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INTRODUCCIÓN 


REPÚBLICA  DE  CHILE 
Mim^TCfiio  OKL  Interior 

Santiago,  31  de  agosto  de  1907 

El  infrascrito  agradecería  á  Ud. 
tnviera  á  bien  encargarse  de  la  re- 
copilación é  impresión  de  los  infor- 
mes, estudios  y  demás  antecedentes 
presentados  al  Gobierno  por  la  Co- 
misión Consultiva  del  Norte,  en  su 
carácter  de  miembro  de  dicha  Co- 
misión, y  comunicar  al  Ministerio 
la  propuesta  de  impresión  que  acep- 
te para  poner  á  su  disposición  los 
fondos  con  que  deba  atenderla. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Luis  A.  Vbrgara 

Al  señor  don  Mannel  Salas  Lavaqni. 

Para  dar  cumplimiento  al  honroso  encargo  que 
me  confirió  el  oficio  preinserto,  me  ha  sido  menes- 
ter una  labor  larga  y  paciente,  pues  con  la  ausencia 
del  país  del  presidente  de  la  Comisión  Consultiva  don 
Rafael  Errázuriz  ürmeneta,  que  ha  sido  el  alma  de 


ella  y  su  más  activo  é  intelijente  cooperador,  he  te- 
nido que  buscar  los  distintos  antecedentes  en  ofici- 
nas diversas  y  hasta  en  las  publicaciones  de  la 
prensa  diaria,  sin  contar 'con  otra  cooperación  que 
la  de  mi  distinguido  amigo  don  Antonio  Huneeus^ 
secretario  de  la  Comisión,  que  me  ha  ayudado  con 
todo  entusiasmo,  por  lo  cual  le  tiíbuto  públicamente 
mis  agradecimientos. 

Algunos  documentos  no  han  aparecido  en  parte 
alguna,  como  sucede  con  la  Memoria  que  la  Comi- 
sión pasó  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  so- 
bre los  departamentos  de  Tacna  y  Arica  en  julio  de 
1904.  Sólo  me  ha  sido  dable  procurarme  el  sumario 
de  ese  interesante  trabajo^  obra  de  nuestro  ilustrado 
é  infatigable  presidente  señor  Errázuriz  Urmeneta. 
Helo  aquí: 

«1.^  Ferrocarril  de  Arica  á  la  Paz; 

2.^  Regadío  del  valle  de  Tacna,  medios  de  hacer- 
lo y  su  importancia  para  la  riqueza  pública; 

3.^  Obras  de  mejoramiento  del  puerto  de  Arica; 

4.^  Liberación  de  derechos  para  los  artículos  que 
se  internen  á  Bolivia  por  el  puerto  de  Arica; 

5y  Importancia  del  comercio  de  internación  y 
exportación  que  Bolivia  hace  por  el  puerto  de  Mo- 
liendo; 

6.^  Población  de  Tacna  y  Arica,  causas  de  su 
decrecimiento; 

7.^  í^Iedios  de  incrementar  la  chilenización  de  es- 
tos departamentos; 

8.^  Porvenir  de  la  provincia  de  Tacna  en  reía- 
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ción  con  sus  riquezas  naturales  y  su  posición  jeó- 
gráfica.> 

Esta  dispersión  de  la  labor  de  la  Comisión  Con- 
sultiva proviene  á  mi  juicio  de  que  la  ley  no  asigna 
á  un  departamento  de  Estado  especial  lo  referente 
á  la  lejislación  del  trabajo,  y  por  esto  el  Ministerio 
del  Interior,  á  quien  la  Comisión  enviaba  todas  sus 
comunicaciones,  las  distribuía  entre  los  demás  de- 
partamentos á  quienes  correspondía  el  conocimiento 
de  la  materia  según  la  ley  orgánica  de  los  Ministe- 
rios de  21  de  Junio  de  1887. 

A  causa  de  este  verdadero  caos,  ha  sido  por  una 
parte  poco  fructífera  hasta  hoy  la  labor  de  la  Co- 
misión, pues  pocos  son  los  puntos  á  los  cuales  se  ha 
dado  solución,  siquiera  en  la  forma  de  presentar  al 
Congreso  Nacional  un  mensaje  sobre  la  materia,  y 
por  otra  parte,  ha  sido  difícil  la  compajinación  de 
los  antecedentes  recojpilados,  porque  los  relativos  á 
una  misma  materia  se  han  encontrado  en  distintas 
oficinas  y  en  diferentes  momentos.  Por  esto  la  pre- 
sente Recopilación  se  resiente  de  cierto  desparpajo, 
ó  á  lo  menos,  de  desorden  en  su  presentación. 

En  la  necesidad  de  presentar  una  exposición  de- 
tallada de  lo  que  la  Comisión  vio  y  estudió  en  su 
excursión  al  Norte,  me  ha  parecido  conveniente  in- 
cluir la  que  hizo  el  estudioso  é  intelijente  redactor 
de  El  Chileno^  don  P.  Belisario  Gálvez,  la  mejor  y 
más  completa  de  cuantas  aparecieron  sobre  el  par- 
ticular. 
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Casi  todos  los  países  del  orbe  se  preocupan,  des- 
de mediados  del  pasado  siglo,  de  preparar  la  lejis- 
lación  obrera  ó  lejislación  del  trabajo,  como  tam- 
bién se  llama.  Mas  no  todos  están  de  acuerdo  en 
la  extensión  que  debe  dársele.  La  comisión  nom- 
brada en  Francia  en  1901  por  M.  Millerand  para 
codificar  las  leyes  sobre  esta  materia,  las  agrupa 
en  los  siguientes  títulos: 

Contrato  de  aprendizaje; 

Contrato  del  trabajo; 

Salarios; 

Colocación  de  los  trabajadores; 

Trabajo  de  los  nifios  y  de  las  mujeres: 

Trabajos  de  los  hombres  adultos; 

Trabajo  de  los  extranjeros; 

Inspección  del  trabajo; 

Penalidad; 

Sindicatos  profesionales; 

Sociedades  obreras  de  producción; 

Consejos  de  hombres  buenos; 

Consejos  de  conciliación  y  arbitraje; 

Accidentes  del  trabajo; 

Ancianidad  é  invalidez;  y 

Enfermedad  y  muerte. 

Pero  á  mi  juicio  deberán  agregarse  otros  que  sin 
disputa  tienen  directa  atinjencia  con  la  clase  obre- 
ra y  no  se  encuentran  comprendidos  en  los  prece- 
dentes. Tales  son: 

Habitaciones  para  obreros; 

Descanso  dominical; 
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Cajas  de  ahorros; 
Cajas  de  seguros; 
Montepíos  fiscales; 
Protección  á  la  infancia  desvalida; 
Alcoholismo,  hijiene  y  seguridad; 
Incremento  de  la  instrucción  primaria  y  profesio- 
nal; 

Edificación  escolar  y  algunos  otros. 


¿Es  entre  nosotros  necesaria  esta  lejislación?  ¿Y 
es  necesario  dictar  todas  las  leyes  que  existen  en 
otros  países  y  que  se  agrupan  como  acaba  de  indi- 
carse? 

Los  problemas  sociales  son  excepcionalmente 
complicados  por  su  propia  naturaleza,  y  el  que  se 
acaba  de  formular  es  quizá  el  más  complicado  de 
todos. 

La  lejislación  obrera  no  ha  sido  conocida  en  Gre- 
cia, ni  en  Roma,  ni  en  jeneral  en  ninguno  de  los 
pueblos  de  la  civilización  antigua.  Tampoco  fué  co- 
nocida en  la  edad  media,  ni  aun  en  los  tiempos 
modernos.  Su  necesidad  ha  comenzado  á  manifes- 
tarse á  mediados  del  siglo  pasado,  y  se  ha  desarro- 
llado en  el  mundo  manufacturero  durante  los  últi- 
mos treinta  años. 

Su  existencia  se  debe,  no  al  estado  de  la  civiliza- 
ción, sino  al  estado  de  la   industria.  Mientras  ésta 
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fué  simplemente  individual  y  doméstica,  mientras 
su  desenvolvimiento  se  hacía  en  las  propias  casas  de 
los  obreros,  como  pasa  hasta  hoy  en  Suiza  con  la 
industria  de  la  relojería  y  de  las  cajas  de  música, 
no  se  hacía  sentir  la  necesidad  de  velar  por  la  clase 
obrera,  que  se  encontraba  en  la  condición  común, 
bajo  el  mismo  amparo  que  la  ley  dedica  á  todo  ciu- 
dadano individualmente  considerado,  sin  distinción 
de  clases  ni  condiciones. 

Mas  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  sobrevi- 
no en  Europa  la  transformación  de  la  industria 
doméstica  en  la  grande  industria^  que  tiene  por  ba- 
se las  máquinas,  primero  imperfectas,  y  después, 
gi'acias  á  los  inventos  sucesivos  y  á  la  aplicación 
de  las  fuerzas  naturales,  del  vapor  y  de  la  electri- 
cidad, elevadas  á  un  grado  de  perfección  poco  antes 
inverosímil,  que  multiplican  la  producción  en  for- 
ma enormemente  superior  á  la  antes  existente.  Es- 
te acontecimiento  ti-ajo  como  consecuencia  la  agru- 
pación de  los  obreros  en  centros  especiales  más  ó 
menos  densos,  desapareciendo  del  todo  el  obrero 
del  hogar,  ó  quedando  reducido  á  un  número  poco 
apreciable. 

Con  esta  transformación  de  la  industria  desapa- 
reció también  aquel  grado  de  igualdad  que,  según 
dicen  los  economistas,  existe  en  todo  contrato  bila- 
teral para  fijar  las  condiciones  de  los  servicios  mu- 
tuos, única  norma  que  tomaron  como  base  los  Có- 
digos dictados  en  el  pasado  siglo.  Los  obreros  ante 
su  patrón  quedaron  en  la  condición  del  cordero  an- 


te  el  lobo;  y  desde  entonces  se  hizo  menester  que 
el  Estado  inteniniese  en  favor  de  aquellos,  como 
antes  había  mirado  por  el  interés  de  los  menores  y 
demás  incapaces,  de  la  mujer  en  cinta,  del  niño  que 
está  por  nacer,  etc.,  etc. 

Así  fué  como  nació,  se  difundió  y  robusteció  la 
lejislación  obrera  en  el  mundo;  y  así  es  como  se  im- 
pondrá en  todo  pueblo,  á  medida  que  en  ól  se  im- 
plante la  grande  industria. 

Chile,  país  nuevo,  con  poquísimas  ramas  de  gran- 
de industria,  necesita  lejislación  obrera  apropiada 
á  su  estado  industrial;  más  no  reclama  hoy  todas  las 
leyes  que  existen  en  otros  pueblos  que  marchan  á  la 
cabeza  de  la  producción.  Pero  como  tenemos  esta- 
blecimientos mineros,  salitreros,  metalúrjicos,  car- 
boníferos y  otros,  menester  es  que  comencemos  por 
preocuparnos  de  la  suerte  de  la  clase  obrera  em- 
pleada en  estas  faenas,  no  para  crearles  una  situa- 
ción privilejiada,  como  algunos  se  lo  imajinan,  sino 
para  colocarlos  en  la  situación  común. 

Así  lo  comprendió  el  previsor  y  patriota  hombre 
público  don  Rafael  Errázuriz  Urmeneta,  quien  co- 
mo Ministro  del  Interior  dictó  el  decreto  que  orga- 
nizó la  Comisión  Consultiva  del  Norte  para  que, 
después  de  estudiar  el  problema  en  el  terreno, 
echase  las  bases  de  la  lejislación  obrera;  tratando 
así  de  hacer  una  obra  de  justicia  en  favor  de  una 
clase  numerosa  y  hasta  entonces  olvidada. 

La  Comisión  trabajó  con  actividad  y  con  fruto 
mientras  su  presidente  la  asistió;  mas  desde  que 
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éste  se  ausentó  del  país  para  llenar  una  misión  que 
estoy  cierto  será  fecunda  en  buenos  resultados  para 
la  patria,  dejó  de  reunirse  y  se  dio  por  disuelta  de 
hecho. 

De  desear  sería  que  las  leyes  sobre  habitaciones 
para  obreros  y  sobre  descanso  semanal,  con  que 
se  ha  reconocido  la  necesidad  de  lejislar  en  la  ma- 
teria con  aprobación  de  todos  los  partidos  políticos, 
sean  seguidas  de  otras  que  penden  de  la  considera- 
ción del- Congreso  Nacional,  como  los  proyectos  so- 
bre pago  de  salarios,  protección  á  la  infancia  des- 
valida, montepíos  fiscales,  hijiene  y  seguridad  en 
los  talleres,  indemnización  por  accidentes  en  el  tra- 
bajo, y  quizá  algún  otro. 

Manuel  Salas  Lavaqui. 


TRABAJOS 


DE  LA 


COMISIÓN  CONSULTIVA  DEL  NORTE. 


Decreto  supremo  de  12  de  Febrero  de  1904  qae 
crea  la  Comisión  Consultiva  del  Xorte 


Núm.  942.— Valparaíso,  12  de  febrero  de  1904. — Teniendo 
presente: 

Que  la  industria  del  salitre  procura  al  Erario  la  principal 
de  sus  rentas; 

Que  los  varios  intereses  legados  á  esa  industria  merecen 
además,  por  su  propia  importancia,  una  atención  especial  de 
parte  del  Gobierno; 

Que  en  las  rejiones  salitreras  hay  servicios  de  carácter 
público  que  son  susceptibles  de  reformas  ventajosas; 

Que  interesa  al  Gobierno  conocer  de  cerca  las  condiciones 
jenerales  en  que  se  desarrollan  en  las  rejiones  salitreras  la 
vida  del  trabajo,  la  del  capital  y  sus  relaciones  recíprocas; 

Que  la  industria  del  salitre  está  concentrada  en  determi- 


nadas  zonas  distantes  de  la  capital  y  con  respecto  á  las  cua- 
les conviene  vigorizar  la  acción  gubernativa; 

Que  hay  conveniencia  en  que  el  Gobierno  pueda  comple. 
tar  en  todo  momento  los  datos  que  reciba  de  sus  ajentes  con 
informaciones  de  personas  competentes,  en  los  diversos 
asuntos  relativos  á  las  provincias  de  Tarapacá  y  Antofagasta 
y  en  que  proceda  la  acción  del  poder  público, 
He  acordado  y  decreto: 

Créase  una  Comisión  Consultiva  de  Tarapacá  y  Antofagas- 
ta  que  tendrá  á  su  cargo  el  estudio  de  todos  los  asuntos  de 
carácter  administrativo  ó  industrial  que  interesen  á  dichas 
provincias,  y  que  informará  al  íjobierno  acerca  de  ellos  á 
la  brevedad  posible,  y  ulteriormente  cada  vez  que  sea  reque- 
rida al  efecto. 

Compondrán  esta  comisión  el  Ministro  del  Interior,  que  la 
presidirá,  i  los  señores  Paulino  Alfonso,  Ramón  Bascuñán, 
Máximo  del  Campo,  Francisco  de  Borja  Echeverría,  Ernesto 
Hübner,  Antonio  Huneeus,  Federico  Pinto  Izarra,  Enrique 
Rodríguez,  Manuel  Salas  Lavaqui,  Darío  Urzúa,  Luis  Anto- 
nio Vergara  y  Enrique  Villegas. 

Anótese  y  comuniqúese. — Riesgo. — /t*.  Errázuriz  Unne- 
nefa. 


Informe  pasado  por  la  Comisión  Consultiva  al 
Presidente  de  la  República  en  11  de  Abril  de 
1904,  acerca  de  la  visita  practicada  en  Tarapa- 
cá y  Antofagasta. 

<:Santiago,  11  de  abril  de  1904.— Excmo.  scuor:  La  Comi- 
sión Consultiva  de  Tarapacix  y  Antofagnsta,  creada  por  de- 
creto supremo  de  12  de  marzo  último,  tiene  el  honor  de  dar 
(íuenta  á  V.  E.,  en  forma  sumaria,  por  ahora,  de  la  visita  que 
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acaba  de  llevar  á  cabo  á  las  provincias  arriba  mencionadas. 

Partieron  de  Valparaíso  el  mismo  día  12  de  marzo  con 
destino  á  Iquique,  en  el  acorazado  O'Higgtns,  el  Minis- 
tro que  suscribe,  presidente  de  la  comisión,  y  ocho  de  los 
miembros  de  ésta,  á  saber,  los  señores  Alfonso  Paulino,  Bas- 
cuftán  Ramón,  Echeverría  Francisco  de  Borja,  Huneeus  An- 
tonio, Rodríguez  Enrique,  Salas  Lavaqui  Manuel,  Urzúa  Da- 
río y  Vergara  Luis  Antonio. 

La  Comisión  empleó  las  horas  de  su  viaje  en  fijar  tan  con- 
cietamente  como  le  ei'a  posible,  los  asuntos  propios  de  su 
vnsto  estudio,  acordando  aplicarse  desd:»  luego  á  aquellos 
que  se  refieren  á  la  situación  moral  y  material  de  los  obreros; á 
estudiar  el  trabajo,  sus  salarios  y  demás  condiciones;  el  capi- 
tal, las  relaciones  que  uno  y  otro  guardan  entre  sí  y  con  los 
poderes  públicos;  los  servicios  jenerales  que  interesan  a  la 
colectividad,  tales  como  los  de  instrucción  y  culto,  los  de  se- 
guridad y  de  edilidad;  las  habitaciones  de  obreros  y  las  ins- 
tituciones que,  como  el  ahorro  en  sus  diferentes  formaa,  pue- 
den mejorar  las  condiciones  de  la  vida  del  trabajador  y  la 
suerte  de  las  industrias,  así  en  el  momento  presente  como  en 
el  porvenir. 

La  rejión  de  Tarapacá  es  demasiado  estensa  para  que  la 
Comisión  hubiera  podido  recorrerla  en  masa,  dentro  del  li- 
mitado tiempo  de  su  visita,  y  pareció  conveniente,  por  tanto, 
dividirse  en  tres  subcomisiones,  compuestas  de  tres  miem- 
bros cada  una.  Se  acordó  que  cada  subcomisión  inspecciona- 
ra separadamente  otras  tantas  zonas  ó  secciones  en  que  para 
este  efecto  fué  dividido  aquel  territorio  salitrero.  De  esta 
manera  podía  extenderse  considerablemente  la  órbita  de  los 
estudios  é  investigaciones  por  efectuaren  el  ten*eno,  se  aco- 
piaría gran  suma  de  hechos  y  seria  fácil  comprobar  mas  tarde 
unos  datos  con  otros,  verificando  los  resultados. 

La  Comisión  permaneció  en  Iquique  dos  dins,  durante  los 
cuales  oyó,  acerca  de  los  vaiios  asuntos  de  su  incumbencia 
á  las  autoridades  públicas,  á  los  representantes  del  comercio 
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y  de  los  industriales  á  capitalistas  y  á  muchos  delegados  de 
las  agrupaciones  obreras. 

Recibidas  estas  informaciones,  pareció  oportuno  practicar 
sin  más  demora  la  inspección  de  la  Pampa  y,  al  efecto,  par- 
tieron las  tres  subcomisiones  á  sus  correspondientes  distritos. 

Estas  han  recorrido  todas  las  zonas  salitrales  de  la  pi  o- 
vincia  y  todas  sus  vias  férreas,  algunos  pueblos  de  escasa 
importancia  y  los  siguientes  establecimientos  salitreros: 

En  el  distrito  sur. — Alianza,  Eslabonia,  Granja,  Lagunas 
Central  y  Santa  Lucía. 

En  el  distrito  del  centro.— Calacala,  La  Palma,  Ramírez, 
Rosario  de  Huara,  Santiago,  Constancia  y  Agua  Santa. 

En  el  distrito  del  norte. --Primitiva,  Rosario  de  Negrei 
ros,  Josefina,  Aguada.  Recuerdo,  Porvenir,  Santa  Catalina, 
Santa  Rita,  San  Patricio  y  Trinidad. 

En  ésta  enumeración  se  comprenden  diversos  tipos  ó  cía 
ses  de  oficinas  salitreras,  grandes  y  pequeñas,  nacionales  al- 
gunas y  extranjeras  la  mayor  parte,  de  estas  últimas,  ingle- 
sas, españolas,  norte  americanas,  austríacas,  alemanas,  ita- 
lianas y  peruanas,  algunas  pobladas  y  otras  con  población 
escasa,  ajitadas  y  tranquilas,  con  circulante  de  fichas,  de  va- 
les y  de  dinero,  con  máquinas  de  para  y  en  actividad.  Las 
sub-comisiones  abarcaron  en  su  inspección  las  instalaciones 
de  maquinarias,  los  campamentos  habitado^  por  los  trabaja- 
dores, las  pulperías  ó  tiendas,  las  fondas  y  los  recintos  desti- 
nados á  escuelas,  á  servicio  de  relijión  y  medicina,  ó  al  espar- 
cimiento de  los  operarios.  Se  aplicaron  todavía  á  comunicar 
en  lo  posible  con  los  trabajadores  mismos,  las  mas  veces  con 
satisfactoria  libertad,  sobre  todos  los  asuntos  que  les  afectan 
en  sus  personas,  en  sus  trabajos  y  en  cualquier  respecto  ó 
forma. 

Después  de  varios  días  dedicados  á  la  labor  expuesta,  las 
sub-comisiones  se  congregaron  en  Caleta  Buena  y  Pisagua 
para  efectuar  el  viaje  á  la  provincia  de  Tacna  que  V.  E.  tuvo 
á  bien  encargarnos  y  del  cual  se  dará  noticia  separada. 
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De  regreso  del  Norte  la  Comisión  se  detuvo  un  dia  raás  en 
Iquique,  trasladándose  en  seguida  al  departamento  de  Toco- 
pilla,  donde  procedió  en  forma  semejante  al  estudio  de  la  si- 
tuación obrera.  La  mayoría  de  su  personal  subió  á  la  región 
del  Toco  y  visitó  allí  las  oficinas  Grutas,  Rica  Aventura,  Em- 
presa y  Santa  Isabel.  Mientras  tanto,  tresde  los  miembros  se 
quedaron  en  el  puerto,  con  el  objeto  de  recoger  los  antece- 
dentes necesarios  para  el  esclarecimiento  del  estado  actual 
de  cosas  y  la  investigación  de  los  disturbios  recientemente 
acaecidos. 

El  tránsito  de  la  Comisión,  por  Antofagasta  y  por  Taltal, 
en  cuya  Pampa  visitó  las  oficinas  Chile  y  Ballena,  si  bien  muy 
limitado  en  cada  una  de  esas  localidades,  ha  permitido  ve- 
rificar con  respecto  á  ellas,  los  hechos  principales  que  inte- 
resan á  la  Comisión,  completando  así  el  conocimiento  general 
de  las  materias  sometidas  á  su  examen,  circunstancias  hasta 
cierto  punto  naturales  que  imprimen  á  la  existencia  del 
hombre  en  la  salitrera  un  sello  particular  é  influyen  con  in- 
tensidad en  su  carácter  y  en  su  destino. 

La  naturaleza  ofrece  el  tesoro  del  salitre  al  precio  de  un 
t  rabajo  costoso  y  de  sacrificios  personales.  En  la  Pampa,  se- 
gún es  sabido,  no  existen  ciudades  de  importancia;  los  pue- 
blos son  escasos  é  insignificantes,  y  no  parece  posible  que  és- 
tos se  incrementen,  ni  menos  aún  que  lleguen  á  convertirse 
en  verdaderas  ciudades.  Las  enerjías  del  hombre  quedan  allí 
exclusivamente  absorbidas  por  el  trabajo.  La  faena  del  sali- 
tre es  casi  la  única  de  estas  rejiones  dilatadas  y  distantes  del 
centro  de  la  República. 

En  la  vida  del  desierto  no  se  deja  sentir  con  eficacia  la  in- 
tervención moderadora  de  los  ajentes  naturales  de  toda  cul- 
tura, á  saber,  la  mujer,  la  familia,  la  propiedad  distribuida 
entre  muchos,  la  diversidad  de  las  transacciones  y  de  los  ne- 
gocios, y  en  suma,  las  satisfacciones  de  diverso  orden  que  un 
nivel  común  de  educación  y  moralidad  trae  consigo.  La  enti- 
dad social,  que  es  el  grande  intermediario  de  las  prestado- 
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nes  humanas,  se  encuentra  apai^tada  del  obrero  de  la  Pampa 
y  de  su  patrón,  y  éstos  viven  casi  siempre  en  profundo  aisla- 
miento el  uno  del  otro. 

De  aqui  proviene  para  los  obreros  una  situación  diversa 
de  aquella  que  ocupan  los  demás  obreros  del  país,  sea  en  la 
industria,  en  la  agricultura  ó  en  el  trabajo  de  las  ciudades. 

Es  fácil  observar  una  marcada  relajación  de  la  solidaridad 
que  debiera  unir  á  los  varios  elementos  llamados  á  coadyu- 
var á  la  esplotación  de  la  riqueza  del  suelo  y  al  bienestar  de 
las  clases  trabajadoras. 

Sabe  V.  E.  que  los  dueños  y  jefes  de  oficinas  salitreras  son 
casi  en  su  totalidad  extranjeros,  y  chilenos,  en  cambio,  la 
gran  mayoría  de  los  operarios.  Esta  diferencia  de  nacionali- 
dades, que  sólo  queremos  apuntar  de  paso  para  la  mejor  ex- 
posición de  la  materia,  contribuye  indispensablemente  á  que 
exista  un  vínculo  de  monos  entre  los  dos  ftictores  humanos 
que  concurren  en  el  trabajo  del  salitre:  esto  es,  los  patrones, 
jerentes  y  empleados  superiores,  por  una  parte,  y  por  otra,  el 
vasto  conjunto  de  operarios  que  lo  extraen  y  elaboran. 

Conocidos  estos  antecedentes,  bien  se  comprende  que  la 
población  obrera  de  la  Pampa  sea  fácilmente  excitable  y 
acepte  con  docilidad  sujestiones  de  toda  índole. 

No  ha  llegado  todavía  la  oportunidad  de  que  la  Comisión 
se  pronuncie  sobre  el  fondo  mismo  de  las  cuestiones  que  de- 
berán producirse  como  resultado  final  de  sus  estudios.  En 
esta  primera  comunicación  á  V.  E.  se  limita  á  exponer  rápida 
y  sucintamente,  a^í  el  itinerario  de  su  viaje  como  la  impre- 
sión jeneral  recojida  por  ellos  en  el  trascurso  del  mismo. 

No  estará  demás,  sin  embargo,  anticipar  que,  aparte  de  la 
penosidad  inherente  á  la  vida  del  desierto,  á  juicio  de  la  Co- 
misión, la  condición  económica  del  ti  abajador  en  las  salitie- 
ras  no  debe  reputarse  desfavorable  en  absoluto,  ni  muclio 
menos  cuando  se  la  compara  con  la  de  los  demás  trabajado- 
res del  país.  Su  salario  es  crecido,  y  aunque  en  verdad  los 
gastos  de  vida  son  crecidos  en  proporción,  casi  siempre  le 


queda  marjen  para  ahorrar  sumas  no  despreciables.  La  Co- 
misión ha  podido  comprobar  muchos  casos  de  ahorro  que 
autorizan  esta  aseveración.  El  alimento  del  obrero  es,  por  lo 
jeneral,  abundante  y  de  buena  calidad,  y  la  provisión  de  las 
pulperías,  ó  tiendas  de  las  oficinas,  extraordinariamente  sur- 
tida, lo  cual  prueba  que  aquél  no  acostumbra  sujetarse  á  las 
habituales  estrecheces  de  nuestro  pueblo , 

Hay  trabajo  para  todos  los  obreros  aptos  que  lo  busquen, 
salvo  en  los  meses  de  febrero  y  marzo  en  que,  con  motivo  de 
la  limitación  de  la  producción  de  salitre  impuesta  por  la 
Combinación,  con  grave  perjuicio  de  los  dueños  que  desea- 
rían producir  cantidades  mayores,  tienen  que  parar  las  má- 
quinas de  elaboración.  El  réjimen  del  trabajo,  por  otra  parte, 
no  parece  más  peligroso  ni  más  excesiv^o  que  el  de  muchas 
otras  faenas  en  la  República. 

Faltan,  por  consiguiente,  á  primera  vista,  causas  eficientes 
de  una  cuestión  social  perturbadora  en  las  faenas  de  la  Pam- 
pa salitrera. 

Sin  embargo,  la  Comisión  en  su  rápida  inspección  de 
las  oficinas,  ha  podido  observar  notoriamente  que  existe  un 
malestar  más  ó  menos  serio  y  un  principio  de  perturbación 
que,  con  razón  ó  sin  ella,  tiende  á  desarrollarse.  Se  hace  me- 
nester, pues,  fijar  bien  las  causas  que  lo  producen  á  fin  de 
aplicarle  aquelloá  remedios  dentro  de  la  justa  intervención 
de  los  poderes  públicos. 

Muchos  obreros  se  quejan  con  insistencia  de  que  su  con- 
dición material  es  poco  holgada,  á  pesar  de  los  elevados  sa- 
larios que  reciben.  Se  quejan  del  monopolio  del  comercio 
ejercitado  esclusivamente  por  los  patrones  en  las  pulperías 
de  su  propiedad,  cuyos  artículos  son  malos,  caros  ó  alterados 
en  peso  y  medida;  de  la  emisión  de  fichas  ó  vales  que  sólo  los 
habilitan  para  adquirir  sus  consumos  en  dichas  pulperías  á 
precios  demasiado  altos,  ó  que  son  cambiados  con  descuento 
en  el  caso  de  haberlos  usado  como  moneda  para  adquirir 
mercaderías  de  comerciantes  extraños.  Se  quejan  también  de 
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las  hostilidades  de  que  son  víctimas  por  el  hecho  de  comprar 
á  estos  últimos;  de  la  mala  ó  deficiente  administración  de 
justicia  que  no  alcanza  á  correjir  las  injusticias  que  sufren 
ni  á  reparar  sus  agravios;  de  la  insalubridad  de  las  habita- 
ciones, y  en  fin,  de  algunos  otros  abusos  que  parecería  inofi- 
cioso enumerar. 

No  ha  llegado  tampoco  el  momento  de  que  la  Comisión  se 
pronuncie  sobre  estos  tópicos,  que  se  prepara  para  dilucidar 
más  tarde,  pero  observará  sí,  desde  luego,  que  la  condición 
moral  de  los  obreros  de  la  pampa  es  á  todas  luces  deficiente 
é  influye  sin  duda  alguna  en  el  fomento  de  su  malestar.  El 
operario  vive  deprimido  por  el  abandono  moral  en  que  se  le 
olvida.  Ni  la  autoridad  pública,  ni  los  patrones  mismos  lian 
c  uidado  hasta  ahora  lo  bastante  de  llenar  los  vacíos  de  la 
vida  ruda  del  obrero  con  la  asistencia  que  le  es  debida  en 
forma  de  enseñanza  práctica  de  relijión,  de  dispensarios  y 
hospitales,  de  estímulo  al  ahorro,  de  distracciones  y  de  repre- 
sión alcohólica.  Existen  excepciones  á  este  respecto  y  es  gra- 
to advertir  que  ya  se  nota  por  parte  de  algunos  patrones 
reacción  favorable  en  el  sentido  de  atender  más  cumplida- 
mente á  las  necesidades  morales  de  sus  trabajadores. 

Los  patrones,  por  su  parte,  se  quejan  de  un  verdadero  ma- 
lestar social  que,  á  juicio  de  ellos,  va  cundiendo  rápidamente 
y  que  amenaza  traer  consigo  las  más  graves  consecuencias 
en  todo  el  país.  Ellos  no  se  cansan  de  repetir  que  los  opera- 
rios viven  tranquilos  en  su  trabajo  y  que  no  se  habría  produ- 
cido dificultad  alguna  de  carácter  odioso  á  no  ser  por  las  in- 
citaciones constantes  y  tenaces,  por  la  prensa  ó  de  palabra, 
de  un  grupo  de  individuos  ajenos  á  las  faenas  mismas,  que 
funda  su  interés,  su  lucro  y  hasta  su  propia  existencia  en  el 
descontento  de  la  clase  trabajadora  de  los  puertos  y  de  la 
pampa.  Este  punto,  cuya  gravedad  salta  á  la  vista,  merecerá 
un  estudio  detenido  de  la  Comisión  porque  se  relaciona  con 
la  tranquilidad  pública  en  lo  futuro. 

Por  lo  expuesto  verá  V.  E,  que  la  Comisión  ha  procurado 


—  9  — 

fijar  su  criterio  sobre  la  naturaleza  de  las  dificultades  surji- 
das  entre  los  capitalistas  y  los  obreros;  sobre  el  alcance  de 
dichas  dificultades;  sobre  las  causas  que  las  orijinan  y  las 
medidas  conducentes  para  evitarlas  ó  aminorarlas.  Verá» 
asimismo,  que  en  las  provincias  de  Tarapacá  y  Antofagasta 
no  se  divisa  fundamento  para  una  cuestión  social  ú  obrera 
en  el  sentido  económico  de  la  palabra.  Pero,  entretanto,  no 
debe  pasarle  inadvertido  que  nos  encontramos  en  frente  de 
un  malestar  efectivo  que  se  refleja  de  manera  ostensible  en 
las  relaciones  de  los  empresarios  y  de  los  asalariados,  y  que 
ese  malestar  ha  de  proyectar  consecuencias  sociales  y  políti- 
cas de  carácter  peligroso,  si  no  se  adoptan  medidas  eficaces 
é  inmediatas. 

Solamente  desde  ahora  entrará  la  Comisión  á  deliberar  en 
concreto  sobre  los  asuntos  de  su  dictamen,  pues,  durante  los 
dias  del  viaje,  el  tiempo  fué  completamente  absorbido  por  la 
recolección  de  antecedentes  y  por  la  observación  de  los 
hechos. 

El  presento  informe  se  limita,  por  consiguiente,  á  describir 
sucintamente  la  situación  social  de  la  industria  salitrera, 
enunciando  tan  sólo  la  impresión  jeneral  de  los  infrascritos 
á  su  respecto. 

En  su  oportunidad  someteremos  á  V.  E.  el  desarrollo  de 
nuestras  opiniones  y  el  programa  de  las  medidas  conducen- 
tes, a  nuestro  entender,  á  reparar  los  males  aquí  señalados. 

Dios  guarde  á  V.  E. — (Firmados). — R.  Errázuriz  Urmeneta. 
—Paulino  Alfonso.—  R.  Bascuñán.— Francisco  de  B.  Echeve- 
rría.— Antonio  Huneeus. — Enrique  A.  Rodríguez. — M.  Salas 
Lavaqui. — D.  Urzúa.— Luis  A.  Vergara. 


ACTAS 

DE  LAS 

SESIONES  DE  LA  COMISIÓN  CONSULTIVA 


PRIMERA    SESIÓN    EN    13    DE    MARZO    DE     1904    (á    bordo  del 

O'Higgins) 

Presidió  el  señor  Ministro  del  Interior  don  Rafael  Errázu- 
riz  U.,  y  asistieron  los  señores  Alfonso  Paulino,  Bascuñán 
Ramón,  Echeverría  Francisco  de  Borja,  Huneeus  Antonio, 
Rodríguez  Enrique,  Salas  Lavaqui  Manuel,  Urzúa,  Darío  y 
Yerbara  Luis  Antonio. 

La  Comisión  acordó  tener  un  sexiretario  de  su  seno.  Fué 
designado  el  señor  Huneeus. 

Se  adoptó  en  términos  generales  el  acuerdo  de  dividir 
oportunamente  la  Comisión  en  Sub  comisiones. 

En  seguida  la  Comisión  se  ocupó  detenidamente  en  fijar  el 
programa  de  las  materias  sometidas  á  su  estudio. 

Se  lev^antó  la  sesión. 

sEfaiNDA  SESi<')N   EN  14  DE  MARZO  DE  1904  (á  bordo  del 

(/Higgins) 

Presidió  el  señor  Ministro  del  Interior  don  Rafael  Errázu- 
riz  U.,  y  asistieron  los  señores  Alfonso,  Bascuñán,  Echeve- 
rría, Huneeus,  Rodríguez,  Salas  Lavaqui,  Urzúa  y  Vergara. 


La  Comisión  acordó  aplicarse  desde  luego  al  estudio  de 
todos  los  asuntos  que  se  refieien  á  la  situación  material  y 
moral  de  los  obreros  y  estudiar  el  trabajo,  su  salario  y  sus 
demás  condiciones,  el  capital,  las  relaciones  que  uno  y  otro 
guardan  entre  sí  y  con  los  poderes  públicos;  los  servicios  je- 
nerales  que  interesan  á  la  colectividad,  tales  como  los  de 
instrucción  y  culto,  los  de  seguridad  y  los  de  edilidad;  las 
habitaciones  de  obreros;  y  las  instituciones  que,  como  el  aho- 
rro en  sus  diferentes  formáis,  pueden  mejorar  las  condiciones 
de  la  vida  del  trabajador  y  la  suerte  de  las  industrias,  así 
en  el  momento  presente  como  en  el  porvenir. 

El  señor  Salas  hizo  presente  la  conveniencia  de  estudiar 
el  porvenir  agrícola  de  las  rejiones  salitreras. 

El  señor  Rodríguez  hizo  ver  la  conveniencia  de  estu- 
diar las  enajenaciones  de  salitreras  proyectadas  por  el  Fisco. 

El  señor  Vergara  propone  que  se  formulen  cuestionarios 
y  programas  de  los  diversos  asuntos  acerca  de  los  cuales  la 
Comisión  va  á  recojer  informaciones  y  datos.  Se  encargó  de 
formar  dichos  programas  á  los  señores  Bascuñán  y  Urzúa. 

A  indicación  del  señor  Ministro  se  acordó  dividir  la  Co- 
misión en  tres  Sub-comisiones  para  el  efecto  de  visitar  la 
zona  salitrera  de  Tarapacá. 

Se  dio  lectura  á  diversas  comunicaciones  oficiales  relati- 
vas á  los  asuntos  propios  de  la  Comisión. 

Se  levantó  la  sesión. 


TERCERA    SESIÓN,    14    DE    MARZO    DE    1904  (á    bordo 

del  O'Higgins) 

Presidió  el  señor  Ministro  del  Interior  don  Rafael  Errazu- 
riz  U.,  y  asistieron  los  señores  Alfonso,  Bascuñán,  Eche- 
verría, Huneeus,  Rodríguez,  Salas  Lavaqui,  Urzúa,  Vergara. 

Fueron  leídas  y  aprobadas  las  actas  de  las  sesiones  1.*  y  2.». 
del  día  de  ayer  y  del  de  hoy. 
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Se  dio  lectura  al  programa  de  materias  que  servirá  de 
base  á  los  trabajos  inmediatos  de  la  Comisión. 

Se  dio  lectura  á  un  dictamen  del  comandante  del  O'HigginSy 
don  Miguel  Aguirre,  referente  á  los  asuntos  que  la  Comisión 
tiene  en  estudio. 

Quedó  acordada  la  división  de  la  Comisión  en  tres  sub- 
comisiones como  sigue: 

Señores  Ministro  Ernlzuriz,  Echeverría  y  Huneeus;  seño- 
res Alfonso,  Bascuñán  y  Vergara;  señores  Rodríguez,  Salas 
La  vaquí  y  Urzúa. 

Se  levantó  la  sesión . 

CUARTA    SESIÓN,    31    DE    MARZO    DE    1904    (í'l    bordo 
del  O'IIiggim) 

Presidió  el  señor  Ministro  dellntírior,  y  a^stieron  los  se- 
ñores Alfonso,  Bascuñán,  Echeverría  Huneeus,  Rodríguez, 
Salas  Lavaqui,  Urzúa  y  Vergara . 

Fue  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  14  de  marzo- 

Se  deja  constancia  de  que  con  posterioridad  á  esa  fecha  el 
señor  Ministro  y  los  comisionados  han  efectuado  la  inspec- 
ción de  toda  la  rejión  salitrera,  y  también  la  visita  de  Tacna 
y  Arica  para  la  cual  fueron  facultados  por  comunicación  te 
legráfiía  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 

El  señor  Huneeus  presentó  un  proyecto  de  informe  preli- 
minar cuya  discusión  quedó  pendiente. 

A  propuesta  del  mismo  señor  Huneeus  fué  elejido  pro- 
secretario de  la  Comisión  el  señor  Luis  Subercaseaux  E. 

Se  levantó  la  sesión. 

QUINTA    SESIÓN,    7    DE    ABRIL    DE    1904 

Presidió  el  señor  Ministro  del  Interior  don  Rafael  Errázu- 
riz  U.,  y  asistieron  los  señores  Alfonso,  Bascuñán,  Echeve- 
rría, Huneeus,  Rodríguez,  Salas  Lavaqui,  Urzúa  y  Vergara. 
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Fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  31  de  marzo. 

Se  prosiguió  la  deliberación  pendiente  sobre  el  proyecto 
de  comunicación  que  se  enviaría  á  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República. 

La  discusión  quedó  pendiente. 

Se  levantó  la  sesión. 


8EXTA  SESIÓN,  EN  8  DE  AHKIL  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  Ministro  del  Interior  y 
asistieron  los  señores  Alfonso,  Bascuñán,  Echeverría,  Sa- 
las Lavaqui,  Urzúa  y  Vergara. 

El  señor  Ministro  da  lectura  á  trozos  del  proyecto  de  no- 
ta con  las  moditícaciones  acordadas  en  la  sesión  anterior. 

Se  entabló  una  discusión  sobre  la  cuestión  fichas  y  la  li- 
bertad de  comercio  en  las  oficinas.  El  señor  Alfonso  habla 
detenidamente  en  favor  de  esta  libertad.  La  discusión  se 
hace  jeneral  acerca  de  la  situación  del  obrero  en  el  norte.  El 
señor  Echeverría  hace  notar  la  diferencia  que  hay  entre  el 
mal  económico  y  el  moral.  A  su  juicio  el  mal  económico  no 
existe  en  el  norte. 

Se  levantó  la  sesión. 

SÉPTIMA  SESIÓN  EN  9  DE  AhlUL  DE  1904 

Presidió  el  señor  Ministro  del  Interior  don  Rafael  Errázu- 
riz U.,  y  asistieron  los  señores  Alfonso,  Bascuñán,  Echeve- 
rría, Huneeus,  Rodríguez,  Salas  Lavaqui,  Urzúa  y  Vergara. 

El  señor  Ministro  dio  lectura  á  algunos  puntos  importan- 
tes de  la  nota  modificados  por  él.  Se  aceptaron  y  se  acordó 
suprimir  los  últimos  párrafos  relativos  al  señor  Campaña, 
dueños  de  salitreras  y  comandante  del-  OHiggim,  Se  acordó 
sacar  en  limpio  la  nota  y  firmarla  en  la  próxima  sesión. 

Se  dio  lectura  á  una  solicitud  de  indulto  de  los  miembros 
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de  la  Mancomunal  presos  en  Tocopilla.  Se  acordó  mandar  un 
telegrama  al  gobernador  de  Tocopilla  consultándolo  sobre  la 
conveniencia  de  apoyar  este  indulto. 
Se  levantó  la  sesión. 


OCTAVA  SESIÓN  EN  26  DE  ABRIL  DE  1904 

Presidió  el  señor  don  Rafael  EiTázuriz  U.,  y  asistieron  los 
señores  Alfonso,  Bascuñán,  del  Campo,  Huneeus,  Salas  La- 
vaqui  y  Vergara. 

Se  acordó  sesionar  los  martes  y  sábados  á  las  4%  P.  M. 

El  señor  Errázuriz  ü.  quedó  encargado  de  traer  un  pro- 
yecto de  tabla  de  los  diversos  asuntos  que  la  Comisión  va  á 
estudiar. 

El  señor  Salas  Lavaqui  hizo  indicación  para  que  se  esta- 
blezcan estafetas  en  las  escuelas  públicas  de  algunas  ofici- 
nas salitreras.  Se  deliberó  detenidamente  sobre  este  asunto 
y  se  aplazó  su  resolución  hasta  que  el  señor  Salas  Lavaqui 
trajera  ciertos  datos  relativos  á  la  ubicación  y  número  de  di- 
chas estafetas. 

Se  levantó  la  sesión. 


NOVENA  SESKJN  EN  29  DE  ABRIL  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  Bascuñán,  del  Campo,  Huneeus  y  Salas  Lavaqui. 

Asistió  también  el  Intendente  de  Tarapacá  don  Agustín 
Gana  U. 

Se  acordó  que  los  señores  Salas  Lavaqui  y  Vergara  estu- 
diaran lo  relativo  á  la  justicia  en  la  provincia  de  Tarapacá. 

Se  trató  en  seguida  del  servicio  de  policia  en  Tarapacá. 
Se  acordó  pedir  al  señor  Intendente  que  redactara  una 
nota  indicando  las  mejoras  que  se  pueden  hacer  en  dicho 
servicio. 
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Para  tener  datos  sobre  la  policía  de  Tocopilla,  se  acordó 
dirijir  una  nota  al  gobernador  de  dicho  departamento. 

El  señor  Intendente  de  Tarapacá  dio  lectura  á  la  memoria 
anual  que  va  á  presentar  al  Gobierno.  El  señor  del  Campo 
propone  que  se  consulte  en  esta  memoria  la  conveniencia 
de  establecer  una  inspección  para  los  ferrocarriles  salitreros. 

Se  levantó  la  sesión. 


DÉCIMA  SESIÓN  EN  3  DE  MAYO  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistiéronlos  señores 
Alfonso,  Bascuñán,  Echeverría,  Huneeus,  Salas  Lavaqui,  Ur- 
zúa  y  Vei'gara. 

Asistió  también  el  señor  Intendente  de  Tarapacá  don  A . 
Gana  U. 

El  señor  Intendente  presenta  un  estado  de  las  fuerzas  ac  - 
tuales  de  policía  de  Tarapacá  y  un  estado  de  las  fuerzas  que 
debiera  haber. 

Se  dio  lectura  al  informe  del  señor  Salas  sobre  servicios 
de  correos  y  telégrafos.  Queda  pendiente  la  discusión  de  los 
aumentos  en  el  presupuesto  respectivo. 

El  señor  Vergara  hace  indicación  para  que  se  suprima  la 
comuna  de  Pica.  El  señor  Intendente  quedó  encargado  de 
piesentar  en  la  próxima  sesión  un  informe  á  ese  respecto. 

De  acuerdo  con  el  señor  diputado  por  Tarapacá,  el  señor 
Salas  Lavaqui  hace  indicación  para  que  se  funde  un  hos- 
pital en  los  siguientes  puntos  de  la  pampa:  Dolores,  Negrei- 
ros,  Huara,  Pozo  Almonte  y  Alto  de  San  Antonio. 

Los  siguientes  miembros  quedaron  encargados  de  presen- 
tar informes: 

El  señor  Errázuriz  acerca  de  los  servicios  de  policía. 

El  señor  Bascuñán  acerca  del  servicio  de  beneficencia. 

El  señor  Echeverría  acerca  del  servicio  del  culto. 

El  señor  Huneeus  acerca  del  agua  potable. 
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La  ComisiÓQ  acordó  no  aceptar  la  renuncia  del  seftor  Hu 
neeus  de  su  puesto  de  secretario  de  la  Comisión. 
Se  levantó  la  sesión. 


UNDÉCIMA  SESIÓN,  EN  10  DE  MAYO  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  Bascuñán,  del  Campo,  Eclieverria,  Huneeus,  Salas 
Lavaqui,  Ver^^ara  y  Urzúa. 

Asistió  también  el  señor  Intendente  de  Tarapacá  don  Agus- 
rin  Gana  Urzúa. 

Se  dio  cuenta  de  una  presentación  del  Alcalde  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Tocopilla  en  que  recomienda  la  creación  de 
la  comuna  del  Toco. 

Se  dio  cuenta  también  de  una  comunicación  del  goberna- 
dor de  Pisagua  en  que  especifica  las  necesidades  adminis- 
trativas de  dicho  puerto. 

Fué  leido  y  aprobado  el  proyecto  de  informe  de  presupues 
tos  quf^  presentó  el  señor  Salas  L:i vaquí  para  la  administra- 
ción de  correos  de  Tarap.icá. 

El  señor  Presidente  puso  en  discusión  el  asunto  de  fichas. 
Se  dio  lectura  á  un  proyecto  de  decreto  que  reglamenta  la 
circulíición  de  las  fichas. 

El  señor  Intendente  Gnna  espuso  los  antecedentes  jenera- 
les  relativos  á  la  circulación  de  Ins  fichas. 

El  señor  Salas  Lavaqui  hace  indicación  pnra  que  se  acuer- 
de promover  la  prohibición  jenernl  de  todo  pa::o  ó  anticipo 
que  no  sea  en  dinero  en  toda  oficina  ó  faena  salitrera. 

El  señor  Urzúa  hizo  indicación  para  que  se  acuerde  que 
las  fichas  ó  vales  que  emitan  las  oficinas  salitreías,  los  esta 
blecimientos  mineros  ú  otras  empresas  análogas,  tendrán  el 
carácter  de  documentos  al  portador  contra  la  oficina  ó  em- 
presa que  los  em.itan. 

Se  prolongó  el  debate  sobre  las  indicaciones  presentadas 
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durante  toda  la  sesión  y  tomaron  parte  en  él  todos  los  asis- 
tentes. 

Se  aprobó  la  indicación  del  señor  Salas  L.  con  los  votos 
favorables  de  los  señores  Errázuriz,  Alfonso,  Bascuñán, 
Echeverría,  Huneeus,  Salas  L.  y  Vergara  y  con  los  votps  en 
contra  de  los  señores  del  Campo  y  Urzíia  y  se  designó  a  los 
señores  Alfonso  y  Salas  Lavaqui  para  que  presenten  un  pro- 
yecto é  informen  sobre  la  base  de  la  indicación  aprobada. 

Se  levantó  la  sesión. 


DUODÉCIMA  SESIÓN,  EN  14  DE  MAYO  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  Bascuñán,  Campo  del,  Huneeus,  Rodríguez  y  Salas 
Lavaqui. 

Asistió  también  el  señor  Intendente  deTarapaeá  don  Agus- 
tín Gana  Urzúa. 

Fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  Urzúa  excusó  su  inasistencia  por  telegrama. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  gobernador  de  Toeopilla  en 
que  informa  sobre  los  servicios  de  policía  de  su  departa- 
mento. 

Se  dio  lectura  al  proyecto  de  informe  del  señor  Errázuriz 
sobre  i-eformas  en  la  policía  de  Tarapacá.  Quedó  aprobado. 

El  señor  Huneeus  hace  indicación  para  que  quede  cons- 
tancia de  que  la  Comisión  opina  que  la  policía  debe  ser  cos- 
teada por  el  Erario  nacion'ü  y  no  por  los  particulares. 

Se  discutió  sobre  la  fuerza  de  j  andarines  y  policía  que  debe 
haber  en  Toeopilla  y  se  acordó  informar  al  Gobierno  en  el 
sentido  de  que  el  Estado  costee  el  cuerpo  de  policía  del  Toco 
y  de  que  éste  sea  elevado  á  sesenta  hombres. 

El  señor  Intendente  dio  lectura  á  una  nota  del  señor  Jef  • 
feries  relativo  al  ahorro  en  la  Pampa. 

Se  pasó  á  discutir  el  asunto  de  fichas. 
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Se  dio  lectura  al  proyecto  presentado  por  los  señores  Sa- 
las y  AFonso  y  se  entró  á  su  discusión  particular. 

Fueron  aprobados  los  artículos  l.^  i  2.^  con  dos  raodíHca- 
ciones  indicadas  por  el  señor  Huneeus  relativas  una  á  los 
pagos  agrícolas  y  otra  á  las  sanciones  penales.  En  la  discu- 
sión del  articulo  3.^  se  hicieron  algunas  objeciones  por  los 
señores  del  Campo,  Bascuñán  y  Errázuriz  fundadasen  la  im- 
posibilidad material  que  en  ciertos  casos  se  opone  a  los  pa- 
gos en  dinero. 

Quedó  pendiente  la  discusión  de  este  artículo. 

Se  levantó  la  sesión. 

DÉCIMA  TERCERA,  SESIÓN  EN   17  DE  MAYO  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  Bascuñán,  Campo  (delj,  Echeverría,  Huneeus,  Ro- 
dríguez, Salas  La  vaquí  Urzúa  y  Yeigara. 

Asistió  también  don  Agustín  Gana  U.,  Intendente  de  Ta- 
rapacá. 

El  sefior  Vei-gara  excusó  su  inasisten<3ia  á  la  sesión  an- 
terior. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  precedente  y  fué   aprobada. 

Se  dio  euenti  de  una  nota  del  señor  Intendente  de  An- 
tofagasta  en  que  dictamina  sobre  las  leformas  necesarias  en 
la  policía  de  su  provincia. 

El  señor  Errázuriz  presentó  un  proyecto  de  nota  al  Mi- 
nisterio d^I  Interior  espouieudo  las  reformas  que  reclama  el 
servicio  de  policía  en  el  departamento  de  Tocopilla,  en  con- 
formidad á  las  bases  acordadas  en  la  sesión  anterior.  Fué 
aprobado  el  proyecto  de  nota  y  se  acordó  darle  curso. 

Se  dio  cuenta  de  un  presupuesto  de  la  Dirección  Jene- 
ral  de  Telégrafos  dirijido  al  señor  Salas  Lavaqui  para  una 
línea  telegi'áfica  entre  Caleta  Buena  y  Negreiros,  y  entre 
Dolores  y  Aito  de  San  Antonio. 

Se   entró   á  la  discusión  particular  del  proyecto  sobre 
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supresión  de  fichas  prebentado  por  los  señores  Alfonso  y  Sa- 
las Lavaqui  y  se  acordó  empezarla  nuevamente  desde  el  ar 
tículo  primero. 

El  señor  Urzúa  croe  que  el  artículo  1.^  es  innecesario. 

El  señor  Alfonso  estima  preferible  mantenerlo  para  ma- 
yor claridad. 

El  señor  Salas  L.  cree  que  dentro  de  nuestro  derecho  esa 
disposición  ga  indispensable  para  asegurar  el  objeto  que  en 
ella  se  persigue. 

El  señor  Vergara  cree  que  el  artículo  1.^  sin  ser  necesario 
es  conveniente. 

Puesto  en  votación  el  artículo,  fué  aprobado  con  un  voto 
en  contra. 

Se  puso  en  discusión  el  articulo  2.^ 

El  señor  Bascuñán  insinuó  la  conveniencia  de  que  los  pa- 
gos deban  hacerse  en  plazos  máximos  de  un  mes. 

El  señor  Urzúa  cree  prudente  dejar  libertad  para  estipu- 
lar los  plazos  do  los  pagos. 

El  señor  Errázuriz  prefiere  en  principio  los  pagos  frecuen- 
tes; pero  estima  que  hay  ventaja,  para  la  regularidad  de  los 
trabajos,  en  que  los  pagos  no  sean  tan  repetidos. 

El  señoi*  Alfonso  propone  la  supresión  de  todo  plazo  para 
los  pagos. 

Fué  aprobado  el  inciso  l.o 

El  señor  Echeverría  hace  indicación  para  que  sean  incluí- 
dos  en  esta  disposición  los  obreros  que  trabajan  en  las  obras 
públicas. 

Fué  aprobada  xista  indicación  con  una  modificación  de  los 
señores  Errázuriz  y  Alfonso. 

El  inciso  1.0  fué  aprobado  como  sigue: 

«AuT.  2.0  Los  salarios,  jornales  ó  e^^tipendios  de  los  obre- 
ros que  trabajan  en  las  minas,  establecimientos  salitreros, 
de  beneficio  de  metales  ó  carboníferos,  fábricas,  empresas  ó 
industrias  de  todo  jénero,  públicas  ó  privadas,  deberán  esti- 
pularse y  ser  pagados  en  dinero.» 


El  señor  Alfonso  propone,  en  vez  del  inciso  2.<>,  el  si- 
guiente: 

«Exceptúanse  lasremuneraciones  de  los  trabajos  agrícolas 
que  podrán  hacerse  en  otras  especies  que  dinero,  según  la 
costumbre  del  lugar.  La  parte  de  estos  trabajos  estipulada 
en  dinero  quedará  sujeta  á  las  disposiciones  de  esta  ley.» 

Fué  aprobado  el  inciso  2.  *  en  la  forma  propuesta  por  el 
señor  Alfonso. 

Se  puso  en  discusión  el  articulo  3." 

El  señor  Vergara  propone  que  se  autorice  en  los  ajustes  ó 
liquidaciones  el  pago  en  letras  ó  cheques  abonados  que  se 
paguen  sin  descuento. 

El  señor  del  Campo  apoya  esta  indicación  con  razones  de 
carácter  económico. 

Se  levantó  la  sesión,  quedando  pendiente  el  debate  del 
artículo  3.0 


DÉCIMA  CUARTA,   SESIÓN  EN  24  DE  MAYO  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
don  A.  Gana  U.,  Intendente  de  Taiapacá, Alfonso,  Bascuñán, 
Buneeus,  Salas  Lavaqui,  Vergara  y  el  pro-secretario  señor 
Sjbercaseaux. 

Fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

A  insinuación  del  señor  Errázuriz,  so  acordó  sesionar  de 
4  á  6  de  la  tarde. 

El  señor  Gana  U.,  presentó  copias  de  varias  comunicacio- 
nes que  pueden  ser  interesantes  para  el  estudio  de  la  cues- 
tión fichas  y  de  algunas  otras  pendientes  del  estudio  de  la 
Comisión. 

El  señor  Gana  U.,  dio  lectura  á  una  nota  que  dirijo  á  la 
Comisión,  proponiendo  que  la  comuna  de  Pica  se  anexe  á  la 
de  Iquique. 

"^  acordó  aprobar  las  conclusiones  de  la  nota  del  señor 
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Intendente  de  Tarapacá  y  dirijir  al  Supremo  Gobierno  el  ofi- 
cio y  el  proyecto  de  ley  correspondientes. 

El  señor  Errázuriz  dio  cuenta  de  que  el  Ministerio  del  In- 
terior pide  informe  acerca  de  la  creación  del  pueblo  del 
Toco. 

Se  prosiguió  la  discusión  particular  del  proyecto  relativo 
al  arrendamiento  de  servicios  de  obreros. 

Fué  aprobado  el  artículo  3."- en  la  siguiente  forma: 

«Art.  4.0  (3.0  del  proyecto  primitivo).  No  obstante  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  podrán  pagarse  en  cheques  ó 
letras  de  cambio  á  la  vista  y  sin  descuento  los  ajustes  ó  li- 
quidaciones que  excedieren  de  50  pesos,  si  así  se  aceptiire 
por  el  obrero  en  el  acto  mismo  del  pago. 

Si  por  cualquiera  causa  que  no  procede  del  hecho  ó  culpa 
del  obrero,  el  cheque  no  fuera  cubierto  ó  la  letra  fuere  pro- 
testada ó  descontada,  deberá  el  patrón  al  obrero  el  doble  del 
valor  del  cheque  ó  letra.» 

El  señor  Alfonso  propuso  el  siguiente  artículo  que  fué 
aprobado  con  modificaciones  do  importancia  secundaria  pro- 
puestas por  los  señores  Huneeus,  Salas  L.  y  Vergara  en  la 
forma  que  sigue  y  que  llevará  el  número  o.^  en  el  pro- 
yecto: 

«El  que  emitiere  cualquiera  de  las  especies  de  que  trata 
el  artículo  precedente,  será  castigado  con  una  multa  de  50  á 
200  pesos,  y  en  caso  de  reincidencia  con  la  pena  do  16  á  60 
días  de  prisión;  y  el  que  las  circulare,  con  una  multa  de  5  á 
50  posos  ó  con  prisión  de  1  á  15  días.» 

So  levantó  la  sesión. 


DÉCIMAQUINTA    SESIÓN,   EN    31    DE   MAYO   DK    1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  y  asistieron  los  señores  Bas- 
cuñán,  Huneeus,  Rodríguez,  Salas  Lavaqui,  y  Vergara  y  el 
pro-secretario  señor  Subercaseaux. 
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Fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  señor  Ministro  del  Interior 
en  la  cual  acusa  recibo  de  un  oficio  de  esta  Comisión  respec- 
to á  propuestas  de  policía  y  de  otra  nota  del  mismo  señor  Mi- 
nistro con  la  cual  acompaña  diversas  representaciones  que 
lob  delegados  obreros  han  elevado  al  Supremo  Gobierno.  Se 
acordó  para  la  primera  el  arcliivo  y  contestar  á  la  segunda. 

Se  acorde  suprimir  las  sesiones  de  los  días  sábados. 

Se  prosiguió  el  debate  dol  proyecto  de  ariendamiento  de 
servicios  de  obreros  y  su  pago.  Se  aprobó  el  artículo  4  «  que 
llevará  el  número  cinco,  agregando  después  de  la  expresión 
cargar  ínter ¿s  las  palabras  y  hacer  descuento. 

El  artículo  6.^  fué  aprobadc.  en  jeneral  y  quedó  para  se- 
gunda discusión.  Se  encargó  al  señor  Vergara  de  su  redac- 
ción definitiva. 

I^s  demás  artículos  del  proyecto  fueron  aprobados  en  je- 
neral con  lijeras  modificaciones  á  que  se  dará  forma  en  la 
sesión  venidera. 

Se  levantó  la  sesión. 


DÉCIMASEXTA   SESIÓN,   EN    7    DE  .JUNIO   DE    1904 

Presidió  el  señor  Errázuriz  y  asistieron  los  señores  Alfon- 
so, Rascuñan,  Huneeus,  Rodríguez,  Salas  Lavaqui,  Vergara 
y  el  pro- secretario  señor  Subercaseaux. 

Fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  31  de  Mayo. 

El  señor  Alfonso  dio  cuenta  de  unas  comunicaciones  del 
señor  E.  Slomann  relativas  á  diversas  materias  que  intere- 
san á  la  Comisión. 

Se  acordó  celebrar  sesión  los  días  martes  como  de  cos- 
tumbre y  ademas  los  días  miércoles  á  la  misma  hora  á  con- 
tar desde  la  semana  venidera. 

Se  prosiguió  la  discusión  sobre  servicios  de  obreros  y  su 
pago. 
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El  señor  Vergara  presentó  el  siguiente  proyecto  de  ar- 
ticulo en  reemplazo  del  primitivo  artículo  5.<*,  proyecto  que 
con  una  modificación  del  señor  Bascuñán  fué  aprobado  en  la 
forma  siguiente  y  con  el  número  siete. 

tPor  ningún  pretexto  podrá  cenienarse  parte  alguna  de 
las  remuneraciones  á  que  se  refiere  el  artículo  2.» 

«Exceptúanse  los  gastos  concernientes  á  las  herramientas, 
materiales  ó  enseres  que  se  suministren  al  obrero  y  las  mul- 
tas que  se  le  impongan  en  conformidad  á  los  reglamentos 
que  estén  vijentes  en  el  establecimiento  respectivo. 

«La  infracción  de  este  artículo  será  penada  con  una  multa 
equivalente  al  cuadruplo  de  la  parte  de  la  remuneración  que 
hubiere  sido  cercenada.» 

El  artículo  8.^,  antiguo  6,^  fué  aprobado  en  la  forma  que 
sigue: 

«Se  prohibe  pagar  total  ó  parcialmente  á  los  obreros  en 
los  sitios  en  que  se  espendan  bebidas  alcohólicas  ó  fermen- 
tadas bajo  multa  de  $  50  á  100.» 

El  señor  Alfonso  propuso  un  nuevo  artículo  que  fué  apro- 
bado con  el  número  10  y  que  es  como  sigue: 

*Se  prohibe  al  obrero  introducir  bebidas  alcohólicas,  fer- 
mentadas ó  destiladas  á  la  propiedad  en  que  trabaja,  y  si  las 
introdujere,  el  patrón  tendrá  facultad  para  decomisarlas». 

Fué  agregado  un  nuevo  artículo  que  lleva  el  número  11,  y 
que  dice  así: 

«El  obrero  no  podrá  retirarse  del  establecimiento,  sin  dar 
al  patrón  el  aviso  respectivo,  á  lo  menos  con  quince  días  de 
anticipación.  Asimismo  el  patrón  del  establecimiento  no  po" 
drá  despedir  al  trabajador  sin  darle  igual  aviso  de  quince 
días,  ó  el  sueldo  correspondiente  á  esos  días,  salvo  que  por 
mala  conducta  ó  falta  de  cumplimiento  de  su  deber  se  vea 
obligado  á  despedirlo  inmediatamente,  en  cuyo  caso  se  le 
liquidará  y  pagará  su  alcance  hasta  esa  fecha. 

«Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  se  aplica  á  los  obreros 
transeúntes.» 
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Los  dos  artículos  finales  del  proyecto,  fueron  aprobados 
en  la  siguiente  forma: 

cArt.  12.  Son  inembargables,  los  salarios,  jornales  ó  es- 
tipendios de  toda  clase  de  obreros. 

cArt.  13.  En  la  tramitación  de  las  cuestiones  á  que  diere 
lugar  la  presente  ley,  se  procederá  breve  y  sumariamente». 

Se  aprobó  finalmente  un  artículo  transitorio,  quo  dice  así: 

«Esta  ley,  comenzaní  á  rejir  tres  meses  después  de  su  pro. 
mulgación,  y  dentro  de  ese  plazo  serán  retiradas  todas  las 
fichas,  vales  y  demás  especies  referidas  en  el  artículo  4.<>  y 
que  se  hallan  en  actual  circulación». 

Se  levantó  la  sesión. 


DÉCIMASÉPTIMA   SESIÓN,   EN    14   DE  JUNIO  DE    1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  IL,  y  asistieron  Iob  señores 
Salinas,  Alfonso,  Bascuñán,  del  Campo,  Huneeus,  Salas  La 
vaquí,  Urzúa,  Rodríguez,  Vergara,  y  el  pro-secretario  señor 
Suberca£3aux. 

Se  leyeron  las  actas  de  las  dos  sesiones  precedentes  y  fue 
ron  aprobadas. 

El  señor  Huneeus,  da  cuenta  de  la  solicitud  de  los  man- 
comúnales de  Tarapacá  y  Antofagasta,  que  había  quedado 
encargado  de  estudiar,  y  es  de  opinión  que,  exceptuando  la 
de  Copia  pó,  están  concebidas  en  términos  respetuosos  y  con- 
venientes. 

El  señor  Huneeus  leyó  un  proyecto  de  informe  referente 
á  la  supresión  de  la  comuna  de  Pica,  el  cual  fué  aprobado. 

Se  entró  a  tratar  del  proyecto  sobre  servicios  y  pago  de 
los  obreros. 

El  señor  Salinas,  leyó  un  memorándum  de  observaciones 
que  los  salitreros  formulan  al  proyecto.  Se  produjo  un  dete- 
nido debate  de  ellas  y  se  acordó  tenerlas  en  consideración  al 
revisar  el  proyecto. 
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Se  acordó  cambiar  la  palabra  compelido  por  !a  palabra 
obligado  en  el  artículo  9.o 


DÉCIMAOCTAVA  SESIÓN,  EN  21  DE  JUNIO  DE  1904 

Presidió  el  señor  Errázuriz.  Asistió  el  señor  Máximo  Lira 
Intendente  de  Tacna,  y  los  señores  del  Campo^  Huneeus,  Ro- 
dríguez, Salas  Lavaqui  y  el  pro  secretario  señor  Suber- 
caseaux. 

Fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  trató  délos  varios  puntos  que  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  ha  sometido  al  informe  de  la  Comisión.  Acer- 
ca de  todos  ellos,  el  señor  Lira  suministró  á  la  Comisión 
extensas  informaciones.  Los  señores  Errázuriz  y  Salas,  (|ue- 
daron  encargados  de  presentar  á  la  Comisión  el  proyecto  de 
dictamen. 

Se  levantó  la  sesión. 

DÉCIMANONA  SESIÓN,  EN  28  DE  JUNIO  DK  1904 


Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  Bascuñán,  Huneeus,  Rodríguez,  Salas  Lavaqui  y 
Vergara. 

Se  aprobaron  las  dos  últimas  actas. 

Se  siguió  considerando  atentamente  el  memorándum  pre- 
sentado por  el  señor  Salinas  en  nombre  de  los  intereses  sali- 
treros. 

Se  acordó  encomendar  á  los  señores  Alfonso  y  Salas  La- 
vaqui la  revisión  definitiva  del  proyecto  sobre  pago  de  sala- 
larios  y  arrendamiento  de  servicios  y  la  redacción  del 
preámbulo. 

Se  levantó  la  sesión. 
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ViJÉSIMA   SESIÓN,  EN  5  DE  JULIO  DF  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  Bascuñán,  del  Campo,  Huneeus,  Rodríguez  y  Ver- 
gara. 

Excusaron  su  inasistencia  los  señorea  Salas  L.  y  ürzúa. 

El  señor  Errázuriz  presentó  el  proyecto  de  informe  con- 
testación á  la  nota  en  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res consulta  á  la  Comisión  sobre  los  intereses  de  las  provin- 
cias de  Tacna  y  Aiica. 

El  informe  fué  aprobado  por  unanimidad  y  se  acordó  darle 
curso  sin  esperai'  la  aprobación  del  acta. 

Se  levantó  la  sesión. 

VIJÉSIMAPRIMERA  SESIÓN,  EN   12l)EJUJ.10  DE  10O4 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  Huneeus,  Salas  L.  y  Vergara. 

Se  dio  cuenta  de  que  el  Intendente  de  Antofagasta  envía 
los  datos  sobre  beneficencia  que  le  pidió  la  Comisión.  Di- 
chos datos  fueron  enviados  al  señor  Bascuñán. 

Fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  5  del  pre- 
sente. 

El  señor  Alfonso  presentó  la  revisión  que  en  unión  del  se- 
ñor Salas  había  hecho  del  proyecto  sobre  trabajo  y  pago  de 
los  obreros.  Fueron  aprobadas  las  correcciones  introducidas 
y  el  preámbulo  propuesto. 

Se  levantó  la  sesión. 

VI.)É.S1MA8EGUNDA  bESIÓN,  EN  19  DE  JULIO  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  Bascuñán,  Huneeus,  Salas  Lavaqui,  Vergara,  Urzúa 
y  el  pro  secretario  señor  Subercaseaux. 
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Fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  Huneeus  expuso  algunas  ideas  generales  relativas 
á  la  lejislación  sobre  accidentes  del  trabajo.  Se  acordó  tra- 
tar de  esta  materia  en  la  segunda  sesión  del  próximo  raes 
de  Agosto. 

El  mismo  señor  Huneeus  informó  verbalmente  sobre  los 
servicios  de  agua  potable  de  Iquique  y  de  Antofagasta  que 
se  le  había  encíirgado  estudiar. 

Se  levantó  la  sesión. 


VIJÉSIMATERCERA  SE81ÓK,  EN  2  DE  AGOSTO  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  ,En*ázur¡z,  y  asistieron  los  señores 
Bascuñán,  del  Campo,  Huneeus,  Rodríguez,  Salas,  Vergara, 
Urzúa  y  el  pro-í^ecretario  señor  Subercaseaux. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior  y  fué  aprobada. 

Se  dio  lectura  á  una  carta  del  Intendente  de  Tarapacá 
don  A.  Gana  Urzúa  relativa  á  la  situación  actual  en  las  sa- 
litreras. 

El  señor  Huneeus  dio  cuenta  de  una  nota  del  mismo  señor 
Gana  U.  en  que  incluye  también  una  comunicación  del  di- 
reccorio  de  la  Combinación  Salitrera  en  que  recomienda  á 
los  saliti eros  el  cierro  de  los  cachuchos.  Se  acordó  enviar 
una  nota  al  señor  Ministro  del  Interior  dándole  cuenta  de 
esta  comunicación. 

El  mismo  señor  Huneeus  dio  cuenta  de  una  comunicación 
del  jerente  de  la  Compañía  de  Seguros  la  «Anglo  Chilena 
Ltd.»  que  envía  también  algunos  datos  relativos  al  seguro 
de  los  obreros. 

Se  siguió  en  el  estudio  de  las  diversas  quejas  formuladas 
por  los  obreros  de  Tarapacá  en  su  memorial  y  se  trató  de  la 
restricción  del  libre  comercio. 

Se  trató  en  seguida  de  las  reclamaciones  referentes  al  co 
mercio  de  las  pulperías  y  quedó  pendiente  el  debate. 
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El  señor  Salas  Lavaqui,  quedó  encargado  de  presentar  un 
proyecto  sobre  habitaciones  de  obreros. 
Se  levantó  la  sesión. 


VIJÉSIMACUARTA  SESIÓN^  EN  9  DE  AGOSTO  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Eirázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Bascuñán,  Huneeus,  Salas  Lavaqui,  Urzúa  y  el  pro  secretario 
señor  Subercaseaux. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior  y  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  dos  comunicaciones  del  prefecto  de  po- 
licía de  Antofagasta,  señor  Julio  Jiménez,  quien  acompaña 
algunos  datos  y  un  plano  ref'^rentes  á  la  policía  de  dicha  pro- 
vincia. 

Se  dio  lectura  á  la  nota  redactada  por  el  señor  Salas  L. 
en  que  recomienda  al  Ministro  del  Interior  que  tome  algu- 
nas medidas  para  impedir  las  alteraciones  de  los  pesos  y 
medidas.  La  nota  fué  aprobada. 

El  señor  Bascuñán  insinuó  la  idea  de  que  se  estudie  la  or- 
ganización de  las  sociedades  de  obreros.  El  debate  quedó 
pendiente. 

El  señor  Salas  quedó  encargado  de  formular  un  proyecto 
que  facilite  la  constitución  de  propiedades  urbanas  en  los 
terrenos  fiscales  de  la  rejión  salitrera. 

El  señor  Errázuriz  quedó  facultado  para  presentar  al  Go- 
bierno el  proyecto  de  aumento  de  los  gastos  relativos  al  ser- 
vicio del  culto. 

Se  levantó  la  sesión. 

VIJÉSIMAQUINTA  SESIÓN,  KN  27  DE  SETIEMBRE  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Bascuñán,  del  Campo,  Huneeus,  Rodríguez,  Salas  Lavaqui, 
Urzúa,  Vergara  y  el  pro-secretario  señor  Subercaseaux. 
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A  indicación  del  señor  Errázuriz  se  dejó  constancia  del 
sentimiento  con  que  la  Comisión  ha  visto  el  fallecimiento  del 
señor  Echeverría  y  á  indicación  del  señor  Salas  Lavaqui,  se 
acordó  dirijir  una  nota  de  pésame  á  la  señora  viuda. 

Se  leyó  un  telegrama  relativo  a  la  huelga  subsistente  en 
el  Toco  y  en  vista  de  la  situación  y  de  las  medidas  adoptadas 
por  el  Gobierno,  se  acordó  no  renovar  á  el  momento  las  in- 
dicaciones que  la  Comisión  ha  formulado  á  este  respecto. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  de  la  Comisión  de  Hacienda  del 
Senado  en  el  cual  pide  informe  á  la  Comisión  sobre  la  tran- 
sacción celebrada  por  el  Gobierno  con  la  Tarapacá  Water 
Works  C.^  Ltd.  Se  comisionó  á  los  señores  Rodríguez  y  Hu- 
neeus  para  que  presenten  un  pioyecto  de  informe  á  la  Co- 
misión. 

Se  leyó  una  nota  en  que  los  pi*eceptores  do  Tai-apacci  soli- 
citan que  la  Comisión  recomiende  el  aumento  de  sus  sueldos 
en  un  óO^/o.  Se  acordó  pedir  informe  al  Inspector  de  Instruc- 
ción Primaria. 

El  señor  Salas  Lavaqui  presentó  un  proyecto  de  ley  ten- 
diente á  facilitar  en  Tarapacá  la  adquisición  de  cierta  clase 
de  terrenos  fiscales  por  particulares. 

Se  acordó  solicitar  del  Director  del  Tesoro  la  nómina  de 
los  arrendamientos  de  tei'i'onos  físcnles  en  las  poblaciones 
interiores  deTaiapacá,  ofect nados á particulares  con  arreglo 
al  decreto  de  14  de  Febrero  de  1893. 

Se  levantó  la  sesión. 


VI.TÉSIMASEXTA  SK81ÓN,  EN  4  DE  OCTUHKE  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
del  Campo,  Huneeus,  Rodiíguez,  Salas  Lavaqui,  Urzúa, 
Vergarael  pro -secretario  señor  Subercaseaux. 

Se  leyó  el  acra  de  la  sesión  anterior  y  fué  aprobada. 

El  señor  Errázuriz  dié  cuenta  de  haber  recibido  una  carta 
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del  Intendente  de  Tarapacá  señor  Gana  C,  en  que  manda  el 
pésame  ¿  ia  Comisión  por  la  muerte  del  señor  don  Francisco 
de  B.  Echeveí  r'a. 

El  señor  Huneous  dio  lectura  á  un  proyecto  de  informe 
sobre  la  transacción  celebrada  por  el  Gobierno  con  la  Ta- 
rapacá Water  Works  Co.  Ltd.  Se  siguió  una  larga  discusión 
sobre  los  antecedentes  relativos  á  esta  materia  cuya  solución 
quedó  pendiente. 

Se  levantó  la  sesión. 

VIJÉSIMASÉPTIMA  SESIÓN,  EN  11  DK  OCTUBRE  DE  líX)4 

Presidió  don  Rafael  Enázuriz  U.,y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  del  Campo,  Huneeus, Rodríguez,  Vergara,  Urzúa  y  el 
pro  secretario  señor  Subereaseaux. 

Se  leyeron  dos  telegramas  de  Iquique,  uno  del  alcalde  y  el 
otro  del  Director-  del  Laboratorio  Químico  Municipal  en  que 
anuncian  el  envío  de  datos  ilustrativos  sobre  el  asunto  del 
agua  potable  de  la  ciudad  de  Iquique. 

El  señor  Alfonso  dio  cuenta  de  las  necesidades  más  ur- 
jentes  de  Antofagasta  y  las  traerá  consignadas  en  una  mi- 
nut^i  para  la  sesión  próxima. 

Quedó  acordado  que  el  señor  Errázuriz  trajera  un  plan  de 
trabajo  con  una  tabla  de  las  materias  de  las  cuales  debe  ocu- 
parse la  Comisiüü. 

Se  acordó  también  espei'ar  la  llegada  de  los  datos  de  Iqui- 
que relativos  al  agua  potable  antes  de  tomar  un  acuerdo  al 
respecto. 

Se  levantó  la  sesión. 

VIJÉSIMAOCTAVA  SESIÓN,  EN  18  DE  OCTUBRE  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U,,  y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  Bascuñán,  Huneeus,  Rodríguez,  Salas  Lavaqui,  Ver- 
gara  y  el  pro  secretario  señor  Subereaseaux. 
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Se  leyeron  y  aprobaron  las  actas  de  las  dos  últimas  se- 
siones. 

El  señor  Salas  Lavaqui  sometió  á  la  comisión  un  proyecto 
de  ley  sobre  habitaciones  para  obreros  en  virtud  del  encar- 
go que  le  confirió  en  2  de  agosto  último,  y  consultó  si  dado 
el  aspecto  más  amplio  en  que  se  había  colocado,  no  sería 
preferible  que  lo  presentase  en  la  comisión  especial  de  que 
es  miembro  en  la  Cámara  de  Diputados.  Se  probó  este  pro- 
cedimiento. 

Se  acordó  recomendar  á  los  diputados  que  forman  parte 
de  la  comisión,  que  tratasen  de  hacer  consultar  fondos  para 
adquirir  un  barreno  para  pozos  artesianos,  á  fin  de  ensayar 
el  regadío  por  este  medio  ea  las  pampas  de  Tacna,  Tarapa- 
cá  y  Antofagasta. 

Se  les  recomendó  también  activasen  el  despacho  de  una 
solicitud  de  la  Municipalidad  de  Pisagua  para  proveer  de 
agua  potable  á  este  pueblo,  solicitud  que  pende  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados. 

Se  levantó  la  sesión. 


VJJÉSIMANONA  SEMÓN,  EN  22  DE  OCTIRKE  DE  1904 

Presidió  don  Rafael  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores 
Alfonso,  Bascuñán,  Huneeus,  Vergaray  el  pro-secretario. 

Excusó  su  iuasietericia  el  señor  Salas  L. 

Se  dio  cuenta  de  la  minuta  de  las  necesidades  más  urjen- 
tes  de  Antofagasta  presentada  por  el  señor  Alfonso. 

Se  acordó  pasar  una  nota  al  señor  Ministro  del  Interior 
indicando  la  conveniencia  de  que  sean  gratuitos  los  telegra- 
mas en  los  Juzgados  de  Antofagasta.  Se  acordó  asimismo  en- 
viar una  nota  al  señor  Ministro  de  Justicia  recomendando  el 
gasto  de  una  bóveda  y  de  una  caja  de  fierro  para  el  juzgado 
de  Antofagasta,  y  la  creación  de  dos  puestos  de  oficiales  con 
$  2,400  y  1,800  respectivamente  para  el  mismo  juzgado. 


—  Si- 
se acordó  solicitar  del  señor  Ministro  del  Culto  $  10,000 
para  fábrica  de  templo  ^lel  vicariato  de  Antofagasta  y  $  5,000 
para  el  templo  de  los  Padres  del  Corazón  de  María  ubicado 
on  la  misma  ciudad  y  pedir  al  mismo  Ministerio  $  2,000  para 
el  vico-párroco  de  Tocopilla;  que  so  elove  á  $  2,000  la  renta 
del  segundo  sota  cura  de  Antofngásta,  y  q\x^  se  consulte  la 
suma  de  $  6,íKX)  para  el  servicio  de  misiones  en  dicha  pro- 
vincia. 
Se  levantó  la  sesióií. 


SKSIÓN  DE   V)   DE   DICIEMBRE   DE    1904 

Presidió  don  R.  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores  Bas 
cuñan,  del  Campo,  Huneeus,  Rodríguez,  Salas  Lavaqui  y 
Urzúa. 

Fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  Salas  I-Avaqui  presentó  un  proyecto  de  ley  relati- 
vo á  la  concesión  de  terrenos  regables  en  Tarapacá  y  en 
otras  rejiones  análogas.  El  proyecto  fué  aprobado  en  jeneral 
y  se  encargó  al  mismo  señor  Salas  Lavaqui  y  al  señor 
Baseuñán,  que  le  den  su  forma  definitiva. 

So  levantó  la  sesión. 


SESIÓN   DE    V\  DE  Dl(  lEMHKE   DE    1904 

Presidió  el  señor  Errázuriz  F.,  y  asistieron  los  señores 
Baseuñán,  del  Campo,  Huneeus  y  Salas  Lavaqui. 

Fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  H  del  cor- 
riente. 

Se  dio  lectura  al  proyecto  del  señor  Salas  L.,  sobre  conce- 
siones de  terrenos,  revisado  por  el  señor  Baseuñán.  Se  pro- 
siguió la  discusión  de  la  materia  sobre  la  base  de  aquel  pro- 

IKFORMEíi  í^ 
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yecto  y  se  encargó  al  seño}'  Alfonso  que  le  dé  su  forma  defi- 
nitiva. 
Se  levantó  la  sesión. 


SESIÓN  DE  20  DE  DICIEMBRE  DE   1904 

Asistieron  los  señores  Alfonso,  Bascuñán,  Huneeus,  Sa- 
las Lavaqui  y  Urzúa. 

El  señor  Alfonso  dio  lectura  al  proyecto  de  concesión  de 
terrenos  y  se  continuó  la  discusión  de  esa  materia  hasta  que 
se  levantó  la  sesión. 


SESIÓN  DE  27   DE  DICIEMBRE  DE   1904 

Presidió  don  R.  Errázuriz  U.,  y  asistieron  los  señores  Al- 
fonso, del  Campo,  Huneeus  y  Salas  Lavaqui. 

Fueron  leídas  y  aprobadas  las  actas  de  las  sesiones  de  13 
y  de  20  del  corriente. 

Se  continuó  la  discusión  del  proyecto  sobre  concesiones 
de  terrenos  y  fué  aprobado  con  algunas  modificaciones.  Se 
encargó  al  señor  Alfonso  que  incorpore  dichas  modificacio- 
nes en  el  proyecto  y  que  redacte  un  preámbulo  pasa  remi- 
tirlo desde  luego  al  Supremo  Gobierno. 

Se  levantó  la  sesión. 


PROYECTO  DE  LEY 

Sobre  arrendamiento  de  iiervicioi^  de  obreroii 
y  pa^os  de  sins  salarióte. 


(Redactado  por  los  señores  don  Paulino  Alfonso  y  don  Ma- 
nuel Salas  La  vaquí  y  aprobado  por  la  Coraisicn). 

Artículo  primero.  Los  contratos  sobre  arrendamiento 
de  servicios  de  obreros  podrán  contener  las  cláusulas  que  li- 
bremente estipulen  las  partes,  siempre  que  no  estén  prohibi- 
das ó  especialmente  fijadas  por  la  ley. 

Art.  2.^  Los  salarios,  jornales  ó  estipendios  do  los  obreros 
que  trabajan  en  las  minas,  establecimientos  salitreros,  de  be- 
neficio de  metales  ó  carboníferos,  fábricas,  empresas  ó  indus- 
trias de  todo  jénero,  públicas  ó  privadns,  deberán  estipularse 
y  ser  pagadas  en  dinero. 

Exceptuánse  las  remuneraciones  do  los  ti-abajos  agrícolas 
que  podrán  hacerse  en  otras  especies  que  dinero  según  la 
costumbre  del  lugar.  La  parte  de  estos  trabajos  estipulada 
en  dinero  quedará  sujeta  á  las  disposiciones  do  esta  ley. 

Art.  3.<^  Se  prohibe  la  entrega  de  fichas,  vales,  órdenes 
contra  el  almacén  ú  otras  especies  que  no  sean  dinero,  en 
pago  de  los  jornales,  diarios,  sumas  á  cuenta,  anticipos  ó  so- 
corros. 

El  pago  en  cualquiera  de  estas  formas  se  reputará  no  efec- 
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tuado,  autorizará  para  repetir  lo  debido  y  so  castigará  con  una 
multa  de  $  50  á  200,  y  en  caso  de  reincidencia,  con  la  pena  de 
prisión  en  cualquiera  de  sus  grados. 

Art.  4."  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
podrán  pagarse  con  cheques  ó  letras  de  cambio  á  la  vista  y 
sin  descuento,  los  ajustes  ó  liquidaciones  que  excedieren  d(» 
$  50,  si  así  se  aceptare  por  el  obrero  en  el  acto  mismo  del 
pago. 

Si  por  cualquiera  causa  que  no  proceda  del  hecho  ó  culpa 
del  obrero,  el  cheque  no  fuere  cubiei'to  ó  la  letra  (uere  pro- 
testada ó  descontada,  deberá  el  patrón  al  obrero  el  doble  del 
valor  del  cheque  ó  letra. 

Art.  5.*^  El  que  emitiere  cualquieía  de  las  especies  de  que 
trata  el  artículo  ;^.^  será  castigado  con  una  multa  de  $  50  á 
200  y  en  caso  de  reincidencia  con  la  pena  de  16  á  60  días 
de  prisión;  y  el  que  las  circulare  con  una  multa  de  $  5  á  50 
ó  con  prisión  de  1  á  15  días. 

Art.  6.*^  Por  los  anticipos,  diarios  ó  socorros  que  el  patrón 
diere  al  obrero,  no  podrá  cargar  interés  ó  hacer  descuento 
alguno,  bajo  pena  de  multa  de  cincuenta  á  cien  pesos. 

Art.  7.^  Por  ningún  pretexto  podrá  cercenarse  parte  algu- 
na de  las  remuneraciones  á  que  se  refiere  el  artículo  2.^ 

Exceptüanse  los  gastos  concernientes  á  las  herramientas, 
materiales  ó  enseres  que  se  suministren  al  obrero  y  las  mul- 
tas que  se  le  impongan  en  conformidad  á  los  reglamentos 
que  estén  vijentes  en  el  establecimiento  respectivo. 

La  infracción  de  este  artículo  será  penada  con  una  multa 
equivalente  al  cuadruplo  de  la  parte  de  la  remuneración  que 
hubiere  sido  cercenada. 

Art.  8.^  Se  prohibe  pagar  total  ó  parcialmente  á  los  obre- 
ros en  los  sitios  en  que  se  espendan  bebidas  alcohólicas  ó 
fermentadas  bajo  multa  de  $  50  á  100. 

Art.  9.^  El  obrero  no  puede  ser  eompelido  á  proveerse  en 
un  determinado  lugar  de  espendio.  La  contravención  á  este 
artículo  será  penada  con  multa  de  $  50  á  200. 
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Art.  10.  Se  prohibe  al  obrero  introducir  bebidas  alcohóli- 
cas, destiladas  ó  fermentadas  á  la  propiedad  en  que  trabaja, 
y  si  las  introdujere  el  patrón  tendrá  facultad  para  decomi- 
sarlas. 

Akt.  1 1.  El  obrero  no  podrá  retirarse  del  establecimiento 
sin  dar  al  patrón  el  aviso  respectivo  á  lo  menos  con  quince 
días  de  anticipación.  Asimismo  el  patrón  del  establecimiento 
no  podrá  despedir  al  trabajador  sin  darle  igual  aviso  de 
quince  días  ó  el  sueldo  correspondiente  á  esos  días,  salvo 
que  por  mala  conducta  ó  falta  de  cumplimiento  de  su  deber 
se  vea  obligado  á  despedirlo  inmediatamente,  en  cuyo  caso 
se  le  liquidará  y  pagará  su  alcance  hasta  esa  fecha. 

Akt.  12.  Son  inembargables  los  salarios,  jornales  ó  esti- 
pendios de  toda  clase  de  obreros. 

Akt.  13.  En  la  tramitación  y  decisión  de  las  cuestiones  á 
que  diere  lugar  la  presente  ley,  se  procederá  breve  y  suma- 
riamente. 

Artículo  transitorio.  Esta  ley  empezará  á  rejir  tres  me- 
ses después  de  su  promulgación  y  dentro  de  ese  plazo  serán 
retiradas  todas  las  fichas,  vales  y  demás  especies  referidas 
en  el  articulo  3.^  y  que  se  hallaren  en  actual  circulación. 


ACTA 

De  la  reanión  de  11  de  noviembre  de  1908  en  la 
Intendencia  de  Iqniqne  entre  salitreros  y  el  In- 
tendente para  el  arreglo  de  la  enestión  fichas. 


En  Iquique,  A  once  de  noviembre  de  mil  novecientos  tres, 
se  reunieron  en  la  sala  de  la  Intendencia,  el  señor  Agustín 
Gana  Urzúa,  Intendente  de  la  Provincia,  y  los  señores  E. 
Framm,  P.  Devéscovi,  A.  Syers  Jones,  W.  Buchanan,  A.  Va- 
Uebona,  G.  Hardie,  E.  Homf ray,  A.  S.  Isaacson,  O,  Hubel,  W. 
Pat  tersen  Robertson,  F.  Pepper,  J.  Dastres,  Gil  Gal  té  y  C. 
Hütterott  en  representación  de  las  Casas  Salitreras,  á  fin  de 
cambiar  ideas  para  llegar  á  un  arreglo  definitivo  en  la  cues- 
tión fichas. 

El  señor  Intendente  manifestó  la  conveniencia  de  dar  tér- 
mino á  esas  cuestiones,  y  expresó,  que  tenía  instrucciones 
del  Supremo  Gobierno  para  dictar  las  medidas  que  a  ello 
fueren  conducentes. 

Después  de  cambiar  opiniones  al  respecto,  se  llegó  al  si- 
guiente acuerdo: 

Los  Jefes  de  Oficinas  Salitreras  cambiarán  á  la  par  las 
fichas  que  operarios  y  particulares  les  presenten  para  su 
canje,  debiendo  fijarse  en  cada  Oficina  día  y  hora  en  que  se 
verifique  dicho  canje,  á  lo  menos  una  vez  por  semana. 
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Para  constancia  de  dicho  acuerdo  firman  la  presente  acta: 

Agustín  Gana  Urzúa. — pp.  C."  de  Salitres  y  F.  C.  de  Agua 
Santa,  A.  F.  Syers  Jones. — Harrington,  Morrison  y  C*. — 
pp.  Compañía  Salitrera  Alemana,  E.  Framm.— pp.  Lokett» 
Bros  y  C.«,  A.  S.  Isaacson . — pp.  íiildemeister  y  C.^,  C.  Hütte- 
rott;— por  pro.  Oibbs  y  C.«,  E.  F.  Homfray.— W.  P.  Robert- 
son.  — pp.  de  José  Devéscoví,  Pedro  Devcscovi. — Inglis,  IjO- 
max  y  C.^— pp.  D.  Richardson,  F.  Pepper. — pp.  A.  S.  O.  Groo- 
thoff,  C.  Henbél. —Granja  y  C.»— Gil  Galté.— Vodnizza.  Me- 
rani  y  C.^^— pp.  P.  Perfetti,  Alfredo  Vallebona.— pp.  C.*^  Co- 
mercial y  Salitrera  «La  Aguada»,  Alfredo  Vallebona.— pp. 
R.  K.  Jeffery,  Roberto  Key  Jeffery. 

Lo9,SS.  F.  G.  Clarke  y  Casólo  firman  con  el  objeto  de 
expresar  que  son  de  opinión  que  se  debieran  suprimir  las 
fichas  en  vez  de  cambiarlas  á  la  par  á  personas  extrañas  á 
las  oficinas,  F.  G.  Clarke  y  C* 

Pp.  Mitrovich  Hnos.,  I.  Ucovic— p.  p.  Pablo,  Luis  Mitrovich 
y  C.a  — pp.  Mitrov^ich  Hnos.,  J.  Ucovic— pp.  The  Santiago  Ni. 
trate  C.»  Ld.,  Augusto  Bruna  V.,  Administrador. —pp.  Eva- 
risto Quiroga  y  H.  Lorenzo  Lema.  -L.  Pérez  Roca. — C.**  Na- 
cional de  Salitres  «La  Unión»  M.  Dainel. — p.  L.  Ceballos, 
Ernesto  Ceballos. 


OFICIO 

De  13  de  enero  de  1904  del  Intendente  de  Ta- 
rapacá  al  Alinistro  del  Interior,  aceren  del  em- 
pleo de  latí  Helias  y  acuerdo  que  celebró  con 
los  representantes  de  las  causas  salitreras  acer- 
ca de  su  canje  á  la  par  y  una  vee  por  semana. 


Nimi.  74.— Iquique,  enero  13  de  1904.— Señor  Ministro: 
Con  feciía  19  de  octubre  del  afto  próximo  pasado  comuniqué 
al  señor  Ministro  del  Interior,  una  situación  existente  en  es- 
ta provincia  desde  muchos  años  atrás,  relacionada  con  la 
emisión  de  fichas  que  las  Casas  Salitreras  emplean  en  las 
oficinas  elaboradoras  de  salitre,  dando  marjen  á  dificultades 
en  las  relaciones  de  los  patrones  con  los  obreros. 

El  señor  Ministro  se  sirvió  autorizar  á  esta  Intendencia 
en  nota  número  951,  fecha  20  del  mismo  mes,  para  dictar  las 
medidas  que  fuesen  conducentes  á  regularizar  la  sitUíición 
de  los  patrones  y  los  obreros  en  la  cuestión  relacionada,  so- 
bre la  base  ineludible  que,  si  el  uso  de  las  fichas  fuese  ne- 
cesario, se  canjearán  éstas  por  moneda  corriente  á  la  par  con 
las  facilidades  del  caso  para  que  dicho  canje  pueda  hacerse 
efectivo  en  cualquier  momento. 

Conforme  á  estas  instrucciones,  llegué  á  un  acuerdo  con 
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los  señores  representantes  de  las  Casas  Salitreras  y  se  esta- 
bleció que  las  fichas  serían  en  adelante  canjeadas  á  la  par 
en  las  oficinas  y  á  lo  menos  una  vez  por  semana.  Dicho  acuer- 
do consta  de  una  acta,-fecba  11  de  noviembre  próximo  pa- 
sado, que  fué  dada  á  la  publicidad  para  su  debido  cumpli- 
miento, y  á  la  vez  enviada  en  copia  á  los  señores  Ministros 
del  Interior  y  de  Hacienda. 

Con  este  acuerdo  se  ha  logrado  la  más  absoluta  tranquili- 
dad en  en  trabajo  en  todas  las  oficinas  en  que  se  le  ha  dado 
estricto  cumplimienta,  siendo  pocas  las  excepciones. 

Ha  sido  también  un  motivo  de  regocijo  para  el  trabajador, 
por  cuanto  se  le  procuraba  mayor  facilidad  para  poder  ob- 
tener los  articules  de  primera  necesidad  para  ellos  y  sus  fa- 
milias, no  sólo  en  las  pulperías  de  las  oficinas  sino  también 
en  el  comercio  en  jeneral,  en  Iquique  ó  adonde  encontrase 
m&Q  ventajas  y  conveniencias  á  sus  intereses. 

De  modo  que  esta  medida  ha  sido  recibida  con  benepláci- 
to por  parte  de  los  patrones  como  de  los  obreros,  y  ha  pro- 
ducido ya  resultados  beneficiosos  que  se  palpan  en  el  orden 
de  que  se  goza  hoy  en  las  faenas  de  la  pampa. 

En  tal  situación  acabo  de  recibir  una  nota  del  Ministerio 
del  digno  cargo  de  US.  acompañada  de  un  Reglamento  Jene- 
ral de  Trabajo  para  las  oficinas  salitreras,  y  en  ella  se  ex- 
presa por  el  señor  Ministro,  antecesor  de  US.  que  espera  que 
esta  Intendencia  contribuya  á  que  dicho  reglamento  sea 
aceptado  por  los  patrones  y  obreros  de  las  salitreras  é  inser- 
tado en  las  libretas  que  se  entreguen  á  los  trabajadores,  á 
fin  de  producir  un  contrato  de  arrendamiento  de  servicios 
que  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  1545  del  Código 
Civil  tenga  fuerza  de  ley  para  los  contratantes. 

El  mayor  anhelo  de  esta  Intendencia  es  mantener  el  orden 
público  en  la  Provincia,  teniendo  con  toda  decisión  é  inte- 
rés á  normalizar  cualquiera  situación  que  pueda  dar  marjen 
á  una  posible  perturbación,  y  en  el  cumplimiento  de  este  de- 
ber procede  con  la  mayor  cautela  y  prudencia  por  tratarse 
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en  jeneral  de  cuestiones  graves  y  complejas,  que  afectan 
cuantiosos  intereses  y  que  revisten  una  delicadeza  par- 
ticular. 

Entusiasta  por  cooperar  eflcazmente  á  la  ardua  labor  del 
Supremo  Gobierno  y  aspirando  á  corresponder  en  la  mejor 
forma  y  con  todo  éxito  á  los  levantados  propósitos  que  inspi- 
ra el  citado  Reglamento,  no  querría  proceder  sino  con  mu- 
cho acierto  y  con  toda  seguridad  en  los  pasos  que  hayan  de 
darse  para  lograr  el  fin  deseado. 

Se  hace  necesario  conocer  la  opinión  de  patrones  y  obre- 
ros y  para  ello  es  menester  buscar  los  medios  más  apropia- 
dos que  permitan  formarse  un  cabal  criterio  sobre  el  grado 
de  aceptación  que  puedan  meiecer  las  diversas  cláusulas 
del  Reglamento,  tanto  á  los  unos  como  á  los  otros,  y  sobre  todo 
de  aquellas  que  modifican  el  actual  estado  de  cosas.  Pues  las 
resoluciones  que  son  materia  de  un  acuerdo  entre  ambos, 
si  no  tuvieren  antes  una  franca  aquiescencia,  podrían  apa- 
rentar imposición  y  acarrear  sucesos  desagradables  de  parte 
de  uno  ú  otro  de  los  contratantes  por  bien  intencionadas 
que  ellas  s?ean  y  por  más  equitativas  que  aparezcan. 

Con  la  discreción  del  mandatario  daré  cumplimiento  es- 
tricto á  los  deseos  expresados  por  US.  y  procederé  á  las  in- 
vestigaciones prudenciales  de  la  opinión,  á  fin  de  asegurar 
un  feliz  resultado  sin  trastornos,  á  no  ser  que  de  los  antece- 
dentes de  que  ha  partido  el  Ministerio,  los  cuales  esta  Inten- 
dencia ignora,  se  deduzca  la  conveniencia  de  dar  publicidad 
á  la  nota  y  Reghimento  aludido,  facilitándose  así  en  mucho, 
la  manera  de  conocer  las  opiniones. 

Rogaría  á  US.  se  sirviera  darme  algunas  instrucciones  so- 
bre este  particular. 

Reitero  á  US.  mi  decidida  voluntad  por  llevar  á  término 
lo  más  satisfactoriamente  posible  en  todas  sus  partes  esta 
delicada  misión  que  tan  ampliamente  se  me  hace  el  honor 
de  confiarme. 

Dios  guarde  á  US. — A.  Gana  Urzúa, 


NOTA 

De  28  de  enero  de  1904  del  Alinistro  de  Ha- 
cienda don  R.  G.  Santelieei»  al  Intendente  de 
Tarapacá,  contestando  la  nota  del  Intendente 
relativa  á  lací  renolneiones  adoptadas  por  el  Hi- 
nistro  sobre  la  rej^lamentaeión  de  las  relaciones 
entre  patrones  y  obreros  en  Tarapacá  y  la  enes* 
tión  fichas. 


Núm.  126. — Santiago,  28  de  enero  de  1904. — Este  Minis- 
terio ha  recibido  la  nota  de  US.  número  74  del  13  del  actual 
que  se  refiere  á  las  resoluciones  adoptadas  por  mi  honorable 
antecesor  en  el  Departamento,  acerca  de  la  reglamentación 
de  las  relaciones  entre  patrones  y  obreros  en  la  provincia  al 
mando  de  US.  y  asimismo  á  la  cuestión  fichas. 

El  infrascrito  se  complace  en  reconocer  el  continjentc  de 
trabajo  llevado  por  US.  al  estudio  y  solución  de  los  proble- 
mas que  tan  directamente  afecUm  los  intereses  de  la  pobla- 
ción obrera  de  Tarapacá  y  confía  en  que  US.  habrá  de  seguir 
prestando  sus  servicios,  como  hasta  el  presente  en  favor  de 
las  medidas  que  se  adopten  aun  respecto  de  esas  mismas 
cuestiones. 

Segúji  las  informaciones  suministradas  al  infrascrito,  el 
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proyecto  de  reglamento  enviado  á  US.  con  nota  ministerial 
de  fecha  4  del  actual  fué  acordado  después  de  repetidas  reu- 
niones do  representantes  de  compañías  salitreras  á  las  que 
también  asistieron  los  señores  Delegado  Fiscal  de  Salitreras 
y  Ájente  en  Santiago  de  la  Asociación  Salitrera  de  Propa- 
ganda. 

La  prensa  local  publicó  en  Santiago  tanto  el  oficio  del  Mi- 
nisterio como  el  Proyecto  de  Reglamento  y  seria  fácil  que 
US.  pudiera  disponer  de  esas  publicaciones  diarias. 

Por  lo  que  hace  á  la  publicación  que  desea  US.  ordenar 
en  Iquique,  el  infrascrito  nada  tiene  que  observar  y  puede 
US.  proceder  en  la  forma  que  estime  más  conveniente. 

Lo  digo  á  US.  en  contestación  á  su  citado  oficio. 

Dios  guarde  á  US. —  R,  E.  SanfeUc€í<. --Al  Intendente  de 
Tarapacá. 


NOTA 

De  la  €oniisióii  Consultiva  al  Hinisterio  del 
Iiiterior,de  16  de  junio  de  1904, manifestándole 
la  necesidad  de  suprimir  la  Comuna  de  Pica  y 
anexar  su  territorio  a  la  de  Iquique. 


Santiago,  16  de  junio  de  1904. — Señor  Ministro:  La  Comi- 
sión Consultiva  se  dirije  á  US.  para  representarle  la  nece- 
sidad urjente  de  suprimir  la  comuna  de  Pica  y  la  convenien- 
cia notoria  de  agregar  su  territorio,  población  y  rentas  á  la 
comuna  de  Iquique. 

La  comuna  de  Pica  fué  creada  por  la  ley  orgánica  de  Mu- 
nicipalidades. Es  verosímil  que  los  autores  de  esa  ley  se  li- 
sonjearan con  la  espectativa  de  que  su  agua,  tan  rara  en  el 
desierto,  y  su  salitre,  de  suyo  tan  valioso,  harian  de  Pica  un 
municipio  modelo  de  prosperidad  y  de  orden. 

Esa  espectativa  ha  quedado  desde  un  principio  duramente 
desautorizada  por  los  hechos.  La  íidministraciim  comunal  de 
Pica  ha  sido  desde  1892  tan  estéril  para  sus  vecinos,  tan  irre- 
gular en  todos  sus  manejos,  que  sus  beneficios  casi  únicos, 
son  los  que  gozan  y  siguen  gozando  los  numerosos  empleados 
de  aquel  extraordinario  municipio,  quienes  por  el  desempeño 
de  funciones  míxs  ó  menos  imajinarias  devengan  ciecidos 
sueldos. 
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Los  abusos  de  aquella  administración  llegaron  al  extremo 
de  que  una  ley  especial  hubo  de  ser  dictada  con  fecha  10  de 
enero  de  1898  quitando  casi  toda  su  renta  á  Pica  y  asignán- 
dola á  la  comuna  de  Iquique  distribuida  como  sigue:  sesenta 
por  ciento  se  destinó  á  los  sercicios  locales  de  Iquique  y  vein- 
te por  ciento  al  hospital  de  ese  mismo  puerto.  El  diez  por  cien- 
to restante  quedó  reservado  para  los  servicios  propios  do  la 
comuna  de  Pica. 

Esta  especie  de  interdicción  no  ha  mejorado  mucho  la 
vida  municipal  en  aquella  singular  localidad. 

Baste  decir  aquí  que  el  presupuesto  comunal  para  HH);") 
asciende  á  $  56,000  y  que  de  ellos  se  destinan  sólo  un  mil  pe 
sos  para  adelantos  locales.  C'incuenta  y  cinco  mil  pesos  se 
aplican  á  sueldos  y  s^^Tvicios  ordinarios  (¿ue  en  verdad  no  es 
fácil  decir  en  qué  consistan. 

Estos  hechos  parecen  por  si  solos  concluyentes  en  el  sen- 
tido de  que  osa  comuna  se  suprima  sin  más  demora. 

Yendo  á  las  causas  de  estas  anomalías,  se  ve  que  seiía 
muy  difícil  estirparlas  y  se  arraiga  la  opinión  de  que  ese 
municipio  debe  ser  eliminado. 

Fuera  de  los  empleados  fiscales  que  hay  en  Pica  y  que  son 
cuairo,  cuéntanse  en  su  territorio  tres  chilenos  residentes. 
Todos  los  demás  habitantes  son  extranjeros  y  los  miís  de 
entre  ellos  son  peruanos.  El  númtMo  de  los  chilenos  es  bien 
pequeño  y  parece  aún  más  corto  si  se  recuerda  que  es  el  re- 
manente de  una  población  nacional  que,  aunque  nunca  nu- 
merosa, fué  mayor. 

De  aquí  que  no  hay  personal  para  llenar  siquiera  las  pla- 
zas de  rejidores  y  de  alcaldes.  Se  ha  hecho  preciso  elejir 
para  estos  cargos  a  jente  extraña  á  la  localidad,  la  cual  ha 
resultado  del  todo  inadecuada  y  earocorá  do  celo  por  intere- 
ses que  no  son  los  suyos. 

Ue  otro  lado,  la  producción  agrícola,  que  os  lo  que  hasta 
ahora  da  mayor  valor  administrativo  á  esta  Comuna,  tiende 
á  decrecer  porque  las  aguas  que  la  sustentan  han  sido,  en 
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parte  considerable,  cedidas  á  la  Compañía  de  Agua  Potable 
que  surte  álquique,  y  porque  otras  de  sus  vertientes  se  están 
captando  en  forma  que  imposibilita  á  los  pequeños  propieta- 
rios de  Pica  para  aprovecharlas.  De  ahí  que  se  ha  reducido 
ya  y  sigue  reduciéndose  el  terreno  de  regadío. 

No  hay  en  Pica  ni  población  capaz  de  constituir  comuna, 
ni  individuos. aptos  para  administrar  un  municipio,  ni  inte- 
reses locales  agrícolas  ó  de  comercio,  que  tengan  valor  pro- 
porcionado, ni  espectativas  de  que  esos  mismos  intereses  se 
acrecienten.  En  suma,  no  existe  acaso,  fuera  de  la  renta  co- 
munal, ninguno  de  los  elementos  que  el  lejislador  presume 
en  la  entidad  municipal  autónoma  y  sana. 

Entre  tanto  el  diez  por  ciento  que  sobre  sus  primitivas 
rentas  se  reservó  á  este  Municipio  excede  hoy  de  cincuenta 
mil  pesos  al  año,  gracias  al  descubrimiento  de  ricos  mine- 
rales. 

Hay,  pues,  allí  una  cuantiosa  entrada  que  se  pierde.  La 
pérdida  de  ese  dinero  es  ya  un  mal  y  el  hecho  mismo  de  su 
dilapidación  es  un  mal  mayor. 

Por  otra  parte,  serios  y  valiosos  intereses,  los  de  la  ciudad 
de  Iquique,  se  hallan  cerca  y  piden  que  los  cuantiosos  exce- 
dentes de  Pica  se  apliquen  á  la  beneficencia  y  á  las  demás 
necesidades  urbanas  de  ese  puerto,  que  son  siempre  mayo- 
res que  sus  reculases. 

La  Intendencia  de  Tarapacá,  la  Municipalidad  de  Iquique 
y  el  vecindario  mismo  de  Pica  han  pedido  en  ocasiones  muy 
reiteradas  al  Supremo  Gobierno  la  supresión  de  la  comuna 
de  Pica  y  su  anexión  á  la  de  Iquique. 

La  Comisión  Consultiva  hace  suyas  esas  opiniones  y  cree 
que  seria  conveniente  que  el  Congreso  Nacional  dictara  la 
ley  del  caflo. 

Dios  guarde  á  US. — Rafael  Errdzuriz,— Al  señor  don  Ma- 
nuel E.  Ballesteros,  Ministro  del  Interior. 


DEFORMES 


INFORME 

Presentado  por  el  Intendente  de  Tarapaeá  á  la 
€omisión  Consultiva  acerca  de  la  Comuna  de 
Pica.  Pide  su  supresión. 


Dictada  la  ley  de  22  de  diciembre  de  1891  sobre  organiza- 
ción y  atribuciones  de  las  Municipalidades,  la  Intendencia  de 
Tarapaeá  en  una  serie  de  notas,  fechas  11  de  julio  y  23  de 
octubre  de  1893,  9  de  setiembre  y  27  de  octubre  de  1894,  se 
dirijió  al  Supremo  Gobierno  pidiendo  la  supresión  de  las  co- 
munas de  Pica  y  de  Caleta  Buena;  hacía  valer  poderosas  razo- 
nes que  más  adelante  se  insertarán. 

La  misma  Intendencia  en  contestación  á  una  circular  del 
departamento  del  Interior  de  fecha  3  de  julio  de  1894  acerca 
de  cómo  se  ha  implantado  en  la  provincia  de  Tarapaeá  el 
nuevo  réjimen  municipal  dice  á  la  letra  en  la  parte  perti- 
nente: «lo  que  ha  venido  á  producir  perturbaciones  graves 
en  la  administración  de  este  departamento  es  la  creación 
do  los  nuevos  municipios  de  Pica  y  Caleta  Buena  que  no  tie- 
nen razón  de  existir.  La  ley  actual  de  municipalidades  habría 
podido  producir  beneficios  en  Tarapaeá  sin  la  creación  de 
esas  comunas  que  absorben,  como  la  de  Pica,  una  parte  tan 
considerable  en  las  entradas  municipales. 
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«Esas  rentas  serán  mucho  mejor  empleadas  en  Iquique 
que  es  una  ciudad  adelantada  y  llamada  á  flgurar  como  una 
de  las  más  importantes  de  la  República. 

«El  Supremo  Gobierno  debería  recabar  una  ley  para  supri- 
mir esas  municipalidades  que  por  no  poder  contar  con  per- 
sonal adecuado  por  su  reducida  y  especialísima  población  no 
llegarán  jamás  á  hacer  una  administración  correcta  y  prós- 
pera.» 

En  1894  las  entradas  de  la  comuna  de  Pica  ascendieron  á 
$  118,646.64,  y  posteriormente  subieron  á  $  130,000.00  distri- 
buyéndose el  total  de  esas  entradas. 

La  inversión  de  tan  cuantiosa  renta  se  hacía  en  forma 
bastante  irregular  y  de  ella  da  cuenta  la  Intendencia,  en  no- 
ta núm.  1,004  de  29  de  octubre  de  1904  con  algún  detalle; 
por  ejemplo: 

«ítem  de  $  3,000  para  un  abogado;  de  $  4,800  á  un  médico 
iÍB€Íudad;  de  $5,400  al  secretario  municipal;  $3,000  al  pro- 
secretario; primero  y  segundo  jefe  de  policía  $  3  600  y  $  3,000 
respectivamente  etc.,  etc.  de  modo  que  el  presupuesto  ha  si- 
do formado  para  repartir  en  empleados  las  rentas  municipa- 
les y  asignarles  sumas  tan  crecidas  que  no  guardan  armonía 
con  los  servicios  públicos  de  una  población  de  tan  relativa 
importancia.» 

Termina  esa  nota  proponiendo  el  destino  deesas  entradas 
á  la  Municipalidad  do  Iquique,  que  tiene  enormes  gastos  y 
poca  renta,  debiendo  esta  municipalidad  atender  a  las  nece- 
sidades de  la  población  de  Pica  y  constituir  en  ella  una  junta 
local  de  vecinos,  encargada  de  ejecutar  los  acuerdos  que 
la  Municipalidad  cabecera  estima  conveniente  adoptar.» 

Las  razones  en  que  se  apoya  semejante  proposición,  ex- 
puestas y  repetidas  en  las  notas  antes  mencionadas,  son:  fal- 
ta de  ciudadanos  chilenos  para  el  desempeño  de  los  cargos 
públicos;  los  pocos  que  hay,  en  número  de  14  sufragantes  en 
las  elecciones  del  año  94,  son  personas  sin  condiciones  ni 
aptitudes  para  atender  y  dirijir  servicios  públicos;  la  pobla- 
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ción  es  totalmento  p  3ruana  y  la  propiedad  sin  espectación  de 
progreso  por  componerse  de  pequeños  propietarios  que  tra- 
bajan ellos  mismos  en  el  terreno;  el  comercio  escaso  y  redu- 
do  á  verduras,  frutas  y  alfalfa  muy  limitadamente;  de  modo 
que  los  servicios  en  jeneral  son  incipientes;  necesidad  de  im- 
poner unidad  de  acción  ala  administración  de  Tarapacá  y  de 
acopiar,  en  beneficio  de  la  comuna  de  Iquique,  las  rentas  que 
hubiere  menester  para  su  sostenimiento,  siendo  la  capital 
de  la  provincia  y  puerto  importante  de  la  República,  por  fin, 
la  muy  insignificante  importancia  política  y  social  de  aquella 
comuna,  habiendo  la  práctica  demostrado  de  una  manera  elo- 
cuente el-  gravísimo  error  de  haberle  dado  participación  en 
los  bienes  comunales. 

Nuevamente  en  nota  fecha  24  de  abril  de  1 895,  la  Inten 
dencia  se  dírije  al  señor  Ministro  del  Interior  llamando  la 
atención  al  número  de  notas  dirijidas  al  Supremo  Gobierno, 
poniendo  en  la  más  amplia  evidencia  la  necesidad  de  proce- 
der cuanto  antes  á  la  supresión  de  la  Comuna  de  Pica  y  en 
dicha  nota  trascribe  un  acuerdo  de  la  Ilustre  Municipalidad 
de  Iquique  que  dice  textualmente:  «Comisionar  al  señor  Pri- 
mer Alcalde  para  dirijirse  a  nombre  de  la  Municipalidad  al 
Supremo  Gobierno  y  á  los  representantes  de  la  provincia  en 
el  Congreso,  pidiéndole  al  primero  se  sirva  recabar  la  ley 
respectiva  para  la  supresión  de  la  Comuna  de  Pica  y  Caleta 
Buena  y  á  los  segundos  que  apoyen  el  proyecto  en  el  Con- 
greso». 

En  mayo  del  mismo  año  el  Supremo  Gobierno  envió  á  la 
Cámara  de  Diputados  un  mensaje  adjuntando  los  anteceden- 
tes relativos  al  acuerdo  celebrado  por  la  Municipalidad  de 
Iquiqje  para  solicitar  del  Congreso  Nacional  la  supresión  de 
los  territorios  municipales  de  Pica  y  Caleta  Buena. 

Este  mensaje  pasó  a  la  Comisión  de  Constitución  de  la  Cá- 
mara y  se  archivó. 

En  ese  mismo  mes  el  Primer  Alcalde  se  dírije  al  Intenden- 
te acompañándole  una  solicitud  de  los  vecinos  de  Pica,  en 
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que  piden  la  supresión  de  la  Comuna;  la  Intendencia  la  re- 
mitió al  departamento  del  Interior  y  el  día  20  del  mismo  mes 
el  Supremo  Gobierno  dirije  otro  mensaje^^al  Soberano  Con" 
greso,  remitiendo  dicha  solicitud  para  los  fines  consiguientes. 

El  3  de  diciembre  de  1896  vuelve  á  insistir  la  Intenden- 
cia sobre  el  mismo  tema  con  mayores  razones  y  el  Gobierno 
por  tercera  vez  envía  nuevo  mensaje  al  Poder  Lejislativo, 
el  14  de  ese  mes,  acordándose  enviar  en  informe  dicho  men 
saje  á  la  Comisión  de  Gobierno  del  Senado. 

En  setiembre  del  97  esta  Comisión  pidió  informe  al  señor 
Ministro  del  Interior  sobre  las  modificaciones  de  la  actual 
división  comunal  de  la  República,  comprendiéndose  en  ella 
la  de  Tarapacá  y  el  señor  Ministro  pidió  informe  al  Intenden- 
te de  la  provincia. 

Este  funcionario  contestó  en  octubre  del  mismo  año,  ad- 
juntando copia  de  sus  oficios  del  25  y  del  27  de  setiembre  re- 
lativos á  la  Comuna  de  Pica.  En  ellos  se  demuestra  que  los 
defectos  de  que  adolece  la  división  comunal  del  departamen- 
to de  Tarapacá  quedarían  subsanados,  desprendiendo  de  la 
Comuna  de  Pica  y  agregando  á  la  de  Iquique  las  subdelega- 
dones  9.^  Salitreras  del  Sur  y  10.»  Guaneras  de  ese  departa- 
mento, quedando  Pica  con  las  subdelegaciones  de  Challaco- 
Uo  y  de  Pica. 

Con  estos  antecedentes  se  dictó  la  ley  número  992  de  18  de 
Enero  de  1898,  cuyo  mensaje  dice  á  la  letra: 

CONCIUDADANOS  DEL  SENADO  Y  DE  LA  CÁMAKA  DE  DIPUTADOS! 

La  actual  Comuna  de  Pica  percibe,  en  virtud  de  las  con 
tribuciones  establecidas  poi*  la  ley  de  22  de  diciembre  de 
1891,  una  renta  anual  que  llega  aproximadamente  á  130 
mil  pesos,  que  se  invierte  en  remunerar  de  una  manera  des- 
medida los  empleos  creados  para  atender  los  servicios  muni- 
cipales. 
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El  estado  de  aislamiento  en  que  se  encuentra  esta  Comu- 
na, debido  á  su  situación  jeográflca  y  la  vida  hasta  cierto 
punto  artificial  que  ha  llevado  en  estos  últimos  años  y  conti- 
nuará acaso  llevando  en  lo  futuro,  permiten  asegurar  que  su 
desarrollo  será  muy  lento  é  inseguro. 

La  escasa  población  de  la  cabecera  de  esta  Comuna,  por 
otra  parte,  que  no  alcanza  á  1,(XX)  almas,  induce  á  creer  con 
fundamento  que  sus  rentas  son  excesivas  para  atender  á  sus 
incipientes  y  reducidos  servicios  municipales. 

Vecina  á  esta  Comuna  se  encuentra  la  de  Iquique,  la  cual 
á  pesar  de  su  importancia  y  del  visible  desarrollo  que  día  á 
día  adquiere,  apenas  puede  con  sus  recursos  hacer  frente  á 
los  crecidos  gastos  que  impone  la  atención  de  las  necesida- 
des locales.  Su  angustiosa  situación  de  esta  Comuna  es  tal, 
que  al  presente  se  encuentran  embargadas  algunas  propie- 
dades municipales  y  con  la  amenaza  de  ver  desaparecer  sus 
rentas  a  causa  de  las  ejecuciones  que  pesan  sobre  ella. 

Seria  obra  de  conveniencia  abrir  nuevas  fuentes  de  recur- 
sos á  la  comuna  de  Iquique;  y  á  este  efecto  podría  aprove- 
charse una  buena  parte  de  las  entradas  de  la  Comuna  de 
Pica  cuyo  estado  financiero  no  sufrirla  un  apreciable  menos- 
cabo con  esta  medida. 

En  vista  de  estas  consideraciones  y  oído  el  Consejo  de  Es- 
tado, tengo  el  honor  de  someter  á  vuestra  aprobación  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEV. 

Artículo  único.  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de 
la  presente  ley,  los  derechos  de  salitre  que  percibe  la  actual 
comuna  de  Pica,  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  52 
de  la  ley  de  municipalidades  vijente,  serán  percibidos  por  la 
Tesorería  Fiscal  de  Iquique,  la  cual  los  distribuirá  en  la  for- 
ma siguiente: 
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Setenta  por  ciento  en  la  atención  de  los  servicios  locales 
de  la  comuna  de  Iquique; 

Veinte  por  ciento  en  el  sostenimiento  del  hospital  do  est¿i 
misipa  ciudad;  y  el  diez  por  ciento  restante  quedarii  á  bene- 
ftcio  de  la  comuna  de  Pica. 

Federico  Ekrázukiz 

Antonio  Valdéa  Cuevas 


En  virtud  de  esta  ley  las  rentas  destinadas  á  Pica  so  redu- 
jeron á  dos  mil  pesos  mas  ó  menos,  suma  que  fué  estimada 
suficiente  para  la  correcta  atención  de* sus  servicios  comu- 
nales. 

Posteriormente  las  nuevas  industrias  establecidíís  en  las 
subdelegaciones  de  esacomuna  y  los  descubrimientos  de  po- 
derosos minerales  lian  elevado  a  $  56,000  su  renta  y  vuelto 
á  producirse  las  mismas  irregularidaHcs  que  desdo  1893  han 
venido  haciéndose  presente  de  un  modo  invariable  al  Go- 
bierno en  siete  notas  sucesivas  y  al  Congreso  en  tres  mensa- 
jes equivalentes. 

Este  aumento  de  rentas  irá  en  proporción  creciente,  por 
cuanto  las  patentes  mineras,  que  hoy  son  entregadíxs  á  la 
municipalidad  según  la  última  ley  de  contribuciones,  suman 
en  esa  rejión  cantidades  cada  vez  mayores;  de  modo  que  la 
situación  que  se  ha  tratado  de  remediar  en  dicha  comuna  se 
agravará  cada  año  más  y  más. 

A  pesar  de  que  conocí  y  tuve  buenos  antecedentes  y  leco- 
mendaciones  del  actual  Alcalde  municipal,  habría  de  infor- 
mar al  Supremo  Gobierno  que  debe  anexar  la  comuna  de  Pi- 
ca ala  de  Iquique. 

En  agosto  próximo  pasado  insistí  por  última  vez  con  el 
Supremo  Gobierno  sobre  este  mismo  asunto,  haciendo  vei* 
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hechos  bochornosos  que  imponen  una  medida  radical  y  defi- 
nitiva y  el  Supremo  Gobierno  tuvo  á  bien  pedir  informes  á 
la  Intendencia  para  indicar  á  qué  comuna  deberá  anexarse 
la  comuna  de  Pica. 

A  fin  de  evacuar  ese  informe,  me  trasladé  al  lugar  mismo 
de  Pica  en  febrero  del  presente  año  y  pude  comprobar:  1.^ 
que,  además  de  los  empleados  públicos,  juez  de  subdelega- 
ción,  preceptor  de  escuela,  ájente  postal,  oficial  de  rejistro 
civil,  sólo  hay  tres  chilenos  residentes  en  Pica  en  vez  de  14 
que  habían  figurado  antes  en  actos  electorales;  2.^  que  du- 
rante los  años  de  existencia  de  dicha  comuna  siempre  el 
municipio  ha  estado  compuesto  de  personas  sin  preparación 
para  el  cargo  de  municipal,  por  cuanto  no  habiendo  residen- 
tes chilenos,  se  ha  echado  mano  de  los  trabajadores  de  las 
oficinas  salitreras  más  próximas  para  hacer  personal;  3.<>  que 
siendo  la  municipalidad  compuesta  de  miembros  extraños  á 
la  localidad,  carecen  de  interés  por  su  adelanto,  agravándose 
esta  indiferencia  con  la  circunstancia  de  ser  la  población  de 
Pica  exclusivamente  peruana;  4.<>  que  hasta  la  fecha  ha 
ingresado  á  la  Tesorería  de  esa  comuna  la  suma  de  $  728,000 
y  en  adelantos  locales  sólo  se  han  invertido  $  54,900  en  la 
forma  siguiente: 

Una  vereda  de  madera  desde  el  pueblo 

al  Resbaladero  (baños) $    8,000 

Un  cierro  de  calamina  al  cementerio 

de  Pica 5,000 

Una  vereda  á  ambos  lados  de  la  iglesia        2,200 

Cinco  cuartos  en  los  baños  del  Resba- 
ladero          1,500 

Compostura  del  camino  cari-etero  á  Pin- 
tados en  1897 1,800 

Instalación  línea  telefónica 5,000 

Valor  de  una  casa  para  oficinas  muni- 
cipales        18,600 
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Valor  de  una  casa  para  cuartel $    3,800 

Valor  de  una  casa  en  Lagunas 10,000 

Total $  54,900 

El  resto  ó  sea  la  suma  de  $  673,000  han  sido  invertido 
en  sueldos  y  otros  pagos  que  se  pesquisan  por  la  justicia 
ordinaria; 

5.**  Que  la  localidad  no  tiene  sino  reducida  importancia 
por  su  comercio  en  frutas,  legumbres  y  forraje,  que  en  limi- 
tada cantidad  envía  á  las  oficinas  salitreras  y  aunque  no 
puede  significarse  que  no  sea  acreedora  á  mejoras  y  atención 
de  parto  de  la  autoridad;  sin  embargo,  dada  la  condición  de 
las  personas  que  hay  necesidad  de  elejir  para  municipales, 
mal  que  no  tiene  remedio  por  cuanto  no  existen  otras,  lo 
único  que  se  impone  es  la  supresión  de  la  comuna  y  su  reem- 
plazo por  una  junta  local  que  obre  en  conformidad  á  las  ins- 
trucciones de  la  Municipalidad  de  Iquique  con  los  fondos 
que  ella  le  determine. 

6.<>  Que  el  campo  cultivado  de  ese  territorio  en  vez  de 
prosperar  ha  ido  en  declinación.  Una  circunstancia  muy 
digna  de  mención  explica  claramente  su  falta  de  progreso. 

El  agua,  que  es  allí  el  elemento  de  riqueza,  ha  sido  en 
gran  parte  comprada  por  la  Compañía  de  agua  potable  que 
surte  a  Iquique  y  dicha  Compañía  seguirá  comprando  la  que 
pueda  obtener  por  serle  aún  escasa  la  que  posee.  Ha  dismi- 
nuido y  seguirá  disminuyendo  la  cantidad  de  tierras  regadas 
en  proporción  á  la  disminución  de  las  aguas  que  se  destinan 
al  objeto  expresado. 

La  captación  de  esas  aguas  se  hace  por  medio  de  túneles 
que  cortan  y  reciben  las  corrientes  subterráneas  y  filtracio- 
nes, uno  de  esos  túneles  que  cada  día  se  prolonga  más  y 
más,  tiene  ya  dos  millas  de  largo,  recorriendo  un  trayecto 
que  toma  gran  parte  del  vallo,  en  consecuencia,  no  permite 
el  paso  de  vías  de  aguas  más  abajo  de  la  línea  del  túnel 
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donde  existieron  antes  pequeñas  propiedades  de  cultivo  que 
hoy  están  secas  y  abandonadas,  y  por  fin. 

7.0  Que  el  presupuesto  para  1905  es  de  $  56,000;  de  los 
cuales  $  55,000  están  destinados  á  pagar  sueldos  y  servicios 
y  sólo  un  mil  para  adelantos  locales. 

Por  lo  expuesto  la  Honorable  Comisión  Consultiva  com- 
prenderá que  es  imperiosa  la  necesidad  de  suprimir  esta  co 
muña  por  haberlo  así  demostrado  la  experiencia  de  doce 
años  y  ser  cada  dia  menos  útil  y  hasta  perjudicial  y  desmo- 
ralizadora. 

Se  impone  de  urjencia  una  ley  que  suprima  la  comuna  de 
Pica  anexándola  á  la  de  Iquiquo,  y  considero  que  la  honora- 
ble Comisión  haria  una  obra  de  gran  beneficio  para  la  pro- 
vincia deTarap.icá  proponiéndolo  y  pidiéndolo  así  íil  Supre- 
mo Gobierno. 

Dios  guarde  á  usted. — Aguíttín  Gann  Urzúa, — Al  señor 
don  Rafael  Errázuríz  U.,  Presidente  de  la,  Comisión  Consul- 
tiva del  Norte. 


NOTA 

De  la  Comisión  Consultiva  de  2  de  agosto  de  1904 
al  ministro  del  Interior  remitiéndole  la  elrcn- 
lar  de  la  Asoeiaeión  í^aUtrera  de  Propaganda 
que  recomienda  á  los  asociados  el  cierro  de  los 
cachuchos. 


Santiago,  2  de  agosto  de  1904. — Seftor  Ministro:  La  Co- 
misión Consultiva  de  Tarapacá  y  Antofagasta  tiene  el  honor 
de  elevar  á  V.  S.  la  anexa  circular  de  la  Asociación  Salitrera 
de  Propaganda  en  que  recomienda  á  los  asociados  el  cierro 
de  los  cachuchos. 

Ese  cierro  fué  ordenado  por  decreto  del  Intendente  de  Ta- 
rapacá señor  Gana  Urzúa. 

Es  satisfactorio  que  los  salitreros  manifiesten  dilijencia  en 
dar  cumplimiento  á  esa  medida  encaminada  á  garantizar  la 
seguridad  de  los  trabajadores. 

La  Comisión  tiene  agrado  en  dejar  constancia  de  este  he- 
cho, que  revela  un  estado  de  cosas  más  normal  que  el  de 
épocas  anteriores. 

La  Comisión  se  ocupa  actualmente  en  estudiar,  entre  otros 
asuntos,  la  lejislación  sobre  accidentes  del  trabajo. 

Dios  guarde  á  V.  S,^ Rafael  Errdzuriz  U. — Al  seftor  Mi- 
nistro del  Interior  don  ManueíE.  Ballesteros. 


CIERRO 

De  los  cachuchos. — Circular  de  la  Asoeiacióm  Sa- 
litrera de  Propaganda 


Núm.  110. — Iquique,  18  de  julio  de  1904.— Señores  aso- 
ciados: El  Directorio  en  su  última  sesión  acordó  que  la  Je- 
rencia  dirijiese  á  Uds.  la  presente  comunicación,  insistiendo 
en  rogarles  se  sirvan  dar  cumplimiento  á  las  disposiciones 
de  la  autoridad,  referentes  al  cierro  de  los  cachucho». 

Estima  el  Directorio  que  a  parte  de  la  obligación  de  acatar 
las  disposiciones  dictadas  en  beneficio  de  los  obreros  y  con 
un  evidente  fin  humanitario,  hay  conveniencia  en  no  dai  lu 
gar  á  que  se  pueda  creer  que  se  resiste  esa  medida  por  indi- 
ferencia por  la  suerte  de  los  obreros  ó  por  espíritu  de  resis- 
tencia á  las  órdenes  emanadas  de  la  autoridad. 

En  este  último  tiempo  se  ha  tenido  conocimiento  de  algu- 
nos accidentes  ocurridos  precisamente  en  Oficinas  que  tie- 
nen sus  cachuchos  abiertos  y  esta  circunstancia  ha  dado  mar- 
jen  para  que  se  crea  por  muchos,  que  en  todas  ó  la  mayor 
parte  de  ellas,  se  ha  dejado  de  cumplir  con  lo  ordenado, 
siendo  que  en  realidad  son  pocas  las  que  hasta  la  fecha  no 
lo  han  hecho. 

Espera  el  Directorio  que  loa  señores  asociados  dispondrán 
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el  pronto  cierro  de  los  cachuchos  en  aquellas  de  sus  Oficinas 
en  que  aún  no  se  ha  adoptado  esta  medida,  en  obsequio  á  las 
razones  expuestas  y  por  creer  que  ello  consulta  los  intereses 
de  la  industria. 

De  Uds.,  señores  asociados,  su  más  atento  y  S.  S. — E.  A. 
Fisher  RtibiOy  Jerente. 


AGUA  POTABLE  PARA  IQUIQUE 


Antecedentes,  informes  y  otrofi  doeumento»  re- 
lativos á  la  transaeelén  celebrada  ad  referen- 
dum entre  el  Fisco  y  ^^The  Tarapacá  Water 
Works  Co.  Ltd." 

TRANSACCIÓN  DEL  JUICIO  SEGUIDO  ENTRE  EL  FISCO  Y  «THE 
TARAPACÁ  WATER  WORKS  CO.  LTD.»— ANTECEDENTES,  TES- 
TO, INFORMES  Y  OTROS  DOCUMENTOS. 

Solicitud  de  tThe  Tarapacá  Water  WorTcs  Co.,  Ltd.» ^  en  que  se 
pide  que  el  Director  del  Tesoro  asuma  la  representación 
fiscal  en  el  juicio  seguido  contra  la  Compañía. 

Excmo.  señor: 

Jorje  Buchanan,  por  «The  Tarapacá  Water  Works  Com- 
pany  Limited»,  á  V.  E.  respetuosamente  digo: 

Don  Carlos  Fagalde  se  presentó  al  Juzgado  de  Letras  de 
Iquique,  en  junio  del  año  próximo  pasado,  denunciando 
como  indebidos  los  pagos  hechos  por  el  Fisco  á  la  Empresa 
que  represento  por  el  agua  que  ésta  le  ha  suministrado;  y 
pidiendo  se  requiriese  al  señor  Promotor  Fiscal  para  que  en- 
tablase la  acción  correspondiente  contra  la  mencionada  Em- 
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presa,  debiéndosele  pagar,  como  denunciante,  la  participa- 
ción que  la  ley  le  asigna. 

El  fundamento  de  su  denuncia  es  que  la  Empresa  está 
obligada  á  suministrar,  gratuitamente,  al  Fisco  y  á  la  Muni- 
cipalidad el  agua  necesaria  para  sus  consumos,  en  conformi- 
dad á  lo  dispuesto  por  el  articulo  1,^  de  la  ley  de  23  de  enero 
de  1885. 

De  esa  denuncia  se  dio  vista  al  señor  Promotor  Fiscal  y 
este  funcionario,  con  el  mérito  de  ella,  entabló  demanda  en 
forma  contra  la  Empresa,  pidiendo  la  devolución  de  las  can- 
tidades que  ha  pagado  el  Fisco  por  agua  suministrada  a  los 
establecimientos  fiscales  y  naves  del  Estado. 

IjOs  antecedentes  que  acompaño  comprueban,  de  una  ma- 
nera irrefutable,  que  el  señor  Intendente  de  Tarapacá  impi- 
dió á  «The  Tarapacá  Water  Works  Company  Limited», 
cesionaria  de  los  derechos  adquiridos  por  don  Tomás  Hart,' 
á  \\vt\id  de  la  ley  de  23  de  enero  de  1885,  hacer  uso  de  los 
terrenos  fiscales  baldíos  para  la  colocación  de  cañerías,  por 
cuanto  á  su  juicio  la  concesión  de  la  ley  citada  había  cadu- 
cado por  no  haberse  principiado  los  trabajos  dentro  del  plazo 
que  ella  establece. 

Habiéndose  reclamado  de  esa  actitud  del  señor  Intendente 
de  Tarapacá,  el  Supremo  Gobierno  aprobó  la  conducta  y  sos- 
tuvo la  resolución  do  dicho  funcionario,  expresando,  sin  em- 
bargo, que  no  correspondía  al  Supremo  Gobierno  declarar  la 
vijencia  ó  caducidad  de  la  concesión  Hart. 

La  Ilustre  Municipalidad  de  Iquique,  por  3u  parte,  declaró 
expresamente  que  á  su  juicio  había  caducado  dicha  conce- 
sión y  que,  en  consecuencia,  no  se  permitiría  á  la  Empresa 
usar  las  calles  de  la  población  para  los  efectos  de  la  ley  de 
23  de  enero  de  1885. 

De  esta  manera  la  Empi-esa  se  vio  privada  de  hecho  de  la 
concesión  que  le  otorgaba  la  citada  ley  de  23  de  erero  de 
lí^85,  por  actos  de  las  autoridades  encargadas  de  darle  cum- 
pUmieuio,  sin  que  la  autoridad  competente  hubiese  declai^a- 
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do  entonces,  ni  haya  declarado  hasta  ahora,  la  caducidad  de 
la  citada  concesión. 

En  vista  de  esta  situación  la  Empresa,  sin  renunciar  á 
ninguno  de  sus  derechos  y  á  fin  de  evitarse  los  gravísimos 
perjuicios  que  le  causaría  la  demora  en  principiar  los  traba- 
jos, teniendo  ya  el  material  listo,  y  mucha  parte  de  las  obras 
contratadas,  pidió  al  Supremo  Gobierno  un  simple  permiso 
para  usar  de  los  terrenos  baldíos  fiscales,  que  fuesen  necesa- 
rios para  colocación  de  las  cañerías  destinadas  á  traer  á  Iqui. 
que  el  agua  que  la  Empresa  tenía  ó  pudiera  tener  en  Pica,  per 
miso  que  se  le  concedió  en  las  condiciones  ordinarias,  ó  sea  sin 
perjuicio  de  terceros  y  en  la  forma  que  generalmente  se  con- 
cede el  uso  de  terrenos  baldíos  á  los  que  los  solicitan  para 
fines  industriales. 

La  Municipalidad,  por  su  parte,  permitió  colocar  cañerías 
en  la  población  previo  compromiso  de  la  Empresa  de  no 
vender  el  agua  á  más  de  uno  y  medio  centavos  el  decalitro  y 
al  tipo  de  24  peniques  por  peso,  á  pesar  de  que  las  leyes  de 
23  de  enero  de  1885  y  de  9  de  febrero  de  1886  autorizaban 
á  la  Empresa  para  cobrar  dos  centavos  y  al  tipo  de  36  peni- 
ques por  peso. 

Sólo  al  amparo  de  esta  situación  provisoria  pudo  la  Em- 
presa realizar  la  obra  de  proveer  de  agua  potable  á  Iquique 
é  iniciar  sus  relaciones  comerciales  con  los  consumidores- 
Ningún  acto  de  la  Empresa,  ni  de  las  autoridades  que  le  im- 
pidieron hacer  uso  de  la  concesión  Hart,  ni  de  ninguna  otra 
autoridad,  ha  modificado  esta  situación,  que  se  mantiene  has. 
ta  ahora  en  el  mismo  estado. 

Sin  embargo,  el  señor  Promotor  Fiscal  de  Iquique  sostiene 
que  no  pudo  realizarse  la  provisión  de  agua  potable  á  Iqui- 
que sino  á  virtud  de  la  ley  de  23  de  enero  de  1885  y  que  im, 
poniendo  ésta  al  concesionario  la  obligación  de  suministrar 
gratuitamente  el  agua  necesaria  para  los  servicios  fiscales^ 
debe  la  Empresa  dev^olver  al  Fisco  todo  lo  que  éste  ha  paga- 
do en  razón  de  esos  consumos.  En  otros  términos,  el  Fisco, 
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que  impidió  á  la  Empresa  hacer  uso  de  la  concesión  Hart, 
porque  á  su  juicio  había  caducado,  cree  ahora  que  está  y  ha 
estado  vijente  para  los  efectos  de  que  la  Empresa  suministre 
el  agua  gratis  y  le  devuelva  lo  que  ha  percibido  de  él  por 
precio  del  agua  consumida,  sin  que  obste  á  esto  el  que  la 
Empresa  no  haya  podido  ni  pueda  gozar  de  los  beneficios  de 
|a  concesión  por  obra  del  mismo  Fisco,  que  le  impidió  hacer 
uso  de  ello. 

Dados  estos  antecedentes,  estimo  que  la  demanda  del  se- 
ñor Promotor  Fiscal  es  notoriamente  injusta  y  contraria  á  loa 
intereses  del  Estado  en  cuyo  nombre  ha  sido  interpuesta. 

La  seriedad  del  asunto,  la  buena  fe  que  debe  presidir  los 
actos  del  Supremo  Gobierno  y  la  conveniencia  de  no  causar 
perturbaciones  al  capital  extranjero  invertido  en  obras  pro- 
vechosas al  país,  hacen  necesario  que  el  Supremo  Gobierna 
y  las  autoridades  que  invisten  la  representación  superior  del 
Fisco,  en  materia  judicial,  tomen  conocimiento  inmediato  do 
los  documentos  que  acompaño  para  los  fines  que  fueran  pro- 
cedentes. 

Por  tanto,  á  V.  E.  suplico  se  sirva  ordenar  que,  previo  in- 
forme del  Consejo  de  Defensa  Fiscal,  se  remitan  estos  ante- 
cedentes al  señor  Director  del  Tesoro  para  que  haga  uso,  si 
lo  cree  conveniente,  de  la  facultad  que  le  confiere  el  articula 
5.0  de  la  ley  número  1,552  de  28  de  agosto  de  1902,  sin  per- 
juicio de  las  demás  medidas  que  pudieran  tomarse  en  res- 
guardo de  la  buena  fe  y  seriedad  de  la  representación  fiscal. 

— JORJE  BUCHANAN. 


Bcises  de  transacción  propuestas  por  "  The  Tarapacd 
Water  WorTcs  Co.  Ldr 

Excmo.  Señor: 

Jorje  Buchanan,  por  la  Compañía  de  Agua  Potable  de  Ta- 
rapacá,  á  V.  E.  respetuosamente  digo:  que  la  solicitud  de  la 
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Compañía  encaminada  á  obtener  que  el  señor  Director  del 
Tesoro  asumiera  la  representación  del  Fisco  en  el  juicio 
orijinado  por  la  denuncia  de  un  señor  Fagalde,  ha  dado  oca- 
sión al  Consejo  de  Defensa  Fiscal  para  hacer  un  análisis  de 
la  situación  jurídica  de  la  Compañía,  que  es  interesante  por 
muchas  razones. 

Aunque  no  sería  difícil  rectificar  mas  de  una  de  las  apre- 
ciaciones de  que  han  sido  objeto  los  hechos  y  antecedentes 
relacionados  con  la  Empresa  de  Agua  Potable,  debo  abste- 
nerme de  hacerlo  para  servir  así  mas  eficazmente  el  anhelo 
de  la  Compnñía  de  allanar  las  dificultades  de  todo  jénero  con 
que  ha  luchado  desde  que  acometió  la  obra  de  abastecer  á 
Iquique  de  agua  abundante  y  de  buena  calidad  y  á  un  precio 
tan  inferior  al  que  se  pagaba  anteriormente. 

No  es  tampoco  indispensable  la  rectificación  de  los  con- 
ceptos desfavorables  á  la  Compañía,  que  contiene  el  aludido 
dictamen,  porque  para  los  fines  por  ella  perseguidos  basta 
saber  que,  á  juicio  del  Consejo  de  Defensa  Fiscal,  los  princi- 
pios de  equidad  aconsejan  buscar  la  solución  de  los  conflictos 
pendientes  en  un  arreglo  directo  entre  el  Gobierno  y  la  Com- 
pañía. 

No  hay  conveniencia,  sin  duda,  ni  para  los  particulares  ni 
para  el  Estado  en  prolongar  la  situación  anómala  creada  á 
una  Empresa  que  trajo  al  país  injentes  capitales  al  amparo 
de  franquicias  que  fueron  desconocidas  y  de  garantías  que 
no  fueron  respetadas. 

Con  ese  criterio,  la  Compañía  se  felicita  de  encontrar  una 
oportunidad  para  dar  forma  á  sus  anhelos  de  conjurar  todas 
las  dificultades  que  han  estorbado  su  marcha  hastíi  el  pre- 
sente, con  perjuicio  principalmente  para  el  público  que  ha 
estado  privado  de  las  ventajas  que  le  habría  concedido  la 
Compañía  en  una  situación  de  prosperidad  sobre  las  bases 
garantidas  por  la  ley  de  1885. 

En  su  afán  de  servir  á  la  población  de  Iquique  en  las  me- 
jores condiciones  posibles,  la  Compañía  se  allana  á  reducir 
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el  precio  máximo  del  agua,  á  la  mitad  de  la  suma  permitida 
por  las  leyes  de  los  años  1885  y  1886,  mediante  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  garantizados  por  ellas. 

La  Compaftía  aspira  al  restablecimiento  de  la  situación 
autorizada  por  esas  leyes,  pero  eximiéndose  de  la  obligación 
de  suministrar  gratuitamente  el  agua  para  los  servicios  pú- 
blicos, porque  subsistiendo  esa  obligación  sería  imposible 
reducir  el  precio  para  los  particulares. 

Acojiéndome  á  la  insinuación  hecha  por  el  Consejo  do 
Defensa  Fiscal,  me  permito  representar  respetuosamente  á 
V.  E.  la  facilidad  que  hay  por  parte  de  la  Compañía  de  llegar 
á  un  arreglo  sobre  las  bases  espresadas  que  ponga  término 
á  ios  conflictos  pendientes. 

Jorge  Buchanan. 


Testo  de  la  transacción 


MINISTERIO  DE    HACIENDA 


El  Gobierno  de  Chile,  por  una  parte,  y  don  Jorje  Buchanan, 
en  representación  de  la  Compañía  «The  Tarapacá  Water 
Works  Company  Limited»,  por  la  otra,  convienen  en  la  si- 
íruiente  transacción: 

Artículo  Primero.  Los  derechos  y  obligaciones  de  la 
«Tarapacá  Water  Works  Company  Limited»,  relativos  al 
abastecimiento  de  agua  á  Iquique,  se  rejiran,  de  la  fecha 
de  la  presente  ley,  por  las  leyes  de  23  de  enero  de  1885  y  9 
de  febrero  de  1886,  con  las  modificaciones  siguientes: 

Art.  2.0  La  Compañía  podrá  cobrar  como  precio  máximo 
por  el  agua  á  razón  de  dos  centavos  el  decalitro  en  moneda 
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de  dieciocho  peniques,  en  lugar  de  la  de  treinta  y  seis  peni- 
ques establecida  en  la  citada  ley  de  1886. 

Cuando  el  cambio  fuere  inferior  á  dieciocho  peniques,  la 
Compañía  cobrará  el  precio  del  agua  con  el  aumento  coitcs- 
pondiente  á  este  último  tipo  de  cambio  ajustándose  en  tal 
procedimiento  á  las  cotizaciones  bancarías. 

Art.  3.0  La  Compañía  deberá  suministrar  gratuitamente 
hasta  cuatro  mil  decalitros  diarios  de  agua  para  los  servicios 
públicos,  en  cumplimiento  del  art.  7.o  de  la  citada  ley  de  1885. 

El  Fisco  pagará  mensualmente  á  la  Compañía,  de  confor- 
midad con  lo  establecido  en  el  art.  2.o  de  la  presente  ley, 
todo  exceso  de  consumo  sobre  esta  cantidad  de  agua  li- 
berada. 

Art.  4.0  El  Fisco  renuncia  á  toda  indemnización  ó  pago 
que  pudiera  resultar  á  su  favor  como  consecuencia  del  juicio 
que  actualmente  se  sigue  contra  la  Compañía  en  Iquique 
sobre  la  vijencia  de  las  leyes  de  1885  y  1886,  y  la  Compañía 
renuncia  también  á  las  reclamaciones  que  tiene  interpuestas 
contra  el  Fisco  dentro  del  mismo  juicio  y  que  constan  de  la 
reconvención  que  ha  formulado  por  su  parte,  debiendo  el 
Estado  quedar  en  todo  caso  libre  de  responsabilidad  por  este 
juicio. 

Art.  5.0  El  presente  convenio  de  transacción  se  estenderá 
y  firmará  en  dos  ejemplares,  uno  de  los  cuales  deberá  quedar 
en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Hacienda  y  el  otro  se  entre- 
gará á  don  Jorje  Buchanan  en  representación  de  la  Compa- 
ñía «The  Tarapacá  Water  Works  Company  Limited.» 

Hecho  en  Santiago,  á  dos  de  diciembre  de  mil  novecien- 
tos tres. 

Jorje  Buchanan.— Miguel  Cruohaga. 
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Decreto  Supremo  que  aprueba  la  transaron 

Mjnistekio  de  Hacienda 
Chile 

Santiago,  2  de  diciembre  de' 1903, 

Núm.  3,853.  —Visto  el  dictamen  del  Consejo  de  Defensa 
Fiscal,  relativo  al  juicio  seguido  por  el  Fisco  contra  la  Com- 
pañía «The  Tarapacá  Water  Works  Company  Limited», 
sobre  devolución  de  las  cantidades  que  le  han  sido  pagadas 
por  suministro  de  agua  á  las  naves  del  Estado  y  á  los  esta- 
blecimientos públicos,  fiscales  y  municipales  de  la  ciudad  de 
Iquique,  y  teniendo  presente: 

Que  el  indicado  Consejo  al  dictaminar  sobre  la  materia 
recomienda  la  conveniencia  de  llegar  á  un  arreglo  directo 
entre  las  partes,  dando  así  una  solución  equitativa  á  las  di- 
ficultades en  que  recíprocamente  se  encuentran  el  Fisco  y  la 
espresada  Compañía,  con  perjuicio  de  los  intereses  jeneraies 
á  la  ciudad  de  Iquique; 

Que  estos  mismos  intereses  reclaman  del  Gobierno'una 
resolución  que  ponga  término  al  juicio  que  persigue  la  devo- 
lución de  las  sumas  pagadas  por  consumos  hechos  por  las 
naves  del  Estado  y  establecimientos  públicos  ya  mencio- 
nados; 

Que  á  juicio  del  espresado  Consejo  es  equitativo  llegar  á 
un  convenio  en  virtud  del  cual  la  «The  Tarapacá  Water 
Works  Company  Limited»,  suministre  en  lo  sucesivo  gra. 
tuitamente  al  Brisco  el  agua  que  éste  necesite  para  el  con  su- 
mo de  sus  naves  y  de  los  establecimientos  públicos,  limitand  o 
esta  cantidad;  en  cambio  de  la  obligación  para  la  Compañía 
de  abastecer  á  Iquique  al  precio  máximo  de  dos  centavos  de 
dieciocho  peniques  por  cada  decalitro,  ó  sea,  á  la  mitadjdel 
precio  fijado  por  las  leyes  de  1885  y  188H. 


—  70  - 

Considerando  que  don  Jorje  Bqchanan,  por  la  recordada 
Compañía,  en  la  presentación  que  tiene  hecha  al  Gobierno 
sobre  la  materia,  espone  que  no  hay  conveniencia  para  los 
particulares  ni  para  el  Estado  en  prolongar  la  situación  anó- 
mala creada  por  la  Empresa  por  las  circunstancias  que 
indica; 

Que  se  abstiene  á  rectificar  las  apreciaciones  del  Conseja 
de  Defensa  y  los  conceptos  contenidos  en  el  dictamen  eva 
cuado  por  esta  Corporación,  con  fecha  14  del  actual,  porque 
para  los  fines  que  persigue  la  Compañía  basta  saber  que  á 
juicio  del  Consejo  de  Defensa  los  principios  de  equidad  acon- 
sejan buscar  la  solución  de  los  conflictos  pendientes  en  un 
arreglo  directo  entre  el  Gobierno  y  la  Compañía,  y  final- 
mente: 

Que  acojiéndose  á  la  insinuación  del  Consejo  de  Defensa 
Fiscal,  representa  la  facilidad  que  hay  por  parte  de  la  Com- 
pañía de  llegar  á  un  arreglo  sobre  las  bases  que  el  referido 
señor  Buchanan  consigna  en  su  recordada  presentación,  po- 
niendo así  término  á  los  conflictos  pendientes. 

Teniendo  presente  que  dentro  de  la  rectitud  que  cumple 
obsei-var  al  Gobierno  en  todos  sus  actos,  tiene  éste  el  deber 
de  amparar  los  intereses  de  particulares  cuando  éstos  se 
desarrollan  á  la  sombra  de  las  resoluciones  que  dictan  los 
poderes  públicos;  y 

Que  el  Gobierno  acepta  las  conclusiones  del  Consejo  de 
Defensa  Fiscal. 

decreto: 

Apruébase  ad-referendum  la  siguiente  transacción  con 
cluída  entre  el  Gobierno  y  don  Jorje  Buchanan,  en  represen- 
tación de  la  Compañía  iThe  Tarapacá  Water  Works  Coin 
pany  Limited»: 

Artículo  Primero.  IjOS  derechos  y  obligaciones  de  la 
«Tarapacá  Water  Works  Company  Limited»,  relativos  al 
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abastecimiento  de  agua  á  Iquique,  se  rejirán,  desde  la  fecha 
de  la  presente  ley;  por  las  leyes  de  23  de  Enero  de  1885  y  9  de 
Febrero  de  1886,  con  las  modificaciones  siguientes: 

Art.  2.0  La  Compañía  podrá  cobrar  como  precio  máximo 
por  el  agua  á  razón  de  dos  centavos  el  decalitro  en  moneda 
de  dieciocho  peniques,  en  lugar  de  la  de  treinta  y  seis  peni- 
ques establecida  en  la  citada  ley  de  1886.  Cuando  el  cambio 
fuere  inferior  á  dieciocho  peniques,  la  Compañía  cobrará  el 
precio  del  agua  con  el  aumento  correspondiente  á  este  último 
tipo  de  cambio,  ajustándose  en  tal  procedimiento  á  las  coti- 
zaciones bancarias. 

Art.  B.o  La  Compañía  deberá  suministrar  gratuitamente 
hasta  cuatro  mil  decalitros  diarios  de  agua  pura  pai;a  servi- 
cios públicos,  en  cumplimiento  del  art.  7.o  de  la  citada  ley 
de  1885. 

El  Fisco  pagará  mensualmente  á  la  Compañía,  de  confor- 
midad con  lo  establecido  en  el  art.  2."^  de  la  presente  ley  todo 
exceso  de  consumo  sobre  esta  cantidad  de  agua  liberada. 

Art.  4.0  El  Fisco  renuncia  á  toda  indemnización  ó  pago 
que  pudiera  resultar  á  su  favor  como  consecuencia  del  juicio 
que  actualmente  se  sigue  contra  la  Compañía  en  Iquique, 
sobre  la  vijencia  de  las  leyes  de  1885  y  de  1886;  y  la  Com" 
paftía  renuncia  también  á  las  reclamaciones  que  tiene  inter- 
puestas contra  el  Fisco  dentro  del  mismo  juicio  y  que  constan 
de  la  reconvención  que  ha  formulado  por  su  parte,  debiendo 
el  Estado  quedar  en  todo  caso  libre  de  responsabilidad  por 
este  juicio. 

Art.  b.^  El  presente  convenio  de  transacción  se  extenderá 
y  firmará  en  dos  ejemplareá,  uno  de  los  cuales  deberá  quedar 
en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Hacienda  y  el  otro  se  entre- 
gara  á  don  Jorje  Buchanan,  en  representación  de  la  Com- 
pañía f.The  Tarapacá  Water  Works  Company  Limited». 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

RIESCO.  Miguel  Cruchagá. 
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Mensaje  del  Ejecutivo  en  que  comete  al  Congreso  Nacional  el 
proyecto  de  ley  relativo  á  la  transacción 

Conciudadanos  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Por  ley  de  23  de  enero  de  1885  se  concedió  permiso  á  don 
Tomas  Hart  para  llevar  á  Iquique  las  aguas  de  los  manan- 
tiales de  Pica,  y  el  uso  de  los  terrenos  fiscales,  municipales  ó 
de  particulares  que  necesitara  ocupar  con  las  cañerías. 

La  misma  ley  declaró  que  el  permiso  y  la  exenciones  con- 
cedidas caducarían  si  no  se  daba  principio  á  los  trabajos  den- 
tro del  término  de  un  año,  contado  desde  la  respectiva  pro- 
mulgación. 

Se  imponía,  además,  al  señor  Hart  la  obligación  de  vender 
el  agua  á  precio  que  no  excedería  de  dos  centavos  él  deca- 
litro, que  según  la  ley  aclaratoria  de  9  de  Febrero  de  1886 
debía  entenderse  con  relación  al  peso  de  plata,  al  cambio  de 
36  peniques,  y,  asimismo,  la  de  suministrarla  gratuitamente 
á  las  naves  del  Estado  y  á  los  establecimientos  públicos  fis- 
cales y  municipales. 

El  concesionario  Hart,  dentro  del  plazo  establecido  por  la 
ley  de  1885,  practicó  los  estudios  de  la  obra  é  inició  la  orga- 
nización de  una  Sociedad  que  sólo  en  1888  vino  á  quedar 
constituida  en  Inglaterra  con  el  nombre  de  «The  Tarapacá 
Water  Works  Company  Limited»,  cesionaria  de  los  dere- 
chos de  Hart. 

El  señor  Hart  había  asimismo  practicado  trabajos  mas  ó 
menos  insignificantes  en  la  parte  urbana  de  la  ciudad  de 
Iquique,  con  lo  cual  creyó  cumplir  con  la  condición  que  le  fué 
impuesta  de  iniciar  las  obras  dentro  del  primer  año  de  la 
vijencia  de  la  ley  de  concesión. 

La  autoridad  administrativa  de  Tarapacá,  por  su  parte, 
ordenó  la  paralización  de  los  trabajos  iniciados  por  Hart, 
fundándose  para  ello  en  la  caducidad  de  la  ley  de  1885,  de 
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todo  lo  cual  reclamó  ante  el  Gobierno  la  Compañía  cesionaria, 
pidiendo  el  alzamiento  de  la  orden  e8pedida  por  el  Inten- 
dente. 

Por  decreto  de  Setiembre  de  1888  se  declaró  que  no  co- 
rrespondía al  Gobierno  resolver  sobre  la  vijencia  de  las 
ley  es  de  1885  y  1886  y  no  haber  lugar  á  las  peticiones  formu- 
ladas por  la  referida  Compañía,  y  por  decreto  posterior,  de 
fecha  9  de  octubre  del  mismo  año,  se  concedió  un  permiso 
para  tender  cañerías  conductoras  de  agua  entre  Pica  é  Iqui- 
que,  que  respecto  de  la  ocupación  de  las  calles  de  esta  ciudad, 
también  le  fué  otorgado  por  la  respectiva  MunicipalMad. 

La  Compañía,  mientras  tanto,  continuaba  protestando  de 
las  resoluciones  del  Gobierno  y  de  la  Municipalidad,  y  ampa- 
laba  sus  derechos  como  cesionaria  de  Hart,  en  la  vijencia  de 
las  leyes  de  1885  y  1886. 

El  12  de  Enero  de  1889  la  recordada  Compañía  llegaba  á 
celebrar  un  contrato  con  la  Municipalidad  respectiva,  en 
virtud  del  cual  aquella  vendería  el  agua  á  un  precio  máximo 
de  un  peso  cincuenta  centavos,  de  24  peniques,  el  metro  cú- 
bico, contrato  al  cual  no  concurrió  el  Fisco  y  cuyas  estipula- 
ciones no  podían  en  consecuencia  obligarlo. 

De  lo  espuesto  anteriormente  resulta  que  existe  una  situa- 
ción que  es  perjudicial  á  los  intereses  del  Fisco  y  á  los  jene- 
rales  de  la  ciudad  de  Iquique,  reagravada  con  el  juicio  pen- 
diente ante  el  Juzgado  de  Letras  de  la  indicada  ciudad,  diri- 
jido  á  la  devolución  al  Fisco  y  á  la  Municipalidad,  por  parte 
de  la  Compañía  de  las  cantidades  que  éstos  han  pagado  por 
consumos  hechos  por  las  naves  del  Estado  y  por  los  estableci- 
mientos públicos  de  su  propiedad  y  que  ascienden  á  trescien- 
tos veinticinco  mil  pesos  ($  325,OO0.W). 

El  Consejo  de  Defensa  Fiscal  en  su  dictamen  de  fecha  14 
de  Noviembre  último,  manifiesta  la  conveniencia  de  solucio- 
nar estas  dificultades  por  medio  de  un  arreglo  directo  entre 
el  Gobierno  y  la  Compañía  de  Agua,  en  atención  á  los  consi- 
derables capitales  invertidos  por  ésta,  al  amparo  de  una  ley 
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de  la  República,  que  le  otorgó  concesiones  de  las  cuales  no 
ha  podido  disfrutar  hasta  el  día. 

Conviene  además,  tener  presente,  que  los  habitantes  do  la 
ciudad  de  Iquique  pagan  hoy  la  mitad  del  precio  establecido 
por  la  ley  de  23  de  Enero  de  1885,  y  que  si  el  juicio  que  se 
ventila  actualmente  ante  el  juzgado  respectivo  debiera  He 
varse  adelante,  los  consumidores  habrían  de  pagar  por  e^ 
agua  un  precio  bastante  mayor. 

En  atención  á  estos  mismos  intereses  el  Gobierno  juzga,  de 
acuerdo  con  el  espresado  Consejo  y  aceptando  las  insinuacio- 
nes de  la  misma  Compañía,  que  es  indispensable  poner  tér- 
mino á  las  dificultades  pendientes,  y  con  tal  objeto  se  ha  con- 
venido en  la  transacción  materia  del  presente  proyecto  de 
ley,  que  á  su  juicio  consulta  la  conveniencia  del  Fisco  y  la 
de  los  habitantes  de  Iquique,  que  en  adelante  pagarán  sus 
consumos  á  un  precio  equitativo  é  invariable. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  y  oído  el  Consejo  de 
Estado,  tengo  el  honor  de  someteros  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

Apruébase  la  siguiente  trsinsacción  adreferendum  conclui- 
da entre  el  Gobierno  de  Chile,  por  una  parte,  y  don  Jorje 
Buchanan,  en  representación  de  la  Compañía  «The  Tarapacá 
Water  Works  Company  Limited»,  por  la  otra: 

Artículo  primero.  Los  derechos  y  obligaciones  de  «The 
Tarapacá  Water  Works  Company  Limited»,  relativos  al 
abastecimiento  de  agua  en  Iquique,  se  rejirán,  desde  la  fecha 
de  la  presente  ley,  por  las  leyes  de  23  de  Enero  de  1885  y  9 
de  Febrero  de  1886,  con  las  modificaciones  siguientes: 

Art.  2.0  La  Compañía  podrá  cobrar  como  precio  máximo 
por  el  agua  á  razón  de  dos  centavos  el  decalitro  en  moneda 
de  dieciocho  peniques,  en  lugar  de  la  de  treinta  y  seis  peni- 
ques, establecida  en  la  citada  ley  de  1886.  Cuando  el  cambio 
fuere  inferior  á  dieciocho  peniques,  la  Compañía  cobrará  el 
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precio  del  agua  con  el  aumento  correspondiente  á  este  último 
tipo  de  cambio  ajustándose  en  tal  procedimiento  á  las  coti- 
zaciones bancarias. 

Art.  3.<^  La  Compañía  deberá  suministrar  gratuitamente 
hasta  cuatro  mil  decalitros  diarios  de  agua  para  los  servicios 
públicos;  en  cumplimiento  del  artículo  1.^  de  la  citada  ley  de 
1885. 

El  Fisco  pagará  mensualraente  á  la  Compañía,  de  confor- 
midad con  lo  establecido  en  el  artículo  2.o  de  la  presente  ley, 
todo  exceso  de  consumo  sobre  esta  cantidad  de  agua  liberada. 

Art.  4.0  El  Fisco  renuncia  á  toda  indemnización  ó  pago 
que  pudiera  resultar  á  su  favor  como  consecuencia  del  juicio 
que  actualmente  sigue  contra  la  Compañía  en  Iquique,  sobre 
la  vijencia  de  las  leyes  de  1885  y  1886,  y  la  Compañía  renun- 
cia también  á  las  reclamaciones  que  tiene  interpuestas  con- 
tra el  Fisco  dentro  del  mismo  juicio  y  que  constan  de  la  re" 
convención  que  ha  formulado  por  su  parte,  debiendo  el  Es- 
tado quedar  en  todo  caso  libre  de  responsabilidad  por  este 
juicio. 

Art.  b.^  El  presente  convenio  de  transacción  se  estenderá 
y  firmará  en  dos  ejemplares,  uno  de  los  cuales  deberá  quedar 
en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Hacienda  y  el  otro  se  entre- 
gará á  don  Jorje  Buchanan,  en  representación  de  la  Com- 
pañía «The  Tarapacá  Water  Works  Company  Limited». 
Santiago,  á  dos  de  diciembre  de  mil  novecientos  tres. 

JERMAN  RIESCO  Miguel  Cruchaga. 


Transacción  con  la   Compañía  The  Tarapacá  Water 
Works  Limited^ 

Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  impuesto  detenidamente 
de  los  antecedentes  que  han  servido  de  fundamento  al  pro- 
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yecto  de  ley,  iniciado  por  S.  E.  el  Presidente  déla  Repúbli- 
ca, que  tiene  por  objeto  legalizar  una  transacción  ad  refe- 
rendum celebrada  con  don  Jorje  Buchanan,  en  representa- 
ción de  la  Compañía  «The  Tarapacá  Water  Works  Company 
Limited»,  por  la  cual  se  declara  que  los  derechos  y  obliga- 
ciones de  dicha  Compañía  relativas  al  abastecimiento  de 
agua  de  Iquique,  se  rejirán  por  las  leyes  de  23  de  enero  de 
1885  y  9  de  febrero  de  1886,  con  algunas  modificaciones 
tendentes  á  fijar  el  precio  máximo  que  podrá  cobrarse  por  el 
agua  y  á  establecerla  obligación  de  que  se  suministre  gratui- 
tamente hasta  cuatro  mil  decalitros  diarios  de  agua  para 
los  servicios  públicos. 

Las  dificultades  que  esta  transacción  tiende  á  salvar,  así 
como  las  razones  de  conveniencia  que  se  han  tenido  en  vib- 
ta  para  llegar  á  ella,  se  consignan  en  el  preámbulo  del  res- 
pectivo mensaje  que  sería  superfino  reproducir  y  bastan,  á 
juicio  de  la  Comisión,  para  aconsejaros  que  deis  favorable 
acojida  al  proyecto. 

Sala  de  Comisiones,  8  de  febrero  de  1904. — Alejandra 
Vial, — Pedro  Montt. — Fedei'ico  Várela, 


Nota  que  la  Comisión  de  Hacienda  del  Senado  presidi- 
da POR  DON  Pedro  Montt  dirue  al  Presidente  de  la 
Comisión  Consultiva  del  Norte,  en  5  de  septiembre^ 
DE  1904,  pidiéndole  su  opinión  sobre  la  transacción 

CELEBRADA  CON  LA  "TaRAPACÁ  WaTER  WORKS"  PARA  IN- 
FORMAR AL  Senado  sobre  el  particular  é  Informe  de 
LA  Comisión  Consultiva. 

Núm.  113. 

Santiago,  5  de  septiembre  de  1904. 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado  tiene  encargo  de  in- 
formar á  la  Cámara  acerca  de  la  transacción  celebrada  con 
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la  Compañía  «The  Tara  paca  Water  Works  Limited»,  y  antes 
de  dar  su  dictamen,  desea  conocer  la  opinión  que  acerca  de 
esta  materia  haya  podido  formarse  la  Comisión  Consultiva 
del  Norte,  que  Ud.  preside. 

Ruego,  en  consecuencia,  á  Ud.,  que,  si  lo  tiene  á  bien,  se 
sirva  proporcionarle  los  datos  é  informaciones  que,  á  su  jui- 
cio, convengan  tomarse  en  cuenta  para  la  acertada  resolu- 
ción de  este  negocio. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Pedro  Montt. 

Daniel  Válenzuda  Pérez, 
Secretario  de  Comisiones 


Al  señor  don  Rafael  Errázuriz  Urmeneta,  Presidente  de  la  Comisión  Con 
sal  ti  va  del  Norte. 


INFORME  DE  LA  COMISIÓN  CONSULTIVA  DEL  NORTE 

Santiago,  21  de  octubre  de  1904. 

I^  Comisión  Consultiva  de  Tarapacá  y  Antofagasta  ha  re- 
cibido el  oficio  de  US.  de  5  de  septiembre  en  que  se  sirve  pe- 
dirle su  dictamen  sobre  el  proyecto  de  transacción  que  el 
Supremo  Gobierno  ha  celebrado  con  la  «Tarapacá  Water 
Works  Company  Limited»  y  que  está  pendiente  del  Honora- 
ble Senado. 

La  Comisión  se  cree  invitada  á  dictaminar  más  sobre  la 
ventaja  y  equidad  de  la  transacción  que  se  proyecta  que 
no  acerca  de  la  litis  trabada  entre  la  Compañía  de  Agua  y  el 
Pisco. 

I^s  antecedendes  de  este  acuerdo  corren  impresos,  son  co- 
nocidos y  sería  superfino  desarrollarlos  aquí. 
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Los  derechos  de  la  Compañía  de  Agua  derivan  de  la  ley 
de  23  de  enero  de  1885,  que  facultó  á  don  Tomás  Hart  para 
traer  á  Iquique  las  agua»  de  que  era  dueño  en  el  distrito  de 
Pica,  á  virtud  de  derechos  adquiridos  en  1882,  de  la  ley  de  9 
de  febrero  de  1886,  que  autorizó  al  mismo  señor  Hart  para 
cobrar  por  el  agua  el  precio  de  dos  centavos  por  decalitro  al 
cambio  de  36  peniques;  de  la  concesión  gubernativa  de  9  de 
octubre  de  1889,  que  permitió  á  la  Compañía  «tender  cañe- 
rías subtemineas  por  el  desierto  de  Tarapacá»  y  de  los  acuer- 
dos de  la  Municipalidad  de  Iquique  de  fechas  12  de  enero  de 
1889  y  de  31  de  enero  de  1890,  acuerdos  que  concedieron  á 
la  Compañía  t el  uso  de  las  calles,  plazas  y  terrenos  de  su 
propiedad  á  fin  de  tender  cañerías  y  colocar  los  demás  apa- 
ratos conducentes  para  abastecer  de  agua  á  la  ciudad»,  y 
que  fijaron  para  el  agua  el  precio  máximo  de  uno  y  medio 
centavos  de  no  menos  de  24  peniques  por  unidad  de  de- 
calitro. 

La  ley  de  1885  y  la  concesión  municipal  de  1889  obligaron, 
una  y  otra,  al  empresario  á  suministrar  gratuitamente  el  agua 
á  todas  las  naves  del  Estado  y  á  los  establecimientos  públi- 
cos, ya  fiscales,  ya  municipales.  La  convención  de  1889  fijó 
á  ese  gravamen  un  límite  de  2,500  decalitros  por  día. 

II 

Diversas  autoridades  estimaron  que  las  obras  de  la  Com- 
pañía de  Agua  no  habían  sido  iniciadas  por  el  primitivo  con- 
cesionario dentro  del  plazo  legal  en  la  debida  forma.  De  ahí 
que  la  administración  local  mandó  que  la  Compañía  parali- 
zara sus  trabajos  cuando  ésta  quiso  darles  impulso. 

Este  conflicto  envolvió  en  la  incertidumbre  la  subsistencia 
de  las  leyes  constitutivas  de  la  Compañía  é  indujo  á  ésta  á 
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pedir  las  otras  concesiones  gubernativas  y  municipales  que 
disfruta. 

Esa  incertidumbre  ha  orijinado  dificultades  numerosas  y 
no  siempre  leves. 

La  ley  de  1885  declaró  «libre  de  derechos  de  internación 
por  el  término  de  dos  afios,  las  cañerías  y  útiles  necesarios 
para  dotar  de  agua  á  Iquique»  (Artículo  4.o).  Desde  que  esa 
ley  fué  objetada  de  caducidad,  la  Compañía  no  pudo  hacer 
efectiva  esa  franquicia. 

La  ley  de  1885  hacía  libre  el  consumo  del  agua  para  las 
dependencias  fiscales  y  municipales.  Esto,  no  obstante,  la 
Compañía  pretende  asilarse,  según  entiende  esta  Comisión, 
en  una  especie  de  fuerza  mayoi*  para  negar  al  Fisco  y  al 
Municipio  toda  el  agua  que,  según  la  ley,  les  debe  gratuita- 
mente. El  hecho  es  que  ha  cobrado  esos  consumos  y  ha  per- 
cibido su  valor. 

Y  la  fuerza  mayor  que  aduce  la  Compañía  no  es  otra  que 
la  orden  de  la  autoridad  que  paralizó  sus  trabajos  y  que  in- 
dujo la  pretendida  caducidad  de  la  ley  que  liberaba  los  con- 
sumos públicos. 

El  Fisco  y  el  Municipio  se  han  encontrado,  pues,  en  difi- 
cultad para  ejercitar  uno  de  los  derechos  que  las  leyes  de 
1885  y  1886  les  otorgaban. 


ni 


Un  denuncio  de  acción  popular  ha  suscitado  entre  el  Fisco 
y  la  Compañía  un  litijio  acerca  de  las  prestaciones  que  recí- 
procamente se  pedian  y  se  negaban,  y  acerca  de  la  caduci- 
dad ó  subsistencia  de  la  concesiones  de  1885  y  1886. 

La  Municipalidad  de  Iquique,  por  su  parte,  declaró  extin- 
guida la  merced  lejislativa,  y  ajustó  con  la  Compañía  el  con- 
trato de  1889  y  la  prórroga  de  1890  que  ya  hemos  referido. 

Las  condiciones  de  estos  últimos  pactos  no  coincidieron 
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con  las  condiciones  fijadas  en  1885  y  en  1886  para  la  misma 
Compañía  y  para  el  mismo  servicio. 

Aparte  de  diferencias  numerosas  que  no  han  trascendido 
importa  señalar  entre  las  leyes  otorgadas  á  Hart,  y  el  con- 
trato municipal  ajustado  con  la  Compañía  de  Agua,  la  dife- 
rencia de  que  aqueJlas  concedían  liberación  de. derechos  y 
éste  no  la  concedía;  éste  señaló  límites  para  los  consumos 
gratuitos  del  Fisco  y  de  la  Municipalidad,  y  las  leyes  no  fi- 
jaban al  efecto  limitación  alguna,  y,  finalmente— diferencia 
más  grave  aún — la  tarifa  para  el  público  fué  en  1885  y  1886 
de  dos  centavos  de  36  peniques  el  decalitro  de  agua,  y  esa 
tarifa  es  en  1889  y  1890  de  uno  y  medio  centavos  de  24  pe- 
niques el  mismo  decalitro. 

Este  cisma  de  concesiones,  de  derechos  y  de  tarifas,  agre- 
gado al  reparo  de  caducidad  ya  producido,  ha  sido  y  tenía  que 
ser  causa  más  que  suficiente  para  un  confiicto  judicial  arduo 
y  complejo. 

Tales  son,  al  entender  de  la  Comisión,  el  orijen  y  el  cuer- 
po de  la  contienda  en  que  el  Fisco  y  la  Compañía  de  Agua 
se  hallan  empeñados. 


IV 


Parece  manifiesta  la  irregularidad  de  la  situación  de  de- 
recho creada  entre  las  partes  y  es  notoria  la  conveniencia 
de  darle  un  desenlace  que  satisfaga  el  derecho  á  ambas. 

No  es  eso  todo;  más,  mucho  más  aún  importa  asegurar  un 
buen  servicio  de  agua  al  público  de  Iquique,  parte  pasiva, 
pero  principal,  en  el  conflicto  que  ha  surjido. 

Entiende  la  Comisión  por  buen  servicio  el  que  provea  con 
agua  pura  y  abundanto  y  á  precio  moderado  al  vecindario 
de  Iquique. 

El  Supremo  Gobierno  ha  creípo  hallar  á  la  situación  un 
descenlace  satisfactorio  en  la  transacción  que  examinamos. 
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lia  Comisión  es  de  parecer  que  el  Gobierno  está  en  lo 
cierto. 

La  transacción  restablece  en  su  vigor  las  leyes  de  1885  y 
de  1886  con  algunas  modificaciones. 

Se  rebaja  de  dos  centavos  de  36  peniques  á  dos  centavos 
(le  18  peniques  el  precio  del  decalitro  de  agua. 

Se  fija  en  cuatro  mil  decalitros  el  continjente  que  la  Com- 
pañía se  obliga  á  dar  gi'atuita  y  cuotidianamente  á  los  ser- 
vicios públicos. 

El  Fisco  renuncia  al  reintegro  de  las  suma?  que  ha  pagado 
á  la  Compañía  por  sus  provisiones  de  agua,  y  ésta  renuncia 
á  ios  diversos  perjuicios  por  los  cuales  reconviene  al  Fisco 
en  la  misma  litis. 

Piles  bien,  la  Comisión  cree  que  estas  condiciones  deben 
ser  aceptadas  porque  aseguran  al  público  de  Iquique  una 
tarifa  de  dos  centavos  de  18  peniques,  mientras  que  si  el 
Fisco  ííana  el  pleito,  la  tarifa  podrá  subir  hasta  dos  centavos 
de  36  peniques,  pues  en  tal  caso  reviven  las  leyes  de  1882  y 
de  1886  que  facultaron  á  la  Compañía  de  Agua  para  cobrar 
esta  última  tarifa. 

Esa  diferencia,  que- como  se  ve  es  bastante  considerable, 
constituye  á  juicio  de  esta  Comisión  una  seria  amenaza  para 
los  intereses  de  Iquique  y  es  el  motivo  determinante  de  nues- 
tra aquiescencia  á  la  convención  que  se  ha  sometido  á  su 
dictamen. 

Si,  por  la  inversa,  el  pleito  fuera  perdido  por  el  Fisco,  re- 
jirifi  la  tarifa  do  uno  y  medio  centavos  de  24  peniques  con- 
certada entre  la  Municipalidad  y  la  Compañía,  tarifa  igual  á 
la  que  consulta  la  transacción. 

El  precio  de  los  consumos  particulares  sería,  en  tal  caso 
uno  mismo,  con  transacción  ó  sin  ella;  pero,  en  cambio,  los 
consumos  públicos  gratuitos  quedarían  restrinjidos  á  2,500 
decalitros  al  día. 

Es  oportuno  recordar  que  la  Compañía  de  Agua  represen- 
ta una  injente  inversión  de  capitales  extranjeros  que  vinie- 
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ron  al  país  confiados  en  el  amparo  de  la  ley,  y  que  esos  fon- 
dos han  dado  vida  á  una  empresa  índustiíal  que  ha  llenado 
y  sigue  satisfaciendo  una  de  las  más  primordiales  necesida- 
des públicas  y  privadas,  como  es  la  del  agua  potable. 

La  Comisión  no  está  por  el  momento  en  aptitud  de  califi- 
car por  si  misma  si  el  agua  que  la  Compafiia  suministra  es 
tan  abundante,  tan  pura  y  tan  barata  como  sería  de  desear. 

Üo  obstante,  aparecen  de  los  antecedentes  que  ha  tenido  á 
la  vista  dos  hechos  dignos  de  ser  tomados  en  cuenta.  Es  no- 
torio que  la  Compañía  de  Agua  cuesta  un  capital  considera- 
ble y  no  consta  que  haya  realizado  hasta  ahora  beneficios 
comerciales  proporcionados  á  las  sumas  invertidas. — Por 
otra  parte,  antes  de  que  la  Compañía  instalara  su  servicio, 
el  agua  se  pagaba  en  Iquique  á  razón  de  cinco  centavos  de 
36  peniques  el  decalitro,  precio  más  que  doble  del  precio  que 
la  Compañía  introdujo  y  del  que  la  transacción  aseguraría. 

En  suma,  la  Comisión  cree  que  hay  justicia  y  convenien- 
cia en  llevar  adelante  la  transacción  sometida  al  honorable 
Senado. 

En  cuanto  á  la  caducidad  ó  subsistencia  de  las  leyes  de 
1885  y  1886,  la  Comisión  reserva  sus  opiniones  y  estima  in- 
necesario consignarlas  aquí. 


Este  dictamen  no  supone  que  la  transacción  recomendada 
carezca  de  inconvenientes. 

Es  posible  que  llegara  á  producirse  en  Iquique  un  mono- 
polio, lícito  é  inevitable  como  todos  los  monopolios  espon- 
táneos y  naturales,  pero  ocasionado  al  peligro  de  que  la 
Compañía  quiera  exceder  un  día  las  proporciones  del  lucro 
al  cual  tiene,  en  términos  equitativos,  lejítimo  é  indiscutible 
derecho. 

Si  tal  abuso  se  produjera,  no  sería  dable  atribuirlo  á  la 
transacción.  Su  causa  sería  otra:  la  carencia  de  más  agua. 
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Ni  es  claro  que  tal  peligro  quedara  conjurado  no  celebrán- 
dose la  transacción.  Esto  se  comprende  fácilmente  á  la  sim- 
ple lectura  de  sus  estipulaciones,  que  no  confieren  derechos 
exclusivos  ni  establecen  un  monopolio  legal 

La  transacción  misma  hace  impracticable  el  abuso  en  la 
más  usual  y  dura  de  sus  formas,  la  del  precio  inmoderado, 
pues  fija  para  la  unidad  de  agua  una  tarifa  que  no  parece 
exajerada. 

Es  justo,  por  otra  parte,  establecer  que  la  Comisión  no  tie- 
ne motivo  alguno  para  pensar  que  la  Compañía  de  Agua 
tentara  excesos  graves  que,  á  más  de  chocar  con  el  aspecto 
y  proporciones  de  tal  Empresa,  le  enajenarían  la  cordialidad 
que  necesita  inspirar  al  público  y  á  las  autoridades. 

Con  todo,  queremos  contemplar  la  eventualidad  improba- 
ble y  extrema  de  que  la  Compaílía  de  Agua  adoptara  una 
política  errada,  expoliatoria  é  intolerable. 

Piensa  la  Comisión  Consultiva  que  en  tal  emerjencia  pro- 
cedería acojer  los  intereses  de  la  ciudad  de  Iquique,  lesiona- 
dos en  la  salud  y  en  el  sustento  de  sus  habitantes,  á  la  ex- 
propiación que  la  Constitución  Política  dispone  para  ios  ca- 
sos en  que  la  utilidad  del  Estado  exije  la  adquisición  de  la 
propiedad  particular. 


VI 


El  ideal  sería  que  todos  los  servicios  de  agua  potable  se 
prestaran  por  la  Administración  Pública  en  condiciones  co- 
rrectas y  sin  lucro. 

Ese  ideal  no  es  seguro  de  realizar  en  Iquique,  porque  has- 
ta hoy  no  esbi  averiguada  la  existencia  de  otros  manantiales 
adecuados  á  un  abastecimiento  económico  de  este  puerto, 
fuera  de  aquellos  que  pertenecen  precisamente  á  la  Compa- 
fti  i  de  Agua,  en  virtud  de  los  títulos  de  1882  ya  recordados. 
De  antecedentes  que  la  Comisión  tiene  á  la  vista,  resulta, 
ría  posible  utilizar  las  vertientes  de  Chintaguay  para  insta- 
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lar  una  empresa  capaz  de  surtir  setenta  litros  por  día  á  una 
población  de  treinta  y  siete  rail  habitantes.  Parece  que  las 
aguas  de  Chintaguay  son  más  potables  que  las  que  hoy  se 
suministran  como  tales  y  que  la  instalación  completa  do  la 
nueva  empresa  costaría  $  1.481,232.38  (Informe  del  injenie- 
ro  don  Valentín  Martínez). 

Hacemos  por  unánime  asentimiento  la  recomendación  de 
que  la  obra  de  Chintaguay  ú  otra  de  sus  condiciones  sea  es- 
tudiada concienzuda  é  inmediatamente  por  el  Supremo  Go- 
bierno, y  practicada  sin  demora  por  iniciativa  fiscal,  aún 
cuando  su  ejecución  suscite  dificultades,  siempre  que  éstas 
sean  financieras  y  legalmente  superables. 

Esta  solución  no  excluiría  el  que  la  transacción  en  proyec- 
to fuera  aprobada  desde  luego  y  se  aprovecharan  sus  bene- 
ficios, y  propondría  á  la  vez  á  corto  plazo  un  desenlace  defi- 
nitivo que  llenaría  acaso  todas  las  ventajas. 


VII 


Este  informe  ha  sido  acordado  con  los  votos  de  los  señores 
Alfonso  don  Paulino,  Rascuñan  don  Ramón,  del  Campo  don 
Máximo,  Errázuriz  Urmeneta  don  Rafael,  Huneeus  don  An- 
tonio y  Rodríguez  don  Enrique  A. 

El  señor  Salas  Lavaqui  manifestó  que  prefería  la  expro- 
piación por  el  Estado,  de  las  aguas,  estanques,  cañerías  y 
demás  materiales  de  la  Empresa  á  fin  de  suministrar  agua 
barata  á  los  habitantes  de  Iquique.  Subsidiariamente  acep  - 
taría  la  conclusión  de  los  demás  miembros  de  la  Comisión. 

Dios  guarde  á  US. — Santiago,  21  de  octubre  de  1904. — 
Rafael  Errázuriz  Urmeneta,— KX  señor  don  Pedro  Montt, 
Presidente  de  la  Comisión  do  Hacienda  del  Honorable  Se- 
nado. 
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Mensaje  del  ejecutivo  sobre  la  provisión  de  agua  pó- 
tatele DE  IQUIQUE,  SEGÚN  EL  PROYECTO  DE  CAPTACIÓN  DE 
LAS  VEKTIENTES  DE  CHINTAGUAY. 

Conciudadanos  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados: 

La  ciudad  de  Iquique,  cuya  población  puede  estimarse  en 
cuarenta  mil  habitantes,  carece  hoy  día  de  una  conve- 
niente dotación  de  agua  que  satisfaga  las  necesidades  de 
aquel  importante  centro  comercial. 

El  agua  que  se  consume  allí  como  potable,  no  cumple  con 
las  condiciones  que  para  la  salubridad  exije  la  hijiene,  á  la 
vez  que  el  elevado  precio  que  por  ella  se  cobra,  extingue  su 
uso  y  lo  limita  i\  las  necesidades  más  indispensables  de  la 
vida. 

El  precio  actual  para  los  servicios  con  medidor  es  de  dos 
pesos  cuarenta  centavos  el  metro  cúbico,  más  tres  pesos 
mensuales  por  arrendamiento  del  medidor,  y  para  el  resto 
de  la  población,  es  de  diez  centavos  el  decalitro,  ó  sea  diez 
pesos  el  metro  cúbico,  por  tener  que  obtenerlo  de  los  reven- 
dedores (1). 

En  cuanto  á  los  servicios  públicos,  fiscales,  muni(?.¡pales  y 
de  beneficencia,  los  consumos  demandan  fuertes  desembol- 
saos, pues  hay  que  pagar  á  uno  y  medio  centavos  de  veinti- 
cuatro peniques  el  decalitro. 

El  diámetro  de  las  cañerías  imposibilita  á  la  Compañía  ac- 
tual para  proporcionar  el  agua  que  necesita  la  población  de 
iquique,  la  bahía,  las  industrias,  las  oficinas  salitreras  y  pue- 


(i)  Esta  afirmación  ea  inexata.  El  precio  de  un  metro  cúbico  de 
^a  es  de  un  peso  cincuenta  centavos  de  veinticuatro  peniques.  To- 
das lai»  cobranzas  ae  hacen  con  inter\onc¡ón  del  Inspector  Fiscal  de 
A^oa  Potable. 
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blos  del  interior.  En  el  día,  la  empresa  se  ve  también  impo- 
sibilitada para  proporcionar  suficiente  agua,  á  tal  punto  qae 
se  ha  visto  amenazado  el  hospital  de  no  tenerla,  como  asi- 
mismo escasea  para  la  movilización  del  ferrocarril  salitrero. 

La  Municipalidad,  encargada  por  la  ley  de  velar  por  la  sa- 
lubridad é  hijiene  pública  se  ha  preocupado  constantemente 
de  proporcionar  al  pueblo  agua  abundante,  de  buena  calidad 
y  barata,  jestionando  al  efecto,  desde  hace  muchos  años,  el 
establecimiento  de  empiesas  que  pudieran  servir  debida- 
mente este  objeto;  con  este  propósito  concedió  á  «The  Tara- 
pacá  Water  Works  Company  Limited»,  en  12  de  enero  de 
1899,  permiso  para  hacer  libre  uso  de  las  calles  y  plazas  de 
la  población,  con  el  fin  de  tender  las  cañerías  correspon- 
dientes. 

Esta  empresa  quedó  definitivamente  instalada  en  1890,  y 
no  obstante  el  alto  precio  consultado  en  su  favor  (uno  y  me- 
dio centavos  de  veinticuatro  peniques  el  decalitro).  La  Munici- 
palidad pudo  penetrarse,  desde  los  primeros  años  de  funcio- 
namiento de  este  servicio,  de  que  no  satisfacía  las  exijencias 
bajo  ningún  punto  de  vista. 

Al  otorgar  el  per  miso ,  la  Municipalidad  se  reservó  el  dere^ 
cho  de  ^suspenderlo  ó  derogarlo  cuando  d  su  juicio  hubiere 
causa  suficiente  ó  algún  motivo  de  conveniencia  publica  así  lo 
aconsejase»  y  teniendo  envista  esta  reserva  de  derecho^  acordó, 
en  sesión  de  16  de  enero  de  1895,  levantar  un  empréstito 
hasta  por  la  suma  de  ciento  sesehta  mil  libras  esterlinas  con 
el  objeto  de  proveer  el  abastecimiento  de  la  ciudad,  de  agua 
verdaderamente  potable. 

Como  consecuencia  de  este  acuerdo,  encargó  al  injeniero 
don  Valentín  Martínez,  á  fin  de  que,  haciendo  los  correspon- 
dientes estudios,  presentara  los  planos  y  presupuestos  de  las 
obras  necesarias,  debiendo  tomar  como  base  el  agua  de  la 
quebrada  de  Chintaguay. 

Estos  estudios  y  planos  fueron  presentados  en  abril  de 
1897,  y  fueron  aprobados  por  la  Corporación, 
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Diñeultades  financieras  del  Municipio,  por  una  parte,  orí- 
jinadas  por  la  instalación  del  servicio  de  desagües,  que  cos- 
tó más  de  un  millón  doscientos  mil  pesos,  y  otros  inconve- 
nientes que  no  es  del  caso  mencionar,  colocaron  á  la  Corpo- 
ración en  la  imposibilidad  de  seguir  jestionando  la  contrata- 
ción del  empréstito  para  que  había  sido  autorizada  en  con- 
formidad á  la  ley. 

Esta  situación  obligó  á  la  Municipalidad  á  acudir  al  Con- 
greso Nacional,  pidiendo  que  el  Gobierno  ejecutara  las  obras 
con  fondos  fiscales,  para  ser  reembolsados  con  los  productos 
de  la  Empresa  que  hubiera  de  instalarse. 

Análogas  jestiones  inició  la  Municipalidad  ante  el  Supre- 
mo Gobierno,  tendientes  al  mismo  fin. 

Estas  jestiones  dieron  motivo  á  que  se  consultara  en  la 
ley  jeneral  de  presupuestos  de  los  años  1903  y  1904  y  del  ac- 
tual un  ítem  especial  de  diez  mil  pesos,  con  el  objeto  de  com- 
probar los  eótudios  hechos  por  la  Municipalidad  de  Iquique 
ó  para  iniciar  oti-os  nuevos. 

Por  otra  parte,  la  Municipalidad  adelantó  sus  estudios, 
nombrando  de  su  seno  una  comisión  compuesta  de  cinco  de 
sus  nueve  miembros  y  del  Director  del  Laboratorio  Químico 
Municipal,  para  que,  en  el  terreno,  verificara  la  exactitud  de 
los  trabajos  hechos  anteriormente  por  su  cuenta.  El  informe 
de  esta  comisión  fué  presentado  á  la  Municipalidad  en  se- 
sión de  9  de  septiembre  del  año  último  y  aprobado  por  una- 
nimidad. 

En  aquel  informe  se  deja  constancia  de  las  facilidades  con 
que  se  puede  captar  el  agua  de  la  quebrada  de  Chintagiiay, 
como  asimismo  de  las  obras  que  deben  ejecutarse  para  au- 
mentar el  caudal  de  dotación,  á  la  vez  que  obtener  mejoras 
en  los  actuales  servicios  hijiénicos  de  la  ciudad. 

Puesto  este  informe  en  conocimiento  del  Supremo  Gobier- 
no, y  en  vista  de  la  opinión  favorable  de  la  Comisión  Con- 
sultiva del  Norte,  á  la  vez  que  la  opinión  claramente  mani- 
festada en  el  Congreso  acerca  de  la  imperiosa  necesidad  de 
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dotar  á  Iquique  de  ua  elemento  tan  indispensable  para  la 
vida  de  sus  habitantes,  el  Supremo  Gobierno  tuvo  á  bien 
nombrar,  con  fecha  28  de  diciembre  del  año  próximo  pasado, 
una  comisión  para  que  informara  sobre  todo  lo  relacionado 
con  la  provisión  de  agua  á  Iquique. 

La  comisión  la  componen  el  inspector  jeneral  de  agua  po- 
table y  saneamiento,  el  intendente  de  Tarapacá,  el  primer 
alcalde  municipal  de  Iquique  y  el  jefe  del  Laboratorio  Quí- 
mico Municipal  de  aquel  puerto. 

En  cumplimiento  de  su  cometido,  la  comisión  se  trasladó 
al  terreno  donde  se  encuentran  las  vertientes  de  Chintaguay, 
imponiéndose  de  todos  los  antecedentes  relacionados  con  la 
provisión  de  agua  á  Iquique,  y  como  resultado  de  sus  estu- 
dios se  ha  formado  el  juicio  de  que  estas  vertientes  bastan 
por  sí  solas  para  la  provisión  de  una  población  de  cuarenta 
mil  habitantes,  con  una  dotación  mínima  de  ciento  cincuen- 
ta litros  diarios  para  cada  uno,  de  agua  de  buena  calidad  y 
al  alcance  de  la  clase  popular. 

Como  una  parte  de  estas  aguas  es  aprovechada  en  culti- 
vos por  los  habitantes  que  se  encuentran  al  suroeste  dé  la 
Quebrada  de  Chintaguay,  será  menester  proceder  á  la  ex- 
propiación de  estos  derechos  que  sólo  representan  valores 
de  poca  consideración,  según  el  rol  de  avalúos  para  el  cobro 
del  impuesto  de  haberes. 

En  cuanto  á  la  parte  técnica  relacionada  con  la  ejecución 
de  las  obras,  los  planos  y  presupuestos  han  sido  confecio- 
uados  por  el  inspector  jeneral  de  agua  potable  y  sanea- 
miento, y  el  costo  alcanza  á  la  suma  de  tres  millones  de 
pesos. 

La  dotación  de  agua  que  se  va  á  conducir  á  Iquique  es  de 
ciento  cincuenta  litros  como  mínimum  por  habitante,  ó  sea 
dos  millones  cuatrocientos  mil  metros  cúbicos  al  año. 

Calculando  que  el  consumo  pagado  llegue  sólo  á  un  millón 
de  metros  cúbicos  tendremos: 


-.-  So  ^ 

Un  millón  de  metros  cúbicos,  á  cincuenta  centa- 
vos cada  uno $  500,000 

Servicio  del  costo  de  las  obras,  tres  millones  de 
pesos  al  cinco  por  ciento  y  dos  por  ciento  de 
amortización  acumulativa 210,000 

Saldo $  290,000' 

Gastos  de  administración,  conservación  y  me- 
joras    $  150,000 

Quedando  disponibles $  140,000 

que  86  invertirán  anualmente  en  el  ensanche  de  servicio  de 
desagües,  de  que  carecen  aún  barrios  importantes,  ó  en 
amortizaciones  extraordinarias. 

Para  realizar  estos  propósitos  se  ha  celebrado  entré  el 
Supremo  Gobierno  y  la  Municipalidad  de  Iquique  el  contra- 
to que  os  acompaño. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  la  solución  buscada  en 
el  proyecto  de  transacción  adreferendurn,  ponsultaJa  en  el 
mensaje  de  fecha  2  diciembre  de  1&03,  no  es  el  medio  ade- 
cuado para  satisfacer  eficazmente  esta  necesidad  pública, 
siendo  menester  adoptar  un  procedimiento  más  radical. 

En  vista  de  estos  antecedentes  expuestos,  y  oído  el  Consejo 
de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter  á  vuestra  considera- 
ción el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY! 

Artículo  primero.  Apruébase  el  contrato  celebrado  el' 
31  de  mayo  de  1905  por  el  intendente  de  Tarapacá  y  el  pri- 
mer alcalde  de  la  Municipalidad  dq  Iquique,  autorizados  da*- 
bidamente  el  primero  por  el  Supremo  Gobierno  y  ol  s^undo 
por  la  respectiva  Corporación. 
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Art.  2.^  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República,  p#r  el 
término  dé  cuatro  aftos,  para  invertir  basta  la  cantidad  de 
tres  millones  de  pesos  en  lierar  á  efecto  las  obras  para  pro- 
veer á  Iquique  de  agua  potable,  bajo  las  condiciones  esta- 
blecidas en  el  contrato  á.que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

Art.  3.0  Las  obras  de  agua  potable,  los  terrenos,  cañerías, 
estanques  y  demás  anexos  que  se  establezcan,  quedarán 
hipotecados  para  garantizar  las  sumas  que  se  inviertan  en 
conformidad  á  la  presente  ley. 

Art.  4.0  Autorízase  igualmente  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  expropiar  los  terrenos  necesarios  para  la  ejecu- 
ción de  las  obras  en  la  quebrada  de  Chintaguay,  El  Valle  y 
vecindades. 

Santiago,  14  de  junio  de  1905.— Germán  Riesgo. — Rafael 
Balmaceda. 

El  contrato  á  que  se  refiere  el  mensaje  anterior  dice  como 
sigue: 

CONVENIO 

En  Santiago  de  Chile,  á  treinta  y  uno  de  mayo  de  mil  no- 
vecientos cinco,  ante  mí  y  testigos,  comparecieron:  el  señoi;;^ 
Intendente  de  la  provincia  de  Tarapacá  don  Agustin  Gana 
ürzúa,  en  representación  del  Fisco,  y  don  Arturo  del  Río, 
como  primer  alcalde  de  la  Ilustre  Municipalidad  de  Iquique: 
de  tránsito  en  esta  capital,  mayores  de  edad,  á  quienes  ambos 
cdnozco  y  dijeron;  que  venían  en  reducir  á  escritura  pública 
el  contrato  que  consta  del  siguiente  supremo  decreto: 

«Santiago,  30  de  mayo  de  1905. — Vistos  estos  anteceden- 
tes, decreto: 

Autorízase  al  Intendente  de  Tarapacá  para  celebrar  con 
la  Municipalidad  de  Iquique  el  siguiente  contrato,  el  cual 
entrará  en  vijencia  cuando  una  ley  consulte  los  fondos  ne- 
cesarios: 
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1.0  El  Supremo  Gobierno  ejecutará  hasta  por  la  suma  de 
trea  millones  de  pesos  todas  las  obras  de  instalación  del  ser- 
vicio de  agua  potable  en  conformidad  á  los  estudios  y  pre- 
supuestos del  Inspector  Jeueral  de  Agua  Potable  y  Sanea- 
miento, don  José  Jfanuel  Figueroa. 

2.0  El  Supremo  Gobierno  tomnrá  á  su  cargo  por  el  Minis- 
terio del  Interior  la  administración  de  la  Empresa  de  Agua 
Potable  de  Iquique,  la  cual  se  hará  bajo  la  dirección  de  una 
junta  compuesta  del  Intendente  de  la  provincia,  del  primer 
alcalde  Municipal  y  de  un  tercero,  que  designará  el  Presi- 
dente de  la  República  cada  dos  años. 

Esta  administración  se  someterá  á  los  Reglamentos  que 
dicte  el  Presidente  de  la  República. 

3.0  El  producto  liquido  de  la  Empresa,  deducidos  los  gastos 
de  administración,  conservación  y  mantenimiento,  lo  perci- 
birá todos  los  meses  la  Tesorería  Fiscal  y  se  aplicará  á  rein- 
tegrar al  Fisco  el  costo  de  las  obras  que  va  á  ejecutar  con 
más  el  interés  del  cinco  por  ciento  anual,  debiendo  hacerse 
la  liquidación  somestralmente.  ' 

4.0  Hecho  el  total  reintegro,  la  Empresa  será  entregada 
á  la  Municipalidad. 

La  Empresa  quedaiá  sometida  en  todo  tiempo  á  la  ley  nú- 
mero 1,230,  de  28  de  julio  de  1899. 

ó."»  La  Ilustre  Municipalidad  tomará  á  su  cai^o  la  admi- 
nistración, conservación  y  explotación  de  las  instalaciones 
que  deben  hacerse  para  aprovechar  la  fuerza  motriz  produ 
cida  por  el  agua  potable  desde  el  dia  que  se  establezca  en  la 
ciudad  el  servicio  á  que  se  refiere  el  presente  decreto. 

Tómese  razón,  rejistrese,  comuniqúese  é  insértese  en  el 
Boletín  de  las  Leyes  tf  Decretos  del  Oobierno. — Riesgo. — Ra- 
fad  Balmaceda. 

Conforme. — I^  Ilustre  Municipalidad  de  Iquique  ratificará 
el  presente  contrato. 

En  comprobante  firman  con  los  testigos  don  Heriberto 
Cifuentes  Cruzat  y  don  Juan  de^  DiosZepeda. 
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'  Doy  fe.  —Arturo  del  Rio.  —  A,  Gana  Urzúa.  — H.  ^ifuen- 
tes  Cruzat.^Juan  de  Dios  ZepedaB. 

Ante  mí.-r  Florencio  Márquez  de  la  Plata,  notario. 

En  testimonio  de  la  verdad,  sello  y  firmo. — Florencio  Már- 
quez de  la  Plata,  notario. 

Informe  del  Inspector  Jeneral  de  Agua  Potable  y  Sa- 
neamiento, DON  José  Manuel  Figueroa,  sobre  el  pro- 
yecto DE  CAPTACIÓN  DE  LAS  AGUAS  DE  ChINTAGUAY. 

República  de  Chile,  Ministerio  del  Interior. — Núm.  260. — 
Santiago.  24  de  septiembre  de  1904.  -  Señor  Ministro: 

La  dotación  de  agua  potable  que  tiene  Iquique  para  su 
consumo  no  es  de  buena  calidad,  es  escasa  y  el  precio  á  que 
se  proporciona  es  sumamente  alto. 

-  La  Ilustre  Municipalidad  de  la  localidad  comisionó,  en 
1897,  al  injeniero  don  Valv^ntín  Martínez  para  que  practicara 
un  proyecto  que  abasteciera  á  la  ciudad  de  ese  elemento  tan 
indisj>ensable  á  la  vida  é  hijiene. 

En  el  proyecto  •  elaborado  en  cumplimiento  de  dicha  comi- 
sión se  propone  tomar  las  aguas  de  la  quebrada  Chinta^uay. 

Estas  aguas  según  los  análisis  practicados  contienen  un  «.r- 
ceso  de  cloro  y  de  ácido  sulfúrico  sobre  el  fijado  por  el  Consejo 
Consultivo  de  Hijiene  de  París,  y  son,  en  consecuencia,  sospe- 
chosas bajo  el  punto  de  viMa  hijiénico. 

La  dotación  que  se  propone  captar  es  de  SO  litros  por  segun- 
do que  deduciendo  la  pérdida  inevitable  en  toda  canalización^ 
solo  daría  para  Iquique  una  dotación  diaria  de  48  litros  por 
habitante. 

El  consumo  mínimo  llega  en  Inglaterra,  según  Humber,  á 
á  70  litros  diarios  por  habitante.  Koning  y  Pope  indican, 
para  Alemania,  un  consumo  medio  diario  por  persona  de  150 
litros,  y  Fanning  para  Estados  Unidos,  de  140  litros.  El  con- 
sumo medio  eti  Francia,  en  449  ciudades,  cuya  población 
pasa  de  5,000  habitantes,  llega  á  1 1 1  litros. 
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La  dotación  de  agua  indicada  en  él  proyecto  para  Iquique  es 
insuficiente. 

Las  cañerías  consultadas  trabajan  bajo  las  siguientes  pre- 
siones: 

53,775  m.  A  una  presión  de  105  metros 
27,051  »    »     »         »         »    165       » 
12,642  »     »     »         »         »   445       » 
3,841  »     »     »         »         *    346       » 

Los  precios  consultados  en  el  presupuesto  corresponden  á 
cañerías  probadas  solo  á  150  m.  de  presión.  ICl  presupuesto 
es  deficiente  en  esta  parte. 

En  consecuencia,  el  único  proyecto  que  existe  no  puede  esti- 
marse sino  como  un  ante-proyecto^  y  se  hace  necesario  dilatar 
loH  estudios  á  fin  de  conducir  á  Iquique  aguas  hijiénicas  en  can- 
tidad suficiente  para  sus  necesidades  y  por  canalizaciones  que 
d¿n  garantía  de  estabilidad. 

El  presupuesto  del  ante-proyecto  del  señor  Martínez  as- 
ciende á  la  suma  de  $  1.481,237.18. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  M.  FlGUEROA. 


INFORME 

S^ne  presenta  In  Comisión  especial  nombrada  por 
la  Ilustre  Mnnieipalidad  para  revisar  en  el  te- 
rreno el  proyecto  de  abastecimiento  de  agna 
potable  para  Iqniqne  con  las  vertientes  de 
Chintag^nay,  elaborado  por  el  injeniero  don 
Valentín  Martinez. 


El  Salto  de  Quisraa  que  da  nacimiento  á  la  quebrada  de 
Chíntaguay,  se  encuentra  situado  á  seis  kilómetros,  más  ó 
menos,  al  SE.  del  pueblo  de  Pica  y  á  una  altura  de  1,525  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  formando  una  gran  hoyada  de 
unos  noventa  metros  de  profundidad. 

Hasta  unos  cuatro  kilómetros  aUSO.  del  Salto,  el  terreno 
es  de  roca  firme  y  en  un  trayecto  de  dos  y  medio  kilómetros 
más  al  SO.  ya  es  arenoso,  para  convertirse  en  un  completo 
filtro  en  el  resto  del  valle  hasta  llegar  á  Matilla. 

Los  sembríos  del  valle  comienzan  á  unos  siete  kilómetros 
más  abajo  del  Salto  y  á  una  altura  de  1,230  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Estos  sembríos  abarcan,  á  lo  sumo,  dos  y  medio  kilóme- 
tros de  largo  por  unos  cien  metros  de  ancho  en  su  parte  má- 
xima. 

A  poco  más  de  dos  kilómetros  del  Salto  y  al  SO.  se  en- 
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cuentraD  canteras  de  buena  piedra  para  construcciones  hi- 
dráulicas y  se  anota  aqui  esta  circunstancia  por  relacionarse 
íntimamente  con  obras  de  que  más  adelante  nos  ocuparemos 

Tres  kilómetros  más  abajo  del  Salto  y  á  1,300  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  se  encuentran  los  hervideros  ó  vertien. 
tes  llamados  Ojos  de  Chintaguay,  los  que  forman  un  arroyo 
de  agua  fresca,  agradable,  abundante  y  de  calidad  inmejora- 
ble y  es  la  que  corresponde  al  proyecto  de  abastecimiento 
formulado  por  el  injeniero  don  Valentín  Martínez  en  el  año 
1897,  cuyos  planos,  presupuestos  y  demás  antecedentes  la 
(üomisión  ha  tenido  á  la  vista  y  estudiado  en  el  mismo  te- 
rreno. 

En  la  quebrada  de  Quisma  ó  de  Chintaguay,  las  avenidas 
provenientes  de  las  lluvias  de  la  cordillera,  se  suceden  cada 
cuatro  ó  cinco  años  más  ó  menos  y  su  caudal  de  agua  es  tal 
que  arrastra  con  cuanto  encuentra  á  su  paso,  hasta  inundar 
algunas  leguas  de  la  pampa  del  Tamarugal. 

No  existiendo  en  aquellos  parajes  receptáculo  alguno  que 
pueda  guardar  en  estas  avenidas  ni  siquiera  una  pequeña 
cantidad  de  tan  precioso  líquido,  que  se  pierde  sin  provecho 
en  los  arenales  de  la  pampa,  se  hace  necesario  pensar  en 
aprovecharlas  convenienteníente. 

Nada  más  racional,  entonces,  que  almacenar  estas  aguas 
donde  la  Naturaleza  misma  lo  impone,  proporcionando  á  la 
Tez  los  más  indispensables  elementos. 

Cosa  fácil  es  la  ejecución  de  un  tranque  en  el  mismo  orí- 
jen  de  la  quebrada,  esto  es,  en  el  Salto,  tranque  que  tendrá 
setenta  metros  de  profundidad  por  doscientos  veinte  metros 
de  diámetro  y  que  puede  almacenar  3.338,000  metros  cúbi- 
cos de  agua  de  creces. 

También  se  impone  por  su  fácil  constiucción  un  segundo 
tranque  destinado  asimismo  á  almacenar  agua  de  las  creces, 
el  que  tendrá  una  capacidad  igual  al  anterior,  situado  á  una 
distancia  de  1,900  metros  del  Salto  y  á  una  altura  de  1,347 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 


Con  estos  dos  tranques  se  podra  almacenar  muy  cerca  de 
siete  millones  de  metros  cúbicos  de  aguas  provenientes  de  las 
creces. 

A  una  altura  de  1,286  metros  sobre  el  nivel  del  mar  se 
construirá  el  futuro  lago  de  Chintaguay,  desde  donde  el  agua 
será  conducida  por  cañerías  herméticas,  á  los  diversos  estan- 
ques de  servicio. 

Existe  en  este  paraje  un  ensanchamiento  considerable  del 
valle  casi  cerrado  por  una  estrecha  garganta  de  irnos  veinte 
metros  de  altura  y  unos  cuatro  en  súbase,  todo  ello  sobre 
roca  viva  de  conglomerado  volcánico,  lo  que  hace  por  demás 
fácil  el  cierro  para  la  captación. 

Este  último  tranque,  á  la  vez  que  serviría  para  el  almace" 
namiento  natural  do  las  vertientes  situadas  más  arriba,  ser- 
viría también  como  receptáculo  auxiliar  de  las  creces  y  de 
gran  regulador  del  consumo. 

En  la  actualidad  puede  calcularse  que  el  caudal  de  agua 
que  corre  en  este  sitio  será  de  unos  cien  litros  por  segundo, 
pero  á  ñn  de  ponerse  en  las  condiciones  más  desfavorables, 
calcularemos  sólo  setenta  litros,  lo  que  nos  da  6.048,0(X)  li- 
tros diarios,  que  distribuidos  en  40,C00  habitantes  da  ciento 
cincuenta  y  un  litros  para  cada  uno.  Puede  aumentarse  con- 
siderablemente este  caudal  haciendo  construcciones  de  poco 
costo  y  fáciles  en  el  trayecto  comprendido  entre  los  Ojos  de 
Chintaguay  y  la  cascada  en  que  deberá  hací^rse  la  captaciónr 
de  las  aguas. 

Pero  habrá  de  tenerse  presente  que  deberá  darse  á  los  po- 
bladores del  valle  y  de  Matilla  el  agua  que  necesitan  para 
sus  sembríos. 

Siendo  el  terreno  de  estos  últimos  lugares  un  verdadero 
filtro  en  que  los  riegos  no  hacen  más  (jue  humedecer  el  sue- 
lo, puede  calcularse  que  se  desperdician  las  cuatro  quintas 
partes  del  agua,  utilizándose  tan  sólo  el  otro  quinto. 

De  esta  pérdida  de  agua  en  sus  cuatro  quintas  partes,  es- 
tán convencidos  los  distintos  propietarios  del  valle,  quienes 
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en  diversas  ocasiones  han  hecho  jestíones  á  fin  de  captar  es- 
tas aguas  para  aprovecharlas  en  forma  racional. 

Si  por  medio  de  cañerías  se  da  al  Valle  y  á  Matilla  el 
quinto  de  agua  que  efectivamente  aprovechan  en  la  actuali- 
dad, ó  sean  1.209,600  litros  diarios,  quedará  para  Iquique  el 
resto  de  4.838,400  litros  diarios,  que  distribuidos  entre  40 
mil  da  ciento  veinte  litros  por  habitante. 

Los  cálculos  anotados  bastan  para  demostrar  la  cantidad 
racional  de  que  se  podría  disponer  para  Iquique,  cantidad 
que  en  el  peor  de  los  casos  no  podrá  bajar  nunca  de  setenta 
y  cinco  litros  por  habitante  y  por  día  dándoles  la  mitad  del 
agua  normal  á  los  habitantes  de  Matilla  y  del  Valle. 

Sí  no  se  olvida  que  los  grandes  aluviones  y  avenidas  en 
la  quebrada  de  Quisma  se  suceden  á  más  tardar  cada  cinco 
años  y  se  almacenan  esas  grandes  cantidades  de  agua  en  los 
tranques  que  ya  se  han  mencionado  y  que  permitirán  tener 
eorao  reserva  extraordinaria  la  enorme  cantidad  de  cerca  de 
siete  millones  de  metros  cúbicos  de  agua  pura,  se  verá  que 
con  esto  sólo  se  tiene  la  cantidad  necesaria  para  el  abaste- 
cimiento de  seis  afíos  á  i'azón  de  setenta  y  cinco  litros  dia- 
rios por  habitante  y  para  una  población  de  40,000,  este  sin 
contar  con  el  rendimiento  á  firme  y  diario  de  los  hervideros 
ó  vertientes  ya  mencionados. 

Es  oportuno  mencionar  aquí,  que  tomadas  muestras  de 
agua  en  la  cascada,  en  presencia  de  la  Comisión,  y  en  la 
parte  donde  habrá  de  hacerse  la  captación,  y  ejecutado  el 
respectivo  análisis  en  el  Laboratorio  Químico  Municipal, 
éste  ha  confirmado  los  anteriores,  todavía  en  sentido  más 
favorable  como  potabilidad  del  agua  de  Chintaguay. 

Se  acompaña  el  respectivo  certificado  de  análisis  de  la 
muestra  de  dicha  agua. 

Y  no  está  demás  tener  presente  qu'^  el  agua  de  Chintaguay 
recorre  su  trayecto  sobre  roca  viva,  á  tajo  abierto  muy  dis- 
tante de  los  caminos  públicos,  sin  tener  en  sus  cercanías  te- 
rrenos cargados  de  materias  salinas,  suficientemente  aerea- 
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da,  sin  tener  en  los  alrededores  de  su  curso  habitantes  ni 
sembríos,  no  pudiendo,  en  consecuencia,  estar  amenazada  de 
infección  ó  futura  contaminación  producida  por  deyecciones 
de  oríjen  animal. 

No  hay,  pues,  razón  alguna  que  pueda  aconsejar  hacer 
nuevos  estudios  en  otra  parte,  ni  mucho  menos  ir  á  buscar 
aguapara Iquique  más  allá  de  escás  vertientes  deChintaguay, 
cuya  zona  es  en  todo  diferente  á  la  de  Pica,  á  pesar  de  en- 
contrarse á  corta  distancia. 

Y  para  terminar  esta  parte,  conviene  dejar  constancia  de 
que  en  los  alrededores  de  Pica  existen  muchas  vertientes  de 
que  se  podría  echar  mano  en  un  caso  dado,  todas  ellas  con 
agua  de  buena  calidad  como  potable. 

Ahora  pasamos  á  ocuparnos  de  los  peligros  que  amenazan 
al  pueblo  de  Iquique  con  la  actual  provisión  de  agua  propor- 
cionada por  «The  Tarapacá  Water  Works  Comp.  Ltd.» 

El  almacenamiento  de  estas  aguas  se  hace  en  los  estan- 
ques que  la  expresada  Compañía  posee  al  frente  de  Matilla; 
se  obtiene  de  los  puquios  «Carmen»,  «San  Isidro»,  «Santa 
Cruz»,  «Comiñita»,  y  «Sauque». 

Casi  todas  estas  aguas  consideradas  aisladamente,  han 
sido  calificadas  como  perjudiciales  para  la  bebida.  La  cali- 
dad del  común  de  ellas  sobrepasa  en  materias  minerales  al 
máximum  tolerado  por  la  hijiene  en  las  aguas  destinadas  á 
la  bebida  como  se  verá  en  el  correspondiente  certificado  de 
análisis  que  se  acompaña. 

Los  puquios  que  producen  estas  aguas  que  hoy  bebe  Iqui 
que,  son  galerías  subterráneas  que  conducen  el  agua  reco- 
rriendo su  trayecto  hasta  llegar  á  los  estanques  por  capas 
cargadas  de  sustancias  salinas  de  fácil  solubilidad  y  sin  ae 
reación  alguna. 

Todavía  debe  agregarse  el  hecho  de  que  la  galería  del 
puquio  del  «Carmen»  recorre  el  pueblo  de  Pica  de  Norte  á 
Sur  en  toda  su  extensión,  pasando  por  el  Poniente  de  dicha 
población  y  por  el  Oriente  del  Cementerio. 
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Sabido  como  es  que  las  letrinas  de  las  habitaciones  de 
Pic^  están  á  una  profundidad  superficial,  no  es  prematuro 
afirmar  que  dicha  a^ua  de  la  galería  del  «Carmen»  pueda  fá- 
cilmente contaminarse,  lo  cual  envuelve  un  serio  peligro 
para  la  salud  de  los  habitantes  de  Iquique. 

Pasando  á  otro  jénoro  de  consideraciones  sujeridas  de  los 
estudios  hechos  para  proveer  á  Iquique  de  agua  potable  por 
cuenta  municipal,  nos  hemos  impuesto  también  que  llevando 
ti  efecto  el  proyecto  de  abastecimiento  con  las  vertientes  de 
Chintaguay,  se  obtendrá  una  completa  economía  en  el  gasto 
que  hoy  demandan  las  bombas  fijas,  puesto  que  con  los  75  li- 
tros por  habitante  habrá  para  todos  los  servicios,  incluso  el 
lavado  de  los  desagües  que  demanda  un  gasto  anual  supe- 
rior á  $  75,(K)0. 

Aparte  de  lo  anteriormente  expuesto  hay  otros  importan- 
tes factores  que  aconsejan  la  adopción  del  proyecto  de  que 
se  trata  y  bastará  señalar  que  con  la  fuerza  motriz  que  el 
caudal  de  agua  puede  producir  al  descender  de  los  altos  ce- 
rros que  enfrentan  á  Iquique  y  cuya  altura  alcanza  á  unos 
'dOO  metros,  podría  obtenerse  la  fuerza  necesaria  para  la  luz 
eléctrica  por  cuenta  municipal,  cuyo  costo  hoy  día  sube  de 
§  80,000  anuales. 

Podría  también  aprovecharse  la  fuerza  necesaria  para  la 
tracción  de  los  tranvías  urbanos  y  algunas  industrias  que  la 
necesitaran. 

La  misma  fuerza  seríi  suficiente  para  levantar  las  aguas 
servidas  de  los  colectores  de  la  ciudad,  á  fin  de  que,  después 
de  su  depuración,  sean  llevadas  á  la  pampa  del  Colorado, 
donde  se  establecerían  campos  de  irrigación  y  de  cultivos. 

Una  muy  importante  causa  debe  agregarse  en  abono  á  las 
ventajas  que  para  la  hijiene,  seguridad  y  tranquilidad  del 
vecindario,  se  obtendría  con  la  realización  del  proyecto  de 
que  se  ocupa  este  informe.  Las  cañerías  contra  incendios  y 
las  de  desagües,  día  á  día  se  van  imposilitando  por  la  obs- 
trucción de  los  moluscos  que  en  ellas  se  crian  y  si  no  se  les 
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sirve  con  agua  dulce,  llegará  un  tiempo  en  que  quedarán 
completamente  inutilizadas. 

Como  conclusión  de  lo  expuesto,  somos  de  opinión: 

1.0  Que  el  proyecto  elaborado  por  el  injeniero  don  Valen- 
tín Martínez  y  relacionado  con  las  vertientes  de  Chintaguay, 
debe  llevarse  á  efecto,  por  guardar  en  todo  conformidad  con 
lo  que  en  dicho  proyecto  se  establece,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á  la  existencia  permanente  de  agua  abundante  y  de 
buena  calidad  como  potable,  cuanto  á  la  fácil  ejecución  de 
las  obras  hidráulicas,  de  captación  y  almacenaje  de  una  pro 
visión  de  reserva  extraordinaria  para  largos  años; 

2,^  Que  debe  la  Municipalidad  de  Iquique  quedar  facul- 
tada por  medio  de  una  ley  de  expropiación,  para  que,  en 
caso  necesario,  se  lleven  éstas  á  efecto  en  las  propiedades 
del  valle,  debiendo  sujetarse  á  las  reglas  que  la  misma  ley 
establezca; 

3.0  Que  debe  recabarse  del  Supremo  Gobierno  el  inme- 
diato envío  de  un  injeniero  y  de  uno  ó  dos  peritos  comisiona- 
dos  por  el  Consejo  Superior  de  Hijiene  Pública,  con  el  objeto 
de  verificar,  conjuntamente  con  los  técnicos  que  designe  la 
Municipalidad  la  exactitud  de  la  exposición  y  conclusiones 
que'contiene  el  proyecto  del  injeniero  don  Valentín  Martínez 
y  el  presente  informe; 

4.0  Que  en  vista  de  la  perjudicial  alternación  que  última 
mente  ha  sufrido  el  agua  que  como  potable  consume  la  po- 
blación, se  deben  tomar  medidas  inmediatas,  haciendo  uso 
de  las  facultades  que  en  orden  á  velar  por  la  salud  pública 
les  encomiendan  las  leyes  á  las  Municipalidades;  y 

5.0  Que  el  presente  informe  y  anexos  corran  aparejados 
con  el  proyecto  del  señor  Valentín  Martínez  debiendo  agre- 
gárseles vistas  fotográficas  de  los  principales  parajes  de  la 
Quebrada  y  Salto  de  Chintaguay  y  demás  sitios  que  se  cre- 
yere convenientes. 

Iquique,  9  de  septiembre  de  1904. 

Arturo  del  Río. — A.  Hameau. — Federico  Qeywitz. — P.  Qul- 
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demant — Luis  Alberto  Rojas, — Amador  Gruajardo  F.,  Direc- 
tor del  Laboratorio  Químico  Municipal. 

CERTIFICADO  DE  ANÁLISIS 

Iquique,  9  de  septiembre  de  1904. 

Muestra  N.»  828 

Naturaleza  de  la  muestra:  agua  de  la  quebrada  de  Chinta- 
guay,  tomada  el  día  29  de  agosto  de  1904. 
Designación  de  los  cuerpos  dosificados: 

Tanto  por  mil 

Residuos  á  180« 0.3175 

Pérdida  por  calcinación 0.0305 

Acido  sulfúrico 0.0521 

Cloro 0.050 

SUice 0.044 

Dureza  total 8^ 

Dureza  permanente 2^ 

(Firmado):  Amador  Guajardo. 

CERTIFICADO  DE  ANÁLISIS 

Iqtdque,  9  de  septiembre  de  1904. 
Muestra  N.o  829 

Naturaleza  de  la  muestra:  agua  potable  tomada  de  la  lia- 
re del  Laboratorio  Químico  Municipal  el  dia  31  de  agosto 
de  1904. 

Designación  de  los  cuerpos  dosificados: 
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Tanto  por  mil 

Residuo  a  ISO 0.5785 

Pérdidas  por  calcinación   0.050 

Acido  sulfúrico 0.145 

Cloro 0.069 

Süice 0.067 

Dureza  total 17<> 

Dureza  permanente 6^5 

(Firmado):  Amador  Guajakdc. 


NEGOCIO 

De  agua  potable. — Relaciones  de  ^^The  Tarapaeá 
Water  Works  Company  liimitcd"  ante  la  ley  }r 
ante  el  público. — Sus  abnsos  y  sns  pretensiones. 


Ei  deplorable  y  criminal  silencio  con  que  hasta  hoy  se  ha 
escudado  la  prensa  seria  de  esta  ciudad  para  no  develar  la 
serie  de  abusos  é  iri-egularidades  de  «The  Tarapaeá  Water 
Works  Company  Limited»  en  sus  relaciones  con  el  público 
consumidor,  nos  mueve  á  hacer  esta  publicación  cuyo  objeti- 
vo es  poner  de  relieve  los  fraudes  y  las  infracciones  en  que 
ha  incurrido  esta  Empresa  durante  los  largos  años  que  rije 
8U  reinado  de  odioso  é  inconcebible  monopolio  en  Tarapaeá. 

Con  tal  particular  hemos  de  hacer  la  franca  y  leal  decla- 
ración de  que  sólo  la  verdad  y  la  justicia  inspira  el  orijen  de 
estas  líneas,  porque  hemos  creído  necesario  que  una  vez 
por  todas  se  alce  una  voz  de  protesta  pidiendo  la  reivindica- 
ción de  los  derechos  usurpados  escandalosamente  al  laborio- 
so pueblo  de  Iquique,  por  una  Empresa  extranjera  que  en  su 
afán  de  enriquecerse  no  ha  tenido  conciencia  ni  corrección 
en  sus  procedimientos  para  con  su  clientela,  llegando  hasta 
el  colmo  de  influenciarse  con  la  prensa  llamada  seria  para 
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que  ésta  no  descorriera  el  velo  á  cuyo  través  se  traman  los 
abusos  y  los  fraudes  que  vamos  á  debelar. 

«The  Tarapacá  Water  Works  Company  Limited»,  repre- 
sentada por  el  señor  Jorge  Buchanan,  ha  hecho  una  presen- 
tación al  Municipio  de  Iquique  en  que  se  estipulan  las  bases 
consiguientes  para  la  celebración  de  un  contrato  sobre  el  ser- 
vicio de  agua  potable. 

En  dicha  presentación  la  Compañía  se  compromete  á  su- 
ministrar gratuitamente  una  cantidad  limitada  de  agua  á  los 
diversos  establecimientos  públicos,  á  trueque  de  determina- 
das concesiones  que  solicita. 

Animados  del  propósito  de  velar  por  los  intereses  comuna- 
les, que  son  los  del  pueblo,  y  antes  de  decidirnos  sobre  la  co- 
rrección ó  ilegalidad  de  los  procedimientos  de  la  citada  Com- 
pañía y  sin  penetrar  todavía  al  fondo  de  la  cuestión,  vamos,  á 
hacer  la  historia  de  «The  Tarapacá  Water  Works  Company 
Limited»,  para  que  el  público,  el  verdadero  interesado  en  el 
asunto,  pueda  ver  claro  y  juzgar  mejor  los  hechos  que  iremos 
manifestando  á  su  debido  tiempo. 

«The  Tarapacá  Water  Works  Company  Limited»,  arran- 
ca su  orí  jen  de  la  ley  de  23  de  enero  de  1885,  á  quien  debe 
su  existencia,  y  mediante  la  cual  el  Supremo  Gobierno  con- 
cedió permiso  al  subdito  británico  Mr.  Tomás  Hart,  para  que 
éste  pudiera  tender  una  cañería  desde  Pica  hasta  Iquique, 
con  el  objeto  de  conducir  agua  de  los  manantiales  de  aquel 
punto  hasta  este  puerto. 

De  consiguiente,  los  derechos  y  obligaciones  de  esta  Com- 
pañía nacen  de  la  mencionada  ley  de  23  de  enero  de  1885, 
cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

«Artículo  primero.  Concédese  á  don  Tomás  Hart  el  per- 
miso para  llevar  á  la  ciudad  de  Iquique,  por  medio  de  una 
cañería,  las  aguas  de  los  manantiales  de  Pica  que  sean  de  su 
propiedad. 

Akt.  2.0  Concédese  igualmente  el  libre  uso  de  los  terrenos 
fiscales  que  fuesen  necesarios  para  tender  la  cañería.    . 
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AttT.  3.0  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terrenos  muni- 
cipales y  de  propiedad  particular  que  sean  indispensables 
para  el  mismo  objeto. 

Art.  4.0  Declárase  libre  de  derechos  de  internación  por  el 
término  de  dos  años,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  empiece 
á  rejir  la  presente  ley,  las  cañerías  y  útiles  necesarios  para 
dotar  de  agua  á  la  ciudad  de  Iquique. 

Art.  5.0  El  importe  de  los  materiales  á  que  se  concede  la 
liberación  será  fijado  en  un  presupuesto  aprobado  por  el  Pre- 
sidente de  la  República,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 
Akt.  6.0  Caducará  el  permiso  y  las  exenciones  que  por  esta 
ley  se  conceden,  si  no  se  diera  principio  á  los  trabajos  en  el 
término  de  un  año  á  contar  desde  la  fecha  de  la  promulga- 
ción de  es*^a  ley.  En  este  caso  quedarán  á  beneficio  del  Esta- 
d)  los  planos  y  presupuestos  que  hubiese  hecho  levantar  el 
señor  Hart  ó  la  persona  á  quien  él  trasmitiera  sus  derechos* 
Art.  7.0  El  señor  Hart  venderá  el  agua  potable  á  un  pre 
cío  que  no  excederá  en  ningún  caso  de  dos  centavos  el  deca- 
litro, y  la  suministrará  gratuitamente  á  los  establecimientos 
públicos,  fiscales  y  municipales,  de  cualquier  naturaleza  que 
sean. 

Art.  8.0  Los  artículos  introducidos  libres  de  derechos  que 
fuesen  destinados  á  otros  usos  caerán  en  comiso  y  el  conce- 
sionario pagará  además  el  cuadruplo  de  los  derechos  que  hu- 
biere debido  satisfacer. 

Art.  9.0  El  Presidente  de  la  República  dictará  las  reglas 
que  fuesen  necesarias  pai'a  evitar  que  se  burlen  las  disposi- 
ciones de  la  presente  ley. 

Art.  10.  Don  Tomás  Hart  y  las  personas  ó  sociedades  que 
sus  derechos  representen,  serán  considerados  como  ciudada. 
nos  chilenos  en  todo  lo  que  se  relacione  con  esta  concesión- 
Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  á  bien 
aprobarlo  y  sancionarlo,  por  tanto  promulgúese  y  llévese  á 
efecto  como  ley  de  la  República. 

(Firmado):— Domingo  Santa  María. 

(Firmado):  J,  M.  Balmaceda.^ 
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Comenzada  la  obra  del  señor  Hart  con  los  trabajos  de  ni. 
velación  del  trayecto  en  que  debían  tenderse  las  cañerías  y 
la  de  rectificación,  y  concluidos  estos  con  la  construcción  de 
planos  y  los  estudios  de  presupuestos,  se  presentó  el  señor 
Hart  al  Supremo  Gobierno  pidiéndole  su  aprobación  de  con- 
formidad al  artículo  b.^  de  la  citada  ley. 

En  consecuencia  el  Gobierno  aprobó  planos  y  presupuestos 
y  con  sujeción  á  éstos  dictó  el  decreto  de  12  de  junio  de  1885, 
fijando  en  él  el  monto  de  la  liberación  de  los  derechos  de 
aduana  que  estaba  acordada  al  empresario. 

Antes  de  vencido  el  plazo  de  un  año  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 6,^  y  con  fecha  16  de  enero  de  1886,  el  señor  Hart, 
también  elevó  una  solicitud  k  la  Intendencia  de  Tarapacá, 
en  que  manifestaba  que  había  comenzado  los  trabajos  de 
heridos  en  el  terreno,  dando  así  cumplimiento  por  este  medio 
aparte  de  otros  más  importantes,  a  las  disposiciones  de  la 
referida  ley. 

La  Intendencia,  entonces,  designó  primeramente  á  don 
Melitón  Mieres  y  después  á  don  Fernando  López,  para  que 
informara  sobre  el  particular. 

El  día  21  de  enero  citado,  este  último  señor  en  su  caiác- 
ter  de  Director  de  Obras  Públicas,  informó  favorablemente, 
y  de  este  informe  obtuvo  copia  autorizada  don  John  Tuc- 
kowell. 

Esta  copia  ó  documento  oficial  sirvió  primero  á  Mr.  Hart, 
para  obtener  del  Congreso  la  declaración  lejislativa  de  9  de 
febrero  de  1886,  que  fué  dictada  sobre  la  base  inamovible 
de  que  el  derecho  de  Hart,  estaba  ya  deferido  por  cuanto  se 
había  comprobado  el  comienzo  de  los  trabajos  dentro  del 
término  legal. 

Por  ese  decreto  aclaratorio  del  espíritu  del  artículo  7.o  de 
la  ley  primitiva  del  85,  que  fijaba  el  precio  del  agua  d  lo  más 
á  dos  centavos  el  decalitro,  se  declaró  fueran  al  cambio  de 
36  peniques;  reservándose  el  Presidente  de  la  República  la 
facultad  de  determinar  cada  6  meses  el  mayor  precio  que  po- 
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dría  cobrar  la  Empresa,  por  el  agua,  en  raoneda  de  papel  ó 
divisionaria,  cuando  el  cambio  fuera  inferior  al  cambio  ó  tipo 
indicado. 

Después  este  mismo  documento  sirvió  á  la  viuda  de  Hart, 
para  acreditar  que^se  hallaba  en  posesión  de  todos  los  dere- 
chos de  la  concesión  hecha  á  su  esposo,  para  hacer  transfe- 
rencia legal  de  esos  derechos  á  la  actual  Compañía  de  agua. 
Esta  transferencia  se  llevó  á  efecto  en  Santiago,  el  día  5  de 
julio  de  1888,  por  escritura  pública  otorgada  ante  el  notario 
don  Isaac  Ortiz  y  Vera.  I,  finalmente  el  mismo  documento 
sirvió  á  don  Juan  Dawson,  para  acreditar  ante  el  Gobierno 
los  derechos  de  la  actual  Compañía  de  agua  para  oponerse  á 
un  privilejio  de  surtimiento  de  agua  natural  á  Iquique  y  sus 
alrededores  por  medio  de  pozos  artesianos  que  solicitaron 
los  señores  Gildemeister  y  C* 

Como  se  ve,  la  actual  Empresa  de  agua  potable  es  cesio- 
naiia  de  los  derechos  concedidos  á  don  Tomás  Hart,  debien- 
do afectarlCj^'por  consiguiente,  el  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones de  la  mencionada  ley  y  de  las  reglas  que  dicte  el 
Presidente  de  la  República  para  impedir  que  esa  ley  sea  bur- 
lada, estableciéndose  las  relaciones  de  servicios  entre  la  Em- 
presa y  el  público. 

A  fines  del  año  1888,  don  Juan  Dawson,  en  representación 
de  cThe  Tarapacá  Water  Works  Company  Limited»  elevó 
una  solicitud  al  Supremo  Gobierno,  solicitando  un  permiso 
pai'a  tender  cañerías  subterráneas  en  el  desierto  de  Tarapa- 
cá con  el  objeto  de  conducir  agua  para  fines  industriales,  ha- 
ciendo valer,  en  la  misma  solicitud  el  derecho  de  que  se  con- 
sideraba investida  la  Empresa  para  surtir  de  agua  á  la  ciudad 
de  Iquique  á  virtud  de  la  citada  ley  del  año  85. 

Oído  el  dictamen  ó  informe  del  señor  Fiscal  de  Hacienda 
y  el  del  señor  Intendente  de  Tarapacá  sobre  la  materia  de 
esa  solicitud,  dictó  el  Gobierno  el  decreto  de  9  de  octubre  de 
ese  mismo  año. 

Según  esta  nueva  concesión  gubernativa  no  se  facultaba 


—  io8  — 

á  la  Compañía  para  dotar  de  agua  á  la  ciudad  de  Iquique, 
sino  para  conducirla  por  el  Desierto  y  para  abastecer  fines 
industriales;  pues  el  derecho  de  traerla  á  Iquique  estaba  ya 
concedido  á  don  Tomás  Hart,  de  cuya  concesión  era  cesio- 
naria  la  Compañía  actual. 

He  aquí  el  decreto  relacionado  con  la  solicitud  del  señor 
Dawson  para  tender  cañerías  para  el  agua  en  el  Desierto  de 
Tarapacá: 

<t  Santiago j  9  de  octubre  de  1888, 

«Vista  la  presente  solicitud,  y  lo  dictaminado  por  el  Fiscal 
de  Hacienda  y  el  Intendente  de  Tarapacá: 

«He  acordado  y  decreto: 

«1.0  Concédese  á  don  Juan  Dawson,  en  repiesentación  de 
la  empresa  «Tarapacá  Water  Works  Company  Limited», 
sin  perjuicio  del  derecho  de  terceros,  ei  permiso  que  solicita 
para  tender  cañerías  subterráneas  por  el  Desierto  de  Tara- 
pacá para  conducir  el  agua  que  aquella  empresa  tiene  ó  ad- 
quiera en  Pica,  pudiendo  construir  en  el  camino  los  estan- 
ques y  recipientes  que  requiera  la  obra. 

«2.^  Esta  concesión  queda  sujeta  á  las  disposiciones  regla- 
mental  ias  vijentes  sobre  la  materia  ó  que  se  dictaren  en  lo 
sucesivo. 

«3.0  El  Intendente  deTai^apacá  adoptará  las  providencias 
conducentes  para  facilitar  el  uso  de  la  concesión  que  pe 
acuerda  por  el  presente  decreto. 

«Tómese  razón,  comuniqúese  y  publiquese.» 

Balmaceda. 

E,  S,  Sanfuentes,-» 
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Mas  tarde,  el  12  de  enero  de  1889,  la  Compañía  solicitó  y 
obtuvo  de  la  Municipalidad  de  Iquique  el  acuerdo  oficial  de 
esa  fecha  por  el  cual  la  corporación  municipal  hizo  caso 
omiso  de  las  disposiciones  de  la  ley,  esto  es,  con  abierta  y 
descarada  infracción  del  artículo  62  de  la  ley  de  12  de  sep 
tiembre  de  1887. 

El  citado  acuerdo  es  del  tenor  siguiente: 

«!.<>  La  Municipalidad  concede  permiso  á  la  Compañía 
«Tarapaeá  Water  Works  Company  Limited»  para  el  uso  de 
las  calles,  plazas  y  terrenos  de  su  propiedad  á  fin  de  que  tien- 
da cañerías  y  coloque  los  demás  aparatos  conducentes  y 
abastecer  de  agua  potable  á  la  ciudad. 

fLa  Compañía  se  compromete  á  poner  agua  potable  en  la 
cantidad  suficiente  para  proveer  á  las  necesidades  de  la  ciu- 
dad, antes  del  30  de  marzo  de  1890,  y  á  mantener  siempre 
llenos,  para  atender  cualquier  accidente  imprevisto,  los  de- 
pósitos que  deben  surtir  al  pueblo,  los  cuales  contendrán  una 
capacidad  más  ó  menos  de  4.250,(X)0  galones. 

tNo  será  responsable  la  Compañía,  por  falta  de  agua  cuan- 
do provenga  la  falta  de  casos  fortuitos  ó  de  cualquiera  otra 
circunstancia  no  imputable  á  ella. 

«2.0  La  Compañía  se  obliga  á  tender  cañerías  matrices 
para  dar  el  agua  á  domicilio  en  las  calles  principales  del 
recinto  urbano,  como  también  en  otras  calles,  siempre  que 
lo  exija  un  número  de  vecinos  que  lo  conceptúe  razonable  la 
comisión  de  alcaldes  y  en  su  defecto  el  primer  Alcalde  mu- 
nicipal. 

«Será  de  cargo  á  los  dueños  de  cada  casa  que  pidan  el  ser- 
vicio de  agua  potable,  el  valor  de  las  cañerías  que  lag  ponga 
en  comunicación  con  la  cañería  matriz  y  del  medidor  respec- 
tivo. 

«3.<>  Mientras  esté  en  vigor  este  permiso,  la  Compañía  ven- 
derá al  público  el  agua,  al  precio  máximo  de  1  Va  centavos, 
moneda  corriente,  el  decalitro  ó  sea  $  1.50  el  metro  cúbico 


según  el  medidor,  siempre  que  el  peso  chileno  equivalga  á 
24  peniques  esterlinos  ó  más. 

tSí  el  peso  chileno  llegara  á  valer  menos  de  24  peniques, 
el  precio  del  agua  se  cobrará  con  relación  á  peso  de  24  peni- 
ques. 

«Para  proveer  de  agua  á  las  casas  que  la  soliciten,  la  Com- 
pañía podrá  entenderse  con  los  propietarios,  prescindiendo 
de  los  arrendatarios  ú  ocupantes  de  las  casas. 

«4.0  La  Compañía  suministrará  gratuitamente  el  agua  ne- 
cesaria á  todas  las  naves  del  Estado  que  se  encuentren  fon- 
deadas en  la  bahía  de  este  puerto  siempre  que  no  perjudique 
el  servicio  del  público,  y  á  la  Municipalidad  hasta  la  canti- 
dad de  2,500  decalitros  diarios,  para  los  servicios  municipa- 
les, fiscales  ó  de  beneficencia  que  crea  conveniente  designai-, 
pagando  todo  exceso  de  esta  suma  en  las  mismas  condicio- 
nes que  los  particulares. 

«5.<>  Ija  Municipalidad  en  compensación  del  agua  suminis- 
trada gratuitamente  por  la  Compañía  apoyará  la  solicitud 
que  ésta  tiene  pendiente  ante  el  Congreso,  para  obtener  exen- 
ción de  derechos  sobre  las  cañerías  y  útiles  necesarios  para 
la  obra  extinguiéndose  la  obligación  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo anterior,  si  no  se  consiguiese  dicha  exención. 

«6.0  La  Compañía,  para  el  uso  de  este  permiso,  quedará 
sujeta  á  la  vijilancía  y  demás  obligaciones  que  impone  la 
ley  que  estableció  los  inspectores  de  gas  y  de  agua  potable. 


Hasta  aquí  las  leyes,  decretos  y  concesiones  á  cuyo  amparo 
ha  vivido  la  Compañía  «Tarapacá  Water  Works  Company 
Limited»  desde  su  establecimiento  en  Chile. 

Réstanos  ahora  hacer  un  estudio  de  esas  leyes,  limitándo- 
nos á  considerar  aquellos  puntos  que  determinan  lo  más  im 
portante  de  ellas. 


Por  líi  ley  de  23  de  eneio  de  1885,  como  queda  dicho,  el 
Supremo  Gobierno  concedió  permiso  al  señor  Tomás  Hart 
para  tender  una  cañería  desde  Pica  hasta  Iquique,  estable 
ciendo  la  condición  principal  de  que  el  permiso  caducaría 
dentro  de  un  año  á  contar  de  la  fecha  del  decreto  respectivo 
si  el  empresario  hasta  ese  entonces  no  hubiera  dado  comien- 
zo á  los  trabajos. 

Como  se  sabe,  los  trabajos  se  iniciaron  antes  del  plazo  es- 
tipulado, según  consta  del  decreto  Supremo  de  12  de  junio 
de  1885,  y  del  informe  evacuado  al  respecto  por  el  Directoi* 
de  Obras  Públicas  señor  Fernando  López.  Además,  hay  que 
considerar  el  hecho  de  importancia  decisiva  de  haberse  orde- 
nado la  fabricación  de  las  cañerías  que  debieran  tenderse 
en  la  pampa  de  Tara  paca. 

Queda,  pues,  establecido  que  se  cumplió  con  esta  disposi- 
ción de  la  ley. 

Otra  de  las  cláusulas  capitales  de  la  ley  que  venimos  tra- 
tando, es  la  que  se  refiere  al  abastecimiento  del  agua  pota- 
ble para  los  servicios  públicos  tales  como  los  correspondien- 
tes al  Fisco,  á  la  Municipalidad  y  á  la  Beneficencia. 

Por  esta  disposición  la  Empresa  quedaba  obligada  á  sumi- 
nistrar agua  gratis  á  todos  los  establecimientos  fiscales  de 
cualquier  naturaleza  que  fueran,  como  queda  dicho. 

También  quedó  establecido  que  la  Empresa  gozaría  del 
privilejio  de  internar  libremente  por  el  término  de  dos  años 
aquellos  elementos  y  útiles  como  las  cañerías  y  demás 
que  le  fueran  necesarios;  como  también  quedó  consignado 
que  el  Presidente  de  la  República  se  facultaba  para  dictar 
las  reglas  que  f  uecan  menester  para  impedir  que  se  burlasen 
las  disposiciones  contenidas  en  el  texto  de  la  concesión. 

Por  lo  que  precede  podrá  comprenderse  fácilmente  que 
estas  disposiciones  las  dictó  el  Supremo  Gobierno  incondi- 
cionalmente,  es  decir,  estableciéndolas  de  manera  tal  que 
ellas  de  ningún  modo  significan  que  están  subordinadas  unas 
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á  las  otras;  siendo,  por  lo  tanto,  condiciones  enteramente  in- 
dependientes. 

Por  lo  demás,  el  Supremo  Gobierno  no  fija  el  término  de 
la  concesión  ni  tampoco  el  que  debía  usar  el  empresario  para 
terminar  sus  trabajos  de  instalación  y  demás  que  le  fuera 
menester  para  el  abastecimiento  del  agua. 

Pasaremos  ahora  á  considerar  el  decreto  gubernativo  de 
9  de  febrero  de  1886,  que  dice  como  sigue: 

«Artículo  único.  Se  declara  que  el  precio  de  dos  centa- 
vos por  decalitro  de  agua  que  se  fija  en  el  artículo  7.o  de  la 
ley  de  23  de  enero  de  1885,  debe  entenderse  con  relación  al 
peso  de  plata  al  cambio  de  36  peniques. 

«El  Presidente  de  la  República  determinará  cada  seis  me- 
ses el  mayor  precio  que  pueda  cobrarse  en  moneda  de  papel 
ó  divisionaria  de  cobre  ó  níquel,  cuando  el  cambio  sea  infe- 
rior al  indicado  en  el  inciso  anterior.» 

Se  ve,  pues,  que  el  espíritu  de  este  decreto  al  reservarse 
el  Presidente  de  la  República  la  facultad  de  regularizar  el 
cobro,  no  puede  ser  otro  que  el  de  fijar  un  precio  al  agua  en 
conformidad  á  la  situación  porque  pudiera  atravesar  el  pú- 
blico consumidor,  ya  que  son  tan  frecuentes  y  repentinas  las 
fiuctuaciones  del  cambio. 

Por  este  decreto  aclaratoi-io  del  artículo  7.^  de  la  ley  de 
enero  de  1885,  en  el  cual  nada  se  esti])ula  de  fijo  sobre  el 
menor  precio  del  agua,  se  determinó,  en  primer  lugar,  el 
precio  máximum  que  por  el  agua  podría  pretender  imponer 
la  Compañía  en  circunstancias,  por  supuesto,  muy  favora- 
bles; y  por  el  segundo,  se  determinó  la  facuítad  del  Gobierno 
para  restrinjir  dicho  precio,  debiendo  éste  indicar  cada  seis 
meses  el  máximum  que  debiera  pagarse  en  moneda  corrien- 
te en  aquellas  circunstancias  en  que  el  cambio  fuera  de  me- 
nos de  36  peniques. 

La  Empresa  ha  podido,  pues,  cobrar  por  su  servicio,  ajus- 
tándose al  mayor  precio,  como  que  no  ha  sido  jamás  fiscali- 
zada en  este  sentido  por  el  Supremo  Gobierno,  y  siendo  que 
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éste  está  en  su  derecho  y  obligación  de  hacerlo  cada  seis 
meses. 

Y  tan  es  así  que  la  Empresa  ha  cobrado  durante  mucho  tiem- 
po en  la  pampa  á  razón  de  pesos  de  treinta  y  seis  peniques, 
y  si  aquí  en  la  ciudad  no  ha  percibido  ese  valor  se  debe  úni- 
camente á  las  gangas  de  que  disfruta  al  amparo  de  la  auto- 
ridad municipal  á  contar  desde  el  famoso  acuerdo  de  12  de 
enero  de  1889,  como  lo  dejaremos  bien  comprobado  á  su 
debido  tiempo, 

No  terminaremos  este  capítulo  sin  dejar  constancia  de  la 
inexplicable  actitud  indolente  del  Gobierno  que  no  ha  ejer- 
citado sus  le jí timas  atribuciones  y  d'^1  censurable  proceder 
•  üe  la  Compañía  de  Agua,  que  á  la  sombra  de  la  desidia  gu- 
bernativa ha  abusado  en  su  servicio,  sin  contemplar  las  si- 
tuaciones difíciles  que  en  períodos  diversos  ha  atravesado 
su  numeroso  y  monopolizado  público  consumidor! 

Como  decíamos  al  comienzo,  la  Municipalidad  de  Iquique 
entró  en  negociaciones  con  la  Empresa  hasta  expedir  el  acuer- 
do de  12  de  enero  de  1889,  por  el  cual  ésta  se  comprometía 
á  suministrar  gratuitamente  el  agua  necesaria  á  todas  las 
naves  del  Estado  que  se  encuentren  surtas  en  la  rada  de  este 
puerto,  debiendo  dotar  al  Municipio  hasta  la  cantidad  de  dos 
mil  decalitros  diarios  para  los  servicios  municipales  ó  fisca- 
les que  éste  creyera  conveniente  designar,  debiéndosele  pa- 
gar todo  exceso  de  esta  suma  en  las  mismas  condiciones  que 
los  particulares. 

En  virtud  del  citado  acuerdo,  la  Municipalidad  de  Iquique, 
para  compensar,  á  manera  de  retribución,  el  agua  suminis- 
trada gratuitamente  por  la  Compañía,  se  comprometía  á 
Interponer  su  influencia  ante  el  Congreso  para  apoyar  la 
solicitud  presentada  á  ese  Cuerpo  por  la  Empresa,  en  peti- 
ción do  que  se  la  eximiera  del  pago  de  los  derechos  aduaneros 
correspondientes  á  la  internación  de  las  cañerías  y  demás 
útiles  necesarios  para  la  obra. 

Además,  y  ateniéndose  al  mismo  acuerdo  minicipal,   la 
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Compañía  quedaría  desligada  de  su  compromiso  de  aumi 
nistrar  ii^^ua  gratis  á  los  servicios  citados  si  no  consiguiera 
del  Municipio  la  exoneración  de  los  derechos  aduaneros  que 
solicitaba. 

Desde  luego,  el  acuerdo  do  12  de  enero  de  1889  es  com- 
pletamente nulo  por  cuanto  su  ilegalidad  infrinjo  sustancial- 
mente  el  articulo  62  de  la  «Ley  Orgánica  de  Municipalidades» 
de  12  de  septiembre  de  1887,  y  mediante  el  cual  la  Municipa- 
lidad no  pudo  ir  contra  los  derechos  consumados  ni  menos 
contra  sus  propios  intereses  legalmentc  establecidos. 

Para  mayor  comprensión  reproducimos  íntegro  el  tenor 
del  citado  artículo.  Helo  aquí: 

»Art.  62.  La  Municipalidad  no  podrá  acordar  rebajas 
en  los  arrendamientos  de  propiedades  y  de  i-amos  de  entra- 
das, ni  alterar  en  perjuicio  del  Municipio  contrato  alguno, 
ni  remitir  deudas,  ni  dispensar  del  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones contraídas  á  su  favor.» 

El  referido  acuerdo  municipal  sólo  puede  ser  válido  en 
cuanto  al  otorgamiento  del  uso  de  los  terrenos  de  propiedad 
municipal  á  favor  de  la  Empresa  de  Agua,  terrenos  que  fue- 
ron declarados  de  utilidad  pública  por  la  ley  primitiva  del 
año  85  y  que  pertenecieron  á  la  Municipalidad  en  virtud  de 
la  ley  de  31  de  octubre  de  1884,  que  creó  la  provincia  de 
Tara  paca. 

Cabe  pues,  preguntar:  ¿Cómo  ha  podido  la  Municipíilidad 
de  Iquique  en  1889,  asestarse  á  sí  misma  un  golpe  formida- 
ble cuál  significa  el  hecho  de  haber  renunciado  á  los  dere- 
chos de  agua  gratis  que  establece  la  ley  del  año  1885? 

¿Cómo  ha  podido  el  Municipio  echarse  encima  un  cúmulo 
de  dificultades  innecesarias,  haciéndose  parte  en  las  jestio- 
nes  consiguientes  para  obtener  del  Congreso  la  liberación 
de  derechos  por  la  internación  de  los  materiales  para  la  Em- 
presa del  Agua? 

¿Cómo  ha  podido  interesarse  el  Municipio  por  conseguir 
la  anhelada  liberación  de  derechos,  cuando  ya  había  expira- 
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do  el  término  de  dos  años  concedido  por  la  ley  Hart  para 
gozar  del  privilejio  correspondiente  á  la  exoneración  de  los 
dichos  derechos  aduaneros? 

¿Córao  ha  podido  el  Municipio  imponerse  nuevas  y  mayo 
res  obligaciones  que  hacían  peligrar  sus  propios  y  lejítiraos 
intereses? 

Se  hace  difícil  concebir  que  la  Municipalidad  del  año  89, 
que  de  suponerla  por  lo  menos,  cuerda,  sino  concienzuda,  se 
haya  prestado  tan  dócilmente  á  servir  los  intereses  de  una 
empresa  industrial  con  grave  perjuicio  de  sus  propios  inte- 
reses tan  lejítimamente  adquiridos. 

Una  corporación  como  lo  es  la  Municipalidad,  cuyo  objeto 
es  gobernar  y  precautelar  los  intereses  del  pueblo,  no  puede  ni 
debe  entrar  en  negociados  de  esta  especie,  porque  va  contra 
los  intereses  de  ese  mismo  pueblo  que  se  los  ha  confiado  á 
su  custodia  y  á  su  honorabilidad. 

Verdaderamente  que  ante  tal  estado  de  cosas  no  se  sabe 
qué  más  admirar:  ó  si  la  criminal  candidez  ó  falta  de  deliea 
deza  de  la  Municipalidad  de  aquel  entonces  ó  si  la  desidia 
gubernativa  que  ha  permitido,  con  su  silencio  que  se  pro 
rrogara  un  abuso  que  durante  tantos  años^hace  su  víctima  á 
esta  populo:'a  y  noble  colectividad  trabajadora  de  Tarapacá. 

Bajo  ambos  aspectos:  legal  y  moralmente  contemplado  el 
proceder  de  aquel  Municipio  merece  la  universal  censura  de 
esta  comuna,  porque  él  revela  que  la  Municipalidad  de  esa 
época  ó  fué  tan  demasiado  inocente  que  no  tuvo  concepción 
clara  de  sus  derechos  que  no  supo  defenderlos,  ó  fué  tan 
escasa  de  honorabilidad  que  se  dejó  influenciar  por  raóvi 
les  queaunque  mezquinos,  bastaron,  no  obstante,  para  pesar 
en  8u  conciencia  hasta  lograr  torcer  su  voluntad. 

¿Y  cómo  calificar  ó  explicar  de  otra  manera  la  atentatoria 
resolución  de  esa  Municipalidad  que  declaró  por  sí  y  ante  sí, 
que  no  consideraba  vijente  la  cesión  Hart? 

Los  municipios  carecen  de  competencia  legal  para  dictar 
resoluciones  de  esa  naturaleza. 
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Hacemos  notar  esta  declaración  de  la  Municipalidad  de 
aquel  entonces,  colocándola  bien  de  relieve,  para  que  se  co- 
nozca que  al  hacerla  aquella  corporación  no  persiguió  otro 
objetivo  que  hallar  un  pretexto  con  que  encubrir  su  proce- 
der indebido  para  expedir  el  acuerdo  del  año  89. 

No  sabemos  hasta  la  fecha,  que  autoridad  competente  al- 
guna haya  declarado  la  caducidad  de  la  ley  de  23  de  enero 
de  1885. 

La  concesión  Hart  está,  pues,  en  toda  su  vijencia  y  en  mé 
rito  á  esto  es  que  hacemos  las  censuras  y  los  cargos  consi- 
.  guientes  al  Municipio  y  aún  al  Gobierno  mismo. 

Antes  de  continuar  recordaremos  que  con  fecha  9  de  oc- 
tubre de  1888,  don  Juan  Dawson,  en  representación  de  cThe 
Tarapacá  Water  Works  Company  Limited»  obtuvo  el  de 
creto  gubernativo  de  esa  f«cha,  por  el  cual  se  le  concedió 
permiso  para  tender  cañerías  subterráneas  en  el  Desierto  de 
Tarapacá,  con  el  fin  de  conducir  el  agua  que  la  Empresa  tu- 
viera ó  adquiriera  en  Pica. 

Por  este  decreto  gubernativo  la  Empresa  quedaba  facul- 
tada únicamente  para  conducir  el  agua  por  el  Desierto  de 
Tarapacá  con  el  objeto  de  abastecer  fines  industriales,  como 
lo  manifiesta  en  la  solicitud  respectiva  el  señor  Dawson. 

Está  de  manifiesto,  pues,  que  la  Empresa  no  quedó  facul- 
tada para  traer  agua  á  Iquique,  salvo  que  se  sometiera  á  la 
primitiva  ley  del  año  85;  ni  menos  que  su  ideal  fuera  abaste- 
cer otros  fines  que  no  fueran  industriales. 

Pero  la  Empresa,  como  tan  claramente  lo  dijo  y  lo  confie- 
sa sin  querer  el  señor  Dawson,  en  la  solicitud  respectiva,  se 
consideraba  investida  del  derecho  de  llegar  á  Iquique  con  su 
cañería,  reconociendo  al  efecto  el  uso  del  permiso  que  á  ese 
respecto  se  le  otorgó  por  la  ley  de  23  de  enero  de  1885. 

Esto  último:  lo  dicho  en  su  solicitud  por  el  señor  Dawson, 
como  se  comprende,  es  una  prueba  fehaciente  de  que  la  Em- 
presa arranca  su  orijen  de  la  ley  Hart  del  año  85. 

Por  otra  parte,  el  decreto  gubernativo  de  9  de  octubre  de 
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18^8,  á  que  hemos  hecho  referencia  da  el  convencimiento  á 
quien  lo  interpreta  concienzudamente  de  que  al  dictarlo  el 
Gobierno  no  tuvo  ni  por  pienso  la  idea  de  modificar  ó  alte- 
rar en  lo  más  mínimo  el  espíritu  de  la  ley  tantas  veces  dicha 
del  año  1885. 

De  consiguiente,  ambas  disposiciones  deben  interpretarse 
en  sentido  tal  que  no  pugne  la  una  con  la  otra,  es  decir,  que 
no  puedan  excluirse  entre  sí,  puesto  que  ambas  pueden 
coexistir,  ya  que  de  las  dos  ha  hecho  uso  la  Empresa  de 
agua. 

En  virtud  de  la  ley  de  1885  se  condujo  el  agua  á  Iquique  y 
en  mérito  al  decreto  del  año  1888  se  tendió  la  cafSería  ea  el 
Desierto,  y  se  construyeron  ramales  á  Pozo  Almorite,  La  No- 
ria, Minerales  de  Santa  Rosa  y  Huantajaya  y  Estación  del 
Alto  del  MoUe,  etc. 

Asi  fué,  como  premunida  de  las  dobles  ventajas  que  le 
presentaron  los  decretos  de  los  aAos  85  y  H8,  hi  Empresa  de 
Afrua  inició  sus  operaciones  industriales. 


Correspóndenos  ahora  estudiar  las  bases  propuestas  á  la 
Municipalidad  de  Iquique  por  «The  Tarapacá  Water  Works 
Company  Limited»  en  su  reciente  presentación,  con  el  obje- 
t«j  de  obtener  la  celebración  de  un  contrato  sobre  el  servicio 
de  agua  potable. 

Para  que  el  público  se  dé  cuenta  más  exacta  de  esto,  va- 
mos á  ir  analizando  cada  uno  de  los  artículos  más  importan- 
tes de  que  consta  la  referida  presentación. 

En  el  articulo  1.^  dice  la  empresa  peticionaria: 

1.^  «Se  reconocerá  ó  declarará  por  ley  el  derecho  por  la 
Compañía  para  usar  por  tiempo  indefinido  y  sin  gravamen 
ninguno,  como  no  sean  los  que  estas  mismas  bases  le  impon- 
gan, los  terrenos  fiscales  y  municipales  que  fueren  necesarios 
para  establecer  estanques  y  tender  las  cañerías  de  agua  po- 
table desde  Pica  hasta  Iquique,  y  asimismo  en  las  poblado- 
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nes  tributarias  de  los  manantiales  de  la  Compañía,  extendién- 
dose esta  servidumbre  al  u§o  libre  de  las  calles  y,  en  jeneral, 
de  los  terrenos  fiscales  y  municipales  que  fueren  menester 
para  la  provisión  de  agua  á  las  mismíis  poblaciones. 

Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terrenos  de  propiedad 
particular  que  sean  indispensables  para  tender  las  cañerías 
de  la  Compañía». 

Consideramos  inaceptable  esta  condición  por  cuanto  ella 
estipula  un  término  indefinido  que  ni  aún  en  el  peor  de  los 
casos  pudiera  á  empresa  alf^una  concedérsele;  porque  lo  con- 
trario significaría  la  renuncia  á  las  rentas  mayores  que  nue- 
vos empresarios  pudieran  ofrecer  en  lo  futuro. 

¿Quién  puede  negar  el  hecho  de  que  mañana  pudieran 
presentarse  otros  empresarios  que  dieran  mejores  garantías 
que  «The  Tarapacá  Water  Works  Company  Limited?» 

Sin  salir  de  Tarapacá,  podría  formaise  entre  nuestros  ca- 
pitalistas y  hombres  pudientes  una  Compañía  que  explotara 
el  ramo  del  agua  potable  tal  vez  en  condiciones  mucho  más 
favorables  para  el  público. 

Aun  entre  los  pequeños  industriales  y  sociedades  obreras 
de  Tarapacá,  acumulando  un  capital  de  un  millón  y  medio 
de  pesos,  podría  constituirse  una  Empresa  de  agua  potable 
que  les  redundaría  gran  conveniencia  para  sus  intei^ses  asi 
como  grandes  facilidades  para  el  público  consumidor. 

Combatimos  la  condición  impuesta  en  el  artículo  1.°  por 
que  contemplada  conjuntamente  con  la  que  reza  el  artículo 
10,  establece  un  monopolio  odioso  que  debe  merecer  el  más 
franco  y  enérjico  rechazo. 

En  efecto,  dice  así  el  artículo  10: 

«10.  Las  concesiones  hechas  á  la  Compañía  en  esta  pro- 
yectada ley-contrato  no  constituyen,  en  manera  alguna,  mo- 
nopolio en  su  beneficio;  pero  no  podrá  acordarse  á  terceros 
el  goce  de  concesiones  privilejiadas  para  explotación  de  una 
empresa  semejante  dentro  de  la  zona  actualmente  tributaría 
de  los  manantiales  de  la  Compañía». 
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En  buena  cuenta,  y  por  la  lectura  de  los  artículos  l.^  y  11, 
se  ve  claramente  que  la  empresa  persigue  la  concesión  de  un 
plan  que  no  otra  cosa  es  que  un  privilejio  exclusivo  é  inde- 
finido. 

Lo  que  no  han  podido  conseguir  los  inventores  de  las  más 
notables  manifestaciones  de  las  artes  y  las  ciencias,  quiere 
obtener  esta  Empresa  de  agua. 

Aquellos  han  obtenido  únicamente  privilejio  exclusivo  pa- 
ra sus  inventos  ó  descubrimientos  por  un  número  determi- 
nado de  años,  y  esta  Empresa  que  no  ha  inventado  ni  descu- 
bierto nada,  sino  que  explota  el  ramo  de  la  industria  de  agua, 
quieie  que  se  le  discierna  un  privilejio  ilimitado  que  la  per- 
mitida establecer  un  monopolio  tanto  más  odioso,  como  no 
se  ha  visto  otro  en  los  torneos  industriales  de  la  época. 

Tan  convencida  está  la  Empresa  de  que  lo  que  pretende 
es  un  verdadero  monopolio  que  ha  tenido  el  cuidado  de  de- 
cir que  no  quiere  tal  cosa  y  ha  colocado  en  primeros  y  últimos 
términos,  respectivamente,  las  cláusulas  que  se  retteren  al 
plazo  indefinido  y  al  privilejio  de  que  no  se  pueda  hacer  aná- 
loga concesión  á  terceros. 

Combatimos,  pues,  enérjicamente  el  privilejio  exclusivo 
indefinido  que  pei'sigue  la  Compañía  por  que  él  impediría  que 
hasta  el  mismo  Fisco  quedara  imposibilitado  para  estable- 
cerse en  el  futuro  como  empresario  en  la  industria  del  agua 
potable. 

El  Fisco,  como  el  principal  jestor  de  la  felicidad  del  pú- 
blico está  moralmente  inhabilitado  para  colocarse  á  sí  mis- 
mo obstáculos  que  le  impedirían  más  tarde  desempeñar  para 
con  los  habitantes  de  Tarapacá  el  verdadero  rol  que  le  in- 
cumbe como  custodia  del  bienestar  jeneral. 

Veamos  ahora  lo  que  dice  el  artículo  2.o  cuyo  tenor  es  el 
siguiente: 

f  2.0  El  Fisco,  la  Municipalidad  y  la  Compañía  renunciarán 
y  se  desistirán  de  todo  juicio,  reclamo  ó  jestión  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza,  que  existiere  entre  ellos  con  motivo 


—    I20    — 

de  la  validez  ó  interpretación  que  pudiera  atribuirse  á  las 
leyes,  decretos  ó  concesiones  á  cuyo  amparo  ha  vivido  la 
Compañía  hasta  hoy,  desde  su  establecimiento  en  Chile,  de- 
clarándose, en  consecuencia  que  ni  el  Fisco,  ni  la  Municipa- 
lidad, ni  la  Compañía  tienen  cargo  alguno  que  hacerse  entre 
sí  en  orden  á  las  causas  enunciadas». 

La  Empresa  de  agua,  en  su  hábil  y  bien  combinado  plan  de 
cortar  todo  el  cúmulo  de  dificultades  que  tiene  ante  sí  con  mo- 
tivo del  abuso  de  las  diversas  concesiones  hechas  en  distintas 
épocas,  pretende  por  este  artículo  desistirse  ó  desentenderse 
de  los  inconvenientes  y  las  gravísimas  irregularidades  que 
l:i  afccían  por  la  manera  maquiavélica  y  torcida  como  ha 
pi'oec'Jido  en  su  constitución  hasta  hoy. 

¿Cómo  impedir  que  el  Fisco  y  la  Municipalidad  puedan 
ejercer  su  acción,  haciendo  valer  los  cargos  consiguientes 
motivados  por  el  modo  como  se  ha  rejido  hasta  hoy  la  Em- 
presa basando  su  constitución  ya  en  una,  ya  en  otra  de  las 
distintas  concesiones  que  se  le  han  hecho? 

Comentamos  el  artículo  6.**,  que  copiado  á  la  letra  dice 
lo  siguiente: 

«6.0  La  Compañía  suministrara  gratuitamente,  á  contar 
desde  la  promulgación  de  la  ley  que  se  proyecta,  las  siguien- 
tes dotaciones  de  agua: 

A  la  Municipalidad,  1,500  decalitros  diarios;  al  Hospital  de 
Beneficencia,  1,000  decalitros  diarios  — cantidades  que  expre- 
san justamente  el  término  medio  de  sus  consumos  actuales — 
y  al  Fisco,  1,500  decalitros  diarios,  destinados  á  las  escuelas, 
cuarteles,  cárcel,  oficinas  públicas  y  naves  del  Estado,  pagán- 
dose todo  exceso  sobre  esas  cantidades  en  idénticas  condi- 
ciones que  los  particulares. 

Las  anteriores  dotaciones  no  podrán  acumularse  en  uno  ó 
más  días,  si  la  Compañía  declarase  que  dicha  acumulación 
es  perjudicial  al  buen  servicio  del  público». 

La  Empresa  no  pierde  un  solo  centavo  con  esta  concesión 
gratuita  de  agua  á  los  establecimientos  públicos. 
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La  Empresa  ha  querido  aparecer  como  jenerosa  á  costa  del 
pú  buco  consumidor. 

Y  si  nó,  léase  el  artículo  11,  que  dice  asi  copiado  ala 
letra: 

«11.  Cualquiera  que  sea  el  consumo  de  un  particular  que 
tenga  establecido  el  servicio  de  agua,  se  estimará  en  dos 
metros  cúbicos  mensualmente  su  minimun  y,  aunque  efecti- 
vamente éste  fuere  inferior,  la  Compañía  tendrá  el  derecho 
de  cobrar  el  minimun  señalado». 

Con  lo  que  monetariamente  pudiera  perder  la  Empresa 
por  el  abastecimiento  de  agua  gratis  á  los  establecimientos 
públicos,  lo  tiene  de  antemano  retribuido  con  usura  con  lo  que 
injustamente  cobraría  á  los  consumidores,  al  percibirles  el 
valor  de  dos  metros  cúbicos  de  agua  al  mes,  sea  que  el  gas- 
to de  agua  mensual  alcance  á  un  metro  cúbico  ó  que  ape- 
nas llegue  á  un  metro. 

1  cuántas  casas  habrá  en  que  escasamente  se  consumirá  un 
metro  cúbico  mensual  de  agua! 

Ademas,  ¿cómo  podría  la  Municipalidad  ir  contra  los 
intereses  del  pueblo,  al  aceptar  que  se  le  impusiera  esa  carga 
tiránica  de  tener  que  pagar  mensualmente  el  valor  de  dos 
metros  cúbicos  de  agua,  aunque  no  haya  éste  consumido  una 
^ota  tan  sólo  de  líquido  potable? 

Condición  es  ésta  que  los  hombres  del  JIunicipio,  los  en- 
^''^ados  de  velar  por  el  pueblo  que  los  invistió  de  su  man- 
dato representativo,  no  deben  aceptar  sin  considerarla  un 
atentado  contra  ese  mismo  pueblo  elector. 

^'  hay  honradez  y  dignidad  en  los  hombres  del  Municipio; 

^'^^íste  celo  en  ellos  por  precautelar  correctamente  los  inte- 

í'eses  comunales,  no  debe  permitirse  la  consumación  de  este 

arbaro  atentado  que  vendría  á  dar  mar  jen  á  una  nueva 

'^'^i'ibución  al  público  consumidor. 

^  opinión  popular,  que  ve  claro  en  el  asunto  y  que  ya 

^^^  Juicio  formado  sobre  el  particular,  se  levantaría  como 

^^lo  hombre  para  protestar  del  inaudito  atentado  si 
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éste  llegara  á  realizarse  y  unísona  y  poderosa,  con  los  atri. 
butos  que  le  da  el  derecho,  fustigaría  enérjicaraente  á  sus 
representantes  sí  éstos  no  se  inspirasen  en  los  bien  entendí' 
dos  intereses  comunales ,  al  aceptar  tan  odiosa  como  detes- 
table imposición. 

Debemos  también  declarar  que  ya  la  opinión  se  baila  tan 
perfectamente  ilustrada  sobre  esta  cuestión  que  le  es  de  ca- 
pitalísima importancia,  que  en  los  corrillos,  en  las  conversa- 
ciones de  la  calle,  centro  de  reuniones,  de  trabajo  y  del  hogar 
no  se  habla  de  otra  cosa  y  todos  censuran  la  osadía  de  esta 
Empresa  que  aún  tiene  la  desfachatez  y  el  sarcástico  desplan- 
te de  insultarla,  pretendiendo  engañar  á  sus  representantes 
en  el  Municipio  con  mentidas  y  decantadas  garantías  que  no 
son  tales  sino  que  recursos  de  su  habilidosa  trama  para  pres- 
tijiarse  en  el  concepto  público,  queriendo  cubrir  así  su  cono- 
cida piel  de  lobo  con  la  blanca  lana  del  cordero. 

Pero  el  público  no  ha  caído  en  el  garlito  y  con  la  mueca 
de  la  indignación  apenas  contenida  ha  recojido  las  redes  en 
que  se  le  quiso  prender. 

Y  tan  deflnida  y  compleja  se  halla  la  opinión  popular  á  este 
respecto,  que  ya  se  dice  en  público,  que  la  voluntad  de  los 
electores  iría  hasta  hacer  una  franca  demostración  de  su  ac- 
titud caso  de  ser  bui'lada  por  sus  representantes  en  la  Muni- 
cipalidad. 

Esto  revela  que  el  público  tiene  conciencia  de  sus  deberes 
y  que  no  así  no  más  se  le  arrebatan  sus  mas  lejitimos  de- 
rechos. 

Ante  el  estado  de  cosas  á  que  asistimos,  el  único  papel  que 
le  corresponde  á  la  Municipalidad  es  de  volver  de  una  vez 
por  sus  fueros,  premunida  como  se  halla  para  ello  en  virtud 
de  la  primitiva  ley  del  año  85,  que  le  concedió  la  prerroga- 
tiva del  uso  gratuito  del  agua  potable  para  abastecer  sus  ne- 
cesidades. 

No  cabe,  pues,  otra  disyuntiva  al  Municipio  si  él  en  ver- 
dad se  inspira  en  la  felicidad  pública  que  proceder  cuanto 
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antes,  repetimos,  á  reconsiderar  el  acuerdo  municipal  dol 
año  89,  por  el  cual  se  celebró  un  contrato  ruinoso  para  la 
comuna — así  como  lo  fué  de  ventajoso  para  la  Corapailía,  y 
mediante  el  cual  esta  Empresa  se  ha  visto  investida  de  atri- 
buciones tales  que  ha  podido  implantar  en  su  beneficio  una 
era  de  abusos  é  irrep:ularidades  en  que  ha  caído  como  vícti- 
ma el  laborioso  pueblo  de  Iquique. 

Lo  repetimos:  no  olvide  la  Municipalidad  que  el  contrato 
ruinoso  que  celebró  su  predecesora  del  año  1889,  es  comple- 
tamente nulo  en  mérito  á  lo  que  reza  el  artículo  62  de  la  ley 
de  «Organización  y  Atribuciones  de  las  Municipalidades,»  que 
rejía  en  aquel  entonces  y  que  aún  rije  en  el  sistema  de  la 
Comuna  Autónoma. 

Todo  esto  está  indicando  que  la  Municipalidad  actual  de- 
be proceder  á  la  reconsideración  del  acuerdo  municipal  del 
año  1889,  porque  como  tan  claramente  lo  expresa  la  ley  res- 
pectiva, aquella  corporación  no  pedía  dispensar  á  la  Empre 
sa  de  agua  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas  ii 
favor  de  la  Comuna  según  lo  establecido  en  la  ley  Hart  del 
año  85. 

Antes  de  seguir,  no  debemos  silenciar  otro  punto  que  hay 
imprescindible  necesidad  en  manifestarlo. 

Queremos  referirnos  á  que  aquella  Municipalidad  pudo 
haber  alegado  que  debía  arribar  al  arreglo  á  que  arribó  con 
la  Empresa  en  vista  de  ser  favorable  para  el  público  el  pre- 
cio que  ésta  cobraba  por  el  consumo  de  agua. 

Si  asi  fuera,  tampoco  ello  seria  razonable,  pues  como  ya  lo 
hemos  puesto  en  claro,  la  Empresa  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  la  concesión  Hart  del  a  ño  85,  debe  cobrar  sin  extralimi- 
tarse de  la  tarifa  fijada  por  el  Supremo  Gobierno,  que  esti- 
puló como  mayor  precio  dos  centavos,  sin  que  esto  quiera  de- 
cir que  la  Compañía  pueda  cobrar  li  fijo  esos  dos  centavos. 

También  sabemos  que  á  este  respecto  el  Presidente  de  la 
República  quedó  facultado  para  fijar  este  precio  cada  seis 
meses,  ateniéndose,  naturalmente,  á  que  él  guardara  propoi 
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ción  compatible  con  la  situación  más  ó  menos  favorable  ó 
difícil  por  que  pudiera  atravesar  el  pueblo  en  jeneral. 

Así  pues,  debe  interpretarse  la  ley  del  año  85,  y  la  acla- 
ratoria del  86,  en  el  sentido  de  que  la  Empresa  debe  contem- 
plar la  tarifa  de  dos  centavos  como  máximun  fijado  por  la 
concesión  y  que  el  Supremo  Gobierno  se  ha  reservado  la  fa- 
cultad de  determinar  el  precio  dentro  de  ese  máximun  y  de 
autorizar  á  la  Empresa  para  su  cobro.  Sin  este  último  requi- 
sito no  puede  la  Empresa  imponer  al  público  consumidor 
precio  alguno  por  el  agua. 

Afirmamos:  no  puede  la  Empresa,  en  consecuencia,  cobrar 
«ni  uno  ni  dos  centavos»  por  decalitro  de  agua,  sino  el  pre- 
cio que  determine  el  Presidente  de  la  República  cada  seis 
meses. 

Por  lo  demás,  debe  tomarse  en  consideración  que  la  ac- 
ción fiscalizadora  y  reguladora  del  Gobierno  puede  ejercitar- 
se cuando  éste  así  lo  quiera. 

¿Cómo  aceptar  entonces  esta  enorme  diferencia  que  existe 
entre  una  y  otra  disposición? 

¿Cómo  aceptar  el  acuerdo  municipal  del  89  cuando  por  él 
la  Compañía  se  comprometió  á  sv.rainistríir  agua  gratis  con 
el  interés  de  que  la  Corporación  Municipal  le  ayudara  efi- 
cazmente en  sus  jestiones  para  conseguir  la  liberación  de 
derechos  anhelada  para  internar  sus  útiles  y  demás  elemen- 
tos y  materiales? 

¿Y  cómo  rechazar  la  ley  primitiva  del  año  85,  la  única  le- 
gal y  á  la  fecha  en  toda  su  vijencia,  cuando  por  ella  se  esta- 
blece que  la  Compañía  debe  suministrar  el  agua  gratis  á  los 
establecimientos  públicos  de  un  modo  incondicional,  esto  es 
sin  que  haya  que  hacerle  concesión  alguna  á  dicha  Empresa 
fuera  de  las  orijinadas  para  estableceila  como  tal? 

Continuamos  con  el  estudio  de  las  demás  bases  propuestas 
por  la  Empresa  de  agua  á  la  Municipalidad. 

La  cláusula  4.»  dice: 

«4.a  La  Compañía  venderá  el  agua  según  el  medidor,  al 
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precio  máximun  de  dos  pesos,  moneda  corriente,  el  metro 
cúbico,  siempre  que  el  peso  chileno  equivalga  á  dieciocho 
peniques.  Si  el  peso  chileno  valiera  menos  de  dieciocho 
peniques,  el  precio  del  agua  se  cobrará  con  relación  á  pesos 
de  dieciocho  peniques». 

La  Compañía  no  ofrece  ninguna  ventaja  con  vender  el 
agua  á  dos  pesos  metro  cúbico,  siempre  que  el  peso  nuestro 
equivalga  á  dieciocho  peniques,  porque  este  precio  es  el  mis 
mo  que  rije  en  la  actualidad. 

Dice  asi  la  cláusula  5.^: 

«5.*  Será  de  cargo  de  la  Compañía  el  tender  las  cañerías 
auxiliares  desde  la  matriz  que  pase  frente  á  la  casa  que  so- 
licite el  servicio  de  agua  hasta  la  conexión  con  el  medidor 
correspondiente.  Asimismo  será  de  su  cuenta  el  costo  del 
medidor,  cuya  propiedad,  así  como  el  de  las  cañerías  ya  in- 
dicadas le  corresponderá  exclusivamente». 

He  aquí  tres  condiciones  inaceptables  que  son  otros  tan- 
tos monopolios  odiosos  con  que  quiere  favorecerse  la  Com- 
pañía. 

¿Por  qué  ha  de  ser  únicamente  de  cargo  de  la  Empresa  el 
tender  las  cañerías  auxiliares  que  deben  conectar  con  el  me- 
didor correspondiente  en  las  casas  que  soliciten  el  servicio? 

¿Por  qué  ha  de  ser  de  cuenta  exclusiva  de  la  Empresa  el 
costo  del  medidor  y  el  de  las  cañerías? 

¿Por  qué  se  niega  al  consumidor  el  derecho  que  puede  te- 
ner para  tender  las  cañerías  auxiliares,  siendo  que  casos 
puede  haber  en  que  éste  pudiera  disponer  de  los  elementos 
necesarios  y  facilidades  consiguientes  para  ahorrarse  un  gas- 
to que  pudiera  serle  accesorio  y  hasta  oneroso? 

¿Por  qué  se  impide  que  el  consumidor  cubra  el  costo  del 
medidor,  cuando  pudiera  adquirir  estos  elementos  á  precio 
módico,  teniendo  el  derecho  de  conservar  su  propiedad? 

Todo  esto  nos  da  á  comprender  que  la  Empresa  persigue 
la  implantación  de  un  monopolio  que  resalta  tanto  por  la 
egoísta  forma  en  que  se  le  quiere  establecer  que  no  puede 
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ser  jamás  aceptado  por  un  público  que  no  está  dispuesto  á  de- 
jarse explotar  tan  cínicamente  como  pretende  hacerlo  la  Em- 
presa. 

Dice  la  cláusula  IM 

«7.a  Para  proveer  de  agua  á  las  casas  que  lo  soliciten,  la 
Compañía  podrá  entendet'se  con  los  propietarios,  prescin- 
diendo de  los  arrendatarios  ú  ocupantes.» 

Por  esta  cláusula  la  Empresa  se  reserva  una  facultad  que 
se  presta  á  serias  dificultades  para  el  público. 

Por  esta  condición  se  excluye  en  absoluto  la  intervención 
oficial  de  la  autoridad  comunal,  la  llamada  precisamente  á 
intervenir  en  este  asunto  por  la  naturaleza  misma  de  sus 
funciones. 

Lo  aceptable  y  conveniente,  para  garantir  el  servicio  de 
agua  al  público,  es  que  el  interesado  particular  se  presente 
por  escrito  á  la  Alcaldia  solicitando  el  permiso  correspon- 
diente para  tender  la  cañería  en  las  veredas  y  en  las  calles 
hasta  su  conexión  con  la  cañería  matriz. 

En  tal  caso,  la  Alcaldía  fijará  el  día  y  hora  para  efectuar 
la  conexión,  citando  previamente  al  efecto,  al  representante 
ó  jerente  de  la  Empresa. 

Lo  contrario  sería  dejar  á  la  exclusiva  voluntad  de  la  Em- 
presa el  negar  ó  conceder  los  servicios  que  el  público  so- 
licite. 

Dice  la  cláusula  8.*: 

«8.*  La  Compañía  tendrá  el  derecho  de  examinar,  rectifi- 
car y  cambiar  sus  medidores  siempre  que  lo  juzgue  necesario 
con  garantía  de  sus  intereses. 

Cuando  el  desperfecto  de  un  medidor  fuere  causado  por  el 
consumidor,  la  Compañía  podrá  cobrarle  el  valor  de  su  re- 
paración.» 

¿En  qué  sentido  puede  establecerse  la  responsabilidad  del 
consumidor  como  causante  en  los  desperfectos  ó  perjuicios 
que  sufra  el  medidor  respectivo? 

Dice  la  cláusula  12: 
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«12.  La  ley  que  llegue  á  promulgarse  en  conformidad  á 
estas  bases,  será  la  única  regla  para  la  Compafíia,  quedando, 
por  tanto,  derogadas  todas  las  disposiciones  legales  ó  admi- 
nistrativas anteriormente  dictadas. 

Mientras  se  jcstiona  el  despacho  de  la  ley  en  referencia,  la 
Compañía  no  será  perturbada  por  la  autoridad,  á  titi'lo  nin- 
guno, en  el  ejercicio  de  sus  negocios  ni  en  la  posesión  de  los 
derechos  de  que  al  presente  disfruta.» 

Si  la  ley  que  llegue  á  dictarse  en  conformidad  á  estas  ba- 
ses fuere  el  único  reglamento  á  que  debiera  atenderse  la  Com- 
partía, querría  decir  que  se  le  había  promulgado  una  ley  de 
privilejio. 

¿Cómo  derogar  de  una  plumada  las  disposiciones  legales 
retroactivas,  y  aún  la  ley  fundamental  á  que  debe  su  exis- 
tencia la  Compañía? 

¿Cómo  echar  tierra  á  las  disposiciones  vi  jen  tes  por  que 
debe  rejirse  la  Empresa,  no  obstante  que  ella  ha  ¡hecho  caso 
oralso  de  esas  disposiciones? 

¿Cómo  burlar  así,  de  manera  tan  maquiavélica  y  sangrien- 
ta, los  intereses  del  Fisco,  de  la  Municipalidad  y  de  todo  un 
pueblo;  tres  entidades  que  están  en  su  justo  derecho  al  ape- 
lar á  esas  disposiciones  para  obtener  legalmente  los  pagos 
indebidos  con  que  se  ha  colmado  á  la  Empresa  durante  tan- 
tos años? 

Por  eso  es  que  estamos  todos  convencidos  en  Tarapacá  que 
caso  de  promulgarse  ley  tan  ruinosa,  el  Fisco  se  habría  bur- 
lado á  sí  mismo,  ocasionándose  un  despojo  no  menos  ruino- 
so para  lo&  intereses  del  pueblo  y  de  la  Comuna;  intereses 
que  hoy  aparecen  salvaguardiados  dentro  del  espíritu  de  las 
leyes  que  han  jenerado  á  «The  Tarapacá  Water  Works  Com- 
pany  Limited». 

Entraremos  ahora  á  enumerar  la  serie  de  abusos  que  la 
Compañía  viene  cometiendo  á  contar  desde  la  fecha  en  que 
quedó  establecida  con  las  múltiples  ventajas  de  las  diversas 
concesiones  con  que  se  la  favorecido. 
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Indebidamente  empezó  á  cobrar  al  Fisco,  á  la  Municipali- 
dad y  á  la  Beneficencia  el  agua  que  le  suministraba  siendo 
que  en  la  ley  Hart,  del  año  85,  se  estableció  claramente  que 
la  Compañía  debía  suministrar  gratuitamente  dicho  elemento. 

Por  esta  gravísima  irregularidad  hay  motivo  sobrado  para 
que  se  le  cobre  judicialmente  á  la  Empresa  por  los  cobros 
que  indebidamente  ha  hecho  durante  tanto  tiempo. 

Con  su  sistema  de  absolutismo  la  Compañía  proteje  y  am- 
para  el  monopolio  de  la  venta  del  agua  á  las  embarcaciones 
surtas  en  la  bahia;  pues  sólo  ha  concedido  dos  servicios,  ex- 
cluyendo á  otros  industriales  que  en  repetidas  ocasiones  lo 
han  solicitado.  El  agua  se  vende  en  la  bahía  al  enorme  pre- 
cio de  10  a  12  pesos  el  metro  cúbico. 

Pero  esto  es  nada  comparado  con  los  abusos  que  esa  Em- 
presa viene  cometiendo  contra  el  público  consumidor. 

Premunida  la  Compañía  con  las  diversas  concesiones  que 
se  la  dispensaron,  fuera  del  acuerdo  municipal  de  1889,  que 
contribuyó  muy  principalmente  á  favorecerla,  y  sin  atenerse 
á  lo  estipulado  por  la  ley  correspondiente  que  ya  conoce 
nuestro  público,  comenzó  á  cobrar  36  peniques  porcada  me- 
tro cúbico  de  agua,  ó  sea  uno  y  medio  peso  de  24  peniques. 

Teniendo  ahora  presente  que  el  cambio  en  Iquique  era  me- 
nor de  18  peniques  desde  que  empezó  la  venta  del  agua,  re- 
sulta en  buena  cuenta  que  la  Compañía  ha  cobrado  á  toda 
su  clientela  más  de  dos  centavos  por  decalitro  habiéndose 
llegado  el  caso,  en  ocasiones,  en  que  ese  valor  se  aumentó 
hasta  3  centavos  cuando  el  cambio  permaneciere  á  12  peni- 
ques. 

Mas  no  es  éste  el  colmo  de  las  irregularidades  en  que  ha 
incurrido  la  Compañía. 

Hay  más  todavía.  Hay  hechos  mucho  más  graves  que  los 
expuestos  y  que  dicen  muy  elocuentemente  la  poca  co- 
rrección con  que  se  ha  expedido  esta  Empresa  en  sus  rela- 
ciones con  el  público. 

En  la  actualidad,  lo  corriente,  lo  acostumbrado  es  que  la 
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Compañía  no  permita  á  los  particulares  la  instalación  de  ca- 
ñerías para  el  agua  en  sus  casas,  puesta  en  conexión  con  la 
cañería  matriz. 

Son  rarísimas  las  personas  á  quienes  se  las  dispensa  tan 
feñalada  distinción^  y  cuando  ésto  llega  á  efectuarse  se  exi- 
je  al  consumidor  el  cumplimiento  de  un  contrato  por  demáa^ 
oneroso,  de  cuyo  texto  la  Empresa  tiene  un  buen  número 
de  ejemplares  impresos  para  utilizarlos  en  caso  dado. 

Ahora  si  el  particular  protesta,  como  es  natural,  de  la  sus- 
cripción de  un  contrato  tan  leonino,  se  le  responde  secamen- 
te que  no  tendrá  agua. 

Otras  veces  la  negativa  consiste  en  decir:— «no  hay  me* 
didores». 

Ademívs:  la  Empresa  obliga  á  los  consumidores  para  que 
no  puedan  hacer  variación  la  que  menor  en  la  caíiería,  den^ 
tro  de  sus  casas,  sin  que  previamente  se  le  haya  implorado 
la  venia  para  ello. 

Ítem  más:  Casos  ha  habido  en  que  la  Compañía  ha  pa- 
sado á  sus  favorecedores  cuentas  manifiestamente  adultera- 
das, y  otros  en  que  ha  usado  de  unos  medidores  que  marcan 
el  aire  y  no  el  consumo  de  agua. 

Los  consumidores  deben  pagar  á  la  Compañía  por  el 
arriendo  de  los  medidores  la  suma  de  $  3  mensuales,  es  de- 
cir, un  interés  abrumador  como  no  hay  ejemplo  en  los  ana^ 
les  de  los  usurei'os  y  judíos  de  toda^  las  épocas. 

Y  sépase  que  esos  medidores  son  unos  aparatos  de  hierro 
que  escasamente  valdrán  $  30  cada  uno. 

Para  qué  decir  nada  de  los  procedimientos  torcidos  de  la 
Compañía  para  con  el  consumidor  de  la  pampa! 

En  esta  rejión  la  Empresa  llegó  al  extremo  de  cobrar  ocho 
centavos  por  decalitro  de  agua. 

Cúmulo  mayor  de  irregularidades  no  cabe  en  los  procedi- 
mientos de  ninguna  Empresa  industrial  que  se  respete  y  se 
estime  á  si  misma  para  merecer  la  estima  y  el  respeto  de 
los  demás. 

INFORMES  9 
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Por  la  comparación  que  vamos  a  hacer  entre  la  Compañía 
de  Agua  que  surte  á  Antofagasta  ó  sea  la  «Compañía  de 
Agua  Potable  de  Polapi»,  de  aquel  puerto  y  «The  Tarapacá 
Water  Works  Company  Limited»,  de  esta  ciudad,  se  verá 
claramente  las  ventajas  y  los  inconvenientes  de  una  y  de 
otra,  como  asimismo  las  facilidades  ó  dificultades  que  ofre- 
cen ambas  Compañías  á  sus  respectivos  públicos  consumi- 
dores. 

El  precio  por  cada  metro  cúbico  de  agua  en  Antofagasta 
es  hasta  de  70  centavos  en  moneda  corriente,  al  paso  que 
en  Iquique  es  de  $  2.20  el  metro  cúbico,  ó  sea  $  1.50  de 
24  d. 

Y  no  se  crea  ni  por  un  momento  que  existan  razones  que 
justifiquen  el  subido  precio  de  Iquique  con  relación  al  de 
Antofagasta. 

Considérese  que  la  t Compañía  de  Agua  Potable  de  Polapi», 
de  Antofagasta,  carece  de  las  facilidades  que  han  favorecido 
á  fThe  Tarapacá  Water  Works  Company  Limited». 

La  cañería  de  aquella  mide  una  extensión  cuatro  veces 
mayor  que  ésta  de  Iquique,  y  para  abastecer  un  consumo 
cuatro  veces  mayor,  debe,  naturalmente,  haber  entrado  en 
gastos  mucho  más  crecidos  que  la  Empresa  de  Iquique. 

A  pesar  de  haber  tenido  que  tender  cañerías  en  una  ex- 
tensión cuatro  veces  mayor,  Irrogándosele  tal  vez  gastos 
cuatro  ó  cinco  veces  superiores,  la  t  Compañía  de  Agua  Po- 
table de  Polapl»,  de  Antofagasta  puede  expender  el  agua  al 
precio  de  un  tercio  del  valor  á  que  la  vende  la  Empresa  de 
esta  ciudad. 

No  podrá  alegar  tampoco  la  Compañía  de  esta  ciudad  que 
haya  sido  demasiado  subido  el  costo  de  la  obra,  pues,  aun- 
que ésta  alcanzó  á  $  400,000,  sabido  es  que  ese  capital  se 
infló  en  demasía  por  los  Interesados  en  ello. 

El  Injenlero  don  Valentín  Martínez  así  lo  dejó  demostrado 
en  los  estudios  hechos  en  1893,  cuando  se  pensó  en  dotar  de 
agua  á  Iquique. 
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Según  el  estudio  practicado  por  ese  Injeniero  queda  plena- 
mente comprobado  que  la  Compañia  de  agua  de  Iquique 
bien  pudiera  fijar  el  precio  de  7  centavos  el  metro  cúbico, 
B¡n  que  por  esto  perdiera  matemáticamente  un  solo  centavo. 

Debe  también  tomarse  en  cuenta  que  la  Compañía  de  An- 
totagasta  ha  debido  tropezar  contra  inconvenientes  que  no 
ha  tenido  ante  sí  la  Empresa  de  Iquique  al  establecerse. 

Con  efecto,  aquella  Compañía  ha  tenido  que  hacer  gran- 
des desembolsos  con  motivo  de  los  numerosos  desperfectos 
y  accidentes  del  terreno,  cosa  que  no  ha  sucedido  á  la  Em- 
presa de  Iquique. 


Hemos  puesto  de  manifiesto  con  los  comentarios  consi- 
guientes todo  el  cortejo  de  abusos,  fraudes,  infracciones  é 
ilegalidades  de  «The  Tarapacá  Water  Works  Company  Li- 
mited» y  debiendo  terminar  por  ahora  en  nuestra  tarea, 
necesario  es  que  arribemos  á  las  conclusiones  que  de  ella  se 
deriven. 

Conclusiones  son  éstas  que  deben  estar  en  la  mente  del 
Municipio  para  que  esta  autoridad  disponga  de  toda  la  in- 
fluencia que  la  autoriza  en  bien  de  la  comuna  por  cuyos  in- 
tereses debe  velar. 

En  este  sentido,  corresponde  á  la  actual  Municipalidad 
asumir  la  defensa  do  los  intereses  comunales  y  del  Fisco, 
que  no  supieron  defender  los  Municipios  pretéritos. 

Esc  es  su  deber  y  éste  el  mandato  más  imperioso  cuya 
defensa  pide  unísona  la  opinión  pública  de  Tarapacá. 

Desde  luego,  la  actual  Municipalidad  debe  derogar  el 
acuerdo  municipal  del  año  1889,  por  nulo  é  ilegal,  ya  que  él 
no  tiene  validez  alguna  ni  legal  ni  moralmente,  tanto  por 
estar  de  antemano  combatido  por  el  artículo  62  de  la  «Ley 
de  Organización  y  Atribuciones  de  las  Municipalidades», 
como  por  ser  demasiado  oneroso  para  la  comuna. 
Deber  es  también  de  la  actual  Municipalidad  requerir  del 
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Supremo  Gobiorno  el  cumplimiento  de  la  ley  Hart,  del 
aüo  1885,  en  la  parte  que  se  refiero  á  la  facultad  de  que  se 
encuentra  investido  el  Presidente  de  la  República  para  fijar 
semestralmente  ei  menor  precio  de  las  tarifas  á  que  debe 
ceñirse  la  Empresa,  como  también  á  que  no  se  siga  burlando 
por  la  Compañía  la  ley  suplementaria  del  año  1886,  que 
vino  á  suplementar  el  artículo  1,^  de  la  ley  primitiva  ya 
citada,  en  el  sentido  de  que  el  precio  se  sometiera  en  lo 
sucesivo  á  esta  nueva  disposición  gubernativa. 

Debe,  pues,  la  Municipalidad  insinuar  al  Supremo  Go- 
bierno las  condiciones  más  convenientes  á  que  debe  ceñirse 
la  Empresa,  respecto  de  sus  favorecedores,  haciendo  cesar 
el  privilejio  de  que  esta  Compañía  pueda  ser  la  única  Era- 
presa  que  en  Tarapacá  esté  facultada  para  explotar  la  in- 
dustria de  ese  ramo. 

Otro  tópico  importante  que  no  debe  escapar  á  la  penetra- 
ción de  los  hombres  del  Municipio  es  que  todo  el  público, 
sin  distinción  la  que  menor,  pueda  obtener  de  la  Compañía 
la  instalación  de  las  cañerías  que  unan  el  ramal  matriz  con 
los  medidores  respectivos. 

Respecto  de  los  medidores,  el  Municipio  debe  exijir  que 
éstos  puedan  ser  adquiridos  libremente  por  el  público,  ya 
que  así  éste  gozaría  de  la  ventaja  de  no  pagar  por  el  consu- 
mo ficticio  de  los  medidores  marcadores  de  airo,  hoy  impues- 
tos forzosamente  al  público  por  la  Empresa. 

También  se  evitaría  entonces  que  el  público  no  cubriese 
ese  bárbaro  y  descomunal  interés  de  tres  pesos  mensuales 
por  el  exiguo  capital  de  treinta  pesos,  representados  por  el 
precio  del  costo  del  medidor  de  la  Compañía 

La  Municipalidad  debe,  ante  todo,  abogar  si  es  posible 
porque  haya  libertad  absoluta  y  cese  el  monopolio  de  que 
hoy  disfruta  esta  Compañía  do  agua,  y  puedan  así  los  capi- 
tales extranjeros  ó  nacionales  mejor  intencionados  explotar 
una  industria  que  ha  hecho  subir  tan  descaradamente  tThe 
Tarapacá  Water  Woks  Compa<ny  Limited». 


No  debe  olvidar  tampoco  el  Municipio  que  es  necesario 
que  la  Alcaldía  deba  ser  quien  intervenga  en  la  instalación 
de  las  cañerías  secundarias  que  deben  conectar  en  las  casas 
de  los  particulares  interesados,  debiendo  esa  autoridad  ser 
requerida  previamente  para  este  acto  por  el  respectivo  soli- 
citante. 

En  tal  caso  la  Alcaldía  debía  fijar  el  día  y  la  hora,  dando 
aviso  á  la  Empresa  para  que  ésta  se  hiciera  representar  por 
su  jerente  ó  el  empleado  que  ella  designe. 

Presentes  en  el  acto  la  Municipalidad,  la  Empresa  y  el  In- 
teresado, se  levantaría  un  acta  que  estableciera  la  constan- 
cia del  hecho. 

No  terminaremos  sin  manifestar  cuan  justo  sería  eso  de  re- 
ducir el  precio  del  agua  en  la  pampa,  donde  la  Compaflla 
ha  impuesto  una  tarifa  subidísima. 

El  Gobierno,  dentro  de  sus  facultades,  puede  imponer  que 
el  máximum  del  precio  no  exceda  de  un  centavo  por  decali- 
tro en  la  rejión  salitrera. 

Al  efecto,  la  baja  del  precio  en  la  pampa  facilitaría  muy 
eficazmente  el  desarrollo  de  algunas  pequeñas  industrias, 
como  ser  la  reducción  de  los  minerales,  que  en  tal  caso  to- 
maría un  considerable  é  importante  impulso. 

Y  muy  principalmente,  la  reducción  del  precio  para  el 
consumidor  de  la  pampa  vendría  á  implantar  la  hijiene  en 
aquella  rejión,  estableciendo  la  salubridad  en  condiciones 
muy  superiores. 

Terminamos  por  ahora  la  primera  parte  de  esta  publica- 
ción y  mientras  la  Municipalidad  se  decide  por  la  solicitud 
del  señor  Buchanan  en  representación  de  la  Compañía  de 
agua  potable,  guardaremos  reserva. 


En  resumen,  y  para  concluir  por  hoy,  la  Empresa  de  agua 
potable  tiene  su  orijen  en  la  ley  de  23  de  enero  de  1885. 
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Por  tanto  la  afecta  la  ley  aclaratoria  de  9  de  febrero  de 
1886,  en  el  sentido  de  fijar  la  tarifa  á  que  debe  ajustarse  la 
Compaüia. 

De  consiguiente,  el  acuerdo  municipal  de  12  de  enero  del 
89,  que  hemos  combatido  por  nulo  é  ilegal  debe  ser  de  plano 
derogado  por  la  actual  Municipalidad. 

El  Gobierno  no  debe  olvidar  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública tiene  entre  sus  atribuciones  la  de  señalar  la  tarifa 
de  precios  á  la  Empresa  cada  seis  meses.  Ni  menos  debe  ol- 
vidarse que  es  de  su  incumbencia  el  dictar  el  reglamento 
llamado  á  regularizar  y  á  dejar  en  armonía  las  relaciones 
existentes  entre  la  Empresa  y  el  público,  relaciones  que  hoy 
no  marchan  en  perfecta  legalidad  debido  á  la  carencia  de 
ese  mismo  reglamento. 

Quede  constancia  que  si  hemos  develado  las  irregularida- 
des con  que  ha  burlado  al  público  esta  Empresa,  lo  hemos 
hecho  porque  aspiramos  todos  en  Tarapacá  por  el  término 
de  tal  reinado  de  injusticias. 

El  juicio  público  nos  acompaña  y  nos  estimula  en  esta  ac 
ción  rejeneradora  y  con  él  confiamos  en  que  tanto  la  Muni- 
cipalidad como  el  Gobierno  deben  proceder  en  esto  con  toda 
la  discreción  y  el  tino  que  sean  menester. 

Este  ha  sido  nuestro  objetivo  y  mientras  se  aprueba  y 
realiza  el  proyecto  presentado  por  el  Senador  don  José  Ellas 
Balmaceda,  sobre  el  agua  potable  en  Tarapacá,  esperamos 
se  ampare  al  público  consumidor  con  las  disposiciones  vi- 
jentes,  las  cuales  bajo  ningún  concepto  permiten  los  abusos 
y  las  irregularidades  en  que  ha  incurrido  «The  Tarapacá 
Water  Works  Company  Limited». 

Entregamos  al  juicio  de  la  opinión  pública  este  folleto  que 
coloca  en  alto  relieve  el  sinnúmero  de  abusos  é  irregularida- 
des de  la  empresa  de  agua  potable  de  Tarapacá,  seguros  de 
que  esa  misma  opinión,  que  sabe  y  comprende  la  justicia  de 
nuestra  causa,  junto  con  sernos  favorable  nos  ha  de  estimu- 
lar en  esta  campaña  de  reparación  en  que  se  brega  por  la 
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defensa  de  los  intereses  del  Fisco  de  Chile  y  de  la  noble  y 
populosa  provincia  de  Tarapacá. 

En  estas  pajinas  queda,  pues,  establecido  junto  con  la 
censura  que  merecen  las  injusticias,  el  comienzo  del  fallo 
que  ha  de  juzgar  severamente  los  procedimientos  incorrec- 
tos é  ilegales  de  una  empresa  que  por  el  carácter  de  su  actual 
organización  y  sus  manejos,  es  un  baldón  y  un  oprobio  para 
el  país,  á  la  vez  que  nos  es  motivo  de  descrédito  ante  los  ca- 
pitales extranjeros  que  por  esa  misma  causa  huyen  de  nues- 
tras fuentes  de  riquezas. 

Por  lo  demás,  confiamos  sinceramente  en  el  triunfo  de  la 
verdad  y  lü  justicia,  únicos  móviles  que  han  jenerado  el  es- 
píritu de  estas  líneas  y  porque  termine  cuanto  antes  este  rei- 
nado del  escándalo  y  del  abuso,  dos  vicios  que  hoy  autori- 
zados y  victoriosos  dentro  de  los  procedimientos  de  tThe 
Tarapacá  Water Woks  Company  Limited»,  acabarán  por  con- 
sumar la  ruina  de  Tarapacá  si  no  se  les  derriba  de  raíz  y  sin 
la  menor  contemporización, — Pedro  Nolasco  Gutiérrez, 

Iquique,  septiembre  de  1903. 


EL  AGUA  POTABLE  DE  IQÜIQÜE 


f$a  calidad  anterior  y  actual.— Neceiddad  urjente 
de  proceder  ¿  una  naeva  dotación. — Proyecto 
de  abastecimiento  con  las  aguas  de  Chintaguay. 

L— PREÁMBULO 

El  agua  que  desde  antes  del  año  1889  consumía  la  pobla- 
ción de  Iquíque  era  la  resacada  del  mar  y  también  la  traída 
con  frecuencia  de  los  pozos  de  Arica. 

Desde  mediados  del  año  1889  pudo  este  puerto  consumir 
agua  de  vertientes  existentes  en  el  oasis  de  Pica  y  sus  úni- 
cos proveedores  desde  esa  fecha  son  los  accionistas  radica- 
dos en  Londres  y  que  forman  «The  Tarapacá  Water  Works 
Company  Limited»,  que  expende  dicha  agua  al  precio  de 
$  1.50  de  24  peniques  el  metro  cúbico  en  la  población  y  en 
el  interior  á  $  5  de  la  misma  moneda. 

La  composición  del  agua  en  ese  tiempo  era  la  siguiente: 

Gramos 


Cloruro  de  sodio 0,0674 

Sulfato  de  sodio 0,1740 
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Sulfato  de  cal. 0,0455 

Carbonato  de  cal 0,1251 

Carbonato  de  magnesia 0,0094 

Oxido  de  aluminio 0,0042 

Oxido  de  hierro 0,0022 

Acido  cilícico 0,0060 

Materia  orgánica 0,0292 

Pérdida  del  residuo  en  combustión 0,0239 

Amoníaco indicios 


Total  de  materias  fijas 0,5860 

Grado  hidrotimétrico 13 

Según  análisis  posteriores  hechos  hasta  el  año  1896,  la 
composición  del  agua  no  había  variado  notablemente  en 
materias  fijas,  pero  sí  considerablemente  en  la  constitución 
de  los  cuerpos. 

Con  la  adquisición  de  una  nueva  fuente  obtenida  por  la 
Compañía  proveedora,  la  calidad  del  agua  mejoró  notable- 
mente en  el  año  1898,  como  puede  verse  en  el  cuadro  com- 
parativo que  80  inserta  en  el  lugar  correspondiente. 

Recientemente,  en  el  presente  mes  de  junio,  toda  la  po' 
blación  de  Iquique  ha  podido  notar  el  cambio  repentino  en 
el  agua  por  sus  caracteres  físicos,  pues  de  incolora  que  an- 
tes era,  hoy  se  nota  francamente  opalina  y  de  sabor  pesado 
al  paladar. 

El  análisis  químico  correspondiente  indica  la  composición 
actual,  que  la  hace  calificar  de  sospechosa  y  hasta  de  mala 
por  las  causas  indicadas  en  el  comentario  respectivo. 

Estas  variaciones  en  la  composición  del  agua  que  consu- 
me la  población  de  Iquique  que  tiene  más  de  30,000  habi- 
tantes, han  decidido  á  la  Alcaldía  Municipal  á  publicar  los 
antecedentes  necesarios  para  llevar  al  convencimiento  tanto 
de  los  señores  miembros  del  Congreso  Nacional,  como  del 
Consejo  Superior  de  Hijiene  Pública  y  de  otros  altos  funcio- 
narios, la  necesidad  pública  que  existe  en  preocuparse  si- 
quiera un  momento  en  la  situación  por  que  atraviesa  esta 
ciudad  y  que  no  cuenta  por  hoy  con  uno  de  los  artículos  de 
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cousumo  que  reúna  las  condiciones  que  para  una  población 
de  tanta  importancia  exije  la  hijiene. 

Pendiente  de  la  Ilustre  Municipalidad  un  proyecto  defini- 
tivo para  una  nueva  provisión  de  agua  abun(^ante,  barata  y 
de  mejores  cualidades  hijiénicas  que  la  que  hoy  se  consume, 
esta  Cíorpoi-ación  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  seguir 
adelante  tan  interesante  problema  por  la  falta  de  fondos 
para  ejecutar  obra  tan  grande. 

Esa  nueva  provisión  capaz  de  abastecer  á  Iquiqn^  en  todos 
sus  servicios,  se  hace  indispensable  y  para  ello  están  com- 
pletamente terminados  todos  los  estudios  definitivos  con  los 
presupuestos  del  costo  de  la  obra  y  todos  los  demás  porme- 
nores para  su  ejecución. 

No  siendo  posible  publicar  en  el  presente  opúsculo  dichos 
estudios,  solaipente  se  insertan  algunas  piezas  interesantes 
debiendo  exponer  anticipadamente  que  los  presupuestos  y 
proyectos  han  sido  hechos  por  el  injeniero  don  Valentín 
Martínez,  actual  Director  Jeneral  de  Obras  Públicas,  secun- 
dado, en  cuanto  ha  sido  posible,  por  el  Laborarorio  Químico 
Municipal. 


II 


Alcaldía  Municipal,  Núm.  393.  —  Iquique,  5  de  junio  de 
1899.  -  Vista  la  alteración  y  cambio  notable  que  se  nota  en 
el  color  del  agua  que  actualmente  expende  al  público  la 
Compañía  de  Agua  de  Tarapacá,  que  ha  llegado  á  traducirse 
en  alarma  á  los  consumidores,  decreto: 

El  Jefe  del  Laboratorio  Químico  Municipal  procederá  á  la 
mayor  brevedad  al  examen  y  análisis  de  esta  agua,  comu- 
nicando el  resultado  inmediatamente  á  esta  Alcaldía, 

Anótese  y  orijinal  pase  al  expresado  funcionario. 

W.  Cavada 

Jofré 
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CUADRO  COMPARATIVO  DE  LA  CC^MPOSICIÓN  DEL  AGUA  QUE 
COMO  POTABLE,  EXPENDE  EN  IQUIQUE  LA  COMPAÑÍA  DE 
AGUA  DE  TARAPACi  LIMITADA,  EN  LAS  ÉPOCAS  QUE  SE 
MENCIONAN   Y    CANTIDADES    DE   SUSTANCIA    QUE  LA  HI- 

.  JiENE  tolera: 


DESIGNACIÓN 
DB  LOS  CUERPOS 


Residuo  á  18(>>.  .  .  , 
Pérdida  por  calcinación 

Sílice 

Fierro  y  alúmina  (óxi- 
do)   

Cal 


.2  c     2 


Magnesia  .... 

Potasa 

Hoda 

Amoníaco  libre. 


»  albuminoide 

Cloro  .  .  , 

Acido  sulfúrico.  .  . 

>      nítrico .... 

»      nitroso.  ... 

»      fosfórico.  .  . 
Oxíjeno  consumido  por 

la  materia  orgánica  . 
Grado  hidrotimétrico  to- 
tal  


»     permanente. 

.  »     temporal  .  . 

Metales  tóxicos.  . 

Gases  totales.  .  . 

Acido  carbónico  . 

Oxíjeno 

Ázoe 


ANLS.     BACTBRIOLÓJICO 

Número  de  colonias  por 

un  centímetro  cúbico 

Bacterios  patójenos.  , 


0,571 

0,0481 

0,0743 

0,0355 
0,034 


0,0024 
0,0033 
0,1406 
0,00085 

0,0001 
0,0679 
0,1962 
0,0002 
No  hay 
No  hay 

0,00045 

12o 

5o 

7o 

No  hay 


.s  s     3 


0,476 
0,025 
0,072 

0,0041 
0,043 


0,0106 
0,004 
0,180 
Indicios 

Indicios 
0,053 
0,1196 
Indicios 
No  hay 
No  hay 

0,00015 

lio; 

lo 

10o 
No  hay 

56,67 

14,86 

10,22 

31,59 


No  hay 


©2 

1  5 


•s  s     ;; 


CtotidadM  miiioui  U 
nduporla  MjieLti 
•1  ifu  poUblt 


0,5809 
0,0315 
0,068 

0,0085 
0,0495 


0,0025 
0,007 

Indicios 
(sosp.) 
0,0001 
0,0674 
0,2053 
Indicios 
No  hay 
No  hay 

0,00025 

12o 

5,25 
6,75 
No  hay 

52  c.  c. 

16,5" 

11,3 

24,2 


No  hay 


0,500 
0,040 
0,030 

0,0044  Fe  «O» 
más  de  0,200  sos- 
pechosa al  esta- 
do sulfato 
0,030 
Nada 
Nada 

0,0005 
0,0001 

menos  de  0,040 
0,005  á  0,030 


0,003 

20 
12 

Nada 


Iqnif|ue,  17  do  junio  do  1890. 


Amador  GrAjAuno  F. 
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IV 

LABORATORIO  QUImICO  MUNICIPAL 
OFICINA   DE   ANÁLISIS    Y    ENSAYES,    IQUIQUE 

CERTIFICADO  DE  ANÁLISIS 

Iquique,  17  de  junio  de  1899.— Muestra  número  332. 

Naturaleza  de  la  muestra:  «Agua  potable  tomada  de  la 
llave  del  Laboratorio  Químico  Municipal  el  día  7  de  junio 
de  1899  y  expendida  por  la  «Compañía  de  Agua  de  Tarapa- 
cá  Limitada.» 

Desigitacíóii  de  los  caerpo$  dosificados  Tanto  por 

1,000  c  c. 

Residuo  á  180^ 0,5809 

Pérdida  por  calcinación 0,0315 

Sílice 0,068 

Fierro  y  alúmina 0,0085 

Cal 0,0495 

Magnesia 0,0025 

Potasa 0,007 

Soda 

Amoníaco  libre .   Indicios 

»          albuminoide 0,0001 

Cloro 0,0674 

Acido  sulfúrico ! 0,2053 

»      nítrico Indicios 

»      nitroso No  hay 

»      fosfórico No  hay 

Oxijeno  consumido  por  la  materia  orgánica 0,00025 

Grado  hidrométrico  total 12^ 

»               permanente 5,25 


» 
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Grado  hidrométrico  temporal     6,75 

Metales  tóxicos No  hay 

Gases  totales 52 

Acido  carbónico 16,5 

Oxíjeno 11,3 

Ázoe 24,2 

ANÁLISIS  BACTEREOLÓJICO 

Número  de  colonias  por  un  centímetro  cúbico 

Bacterios  patójenos  No  hay 

Amador  Guajarpo  F. 


LABORATORIO  QUÍMICO  MUNICIPAL  DE  IQUIQUE 

Núm.  52.— Iquique,  17  de  junio  de  1899.  -Señor  Alcalde: 

Tenpo  el  honor  de  acompañar  á  US.  el  certificado  de  aná- 
lisis correspondiente  al  agua  que  como  potable  consume  la 
población. 

Para  mayor  ilustración,  acompaño  también  un  cuadro 
comparativo  de  la  composición  de  dicha  agua  en  distintas 
épocas  que  ha  sido  analizada  y  como  complemento  he  agre- 
?:ado  las  cantidades  de  materias  que  como  máximas  se  tole- 
ran por  la  hijiene  en  las  aguas  destinadas  al  consumo  como 
potables. 

El  comentario  correspondiente  al  análisis  hoy  terminado» 
no  estará  hasta  el  lunes  próximo,  día  en  que  lo  remiti- 
ré á  US. 

Desde  luego,  salta  á  la  vista  el  «exceso  de  residuo  á  180^, 
exceso  también  do  sílice,  mayor  todavía  de  cloro  y  enorme 
de  ácido  sulfúrico  de  los  sulfatos.» 
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Estas  solas  cifras  bastarían  para  condenar  por  lo  menos, 
como  sospechosa  el  agua  que  hoy  consume  la  población,  si 
no  existieran  otras  causas. 

Es  indudable  que  la  cal  se  encuentra  al  estado  de  sulfato 
(yeso),  lo  que  la  hace  aparecer  en  la  actualidad  de  color 
opalino. 

Las  causas  á  las  cuales  debe  atribuirse  el  cambio  repen- 
tino en  la  composición  del  agua,  no  creo  que  se  deban  á  la 
limpia  de  la  cañería,  que  según  se  dice  ha  hecho  ó  hace  la 
Compañía:  debe  atribuirse  ó  á  la  adición  de  una  nueva  fuen- 
te en  Pica,  uso  de  la  antigua  de  «Santa  Cruz,»  ó  de  alguna 
galería  aterrada. 

Para  convencerse  de  todo  esto,  sería  necesario  trasladarse 
á  Pica  á  fin  de  inspeccionar  detenidamente  las  distintas  ver- 
tientes que  posee  la  Compañía  de  Agua  de  Tarapacá. 

Es  cuanto  puedo  decir  por  ahora  á  US. 

Dios  guarde  á  US. 

Amador  Güajardo  F. 
VI 

Núm.  53.— Iquique,  20  de  junio  de  1899.— Señor  Alcalde: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  un  boletín  de  análisis 
del  agua  potable  con  los  cuerpos  combinados,  tal  como  han 
de  ser  constituidos  por  la  naturaleza. 

También  adjunto  el  comentario  respectivo. 

Dios  guarde  á  US. 

Amador  Güajardo  F. 
Al  señor  Primer  Alcalde. 

certificado  de  análisis  con  los  cuerpos  combinados 

Iquique,  19  de  junio  de  1899.— Muestra  núm.  332. 
Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  potable  tomada  de  la 
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llave  del  Laboratorio  Químico  Municipal  y  expendida  por  la 
«Compañía  de  Agua  de  Tarapacá  Limitada.» 

Designación  de  lo8  cuerpos  Tanto 

por  rail 

Residuo  á  180^    0,5809 

Pérdida  por  calcinación 0,0317 

Cloruro  sódico Cl  Na  0,1111 

Sulfato       »       S04  Na  0,2205 

Carbonato  de  cal 003  Ca  0,0338 

Sulfato  »      S04  Ca  0,0748 

Carbonato  de  fierro C03  Fe  0,0062 

Silicato  de  magnesio Si04  Mg2  0,0044 

sódico Si04  Na4  0,0280 

»  potásico Si04  K4  0.0092 

Sílice Si02  0,0549 

Alúmina A02  03  0,0043 

Pérdida  de  cálculo 0,0020 

Amadob  Güajakdo  F. 


Comentario  del  análisis  practicado  por  el  laborato- 
rio Químico  Municipal  de  Iquique,  en  el  agua  que 
como  potable  expende  la  Oompañía  de  Agua  de  Ta- 
rapacá Limitada. 

a)  Por  la  cantidad  de  residuo  que  esta  agua  contiene, 
debe  considerársela  como  íiospechosay  puesto  que  deja  como 
total  de  materias  fijas  180^  la  cantidad  de  0.  gr.  5809,  siendo 
el  máximum  tolerado  para  dichas  materias  en  toda  agua  po- 
table 0.  gr.  500  á  la  temperatura  indicada. 

h)  Por  la  pérdida  de  cuerpos  volátiles  por  la  calcinación 
debe  considerársela  como  aceptable,    pues  no  alcanza  al 
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máximum  tolerado  por  dicha  pérdida,  ó  sean  0,040.   La 
muestra  referida  da  como  pérdida  O,  gr:  0317. 

c)  Por  la  cantidad  de  silice^  e¿ta  agua  debe  considerarse 
como  mala,  puesto  que  contiene  O,  gr.  068  por  litro  y  el 
máximum  tolerado  es  de  O,  gr.  030.  Hay  que  tener  presente 
que  esta  sustancia  tiene  la  propiedad  de  producir  caries  en 

la  dentadura. 

d)  El  fierro  y  alúmina  están  dentro  de  los  límites  tole- 
rados. 

e)  La  cal  contenida  en  esta  agua  se  encuentra  en  su  ma 
yor  parte  al  estado  de  súlafato. 

La  cantidad  máxima  tolerada  de  este  cuerpo  es  de  O  gr.  050 
y  como  la  muestra  de  que  se  trata  contiene  O  gr.  0748,  debe 
considerársela,  por  lo  menos,  como  sospechom. 

Una  buena  agua  potable  debe  contener,  por  lo  menos,  más 
de  la  mitad  de  la  cal  total  al  estado  de  carbonato,  y  en  la 
que  expende  á  Iquique  la  Compañía  de  Agua  de  Tarapacá 
Limitada,  el  carbonato  de  cal  no  alcanza  á  la  décima  parte, 
pues  sólo  t!Ontiene  O,  gr.  0338. 

Demás  estaría  reproducir  aquí  las  consecuencias  que  ori- 
jina  un  exceso  de  sulfato  de  cal  en  el  agua  destinada  á  la 
bebida  de  una  población. 

El  uso  de  las  aguas  calcáreas  es  conocido  de  todos;  ellas 
entorpecen  la  acción  del  jugo  gástrico.  Conteniendo  la  naa- 
yor  parte  de  cal  al  estado  de  sulfato,  son  indijestas.  Al  llegar 
al  intestino  grueso,  esta  sal  puede  reducirse  y  dar  nacimien- 
to á  hidrójeno  sulfurado,  que  la  sangre  reabsorbe  en  parte. 

Además,  el  uso  frecuente  de  aguas  que  contienen  mucha 
cal  al  estado  de  sulfato,  dan  orijen  a  la  formación  de  cálcu- 
los vesicales  y  hasta  hay  hijienistas  que  creen  que  esas  mis- 
mas aguas  son  capaces  de  causar  dolores  reumáticos. 

p  La  cantidad  de  potasa  encontrada  al  estado  de  silicato 
no  tiene  influencia  en  el  agua  de  que  se  trata. 

g)  Por  las  cantidades  de  amoniaco,  tanto  libre  como  el  al- 
buminoide,  esta  agua  es  aceptable. 
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i)  El  total  de  doro  en  esta  agua  la  hace  que  se  califique 
como  soapechoaa.  El  máximum  tolerado  de  este  cuerpo  es 
de  O,  gr.  040  y  la  muestra  de  que  se  trata  contiene  O,  gr. 
0674,  ó  sean  O,  gr.  111  de  cloruro  sódico  por  litro. 

i)  El  ácido  sulfúrico  de  los  sulfatos  encontrados  es  una 
cantidad  excesiva  que  hace  calificar  el  agua  de  que  trata- 
mos como  nociva. 

El  máximum  tolerado  de  ácido  sulfúrico  en  un  agua  pota- 
ble, alcanza  solo  á  O,  gr.  030. 

La  muestra  de  que  tratamos  contiene  0.2053.  Una  parte  de 

,  este  ácido  combinado  con  la  cal  da  0.0748  gramos  de  sulfato 

de  cal,  como  ya  se  ha  dicho  en  e)  j).  Por  la  cantidad  de  oxi- 

jeno  consumido  por  la  materia  orgánica,  el  agua  de  que  se 

trata  está  en  la  categoría  de  potable. 

fc)  El  grado  hidrotimétrico  permanente,  ó  sea  la  dureza  des- 
pués de  la  ebullición  del  agua,  indica  que  la  mayor  parte  de 
la  correspondiente  se  encuentra  al  estado  de  sulfato. 

Una  buena  agua  potable  no  debe  sobrepasar  en  mucho  su 
grado  hidrotimétrico  permanente  al  tercio  de  su  grado  total 
respectivo. 

El  agua  potable  de  Iquique  tiene  como  grado  total  12  y 
como  permanente  5.25.  Esto  último  no  debiera  sobrepasar  en 
mucho  á  4. 

Por  este  motivo  debe  calificarse  la  muestra  de  que  se  trata 
corao  sospechosa, 

1)  Se  desprende  del  análisis  que  esta  agua  no  contiene  ni 
vestijios  de  métalos  venenosos. 

m)  En  cuanto  á  los  gases  disueltos  en  el  agua,  ellos  están 
en  proporción  que  hacen  calificar  esta  muestra  como  potable. 

n)  El  examen  bacteriolójico  indica  que  el  agua  sometida  á 
análisis  no  contiene  bacterios  patójenos. 

En  resumen,  «el  agua  que  como  potable  consume  la  ciu- 
dad de  Iquique  debe  considerarse  como  sospechosa  en  cuan- 
to á  cloro,  sulfato  de  cal,  residuo  y  grado  hidrotimétrico  per- 
raanente.» 

INFORMES  10 
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tDebe  considerársela  como  mala  por  la  sílice  y  nociva  por 
el  exceso  de  ácido  sulfúrico  de  los  sulfatos.» 
Iquique,  20  de  junio  de  1899. 

Amador  Guajardo  F. 

Vfi 

LABORATORIO  QUÍMICO  MUNICIPAL.— OFICINA  DE  ANÁLISIS 
Y  ENSAYES.— IQUIQUE 

(Copia) 
Certificado  de  análisis 

Iquique^  9  de  septiembre  de  1896. 

Muestra  núm.  372. 

Naturaleísa  de  la  muestra:  «Agua  de  la  quebrada  de  Chin 
taguay  en  el  valle  de  Pica.» 

Designación  de  los  cuerpos  dosificados  Tanto  por  mil 


Residuo  á  180"* 0,3272 

Pérdida  por  calcinación 0,0385 

Süice 0,026 

Fierro  y  alúmina 0,0172 

Cal 0,0319 

Magnesia 0,0041 

Potasa Ti*asas 

Soda 0,070 

Amoníaco  libre 0,0008 

»  albuminoide 0,0001 
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Cloro 0,051 

Acido  sulfúrico 0,0785 

»    nítrico No  hay 

»    fosfórico No  hay 

Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgá- 
nica    0,003 

Grado  hidrotimétrico  total 4°. 25 

»  »  permanente 1  .25 

»  »  temporal 2  .75 

Metales  tóxicos . .  * No  hay 

(Firmado).— Amador  Güajardo  F.' 

LABORATORIO  QUÍMICO  MUNICIPAL.— OFICINA  DE  ANÁLISIS 
Y   ENSAYKS.  — IQUIQUE 

(Copia) 
Certificado    de   análisis 

CON  LOS  CUERPOS  COMBINADOS 

Iquique,  9  de  septiembre  de  1896. 

Muestra  núm.  372. 

Naturaleza  de  la  muestra:  t  Agua  de  la  quebrada  de  Chin- 
^nsíy  en  el  valle  de  Pica.» 

Designación  de  los  cuerpos  dosificados  Tanto  por  mil 

Cloruro  de  sodio 0,084 

Sulfato        »       0,0739 

»        de  calcio 0,039 

Silicato  de  sodio 0,0347 


-    14»  — 

Silicato  de  alúmina. 0,0243 

Carbonato  de  calcio 0,028 

»  de  magnesia 0,008 

Oxido         de  fierro 0,002 

(Firmado).— Amador  Guajardo  F. 

(Copia) 

COMENTARIO 

A)  Por  la  cantidad  de  residuo  que  deja  esta  agua  debe  con- 
siderársela como  potable,  puesto  que  no  alcanza  al  límite 
fijado  como  máximum,  que  es  de  0,500  por  1,000  ce. 

La  presente  muestra  sólo  tiene  como  residuo  0,3272. 

B)  La  pérdida  por  calcinación  ó  sea  materias  orgánicas  y 
productos  volátiles,  alcanza  en  esta  muestra  á  la  cantidad 
de  0,0385  y  siendo  el  máximum,  tolerado  en  una  buena  agua 
potable  0,040,  el  agua  de  que  se  trata  debe  considerarse 
como  potable; 

C)  En  cuanto  al  cloro  que  esta  agua  contiene,  podría  á  lo 
más  considerársela  como  sospechosa;  pero  si  se  considera 
que  ese  cuerpo  se  encuentra  al  estado  de  cloruro  de  sodio, 
esa  sospecha  habrá  de  disiparse  también  si  se  tiene  presente 
que  no  existen  nitratos  ni  ácido  fosfórico,  lo  que  indica  que 
aquel  cuerpo  no  proviene  de  descomposiciones  de  origen 
animal; 

D)  Por  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico  contenido  en  esta 
agua,  podría  considerársela  como  mala;  pero  debe  también 
tenerse  presente  que  la  mayor  parte  de  él  se  encuentra  al 
estado  de  sulfato  de  sodio; 

E)  Por  la  cantidad  de  oxíjeno  que  ha  consumido  la  mate- 
ria orgánica,  el  agua  de  que  se  trata  debe  considerarse  á  lo 
míis  como  sospechosa;  y  siendo  sabido  que  las  materias  or- 
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gánicas  dísueltas  en  el  agua  se  oxidan  fácilmente  hasta  de- 
saparecer por  diversas  causas,  declaramos  que  esta  agua  es 
potable  en  cuanto  a  materia  orgánica: 

F)  Lo  dicho  en  el  comentario  anterior  se  refiere  al  amo- 
niaco libre  y  albuminoide  y; 

G)  Los  gibados  hidrotimétricos  indican  que  esta  agua  es 
potable  por  su  poca  dureza. 


(Firmado).— Amadok  Guajardo  F. 

(Copia) 
Iquique,  12  de  septiembre  de  1896. 


Núm.  112. 


El  9  del  actual  se  dio  por  terminado  el  análisis  del  agua 
de  la  quebrada  de  Chintaguay  del  valle  de  Pica  y  habiendo 
dado  oportuna  cuenta  á  la  Alcaldía  de  los  resultados  obteni- 
dos, he  sido  autorizado  por  el  señor  primer  Alcalde  munici- 
pal para  transcribir  á  Ud.  el  boletin  de  análisis  con  su  co- 
mentario. 

Como  Ud.  me  lo  ha  manifestado  en  sus  telegramas  de  4  y 
5  del  actual,  le  adjunto  también  otro  boletín  en  que  se  en- 
cuentran los  cuerpos  combinados  tal  como  han  debido  ser 
constituidos  por  la  naturaleza  y  en  ellos  podrá  Ud.  ver  que 
no  hay  temor  de  contaminación  alguna,  puesto  que  el  cloro 
no  es  proveniente  de  materias  animales.  En  cuanto  al  ácido 
sulfúrico,  su  naturaleza  queda  explicada  también. 

No  debe  pasar  desapercibida  la  ausencia  de  nitratos  y  ácido 
fosfórico,  ya  que  con  ello  se  favorece  la  calidad  del  agua. 

Fundado  en  estas  consideraciones  y  las  que  menciona  el 
comentario,  he  declai'ado  que  el  agua  referida  es  potable  y 
habrá  de  mejorar  de  calidad  con  las  obras  hidráulicas  que 
deberán  llevarse  á  cabo,  caso  que  se  la  adopte  para  proveer- 
con  ella  á  Iquique. 
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Puedo  también  asegurar  á  Ud.  que  tanto  la  Alcaldía  como 
la  Ilustre  Municipalidad  aprobarán  mis  informes  y  sólo  fal- 
tarán los  suyos  para  dar  por  terminados  los  estudios  sobre 
la  materia.i 

Me  es  grato  quedar  á  sus  órdenes. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Amador  Guajardo. 

Al  señor  Valentín  Martínez. — Santiago. 
(Hay  un  sello) 

vin 

Proyecto  de  D.  Valentín  Martínez. 


IIAI    UN    8BLLO    QUE   DICB 

«VALENTÍN  MARTÍNEZ» 

INJBNIBRO 


Santiago,  abril  de  1897. 

Señor  Alcalde: 

*  La  Ilustre  Corporación  que  US.  tan  dignamente  preside,  ha 
tenido  á  bien  encomendarme  el  estudio  de  un  nuevo  pro- 
yecto de  abastecimiento  de  agua  potable  para  la  ciudad  de 
Iquique,  tomando  como  base  de  dicha  provisión  las  vertien- 
tes de  Pica  y  de  sus  alrededores. 

Habiéndome  cabido  la  fortuna  de  encontrar  una  fuente  de 
agua  límpida,  fresca  y  pura  y  en  cantidad  bastante  mayor 
que  la  que  tuve  encargo  de  considerar  como  base  de  abaste- 
cimiento, me  he  hallado  en  situación  de  estudiar  un  proyecto' 
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racional  y  completo  que  me  es  grato  someter  á  la  aprobación 
de  US.  y  de  aquella  Ilustre  Corporación. 

Acompaño  á  la  presente  los  planos  del  proyecto  de  (I  á  IV). 

Dios  guarde  á  US. 

V.  Martínez, 

Ingeniero. 
Al  señor  primer  Alcalde  de  la  Ilustre  Aluuicipalidad  de  Iquique. 


ANTECEDENTES  (1) 

Dotado  el  puerto  de  Iquique  de  un  sistema  de  desagües  por 
simple  gravitación  que  lo  ha  colocado  en  el  rango  de  la  más 
progresista  ciudad  de  la  República,  no  podría  demorar  por 
más  tiempo  su  provisión  de  agua  potable  á  bajo  precio  para 
todos  los  usos  domésticos  é  industriales  á  la  vez  que  para  el 
lavado  de  las  cañerías  del  drenaje  público  y  privado. 

El  agua  de  mar  levantada  con  tanto  costo  está  además  pre- 
sentando serios  inconvenientes  de  obstrucciones  en  algunas 
cañerías  por  los  jérmenes  de  moluscos  desarrollados  en  al- 
gunos puntos  favorables  á  su  vitalidad. 

Por  otra  parte,  el  agua  de  que  hoy  se  surte  Iquique,  de 
mediocre  calidad,  es  por  demás  escasa  aun  para  el  solo  uso 
doméstico  de  sus  habitantes  y  por  lo  mismo  de  un  posto  ex- 
cesivamente elevado  que  restrinje  su  consumo  con  grave 
perjuicio  de  la  hijiene  y  de  la  salubridad.  Es  cierto  que  la 
Tarapacá  Water  C.^  ha  entrado  en  posesión  de  una  nueva 
fuente  en  Pica  con  el  propósito  de  aumentar  su  provisión  do 


(1)  Estos  antecedentes,  como  la  parte  que  lleva  el  nombre  de  «El 
valle  de  Quisma  ó  de  Chintaguay  y  adquisición  de  sus  aguas» ,  son  to- 
mados de  la  Memoria  presentada  á  la  Ilustre  Municipalidad  por  el  se- 
ñor Valentín  Martínez  y  á  que  alude  en  su  nota. 


agua;  pero  es  bien  sabido  que  ese  incremento  no  mejorará 
la  calidad  del  agua  ni  disminuirá  su  precio,  debiendo  con- 
tarse siempre  con  su  completa  insuficiencia  para  el  lavado 
de  las  cañerías  de  desagües. 

Estas  consideraciones  y  muchas  otras  que  sería  largo  enu- 
merar decidieron  á  la  actual  Corporación  Municipal  á  orde- 
nar al  Director  de)  Laboratorio  Químico  de  Iquique,  señor 
Amador  Guajardo,  se  trasladase  á  Pica  con  el  objeto  de  exa- 
minar qué  vertientes  pueden  suministrar  un  agua  que  pueda 
llamarse  potable. 

El  informe  del  señor  Guajardo  á  este  respecto  fué  pasado 
á  la  Alcaldía  con  fecha  30  de  junio  del  año  próximo  pasado, 
informe  que  hacemos  figurar  en  el  anexo  á  esta  Memoria. 

En  el  informe  aludido  se  recomiendan  como  potables  las 
aguas  de  las  cuatro  fuentes  de  Miraflores,  Jesús  María,  Pu- 
quio Seco  y  Camina  número  1. 

Con  fecha  23  de  agosto  el  que  suscribe,  de  paso  por  Iqui- 
que, recibió  encargo  de  trasladarse  á  Pica  para  medir  esas 
aguas  reconocidas  como  potables. 

Sin  pérdida  de  tiempo  me  trasladé  á  Pica,  habiendo  que- 
dado convencido  de  que  si  no  encontraba  base  suficiente 
para  un  proyecto,  me  limitaría  a  dar  un  informe  sobre  el 
particular;  pero  sí,  por  el  contrario,  encontraba  base  sufi- 
ciente, tomaría  los  datos  necesarios  para  redactar  un  pi'o- 
yecto  de  abastecimiento. 

Hecha  la  medida  de  las  cuatro  fuentes  mencionadas,  re- 
sulta en  suma  un  caudal  de  15  litros  por  segundo,  cantidad 
insuficiente  para  todos  los  usos;  siendo,  por  consiguiente,  in- 
dispensable conservar  la  doble  canalización  de  agua  dulce  y 
de  agua  salada,  mayormente  cuando  todas  las  habitaciones 
de  Iquique  estén  unidas  á  los  desagües.  En  esas  condiciones 
las  bombas  deberán  elevar  un  cubo  tres  veces  mayor,  lo  que 
no  puede  hacerse  sino  con  un  costo  también  tres  veces  ma- 
yor, esto  es,  con  un  costo  de  $  180,000  anuales. 

No  digamos  que  habría  ventaja  alguna  en  llevar  las  bom- 
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bas  á  la  Tirana,  por  ejemplo,  para  elevar  agua  subterránea 
porque  osa  agua  no  es  potable  y  la  doble  canalización  exis  • 
tiría  siempre  aumentando  el  costo  de  la  elevación  actual  con 
dos  capítulos  muy  atendibles: 

a)  La  mayor  elevación  (153  metros  en  vez  de  60.) 

b)  La  implantación  de  la  cañería  surtidora  cuya  lonjitud 
sería  de  65  kilómetros  más  ó  menos. 

Esta  sola  consideración  me  hizo  pensar  en  buscar  agua 
potable  en  cantidad  suficiente  para  todos  los  usos  sin  que 
fuera  necesario  elevar  ni  un  solo  metro  cúbico. 

Informaciones  tomadas  en  Pica  me  condujeron  á  visitar 
las  vertientes  del  valle  Quisma  que  tiene  su  desembocadura 
como  á  5  kilómetros  al  suroeste  de  Pica. 

Grande  fué  mi  sorpresa  al  encontrarme  con  un  abundante 
manantial  de  agua  pura,  límpida  y  de  sabor  agradable. 

Mi  resolución  inmediata  fué  tomar  una  muestra  de  esa 
agua  para  llevarla  al  Laboratorio  Químico  de  Iquique  para 
su  análisis. 

Me  preparaba  á  tomar  esta  muestra  la  víspera  de  mi  re- 
greso cuando  tuve  la  fortuna  de  encontrarme  con  el  jefe  del 
Laboratorio  que  había  ido  por  encargo  del  señor  primer  Al- 
calde para  auxiliarme  en  mi  cometido. 

Complacido  de  aquel  feliz  encuentro,  dejé  que  el  señor 
Guajardo  tomase  por  sí  mismo  la  muestra  en  las  mejores 
condiciones  que  es  de  desear. 

El  concienzudo  análisis  practicado  por  el  Laboratorio  Quí- 
mico arroja  para  el  agua  analizada  un  espléndido  resultado 
como  agua  potable. 

Lo  damos  á  continuación. 
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CERTIFICADO  DE  ANÁLISIS 

Iquique^  9  de  Setiembre  de  1896 

MUESTRA    NÚMERO  372 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  la  quebrada  de  Chin 
taguay  eu  el  valle  Pica. 
Designación  de  los  cuerpos  dosificados: 

Tanto  por  mil 

Residuo  á  18(J« 0.  3272 

Pérdida  por  calcinación  ....  0.  0385 

Sílice 0.  026 

Fierro  y  alúmina ,   0.  0172 

Cal O,  0319 

Magnesia O,  0041 

Potasa Trasas 

Soda O,  070 

Amoníaco  libre O,  0008 

»        albuminoide 0.  0001 

Cloro O,  051 

Acido  sulfúrico 0.  0785 

•      nítrico no  hay 

«      fosfórico no  hay 

Oxíjeno  consumido  por  la  ma- 
teria orgánica O,  003 

Grado  hidrotimétrico  total  . .  4,^    25 

»  »        permanente  1,^  5 

»  »        temporal  . .  2,''  75 

Metales  tóxicos no  hay 

(Firmado).— Amador  Gua.ukdo. 
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COMENTAKIO 


al  Por  la  cantidad   de  residuo  que  deja  esta  agua  debe 
considerársela  como  potable,  puesto  que  no  alcanza  al  lími 
te  Ajado  como  máximum  que  es  de  0.500  por  1,000  c.  c. 

IjSl  presente  muestra  sólo  tiene  como  residuo  0,3272; 

h)  La  pérdida  por  calcinación  ó  sea  materias  orgánicas  y 
productos  volátiles  alcanza  en  esta  muestra  á  la  catidad  de 
0.0385  y  siendo  el  máximum  tolerado  en  una  buena  agua 
potable  0.040,  el  agua  ile  que  se  trata  debe  considerarse  como 
potable; 

c)  En  cuanto  al  cloro  que  esta  agua  contiene  podría,  á  lo 
más,  considerársela  como  sospechosa;  pero  si  se  considera 
que  ese  cuerpo  se  encuentra  al  estado  de  cloruro  de  sodio, 
esa  sospecha  habría  de  disiparse  si  también  se  tiene  presente 
que  no  existen  nitratos  ni  ácido  fosfórico,  lo  que  indica  que 
aquel  cuerpo  no  proviene  de  descomposiciones  de  oríjen 
animal; 

d)  Por  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico  contenido  en  esta 
agua,  podría  considerársela  como  mala,  pero  debe  también 
tenerse  presente  que  la  mayor  parte  de  él  se  encuentra  al 
estado  de  sulfato  de  sodio; 

e)  Por  la  cantidad  de  oxijeno  que  ha  consumido  la  mate- 
ria orgánica,  el  agua  de  que  se  trata  debe  considerarse  á  lo 
más  como  sospechosa  y  siendo  sabido  que  las  materias  or- 
gánicas disueltas  en  el  agua  se  oxidan  fácilmente  hasta  de- 
saparecer, por  diversas  causas,  declaramos  que  esta  agua  es 
potable  en  cuanto  á  materia  orgánica; 

f)  Lo  dicho  en  el  comentario  anterior  se  refiere  al  amo- 
níaco libre  y  albuminoide;  y 

3;  Los  grados  hidrotimétricos  indican  que  esta  agua  es 
potable  por  su  poca  dureza. 

(Firmado).— Amador  Guajardo.    ' 


CERTIFICADO  DE  ANÁLISIS. — CON  LOS    CUERPOS    COMBINADOS 

Iquique,  9  de  septiembre  de  1896. — Muestra  número  372.— 

Naturaleza  de  la  muestra.  Agua  de  la  quebrada  de  Chintaguay 

en  el  valle  de  Pica. 

Designación  de  los  cuerpos  dosificados: 

Tanto  por  mil 

Cloruro  de  sodio 0.084 

Sulfato   »        »    0.0739 

»         »    calcio  0.039 

Silicato  »    sodio  .     • 0.0347 

»        »    alúmina 0.0243 

Carbonato  de  calcio 0.028 

»  »    magnesia 0.008 

Oxido  de  fierro 0.002 

(Firmado). — Amador  Güajabdo. 

Iquique,  12  de  septiembre  de  1896. — El  9  del  actual  se  dio 
por  terminado  el  análisis  del  agua  de  la  quebrada  de  Chin- 
taguay del  valle  de  Pica  y  habiendo  dado  oportuna  cuenta  á 
la  Alcaldía  de  los  resultados  obtenidos,  he  sido  autorizado 
por  el  señor  Primer  Alcalde  Municipal  para  trascribir  á  Ud. 
el  boletín  de  análisis  con  su  comentario. 

Como  Ud.  me  lo  ha  manifestado  en  sus  telegramas  de  4  y 
5  del  actual,  le  adjunto  también  otro  boletín  en  que  se  en- 
cuentran los  cuerpos  combinados  tal  como  han  debido  ser 
constituidos  por  la  naturaleza  y  en  ellos  podrá  Ud.  ver  que 
no  hay  temor  de  contaminación  alguna,  puesto  que  el  cloro 
no  es  proveniente  de  materias  animales.  En  cuanto  al  ácido 
sulfúrico,  su  naturaleza  queda  explicada  también. 

No  debe  pasar  desapercicda  la  ausencia  de  nitratos  y  áci- 
do fosfórico,  ya  que  con  ellos  se  favorece  la  calidad  del 
agua. 


Fundado  en  estas  consideraciones  y  las  que  menciona  el 
comentario,  he  declarado  que  el  agua  referida  es  potable  y 
habrá  de  mejorar  de  calidad  con  las  obras  hidráulicas  que 
deberán  llevarse  á  cabo,  caso  que  se  la  adopte  para  proveer 
con  ella  á  Iquique. 

Puedo  también  asegurar  á  Ud.  que  tanto  la  Alcaldía  como 
la  I.  Municipalidad  aprobarán  mis  informes  y  sólo  faltarán 
los  suyos  para  dar  por  terminados  los  estudios  sobre  la 
materia. 

Me  es  grato  quedar  á  sus  órdenes. — Dios  guarde  á  Ud. — 
Amador  Gu  a  jardo.— Al  señor  Valentín  Martínez.— San- 
tiago. 

EL  VALLE  DE  QUISMA  Ó  DE  OHINTAGUAY  Y  ADQUISICIÓN 
DE  sus   AGUAS 

Las  aguas  del  valle  de  Chintaguay  que  tienen  su  naci- 
miento en  la  altiplanicie  andina  bajan  por  una  quebrada 
angosta  y  profunda  liasta  el  Salto  de  Chintaguay  en  donde 
comienza  el  valle  propiament  ^  dicho  con  un  ancho  variable 
hasta  su  desembocadura  en  la  pampa  del  Tamarugal. 

En  épocas  de  aluviones  la  quebrada  es  un  torrente,  pero 
en  épocas  normales  su  dotación  baja  unos  40  litros  por  se- 
gundo en  la  estrecha  garganta  del  hervidero  de  Chintaguay. 

Hasta  el  salto  de  ese  nombre  el  terreno  es  completamente 
estéril  y  sólo  desde  el  hervidero  comienzan  los  sembríos  de 
los  moradores  de  Matilla  que  en  el  último  rol  de  contribucio- 
nes se  valorizan  en  65,000  pesos,  sin  contar  algunas  propie- 
dades cuyo  valor  no  alcanza  á  2,000  pesos. 

Las  aguas  del  valle  se  distribuyen  por  mitad  entre  los 
sembríos  del  valle  y  las  huertas  de  Matilla. 

Tanto  los  primeros  como  las  últimas  se  hacen  en  un  terre- 
no arenoso  que  consume  próximamente  5  veces  mas  agua 
que  los  terrenos  del  valle  central  de  Chile. 

Son  esos  terrenos  verdaderos  filtros  que  con  los  riegos  no 


hacen  mas  que  humedecei^se;  de  abi  la  gran  cantidad  de  agua 
que  exigen. 

Se  explica  que  los  primeros  moradores  de  Pica  y  de  Ma- 
tilla  hayan  formado  sus  huertas  y  sembríos  al  rededor  de 
las  vertientes,  pero  pronto  han  debido  ver  que  esos  terrenos, 
por  no  decir  esos  arenales,  eran  muy  inferiores  á  los  terre 
nos  de  la  Pampa  á  donde  pudieron  conducir  aquellas  aguas 
con  acueductos  herméticos. 

Sea  como  fuere,  el  aprovechamiento  que  hasta  hoy  se  ha 
hecho  de  las  aguas  del  valle  de  Chintaguay  es  muy  poco  ra- 
cional sin  contar  con  lo  inestable  del  valor  de  las  eras  cul- 
tivadas  á  car.sa  de  los  aluviones  que  de  tiempo  en  tiempo 
tienen  lugar  y  que  arrastran  con  todo  perdiéndose  en  la 
pampa  las  aguas,  los  sembríos  y  las  tierras. 

El  último  de  estos  aluviones  acaecido  el  año  84,  arrastró 
las  mejores  y  valiosas  tierras  del  valle,  dejando  colgadas 
las  restantes  á  10  metros  de  altura  según  la  narración  que 
nos  hace  el  erudito  escritor  señor  Guillermo  Billinghurst. 

Con  un  empleo  racional  del  agua  que  necesitan  las  huer- 
tas de  Matilla  se  puede,  pues,  pensar  en  la  adquisición  de 
las  que  consume  el  valle,  mayormente  si,  como  lo  diremos 
más  adelante,  se  almacenan  para  su  mejor  aprovechamien- 
to las  aguas  ordinarias  y  las  de  creces  perdidas  sin  ningún 
provecho  en  los  arenales  de  la  pampa. 

El  embalse  es  perfectamente  posible  y  de  poco  costo,  bas- 
tando para  ello  aprovechar  lo  quo  la  naturaleza  ofrece  en 
el  mismo  valle. 

Existe  alli,  en  efecto,  un  considerable  ensanchamiento  del 
valle,  seguido  de  una  estrecha  garganta  en  roca  viva  de 
conglomerado  volcánico  de  unos  4  metros  en  su  base  y  de  20 
meti'os  de  elevación. 

El  cierro  de  esta  garganta  por  un  tranque  es,  pues,  cosa 
fácil,  procurando  tras  de  sí  una  enorme  capacidad  para  un 
lago  artificial  que  sería  el  gran  regulador  del  consumo  y  el 
receptáculo  de  las  creces. 
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Ejecutadas  estas  obras,  el  perjuicio  que  resultaría  de  tomar 
para  Iquique  del  futuro  lago  de  Chintaguay  una  cantidad 
constante  y  diaria,  inferior  al  caudal  que  en  épocas  escasas 
tiene  el  valle,  sería  insignificante  y  podría  resarcirse  con  una 
indemnización  que  la  práctica  daría  á  conocer. 

En  caso  de  no  hacerse  estas  obras,  la  indemnización  val- 
dría lo  que  hoy  valen  las  tierras  según  rol,  esto  es,  unos 
1 100,000  á  lo  más. 

Como  este  es  un  punto  queque  daría  por  resolverse,  inclui- 
ré en  mi  presupuesto  la  suma  de  $  100,000  para  las  obras  de 
captación  y  formación  del  lago  y  subsidiariamente  por  in- 
demnizaciones en  el  caso  de  no  hacerse  tales  obras. 

BASES  DE  CÁLCULO 

No  pudiendo  hacer  el  puerto  de  Iquique  su  abastecimiento 
de  agua  potable  sino  á  costa  de  grandes  sacrificios,  es  lójico 
pensar  en  hacer  un  uso  discrecional  de  ese  precioso  ele- 
mento. 

Debemos,  pues,  rechazar  en  absoluto  la  distribución  á  llave 
libre,  que  sólo  es  aceptable  en  ciudades  que  cuentan  con  to- 
das las  facilidades  para  proveerse  en  abundancia. 

La  distribución  por  medidores  ó  llaves  de  aforo  es  la  única 
y  allí  donde  el  particular  lo  pida  por  estanque  de  aforo. 

En  este  orden  de  ideas  podremos  concluir  que  una  dota- 
ción de  70  litros  por  habitante  y  por  dia  es  suficiente,  como 
lo  demuestra  la  culta  y  progresista  Berlín,  la  ciudad  mejor 
saneada  del  continente  europeo,  á  pesar  de  no  contar  sino 
68  litros  por  habitante  para  todos  los  usos  públicos  y  priva- 
dos, incluso  el  lavado  de  sus  desagües. 

Si  tomamos,  pues,  30  litros  de  los  40  que  en  época  escasa 
corren  por  la  quebrada  de  Chintaguay,  tendremos  para  Iqui- 
que una  provisión  diaria  de  30  litros  86,400''  igual  2.592,000 
litros,  que  á  razón  de  70  litros  por  habitante,  bastan  para 
una  población  de  2.592,000:  70  igual  37  mil  habitarítes. 
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ESTANQUES 


Ti'atándose  de  aguas  de  una  extrema  pureza  como  las  de 
Chintaguay,  no  hay  que  pensar  en  filtros  ni  mucho  menos  en 
estanques  de  decantación. 

El  agua  podría  pasar,  en  último  análisis,  de  la  quebrada 
á  las  llaves  del  consumo,  pero  distintos  órdenes  de  conside- 
raciones obligan  al  establecimiento  de  estanques  reguladores 
del  consumo  en  la  ciudad,  de  estanques  surtidores  en  el  alto 
de  Hospicio  y  de  la  Rinconada  y  por  último  de  un  gran  es- 
tanque acumulador  que  sería  el  tuturo  lago  de  Chintaguay. 

Estanques  en  la  ciudad. —  Los  primeros,  esto  es,  los  estan- 
ques reguladores  del  consumo,  tienen  su  razón  de  ser  en  el 
consumo  desigual  que  una  población  hace  de  su  agua.  Es  de 
regla  considerar  sólo  16  horas  de  consumo  en  las  24  del  día. 
De  ahí  la  necesidad  de  acumular  la  dotación  de  24  horas  pa- 
ra entregarla  en  16. 

Estos  estanques  serán  los  que  hoy  existen  modificando  su 
capacidad  hasta  mil  metros  cúbicos  con  un  muro  que  realza 
sus  costados;  á  lo  que  será  necesario  agregar  una  techumbre 
para  preservar  el  agua  de  las  influencias  atmosféricas  y  po- 
nerla á  cubierto  de  toda  contaminación. 

Sera  igualmente  necesario  reemplazar  el  estanque  que 
surte  la  zona  inferior  por  oti'o  nuevo  como  lo  dejamos  dicho 
más  arriba. 

Estanques  surtidores,-^  Los  estanques  surtidores,  aunque 
no  indispensables,  tienen  su  razón  de  ser  en  la  posibilidad  de 
una  interrupción  por  compostura  ú  otra  causa  en  el  largo  tra- 
yecto que  les  precede;  interrupción  que  suponemos  llegue  á 
durar  las  24  horas  de  un  día.  De  ahí  la  necesidad  de  2  es- 
tanques de  1,500  metros  cúbicos  cada  uno  tanto  en  el  alto  de 
Hospicio  como  en  el  alto  de  la  Rinconada.  Estos  estanques 
los  hemos  proyectado  de  acero  laminado  en  vista  de  su  fácil 
implantación  y  larga  duración. 
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Estanque  acumulador. — El  estanque  acumulador,  menos 
indispensable  que  los  anteriores,  pues  que  sólo  tiene  en  vista 
evitar  la  indemnización  que  se  deberá  á  los  pobladores  de 
Matílla  por  desposeerlos  de  su  agua^  asegura  no  obstante  la 
provisión  de  Iquique  procurando  un  embalse  ó  lago  cuya  ca- 
pacidad pu  jde  ser  de  1.000,000  de  metros  cúbicos  ó  sea  la 
provisión  de  un  aüo. 

CAPTACIÓN  Y  CONDUCCIÓN 

Esperando  que  se  haga  el  gran  estanque  ó  embalse,  se 
pueden  captar  las  aguas  en  la  garganta  de  Chintaguay  sin 
más  obra  de  arte  que  un  pequeño  muro  de  1  metro  de  altura 
por  4  metros  do  largo  y  0.50  metros  de  espesor  empotrado 
en'la  roca  que  constituye  la  garganta. 

Un  tubo  de  0.26  metros  de  diámetro  provisto  de  una  cola- 
dera chuparla  el  agua  que  se  debe  conducir  con  toda  su  fres- 
cura y  pureza  por  cañería  hermética  hasta  las  llaves  del 
consumo  en  Iquique. 

De  la  garganta  de  Chintaguay  se  continúa  la  conducción 
por  cañería  de  0.26  metros  de  diámetro. 

Este  diámetro  ha  sido  obtenido  por  la  aplicación  de  la  fór- 
mula del  distinguido  injeniero  y  profesor  de  la  Escuela  Poli- 
técnica de  París,  M.  Flomant,  fórmulas  que  verificadas  por 
el  que  suscribe  en  una  cañería  de  23  kilómetros  de  largo, 
han  mostrado  el  más  perfecto  acuerdo  con  la  medida  directa 
del  agua. 

La  cañería  de  0.26  metros  se  continúa  basta  los  estanques 
surtidores  de  la  Rinconada;  esto  es  en  una  extensión  de  53,773 
metros  y  con  un  desnivel  de  103  metros  entre  los  puntos  ex* 
tremes.  Alli  se  vacia  la  cañería  independientemente  de  la 
que  conduce  el  agua  á  través  de  la  zona  de  los  caliches. 

Da  los  estanques  de  Rinconada  el  agua  es  conducida  hasta 
la  estación  de  Carpas,  esto  es,  en  una  extendión  de  27,051 
metros  y  con  un  desnivel  de  165  metros  entre  los  puntos  ex. 
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tremes.  La  aplicación  de  la  fórmula  de  Flomant  nos  da  un 
diámetro  de  0.21  metros  para  la  cañería. 

De  la  estación  de  Carpas  el  agua  es  conducida  á  los  están 
ques  surtidores  del  alto  de  Hospicio,  esto  es,  á  una  distancia 
de  12,652  metros  y  con  un  desnivel  de  445  metros.  Esta  cañe 
ría  sería  de  0.14  metros,  cañería  que  se  une  á  la  anterior  por 
medio  de  un  tubo  reductor. 

De  los  estanques  surtidores  del  alto  de  Hospicio  el  agua  es 
conducida  hasta  el  nuevo  estanque  situado  20  metros  más 
alto  que  el  del  Hospital  en  Iquique,  esto  es  á  una  distancia 
de  3,841  metros  y  con  un  desnivel  de  846  metros.  El  diámetro 
obtenido  para  la  cañería  es  de  0.11  metros. 

Válvulas  de  aire  y  de  descarga  convenientemente  repar- 
tidas en  todo  el  trayecto  aseguran  un  perfecto  funcionamiento 
de  la  cañería  y  previenen  posibles  rupturas. 

Aquí  es  el  caso  de  decir  que  puede  haber  interés  en  apro- 
vechar la  caída  ó  fuerza  motriz  del  agua  al  bajar  del  estan- 
que del  alto  de  Hospicio  si  en  lugar  de  la  cañería  de  0.11 
metros  que  nos  da  el  cálculo  en  el  caso  de  consumir  toda  la 
caída  en  roces,  se  determina  consumir  sólo  una  parte  y  el 
resto  para  producción  de  enérjía  eléctrica. 

Tal  aprovechamiento  lleva  consigo  la  necesidad  de  em- 
plear tubos  Manesman  que  son  capaces  de  resistir  hasta  200 
atmósferas  de  presión. 

Dejando  este  aspecto  de  la  cuestión  para  memoria,  no  ha- 
cemos entrar  en  nuestro  presupuesto  mas  que  el  valor  de  la 
cañería  de  m.  0.11  con  4  válvulas  de  aire. 

La  conexión  de  esta  cañería  con  los  estanques  regulado- 
res del  consumo  puede  interrampirse  á  voluntad  de  tal  ma- 
nera que  los  estanques  del  alto  de  Hospicio  pueden  enviar 
su  agua  indistintamente  á  cada  estanque  ó  bien  directamen- 
te á  la  red  de  distribución  en  la  ciudad. 

Se  hace  esto  en  previsión  de  posibles  interrupciones. 
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CAMPOS  DE  CULTIVOS 


Ajeno  á  nuestro  objeto  parecería  talvez  que  nos  ocupemos 
del  aprovechamiento  de  las  aguas  usadas  de  los  desagües, 
sin  embargo,  es  lójico  que  en  una  ciudad  que  consigue  su 
dotación  de  agua  potable  á  costa  de  tantos  sacrificios,  es  ló- 
jico, decimos,  que  se  piense  en  aprovechar  de  todos  los  be- 
neficios que  dicha  provisión  ha  procurado  en  las  más  ade- 
lantadas ciudades  del  viejo  mundo  como  de  Norte  América. 
Por  esto  creemos  justificadas  las  cuatro  palabras  que  á  con- 
tinuación insertamos. 

El  producto  de  los  desagües  tiene  por  equivalente  el  agua 
usada,  esto  es,  unos  tres  mil  metros  cúbicos  á  la  época  en 
que  Iquique  tendrá  su  provisión  completa.  Este  será  el  se- 
wage  disponible. 

Las  playas  arenosas  del  Colorado,  á  dos  kilómetros  de 
Iquique,  ofrecen  por  otra  parte  un  vasto  campo,  de  lo  más 
apropiado  para  constituir  terrenos  de  depuración  y  cultivo, 
como  se  hace  en  París,  Londres,  Berlín  y  tantas  otras  ciuda- 
des (con  el  objeto  de  restituir  al  agua  su  primitiva  pureza). 

Con  un  suelo  menos  apropiado,  Edimburgo  ha  constituí- 
do  las  mas  fértiles  praderas  que  se  citan  como  ejemplo  en 
agricultura. 

En  Barking,  chacra  de  Ijodge,  en  que  el  terreno  es  com- 
parable con  las  playas  del  Colorado,  la  cantidad  de  agua 
empleada  varió  de  13  á  15  mil  metros  cúbicos  por  hectárea 
y  por  año. 

Este  ejemplo  nos  muestra  que  con  el  sewage  de  los  desa- 
gües de  Iquique  se  pueden  entregar  al  cultivo  no  menos  de 
70  hectáreas,  pero  quiero  suponer  que  sólo  se  cultiven  50 
hectáreas  á  causa  de  que  las  aguas  de  la  zona  baja  serán 
perdidas  si  no  se  levantan  con  bombas  como  se  hace  en  Ber- 
lín por  ejemplo. 
Para  tener  una  idea  del  beneficio  que  deja  el  sewage  cuan- 
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do  se  dispone  del  terreno  apropiado  me  voy  á  perraitir  co- 
piar algunos  párrafoB  del  interesante  informe  presentado  al 
Congreso  Internacional  de  Hi jicne  de  París  por  M.  M.  Schlve- 
8ing  y  A.  Durand  Olaya  sobre  el  cultivo  do  los  campos  de 
Génévilliere. 

Legumbrei.^Lsi  comisión  encargada  on  1874  por  el  Minis- 
tro de  Agricultura  de  discernii'  recompensas  á  los  cultivado- 
res de  los  campos  de  Génévilliers  que  hayan  justiftwido  el 
mejor  empleo  del  sewage,  cita  en  su  infoime  algunas  cifras 
que  representan  el  rendimiento  obtenido  en  los  cultivos  so- 
metidos á  su  examen.  Es  conveniente  recordar  que  ese  in- 
forme es  debido  á  la  pluma  autorizada  de  M.  Hardy,  Direc- 
tor de  la  Escuela  de  Ilorticultui'a  y  del  Jardín  de  Legumbres 
de  Vorealles. 

Los  rendimientos  constatados  han  sido  los  siguientes: 

Coles 76,000  klgrs.  por  hectárea 

Betarraga.,..  120,000  »        » 

Zanahorias . . .  50,000  »        »          » 

Fréjoles 1 5,000  »        »          i 

Estas  cifras  están  lejos  do  representar  el  máximum  de 
rendimiento  que  puede  obtenerse  en  un  año  sobre  una  hec- 
tárea, porque  muchos  de  esos  cultivos  no  ocupan  la  tierra 
más  que  algunos  meses  y  dejan  el  tiempo  y  el  lugar  de  ha- 
cer otra  cosecha  en  el  año,  sin  perjuicio  de  los  cultivos  in 
tercalables  que  pueden  ocupar  el  terreno  al  mismo  tiempo 
que  las  cosechas  principale?. 

Otras  observaciones  hecheis  por  miembros  de  la  comisión 
han  dado  las  cifras  siguientes: 

Alcachofas  de  36,000  á  80,000  caberas  por  hectárea. 
Coliflores  de  20,(X)0  á  30,000  cabezas  con  peso  de  40,000 
kilogramos. 


Ajos  37,000  kilógraraoB  por  hectárea. 

Zanahorias  de  60,000  á  132  kilogramos  por  hectárea. 

Apio  mas  de  100,(XX)  kilogramos. 

Coles  hasta  140,000  kilogramos. 

Cebollas  de  H0,000  á  80,000  kilogramos. 

Papas  hasta  40,000  kilogramos. 

Si  se  comparan  estos  rendimientos  á  los  de  cultivos  he- 
chos en  campos  no  regados  con  newage^  se  encuentra  una 
diferencia  del  simple  al  doble,  al  triplo  y  aún  al  quíntuplo 
en  favor  de  los  cultivos  regados  con  el  agua  de  los  desa- 
gües. 

No  solamente  los  rendimientos  son  muy  considerables  si- 
no también  la  belleza  de  los  productos  no  deja  nada  que 
desear.   . 

Someto,  pues,  á  la  consideración  de  la  I.  Municipalidad, 
este  nuevo  capítulo,  reconocido  hoy  universalmente  de  ver- 
dadero y  bien  entendido  interés  práctico. 

V.  Martínez. 

Injeiiicro. 


PAKTE  ECONÓMICA 
A. — Miegoa  de  condiciones  especiales 

Art.  1.«  Las  obras  de  que  se  trata  en  ol  presente  pliego 
de  condiciones  están  destinadas  á  servir  al  abastecimiento 
de  agua  potable  para  el  puerto  de  Iquique. 

Art.  2.^  La  licitación  que  se  abrirá  para  la  construcción 
de  estas  obras,  se  hará  en  vista  de  una  propuesta  á  precio 
alzado. 

Akt.  3.0  El  precio  alzado  de  la  propuesta  será  por  ol  to- 
tal de  las  obras,  sin  franquicias  de  ningún  jénoro. 
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Art.  4.0  Las  escavaciones,  los  rellenos,  la  colocación  de 
cañerías,  la  construcción  de  las  albañilerías,  se  harán  con- 
forme á  las  reglas  del  arte. 

Art.  5.0  No  podrán  hacerse  otras  variaciones  que  las  que 
de  oficio  notifique  el  Injeniero  encargado  de  la  inspección 
de  los  trabajos,  aumentando  ó  disminuyendo  el  valor  del 
precio  alzado  conforme  á  los  precios  de  unidades  fijados  en 
la  lista  de  precios  adjunta  al  presente  pliego  con  la  sola  li- 
mitación de  que  la  variación  quede  dentro  del  10  ^¡o  del  va- 
lor del  contrato. 

Art.  6.0  Los  pagos  se  harán  quincenalmente  con  reten- 
ción de  un  diez  por  ciento  hasta  la  terminación  de  los  trabajos. 
Para  la  estimación  del  trabajo  hecho,  como  igualmente 
para  los  efectos  de  una  presunta  liquidación,  el  Injeniero 
Inspector  hará  la  cubicación  correspondiente  y  tomará  por 
norma  los  precios  unitarios  disminuidos  ó  aumentados  en  la 
proporción  del  precio  de  la  obra  al  de  la  propuesta. 

Art,  7.0  En  caso  de  desavenencia  entre  el  contratista  y  el 
Injeniero  Inspector,  decidirá,  sin  ulterior  recurso,  el  Director 
de  Obras  Públicas,  si  el  monto  de  la  reclamación  no  pasa  de 
$  100,000. 

En  el  caso  contrario,  decidirán  arbitros  nombrados  por 
cada  parte  y  en  caso  de  desacuerdo,  decidirá  un  tercero  nom- 
brado por  la  Corte  de  Iquique. 

Art.  8.0  El  Fisco  tendrá  derecho  á  rescindir  el  contrato 
si  de  una  manera  notoria  el  trabajo  hecho  no  corresponde  al 
tiempo  trascurrido  desde  la  iniciación  de  los  trabajos. 

Art.  9.0  Ninguna  propuesta  se  aceptará  si  no  viene  acom- 
pañada de  una  fianza  por  valor  de  un  2%  del  precio  alzado 
de  la  obra  y  un  depósito  por  igual  valor.  La  fianza  y  el  de- 
pósito subsistirán  hasta  la  entrega  definitiva  de  los  trabajos, 
entrega  que  tendrá  lugar  dos  meses  después  de  la  recepción 
provisoria  señalada  como  término  del  plazo  estipulado  en  el 
contrato. 

No  obstante,  la  Administración  podrá  conceder  al  contra- 
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tista  el  retiro  del  depósito  cuando  las  retenciones  acumula- 
das de  que  se  habla  en  el  articulo  6.0  constituyan  un  valor 
igual. 

AttT.  10.  IjOs  trabajos  no  podrán  durar  más  de  18  meses, 
que  se  comenzarán  á  contar  6  meses  después  de  aceptada  la 
propuesta. 

Art.  11.  El  Municipio  se  reserva  la  facultad  de  desechar 
todas  las  propuestas,  si  asi  lo  creyere  conveniente. 

Aht.  12.  Todos  los  materiales  serán  déla  mejor  calidad  y 
exentos  de  defectos  capaces  de  c*)mprometer  la  solidez  y  du- 
ración de  la  obra. 

Serán  sometidos,  á  expensas  del  contratista,  á  todas  las 
pruebas  que  la  Administración  juzgue  necesarias. 

AuT.  13.  (Piedras).  La  piedra  deberá  ser  de  aristas  vivas 
en  su  quebradura  y  de  las  dimensiones  de  simple  ó  doble  bo- 
lón, como  se  pide. 

Art.  14.  (Arena),  La  arena  debe  ser  áspera  al  tacto,  in- 
desmenuzable  al  apretarla  en  la  mano,  no  tan  fina  que  el  ce- 
dazo de  120  mallas  por  centímetro  cuadrado  deje  pasar  más 
de  un  25%,  ni  tan  gruesa  que  sea  rehusada  por  el  cedazo  de 
60  mallas  por  centímetro  cuadrado. 

Art.  15.  (Cal).  La  cal  será  de  alguna  de  las  mejores  del 
país:  de  la  «Cuesta  de  Prado»,  de  i Lo  Aguirre»,  de  «Lo  Es- 
pejo» ü  otra  de  igual  fuerza. 

Será  suministrada  en  estado  de  cal  viva,  sin  mezcla  de 
materias  extrañas. 

Art.  16  (Cemento).  El  cemento  será  del  llamado  Portíttnd 
y  de  fragua  lenta.  Su  finura  será  tal  que  el  residuo  que  deja 
al  pasar  por  un  cedazo  de  4,900  mallas  por  centímetro  cua- 
drado sea  inferior  á  un  15%. 

Toda  mezcla  al  peso  hecha  con  1  de  cemento  por  3  de  are- 
na lavada  y  seca,  deberá  dar  bloques  que  sumerjidos  duran- 
te 6  días  en  agua,  después  de  1  día  de  seca,  tengan  á  la  trac- 
ción una  resistencia  superior  á  8  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado. 
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Art.  17.  {Mezda  ordinaria).  La  mezcla  ordinaria  deberá 
hacerse  apagando  la  cal  con  dos  días  de  anticipación,  con  el 
agua  suficiente  para  que  no  queden  partes  vivas. 

La  proporción  de  la  mezcla  deberá  ser  de  I  volumen  de 
cal  por  3  de  arena  lavada,  debiendo  la  mezcla  ser  perfecta- 
mente batida  con  poca  agua. 

Art.  18.  {Mezda  hidráulica).  La  mezcla  hidráulica  se  com 
pondrá  de  1  metro  cúbico  de  mezcla  ordinaria  y  180  kilogra- 
mos de  cemento.  La  destinada  á  estuco  se  compondrá  de  1 
de  cemento  por  2  de  arena  lavada. 

Art.  19.  (Mamposteria).  La  piedra  debe  bañarse  y  com- 
primirse fuertemente.  Los  morrillos]de  simple  y  doble  bolón, 
ocupan,  en  mamposteria  llena,  los  6/10  del  volumen  total  y 
la  mezcla  los  4/10. 

La  mezcla  debe  ser  hidráulica. 

Art.  20.  (Estuco).  Es  absolutamente  prohibido  extender  el 
estuco  sin  haber  limpiado  previamente  las  junturas. 

Hecho  esto,  se  lanzará  con  fuerza  la  mezcla  hasta  formar 
una  delgada  capa  que  cubra  á  la  manera  de  enrocado  la  su- 
perficie por  estucar. 

Luego  después  se  extenderá  una  capa  reglándola  conve- 
nientemente, repasándola  al  plantacho  y  por  fin  afinándola. 

Se  le  dará  un  espesor  de  2  centímetros  y  se  evitará  cui- 
dadosamente que  reciba  los  rayos  del  sol  mientras  dure  la 
traba,  la  cual  se  retardará  manteniendo  húmeda  la  superfi- 
cie. El  estuco  interior  se  extenderá  hasta  el  arranque  de  las 
bóvedas. 

Art,  21.  {Chupa).  Las  bóvedas  de  los  estanques  deberán 
ser  cubiertas  con  una  capa  de  mezcla  ordinaria  de  5  centí- 
metros de  grueso. 

PlVlt.  22.  {Rdlenos  ó  terraplenes).  Todo  relleno  de  zanjas 
deberá  apisonarse  por  capas  de  O  m.  30  y  con  las  precaucio- 
nes requeridas. 
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COLOCACIÓN  Y  UNIÓN  DE  LOS  TUBOS  DE  FIERRO  FUNDIDO 

Art.  23.  Hecha  la  zanja  á  la  profundidad  requerida,  según 
el  perfil  de  la  obra,  se  apisonará  fuertemente,  ganando  con 
una  capa  de  arena  el  perfil  exacto. 

.  Se  limpiará  bien,  tanto  el  empalme  como  el  extremo  de  la 
cañería  que  se  va  á  unir.  Se  limpiará  igualmente  el  cañón 
antes  de  ser  colocado. 

La  penetración  del  tubo  en  el  empalme  debe  dejar  un  jue- 
go de  medio  centímetro  para  la  dilatación  y  la  flexibilidad 
del  conjunto. 

El  espacio  entre  la  pared  del  tubo  y  el  empalme  debe  ser 
uniforme.  Este  espacio  se  rellenará  con  fllástica  que  envuel- 
ve el  cañón  y  que  se  comprime  con  el  calafateador  á  fuerza 
de  martillo,  hasta  ocupar  una  profundidad  de  2  pulgadas  más 
ó  menos.  Después  se  rellenará  con  plomo  bien  derretido  has- 
ta el  extremo  de  la  unión  y  se  calafateará  bien  para  apretar 
el  plomo  contra  las  paredes  del  cañón. 

Los  tubos  colocados  de  esta  manera  deben  seguir  una  línea 
recta  salvo  en  las  curvas  y  contra  pendientes. 

Colocada  la  cañería,  el  cierro  de  la  zanja  debe  hacerse  en 
lo  posible  á  la  mayor  brevedad;  pues  sometida  la  cañería  á 
la  diferencia  de  temperatura  del  día  y  de  la  noche,  tienen 
lugar  dilataciones  y  contracciones  que  hacen  ceder  las  unio- 
nes y  hay  que  volver  á  calafatearlas. 

Esto  se  evitará  en  parte  si  se  puede  mantener  con  agua 
la  cañería. 

RECEPCIÓN  DE  MATERIALES 

Art.  24.  Los  cañones  quebrados  ó  trizados  y  los  pedazos 
de  cañones  no  podrán  emplearse  bajo  ningún  pretexto. 
Art.  25.  Todos  los  materiales  deberán  recibirse  por  el  f  tía 
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cionario  encai^gado  de  esta  operación  antes  que  el  contratis- 
ta pueda  ponerlos  en  oJi>ra. 

Art.  26.  El  empleo  de  materiales  rehusados  dará  lugai*  á 
una  multa  igual  al  doble  de  su  valor,  sin  perjuicio  de  la  de- 
molición de  la  obra  en  que  ellos  hayan  sido  empleados. 

Ar  i .  27.  Todo  material  rehusado  deberá  sacarse,  á  costa 
del  contratista,  á  2  kilómetros  por  lo  menos  del  re<iinto  de 
los  trabajos. 

Art.  28.  La  recepción  de  los  materiales,  no  envuelve  la 
irresponsabilidad  del  contratista  por  desperfectos  que  sean 
el  resultado  de  la  mala  calidad  del  material. 


TRAZADO   DE    LAS    OBRAS 

Art.  29.  Antes  de  empezar  los  trabajos  en  una  calle,  el 
contratista  efectuará  el  trazado  de  las  obras  y  establecerá 
bastantes  puntos  de  referencia  á  los  cuales  se  referirá  exac 
tamente  la  altura  del  fondo  de  las  zanjas.  Esas  operaciones 
serán  verificadas,  si  hay  lugar,  por  un  ájente  de  la  Admi 
nistración.  El  contratista  pondrá  á  la  disposición  de  este 
ájente  los  instrumentos  y  el  personal  necesarios  para  ase- 
gurarse que  el  trabajo  está  conforme  á  los  planos. 

Art.  30.  Los  trabajos  que  no  se  hayan  ejecutado  conforme 
á  las  reglas  de  la  buena  construcción,  como  también  aque 
líos  para  los  cuales  no  se  hayan  empleado  materiales  que 
tengan  las  cualidades  requeridas,  serán  demolidos  y  recons- 
truidos á  expensas  del  contratista. 

También  podrá  obligarse  al  contratista  á  demoler  y  re- 
construir á  su  costa  los  trabajos  ejecutados  sin  autorización, 
ó  en  los  cuales  se  hubiese  empleado  materiales  desechados, 
como  también  aquellos  en  que  por  falta  del  contratista  no  se 
hubiese  podido  ejercer  la  respectiva  vijilancia. 

Art.  31.  El  trabajo  de  noche  es  estrictamente  prohibido. 
En  ciertos  casos,  sin  embargo,  la  Administración  podrá  exi- 
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jir  que  el  trabajo  se  continúe  sin  interrupción  de  noche  y  de 
dio.  El  contratista  tomará  entonces  las  medidas  necesarias 
para  que  el  trabajo  de  noche  siga  con  todo  cuidado  y  activi- 
dad, asi  como  también  el  trabajo  diurno. 

Abt.  32.  La  Administración  se  reserva  formalmente  la 
facultad  de  ordenar  durante  la  ejecución  de  los  trabajos  las 
modificaciones  que  juzgue  convenientes  en  los  trabajos  pro- 
yectados, mediante  orden  escrita  del  Injeniero  Inspector. 

Art.  33.  Sí  una  cañería  encuentra  en  algún  punto  de  su 
trayecto  un  suelo  de  mala  calidad,  deberá  éste  ser  reempla- 
zado ó  solidiñcado  á  satisfacción  de  la  Administración. 

Art.  34.  El  precio  alzado  de  la  propuesta  que  haga  el 
contratista  deberá  ser  el  resultado  de  sus  propios  cálculos  y 
operaciones.  No  podrá  establecer  reclamo  alguno  por  causa 
de  errores  ó  faltas  que  puedan  reconocerse  en  el  presupues- 
to, debiendo  éste  considerarse  como  simple  dato  ilustrativo. 

Art.  35.  El  contratista  deberá  dirijir  en  persona  los  tra- 
bajos ó  hacer  reconocer  por  la  Administración  á  un  delegado 
capaz  de  reemplazarlo  y  que  tenga  pleno  poder  para  obrar 
en  su  nombre,  de  manera  que  ninguna  operación  pueda  ser 
demorada  ó  suspendida  por  ausencia  del  contratista. 

Se  reputará  que  este  delegado  tiene  su  domicilio  en  el  del 
contratista. 

Art.  36.  El  contratista,  durante  todo  el  tiempo  que  duren 
los  trabajos,  tendrá  su  residencia  en  Iquique,  y  deberá  indi- 
car á  la  Administración  su  domicilio  dentro  de  los  ocho  días 
que  sigan  á  la  aprobación  de  su  propuesta. 

Art.  37.  El  contratista  no  podrá  ceder  ni  una  parte  ni  la 
totalidad  de  su  empresa  á  un  tercero. 

Art.  38.  Los  sub-contratistas  no  son  reconocidos  por  la 
Administración. 

Art.  39.  Todos  los  trabajos  se  concluirán  y  deben  hallarse 
ea  estado  de  recepción  dentro  del  plazo  prescrito;  por  cada 
semana  de  atraso  el  contratista  sufrirá  una  multa  de  1/50 
del  valor  de  lo  queda  por  hacer.  Por  motivos  especiales  de 
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fuerza  mayor,  esta  multa  podrá  reducirse  ó  suspenderse  en- 
teramente. 

Aht.  40.  Inmediatamente  después  de  aprobada  una  pro- 
puesta, el  contratista  está  obligado  á  firmar  todos  los  planos 
orijinalos,  y  si  desatendiese  el  hacerlo  no  tendrá  derecho  á 
reclamo  alguno  por  las  consecuencias  que  esa  omisión  le 
orijine. 

Akt.  41,  El  cambio  que  se  ha  tomado  para  la  composición 
de  los  precios  es  de  17  y  medio  peniques  por  peso.  Será  el 
cambio  que  se  tomará  en  cuenta  al  hacer  la  apreciación  de 
los  materiales  de  procedencia  extranjera  que  sea  necesario 
valorizar  por  cualquier  causa  no  prevista. 

B.--LI8TA   DE  PRECIOS  UNITARIOS 

1  m.  c.  c.  de  excavación  en  roca $      3.00 

1  m,  c.  c.  de  excavación  en  tierra  1.00 

1  m,  c.  c.  de  excavación  en  arena  50 

1  m.  corrido  de  zanja  de  1  m,  de  hondura  en  roca 

(ra.  0.60  X  1  m.) 2.00 

1  ra.  corrido  en  tierra,  chaflanes  de  1/5 80 

1  m.  corrido  en  arena  chaflanes  de  1 XI ^^ 

1  m.  corrido  de  relleno  en  zanja  con  tierra  ó  aie- 

na  del  lado,  precio  medio 40 

1  tonelada  de  cal  viva  de  Prado  ó  Aguirre  puesta 

playa  en  Iquique 35.15 

1  tonelada  de  cemento  Portland 57.46 

1  m.  c.  c,  de  arena  lavada 5.00 

1  m.  c.  c.  de  mezcla  ordinaria  ...         13.28 

1  m.  c.  c,  de  mezcla  hidráulica  al  aire 24.87 

1  m.  c.  c.  de  mezcla  hidráulica  para  estuco 28.35 

1  m.  c.  c.  de  mamposteria  ordinaria 16.30 

1  m.  c.  c.  de  mamposteria  hidráulica 21.00 

1  m.  c.  de  chapa  de  m.  0.  05.  con  mezcla  ordinaria  2.00 

1  m.  c,  de  estuco  (m.  0.03  de  espesor) 2.50 


1,000  kgs.  de  cañería $    84.55 

1,000  kgs.  de  piezas  especiales  (fees,  cruces,  etc.)  144.70 

1,000  kgs.  de  cañerías  Manesman 242.')7 

1,000  kgs.  de  planchas  de  acei'o  remachadas. . . .  350.00 

1  válvula  de  m  0.26 125.C0 

1  válvula  de  m.  0.21 ÍK).00 

1  válvula  de  m.  0.14 60.00 

1  válvula  de  m.  0.11 50.00 

1  empaquetadura  de  m.  0.26 2.80 

1  empaquetadura  de  m.  0.21 .  . .  .  :   2.10 

1  empaquetadura  de  líi.  0.14 1.35 

1  empaquetadura  de  m.  0.1 1 1.10 

1  m.  c.  de  pintura  con  dos  manos 50 

Flete  de  100  kilogramos  á  1   kilómetro  de  distan- 
cia    52 

C— Análisis  de  los  precios 

Excavación  en  roca  (1) 

Trabajo  del  minero  para  hacer  volar  1  m.  c.  c.  de 

roca   $      2.00 

PUvora,  herramienta,s  y  otros  gastos 1.00 


Valor  de  1  m.  c.  c.  de  oscavación  en  roca.     $      3.00 

Excavación  en  tierra 

Un  chucero  y  un  palero  hacen  al  día  5  y  Va  in.  c.  c. 
y  ganan  $  2.50  c/u $      5.C0 


f^l )  Esta  clasificación  y  lo  que  á  ella  se  refiere  sólo  puede  ser  bien 
determinado  citando  se  haga  el  trazado  de  la  cañería  en  el  terreno  y 
M'  n%-onozc4\  éste  por  nuuKM'osos  sondajes. 


lO^/o  por  trasporte,  instalación  de  faena  y  gasto 

de  herramienta |        50 

Valor  de  5  Vs  m.  c.  c 5.50 

Valor  de  1  ra.  c.  c $      1.00 

Excavación  en  arena 

Un  palero  hace  óVs  ni.  c.  c.  al  día  gana  $  2.50. . .  $      2.50 

lO^/o  por  trasporte,  instalación  y  herramientas. .  25 

Valor  de  SVg  m.  c.  c $      2.75 

Valor  de  1  m.  c.  c 50 


Relleno  de  zanjas 

Un  peón  hace  al  día  5  V2  ni.  c.  c.  i  gana  $  2.50: . .     $      2.50 
lOo/o  por  transporte,  instalación  y  herramientas.  25 

Valor  de  5V2  m.  c.  c $      2.75 

Valor  de  1  m.  c.  c 50 

Cal 

Valor  de  1  tonelada  de  cal  de  tLo  Aguirre», 
«Cuesta  de  Prado»  ú  otra  de  igual  fuerza,  pues- 
ta á  bordo  en  Valparaíso $    25.00 

Flete  hasta  Iquique 4.80 

Desembarque  y  otros  gastos 5.35 

Valor  d<i  una  tonelada  de  cal $    35.15 

Cemento  Portland 

Valor  de  una  tonelada  á  bordo  en  Amberes  fs.  50 
Comisión,  flete  y  seguro »    37 
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Valor  de  una  tonelada  á  bordo  en  Iquique.  f s.  87 

Al  cambio  de  17  y  medio  peniques  por  peso $    47.72 

Derechos  de  Ad  uaná  y  recargo 2.80 

Por  descargar,  poner  en  playa  y  cuidar,  incluso 
bodegaje 6.94 

Valor  de  una  tonelada  puesta  en  playa. .     $    57.46 

Arena 

Por  sacar  un  metro  c.  c.  en  la  playa  de  Punta  Ne- 
gra y  pasarlo  por  criba  para  quitarle  la  con- 
chuela       $      1.70 

Conducción  hasta  los  estanques  de  Iquique 3.30 

Valor  de  1  m.  c.  c $      5.00 

Mezcla  ordinaria 

1  m.  c.  c.  de  cal  apagada  y  harneada  6/10  de  to- 
nelada    $    21.09 

3  m.  c.  c.  de  arena  lavada 15.00 

Por  hacer  esta  mezcla  12  horas  de  un  peón 3.75 

Valor  de  3  m.  c.  c.  de  mezcla  ordinaria. .     $    39.84 
Valor  de  1  m.  c.  c.  »  i        ..  13.28 

Mezcla  hidráulica  al  aire 

1  m.  c.  c.  de  mezcla  ordinaria $     13.28 

180  Klgs.  de  cemento 10.34 

Por  hacer  esta  mezcla  4  horas  de  1  peón 1.25 

Valor  de  1  m.  c.  c $    24.87 
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Mezcla  para  eatuco 

1  m.  c.  c.  cemento,  10  13  de  tonelada $    44.20 

2  m.  c.  c.  arena  lavada 10.00 

Por  hacer  la  mezcla  8  horns  de  un  peón 2.50 

Valor  de  2  m.  c.  c.  de  mezcla  ordinaria..  $    58.70 

Valor  de  1  m.  c.  c 28.35 

MampOHteria  ordinaria 

1  m.  c.  c.  de  morrillos  bañadog  en  agua  dulce ...  $      6.50 

4/10  de  m.  c.  c.  de  mezcla  ordinaria , . .  5.31 

Por  trabajo  de  albañil 4.49 

Valor  de  1  m.  c.  o $     16.30 

Mampo8fe)Ha  hidráulica 

1  m,  c.  c.  de  morrillos  bañados  en  agua  dulce ...  $      6.50 

4  10  de  m.  c.  c.  de  mezcla  hidráulica 9.94 

Por  trabajo  de  albañil 4.56 

Valor  de  1  ra.  c.  c $    21.00 

Chapa  ó  capa  de  los  estanques 

20  m.  c.  c.  de  mezcla  ordinaria $         66 

Obra  de  mano  y  herramientas 1.33 

Valor  de  1  m.  c.  c.  de  chapa. $      2.00 
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Estuco  de  los  estanques 

3/100  m.  c.  c.  de  mezcla  especial $         85 

Obra  de  mano  y  herramientas 1.65 

Valor  de  1  m.  c.  c.  de  estuco $      2.50 


Cañería  inglesa 

1,000  Klgs.  de  cañería  inglesa,  probada  á  17  at- 
mósferas, á  bordo  en  Glagow chs    80 

Flete  y  seguro  hasta  Iquique »       28 

Suma  chs  108 

Al  cambio  de  17  V?  peniqueó  $    74.05 

Desembarque  y  otros  gastos  6.48 

Suma $    80.53 

5^  o  por  quiebras 4.02 

Valor  de  1,000  kgs.  de  cañería $    84.55 

Cañería  de  Manesmam 

1,(00  Klgs.  á  bordo  en  Hamburgo chs  300 

Flete  y  seguro »       28 

Suma chs  328 

Al  cambio  de  17  V»  peniques $  224.91 

Desembarque  y  otros  gastos  6.48 

Suma $  231.40 

1MF0RMB8  12 
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5o/o  por  quiebra     $    11.57 


Valor  de  1,000  kilogramos $  242.97 

Empaquetaduras 
(Plomo  y  fílástica  (Obra  de  mano) 


En  tubos  de  m.  0.26. .  . .  $  2.30        $  0.50 $      2.80 

•       »            1   0.21....  1.70            0.40 2.10 

»       1            »   0.14....  1.00            0.35 1.35 

»       »            »   0.11....  0.80            0.30 1.10 
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D-Presupuesto 


ESPECmCAOIOlfBS 


il-Excavaciones 

97^17  metros  lineales  de  excayaciones 
al  preeio  medio  de  $  0.80  .    .    . 


B-Rellenos 

97^17  metros  lineales  de  relleno 
preeio  medio  de  $  0.40  .... 


C-Cafieria 

a)  53,773  metros  corridos  de  cafieria 

de  m  0.26  de  diámetro  interior  . 
¿)  27,051  metros  corridos  de  cañería 

de  m  0.21  de  diámetro  interior  . 
c)  12,652  metros  corridos   de  cañería 

de  m  0.14  de  diámetro  interior  . 
<í)  3341  metros  corridos   de  cañería 

de  m  0.11  de  diámetro  interior    . 


ZM^apteción 

«)  Desmonte  en  roca 

¿I  5  m  c  c  de  mampostería  para  la  re- 
presa de  Chintagnay 

c)  Una  caldera  de  cobre  de  m  0.30  de 
diimetro  interior  y  m  0.50  de  largo . 

d)  l*Bt  bodega  para  herramientas  y 
nutteríal  de  repuesto  y  una  casacha 
para  el  guarda 

(¡  Teléfono  hasta  Iqniqne.    .     .     . 


¿rEstanques  surtidores 
de  La  Rmconadaf  totalmente  de  acero 
Capacidad  3,000  mee 

«)  Excavaciones  en  roca  para  nivelar 
laoorona  de  asiento  de  los  están 
qnesjemclos. 

*)  Mampoeteria  hidráulica  de  la  coro- 
na de  asiento 

f)  Aeero  en  planchas  incluso  rema- 
chadora   

'f'  Chapa  de  protección  de  m  0.05  de 
«pesor 

^)  Pbtnra  de  los  dos  estanques.     .    . 

f^  Desmonte  en  roca  para  la  cámara 
de  distríbución 

S'  Mampoeteria  ordinaria 

")  Accesorio  de  cañería  s/.  plano   .    . 

▲  la  vuelta.    . 


CanUda¿U$ 


97,317 

97,317 

5,026,251  kgs 
1.731,264  •» 
506.080  > 
119,071  > 

3  m  cúb 
5      > 


Precio  por 
unidad 


626  m  c  c 

215      » 

107,630  kgs 

600  m  c 
3,697     » 

24  m  c  c 
19      » 


0.80 


0.40 


SUMAS 


0,084.55 
0,084^ 
0,084.55 
0,084.55 

$  3.00 

21.00 


3.00 

21.00 

0.35 

200 
0i)0 

3.00 
16.30 


Parciales 


$    77.855 


424,969 

146,378 

42,789 

10,067 


9 

105 

50 


500 
30,000 


1,878 

4,515 

87,670 


50 


1,200  . . 
1,848 1 50 

72!. 
809  70 
260  .. 


Totales 


$     77,855 . 


$     38,927  ... 


$  624,204 


40 


$     30,664  . 


$     47,753 
$  819,404 
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ESPECIFICACIONES 


De  la  vuelta 


-F-Efltanques  surtidores 
de  Hospicio-Capacidad  3,000  mee 

Dos  estanques  jemelos  iguales   á  los 
de  La  Rinconada  (Véase  páj.  31). 


Cantidades 


(^-Estanques  reguladores  del  consumo 

en  Iquique.— Capacidad,  3^500 

metros  cúbicos 

a)  Mampostería  hidráulica  de  dos  es- 
tanques refaccionados,  1,000  mee 
cadojino 

b)  Estuco  de  revestimiento  de  los  mis- 
mos  

c)  aceros  en  plancha  para  la  cubierta 

d)  Pernos  de  albañileria   .... 

e)  Chapa  de  protección  de  0.05  de  es- 
pesor   , 

f)  Excavación  en  roca  del  nuevo  es- 
tanque de  1,500  mee  .     .     .     , 

g)  Mampostería  hidráulica  .  .  . 
h)  Estuco  de  revestimiento  .... 
t)  Acero  en  planchas  para  la  cubierta 

p  Pernos  de  albañileria 

k)  Chapa  de  protección  de  O  05  de  es- 
pesor   * 

1)  Desmonte  en  la  cámara  de  distri- 
bución  

m)  Mampostería  ordinaria 

n)  Accesorio  de  caíiería  si 


JjT-Piezas  especiales 

a)  Dos  válvulas  de  descarga  de  m  0.26 
en  la  pampa  del  Tamarugal    •     ■     . 

b)  Tres  válvulas  de  descarga   de  m, 
O  21  en  la  zona  de  los  caliches.     . 
Dos  id   id  de  0.14  en  id.     .     .     . 

h)  Tres  válvulas  de  aire  en  la  pampa; 
cinco  en  la  zona  de  los  caliches  y 
cuatro  en  la  bajada  del  alto  de  Hos 
picio 

c)  Dos  téx  de  m  O  26.  tres  de  m  0.21  y 
dos  de  0.14 

d)  C'Odos  y  tees  en  las  cámaras  de  dis- 
tribución de  los  estanques  .     .     . 

c)  Ocho  válvulas  de  m  0.26  en  las  cá- 
maras de  distribución  de  los  mismos 

Ocho  de  m  0.10  en  id 

Dos  de  0.125   en  los  refaccionados 

/-Empaquetaduras 


Empaquetadura  de  m  O  26. 
»  »         0.21. 

»  »         0.14. 

»  »         0.11. 


Al  frente 


Precio  por 
unidad 


SUMAS 


Parciales 


119  mee 

116       » 
35.042  kgs 
116   •» 

595  mee 

430       » 

558       » 

526  m  c 

17,521  kgs 

60 

296  m  c 

24 

19  m  c 


12 

115  kgs 

1.500 

8 
8 
2 


13,443 
9,017 
4,217 
1,280 


21.00 

2.50 
0..35 
0.30 

2.00 

3  00 
21.00 
2..50 
0.35 
0  30 

2.00 

3.00 
16.30 


125.00 


90  00 
60.00 


35.00 

14,47 

14.47 

120.00 
35.00 
48.00 


2.80 
2.10 
1.35 
1.10 


2,499 


290 

12,264 1 70 

34  80 

1,1901. 

1,290Í. 

5,418¡.  . 
1,315|  . 
6,132¡.H5 

181.  . 

I 
592.  . 

I 

72: 

301)  70 
1401 


250 


270 
120 


420 
74 


217 

960 

280 

96 


05! 


37.640 

18,9.35 

5,692 

1,408 


Totales 


$   819,404  10 


31,565,50 


2.687  57 


$      S3.677j05 
$    917.334  27 
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CanHdades 

Precio  por 
unidad 

SUMAS 

• 

Parciales 

•Totales 

Del  frente 

$     917.334  «7 

J^Fletes 

ai  Para  cañería  de  m  0.11  ¿  la  distan- 
cia media  de  2  kilómetroa  .     .     .     . 
)  Para  cañería  de  0.14  á  la  distancia 
de  15  kilómetros 

í-'  Para  cañería  de  0.21  ¿  la  distancia 
media  de  31  kilómetros .     .     .     .     . 

di  Para  cañería  de  0.26  á  la  distancia, 
mfdia  de  7  kilómetros 

í'  Para  llevar  materiales   del  estan- 
que del  alto  de  Hospicio 

fi  Para  llevar  ignales  materiales  al 
ff^tanque  de  la  Rinconada  .     .     .     . 

jf)  Para  id.  á  los  estanques  refacciona- 
doíi  en  Iqniqne 

/<•  Para  llevar  cemento  y  materiales 
de  C'asucha  á  Cbintaguay  .     .    .    . 

1.192  qq.  mt. 
5  062  »       > 
17.312  »       » 

0.052  kgs 

»           9 

$            123 

3,948 

27,906 

480 

2,000 

50 

250 

97 
36 
94 

$     222,940 
$     100,000 

20 

ÜT-Indoranización  y  otros  gastos 

Indemnización  á   los  propietarios  de 
wmbrioe  ó  chacras  en  el  valle  de 
Cbintaf^iay 

Snma 

$  1.240,í:74 

47 

Maji  el  valor  de  dos  estanques  jemelos 
iloo  de  La  Rinconada  (Páj.  30).     . 

lOfior  ciento  ganancia  del  contratista 

5     >        »      paraqniebrade  cañerías 

▼  otros  imprevistos 

$        47,753 

$  1.288,028 
128,802 

64,401 

70 

17 
81 

40 

Total 

$  1.481,232 

38 



t- 

Asciende  el  presente  Presupuesto  á  la  suma  de  un  millón  cuatroc  ientos'ochenta  y  un  mil  dos- 
tifnto»  treinta  y  dos  pesos  treinta  y  ocho  centavos. 


SoTUiago,  abril  de  1903, 


(Firmado)— Valentín  Martínez, 

Lijeniero. 


NOTA.— -En  el  orijinal  manuscrito  se  ha  omitido  el  valor  de  la  partida  (D)  cornspondientt  á 
«te»,  por  lo  que  se  advierte-en  la  suma  respectiva  una  diferencia  de  $  188,180.93. 
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ANEXOS 
Informe  del  Director  del  Laboratorio  (^iiimico 

Iquique,  30  de  junio  de  1896. 

Señor  Alcalde: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  US.  el  informe  que  este  La- 
boratorio presenta  á  I.  Municipalidad,  sobre  el  estudio  hecho 
en  las  distintas  aguas  que  pudieran  abastecer  á  esta  ciudad, 
como  también  de  las  que  en  la  actualidad  consume. 

Creo  necesario  hacer  en  el  presente  oficio  una  exposición 
por  la  demora  que,  pudiera  creerse,  se  ha  tenido  en  dar 
cuenta  de  los  resultados  de  este  trabajo. 

Comisionado  por  la  I.  Municipalidad  en  sesión  de  13  de  di- 
ciembre para  que  me  trasladara  á  los  pueblos  del  interior  con 
el  fin  de  hacer  los  análisis  y  estudios  que  creyera  convenien- 
tes y  relacionados  con  la  provisión  de  agua  de  la  ciudad,  so- 
lamente el  día  20  de  enero  del  año  actual  me  fué  posible  di- 
rijirme  á  Pica,  acompañado  del  ayudante  del  Laboratorio 
don  R.  F.  Caro. 

Ocupamos  siete  días  en  la  toma  de  doce  muestras  de 
aguas,  nueve  de  ellas  pertenecientes  á  Pica,  tres  á  Cancho- 
nes y  otras  tres  á  la  ciudad. 

Tanto  en  Pica  como  en  Canchones  se  hicieron  en  cada 
muestra  las  dosificaciones  de  materia  orgánica  y  grados  hi- 
drotimétricos. 

Iniciados  los  trabajos  de  Laboratorio  el  dia  28  del  men- 
cionado enero,  solamente  ha  sido  posible  terminar  dichos 
trabajos  el  día  6  del  actual. 

Durante  estos  cuatro  meses  el  personal  interno  del  Labo- 
ratorio no  se  ha  dado  un  momento  de  descanso  ni  en  el  día 
ni  en  la  noche.  Se  ha  trabajado  las  veinticuatro  horas  sin 
perder  un  segundo.  Así  se  comprende  cómo  en  tan  corto  es- 
pacio de  tiempo  hayamos  podido  ejecutar  los  análisis  de  las 
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distintas  aguas,  debiendo  además  tomarse  en  consideración 
la  escasez  de  material  y  elementos  de  trabajo. 

Puedo  asegurar  á  US.  que  á  no  haber  hecho  sacrificar  á 
todo  el  personal  interno,  este  trabajo  no  habría  podido  ter- 
minarse antes  de  un  año. 

Inútil  sería  que  me  explayara  en  mas  detalles  acerca  de 
las  distintas  aguas,  cuando  en  el  adjunto  informe  se  podrá 
encontrar  los  datos  químicos  del  caso. 

Pero,  antes  de  terminar,  debo  también  llamar  la?  atención 
de  US.  de  que  si  se  nota  en  los  análisis  la  falta  del  examen 
bacteriolójico,  ello  no  ha  sido  posible  por  carecer  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  esa  clase  de  investigaciones.  No  fué 
tampoco  posible  conseguir  en  el  país  los  útiles  que  se  nece- 
sitaban para  esas  observaciones  ni  menos  lo  necesario  para 
la  dosificación  de  los  gases. 

Se  ha  hecho,  pues,  lo  que  ha  sido  posible  y  creo  que  la 
I.  Municipalidad  habrá  de  aceptar  el  trabajo  que  hoy  se  le 
presenta. 

Dios  guarde  á  US. 

Amador  Guaja rdu  F. 


Informe  que  el  Ijaboratorio  (^aimieo  presenta  á 
la  I.  nunicipalidad  de  Iquique  sobre  las  aguas 
que  consume  la  población  y  de  las  que  pueden 
surtirla. 

CONSIDERACIONES  JENERALE8  SOBRE  LAS  AGUAS  POTABLES 

Uno  de  los  asuntos  más  interesantes  para  un  pueblo  es, 
sin  duda,  aquel  que  se  relaciona  con  su  provisión  de  agua 
potable  que,  á  la  vez  que  sea  abundante,  reúna  las  condi- 
ciones de  calidad,  pureza  y  poco  costo. 

Varias  son  las  clases  de  aguas  que  pueden  destinarse  á 
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potables  y  creemos  conveniente  tratar  este  punto  aunque  sea 
someramente. 

1.0  Aguas  de  ZZttría.— Aunque  estas  aguas  son  producto  de 
destilación  natural  no  son  puras  porque  arrastran  de  la  at- 
mósfera polvos  minerales,  polvos  orgánicos  y  gases;  en  su 
contacto  con  el  suelo,  disolviendo  las  sales  de  éste,  se  en- 
cuentra con  cloruro  de  sodio,  de  potasio  y  calcio,  sulfatos; 
yodo,  bromo,  amoníaco  y  nitratos;  partículas  arcillosas,  si- 
licosas,  cuarzosas,  carbón,  infusorios,  partes  de  algas,  etc. 

En  jeneral,  el  agua  de  lluvia  es  excelente  para  la  bebida, 
debido  á  su  oxijenación  y  á  la  poca  cantidad  de  sales  que 
disuelve.  El  residuo  de  esta  clase  de  aguas  varia  entre  0.000 
y  0.050  por  litro. 

Ciudades  como  Cádiz,  Venecia,  Constantinopla  se  ven  á 
veces  en  la  necesidad  de  usar  como  potables  las  aguas  de 
lluvia  y  al  efecto  construyen  depósitos  especiales  para  guar- 
darlas. 

2,^  Aguas  de  manantial  6  de  fuente, — Estas  son  el  agua  de 
lluvia  que  se  ha  infiltrado  en  el  terreno  permeable  hasta  en- 
contrar una  entrada  compacta,  después  de  la  cual  se  ha  ex- 
tendido en  una  capa  mas  ó  menos  profunda,  embebiendo 
el  suelo. 

El  vulgo  y  la  tradición  acuerdan  preferencia  á  esta  clase 
de  aguas. 

Los  hijienistas^  en  su  mayor  parte,  son  de  la  misma  opinión 
y  piensan  que  no  debe  recurrirse  á  otra  agua  sino  cuando  cir- 
cunstancias muy  serias  lo  exijan. 

La  naturaleza  del  suelo  influye  poderosamente  en  los  ca- 
racteres especiales  de  las  aguas  de  vertientes.  Estas  ejercen 
una  acción  notable  sobre  las  capas  permeables  que  atravie- 
san y  sobre  las  capas  porosas  que  las  guardan;  debido  al 
ácido  carbónico  hacen  pasar  al  estado  de  bicarbonato  los 
carbonatos  de'  cal  y  de  magnesia,  haciéndose  asi  estos  cuer- 
pos mas  solubles.  Los  óxidos  de  fierro  y  manganeso  sufren 
los  mismos  fenómenos. 
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Resulta,  pues,  que  la  constitución  de  las  aguas  de  vertien- 
tes depende  de  la  naturaleza  de  los  terrenos  que  han  atra- 
vesado en  su  camino  subterráneo. 

3.0  Aguas  de  nieve  ó  de  hielo.  —Son  parecidas  en  su  pureza 
á  las  de  lluvia.  Su  cristalización  equivaldría  en  este  caso  á 
la  destilación. 

Carecen  de  oxíjeno  y  de  cloruro  de  sodio,  lo  cual  no  las 
hace  aceptables  en  su  estado  natural. 

4.0  Aguas  de  pozo.-  Es  sabido  de  todos  que  cuando  se  ex- 
cava el  suelo  hasta  una  profundidad  dada,  se  encuentra  una 
capa  de  agua  que  siempre  conserva  un  nivel  y  que  por  lo 
jeneral  no  llega  á  la  superficie.  El  agua  obtenida  de  este 
modo  se  llama  agua  de  pozo. 

En  jeneral,  la  capa  de  agua  subterránea  que  alimenta  un 
pozo  es  estancada:  hay  veces  que  tiene  lijera  corriente  y 
entonces  se  remueve  lentamente.  Otras  veces  tiene  corrien- 
te rápidas  y  es  comparable  en  estos  casos  á  las  aguas  de 
vertientes. 

El  agua  de  lluvia,  al  caer  sobre  el  suelo,  atraviesa  las  ca- 
pas vecinas  á  los  pozos  y  se  mezcla  á  su  producto  con  cuan- 
to encuentra  á  su  paso.  El  agua  de  pozo  en  los  campos  es 
pura  y  potable.  En  las  ciudades,  cuyo  suelo  está  impregnado 
de  materias  orgánicas,  y  penetrado  por  las  aguas  indus- 
triales, mezclándose  con  las  sales  calcáreas  de  las  construc- 
ciones, cambian  de  composición;  son  por  lo  común  seleni- 
tosas.  Ciertas  infiltraciones  son  sumamente  peligrosas,  pues 
que  llevan  los  géi  menes  tifoideos  y  coléricos.  Pero,  la  peor 
vecmdad  para  las  aguas  de  pozo  son  las  fosas  para  mate- 
rías  fecales  y  los  sumidores  para  aguas  sucias. 

A  más  del  inconveniente  de  la  contaminación  orgánica, 
las  aguas  de  pozo  tienen  con  frecuencia  el  de  su  gi'an  cru- 
deza por  la  presencia  de  sulfato  de  cal. 

Sin  embargo,  en  el  sur  de  nuestro  país  y  sin  ir  mas  lejos, 
en  Valparaíso,  el  agua  de  pozo  de  buena  calidad  es  usada  en 
la  elaboración  de  sustancias  alimenticias.  De  estas  mismas 
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aguas  hacen  uso  algunos  cerveceros  en  la  fabricación  de  sus 
productos. 

5.0  Aguas  de  rio  y  de  arroyos. — Tienen  por  orijen  laa  aguas 
de  manantiales,  que  salen  muy  puras  de  la  falda  de  una 
montaña  ó  resultan  de  la  colección  de  los  filetes  de  aguas 
que  da  el  derretimiento  de  un  ventisquero.  En  este  caso  son 
mási  puras. 

Desde  su  orijen  se  encuentran  sometidas  á  vicisitudes  nu- 
merosas, dependientes  no  solo  de  la  naturaleza  sino  tam- 
bién del  hombre:  defregación  de  nuevas  aguas,  disolución  y 
suspensión  de  partículas  minerales  y  orgánicas,  choque  con- 
tra las  rocas  que  varían  su  contenido  de  gases,  presencia  de 
una  gran  ciudad  en  sus  riberas,  adición  de  las  inmundicias 
humanas,  oxidaciones  orgánicas  en  su  seno,  etc. 

Las  materias  fijas  (residuos)  son  ordinariamente  menos 
considerables  en  las  aguas  de  ríos  que  en  las  de  vertientes. 
Además  de  las  materias  disueltas,  las  aguas  de  río  arrastran 
siempre  cantidades  variables  de  materias  en  suspensión. 
Estos  elementos  son  sobre  todo  silicosos  y  además  arcillo- 
sos, ferrujinosos  y  calcáreos,  siendo  sus  partículas  á  veces 
de  una  tenuidad  tan  grande  que  pasan  al  través  de  los  fil- 
tros y  tardan  algunos  meses  en  precipitarse  por  el  reposo. 

Las  aguas  de  ríos  encierran  también  toda  clase  de  mate- 
rias orgánicas.  Cuando  un  curso  de  agua  deja  una  gran  ciu- 
dad, es  cuando,  por  lo  jeneral,  tiene  la  más  alta  proporción, 
pero  mas  allá,  es  decir  lejos  de  la  ciudad  misma,  se  observa 
que  el  agua  se  ha  depurado  de  sus  materias  orgánicas  y  ha 
vuelto  á  las  proporciones  anteriores. 

Este  hecho  del  saneamiento  espontáneo  del  agua  de  los 
ríos  es  de  mucha  importancia  y  hoy  está  bien  comprobado. 

6.^  Aguas  de  pozos  artesianos, — Los  pozos  artesianos  son 
fuentes  artificiales  de  donde  el  agua  se  eleva  á  cierta  altura 
sobre  el  suelo.  Prestan  grandes  servicios  en  las  rejiones  ári- 
das; pero  no  pueden  servir  de  base  para  la  provisión  de  una 
ciudad,  por  que  su  rendimiento  es  variable  y  los  conductos 
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que  dan  salida  al  agua  están  expuestos  á  obstrucciones  fre- 
cuentes  por  conmociones  subterráne  as  ú  otras  causas  desco- 
nocidas. 

Hemos  tratado  ya,  aunque  á  la  líjera,  de  las  principales 
variedades  de  aguas  que  pueden  usarse  como  potables. 

Creemos  conveniente  no  ocuparnos  de  aquellas  otras  va- 
riedades que,  como  las  aguas  de  estanques,  pantanos,  lagos 
y  las  provenientes  de  drenajes,  galerías  subterráneas,  túne- 
neles  filtrantes,  etc.  se  usan  en  ciertos  casos. 

¿CÓMO  DEBE  HACERSE  EL  CONSUMO  DE  AGUA 
EN  UNA  POBLACIÓN? 

En  la  actualidad  el  consumo  de  agua  en  las  grandes  po- 
blaciones se  divide  en  dos  partes:  1.^  agua  destinada  á  la  ali- 
mentación; y  2.0  agua  destinada  á  los  servicios  públicos,  esto 
es,  la  que  se  dedica  al  riego  de  las  calles,  plazas  y  jardines 
y  al  uso  de  las  cañerías  de  desagües. 

No  es,  pues,  necesario,  que  con  agua  destinada  á  la  ali- 
mentación se  hagan  todos  los  demás  servicios  que  una  po- 
blación requiere. 

CUALIDADES  QUE  DEBE  POSEER  UNA  AGUA  POTABLE 

El  agua  destinada  á  la  alimentación  y  la  bebida  debe  po- 
seer las  cualidades  siguientes: 

1.0  Debe  ser  límpida,  de  sabor  agradable,  sin  color  ni  olor; 

2.0  No  debe  contener  más  que  una  pequeña  cantidad  de 
sustancias  sólidas,  mucho  menos  cantidad  de  materias  or- 
gánicas; 

3.0  No  debe  contener  ni  amoníaco  ni  ácido  nitroso,  rii  can- 
tidad notable  de  cloruros,  sulfates  y  nitratos; 

4.0  No  debe  contener  ningún  compuesto  metálico  tóxico; 

5.0  Es  preciso  que  contenga  una  cantidad  conveniente  de 
sales  calcáreas,  indispensables  para  la  nutrición,  pero  si  con- 
tiene demasiado  es  indijesta. 

Tales  son  las  cualidades  que  debe  poseer  una  agua  desti- 
nada á  la  alimentación. 
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En  cuanto  á  las  agruas  destinadas  á  los  seiTicios  públicos 
sólo  se  exije  que  no  contengan  materias  de  ori jen  animal  ni 
exhalen  mal  olor. 

CANTIDADES  MÁXIMAS  QUE  SE  TOLERAN  DE  CADA  UNO  DE  LOS 
CUERPOS  QUE  SE  EXPRESAN  MAS  ADELANTE 

A  fin  de  tener  siempre  un  punto  de  partida  para  poder 
apreciar  la  influencia  sanitaria  de  cada  uno  de  los  cuerpos 
extraños  que  una  agua  potable  puede  contener,  el  Comité 
Superior  de  Hijiene  de  Francia  ha  formado  el  cuadro  si- 
guiente, en  el  cual  se  califican  las  aguas  de  apuras,  potables, 
sospechosas  y  malas -k. 

Este  cuadro  de  máximum  tolerado  ha  sido  adoptado  tam- 
bién por  el  Consejo  Superior  de  Hijiene  Pública  de  nuestro 
país: 
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1 
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< 
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Cloro 

0.015  gs. 
0,002  á  0,005 

-0040 
005  á  0030 

0.050  á     0.100 
•   0030 

♦    0.100 

Acido  sulfúrico 

*    0,030 

Materias  orgánicas    y 

oxíjeno 

0001 

-0002  0.003  á      0.004 

•    0,004 

Materias   orgánicas   y 

productos  volátiles... 

0015 

0.040 

0.040  á     0.070 

♦    0100 

Grado    hidrotimétrico 

total 

5á       15 

15  á       20 

*      30 

♦    0.100 

Grado    hidrotimétrico 

después  de  la  ebulli- 

ción  

2á        5 

5á       12 

12  4        18 

20 

(1)  o  sea  pérdida  por  calcinación. — Laboratorio  Químico  Municipal 
de  Iquique. 

(2)  O  sea  hidrotimétrico  permanente. — Laboratorio  Químico   Mu- 
nicipal de  Iquique. 
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Hecha  ya  la  exposición  que  hemos  creido  conveniente  a 
fin  de  que  sirva  como  capítulo  ilustrativo,  pasamos  al  estu- 
dio de  cada  una  de  las  muestras  de  agua  sometidas  á  análi- 
sis en  el  Laboratorio  Químico  Municipal  que  dirijimos. 

VERTIENTES  DE  PICA 

En  un  radio  comprendido  entre  cinco  kilómetros  más  ó 
menos  á  la  redonda  del  pueblo  de  Pica  se  encuentran  ver- 
tientes capaces  de  abastecer  de  agua  no  sólo  á  una  población 
como  Iquique  sino  para  proveer  á  una  ciudad  cuatro  á  seis 
veces  mayor. 

Vamos  á  mencionar  cada  una  de  estas  vertientes. 

Las  del  «Carmen»,  «Santa  Cruz»,  «Comiñita»  y  un  «Pozo» 
pertenecientes  á  la  «Tarapacá  Water  Works  Ld.»,  con  cuyo 
conjunto  la  mencionada  empresa  surte  de  agua  á  las  esta- 
ciones del  Ferrocarril  Salitrero  y  al  pueblo  de  Iquique. 

Se  encuentran  estas  vertientes  al  SO.  del  pueblo  de  nues- 
tra referencia. 

Otra  vertiente  de  mayor  caudal  es  la  que  tiene  su  orijen 
en  los  baños  del  «Resbaladero»,  al  norfedel  pueblo  de  Pica. 
Esta  vertiente  con  un  gran  caudal  de  agua  es  la  que  da  vida 
á  este  pueblo.  Los  propietarios  de  Pica  se  surten  de  esta 
agua  para  sus  fundos  y  sembrados.  En  el  lugar  de  su  naci- 
miento esta  agua  tiene  una  temperatura  de  34o  centecimales 
y,  cosa  curiosa,  existe  una  vertiente  que  desemboca  en  la 
mayor  y  en  que  la  temperatura  solo  alcanza  á  15«  centeci 
males. 

A  pesar  de  existir  agua  en  tanta  abundancia  á  las  puertas 
mismas  del  pueblo,  Pica  consume  en  su  mayor  parte,  agua 
de  pozo  que  cada  propietario  tiene  en  su  casa  y  la  cual  se 
destina  á  la  alimentación. 

Aparte  de  las  vertientes  nombradas  existen  las  que  siguen: 
Miraflores,  Jesús  María,  Puquio  seco,  San  Isidro,  Sanque,  Co- 
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miñanúm.  1  y  Comifia  núm.  2,  debiendo  también  mencio- 
narse la  vertiente  Marquezado. 

Sin  tomar  en  cuenta  las  que  pertenecen  á  la  Compañía 
Inglesa  y  la  que  da  vida  á  Pica,  existen  pues,  además  ocho 
vertientes,  cuatro  de  las  cuales  dan  agua  de  excelente  cali- 
nad  y  en  cantidad  suficiente.  Podria  contarse  una  quinta 
gran  vertiente  cuya  calidad  y  cantidad  de  agua  bastaría  pa. 
ra  la  provisión  completa  de  Iquique  y  es  la  que  da  vida  al 
pueblo  de  Matilla;  nos  referimos  á  la  puebrada  de  Chinta- 
guay. 

Entramos  ya  al  estudio  de  cada  una  de  las  aguas  analiza- 
das y  el  orden  en  que  las  colocaremos  será  el  que  á  nuestro 
juicio  tienen  como  potables. 

VERTIENTE  MIBAFLORES 

Dista  del  pueblo  de  Pica  unos  dos  kilómetros  al  noii;e.  £1 
agua  producida  por  esta  fuente  es  fresca,  limpia,  agradable 
al  paladar  y  con  un  buen  caudal. 

La  temperatura  del  agua  en  la  vertiente  era  de  21°  á  las 
diez  de  la  mañana  y,de  22°  la  temperatura  del  ambiente. 

Los  resultados  del  análisis  se  consignan  en  el  siguiente 
boletín  núm.  32: 

COMENTAKIO 

(a)  Hemos  visto  que  según  el  análisis  anterior  el  agua  á 
que  él  se  refiere  contiene  como  residuo  la  cantidad  de  O,  ffra- 
mo  234  miligramoH, 

Sabemos  también  que  el  mínimum  tolerado  para  el  residuo 
de  un  agua  potable  es  de  O.  gramo  500  miligramos. 

Tenemos  entonces  que  el  agua  de  la  vertiente  de  que  tra- 
tamos no  alcanza  ni  á  la  mitad  del  máximum  en  cuanto  á 
residuo. 

(b)  Pérdida  por  calcinación  ó  sea  materias  orgánicas  y  pro- 
ductos volátiles. 
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Cl  análisis  ha  dado  para  el  agua  de  que  tratamos  la  can- 
tidad de  O  gramo  040  tniligramoa,  es  decir  el  mismo  máxi- 
mum tolerado  en  las  aguas  potables. 

(c)  Cloroso  gramo  030  miligramos^ — de  este  cuerpo  es  lo 
que  contiene  el  agua  de  la  vertiente  de  Miraflores,  cantidad 
que  no  alcanza  al  máximum  tolerado  en  una  buena  agua  po- 
table donde  puede  contener  hasta  O  gramo  040  miligramos 
de  cloro. 

(d)  Addo  sulfúrico. — La  cantidad  tolerada  es  de  O  gramo 
030  miligramos  para  1000  O.  0.  én  una  buena  agua  potable  y 
pasando  de  ese  límite  debe  considerarse  como  sospechosa. 

Aunque  el  agua  de  que  tratamos  sobrepasa  el  máximum, 
pues  contiene  O  gramo  0419  miligramos  por  1000  O.,  cuando 
mas  podria  clasiñcársele  como  sospechosa,  refiriéndonos  al 
ácido  sulfúrico.  Pero  si  se  considera  que  aguas  considera- 
das inmejorables,  como  la  que  surte  á  la  ciudad  de  Santia- 
go que  lo  contiene  hasta  una  c&ntidad  de  O.  gramo  058  mi- 
ligramos por  10000. 0.,  debemos  considerar  con  mayor  razón, 
por  esta  causa,  potable  el  producto  de  la  vertiente  Miraftores 
en  lo  que  respecta  á  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico. 

(e)  Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgánica. — 0.  gramo 
002  miligramos  se  toleran  para  el  agua  potable  para  cada 
1000  0.  0.  La  muesti-a  de  que  tratamos  solo  contiene  0.  gra- 
mo 0003  décimos  de  miligramo. 

(f)  Grado  hidrotimétrico  total. — De  15  á  20  se  toleran  como 
máximum  para  una  buena  agua  potable.  Solo  5;  5  posee  co- 
mo dureza  total  la  muestra  de  que  nos  ocupamos. 

(g)  Grado  hidrotimétrico  permanente  ó  sea  desjmés  de  la 
ebullición. — El  agua  de  la  vertiente  Miraflores  nos  ha  dado 
l.<>  5  para  este  grado.  El  máximum  tolerado  es  de  5  á  12^. 

(h)  El  grado  temporal  -í.— Nos  indica  que  la  cal  correspon- 
diente se  encuentra  al  estado  de  carbonato. 

Por  lo  que  respecta  al  amoníaco  libre  y  albuminoide,  como 
asimismo  al  ácido  nítrico  que  contiene  esta  muestra,  no  son 
causas  que  puedan  hacerle  quitar  las  bondades  que  tiene 
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como  potable,  pues  hay  que  tener  presente  que  sólo  contiene 
indicios  de  esos  cuerpos. 


RESUMEN 

Por  lo  espuesto  en  los  párrafos  a,  b,  c^d^e^fig  el  agua  de 
la  vertiente  que  en  Pica  se  conoce  con  el  nombre  de  Miraflo 
res  debe  considerarse  como  buena  agua  potable. 

VERTIENTE    JESÚS    MARÍA 

Está  situada  al  S.  S.  O.  de  Pica  y  á  uno  y  medio  kilómetro 
de  distancia  de  este  pueblo. 

Tiene  bastante  caudal  de  agua  limpia,  agradable  y  fresca 
al  paladar. 

La  temperatura  ambiente  á  las  6  P.  M.  era  de  23"^  y  la  del 
agua  en  la  fuente  misma  d^  21*^. 

En  ei  siguiente  boletín  de  análisis  N.^  31,  se  encontrarán 
los  resultados  obtenidos. 

COMENTARIO 

(a)  Por  la  cantidad  de  residuo  que  contiene  esta  muestra 
debe  aceptarse  como  potable. 

(6)  Aunque  los  productos  volátiles,  pérdida  por  calcina- 
ción, el  cloro  y  el  ácido  sulfúrico  sobrepasan  los  límites  tole- 
rados y  aunque  también  se  haya  encontrado  indicios  de  amo- 
níaco libre  y  albuminoide,  esto  no  obsta  para  que  se  le  acepte 
como  potable. 

(c)  Los  grados  hidrotimétricos  están  dentro  de  los  límites 
tolerados  y  en  cuanto  al  temporal  nos  indica  que  la  cal  en 
esta  muestra  está  al  estado  de  carbonato. 

Es  indudable  también  que  el  ácido  sulfúrico  está  combina- 
do con  el  fierro  y  la  alúmina  y  á  la  vez  con  la  potasa,  soda  y 
el  cloro  combinado  con  la  soda,  cal  y  magnesia. 
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Ea  vista  de  lo  espuesto  y  fundados  en  opiniones  de  hijie- 
nistas,  aceptamos  como  potable  el  agun  de  la  vertiente  de 
Jesús  María  que  se  encuentra  en  las  cercanías  de  Pica. 

VERTIENTE  DE  PUQUIO  SECO 

Miís  ó  menos  á  un  kilómetro  de  Jesús  María  y  al  sur  de 
ésta,  se  encuentra  la  vertiente  conocida  con  el  nombre  de 
Puquio  Seco. 

El  agua  es  limpia,  fresca,  agradable  al  paladar  y  con  bas- 
tante caudal. 

La  temperatura  ambiente  á  las  6  P.  M.  era  de  25.^*  y  la 
del  agua  en  la  misma  fuente  era  de  23^. 

El  certificado  N.^  37  indica  los  resultados  del  análisis. 

COMENTARIO 

(a)  Resulta  del  análisis  del  agua  de  Puquio  Seco  qre  en 
cuanto  á  residuo  está  dentro  de  los  límites  tolerados  para  las 
aguas  potables. 

(b)  En  productos  volátiles  solo  podría  considerársele  como 
sospechosa. 

(c)  Cloro, — Está  dentro  de  los  límites  como  potable. 

(d)  Ácido  sulfúrico. — Aunque  por  esta  causa  se  podría  de- 
sechar como  mala,  en  vista  de  las  razones  expuestas  en  el 
análisis  anterior,  puede  aceptarse  la  presente  muestra  como 
potable. 

(e)  Los  grados  hidrotimétricos  están  también  dentro  de  los 
límites  tolerados. 

(f)  Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgfdníca.— Sabemos 
que  el  máximum  para  el  agua  potable  es  de  0.  gramo  002 
railigraraos  de  oxíjeno  consumido 

La  presente  muestra  solo  consumió  O  gramo  0003  décimos 
de  miligramo. 

IKFORMBS  13 


Por  las  razones  expuestas  y  otras  que  mencionaremos  más 
adelante  aceptamos  como  potable  el  agua  de  la  vertiente  de 
«Puquio  Seco». 

VERTIENTE  COMIÑA  NÚM.  1 

Situada  á  más  ó  menos  dos  kilómetros  al  O.  del  pueblo  de 
Pica,  al  N.  O.  de  San  Isidro  y  al  N.  E.  de  Sanque. 

El  caudal  de  agua  es  abundante. 

La  temperatura  del  ambiente  á  las  6  P.  M.  era  de  25^ó  y 
la  del  aí^ua  en  la  fuente  misma  era  de  2b^. 

El  producto  de  esta  fuente  es  de  sabor  agradable  y  fresco. 

El  siguiente  boletín  núm.  30  indica  los  resultados  del  aná- 
lisis. 

COMENTAKip 

(a)  El  agua  producida  por  la  vertiente  «Comiña  N.<^  1» 
puede  considerarse  como  potable  por  la  cantidad  de  materias 
fijas  que  entran  en  su  preparación. 

(b)  Podría  considerársele  como  sospechosa  por  el  cloro, 
productos  volátiles  y  amoníaco  y  mala  por  el  ácido  sulfúrico. 

(c)  Debe  aceptarse  como  potable  por  su  dureza  total  y  per- 
manente. 

VERTIENTE   SAN   ISIDRO 

Situada  á  uno  y  medio  kilómetros  más  ó  menos  al  S.  O.  de 
Pica. 

El  agua  de  esta  fuente  es  clara,  agradable  y  fresca  al  pa- 
ladar: su  caudal  abundante. 

La  temperatura  del  agua  en  la  fuente  era  de  23^  á  las  8 
A.  M.,  siendo  de  20  la  temperatura  ambiente  á  la  misma 
hora. 

El  siguiente  certificado  con  su  comentario  indica  los  resul- 
tados del  análisis. 
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COMENTARIO 

(a)  La  muestra  de  agua  á  que  se  refiere  el  análisis  anterior 
no  puede  considerarse  como  potable  por  la  cantidad  de 
materias  fijas  que  contiene  (residuo). 

(6)  Debe  considerarse  como  mala  por  la  cantidad  de  ácido 
sulfúrico. 

(c)  También  debo  considerarse  como  sospechosa  por  las 
cantidades  de  cloro  y  amoniaco. 

(d)  Por  lo  que  hace  á  la  dureza,  seria  por  lo  único  que  po- 
dría aceptarse  como  potable. 

VERTIENTES   SANQUE  Y   COMIÑA   NÚM.    2 

• 

La  primera  de  estas  vertientes  está  situada  á  setecientos 
cincuenta  metros  más  ó  menos  al  O.  de  «San  Isidro».  La 
temperatura  del  ambiente  á  las  2  P.  M.  era  de  27^,  siendo  de 
29<^  la  del  agua  en  la  misma  fuente. 

La  segunda  fuente  está  situada  á  doscientos  cincuenta  me- 
tros más  ó  menos  al  N.  de  «Comiñanúm.  1»  y  á  unos  cuatro- 
cientos al  S.  O.  de  la  vertiente  «Santa  Cruz». 

En  esta  fuente  se  nota  poco  caudal  de  agua,  siendo  ésta 
de  sabor  insípido  y  arrastrando  materias  en  suspensión. 

La  temperatura  ambiente  á  las  10  A.  M.  era  de  25^  y  de 
28^  en  el  agua. 

En  la  misma  fuente  se  reconoció  la  presencia  de  hidrójeno 
sulfurado. 

Los  dos  certificados  que  se  encuentran  en  seguida  corres- 
ponden á  estas  dos  vertientes. 

VERTIENTE  MARQUEZADO 

Con  el  núm.  33  se  signó  la  muestra  perteneciente  á  la  ver- 
tiente de  este  nombre  situada  como  á  tres  kilómetros  al  N. 
de  la  vertiente  «Míraflores». 
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La  temperatura  ambiente  á  las  4  P.  M.  era  de  26^  y  de 
2   ^^  la  correspondiente  al  agua  en  la  misma  vertiente. 

En  la  fecha  en  que  se  tomó  la  muestra — 23  de  Enero  del 
año  actual — se  hacian  trabajos  para  aumentar  el  caudal  y 
darle  la  verdadera  corriente,  lo  cual  influirá  en  su  compo- 
sición. 

El  siguiente  certificado  de  análisis  indica  los  resultados 
obtenidos  y  como  por  las  observaciones  hechas  esta  agua  de- 
be considerarse  mala,  creemos  conveniente  no  hacer  comen- 
tario alguno  por  ahora. 

Y  aquí  creemos  conveniente  concluir  con  la  descripción 
hecha  sobre  las  vertientes  de  aguas  del  valle  de  Pica  y  su 
análisis,  reservándonos  para  un  capítulo  especial  las  obser- 
vaciones que  surjen  del  agua  producida  por  la  vertiente  que 
en  Pica  posee  la  «Tarapacá  Water  Works  Ld.»  y  con  la 
cual  se  provee  á  Iquique;  pasando  entretanto  á  ocuparnos 
de  otras  vertientes  que  se  encuentran  en  el  villorrio  de  Can- 
chones. 

VERTIENTE  AGUIRRE 

Partiendo  de  Pica  en  dirección  á  Pozo  Almonte  y  mas  ó 
merxos  en  la  mitad  del  trayecto  que  separa  estos  dos  pue- 
blos, encontramos  la  vertiente  que  sirve  de  título  á  este  pá- 
rrafo. 

Esta  vertiente,  que  más  bien  pudiera  llamarse  pozo  por 
no  habérsele  formado  caudal  y  carecer  de  corriente  por  esa 
causa,  produce  agua  limpia  y  agradable  al  paladar. 

La  temperatura  ambiente  á  las  12  M.  era  de  31^  y  la  del 
agua  en  el  pozo  de  22^. 

Está  situado  á  una  altura  de  3,140  pies  sobre  el  nivel  del 
mar. 

Los  resultados  del  análisis  se  encuentran  en  el  boletín 
núm.  37. 
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VERTIENTE  MARQÜEZADO 

Situada  á  unos  cuantos  metros  el  O.  de  la  vertiente 
Aguirre. 

La  temperatura  ambiente  era  de  31^  á  las  12.15  P.  M.  y 
de  22.5  la  del  agua  en  la  misma  fuente. 

Esta  fuente  como  la  anterior  no  tiene  corriente;  sin  em- 
bargo, el  agua  es  agradable  y  fresca  al  paladar. 

El  certificado  núm.  38  indica  los  resultados  del  análisis. 


AGUA  DEL   POZO  DE  CASA  DE  LATA 

Situado  á  pocos  pasos  al  O.  del  Hotel  de  Canchones. 
El  certificado  de  análisis  núm.  39  indica  los  resultados  ob- 
tenidos. 

COMENTARIO 

xVunque  las  aguas  de  Canchones  no  las  consideremos  como 
potables,  hemos  querido  ocupamos  de  ellas  porque  más  ade- 
lante habremos  de  recomendarlas  para  los  usos  públicos. 

Es  indudable  también  que  haciéndose  en  ellas  las  obras 
necesarias,  más  tarde  habrían  de  servir  como  de  potables. 

No  es  raro  que  tanto  la  vertiente  «Marquezado»,  como  su 
vecina  la  «Aguirre»,  tengan  una  proporción  tan  elevada  de 
sustancias  fijas  si  se  toma  en  consideración  que  se  encuen- 
tran casi  en  el  mismo  camino  público  y  á  toda  intemperie. 

AGUA  DE  LOS  ESTANQUES  DE  LA  «TARAPACA  WATER 
WORKS  LD.» 

Es  de  todos  conocido  que  el  agua  que  en  la  actualidad 
consume  el  pueblo  de  Iquique  es  producida  por  las  vertien- 
tes «Carmen»,  «Santa  Cruz»,  «Comiñita»  y  Pozo  artesiano  en 


proyecto  que  se  encuentran  más  ó  menos  á  cuatro  kilóme- 
tros al  S.  O.  de  Pica. 

Es  también  sabido  que  el  agua  de  la  vertiente  «Santa 
Ciuz»  ha  sido  considerada  siempi^e  mala  como  potable  por 
la  cantidad  de  sulfato  y  cloruro  de  sodio  que  contiene. 

No  creímos,  pues,  necesario  hacer  el  análisis  de  las  ver- 
tientes que  pertenecen  á  la  actual  Compañía  de  agua  y  nos 
contentamos  solamente  con  tomar  el  común  que  llega  á  los 
estanques  que  la  referida  Compañía  posee  á  unos  cuatro  y 
medio  kilómetros  al  O.  de  Pica. 

Estos  estanques  son  los  que  estando  en  conexión  con  los 
de  Rinconada,  Carpas  y  Alto  del  Hospicio,  surten  los  estan- 
ques de  Cavancha,  los  que  á  su  vez  sirven  la  población. 

El  boletín  número  34  da  los  resultados  del  aiiálisis  corres- 
pondiente á  los  estanques  de  Pica,  el  número  40  corresponde 
al  agua  de  los  estanques  de  Cavancha  y  el  número  42  á  agua 
tomada  de  la  llave  del  Laboratorio  Químico  y  perteneciente 
á  la  que  se  consume  en  la  ciudad. 

COMENTARIO 

(a)  Por  la  cantidad  de  residuo,  el  agua  de  las  tres  mues- 
tras anteriores  no  debe  considerarse  como  potable. 

(b)  Por  las  cantidades  de  materias  orgánicas  y  productos 
volátiles  (pérdida  por  calcinación),  amoníaco  y  cloro,  debe 
considerarse  también  como  sospechosa. 

(c)  Por  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico  debe  considerarse 
mala 

(d)  El  grado  temporal  indica  que  la  mayor  parte  de  la  cal 
está  al  estado  de  sulfato. 

Resulta  que  el  agua  que  en  la  actualidad  se  consume  en 
Iquique  como  potable,  no  merece  ese  título,  pudiéndose  dar- 
le cuando  más  el  de  sospechosa. 
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Otra  consideración  que-  debe  ocuparnos  es  la  diferencia 
que  se  nota  entre  uno  y  otro  análisis  de  las  tres  últimas 
muestras. 

Nos  esplicamos  esto  atribuyéndolo  4  dos  causas:  1.*  La 
evaporación  sufrida  en  el  trayecto  de  almacenaje  en  los  dis- 
tintos estanques,  y  2.*^  Que  el  escurrimiento  de  las  vertientes 
que  surten  á  aquellos  no  será  siempre  igual. 

COMENTARIO 

Nos  queda  aún  que  tratar  de  otra  clase  de  agua  que  con  el 
nombre  de  potable  se  surte  el  populoso  barrio  de  Morro. 

Nos  referimos  al  agua  de  Arica  que  la  «Tarapacá  Water 
Works  Ld.»  hace  venir  del  puerto  nombrado  en  uno  de  sus 
vapores,  que  se  espende  y  distribuye  en  el  estanque  que  la 
mencionada  Compañía  posee  en  la  calle  Souper  número 

A  esta  agua  se  refiere  el  siguiente  certificado  de  análisis 
número  41. 

COMENTARIO 

{a)  El  agua  de  Arica  no  debe  considerarse  como  potable 
por  sobrepasar  del  máximun  fijado  al  residuo  fijo. 

{b)  No  debe  considerarse  como  potable  por  sobrepasar 
también  al  limite  de  los  grados  hidrotimctricos. 

(c)  Els  sospechosa  por  la  cantidad  de  amoníaco  que  contie- 
ne, superior  a  todas  las  demás  aguas  que  hemos  conside- 
rado como  potables. 

(d)  Es  sospechosa  por  la  cantidad  de  cloro. 

(e)  Debe  considerarse  como  mala  por  la  cantidad  de  ácido 
sulfúrico. 

{f)  Debe  considerarse  como  sospechosa  por  sobrepasar  al 
límite  asignado  al  grado  hidrotimétrico  permanente. 

{g)  En  lo  que  hace  al  oxijeno  consumido  por  la  materia  or- 
gánica, si  bien  está  dentro  máximun,  también  sobrepasa  á 
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las  demás  aguas  clasíficaiias  como  potables  y  á  que  nos  he- 
mos referido  anteriormente. 

Queda  entonces  de  manifiesto  que  el  agua  que  consume 
una  parte  de  la  población  de  Iquique  i  proveniente  de  Arica, 
no  es  potable  por  las  causas  señaladas,  y  porque  el  grado  hi- 
drotimétrico  permanente  indica  que  la  excesiva  cantidad  de 
cal  que  esta  muestra  contiene,  se  encuentra  en  su  mayor 
paite  al  estado  de  sulfato. 


Hemos,  pues,  estudiado  ya  la  composición  química  de  las 
distintas  aguas  que,  como  potables,  consume  hoy  este  pueblo 
y  de  las  que  con  mejores  títulos  puedan  abastecerlo. 

Nos  falta  aún  hacer  las  dos  divisiones  que  la  hí jiene  acon- 
seja para  los  servicios  del  agua  á  una  población  y  á  que  nos 
referimos  en  la  pajina  41. 

Según  los  análisis  de  que  nos  hemos  ocupado,  se  pueden 
elejir  como  potables  las  aguas  de  las  vertientes  Miraflores, 
Jesús  Maria,  Puquio  Seco  y  Comiña  número  1;  vertientes  que 
si  en  un  caso  dado  no  alcanzaran  á  producir  la  suficiente 
cantidad  de  agua  que  Iquique  necesita,  tanto  parala  alimen- 
tación como  para  su  saneamiento,  producirían,  por  lo  menos, 
el  agua  necesaria  para  los  usos  domésticos  y  de  mucho  me- 
jor calidad  que  la  que  en  la  actualidad  se  consume. 

Si,  como  lo  acabamos  de  decir,  el  agua  de  las  vertientes  de 
Pica  no  fuera  suficiente  para  todos  los  usos,  nos  quedarían 
entonces  las  vertientes  de  Canchones  que,  si  por  ahora  no 
puede  destinárseles  á  la  bebida  debido  á  que  nada  se  ha  he- 
cho para  mejorar  su  calidad,  podrían  dedicarse  al  senicio 
de  desagües,  riego  de  calles,  plazas  y  jardines. 

Con  lo  ya  espuesto,  arribamos  á  las  siguientes 

conclusiones: 

1.0  Las  aguas  que  producen  las  vertientes  de  Pica,  cono- 
cidas con  los  nombres  de  Miraflores,  Jesús  María,  Puquio 


Seco  y  Comiña  número  2  son  potables  en  jeneral,  y  su  calidad 
habría  de  mejorar  con  las  obras  que  en  ellas  hubieran  de 
ejecutarse. 

2.0  Las  aguas  que  en  la  actualidad  se  consumen  en  Iqui- 
que  y  que  suministra  la  «Tarapacá  Water  Works  Ld.->,  no 
deben  considerarse  como  potables  sino  como  sospechosas. 

3  a  El  agua  que  la  mencionada  Compañía  espende  con  el 
nombre  de  «Agua  de  Arica»,  no  debe  considerarse  como  po- 
table sino  como  mala,  ó  por  lo  menos  como  sospechosa. 

4.*  Por  las  observaciones  particulares  hechas  en  el  mismo 
terreno,  creemos  que  exista  la  suficiente  cantidad  de  agua 
para  los  distintos  servicios,  tanto  en  Pica  como  en  Cancho- 
nes. 

Corresponde  á  los  señores  injenieros  hacer  las  demás  ob- 
servaciones que  fueren  necesarias. 

Amador  Guajardo  F. 
^  Iquique,  junio  de  1896. 


certificados  de  análisis 

Muestra  número  28. 

Iquique,  15  de  fehrero  de  1896. 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  la  vertiente  «San  Isi- 
dro».—Pica. 

Designación  de  los  cuerpos  Tanto  por  1,000 

Residuo  á  180> 0,518 

Pérdida  por  calcinación 0,092 

Sílice 0,070 

Fierro  y  alúmina 0,027 

Cal 0,023 
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MagneBia 0,010 

Potasa 0,003 

Soda 0,123 

Amoníaco  libre 0,0006 

»       albuminoide 0,00001 

Cloro 0,053 

Acido  sulfúrico 0,138 

»       nítrico 0,0001 

Oxíjeno  consumido  por  la  materia   orgánica . .  0,0003 

Grado  hidro  timé  trico  total 12«5 

»  »  permanente 4<^ 

»  »  temporal ^  "5 

Amador  Guajardo  F. 


Muestra  número  29. 

Iquique,  7  de  marzo  de  1896. 

Natui'aleza  de  la  muestra:   Agua  de   la  vertiente   «San- 
que». — Pica. 

Desigoación  de  lo«  cuerpos  'Tanto  por  1,000 

Residuo  á  180« 0,766 

Pérdida  por  calcinación 0,083 

Sílice 0,074 

Fierro  y  alúmina 0,002 

Cal 0,079 

Magnesia 0,004 

Potasa 0,006 

Soda 0,231 

Amoníaco  libre ...  0,0009 

»       albuminoide 0,00001 

Cloro 0,089 

Acido  sulfúrico 0,196 


Acido  nítrico 0,0002 

Oxí jeno  consumido  por  la  materia  orgánica . . .  0,00004 

Grado  hidrotimétrico  total 14o75 

»  »  permanente 4^5 

»  »  temporal l(y>b 

Metales  tóxicos No  hay 

Amador  Guajardo  F. 


Muestra  número  30. 


Iquique,  16  de  marzo  de  1896. 


Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  la  vertiente  «Comiña 
número  1». — Pica. 


DesigDación  de  los  cuerpos 


Residuo  á  180o 

Pérdida  por  calcinación 

Sílice 

Fierro  y  alúmiua 

Cal 

Magnesia 

Potasa 

Soda 

Amoníaco  libre 

»       albuminoide 

Cloro 

Acido  sulfúrico 

»      nítrico 

Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgánica . 
Grado  hidrotimétrico  total 

»  *  permanente 


temporal . 


Metales  tóxicos . 


Tanto  por  1,000 

0,459 

0,054 

0,084 

0,042 

0,041 

0,006 

0,005 

0,108 

0,001 

0.00(X)1 

0,051 

0,105 

0,0005 

0,0002 

9«5 
305 
60 

No  hay. 


Amador  Guajardo  F. 
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Muestra  número  31. 

Iquique,  21  de  marzo  de  J 896. 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  la  srertiente  «Jesús 
María».-  Pica. 

Designación  de  los  cuerpos  Tanto  por  1,000 

Residuo  á  180o 0,316 

Pérdida  por  calcinación 0,078 

Sílice 0,067 

Fierro  y  alúmina 0,020 

Cal 0,030 

Magnesia 0,004 

Potasa '. .  0,003 

Soda.     :  :  0,065 

Amoníaco  libre 0,0005 

»         albuminoide • 0,00008 

Cloro 0,051 

Acido  sulfúrico 0,055 

»     nítrico 0,0005 

Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgánica. .  0,0002 

Grado  hidrotimétrico  total ^ 

t  »  permanente 2^5 

«  «  temporal 6<>5 

Metales  tóxicos No  hay 


Amador  Guajardo  F. 
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Muestra  número  32. 

Iquique,     8  de  marzo  de  1896. 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  la  vertiente  «Miraflo- 
res». — Pica. 

Designación  de  los  cuerpos  Tanto  por  1,000 

Residuoá  180> 0,234 

Pérdida  por  calcinación 0,040 

Süice 0,044 

Fierro  y  alúmina 0,0005 

Cal 0,027 

Magnesia 0,0006 

Potasa 0,001 

Soda...    0,060 

Amoniaco  libre 0,0008 

»       albuminoide 0,0001 

aero 0,0;-iO 

Acido  sulfúrico 0,041 

»      nítrico 0,0001 

Oxijeno  consumido  por  la  materia  orgánica. . .  0.0003 

Grado  hidrotimétrico  total 5<>5 

>  »       •        permanente 1^5 

>  »  temporal 4» 

Metales  tóxicos No  hay 

Amador  Güajardo  F. 
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Muestra  número  33. 

Iquique  4  de  abril  de  1896, 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  la  vertiente  «Marque 
zado». — Pica. 

Designación  de  los  cuerpo»  Tanto  por  1,000 


Residuo  á  180 1,5981 

Pérdida  por  calcinación 0,059 

Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgánica. .  0,00075 

Grado  hidrotimétrico  total 52o 

»               »                permanente 50^ 

»              »               temporal 2^» 

Metales  tóxicos No  hay 

Amador  Guajardo  F. 


Muestra  número  34. 


Iquique,  11  de  abril  de  1896. 


\ 


Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  los  estanques  de  la 
tTarapacá  Water  Works  Ld».— Pica. 

Designación  de  los  cuerpos  Tanto  por  1.000 


Residuo  á  180« 0,5816 

Pérdida  por  calcinación 0,0607 

Silice 0,0664 

Fierro  y  alúmina 0,0008 

Cal 0,0666 

Magnesia 0,005 

Potasa 0,005 
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Soda 0,116 

Amoníaco  libre 0,00085 

albuminoide 0,00014 

Cloro 0,0695 

Acido  sulfúrico  0,1908 

Oxijeno  consumido  por  la  materia  orgánica. . .  0,0003 

Grado  hidrotimétrico  total 12«5 

»  »  permanente 6^b 

*  »  temporal 6^ 

Metales  tóxicos No  hay 

Amador  Guajardo  F. 


Muestra  número  35. 


Iquique,  2  de  mayo  de  1896. 


Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  la  vertiente  «Comiña 
número  2». — Pica. 

Designación  de  los  caerpos  Tanto  por  1,000 

Residuo  á  180^ 0,8182 

Pérdida  por  calcinación 0,0453 

Sílice 0,064 

Fierro  y  alúmina 0.0352 

Cal 0,0184 

Magnesia 0,0041 

Potasa 0,008 

Soda 0,2047 

Araoníaco  libre 0,0017 

»  albuminoide 0,0014 

Cloro 0,098 

Acido  sulfúrico 0,3099 
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Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgánica. .  0,0004 

Grado  hidrotimétrico  total  19*^ 

»                »              permanente 1"*^5 

»                »              temporal 1^5 

Metales  tóxicos No  hay 

Amador  Guajardo  F. 


Muestra  número  36. 

Iquique,  9  de  mayo  de  1896. 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  la  vertiente   t Puquio 
Seco».— Pica. 

Designación  de  los  cuerpos  Tanto  por  1,000 

Residuo  á  180° 0,4305 

Pérdida  por  calcinación 0,0817 

Sílice 0,0778 

Fierro  y  alúmina 0,C063 

Cal 0,0346 

Magnesia 0,0048 

Potasa 0.002 

Soda 0,106 

Amoníaco  libre 0,00085 

albuminoide 0,00007 

Cloro 0,0486 

Acido  sulfúrico 0,0818 

Oxíjeno  consumido  por  lo  materia  orgánica. . .  0,00035 

Grado  hidrotimétrico  total 9® 

»  »  permanente 1^5 

»  »  temporal 7<>5 

Metales  tóxicos No  hay 

Amador  Guajardo  F. 
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Muestra  número  37. 

Iquique,  16  de  mayo  de  1896, 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  la  vertiente  « Aguírre»^ 
fLa  Guaica». — Canchones. 

Designación  de  los  cuerpos  Tanto  por  1,000 

Reáídüos  á  180o 0,7789 

Pérdida  por  calcinación 0,0606 

SíHce 0,0811 

Fierro  y  alúmina 0,0016 

Cal 0,1033 

Magnesia 0,013 

Potasa 0,0237 

Soda 0,1573 

Amoniaco  libre %  0,00147 

»         albuminoide 0,00014 

Cloro 0,0859 

Acido  sulfúrico 0,328 

Oxijeno  consumido  por  la  materia  orgánica . . .  0,0008 

Grado  hidrotimétrico  total 19^b 

»  »  permanente Ib^b 

»  »  temporal 4o 

Metales  tóxicos No  hay 

Amador  Güajardo  F. 
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Muestra  número  38. 

IquiquCy  23  de  mayo  de  1896. 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  la  vertiente  «Marque- 
zado». — «La  Guaica Canchones. 

Designación  de  Ioh  caerpos  Tanto  por  1,000 

Residuo  á  180o. o,8687 

Pérdida  por  calcinación 0,062 

Silice 0,098 

Fierro  y  alúmina 0,0298 

Cal 0,1046 

Magnesia 0,010 

Potasa 0,0197 

Soda 0,2051 

Amoníaco  libre 0,0014 

aíbuminoide 0,00006 

Cloro 0,0967 

Acido  sulfúrico  0,3297 

Oxí jeno  consumido  por  la  materia  orgánica .  0,00035 

Grado  hidrotimétrico  total 20^ 

»  »  permanente 17<^ 

»  »  temporal 8^ 

Metálicos  tóxicos No  hay 


Amador  Guajardo  F. 


—  aii  — 

Muestra  número  39. 

IquiguBy  30  de  mayo  de  1896. 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  pozo  «Casa  de  Lata». 
—Canchones. 

Designación  de  los  cuerpos  Tanto  por  1,000 

Residuo  á  18(>> 1,7041 

Pérdida  por  calcinación 0,127 

Sílice 0,097 

Fierro  y  alúmina 0,0077 

Cal 0,186 

Maguesia 0,0416 

Potasa 

Amoníaco  libre  

»         albuminoide 

Cloro 

Acido  sulfúrico 0,208 

Oxijeno  consumido  por  la  materia  orgánica. .  0,0018 

Grado  hidrotimétrico  total 44^ 

»               »              permanente 36o 

»              »              temporal 8^ 

Metales  tóxicos No  hay 

Amador  Güajardo  F. 
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Muestra  número  40, 

Iquiquey  6  de  junio  de  1896, 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  los  estanpues  de  la 
«Tarapacá  Water  Works  Ltd». — Cavancha. — ^Iquique. 

Designación  de  los  caerpos  Tanto  por  1,000 

Residuos  á  ISO^ 0,603 

Pérdida  por  calcinación 0,057 

Sílice 0,0725 

Fierro  y  alúmina 0.0366 

Cal 0,0365 

Magnesia 0,0044 

Potasa 0,0049 

Soda 0,1421 

Amoníaco  libre 0,0001 

»  albuminoide 0,0001 

Cloro 0,0697 

Acido  sulfúrico 0,1966 

Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgánica. .  0,00045 

Grado  hidrotimétrico  total 12^5 

»  »  permanente  7^ 

»  »  temporal b^b 

Metales  tóxicos Ño  hav 


Amador  Guajardo  F. 


—  ilí  — 


Muestra  número  41. 


Iquique,  28  de  abril  de  1896. 


Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  Arica  expendida  por 
la  iTarapacá  Water  Works  Comp.  Ltd.» 

DeBÍgnación  de  los  caerpoe  Taoto  \\ot  1,000 

Residuo á  ISO». 0,671 

Pérdidas  por  calcinación  0,071 

Süice 0,0478 

Fierroy  alúmina 0,0066 

Cal 0,1364 

Magnesia 0,0155 

Potasa 0;,0055 

Soda 0,1408 

Amoniaco  libre 0,0011 

»         albuminoide 0,0014 

Qoro 0,0926 

Acido  sulfúrico  ... 0,1271 

»     nítrico 0,0003 

Oxijeno  consumido  por  la  materia  prganica. .  0,0063 

Grado  hidrotimétrico  total. 27^ 

»              »              permanente 14® 

»              »              temporal 13^ 

Amador  Guajardo  F. 
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Muestra  número  41. 


Iquiqtie,  28  de  abril  de  1896. 


Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  de  Arica  expendida  por  la 
«Tarapacá  Water  Works  Comp.  Ltd.» 

Designación  de  los  cuerpos  Tanto  por  1,000 

Residuo  á  180o :  0,671 

Pérdida  por  calcinación 0,07 1 

Sílice 0,0478 

Fierro  y  alúmina 0,0066 

Cal 0,1364 

Magnesia . .  0,0155 

Potasa 0,0055 

Soda 0,1408 

Amoníaco  libre 0,0011 

»  albuminoide 8,0014 

Cloro , 0,0926 

Acido  sulfúrico 0,1281 

»      nítrico 0,0003 

Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgánica . .  0,0063 

Grado  hidrotimétrico  total 27® 

1  »  permanente 14® 

»  »  temporal 13o 

Amador  Güajardo  F. 
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Muestra  número  42. 

Iquique,  ^8  de  abril  de  1896. 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  potable  tomada  de  la  lla- 
ve del  Laboratorio  Químico  Municipal. 

Designación  de  los  caerpos  Tanto  por  1,000 

Residuo  á  180o  0,571 

Pérdida  por  calcinación 0,048 

SUice 0,074 

Fierro  y  alúmina 0,035 

Cal 0,034 

Magnesia 0,002 

Potasa 0,003 

Soda 0,140 

Amoníaco  libre. 0,0008 

»         albuminoide 0,0001 

Cloro 0,067 

Acido  sulfúrico 0,196 

»      nítrico 0,0002 

Oxijeno  consumido  por  lo  materia  orgánica. .  0,0004 

Grado  hidrotimétrico  total 12<> 

»               »             permanente 5® 

»               *             temporal 7^ 


Amador  Guajardo  F. 
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Muestra  número  412 


Iquique,  30  de  septiembre  de  1899. 


Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  Vertiente  de  «Santa  Cruz» 
—Pica. 


DesignaciÓD  de  los  cuerpos  donfioados 


Tanto  por  1,000 


Residuo  á  180> 0,8196 

Pérdida  por  calcinación 0,0375 

SíUce 0,0740 

Fierro  y  alúmina 0,0030 

Cal 0,0807 

Magnesia 0,0026 

Potasa 0,0027 

Amoníaco  libre 0,0004 

»        Albuminoide Indicios 

Cloro 0,1030 

Acido  sulfúrico 0,3776 

Oxijeno  consumido  por  la  materia  orgánica. .  0,0016 

Grado  hidrotimétrico  total 19<> 

»  »  permanente 18^5 

»  »  temporal 3o5 

Gases:— Acido  carbónico 5  ac. 

»        Oxijeno 10  ce. 

»        Ázoe 17  ce. 


Amador  Güajardo  F, 
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Muestra  número  413. 


Iquiqtíe,  30  de  septiembre  de  1899, 


Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  «Vertiente  del  Carmen». 
—Pica. 

Designación  de  los  caerpos  dosificados  Tanto  por  1|000 


Residuo  á  180<> 0,4010 

Pérdida  por  calcinación 0.0300 

Süice 0,0700 

Fierro  y  alúmina 0,0020 

Cal 0,0356 

Magnesia 0,0056 

Potasa 0,0043 

Amoníaco  libre .  Indicios 

»         albuminoide » 

Cloro 0,0497 

Acido  sulfúrico 0,0807 

Oxí  jeno  consumido  por  la  materia  orgánica . . .  0,0008 

Grado  hidrotimétrico  total 8,5 

»  »  permanente 2. 

»  »     •       temporal 6,5 

Gases: — Acido  carbónico 10 

»  Oxíjeno 10* 

»  Ázoe 22 

Amador  Guajardo  F. 
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Muestra  número  414 

Iquique,  30  de  septiembre  de  1899. 

Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  c Galería  Santa  Cruz».— 
Pica. 

Designación  de  los  cuerpos  dosificados  Tanto  por  1,000 

Residuo  ál80>..    ..      0,4010 

Pérdida  por  calcinación  0,0250 

Sílice 0,0835 

Fierro  y  alúmina 0,0035 

Cal 0,0370 

Magnesia 0,0036 

Potasa 0,0045 

Amoniaco  Libre Indicios 

»        albuminoide » 

Cloro ••    •  •     0,0461 

Acido  sulfúrico 0,0751 

Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgánica . . .  0,0016 

Grado  hidrotimétrico  total l^b 

»  »  permanente 2«5 

»  »  temporal 5° 

Gases. — Acido  carbónico 10 

»        Oxíjeno 10 

»        Ázoe 20 


Amador  Güajardo  F. 
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Muestra  número  415. 

JquiquCy  Z  de  octubre  de  1899. 
Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  potable  de  «Pozo  de  Pica». 

Designación  de  los  oaerpos  Tanto  por  1,000 

Residuo  á  180> 0,406 

Pérdida  por  calcinación 0,031 

Sílice 0,0646 

Fierro  y  alúmina 0,0026 

Cal 0,0303 

Magnesia 0,0035 

Potasa 0,0045 

Cloro •...       0,0497 

Acido  sulfúrico 0,077 

Grado  hidrotimétrico  total 8^5 

>  »  permanente 2o5t 

Amadob  Guajardo  F. 
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Muestra  número  416. 


Iquique,  2  de  octubre  de  1899 


Naturaleza  de  la  muestra:  Agua  del  «Resbaladero». — Pica 

Designación  de  los  cuerpos  Tanto  por  1,000 

Residuo  á  180o o,372 

Pérdida  por  calcinación 0,027 

SUice : 0,066 

Fierro  y  alúmina 0,0062 

Cal 0,0345 

Magnesia 0,005 

Potasa 0,0009 

Cloro 0,0497 

Acido  sulfúrico 0,0697 

Grado  hidrotimétrico  total l^b 

9  »  permanente 2^b 

Amador  Güajardo  F. 


I.— MÍMORÍA  JÜSTÍFICATIVA 


Desde  los  primeros  albores  del  progreso  de  la  floreciente 
Iquique,  encontramos  diseñada  una  lucha  desigual  entre  la 
filantropía  de  los  gobernantes  y  la  especulación  de  un  hom- 
bre afortunado . . . 

Aunque  triste  es  decirlo,  ese  estado  de  cosas  reina  aún,  y 
el  pueblo  de  Iquiqüe,  obligado  á  pagar  á  un  precio  exhorbi- 
tante  el  agua  indispensable  para. la  bebida  y  usos  domésti- 
cos, no  puede  gozar  de  las  ventajas  de  una  dotación  abun- 
dante y  á  bajo  precio  que  la  salubridad  y  la  hijiene  recla- 
man. 

Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Estados  Unidos,  etc.,  nos 
muestran  con  la  estadística  los  progresos  alcanzados  en  pro- 
tección de  la  salud  y  de  la  vida  con  las  medidas  hij^énicas, 
siendo  la  primera  de  éstas,  un  abastecimiento  abundante  de 
agua  potable;  y  tan  evidentes  han  sido  los  rebultados,  que  ya 
no  se  fija  limite  á  la  cantidad  asignada  por  habitante  y  por 
día,  habiendo  ciudades,  como  ftoma  y  Marsella,  que  han  ele 
vado  esa  dotación  á  1,000  litros. 

¿Cuál  es  hoy,  no  diré  la  dotación,  sino  la  ración  de  agua 
que  se  calcula  consume  por  dia  el  habitante  de  Iquique?  El 
rico  20  litros,  y  el  pobre  2;  ni  podría  ser  de  otra  manera, 
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puesto  que  en  la  ciudad  el  precio  del  metro  cúbico  es  de 
$  1.50  de  24  d;  lo  que  equivale  á  $  2.25  de  16,  no  faltando 
puntos  en  que  este  precio  es  de  $  8. 

Con  el  presente  proyecto,  Iquique,  considerado  con  una 
población  de  20,000  habitantes,  será  abastecido  con  130  li- 
tros por  habitante  y  por  dia,  caudal  mínimum  de  las  vertien- 
tes estudiadas;  démosle,  pues,  esa  dotación,  ya  que  no  pode- 
mos darle  300,  que  es  la  cantidad  que  el  Consejo  Superior  de 
Hijiene  Pública  ha  fijado  como  minimura  para  Santiago,  que 
por  razón  de  clima,  se  encuentra  en  mejores  condiciones  que 
Iquique. 

Por  otra  parte,  sería  una  verdadera  inconsecuencia  man- 
tener ese  mezquino  é  inconveniente  estado  de  cosas,  cuando 
hoy,  con  unánime  aplauso,  se  lleva  á  cabo  la  más  grande  de 
las  obras  de  salubridad:  los  desagües. 

Sería  una  inconsecuencia,  decimos,  porque  Iquique,  antes 
que  otras  ciudades  de  Chile,  ha  trazado  el  rumbo  á  las  de- 
más con  su  espíritu  de  levantado  progreso;  pero  su  salubri- 
dad sería  imperfecta,  faltando  el  agua  potable  en  cantidad 
suficiente  para  mantener  limpia  la  red  de  las  cañerías  y  la 
cloaca  máxima,  para  el  aseo  de  los  aparatos  sanitarios,  para 
los  diferentes  usos  domésticos  y  para  el  riego  de  las  plantas, 
jai'dines  y  parques  que  constituirán  ornato  indispensable. 

Es  cierto  que  el  proyecto  de  desagües  hoy  en  ejecución, 
consulta  el  agua  del  mar  necesaria  para  el  lavado  de  las  ca- 
ñerías y  aparatos  sanitarios;  pero  ese  servicio,  como  lo  de. 
mostraré,  cuesta  $  32,120  por  año. 

Con  el  agua  potable  á  domicilio  habría  que  hacer  abstrac- 
ción completa  de  ese  gasto. 

La  Municipalidad  de  Iquique,  beneficiando  á  la  población 
de  una  manera  indefinida  con  solo  su  crédito,  se  beneficiará 
ella  misma  quedando  propietaria  á  perpetuidad,  al  término 
de  la  amortización  del  capital,  de  toda  la  red  de  cañerías  y 
demás  obras,  que  le  asegurarán  una  pingüe  y  segura  renta. 

No  de  otra  manera  la  Municipalidad  de  Santiago  piensa 
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llevar  á  cabo  el  abastecimiento  en  agua  potable  de  la  ciudad 
elevando  la  dotación  á  300  litros  por  habitante  y  por  dia. 


Procedencia  del  agua 

El  agua,  para  que  sea  potable,  debe  poseer  ciertas  y  de- 
terminadas cualidades  físicas  y  químicas  y  debe  estar  exenta 
de  toda  infección  ó  contaminación. 

Sería  largo  é  inconducente  el  entrar  á  dilucidar  sobre  es- 
tas cualidades  en  su  aplicación  á  las  aguas  que  como  recurso 
ofrece  la  provincia  de  Tarapacá.  Hemos  procedido  de  una 
manera  más  práctica.  Desde  un  principio  hemos  eliminado 
de  toda  consideración  técnica  y  económica  el  agua  resacada, 
por  no  ser  aceptable  como  bebida  sino  en  el  caso  de  no  ha- 
ber otra  mejor.  Además,  su  costo  es  muy  superior  al  del  agua 
de  vertientes,  de  que  hablaremos  pronto. 

De  las  cinco  zonas  en  que  puede  dividirae  la  provincia  de 
Tarapacá,  la  de  la  costa  y  la  de  los  caliches  no  ofrecen  nin- 
gún recurso  en  agua  potable.  La  zona  de  la  pampa  del  Ta- 
marugal  podría  ofrecer  recursos  si  existiesen  capas  subte- 
rráneas artesianas;  pero  todos  los  ensayos  hechos  hasta  hoy 
manifiestan  que  el  terreno  de  la  pampa  es  un  terreno  de 
acarreo  impregnado  de  agua,  pero  sin  presión,  como  que 
tiene  su  orijen  en  el  agua  de  la  zona  de  las  quebradas  que 
alcanza  á  llegar  á  la  pampa  por  escurrimiento  superficial  en 
ios  fuertes  aluviones. 

La  zona  de  las  quebradas,  en  las  cuales  comprenderemos 
el  oasis  de  Pica  y  la  altiplanicie  Andina,  son  las  únicas  que 
ofrecen  recursos  en  agua  potable.  Ahí  hay  lagos,  ríos  y  ver- 
tientes; pero,  por  encontrarse  el  terreno  impregnado  de  sales, 
tanto  las  aguas  de  las  lagunas  como  las  de  los  rios,  son  salo- 
bres. Quedan  sólo  las  vertientes,  las  cuales  es  de  absoluta 
necesidad  captarlas  en  su  orijen,  por  encontrarse  impregna 


dos  de  salea  los  terrenos  por  donde  corren.  De  este  número 
son  las  vertientes  de  Pica  y  las  de  Yabricoya. 

En  jenerály  las  cualidades  físicas  y  químicas  de  esas  aguas 
nada  dejan  que  desear,  siendo  además  de  un  sabor  agradable; 
pero,  como  es  preciso  un  análisiSi  recojimos  tres  muestras  de 
agua  de  Pica  y  tres  de  Yabricoya,  las  que  fueron  remitidas 
al  Instituto  de  Hijiene  de  Santiago. 

Los  análisis  de  esas  aguas  y  la  apreciación  que  de  ellos 
hace  el  Director  de  esa  institución,  son  los  que  á  continuar 
ción  se  expresan: 

TILÉGBAFpS  DfiL  fiSTADO 

SafUiago,  abril  íí7. 

Señor  Intendente  de  Tarapacá: 

Sírvase  comunicar  señor  Valentín  Martínez  lo  siguiente: 
San  Isidro  por  su  contenido  materias  minerales  es  potable 
546  miligramos  por  litro;  pero  por  contenido  materia  orgá- 
nica es  sospechosa,  siete  miligramos  oxíjeno  consumido.  Ca- 
mina un  poco  Inferior  á  San  Isidro.*  Ranque  inferior  á  Cami- 
na. Coluntusa  composición  mineral  excelente;  180  mtlígra  * 
mos  proporción  en  materia  orgánica  excesiva,  15  miligramos 
Picunticza  composición  mineral  excelente,  proporción  mate- 
ria orgánica  mayor  que  Coluntusa,  Coyacagüe  análoga  á 
Picunticza. 

En  resumen,  exceptuando  Camina  y  Sanque,  son  todas  po- 
tables con  tal  de  reducir  la  materia  orgánica,  lo  cual  qüiíás 
pueda  obtenerse  con  una  captación.  Por  correó  van  análisis 
completos. 

F.  VüGk  BoBím. 
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INSTITUTO  DE  HIJIENE  PÜBUCA 
Santiago 

Santiago^  abril  28  de  1893. 

Señor  Valentín  Martínez: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted  los  certificados  de 
los  análisis  cuantitativos  de  las  aguas  remitidas  á  este  Ins- 
tituto por  usted  en  oficios  número  89  y  número  143,  de  fecha 
3  de  marzo  y  3  de  abril  del  presente  año. 

Dios  guarde  á  usted. 

F.  PuGA  Borne. 


REPÚBUCA  DE  CHILE 

Zutituto  de  Sijleae 

Santiago 

CERTIFICADOS  COMPLETOS  DE  ANÁLISIS 

El  Director  del  Intituto  de  Hijiene  certifica  que  la  mues- 
tra de  agua  de  la  vertiente  Picunticza,  número  34,  presenta- 
da por  el  señor  Valentín  Martínez  el  día  3  de  abril  de  1893, 
contiene  por  ífiÜO  centímetros  cúbicos,  los  siguientes  cuer- 
pos dosificados: 

Residuo,  185  miligramos. 
Materia  orgánica,  24  miligramos. 
Nitratos,  no  contiene. 
El  grado  hidrotimétrico  es  de  8^244. 

F.  Fuga  Borne. 


El  Director  del  Instituto  de  Hijiene  certifica  que  la  mues- 
tra de  agua  de  la  vertiente  Coluntusa,  número  32,  presentada 
por  el  señor  Valentín  Martínez  el  día  3  de  abril  de  1893,  corf- 
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tiene  por  1,000  centímetros  cúbicos,  los  siguientotí  cuerpos 
dosificados: 

Residuo,  180  miligramos. 
Materia  orgánica,  15  milígramof^. 
Nitratos,  no  contiene. 
El  grado  hidrotimétrico  es  de6<>166. 

F.  PuGA  Borne. 


El  Director  del  Instituto  de  Hijiene  certifica  que  la  mues- 
tra de  agua  de  la  vertiente  Coyacagüe,  número  33,  presenta- 
da por  el  soílor  Valentín  Martínez  el  día  3  de  abril  de  1893, 
contiene  por  1,000  centímetros  cúbicos,  los  siguientes  cuerpos 
dosificados: 

Residuo,  220  miligramos. 
Materia  orgánica-  23  miligramos. 
Nitratos,  no  contiene. 
El  grado  hidrotimétrico  es  de  6*^1  G6. 

F.  PuGA  Borne. 


El  Director  del  Instituto  de  Hijiene  certifica  que  la  mues- 
tra de  agua  de  Sanque,  número  22,  presentada  por  el  señor 
Valentín  Martínez  el  día  3  de  marzo  de  1893,  contiene  por 
1,000  centímetros  cúbicos,  los  siguientes  cuerpos  dosificados: 

Residuo,  964  miligramos. 

Sílice,  86  id. 

Fierro  y  alúmina,  7  id. 

Cal,  59  id. 

Magnesia,  10  id. 

Cloro,  3  id, 

Ácido  sulfúrico,  46  id. 
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Nitrato  de  sodio,  7  id. 

Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgánica,  10  id. 

El  grado  hidrotiraétrico  es  de  7. 

F.  PuGA  Borne. 


El  Director  del  Instituto  de  Hijiene  certifica  que  la  mues- 
tra de  agua  de  San  Isidro,  número  20,  presentada  por  el 
señor  Valentín  Martínez  el  día  3  de  marzo  de  1893,  contiene 
por  1,000  centímetros  cúbicos,  los  siguientes  cuerpos  dosifi- 
cados: 

Residuo,  546  miligramos. 

Sílice,  96  id. 

Fierro  y  alúmina,  8  id. 

Cal,  66  id. 

Magnesia,  4  id. 

Cloro,  5  id. 

Acido  sulfúrico,  32  id. 

Nitrato  de  sodio,  indicios. 

Oxijeno  consumido  por  la  materia  orgánica,  7  id. 

El  grado  hidrotimétrico  es  de  6. 

F.  PüGA  Borne. 


El  Director  del  Instituto  de  Hijiene  certifica  que  la  mues- 
tra de  agua  de  Camina,  número  21,  presentada  por  el  Beñor 
Valentín  Martínez  el  día  3  de  marzo  de  1893,  contiene  por 
1,000  centímetros  cúbicos,  los  siguientes  cuerpos  dosificados: 

Residuo,  782  miligramos. 
Sílice,  102  id. 
Fierro  y  alúmina,  3  id. 
Cil,  66  id. 
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Magnesia,  5  id. 

Cloro,  3  id. 

Acido  sulfúrico,  24  id. 

Nitrato  de  sodio,  11  id. 

Oxíjeno  consumido  por  la  materia  orgánica,  8  id. 

El  gi'ado  hidro ti  métrico  es  de  5. 

F.  PuGA  Borne. 


OASIS  DE  PICA 

(Véanse  aDálisis  de  Sanque,  San  Isidro  y  Camina) 

QUEBRADA  DE  YABRICOYA 

(Véanse  análisis  de  Picunticza,  Ooluntusa  y  Coyacagüe) 

Resulta,  pues,  que  de  las  tres  muestras  de  agua  de  Pica, 
sólo  una  es  aceptable,  lo  cual  fué  ya  un  motivo  para  optar 
por  la  de  Yabricoya,  pues  el  agua  de  Pica,  que  fué  aceptada 
es  poco  más  del  tercio  de  lo  que  se  necesita.  Pero  la  princi- 
pal razón  de  la  preferencia^  dada  á  las  aguas  de  Yabricoya 
fué  su  calidad  de  aguas  excelentes,  según  la  expresión  del 
señor  director  del  Instituto  de  Hijiene. 

Excelentes  por  su  composición  mineral,  frescas  y  de  un 
sabor  agradable,  las  aguas  de  las  vertientes  de  Yabricoya 
(Picunticza  y  Coluntusa)  son  esencialmente  potables.  En 
cuanto  á  la  materia  orgánica  que  contienen,  inferior  al  máxi- 
mo relativo  aceptable  en  las  aguas  potables,  podemos  obser- 
var que  será  totalmente  oxidada  por  el  aire,  al  precipitarse 
en  infinitas  cascajas  en  la  cañeria  que  deba  conducirla  por 
libre  escurrimíento  desde  el  punto  de  emerjencia  hasta  aquel 
en  que  la  cañeria  pasa  á  ser  forzada,  es  decir,  desde  la  alti- 
tud de  3,750  metros  hasta  la  de  1,335  metros. 

La  cantidad  ó  caudal  de  agua  se  ha  medido  en  dos  ocasio- 
nes distintas  y  ha  dado  un  promedio  de  35  litros,  no  habien- 
do bajado  el  mínimo  de  30  litros  por  segundo. 
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Habiendo  consultado  á  los  moradores  de  las  cercanías  so* 
bre  las  variaciones  que  sufre  ese  caudal,  aseguraron  que  es 
más  ó  menos  constante,  como  es  la  regla  en  las  aguas  de 
vertientes. 

Así,  pues,  podemos  contar  con  un  mínimo  de  30  litros  por 
segundo.  Observaremos  que  lo  que  se  ha  medido  es  sólo  la 
parte  que  allí  aparece  á  la  superficie,  no  siendo  aventurado 
suponer  que  subterráneamente  pasa  otro  tanto,  pues  el  terre-r 
no  es  muy  permeable.  De  suerte  que,  disponiendo  la  capta- 
ción de  modo  que  se  recoja  el  todo,  tendremos  un  gran  coe- 
ficiente de  seguridad  en  el  caudal  de  aguas  que  hemos  con- 
siderado en  un  mínimo;  por  consiguiente,  habrá  un  sobrante 
en  todo  tiempo. 

Captación  y  conducción  del  agua 

Siendo  permeable  el  terreno  que  forma  la  hoya  de  Yabri- 
coya,  donde  emerjen  las  aguas  que  se  trata  de  recojer,  hay, 
naturalmente,  ventajas  en  hacer  la  captación  por  medio  de 
un  avenimiento  ó  drenaje,  consiguiendo  así:  l.<^,  que  las 
aguas  no  se  carguen  de  la  materia  orgánica  de  la  superficie, 
y  2.^,  recojerlas  en  toda  su  pureza  sin  temor  de  contamina' 
ción  alguna. 

Será,  pues,  el  procedimiento  de  captación  que  adoptare- 
noios  y  al  cual  se  ceñirá  nuestro  proyecto. 

En  cuanto  á  la  conducción,  haremos  notar  desde  luego  que 
en  la  rejión  de  las  quebradas  el  frío  llega  á  ser  muy  intenso. 
Por  otra  parte ,  el  escurrimiento  deberá  hacerse  libremente, 
cortando  ó  interrumpiendo  la  presión,  que  de  otro  modo  re- 
sultaría, al  bajar,  de  una  altitud  de  3,700  á  1,335  metros,  al- 
tura á  que  debe  principiar  la  cañería  forzada  que;  á  través 
de  la  pampa,  debe  conducir  las  aguas  al  estanque  receptor 
de  cLas  Perdices». 

Resulta  de  estas  consideraciones  que  hay  interés  en  condu-; 
cir  las  aguas  en  la  zona  de  his  quebradas  por  medio  de  una; 
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cafieria  de  loza  Inglesa  que,  insensible  á  loscarobios  de  tem- 
peratura, se  presta  bien  para  la  conducción  á  lomo  de  muía 
por  ser  reducido  el  peso  de  cada  tubo.  Sólo  en  dos  puntos  de 
esa  zona  hemos  debido  proyectar  cañería  de  fierro,  por  exi- 
jirlo  asi  el  terreno,  subsanando  el  inconveniente  de  la  con- 
tracción con  un  enterramiento  considerable. 

Hemos  dado  á  la  cafieria  de  loza,  que  debe  procurar  un  es' 
currímiento  libre,  un  diámetro  de  O.  m.  20  y  solamente  0.  m- 
15  á  los  dos  trozos  de  cañería  de  fierro  en  que  el  escurrí- 
miento  es  forzado. 

A  fln  de  contar  con  un  escurrimiento  libre  en  la  cañería 
de  loza,  dispusimos  el  trazado  de  modo  que  se  descienda  con 
un  desnivel  bastante;  la  loma  de  Sagasca  se  presta  para 
ello,  y  donde  no  pueda  hacerse  esto  sin  grandes  inconvenien- 
tes, se  romperá  la  presión,  de  modo  que  jamás  se  tenga  una 
carga  piezométríca  de  más  de  10  metros,  presión  que  los 
tubos  de  loza  inglesa  pueden  soportar  perfectamente. 

La  interrupción  ó  calda  de  la  presión  se  hará  colocando 
en  los  puntos  requeridos  un  tubo  simple  T,  cuyo  cuerpo, 
colocado  verticalmente,  se  vuelve  en  curva  de  180^  en  su 
parte  superíor,  para  que  nada  pueda  ser  causa  de  que  el 
agua  pierda  su  pureza;  cada  una  de  estas  tees  estará  prote- 
jída  con  mamposteria. 

De  esta  suerte  bajamos  basta  la  altitud  en  que  debe  co- 
menzar la  cañería  forzada.  Este  punto  ha  sido  elejido  de  tal 
manera  que  la  mayor  presión  en  la  cañería  que  debe  atra- 
vesar la  pampa  del  Tamarugal,  no  pase  de  15  atmósferas. 

Para  conseguirlo  se  han  tomado  en  consideración  los  tres 
factores  que  influyen  en  la  carga  hidrostática,  y  que  son: 
altitud  del  punto  en  que  la  cañei*ia  comienza  á  ser  forzada; 
altitud  del  punto  culminante  en  que  se  hace  la  descarga,  y 
la  mayor  depresión  de  la  pampa.  Estos  dos  últimos  puntos 
no  podrían  ser  modificados,  por  cuya  razón  nos  hemos  im- 
puesto la  altitud  del  primero,  que  resulta  ser  de  1,335  metros* 
siendo  la  del  segundo  punto  de  1,148  metros,  y  como  la  dis- 


tancia  40,039  metros  se  reduce,  rc3ulta  determinada  la  altu- 
ra motriz  por  metro  corrido.  Con  estos  elementos  hemos  de- 
ducido el  diámetro  de  la  cañería  forzada  capaz  de  escurrir 
30  litros  por  segundo,  resultando  ser  de  0.  m.  22. 

En  esta  determinación,  como  on  las  demás,  nos  hemos  ser- 
vido de  las  nuevas  fórmulas  del  distinguido  injeniero  y  pro- 
fesor de  la  Escuela  Politécnica  de  París,  M.  Flamant,  fórmu 
las  que,  verificadas  por  el  que  suscribe  en  una  cafleria  de  23 
kilómetros  de  largo,  han  mostrado  el  más  perfecto  acueido 
con  la  medida  directa  del  agua. 

El  punto  de  paso  en  la  cordillera  de  la  costa  para  la  des- 
carga, se  ha  elojido  después  de  un  reconocimiento  prolijo  de 
todos  los  puntos  bajos  y  se  ha  encontrado  que  el  alto  de 
Buen  Retiro  reúne  las  mejores  condiciones.  Ahí  estaría,  pues, 
el  estanque  receptor  del  cual  partiría  otra  cañería  forzada 
á  través  de  la  pampa  de  «Las  Perdices». 

A  fin  de  no  sobrepasar  la  carga  de  15  atmósferas,  hemos 
procedido  como  en  la  pampa  del  Tamarugal.  Esto  nos  ha 
conducido  á  colocar  en  el  punto  de  descarga  de  la  cañería 
de  la  pampa  del  Tamarugal  una  válvula  de  aire  y  algo  más 
bajo  el  segundo  estanque,  que  llamaremos  de  «Las  Perdi- 
ces». Entre  este  punto  y  el  tercer  estanque  de  Huantaca, 
ou  que  se  descarga  la  cañería  de  «Las  Perdices»,  hay  una 
distancia  de  25,974  metros  y  un  desnivel  de  285.72  metros; 
pero  por  razones  de  economía  hemos  dividido  esta  lonjitud 
eu  tres  trozos. 

El  primer  trozo  comprendido  entre  K  é  I  (véase  el  perfil 
lonjitudinal  del  trazado)  hay  una  distancia  de  14,873  metros, 
siendo  la  altitud  del  punto  K  de  982.50  metros,  de  donde  re- 
sulta la  altura  motriz  por  metro  corrido.  Con  estos  elemen- 
tos hemos  deducido  el  diámetro  de  la  cañería  forzada  capaz 
de  escurrir  30  litros  por  segundo,  diámetro  que  resulta  ser 
de  0.23  metro. 

En  cuanto  al  segundo  y  tercer  trozo,  yendo  respectiva 
mente  desde  I  hasta  II  y  desde  11  hasta  B,  tenemos  para  el 
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primero  un  desnivel  de  982.50—952,96  =  29.54  metros,  y 
como  la  distancia  es  de  6,756.14  metros,  resulta  determina- 
da la  altura  motriz  por  metro  corrido.  El  diámetro  corres- 
pondiente al  caudal  de  30  litros  es  de  0.22  metro. 

En  el  tercer  trozo,  es  decir,  desde  D  hasta  B,  hay  un  des- 
nivel de  952.96-  714.28=198.68  metros  y  una  distancia  de 
4,345.50  metros.  Teniendo  la  altura  motriz  por  metro  corri- 
do, hemos  deducido  el  diámetro,  que  resulta  ser  de  0.15 
metro. 

Desde  el  estanque  de  Huantaca  hasta  el  del  Hospital,  en 
Iquique,  á  60  metros  de  altitud,  hay  sólo  3,021.50  metros, 
lo  que  permite  utilizar  una  parte  de  los  694.28  metros  de 
desnivel  entre  los  puntos  extremos. 

Hemos  calculado  una  cañería  en  vista  de  conservar  60 
atmósferas  de  presión  y  con  un  escurrimiento  de  43  litros 
por  segundo,  es  decir,  que  hemos  supuesto  que  toda  la  dota- 
ción de  un  día  se  hace  en  16  horas  solamente,  por  exijirlo 
así  el  consumo  diario.  El  diámetro  que  así  resulta  es  de  0.175 
metro. 

Se  necesitaría,  por  consiguiente,  para  completar  esta  dispo- 
sición, colocar  en  el  alto  de  Huantaca  un  estanque  capaz  de 
contener  todo  el  agua  que  se  consume  en  un  día.  Se  necesi- 
taría, además,  que  la  cañería  forzada  fuese  capaz  de  60  at- 
mósferas ó  más. 

Conseguiríamos  lo  primero  estableciendo  en  Huantaca 
dos  estanques  de  1,500  metros  cúbicos  cada  uno,  y  lo  segun- 
do adoptando  los  tubos  Manesmann,  que  son  probados  á  200 
atmósferas. 

La  altura  de  carga  conservada,  multiplicada  por  el  nú- 
mero de  litros  que  se  escurren  por  segundo,  nos  da: 

600  V  45 

— j^ —  =  360  caballos  de  vapor  ==  264.960  watts. 

Por  otra  parte,  sabemos  que  la  experiencia  de  Amberes 
hechas  con  la  turbina  Van-  Rysselberghe  y  con  agua  bajo 
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presión,  han  dado  una  lámpara  de  incandescencia  de  10 
bujías  por  35  watts.  Según  esto,  tendríamos: 

264,960    „^„  ,. 
— ^ —  =  757  lamparas, 
oo 

Excusado  es  decir  que  la  locomoción  urbana  podría  utili- 
zar esta  fuerza  durante  el  día  y  cuando  no  se  necesitase 
producir  luz.  No  obstante,  en  nuestro  presupuesto  sólo  consi- 
deramos una  cañería  ordinaria  con  toda  la  altura  motriz 
fraccionada  en  cinco  trozos  por  cuatro  válvulas  de  aire.  El 
diámetro  que  se  necesita  es  de  0.125  metro. 

Como  el  proyecto  de  desagües  hoy  en  ejecución  consulta 
una  red  completa  de  cañerías  calculadas  para  la  distribu- 
ción del  agua  de  mar,  que  seria  sustituida  por  agua  potable, 
no  tenemos  para  qué  preocuparnos  de  ir  más  lejos  en  nues- 
tro estudio,  ya  que  al  entrar  á  la  ciudad  lo  encontramos 
todo  hecho,  con  excepción  de  los  estanques,  que  necesitan 
ser  cubiertos  y  su  capacidad  aumentada  á  1,000  metros  cú- 
bicos. Con  este  objeto  consultamos  una  partida  en  nuestro 
presupuesto  para  las  cubiertas  de  los  tres  estanques  entera- 
mente igual  á  las  de  los  cuatro  estanques  de  la  nueva  cañe 
ría,  y  cuyo  tipo  damos  en  hoja  separada. 

Diremos  de  paso  que  el  tipo  de  estanque  elejido  es  el  que 
se  conoce  como  más  económico  y  al  mismo  tiempo  más  ra- 
cional, máxime  en  lugares  como  los  de  que  se  trata. 

Observaremos  que,  entrando  el  agua  de  Yabricoya  en  la 
ciudad  en  virtud  de  la  simple  gravitación,  ya  no  hay  que 
preocuparse  de  las  máquinas  elevadoras  que  quedan  de  he- 
cho eliminadas,  llevando  así  al  servicio  de  incendios  y  de 
lavado  de  los  desagües  un  coeficiente  inapreciable  de  se- 
guridad. 

Tratemos  de  apreciar  el  ahorro  que  por  esta  causa  resulta. 

Con  tal  objeto  hemos  estudiado  el  réjimen  de  las  bombas 
en  su  marcha  ordhiaria,  valiéndonos  de  los  datos  suminis 
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irados  por  el  recomendable  maquinista  que  las  ha  conduci- 
do desde  muchos  años  atrás. 

Marchando  una  sola  bomba  con  70  libras  de  presión  en  el 
caldero  y  con  120  libras  en  el  manómetro  de  presión  (altura 
del  estanque  y  pérdida  por  roce  en  la  cañeiía  de  impulsión, 
cuyo  diámetro  es  de  O  m.  20,  y  á  más  la  presión  atmosfé- 
rica), se  elevan  55  litros  por  segundo  con  un  consumo  de 
combustible  de  500  kilogramos  por  hora. 

De  estos  datos  se  deduce  que  el  trabajo  desarrollado  para 
dar  movimiento  á  la  bomba  (coeficiente  1.25),  para  elevar 
los  55  litros  por  segundo,  es  de  77  caballos  de  vapor. 

Para  pasar  de  los  datos  observados  á  los  hechos  qne  de- 
berán realizarse,  observaré  desde  luego  que  la  cantidad  de 
agua  que  hay  que  elevar  es  sólo  25  litros  por  segundo;  se 
puede,  pues,  reducir  el  número  de  horas  de  trabajo  diario, 
porque  sería  inaceptable  hacer  trabajar  las  máquinas  24 
horas,  pudiendo  trabajar  11,  por  ejemplo,  que  es  lo  que  re- 
sulta con  la  reducción  á  25  litros  de  la  cantidad  de  agua 
elevada. 

Observaré,  igualmente,  que  la  altura  media  de  elevación 
sería  44  metros  en  vez  de  61  m.  50.  Por  esta  razón  el  nú- 
mero de  caballos  y  el  combustible  consumidos  en  las  11  ho- 
ras de  trabajo  se  reduce  en  proporción,  resultado  4  tonela- 
das próximamente. 

El  gasto  diario  puede  descomponerse  asi: 

Cuatro  toneladas  de  carbón  á  22  chelines  la  to- 
nelada, las  que  al  cambio  de  16  peniques  por 

peso  valen $  66 

Un  maquinista 8 

Un  fogonero 3 

Conservación  de  las  bombas  y  amortización  del 

capital  que  representa  su  costo 1 

Arriendo  del  local 10 

Gasto  por  día $  SS 

Gasto  por  año $    32,12Ü 


Al  hacer  el  presupuesto  para  la  explotación  del  agua  po- 
table para  el  puerto  de  Iquique  será,  pues,  necesario  des- 
contar una  suma  igual  á  la  que  acabamos  de  encontrar, 
puesto  que  ya  no  se  necesita  elevar  ni  un  solo  litro  de  agua. 

No  debemos  tampoco  hacer  entrar  en  presupuesto  el  valor 
de  la  cafiería  de  distribución  en  la  ciudad,  puesto  que  esta 
cañería  está  ya  consultada  para  el  servicio  de  los  desagües. 

Hemos  calculado  la  cañería  que  debe  conducir  el  agua 
de  Yabricoya  á  Iquique  para  un  caudal  de  30  litros  por  se- 
gundo, ó  sean  259,200  decalitros  por  día.  Necesitamos^^  sin 
embargo,  hacer  una  erogación  en  Pozo  de  Almonte  y  otra 
en  Huantajaya,  poblaciones  de  1,500  habitantes  cada  una, 
las  que  consideraremos  como  incorporadas  en  los  20,000 
habitantes  que  componen  la  población  de  Iquique. 

Santiago,  agosto  2  de  1893. 

V.  Martínez. 

Injeníero. 

n.— PARTE  ECONÓMICA 

A)  LISTA  DE  PRECIOS 

1  mee  de  excavación  en  roca,  medido  en  obra. . .  $  3.00 

»    de          »           en  tierra,      »      en    »     ...  1.00 

»    de          >           en  arena,      »      en    »     ...  0.50 

»    de  relleno,  medido  después  de  comprimido .  0.50 

1  tonelada  de  cal  en  playa,  en  Iquique * .  . .  35.15 

1         >       de  cemento  en  playa,  en  Iquique 62.00 

1  race,  de  mezcla  ordinaria 16.00 

»     de  mezcla  hidráulica 24.53 

»     de  mampostería  ordinaria 16.30 

»     de          »             hidráulica  (al  aire) 21.00 

1  me.  de  estuco  de  5  centímetros  de  espesor,  con 
mezcla  ordinaria  en  la  cabierta  de  los  estan- 
ques; el  me 1.40 


—  236  — 

1  me.  de  estuco  de  2  centímetros  de  espesor,  con 

mezcla  hidráulica  afinada $     1.30 

Valor  de  un  tubo  de  loza  de  O  tn.  20  de  diámetro, 

puesto  en  playa  en  Iquique 2.35 

Valor  de  j  de  loza  de  O  m.  20  de  diámetro,  el 

cuerpo  y  los  brazos 4.12 

Valor  de  100  kgs.  de  cañones  ingleses  probados  á 

17  atsraósferas,  puestos  en  playa  en  Iquique.  8.75 
Valor  de  100  kgs.  de  tubos  Manesmann,  probados 
á  200  atmósferas,  puestos  en  playa  en  Iqui- 
que          25.25 

Valor  de  100  kgs.  de  piezas  especiales  tees,  cru- 
ces, etc.)  puestos  en  playa  en  Iquique 14.67 

Valor  de  una  válvula  de  O  m.  23 100.00 

»  »       de  O  m.  22 90.00 

de  O  m.  20 8.5.00 

»  »       de  O  m.  175 72.00 

de  O  m.  075 22.00 

»  »  »       de  O  m.  05 20.00 

Valor  de  100  kgs.  de  fllástica 30.75 

»      de  100  kgs.  de  plomo 27.90 

»      de  una  empaquetadura  de  un  tubo,  incluso 

obra  de  mano,  de  O  m.  23     2.44 

»      de  una  empaquetadura  de  un  tubo,  incluso 

obra  de  mano,  de  O  m.  22 2.40 

»      de  una  empaquetadura  de  un  tubo,   incluso 

obra  de  mano,  de  O  m.  20 1.84 

1      de  una  empaquetadura  de  un  tubo,  incluso 

obra  de  mano,  de  O  m.  175 . . .    1.60 

»      de  una  empaquetadura  de  un  tubo,  incluso 

obra  de  mano,  de  O  m.  075 0.87 

»      de  una  empaquetadura  de  un  tubo,  incluso 

obra  de  mano,  de  O  m.  05 0.55 

»      de  1,000  kgs.  de  ñerro  en  plancha,  rema- 
chado        350.00 


Pintura  (dos  manos)  el  metro  cuadrado $   0.50 

Valor  de  una  empaquetadura  de  tubo  de  loza  de 
O  m.  20  de  diámetro  con  filástica  y  mezcla 

de  cemento 0.50 

Flete  de  100  kgs.  á  un  km.  de  distancia 0.053 

B)   ANÁLISIS  DE  LOS  PRECIOS 

Excavaciones  en  roca 

Trabajo  del  minero  en  hacer  volar  1  mee,  de  roca, 

incluso  pólvora,  etc 3.00 

Por  emparejar  i  limpiar 1.00 

Valor  de  1  mee.  de  excavación  en  roca 3.00 

Excavaciones  en  tierra  (1) 

Un  chucero  i  un  palero  hacen  al  día  SV»  mee.  y 

ganan  2  pesos  cincuenta  centavos  cada  uno .  $       5.00 

10  por  ciento  por  transporte  y  desgasto  de  herra- 
mientas        0.50 


Valor  de  5V2  mee $        5.50 

Valor  de  1  mee 1.00 

Excavaciones  en  arena 

Un  palero  hace  5  V2  mee.  al  día  y  gana  2  pesos  50 

centavos $       2.50 

10  por  ciento  por  transporte  y  desgaste  de  herra- 
mientas    0.25 


Valor  de  5^2  mee $       2.75 

Valor  de  1  mee 0.50 


(1 )  Esta  clanificaciÓD  y  lo  que  á  eWn,  se  refiere  sólo  pnede  ser  bien  deter- 
minado cuando  se  haga  el  trazado  de  la  cañería  eu  el  terreno  y  se  reconoz- 
ca éste  por  numerosos  sondajes. 
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Relleno  de  zanjas 

Un  peón  hace  al  día  SV»  race,  incluso  apisonadu- 

ra,  y  gana  2  pesos  50  centavos %      2.50 

10  por  ciento  por  trasporte  y  desgaste  de  herra- 
mientas   0.25 

Valor  de  5 V»  race $       2.75 

Valor  de  1  mee 0.50 

Cal 

Valor  de  una  tonelada  de  cal  de  Lo  Aguirre,  Cues- 
ta de  Prado  ú  otra  de  igual  fuerza,  puesta  á 

bordo  en  Valparaíso $     25.00 

Flete  hasta  Iquique 4.80 

Desembarque  y  otros  gastos 5.35 

Valor  de  una  tonelada  de  cal %     35.15 

Cemento  Portland 

(Tipo  Niel-on-Rupell  ú  otro  de  igual  resistencia) 

Valor  de  una  tonelada  á  bordo  en  Amberes..  frs.  50 
Comisión,  flete  y  seguro 37 

Valor  de  una  tonelada  á  bordo  en  Iquíqne..    frs.  87 

Al  cambio  de  16  peniques  por  peso $  52.20 

Derechos  de  aduana  y  recargo 2.86 

Por  descargar  en  playa  y  cuidar 6.94 

Valor  de  una  tonelada  puesta  en  Iquique. .  $  62.00 

Mezcla  ordinaria 

1  mee.  de  cal  apagada  y  ameada=Y^  de  tonelada...  $  2i.09 
3  race,  de  arena  lavada,  á  5  pesos  mee 15.00 
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Por  hacer  esta  mezcla,  12  horas  de  un  peón $  3.75 

Valor  de  3  mee 39.84 

Valor  de  1  mee 13.28 

Mezcla  hidráulica  (al  aire) 

1  mee.  de  mezcla  ordinaria $  13.28 

180  kgs.  de  cemento, 11.15 

Por  hacer  la  mezcla,  4  horas  de  un  peón 1.25 

Valor  de  1  mee.  ^^ $  25.68 

Valor  de  1  mee 24.53 

Mampostería  ordinaria  (al  aire) 

1  mee.  de  monillos  bañados  en  agua  dulce $  6.50 

^%  de  mee,  de  mezcla  ordinaria 5.31 

Por  trabajo  de  albañil 449 

Valor  de  1  mee $  16.30 

Estuco  sobre  cubierta  de  estanque 

%  mee.  de  mezcla  ordinaria $  0.66 

Por  colocar  esta  mezcla,  el  me 0.74 

Valor  de  1  me.  de  estuco $  1.40 

Tubos  de  loza  de  o  m,  20  de  diámetro 

Valor  de  un  tubo  de  loza  de  O  m.  20  de  diámetro  a  bor- 
do en  Londres $  1.50 

Aumento  de  un  10  por  ciento 0.15 

Flete,  seguro  y  otros  gastos 0.55 

Suma $  2.20 

7  por  ciento  por  quiebra  en   el  buque  y  en  la  des- 
carga    $  0.15 

Valor  de  un  tubo  de  O  m.  20 2.35 
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Tubos  de  T  de  loza  de  O  m.  20  de  diámetro,  el  cuer- 
po y  los  brazos,  á  bordo  en  Londres $    3.00 

Otros  gastos 1.12 

Valor  de  un  tubo  de  T  en  la  playa  de  Iquique $    4.12 


Cañería  inglesa 

Valor  de  1,000  kgs.  de  cañería  inglesa,  pro- 
bados á  17  atmósferas,  en  Glasgow. . . .  chis.  80 
Flete  y  seguro  hasta  Iquique 28 

Suma chis.  108 

Al  cambio  de  16  peniques $    81.00 

Desembarque  i  otros  gastos 6.48 


Valor  de  una  tonelada $    87.48 

Cañeria  de  alta  presión  de  Manesmann 

Los  1,000  kgs.  á  bordo  en  Hamburgo chis.  300 

Flete  y  seguro  hasta  Iquique 28 

Suma chis.  328  $  246 

Desembarque 6.48 

Total $252.48 

Empaquetaduras 

Plomo  y  ñláBtica      Obra  de  mano 

Tubos  de  O  m.  23 %    2  04  $  O  40 

»   de  O  m.  22 2  00  O  40 

>   de  O  m.  20 1  44  O  40 

»   de  O  m.  175 126  0  35 

.   de  O  m.  075 0  37  0  30 

de  O  m.  05 ,..       0  25  0  30 


—  241  — 

0)  PRESUPUESTO  DEL  PROYECTO  DE  CASERÍA 
DBAGCA  POTABLE  PARA  IQOQÜB 


Especificaciones  de  las  obras 

Cantidades 

A.— ESCAVACIONBS  (1) 

En  arena 

65972 
39599 

mee. 

> 

00 

Bn  tierra  ordinaria 

50 

En  roca   

8108 

» 

30 

Helleno  de   zaigas 

96342 

> 

80 

Kipio  para  drenaje 

160 

» 

00 

B.— CaSkbIa  de  loza 

45.047    m.    50  de   cañería    de 

0  m.  20  de  diAmetro  y  0  m. 

60  de  largo 

75080 

13,505. 5  X  0, 5  =  6,752  m.  75  por 

razón  del  desarrollo  de  cañe- 

ría en  la  cordillera 

8104 

C— Caí^rIa  de  fierro 

&>  6.937  m.  50  de  cañería  de 

u  m.  15  de  diámetro  y  2  m. 

75  de  largo 

2523 

b>  46.795  m.  U  de  0  m.  225  de 

diámetro  y  2  m.  75  de  largo. 

17016 

c»  20,026  m,  00  de  0  m.  23  de 

diámetro  y  2  m.  75  de  largo. 

7282 

d>  3.021  in.50  de  0  m.  125  de 

diámetro  y  2  m.  75  de  largo. 

1099 

D.— Estanques 

Capacidad  =1,500  mee. 

En  rora.'-E$lanqnet  con  re- 

rtntimitnio  y  cubierta  de  fierro. 

I)**moote8  429  mee  39  x 

1717  mee 

56 

Mampoeteria 

JUrettimiento    interior    171 

mee  OS  X  4 

684 

> 

12 

Muro  exterior  106  mee.  66  x  4. 

426 

» 

64 

A  la  vuelta.  . . 

0  50 

1  00 
3  00 
O  50 
3  00 


2  35 
2  35 


11  11 

17  82 

18  70 
8  89 


3  00 


21  81 
21  31 


Parciales    Totales 


39986  00 
39599  50 
24309  90 
48171  40 
480  00 


176438  00 
19044  40 


28030  53 

303225  12 

136173  40 

9770  11 


5152  68; 


14578  60 
9091  70 


145546  80 

176438  00 
19044  40 


477199  16 


I     28822  98|   818228  36 


(1)  Véase  la  nota  de  la  pinina  22. 
IKFORMES 


16 
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ERpecificaciones  de  las  obras 


De  la  vuelta. 

Estuco  de  revestimiento  526  me. 

81  X  4 

Sacar  y  cargar  arena  en  Iquique. 

OubierUM 

Fierros  17,269  ka.  44x4.  .    •    . 
Planchas  (apoyo)  252  ks.  4  x  4 . 
Pernos  para  fijar  con  plomo  .    • 
(Concreto  de  protección  296  me 
92  +  4 


Cámara  de  disiribiwión 
Desmontes  . 


Cantidades 


2107    me.  24 
365  mee.  00 


69077  kgs.  76 
1009  »   60 
232 

1187  me.  68 


47  mee.  70 


AlhailiJerin  (manipostería) 
de  la  Cámara 


Paredes 

Fondo 

Sacar  y  cargar  arena 

13  m.  80  cañería  de  Om.  125  de 

diámetro  y  2  m.  75  de  largo.  . 
15  m.  00  de  cañería   de  0.  m.  15 

de  diámetro  y  2  m.  75  de  largo 
58  m,  30  de  cañería  de  O  m.  10 

de  diámetro  y  2  m.  75  de  largo 
2    cámaras  de   válvula  4   mee. 

28  X  2 


E.~ESTANQÜEB   REFACCIONADOS 

Capacidad  1,000  mee.  c/u. 

Á  agregar   á  los  estanques  ya 
existentes: 

Revestimiento  interior 
(155,95-120,00)  X  3  =  107  mee.  85 

Muro  exterior 
(24.88—22.3.5)  x  3  =  7  mee.  59 

Mamponteria  intermedia 
21      mee.    00  x  3     =63  mee.  00 


Eatitco   de  revestimiento 
(442,18—384,30)  x  3 

Al  fícente.   . 


16 

2 

18 

5 

6 

22 

8 


20 
70 
90 


56 


178  mee.  44 


173  me.   64 


Precio 

por 
unidad 


1  30 
1  00 


O  35 
O  35 

0  30 

1  40 


3  00 


16  30 

16  30 

1  00 

8  89 
11  11 

7  35 
16  30 


17  65 


1  30 


Parciales       Totales 


28822  92 


2739  41 
365  00 


24177  22 

353  36 

69  60 

1662  75 


$ 
818228  36 


143  10 


264  06 
44'01 
18  90 

44  45 

66  66 

161  70 

1.39  53 


3149 

47 

225 

73 

3375  20 

58190  32 


863  51 


877282  19 
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Especificaciones  de  las  obras 


Ddfrenfs.  . 
Cubiertcuf 

Fierros    para   cubierta,    17,269 

kgs.  44x3 51808  kgs.  32 

Flanchae  (apoyo)  252  kgs.  4x3       757     »      20 
Pernoií  para  fijar  O  kgs.  8  c/u .  . 
(oncreto  de  protección  296  me. 

92  X  3 


Cantidades 


F    E¡8TAN<^^ES  COMPLETAMENTE 
EN    FIEBRO  (aCEKO) 

Capacidad  =  1 ,500  mee 

^Wro*— 53,  815  kgs.  20  x  4  .    . 

Concreto  de  protección  para  cu- 
bierta 296  me.  92  X  4   .    .    .    . 

Concreto  de  cimiento  especial 
para  apoyo  19  mee.  13  x  4.    . 

Concreto  para  fundaciones  28 
mee.  88  X  4 

Revestimiento  de  piedras  130 
me,  71  X  4 

Desmontes  313  mee.  03  x  4. 

Sacar  y  cargar  arena  .... 


Cámara  de  distribución 


Desmontes 

Albañileria 

('añería  de  O  m.  125  de  diámetro 
»         »  O  m.    15  » 

»         >  O  m.    10  » 

2  c&maras  de  v  Uvula.  .  .    . 

IMnturas  de  4  estanques  (2  ma- 
nos)  


G.  —Muro  de  represa 


Gseavaciones 

Mampostcría  con  mezcla  liidrán- 
lica 


TL— Ramales 
a)  Ramal  de  Pozo  Almonte 


Desmontes 

150  metros  de  cañería  de  O  ni. 
05  de  diámetro  y  1  m.  82  de 
largo 

Kelleno  de  zanja 


A  la  vuelta,  . 


757 
174 


890  me.    76 


215260  kgs.  8 

1187  me.  68 

76  mee.  52 

115     »      52 

522  me.    84 

1252  mee.   12 

319     »      54 


11     »      70 
13     »       10 
10 
11 
43 
8  mee.  56 

7394  me.    04 


98  mee.  72 
175     »      22 


210     »      00 


83 
209     »       70 


Precio 

por 
unidad 


$ 


O  35 
O  35 

0  30 

1  40 


0  35 

1  40 

25  00 

25  00 

1  00 
1  00 
1   00 


1  00 
16  30 

8  89 
11   II 

7  35 
16  30 

O  50 


3  00 
17  65 


O  50 


2  38 
O  50 


SUMAS 


Parciales        Totales 


3375  20 


18132  91 

265  02 

52  20 

1247  06 


75341  28 

1662  75 

1913  00 

2888  00 

522  84 

1252   12 

319  54 

11  70 
213  53 

88  90 
122  21 
316  05 
139  53 

3697  20 

88488  65 

296  16 

3092  63 


105  00 


197  .54 
104  85 


$ 
877282   19 


23072  .39 


3388  79 


407  39 


904150  7G 
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Especifícaciones  de  las  obras 


De  la  vuelta.  .  . 
¿)  Ranud  de  Huantajaya 


Desmontes 

1,000  metros  do  cañería  de  O  me- 
tros 075  

Relleno  de  zanja 


1. — Piezas  especiales 

Tees  de  loza  de  O  m.  20  de  diá 

metro 

Uniones  en  Yabricoya.  .    . 

1  j  de  O  m.  225  X  O  m.  05  en 

pozo 

1  Y  en  Yabricoya 

1  Pilón  en  Pozo 

Válvula  de  O  m.  05  de  diámetro 

(Pozo) 

Válvula  de  O  m.  075  en  Huanta- 

jaya 

T  de  O  m.   225x0  m.  075  en 

Huantajaya 

Pilón  en  Huantajaya  .    .    . 


Válvulas  de  descarga 

V^álvulas  de  O  m.  15  de  diámetro 
»  O  m.  20  de        » 

»  Om.225de         » 

»  O  m.  23  de         » 

Válvulas  de  aire 


Válvulas  de  airo 

2  T  deOm.  15x 

Om.  40  .    .    .  222k.x  2  =  444 
1  TdeOm.23x 

O  m.  40 235 

3Tde  O  m.  225 

xOm.  40.    .   .234k.x3  =  702 


Tubos  de  reducción 

4  tubos  de  reducción  de 
O  m.  20xOm.  15  á  53 
kgs.  ff/u 212  kgs. 

1  tubo  de  reducción  de 
Om.  225x0m.  20.    .   70,4  » 

2  tubos  de  reducción  de 
Om.  225  X  O  m.  23  son 

97  kgs.  5x2=.  .  .  195,0» 


Cantidades 


600  mee.  00 
60 


364 
595 


451 
20 

100  kgs. 
1 

1 

1 

1 

103  kgs. 
1 


1381  kgs. 


Al  frente . 


477,4  k.' 


Precio 

por 
unidad 


$ 


1  00 

5  00 
O  50 


4  12 
4  12 

O  1467 
4  12 
55  00 

20  00 

22  00 

O  1467 
55  00 


78  50 

85  00 

90  00 

100  00 


35  00 


O  1467 


Parciales   Totales 


600  00 

1820  00 
297  80 


$ 
904150  76 


2717  80 


1858  12 
82  40 

14  67 
4  12 

55  00 

20  00 
22  00 

15  11 
55  00 


235  .50 

85  00 

270  00 

100  00 


210  00 


202  59 


2126  42 


690  50 


210  00 


202  59 


910098  07 


-  »45  - 


EBpecifícacioues  de  las  obras 


Del  frente.    . 

477,4  ka. 

1  tubo  de   O    meti-o 

225x0,15 59,9  » 

1   txibo  de  reducción 

de  Om.  15  +  0,126.        43,5  » 

5  válvulas  de  O  m.  125  para  la 
bajada  en  Iquique   .... 

Cámaras  de  distribución 


4  codos  á  }íy  O  m.  15 
65  kgs,  X  4   .    .    . 

2  codos  Á  yi  y  O  m. 
15  45  kgs.  X  2 .    .   . 

1  Y  de  O  m.  15-    .    • 
6  codos  á  !^  de  O  m. 

125  son  48  kgs.  X  6. 

2  codos  á  }i  de  O  m. 
125  son  35kg8.  x  2. 

1  Y  de  O  m.  125  .    . 

G  codos  á  js^  de  O  me- 
tro 10  son  40  kgs. 
x6 

5  codos  á  yi  de  O  me- 
tro 10  son  26  kgs. 
+  5 

6  T  de  O  m.  10  son  41 
kgs.  +6 


260  ks. 


90 
79 


288 


70 
67 


240  » 


130 


246 


1470  ks. 


VálvnlasdeOm.  100. 

»  O  m.  125. 

»  Om.   15. 

»  O  m.  225. 

>             Om.  23. 
Válvulas  en  estanques  refaccio- 
nados   


J. — EmP  AQU  ET  ADUR  AS 

a)  Para  cañería  de  loza 


Empaquetaduras 

bO'^/o  sobre  largo  de  13,505  m.  5. 

b)  Para  cañería  de  fierro 

Empaquetadura  de  O  m.     05 
»  de  O  m.  075 

»  de  O  m.  1^5 

»  de  O  m.  150 

»  de  O  m.  225 

»  de  O  m.  23. 

A  la  vuelta.  . 


75080 

0  50 

8104 

0  50 

84 

0  55 

365 

0  87 

1100 

1  15 

2524 

1  42 

17017 

2  42 

7283 

2  44 

O  1467 

35  00 
48  00 
60  00 
90  00 
100  00 

48  00 


215  65 

210  00 
96  00 

120  00 
90  00 

100  00 

144  00 


37540  00 
4052  00 


46  20 

.317  55 

1265  00 

3584  08 

41181   14 

17770  52 


1300  85 


105756  49 


'1017155  41 
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Especificacioiip.s  de  las  ohras 


De  la  vuelta,. .  . 


K.  —  Para   hacer   camino   de 

TRÁFlCd  QUE  SI<¡rE  DESARRO- 
LLO DE  LA  CAJ^ERiA    DE   LOZA 
EN    EL    ALTO     DE    LA     COBDI 
LLERA 


M.— Fletes  de  trasporte 


a)  Para  la  cañería  de  loza  desde 
Iquique  hasta  kilóm.  101,320. 

h)  Para  cañería  de  fierro  de  O 
metro  15  desde  Iquique  hasta 
kilóm.  124,247 

c)  Para  cañería  de  fierro  de  O 
metro  ló  desde  Iquique  hasta 
kilóm,  111,871 

dj  Para  cañería  de  fierro  de  O 
metro  225  desde  Iquique  has- 
ta kilóm.  54,169 

e)  Para  cañería  de  fierro  de  O 
metro  2H  desde  Iquique  hasta 
kilóm.  24.1 3tí 

f)  Para  cañería  de  fierro  de  O 
metro  225  desde  Iquique  hasta 
kilóm.  10.745 

yj  Para  cañería  de  fierro  de  O 
metro  15  desde  Iquique  hasta 
kilóm.  5,11>4 

h)  Para  cañería  de  fierro  de  O 
metn)  125  «lesde  I<iuique  has- 
ta kilóm.  1,511 

i)  Para  cañería  de  O  metro  05 
en  I»ozo  kilóm.  3í»,8a8.    .    . 

j)  Para  cañería  de  O  metro  075 
en  H  nauta  ¡aya  kilóuL  10   .    . 

m)  Para  llevar  mezcla  (elemen- 
tos t  y  fierro  al  estanque  de 
distribución  desde  el  mar  has- 
ta kilóm.  4 

ni  Para  llevar  mezcla  (elemen- 
tos) y  fierro  al  estanque  «le  las 
Perdices  desde  el  mar  hasta 
kilóm.  28,í)í)6 

o)  Para  llevar  mezcla  y  culiier- 
tasálos  estan([ues  refacciona- 
dos   

pj  Para  llevar  materiales  al  es- 
tanque ílel  kilómetro  74,  kiló- 
metro 118,14 

q)  i*ara  llevar  cal  y  cimiento  en 
el  muro  de  represa  en  Yabri- 
cova 


Cantidades 


Al  frente. 


SUMAS 


Parciales       Totales 


20000  00 

94665  57 
3602  20 


3723 

53 

83522 

18 

19,532 

22 

2795 

76 

541 

.78 

87 

75 

31 

00 

106 

97 

480 

67 

1742 

42 

232  80 

2107 

89 

.5011 

92 

s 

1017155  41 


20000  00 


205045  70 


13138  í>í> 
11255340  07 
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Cantidades 

Precio 

por 

unidad 

S  ü  M  A  8 

Especificaciones  de  las  obras 

Parciales 

Totales 

Del  frente.    .    .  . 

r)  Para  llevar  fierro  y  concreto 
á  los  estanques  de  distribución 
(en  fierro) 

$ 

s 

875  50 
3180  75 

$ 
1255340  07 

9)  Para  llevar  fierro  y  concreto 

al  estanque  del  kilóm-   28990. 

10»/o  ganancias  del  contratista. . 

5»/„  para  quiebras  de  cañones  y 
otros  imprevistos 

12.5534  00 

1380874  07 
62767  00 

1443641    07 

RESUMEN  DE  LOS  PRESUPUESTOS 


i.o  Valor  total  de  las  obras  con  estanques  en 
desmontes  y  cubiertas  de  fierro 

Asciende  este  presupuesto  á  la  suma  de  un 
millón  cuatrocientos  cuarenta  y  tres 
mil  seiscientos  cuarenta  y   un  peso 


07 


2.^  Valor  total  de  las  obras  con  estanques 
completamente  en  fierro 

Asciende  este  presupuesto  á  la  suma  de  un 
millón  cuatrocientos  setenta  y  nueve 
mil  quinientos  noventa  y  nueve  pesos 


.•ji 

IJSJÍ' 


$     1.443,641.07 


$     1.479,599.31 


Santiago,  agosto  2  de  1893. 


V.  Martínez, 

Injtniero. 
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III  ASPECTO  FINANCIERO 


a)  empréstito 

Tratándose  del  abastecimiento  de  agua  potable  de  una 
ciudad,  el  camino  para  llegar  á  la  realización  de  las  obras 
no  puede  ser  otro  que  el  empréstito  garantido  con  las  rentas 
municipales. 

El  municipio,  en  efecto,  tiene  el  deber  de  velar  por  la 
hijiene  y  salubridad  de  la  aglomeración  urbana,  con  la  im- 
posición de  la  menor  suma  de  sacrificios,  por  consiguiente 
la  construcción  y  las  mejores  condiciones  de  explotación 
deben  estar  en  sus  manos. 

tPoner  el  agua  en  abundancia,  dice  Debaune  (Anales  de 
Puentes  y  Calzadas,  abril  de  1893)  á  la  disposición  de  la 
clase  obrera,  multiplicar  los  pilones  en  los  barrios  populo- 
sos, es  la  mejor  obra  de  administración  y  de  humanidad  que 
se  puede  emprender,  porque  la  limpieza  enjendra  la  salu- 
bridad física  y  contribuye  á  la  salubridad  moral.  El  desa- 
rrollo nacional  del  servicio  público  perjudica  mucho  menos 
de  lo  que  se  piensa  al  producido  por  abonos  con  tal  de  que 
éstos  estén  basados  en  una  tarifa  racional  y  moderada;  una 
tarifa  semejante  desarrolla  el  consumo  y  este  desarrollo 
disminuye  el  precio  de  costo,  de  suerte  que  la  operación  es 
doblemente  benéfica». 

En  Iquique,  en  particular,  el  Municipio  tiene  fuertes  en- 
tradas para  garantir  un  empréstito  y  ninguna  sociedad  po. 
dría  obtenerlo  en  mejores  condiciones. 

Además,  una  sociedad  exije  beneficios  pecuniarios  que  el 
Municipio  no  busca,  porque  la  obra  es  de  interés  público 
como  que  es  la  primera  y  más  importante  de  las  obras  que 
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pueden  emprenderse  en  protección  de  la  salud  y  de  la  vida 
siendo  los  desagües  la  segunda. 

Se  trata  solamente  de  hacer  participar  de  los  sacrificios 
asi  como  de  las  ventajas,  de  tan  grandes  obras,  á  toda  una 
jeneración,  mancomunando  un  bienestar  que  será  de  pef- 
pdtua  bendición  para  los  que  hoy  se  empeñan  en  realizarlas. 

El  empréstito  amortizado  en  largo  plazo  y  garantido  por 
el  Municipio  es,  pues,  en  nuestra  opinión  el  ideal  de  la  rea- 
lización de  la  obra  que  nos  ocupa. 

Hemos  encontrado  que  esta  obra  costaría  en  su  construc- 
ción $  1.444,641.07,  pesos  de  16  peniques. 

Las  condiciones  en  que  se  llevó  á  cabo  el  último  emprés- 
tito del  Gobierno,  y  el  exceso  de  solicitudes  que  hubo  para 
llenai*lo  nos  autoriza  para  creer  que  no  habría  dificultad 
alguna  pa]*a  cubrir  ese  empréstito  al  5  por  ciento  de  interés 
y  I  por  ciento  de  amortización.  De  esta  suerte  haríamos  ex- 
tensivos los  sacrificios  á  casi  toda  la  presente  jeneración^ 
pues  que  la  amortización  del  capital  se  haría  en  37  años. 

La  anualidad,  sería,  pues,  del  6  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal de  $  1.443,641.07,  es  decir  de  $  86,618.46. 


b)  explotación 

El  servicio  de  la  explotación  comprende  por  una  parte 
la  conservación  de  las  cañerías  surtidoras  y  de  sus  obras 
de  arte  y  por  otra  la  conservación  de  la  cañería  de  distii- 
bución  en  la  ciudad,  la  medida  y  distribución  del  agua  y  la 
recaudación  del  impuesto. 

Esta  última  parte  es  de  una  labor  con  mucho  superior  á 
la  que  exije  la  primera,  que  sólo  necesita  de  algunos  fonta- 
neros ambulantes,  de  cuatro  cuidadores  en  los  estanques  y 
de  un  taller  á  los  que  puede  agregarse  un  mayordomo  de 
faena. 

Es  el  caso  de  hacer  notar  aquí  nuevamente  que  el  serví- 
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cío  en  la  cuidad  es  el  mismo  que  exijiria  el  del  agua  de  mar 
distribuida  á  domicilio  y  por  consiguiente  no  debemos  to- 
marlo en  cuenta,  con  tanta  más  razón,  que  el  mismo  servi- 
cio de  los  desagües  deberá  ser  el  del  agua. 

No  tenemos,  pues,  que  considerar  más  que  el  primero  de 
los  servicios  que  se  hará  con  3  fontaneros,  4  cuidadores,  un 
jefe  de  taller  y  un  mayordomo  de  faena. 

El  gasto  anual  puede  descomponerse  como  sigue: 

Un  mayordomo  de  faena  con  sueldo  de $    3,000.00 

Un  jefe  de  taller 1,800.00 

Cuatro  cuidadores 1,000.00 

Tres  fontaneros  1,200,00 

Conservación  del  material 2,500.00 

$     9,000.00 
Imprevistos 1,000.00 

Total $    10,000.00 

La  explotación  cuesta,  pues,  el  pago  de  la  anualidad  ó  sea 
$  86,618.46,  más  $  10,000  ó  sea  en  todo  $  96,618.46,  menos 
$  32,120  por  razón  de  la  supresión  de  las  máquinas  y  bom 
bas  para  levantar  el  agua  de  mar  á  razón  de  100  litros  por 
habitante  y  por  día.  En  definitiva,  la  explotación  cuesta 
$  64,498.46. 

C)    PRECIO  DEL  AGUA 

Costando  el  pago  de  la  deuda  y  la  explotación  la  cantidad 
de  $  64,498.46  y  siendo  de  259,200  decalitros  la  cantidad  su- 
ministrada por  día  ó  sea  de  259,200X'í6'^  =  ^4.608,000  por 

64.498  46 
año,  se  sigue  que  el  precio  del  decalitro  será  de  q7¿/^ü¿y)== 

0.00068  ó  sea  seis  centavos  y  ocho  d  cimoH  el  metro  cúbico. 


d)  monto  de  la  contribución 

De  los  datos  anteriores  se  deduce  que  la  colectividad  iqui- 
querta,  compuesta  de  20,000  alraas  repartidas  en  Iquique, 
Pozo  de  Almonte  y  Huantajaya,  puede  tenor  el  agua  potable 
al  precio  de  6  centavos  y  8  décimos  de  centavo  el  metro  cú- 
bico ó  sea  á  razón  de  20  centavos  por  habitante  y  por  mes  (1), 
en  Ja  hipótesis  de  consumir  100  litros  por  habitante  y  por 
día,  que  es  la  condición  sin  la  cual  no  pueden  funcionar  los 
desagües  y  por  esto  se  había  fijado  esa  cantidad  al  tratar  de 
elevar  agua  del  mar  para  el  servicio  de  los  desagües.  Sin  esa 
condición  vale  más  no  tener  desagües. 

Por  esta  razón  la  ley  que  el  Soberano  Congreso  dictará 
haciendo  obligatorio  el  uso  de  los  desagües,  deberá  también 
hacer  obligatorios  los  100  litros,  por  habitante,  sean  de  agua 
de  mar  ó  de  agua  dulce  ó  potable. 

La  clase  proletaria,  sin  embargo,  merece  ser  favorecida  en 
la  distribución  del  impuesto,  debiendo  pagar  el  más  rico  algo 
más  que  el  que  lo  es  menos.  Esto  se  consigue  distribuyendo 
los  $  64,498.46  á  prorrata  de  la  contribución  de  haberes  so- 
bre los  inmuebles. 


nV.— PLIEGO  DE  CONDICIONES  ESPECIALES 


Artículo  primero.  Las  obras  de  que  se  trata  en  el  pre- 
sente pliego  de  condiciones  están  destinadas  á  servir  al  abas- 
tecimiento de  agua  potable  para  el  puerto  de  Iquique,  inclu- 
so las  poblaciones  de  Pozo  Almonte  y  Huantajaya. 

Art.  2.0  La  licitación  que  se  abrirá  para  la  construcción 
de  estas  obras,  se  hará  en  vista  do  una  propuesta  á  pjecio 
alzado. 


(1)  Obsérvese  que  por  cadaceutavo  de  aumento  en  la  contribución  men- 
sual se  procura  una  renta  de  $  2,400  al  año. 
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Akt.  3.0  El  precio  alzado  de  la  propuesta  será  por  el  total 
de  las  obras,  sin  franquicias  de  ningún  jénero. 

Art.  4.0  Las  escavaciones,  los  rellenos,  la  colocación  de 
cañerias,  la  construcción  de  las  albañilerías,  se  harán  con* 
forme  á  las  reglas  del  arte. 

Akt.  5.0  No  podrán  hacerse  otras  variaciones  que  las  que 
de  oficio  notifique  el  In jeniero  encargado  de  la  inspección  de 
los  trabajos,  aumentando  ó  disminuyendo  el  valor  del  precio 
alzado  conforme  á  los  precios  de  unidades  fijados  en  la  lista 
de  precios  adjunta  al  presente  pliego. 

Art.  6.0  Los  pagos  se  harán  quincenalmente  con  reten- 
ción de  un  10  por  ciento  hasta  la  terminaefón  de  los  tra- 
bajos. 

Para  la  estimación  del  trabajo  hecho,  como  igualmente 
para  los  efectos  de  una  presunta  liquidación,  el  Injeniero 
Inspector  hará  la  cubicación  correspondiente  y  tomará  por 
norma  los  precios  unitarios  disminuidos  ó  aumentados  en  la 
proporción  del  precio  de  la  obra  al  de  la  propuesta. 

Art.  7.0  En  caso  de  desavenencia  entre  el  contratista  y  el 
Injeniero  Inspector,  decidirá,  sin  ulterior  recurso,  el  Minis- 
tro de  Obras  Públicas,  si  el  monto  de  la  reclamación  no  pasa 
de  $  10,000. 

En  el  caso  contrario,  decidirán  arbitros  nombrados  por 
cada  parte,  y  en  caso  de  desacuerdo,  decidirá  un  tercero 
nombrado  por  la  Corte. 

Art.  8.0  El  Fisco  tendrá  derecho  á  rescindir  el  contrato 
si  de  una  manera  notoria  el  trabajo  hecho  no  corresponde  ai 
tiempo  transcurrido  desde  la  iniciación  de  los  trabajos. 

Art.  9.0  Ninguna  propuesta  se  aceptará  si  no  viene  acom- 
pañada de  una  fianza  por  valor  de  un  2  por  ciento  del  pre- 
cio alzado  de  la  obra  y  un  depósito  por  igual  valor.  La  fian- 
za y  el  depósito  subsistirán  hasta  la  entrega  definitiva  de  los 
trabajos,  entrega  que  tendrá  lugar  dos  meses  después  de  la 
recepción  provisoria  señalada  como  término  del  plazo  esti- 
pulado en  el  contrato. 
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No  obstante,  la  Administración  podrá  conceder  al  contra- 
tista el  retiro  del  depósito  cuando  las  retenciones  acumuladas 
de  que  se  habla  en  el  artículo  6s  constituyan  un  valor  igual^ 

Art.  10.  Los  trabajos  no  podrán  durar  más  de  12  meses, 
que  se  comenzarán  á  contar  seis  meses  después  de  aceptada 
la  propuesta. 

Abt.  11.  El  Municipio  se  reserva  la  facultad  de  desechar 
todas  las  propuestas,  si  así  lo  creyere  conveniente. 

Abt.  12.  Todos  los  materiales  serán  de  la  mejor  calidad  y 
exentos  de  defectos  capaces  de  comprometer  la  solidez  ó  du- 
ración de  la  obra. 

Serán  sometidos,  á  expensas  del  contratista,  á  todas  las 
pruebas  que  la  Administración  juzgue  necesarias. 

Art.  13.  Piedra. — La  piedra  debe  ser  de  aristas  vivas  en 
su  quebradura  y  de  las  dimensiones  de  simple  ó  doble  bolón, 
como  se  pida. 

Art.  14.  Aireña. — La  arena  debe  de  ser  áspera  al  tacto, 
indesmenuzable  al  apretarla  en  la  mano,  no  tan  flna  que  al 
cedazo  de  120  mallas  por  centímetro  cuadrado  deje  pasar 
más  de  un  25  por  ciento,  ni  tan  gruesa  qu*^  sea  rehusada  por 
el  cedazo  de  60  mallas  por  centímetro  cuadrado. 

Art.  15.  Cal. — La  cal  será  de  alguna  de  las  mejores  del 
país:  de  la  tCuesta  de  Prado»,  de  cLo  Aguirre»,  de  «Lo  Es- 
pejo» ú  otra  de  igual  fuerza. 

Será  suministrada  en  estado  de  cal  viva,  sin  mezcla  de 
materias  extrañas. 

Art.  16.  Cemento. — El  cemento  será  del  llamado  Portland 
y  de  fragua  lenta.  Su  finura  será  tal  que  el  residuo  que  deje 
al  pasar  por  un  cedazo  de  4,900  mallas  por  centímetro  cua- 
drado sea  inferior  á  un  15  por  ciento. 

Toda  mezcla  al  peso  hecha  con  1  de  cemento  por  3  de  are- 
na lavada  y  seca,  deberá  dar  bloques  que,  sumerjidos  duran- 
te 6  días  en  agua,  después  de  un  día  de  seca,  tengan  á  la  trac- 
ción  una  resistencia  superior  á  8  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado. 
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Art.  17.  Mezcla  ordinaria, — La  mezcla  ordinaria  deberá 
hacerse,  apagando  la  cal  con  dos  días  de  anticipación  con  el 
agua  suficiente  para  que  no  queden  partes  vivas. 

La  proporción  de  la  mezcla  deberá  ser  de  1  volumen  de 
cal  por  3  de  arena  lavada,  debiendo  la  mezcla  ser  perfecta- 
mente batida  con  poca  agua. 

Akt.  18.  Mezcla  hidráulica. — La  mezcla  hidráulica  se  com- 
pondrá de  1  de  mezcla  ordinaria  y  180  kilogramos  de  ce- 
mento. 

AuT.  19.  Mamposteria.-  La  piedra  debe  bañarse  en  la 
mezcla  y  comprimirse  fuertemente.  Los  morrillos  de  simple 
y  doble  bolón,  ocupan,  en  mampostería  llena,  los  6/10  del 
volumen  total  y  la  mezcla  los  4/10. 

La  mezcla  debe  ser  hidráulica. 

Art.  20.  Estuco,— Ea  absolutamente  prohibido  extender 
estuco  sin  haber  limpiado  previamente  las  junturas. 

Hecho  esto,  se  lanzará  con  fuerza  la  mezcla  hasta  formar 
una  delgada  capa  que  cubra  á  la  manera  de  enrocado  la  su- 
perficie por  estucar. 

Luego  después  se  extenderá  una  capa  reglándola  conve- 
nientemente, repesándola  al  platacho   y  por  fin  afinándola. 

8e  le  dará  un  espesor  de  2  centimetros  y  se  evitará  cui- 
dadosamente que  reciba  los  rayos  del  sol  mientras  dure  la 
traba,  la  cual  se  tratará  de  retardar  manteniendo  húmeda  la 
superficie.  El  estuco  interior  se  extenderá  hasta  el  arranque 
de  las  bóvedas. 

Art.  21.  Chapa, — Las  bóvedas  de  los  estanques  deberán 
ser  cubiertas  con  una  capa  de  mezcla  ordinaria  de  5  centí- 
metros de  grueso. 

AuT.  22.  Rellenos  ó  terraplenes, — Todo  relleno  de  zanjas 
deberá  apisonarse  por  capas  de  O  m.  20  y  con  las  precaucio- 
nes requeridas. 
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Colocación  y  unión  de  los  tubos  de  fierro  fundido 

Art.  23.  Hecha  la  zanja  á  la  profundidad  requerida,  se- 
gún el  perfil  de  la  obra,  se  apisonará  fuertemente,  ganando 
con  una  capa  de  arena  el  perfil  exacto. 

Se  limpiará  bien,  tanto  el  empalme  como  el  extremo  de  la 
cañería  que  se  va  á  unir.  Se  limpiará  igualmente  el  cañón 
antes  de  ser  colocado. 

La  penetración  del  tubo  en  el  empalme  debe  dejar  un 
juego  de  V2  centímetro  para  la  dilatación  y  la  flexibilidad 
del  conjunto. 

El  espacio  entre  la  pared  del  tubo  y  el  empalme  debe  ser 
uniforme.  Este  espacio  se  rellenará  con  filástica  que  envuel- 
ve el  cañón  y  que  se  comprime  con  el  calafateador  á  fuerza 
de  martillo,  hasta  ocupar  una  profundidad  de  dos  pulgadas 
más  ó  menos.  Después  se  rellenará  con  plomo  bien  derreti- 
do hasta  el  extremo  de  la  unión  y  se  calafateará  bien  para 
apretar  el  plomo  contra  las  paredes  del  cañón. 

Los  tubos  colocados  de  esta  manera  deben  seguir  una  li- 
nea recta,  salvo  en  las  curvas  y  contrapendientes. 

Colocada  la  cañería,  el  cierro  de  la  zanja  debe  hacerse  en 
lo  posible  á  la  mayor  brevedad;  pues  sometida  la  cañería  á 
la  diferencia  de  temperatura  del  día  y  de  la  noche,  tienen 
lugar  dilataciones  y  contracciones  que  hacen  ceder  las  unio- 
nes y  hay  que  volver  á  calafatearlas. 

Esto  se  evitará  en  parte  si  se  puede  mantener  con  agua  la 
cañería. 


Colocación  y  unión  de  los  tubos  de  loza 

Art.  24.  La  colocación  de  los  tubos  de  loza  deberá  hacer- 
se después  de  haber  emparejado  y  apisonado  el  lecho  que 
debe  recibirlas,  de  modo  que  todo  hundimiento  posterior  sea 
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imposible.  En  seguida,  se  colocará  una  capa  de  arena  de 
O  m.  10  de  espesor. 

Hecho  esto,  se  presentará  el  tubo  con  el  empalme  dirijido 
en  contra  de  la  corriente,  y  otro  extremo  del  tubo  se  embuti- 
rá en  el  otro  empalme  del  tubo  ya  colocado,  después  de  ha- 
ber limpiado  con  escobillas  el  interior  de  ambos  tubos.  La 
penetración  de  uno  en  otro  debe  dejar  Va  centímetro  de 
huelga  y  debe  guardar  una  distancia  perfectamente  unifor- 
me. Hecho  ya  lo  anterior,  se  introduce  un  cordón  de  filásti- 
ca  y  después  la  mezcla,  que  debe  ser  bastante  consistente  y 
que  se  comprime  fuertemente  con  atacadores  de  madera. 

Concluida  la  operación  de  la  empaquetadura,  el  obrero 
limpiará  cuidadosamente  la  unión  de  todo  exceso  de  mez- 
cla, alisando  la  juntura  á  ñn  de  evitar  en  lo  posible  la  solu- 
ción de  continuidad  entre  uno  y  otro  tubo.  Verificada  esta 
operación  por  el  Inspector  Fiscal,  se  procederá  á  rellenar 
los  costados,  comprimiendo  la  tierra  con  bastante  enerjía, 
pero  con  las  precauciones  requeridas. 


Recepción  de  materiales 

Akt.  25.  Los  cañones  quebrados  ó  trizados  y  los  pedazos 
de  cañones  no  podrán  emplearse  bajo  ningún  pretexto. 

Art.  26.  Todos  los  materiales  deberán  recibirse  por 
el  funcionario  encargado  de  esta  operación  antes  que  el  con- 
tratista pueda  ponerlos  en  obra. 

Art.  27.  El  empleo  de  materiales  rehusados  dará  lugar  á 
una  multa  igual  al  doble  de  su  valor,  sin  perjuicio  de  la  de- 
molición de  la  obra  en  que  ellos  hayan  sido  empleados. 

Art.  28.  Todo  material  rehusado  deberá  sacarse,  á  costa 
del  contratista,  á  2  kilómetros  por  lo  menos  del  recinto  de 
los  trabajos. 

Art.  29.  La  recepción  de  los  materiales  no  envuelve  la 
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irresponsabilidad  del  contratista  por  desperfectos  que  sean 
el  lesultado  de  lámala  calidad  del  material. 


Trazado  de  las  obras 

Art.  30.  Antes  de  empezar  los  trabajos  en  una  calle,  el 
contratista  efectúala  el  trazado  de  las  obras  y  establecerá 
bastantes  puntos  de  referencia,  á  los  cuales  se  referirá  exac- 
tamente la  altura  del  fondo  de  las  zanjas.  Esas  operaciones 
serán  verificados,  si  hay  lugar,  por  un  agente  de  la  Admi- 
nistración. El  contratista  pondrá  á  la  disposición  de  este 
agente  los  instrumentos  y  el  personal  necesario  para  asegu- 
rarse que  el  trabajo  está  conforme  á  los  planos. 

Art.  31.  Los  trabajos  que  no  se  hayan  ejecutado  confor- 
me á  las  reglas  de  la  buena  construcción,  como  también 
aquellos  para  los  cuales  no  se  hayan  empleado  materiales 
que  tengan  las  cualidades  requeridas,  serán  demolidos  y  re- 
construidos á  expensas  del  contratista. 

También  podrá  obligarse  al  contratista  á  demoler  y  re- 
construir á  su  costa  los  trabajos  ejecutados  sin  autorización, 
ó  en  los  cuales  se  hubiese  empleado  materiales  desechados^ 
como  también  aquellos  en  que  por  falta  del  contratista  no 
se  hubiese  podido  ejercer  la  respectiva  vigilancia. 

Art.  32.  El  trabajo  de  noche  es  estrictamente  prohibido. 
En  ciertos  casos,  sin  embargo,  la  Administración  podrá  exi- 
jir  que  el  trabajo  se  continúe  sin  interrupción  de  noche  y 
de  día.  El  contratista  tomará  entonces  las  medidas  necesa- 
rias para  que  el  trabajo  de  noche  siga  con  todo  cuidado  y 
actividad,  asi  como  también  el  trabajo  diurno. 

Art.  33.  La  Administración  se  reserva  formalmente  la 
facultad  de  ordenar  durante  la  ejecución  de  los  trabajos  las 
modificaciones  que  juzgue  convenientes  en  los  trabajos  pro- 
yectados, mediante  orden  escrita  del  Injeniero  Inspector. 

Art.  34.  Si  una  cañería  encuentra  en  algún  punto  de  su 
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tiayecto  un  suelo  de  mala  calidad,  deberá  éste  ser  reempla- 
zado ó  solidificado  á  satisfacción  de  la  Administración. 

Art.  35.  El  precio  alzado  de  la  propuesta  que  haga  el 
contratista  deberá  ser  el  resultado  de  sus  propios  cálculos  y 
operaciones.  No  podrá  establecer  reclamo  alguno  por  causa 
de  errores  ó  faltas  que  puedan  reconocerse  en  el  presupues- 
to, debiendo  éste  considerarse  como  simple  dato  ilustrativo. 

Art.  36.  El  contratista  deberá  dirijir  en  persona  los  tra- 
bajos ó  hacer  reconocer  por  la  Administración  á  un  delega- 
do capaz  de  reemplazarlo  y  que  tenga  pleno  poder  para 
obrar  en  su  nombre,  de  manera  que  ninguna  operación  pue- 
da ser  demorada  ó  suspendida  por  ausencia  del  contratista. 

Se  reputará  que  este  delegado  tiene  su  domicilio  en  el  del 
contratista. 

Art.  37.  El  contratista,  durante  todo  el  tiempo  que  duren 
los  trabajos,  tendrá  su  residencia  en  Iquique  y  deberá  indi- 
car á  la  Administración  su  domicilio  dentro  de  los  ocho  días 
que  sigan  á  la  aprobación  de  su  propuesta. 

Art.  38.  El  contratista,  no  podrá  ceder  ni  una  parte,  ni  la 
totalidad  de  su  empresa  á  un  tercero. 

Art.  39.  Los  subcontratistas  no  son  reconocidos  por  la 
Administración. 

Art.  40.  Todos  los  trabajos  se  concluirán  y  deben  hallar- 
se en  estado  de  recepción  dentro  del  plazo  prescrito;  por  cada 
semana  de  atraso  el  contratista  sufrirá  una  multa  de  1/50 
del  valor  de  lo  que  queda  por  hacer.  Por  motivos  especiales 
de  fuerza  mayor  esta  multa  podi-á  reducirse  ó  suspenderse 
enteramente. 

Art.  41.  Inmediatamente  después  de  aprobada  una  pro- 
puesta, el  contratista  está  obligado  á  firmar  todos  planog 
orijinales,  y  si  desatendiese  el  hacerlo  no  tendrá  derecho  á 
reclamo  alguno  por  las  consecuencias  que  esa  omisión  le  ori- 
jine. 

Art.  42.  El  cambio  que  se  ha  tomado  para  la  composición 
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de  los  precios  es  de  16  peniques  por  peso.  Será  el  cambio 
que  se  tomará  en  cuenta  al  hacer  la  apreciación  de  los  ma- 
teriales de  procedencia  extranjera  que  sea  necesario  valori- 
zar por  cualquier  causa  no  prevista.— V.  Martínez,  injoniero. 


AGUA  POTABLE  DE  IQUIQUE 


Kecopilacióv  de  antecedentes  y  documentos  que  com- 
prueban LA  necesidad  de  DuTAK  Á  IQUIQUE  DE  UN  NUEVO 
Y  ME.JOU  SERVICIO  DE  AGUA,  POR  RAFAEL  V.  VENEGAs.  RE- 
JIDOR  DE  LA  MUNICIPALIDAD. 

EXPLICACIÓN  PREVENTIVA 

Como  vecino  de  Iquique,  radicado  aquí  desde  hace  más 
do  veinte  años,  y  ligado  á  esta  ciudad  por  afectos  \  nep:ocios, 
he  debido  naturalmente  interesarme  por  el  adelanto  local  de 
este  histórico  puerto. 

Desprovisto  de  ambiciones,  extrañas  á  mi  espíritu  y  á  mis 
necesidades,  y  con  franca  independencia,  por  carácter  y  edu- 
cación, aquel  interés  local  no  estaba  subordinado  á  nada,  y 
mi  franqueza  me  llevaba  naturalmente  á  censurar  lo  malo  y 
á  aplaudir  lo  bueno,  sin  reticencias  ni  contemplaciones. 

Este  modo  de  ser  influyó  acaso  para  que  mis  correlijiona- 
rios  de  la  Asamblea  Radical  de  Iquique  acordaran  llevarme 
como  su  representante  á  la  Municipalidad,  durante  el  perío- 
do pasado  y  el  actual. 

Pública  ha  sido  mi  actitud  en  el  Municipio,  ya  como  sim- 
ple rejidor  ó  como  alcalde. 

Mi  labor  consta  de  documentos  que  la  prensa  ha  dado  á 


luz,  y  en  ellos  ae  ve  cuánta  desmoralización .  existía  en  los 
servicios  municipales  y  cuánta  enerjia  ha  sido  necesario 
mantener  para  producir  siquiera  mediana  reacción. 

La  desordenada  administración  de  la  comuna  llevó  sus 
consecuencias  hasta  el  extremo  de  que  la  ciudad  quedara  en- 
teramente á  oscuras,  por  falta  de  recursos  para  cubrir  los 
gastos  del  alumbrado,  á  pesar  de  que  las  entradas  llegaban 
á  un  millón  de  pesos. 

Hoy  día  esa  misma  ciudad,  que  suministra  al  país  la  mi- 
tad de  sus  rentas  fiscales,  no  tiene  agua  que  beber,  porque 
la  que  se  le  suministra  es  escasa,  cara,  y,  lo  que  es  más  gra- 
ve, nociva  á  la  salud. 

La  Empresa,  favorecida  con  el  contrato  vijente,  merced  á 
empeños,  primas  é  inftuenclas  políticas,  se  distingue  por  un 
desatinado  espíritu  de  lucio  que  le  ha  inspirado  cobros  inde- 
bidos efectuados  al  Fisco,  á  la  Municipalidad  y  al  vecindario 
y  sin  que  se  sienta  obligada  á  proporcionar  al  pueblo  ni  una 
gota  de  agua  gratis,  ni  siquiera  al  mismo  hospital  de  ca- 
ridad. 

Y  mientras  así  se  entendia  con  el  público,  que  la  pagaba, 
desconocía  su  propio  y  principal  negocio,  que  estaba  en  me- 
jorar la  calidad  del  agua,  mezclándola  con  la  de  alguna  fuente 
cercana  á  las  de  que  ella  hace  uso,  de  lo  cual  no  se  ha  preo- 
cupado en  ningún  momentx). 

A  fin  de  dar  á  conocer  ampliamente  el  orijen  del  contrato 
del  agua;  la  conducta  jeneral  de  la  Empresa;  las  dificultades 
y  entorpecimientos  de  que  ha  hecho  lujo  en  sus  relaciones 
con  los  vecinos;  sus  faltas  de  probidad  nianifestadas  hasta 
en  el  empleo  de  medidores  llamados  brujos;  las  demandas 
judiciales  que  sus  exacciones  han  orijinado;  i  en  fin,  la  mala 
calidad  del  agua  compr^obada  con  análisis  piacticados  en  la- 
boratorios de  Santiago  ó  Iquique;  y  la  necesidad  de  cam- 
biarla por  otí'a  de  mejor  calidad  y  que  pueda  suministrarse 
al  pueblo  en  abundancia  y  más  barata,  á  ejemplo  de  lo  que 
se  observa  en  Antofagasta,  se  hace  esta  publicación. 


Comprendo  rauy  bien  que  con  ellas  me  crearé  nuevas  odio- 
sidades entre  los  intereses  particulares  que  pueden  sentirse 
ofendidos  ó  lastimados;  pero  creo  al  mismo  tiempo,  hacer 
con  ella  un  bien  á  la  ciudad  de  Iquique,  cumplir  con  mi  de- 
ber como  municipal,  y  corresponder  á  la  conflanza  que  los 
corr^elijionarios  han  depositado  en  mi. 

Esto  me  satisface. 

Los  distintos  documentos  acumulados  aquí,  sin  pretensión 
alguna,  sino  sencillamente  ordenados  para  su  fácil  consulta 
habrán  de  influir  en  el  ánimo  del  justiciero  y  tranquilo  Go- 
bierno del  Excelentísimo  señor  Riesco,  á  fin  de  procurar  al 
gún  medio  para  salvar  á  la  ciudad  de  Iquique  y  poblaciones 
de  los  minerales  y  salitreras  del  interior,  de  los  males  que 
se  desprenden  del  consumo  del  agua  nociva,  de  que  única- 
mente dispone. 

Y  esto  es  felizmente  hacedero,  porque  el  contrato  vijente 
es  rescindible  cuando  la  Municipalidad  lo  crea  conveniente, 
y  existen  en  las  cercanías  de  Iquique,  fuentes  abundantes  de 
agua  potable  analizadas  ya;  y  su  fácil  conducción,  que  ha 
sido  también  estudiada,  permitiría  expenderla  á  precios  ver- 
daderamente  módicos. 

Habrá  de  considerarse,  sin  duda,  que  no  es  justo  que  la 
rejión  del  país  que  suministra  la  mitad  de  la  renta  fiscal  ca' 
rezca  de  agua  saludable  para  beber. 

A  hacer  sensible  esta  injusticia  para  que  sea  reparada^ 
obedece  la  publicación  de  los  documentos  que  aparecen  en 
seguida.— Iquique,  agosto  de  1902. — Rafael  V.  Venegas. 
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CAPITULO  I 

EL     COÍ^TKATO 

Orijen  histórico  del  contrato  que  rije  actualmente  entre  la  Empresa 
proveedora  de  agua  y  la  Municipalidad  de  Iquique. — Sesiones  mu- 
nicipales.— Importante  y  previsora  indicación  del  rojidor  Solarí  Mi- 
llas.— Bases  del  permiso  acordado  á  la  Empresa  actual.^ — Miembros 
de  la  Municipalidad  y  autoridades  contratantes. — Concesión  hecha 
á  Hart. — Concesiones  refundidas. 

SeaiÓH  extraordinaria  de  la  I/uxtre  Municipalidad  en  Sí  de 
diciembre  de  ÍSS8 

Presidió  el  Intendente  don  Ramón  Yávar  y  asistieron  el 
primer  Alcalde  don  Antonio  Valdés  Cuevas  y  los  rejidores 
señores  Ramón  Coo,  Manuel  Barril,  Virjinio  Fuenzalida,  Al 
berto  Echeverría,  Silvestre  J.  Hesse,  Gustavo  Julllan,  Ma. 
nano  Ríos  González,  Daniel  Carrasco  Albano,  Rafael  Soto- 
mayor,  Santiago  Sanz,  Antonio  Solari  Millas  y  Pablo  Restat. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta: 

«2.0  A  otra  nota  de  la  misma  Intendencia  incluyendo, 
para  ser  discutida  en  estas  sesiones  extraordinarias  una  so- 
licitud ó  propuesta  de  contrato,  presentada  por  la  Sociedad 
«Tarapacá  Water  Works  Company»,  para  obtener  permi- 
so de  la  Ilustre  Corporación,  con  el  objeto  de  tender  cañe  - 
rías  de  agua  potable  en  las  calles  de  la  ciudad,  mediante 
ciertas  obligaciones  por  parte  de  dicha  compañía  para  con 
la  Ili»tre  Municipalidad  á  fin  de  vender  el  agua  al  público. 

(Firmado):— RvMÓN   YkyxR.—Alomo    Toro   Herrera^   se 
cretario. 

(Esta  parte  corresponde  al  folio  177  del  libro  de  actas  mu 
nicipales)* 
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En  la  misma  sesión  de  31  de  diciembre  de  1888,  se  pasó 
á  comisión  la  solicitud  para  tender  cañerías  en  las  calles.  El 
acuerdo  dice  así: 

Pasó  en  seguida  la  sala  á  ocuparse  de  la  solicitud  de  la 
«Tarapacá  Water  Works  Company»  y  después  de  un  lar- 
go debate  en  el  cual  hicieron  uso  de  la  palabra  el  señor  pri- 
mer Alcalde  y  los  rejidores  señores  Solari  Millas,  Carrasco 
Albano  y  Restat,  sobre  si  convenía  discutir  desde  luego  di- 
cha solicitud,  ó  someterla  previamente  al  examen  de  una 
comisión  cuya  exención  de  trámite  había  pedido  el  señor 
primer  Alcalde,  se  acordó,  á  indicación  del  señor  Intendente, 
pasar  este  asunto  auna  comisión  especial,  la  que  tomaría 
también  en  cuenta  las  diversas  solicitudes  que  están  pen- 
dientes para  dotar  asimismo  de  agua  potable  al  pueblo. 

El  señor  presidente  designó  para  formar  dicha  comisión 
al  señor  primer  Alcalde,  y  á  los  señores  Hesse,  JuUian,  Res- 
tat y  al  procurador  municipal,  siendo  aprobada  por  la  sala 
esta  designación. 

(Firmado): — R.  Yávar. — Alomo  Toro  Herrera,  secretario. 
(Folios  179  y  180  del  Libro  de  actas  municipales) 

Sesión  extraordinaria  de  la  Ilustre  Municipalidad  en  4  de 
enero  de  18S9 

Presidió  el  señor  Intendente  y  asistieron  el  señor  primer 
Alcalde  y  los  rejidores  señores  Coo,  Bañil,  Fuenzalida, 
Echeverría,  Hesse,  Jullian,  Rios  González,  Carrasco  Albano, 
Sotomayor,  Sanz,  Solari  Millas  y  Restat,  el  procurador  mu- 
nicipal y  el  Director  de  obras  públicas,  el  secretario  y  el 
pro-secretario. 

Se  leyó  asimismo  el  informe  de  la  comisión  especial  nom- 
brada para  evacuarlo  sobre  la  solicitud  y  propuesta  presen- 
tada á  la  Ilustre  Municipalidad  por  la  sociedad  «Tarapacá 
Water  Works  Company  Limited»  para  la  provisión  de  agua 
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potable  á  la  ciudad.  Puesto  en  discuaión  jenoral  este  informe; 
se  dio  lectura  acto  continuo,  á  petición  del  rejidor  señor  So- 
lari  Millas,  á  la  solicitud  presentada  poi^  el  señor  Wuth, 

El  señor  Solari  Millas  hizo  uso  de  la  palabra  para  manifes* 
tar  la  conveniencia  que  había,  á  su  juicio,  de  que  la  Munici-» 
palidad  resolviera  desde  luego  hacer  de  su  cuenta  las  obras 
y  trabajos  necesarios  para  abastecer  de  agua  á  la  ciudad, 
por  cuanto  creía  que  al  mismo  tiempo  de  cumplir  con  un  de* 
ber,  obtendría  una  fuente  de  entradas  en  favor  del  Munici- 
pio, pues,  por  su  parte  tenía  la  convicción  de  que  aquel  era 
un  negocio  ae  la  mayor  importancia  por  los  productos  que 
daría.  Examinando  la  propuesta  hecha  y  á  que  el  informe  en 
discusión  se  refiere,  el  señor  Solari  Millas  expresó  la  opinión 
de  que  dicha  propuesta  era  inferior  á  la  solicitud  presentada 
por  el  señor  Wuth.  En  virtud  de  estas  consideraciones  de 
otros  que  adujo  también  el  señor  rejidor,  formuló  las  si* 
guientes  indicaciones: 

«1.^  Que  la  Municipalidad  rechace  desde  luego  toda  pro* 
puesta  para  proveer  de  agua  á  la  ciudad,  mientras  resuelve 
si  hace  por  su  cuenta  los  trabajos  necesarios  con  ese  objeto* 

«2.a  En  caso  de  no  ser  aprobada  la  anterior,  la  Municipall-; 
dad  acuerda  pedir  desde  luego  propuestas  públicas  óon  el 
objeto  indicado». 

El  señor  Carrasco  A Ibano  expuso  que  en  su  concepto  no 
había  inconveniente  ni  podía  resultar  perjuicio  alguno  con 
la  aceptación  de  una  propuesta  como  la  de  que  era  objeto  el 
informe  de  la  comisión,  puesto  que  sólo  tenía  el  alcance  de 
otorgar  un  permiso  para  tender  cañerías  en  las  plazas  y  ca^ 
lies  dejando  á  la  Municipalidad  en  completa  libertad  de  acr 
ción  para  hacer  más  tarde  trabajos  por  su  cuenta  ó  para 
convenir  con  otros  industriales  los  mismos  trabajos,  qu6 
ofrecieran  vender  el  agua  al  público  á  menor  precio;  que 
él  creía  que  el  Municipio  debía  emprejider  esa  obra  una  vefc 
practicados  los  estudios  que  son  de  necesidad;  que  aunque  el 
informe  de  la  comisión  dejaba  ver  la  libertad  en  que  qtieda^ 
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ba  el  Municipio  con  la  aceptación  de  la  propuesta  en  discu* 
8ióii|  no  obstante  para  evitar  dudas  posteriores  ó  dificulta- 
des  que  pudieran  sobrevenir  con  el  empresario  creía  conve- 
niente agregar  el  siguiente  artículo  al  proyecto  de  la  comisión, 
debiendo  figurar  como  adicional  al  contrato.  «Es  entendido 
que  las  extipulaciones  del  presente  convenio  no  obstarán  á 
las  concesiones,  contratos  ó  hechos  que  se  otorgue»,  celebren 
ó  realicen  en  el  futuro  por  la  Ilustre  Municipalidad  con  el 
objeto  de  un  mejor  ó  más  completo  abastecimiento  de  agua 
potable  para  la  ciudad.» 

El  señor  Intendente  expuso  que  creía  que  el  informe  de  la 
comisión  y  el  proyecto  de  acuerdo  formulado,  manifestaban 
claramente  que  la  corporación  quedaba  en  completa  liber- 
tad para  proceder  como  lo  creyese  conveniente  sobre  el  par- 
ticular en  lo  futuro,  pero  que  sin  embargo  apoyaba  la  indi- 
coción  del  señor  Carrtisco  Albano  para  mayor  claridad  de 
los  derechos  del  Municipio  respecto  de  la  concesión  que  hi- 
ciera. 

Después  de  una  larga  discusión  en  la  que  también  tomaron 
parte  el  señor  primer  alcalde  y  los  rejidores  señores  Restat 
y  Sotomayor  se  puso  en  votación  la  primera  indicación  for- 
mulada por  el  rejidor  señor  Solari  Millas,  y  fué  rechazada 
por  once  votos  contra  dos. 

La  segunda  fué  asimismo  rechazada  recomendando  los  se- 
ñorea Carrasco  Albano,  Sotomayor  y  Hesse  como  fundamen- 
to de  su  voto  negativo  el  cumplimiento  del  acuerdo  tomado 
al  insertar  la  partida  en  el  presupuesto  para  este  año,  para 
hacer  estudios  sobre  la  dotación  de  agua  potable  para  la 
ciudad. 

Se  puso  en  votación  el  informe  de  la  comisión  y  fué  apro- 
bado por  diez  votos  contra  dos,  absteniéndose  de  votar  el 
rejidor  señor  Coo,  quien  se  dio  por  implicado  por  haber  re- 
dactado dicho  informe. 

A  indicación  del  señor  primer  alcalde,  se  pasó  á  comisión 
la  solicitud  del  señor  Wuth. 
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(Firmado):  — Ramón  Y Ayau.— Alomo  Toro  Herrera^  secre 
tario. 

(Esta  parte  con-esponde  á  loa  folios  183  á  186  del  Libro  de 
actas  municipales.) 

Sesión  extraordinaria  de  la  Ilustre  Municipalidad 
en  12  de  enero  de  1889 

Presidió  el  señoj  Intendente  y  asistieron  el  primer  alcalde 
señor  Valdés  Cuevas  y  los  rejidores  señores  Coo,  Sotoma- 
yor,  Barjil,  Hesse,  Arturo  del  Río,  Sauz,  Fuenzalida,  Restat, 
Sobrt  Millas,  Echeverría,  JuUian  y  Cannigham,  procurador 
municipal,  secretario  y  pro -secretario. 

El  señor  Intendente  expuso  que  había  redactado,  dándole 
el  carácter  de  permiso  concedido  por  la  Municipalidad,  el 
proyecto  de  acuerdo  presentado  por-la  comisión  informante, 
sobre  la  solicitud  de  la  compañía  «Tarapacá  Water  Works 
Company  Limited»  para  el  uso  de  las  calles  y  plazas  de  la 
ciudad,  á  fin  de  tender  cañerías  para  el  agua  potable;  que 
creía  más  apropiada  aquella  redacción  porque  el  informe  de 
la  comisión  envolvía  la  idea  de  un  contrato  que  no  estaba  en  el 
ánimo  de  la  Aíunicipalidad  celebrar ^  y  que  pedia  á  la  sal  a 
procediera  á  la  discusión  particular  de  este  asunto  en  vista 
del  contra- proyecto  que  presenta  y  que  dice: 

l.<>  La  Municipalidad  concede  permiso  á  «The  Tarapacá 
Water  Works  Company  Limited»  para  el  uso  de  las  calles» 
plazas  y  terrenos  de  su  propiciad  á  fin  de  que  tienda  cañe-, 
rías  y  coloque  los  demás  aparatos  conducentes  á  abastecer 
de  agua  potable  á  la  ciudad,  bajo  las  siguientes  condi- 
ciones: 

La  Compañía  se  compromete  á  poner  agua  potable  en  la 
cantidad  suficiente  para  proveer  á  las  necesidades  de  la  ciu- 
dad, dentro  del  presente  año  de  1889,  y  á  mantener  siempre 
llenos  para  atender  á  cualquier  accidente  imprevisto  los  de- 
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pósitos  que  deben  surtir  al  pueblo,  los  cuales  contendrán  una 
capacidad  más  ó  menos  de  4.250,000  galones. 

No  será  responsable  la  Compañía  por  falta  de  agua  criando 
provenga  la  falta  de  casos  fortuitos  ó  de  cualquiera  otra  cir- 
constancia  no  imputable  á  ella. 

2.0  La  Compañía  se  obliga  á  tender  cañerías  matrices  para 
dar  el  aguaá  domicilio  en  las  calles  principales  del  recinto 
urbano,  como  también  en  otra^í  calles,  siempre  que  lo  exija 
un  número  de  vecinos  que  conceptúe  razonable  el  primer  al- 
calde municipal,  dejando  aquellas  en  el  mismo  estado. 

Será  de  cargo  de  los  dueños  de  cada  casa  que  pidan  el 
servicio  de  agua  potable,  el  valor  de  las  cañerías  que  las 
pongan  en  comunicación  con  la  cañería  matriz  y  el  del  me- 
didor respectivo. 

3.0  Mientras  esté  en  vigor  este  pormísa,  la  Compañía  ven- 
derá ül  público  el  agua,  al  precio  máximo  de  uno  y  medio 
centavos,  moneda  corriente,  el  decalitro,  ó  sea,  un  peso  cin- 
cuenta centavos  el  metro  cúbico,  según  el  medidor,  siempre 
que  el  peso  chileno  equivalga  á  24  peniques  esterlinos  ó 
más. 
i  Si  el  peso  chileno  llegara  á  valer  menos  de  24  peniques, 
el  precio  del  agua  se  cobrará  con  relación  á  pesos  de  24  pe- 
niques. 

f  Para  el  cobro  del  precio  del  agua  la  Compañía  tendrá 
la  facultad  de  entenderse  con  los  propietarios,  prescindiendo 
de  los  arrendatarios  ú  ocupantes  de  las  casas. 
,  4.°  La  Compañía  suministrará  gratuitamente  el  agua  ncce- 
.saria  á  todas  las  naves  del  Estado  que  se  encuentren  fon- 
deadas en  la  bahía  de  este  puerto,  siempre  que  no  se  perjudi. 
que  el  servicio  del  público,  y  á  la  Municipalidad  hasta  la 
cantidad  de  dos  mil  quinientos  decalitros  diarios,  para  los 
eervicios  municipales  ó  fiscales  que  ésca  crea  conveniente 
designar,  pagando  todo  exceso  de  esta  suma  en  las  mismas 
condiciones  que  los  particulares. 

i5.o  La  Municipalidad,  en  compensación  del  agua  surainis- 


trada  giatuitamente  por  la  Compañía,  apoyará  la  solicitud 
que  ésta  tiene  pendiente  ante  el  Congreso  para  obtener  excendón 
de  derechos  sobre  las  cañerías  y  útiles  necesarios  para  la, obra; 
extinguiéndose  la  obligación  á  que  se  refiere  el  articulo,  ante, 
riorj  si  no  se  consiguiera  dicha  excención  de  derechos. 

La  sala  aceptó  aquella  indicación  por  unanimidad,  tenien- 
do presente  que  este  contra-proyecto  no  contiene  modifica- 
ción sustancial  al  proyecto  de  acuerdo  de  la  comisión.  Puesto 
en  discusión  el  artículo  l.«  del  referido  contra-proyecto,  el 
seiior  alcalde  Valdés  Cuevas  dijo  que  tenía  conocimiento  que. 
la  Compañía  había  contratado  la  colocación  de  las  cañerías» 
para  ser  entregado  este  trabajo  en  el  raes  de  marzo  del  año 
entrante,  y  que  aunque  se  le  había  dicho  también  que  en  el; 
curso  de  este  año  podría  quedar  colocada  la  cañería  en  la 
ciudad,  no  obstante  creía-  más  prudente  ampliar  el  plazo  á 
que  se  refiere  el  inciso  2.^  de  este  artículo  hapta  la  fecha  in- 
dicada, es  decir,  hasta  el  30  de  marzo  del  año  entrante  paf  a 
evitar  dificultades  y  en  vista  del  interés  que  había  en  asegu- 
rar el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  la  Compañía,  por 
redundar  al  mismo  tiempo  en  beneficio  de  la  ciudad;  conclu-, 
yó  haciendo  indicación  en  el  sentido  expresado. 

Después  de  un  detenido  debato   en  el  que  hicieron  usa  de 
1ji  palabra,  el  señor  Solari  Millas,  para  exponer  que  su  voto 
seria  negativo,  por  no   considerar  conveniente  para  la  ciu- 
dad la  concesión  de  este  permiso,  por  las  razones  que  expu- 1 
so  en  la  discusión  jeneral;  el  señor  Restat  y  el  señor  Inten- 
dente, para  manifestar  que  esta  concesión  no  limitaba  los . 
derechos  del  municipio,  para  conceder  otros  permisos  anA- . 
lo.fi:o9,  ó  emprender  por  cuenta  de  la  Municipalidad  trabajos 
para  dotar  de  agua  más  barata  al  pueblo;  fué  aprobado  el 
articulo  en  discusión  con  la  modificación  propuesta  por  el 
señor  Alcalde  Valdés  Cuevas,  por  diez   votos   contra  dos, 
alsteniéndose  de  votar   el   rejidor  señor    Coo  por  haber   re- 
dactado la  solicitud  de   la  Compañia   presentada  d  la  Corpo- 
ración. 
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Puesto  en  discusión  el  artículo  2  o  del  contra  proye<íto,  el 
señor  rojidor  del  Río,  hizo  indicación  para  que  fuera  la  Co- 
misión de  Alcaldes  la  que  resolviera  las  solicitudes  de  los 
vecinos  para  que  la  Compañía  tendiese  también  cañerías  en 
las  calles  que  no  la  tuviesen. 

El  señor  rejidor  Sotomayor,  apoyó  esta  indicación,  pi- 
diendo que  en  defecto  de  dicha  Comisión,  fuera  el  primor 
Alcalde  quien  conociese  de  aquellas  solicitudes,  porque  po- 
dría suceder  como  acontece  en  la  actualidad,  que  faltasen 
miembros  que  impidiesen  funcionar  á  la  Comisión  de  Al- 
caldes. 

El  señor  Solari  Millas,  formuló  indicación  para  que  se  ex- 
presase claramente  en  el  inciso  2.*^  de  este  artículo,  que  los 
vecinos  sólo  deberíjín  pagar  la  cañería  interior  de  sus  casas 
y  el  medidor. 

Discutidas  estas  indicaciones,  y  habiendo  hecho  uso  de 
la  palabra  el  señor  primer  Alcalde,  el  señor  Sotomayor  y  el 
señor  Intendente,  para  manifestar  la  intelijencia  que  á  su 
juicio  tenga  el  inciso  2.^  de  este  artículo,  expresando  que  los 
vecinos  sólo  debían  pagar  las  cañerías  que  sirviesen  sus  cíi- 
sas,  desde  la  matriz  que  pasase  al  frente  de  ellas,  se  procedió 
á  votar  el  articulo  con  las  modificaciones  indicadas. 

El  inciso  1.0  fué  aprobado  por  unanimidad,  absteniéndose 
de  votar  el  señor  Coo,  con  las  modificaciones  propuestas  por 
los  señores  del  Río  y  Sotomayor,  que  dicen:. .  . .  «siempre 
que  lo  exijía  un  número  de  vecinos  que  lo  conceptúe  razo- 
nable la  Comisión  de  Alcaldes  y  en  su  defecto  el  primer  Al- 
calde Municipal». 

El  inciso  2.0  quedó  aprobado  en  la  forma  propuesta,  ha- 
biéndose rechazado  la  indicación  del  señor  Solari  Millas, 
por  nueve  votos  contra  tres. 

Se  pasó  á  la  discusión  dol  artículo  3.^,  formulándose  las 
siguientes  indicaciones: 

El  señor  Solari   Millas,   para  que  el  precio  máximum  del 
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agua  fuera  sólo  de  un  centavo  moneda  corriente  por  decalitro; 
el  mismo  seüor  para  que  el  inciso  3.<>  se  redacte  en  el  sen- 
tido de  que  en  lugar  de  conceder  facultad  á  la  Compañía 
para  entenderse  con  los  propietarios,  prescindiendo  de  los 
arrendatarios  y  ocupantes  de  las  casas  para  el  cobro  del 
precio  del  agua,  aquella  quedase  en  completa  libertad  para 
entenderse  con  unos  y  otros,  lo  que,  á  su  juicio,  quedarla  es- 
tablecido suprimiéndose  dicho  inciso. 

El  seüor  Sanz,  para  suprimir  las  referencias  que  se  hacen 
en  los  incisos  l,^  y  2.^  sobre  el  cambio,  á  fin  de  que  el  pre- 
cio del  agua  fuese  siempre  el  de  centavo  y  medio,  moneda 
corriente, 

Kl  seflor  rejidor  Sotomayor,  propuso  la  siguiente  redacción 
para  el  inciso  3,^ 

cPara  proveer  de  agua  á  las  casas  que  lo  soliciten,  la 
Compañía  podrá  entenderse  con  los  propietarios,  prescin- 
diendo de  los  arrendatarios  ú  ocupantes  de  las  casas». 

Puestas  en  votación  estas  indicaciones,  se  obtuvo  el  si- 
guiente resultado:  La  primera,  del  señor  Solari  Millas,  fué  re- 
chazada por  diez  votos  contra  dos;  la  segunda  del  mismo 
señor,  fué  asimismo  rechazada  por  once  votos  contra  uno, 
aprobándose  la  redacción  dada  para  el  inciso  3.<^  por  el  se- 
ñor Sotomayor,  y  la  del  señor  Sanz  fué  rechazada  por  siete 
votos  cont»a  cinco,  quedando  en  consecuencia  aprobado  el 
artículo  en  la  forma  propuesta  y  con  la  modificación  a  que 
se  ha  hecho  referencia. 

Discutido  el  artículo  4.°  fué  aprobado  por  unanimidad, 
agregándose,  á  indicación  del  señor  rejidor  Hesse,  la  expre- 
sión de  Beneficencia^  entre  los  establecimientos  que  pueden 
tener  agua  gratuita. 

Asimismo,  fué  aprobado,  sin  observación  y  también  por 
unanimidad,  el  artículo  5.« 

El  señor  rejidor  del  Río,  hizo  indicación,  la  que  fué  apro- 
bada por  la  sala,  para  que  se  agregase  un  artículo  que  dije- 
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se:  «que  la  Compañía  para  el  uso  de  este  permiso,  quedarA 
sujeta  á  la  vijilancia  y  demás  obligaciones  que  impone  la 
ley  que  estableció  los  inspectores  de  gas  y  agua  potable». 

A  indicación  del  rejidor  sefior  Solari  Millas,  se  acordó  por 
unaninúdadj  dejar  constancia  en  el  acta  de  esta  sesión  para 
los  efectos  á  que  hubiere  lugar,  que  la  Mmiicipalidad  entien, 
de  que  el  anterior  perttmo  que  concede  á  la  sociedad  «  Tarapa- 
cd  Water  Works  Company  Limitedji>  puede  suspenderlo  ó  de- 
rogarlo cuando  á  su  juicio  hubiere  causa  suficiente  ó  algún 
motivo  de  conveniencia  pública  asi  lo  aconsejare. » 

Por  acuerdo  de  la  sala,  quedó  encargado  el  señor  Inten- 
dente para  atender  á  la  redacción  del  permiso  concedido, 
copiándose  dicho  permiso  á  continuación  del  acta  de  e^ta 
sesión. 

(Firmado):— R.  Yávar. — Alo7iso  Toro  Herrera,   secretario. 

(Esta  parte  corresponde  desde  los  folios  188  al  195  del  li- 
bro de  actas  municipales). 

(Hay  un  sello  que  dice:  «Secretaría  Municipal  delquique. 
—Chile»). 

Certifico:  que  el  permiso  concedido  á  la  «Tarapacá  Water 
Works  Company  Limited»  para  tender  cañerías  para  surtir 
de  agua  á  la  población  y  que  debía  copiar  se  al  final  del  acta 
precedente,  se  halla  á  fojas  210  del  presente  libro. 

Iquique,  11  de  enero  de  1889. 

(Firmado): — Alonso  Toro  Herrera,  seci'etario. 

.  (Esto  corresponde  al  folio  197  del  libro  de  actas  munici- 
pales). 

Permiso   concedido  á  la  «i  Tarapacá  Water    Worics  Com- 
pany Limited». 

Primera. — La  Municipalidad  concede  permiso  á  la  Com- 
pañía «Tarapacá  Water  Works  Company  Limited»  para  el 
uso  de  las  calles,  plazas  y  terrenos  de  su  propiedad,  á  fin  de 
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que  tienda  cañerías  y  coloque  los  demás  aparatos  conducen- 
tes á  abastecer  de  agua  potable  á  la  ciudad. 

«La  Compañía  se  compromete  á  poner  agua  potable  en  la 
cantidad  suficiente  para  proveer  á  las  necesidades  de  la  ciu* 
dad,  antes  del  30  de  marzo  de  1890,  y  á  mantener  siempre 
llenos,  para  atender  cualquier  accidente  imprevisto,  los  de- 
pósitos que  deben  surtir  al  pueblo,  los  cuales  contendrán  una 
capacidad,  más  ó  menos,  de  4.250,000  galones. 

«No  será  responsable  la  Compañía,  por  falta  de  agua,  cuan- 
do provenga  la  falta  de  casos  fortuitos  ó  de  cualquiera  otra 
circunstancia  no  imputable  á  ella. 

*  Segunda. --hei  Compañía  se  obliga  á  tender  cañerías  ma- 
trices para  dar  el  agua  á  domicilio  en  las  calles  principales 
del  recinto  urbauo,  como  también  en  otras  calles,  siempre 
que  lo  exija  un  número  de  vecinos  que  lo  conceptúe  razona- 
ble la  Comisión  de  Alcaldes  y  en  su  defecto  el  primer  Alcal- 
de Municipal. 

«Será  de  cargo  á  los  dueños  de  cada  casa  que  pidan  el 
servicio  de  agua  potable,  el  valor  de  las  cañerías  que  las 
ponga  en  comunicación  con  la  cañería  matriz  y  el  del  medidor 
respectivo. 

€  Tercera,  —Mientras  esté  en  vigor  este  permiso,  la  Compa- 
ñía venderá  al  público  el  agua,  al  precio  máximo  de  uno  y 
medio  centavos,  moneda  corriente,  el  decalitro,  ó  sea  á  un 
peso  cincuenta  centavos  el  metro  cúbico  según  el  medidor, 
siempre  que  el  peso  chileno  equivalga  á  24  peniques  esterli- 
nos  ó  más. 

«Si  el  peso  chileno  llegara  á  valer  menos  de  24  peniques, 
el  precio  del  agua  se  cobrará  con  relación  á  pesos  de  24  pe 
ñiques. 

«Para  proveer  de  agua  á  las  casas  que  la  soliciten,  la  Ce  m 
pañía  podrá  entenderse  con  los  propietarios,  prescindiendo 
de  los  arrendatarios  u  ocupantes  de  las  casas. 

^Cuarta. — La  Compañía  suministrará  gratuitamente  el 
agua  necesaria  á  todas  las  naves  del  Estado  que  se  encuen- 
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tren  fondeadas  en  la  bahía  de  este  puerto,  siempre  que  no 
se  perjudique  el  servicio  del  público,  y  á  la  Municipalidad, 
hasta  la  cantidad  de  2,500  decalitros  diarios,  para  los  serví- 
Tíos  municipales,  fiscales  ó  de  beneficencia  que  crea  conve- 
niente designar,  pagando  todo  exceso  de  esta  suma  en  las 
mismas  condiciones  que  los  particulares. 

^Quinta. — La  Municipalidad,  en  compensación  del  agua 
suministrada  gratuitamente  por  la  Compañía,  apoyará  laso- 
licitud  que  esta  tiene  pendiente  ante  el  Congreso,  para  ob- 
tener excención  de  derechos  sobre  las  cañerías  y  útiles  nece- 
sarios para  la  obra,  extinguiéndose  la  obligación  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  anterior,  si  no  se  consiguiese  dicha  excención.^ 

«Sexta, — La  Compañía,  para  el  uso  de  este  permiso,  queda- 
rá sujeta  á  la  vijilancia  y  demás  obligaciones  que  impone  la 
ley,  que  estableció  los  inspectores  de  gas  y  agua  potable. 

(El  extracto  que  antecede  no  está  firmado  en  el  Libro  de 
.  actas.) 


IquiquCj  12  de  enero  de  1889. 

En  la  copia  precedente  se  ha  omitido  la  indicación  del  se- 
ñor Solari  Millas,  que  fué  aprobada  por  unanimidad,  y  que 
dice: 

«La  Municipalidad  puede  suspender  ó  derogar  este  permi- 
so cuando,  á  su  juicio,  hubiere  causa  suficiente  ó  algún  motivo 
de  conveniencia  pública  así  lo  aconsejare.» 

(Esta  indicación  se  encuentra  al  final  del  folio  194  y  prin- 
cipio del  folio  195  del  Libro  de  actas  municipales.) 

MIEMBROS  DE  LA  MUNICIPALIDAD 

Los  miembros  que  formaban  la  Ilustre  Municipalidad  en 
1898,  desde  el  6  de  mayo,  día  en  que  prestaron  el  juramento 
de  estilo,  eran  los  siguientes: 
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1."  Alcalde  don  Antonio  Valdés  Cuevas 

2.0  »  »  José  Manuel  Pinto  Agüero 

3."  »  »  Carlos  Vargas  Clark 

1.*^  Rejidor  »  Ramón  Coo 

2.0  »  »  Manuel  Barril 

3."  »  »  Vírjinio  Fuenzalida 

4.0  »  »  Silvestre  J.  Hesse 

5.0  »  »  Gustavo  Jullian 

6.0  »  »  Alberto  Echeverría 

7.0  >  >  Mariano  Ríos  González 

8.0  »  »  Danier Carrasco  Albano 

9.0  »  »  Arturo  del  Río 

10  »  »  Camilo  Cousiño 

1 1  »  »  Rafael  Sotomayor 

12  »  »  Santiago  Sanz 

13  »  »  Antonio  Solari  Millas.  Único  defen- 

sor del  pueblo,  radical 

14  »  »     Pablo  Restat 

15  »  »     Eduardo  Canninghan 
Intendente  de  la  provincia,  don  Ramón  YAvar 
Procurador  Municipal,  don  Agustín  Arríeta 
Tesorero  Municipal,  don  Federico  Walton 
Secretario  de  la  Alcaldía,  don  Alonso  Toro  Herrera. 


Primer  Alcalde,  don  Antonio  Valdés  Cuevas. 

Folio  29  á  33  del  Libro  de  actas  municipales. 

(Firmado). — Antonio  Valdés  Cuevas. — Alonso  Toro 
Herrera,  secretario. 


Nota. — El  libro  de  actas  de  estas  sesiones  fué  sustraído 
de  la  Secretaría  Municipal  y  sólo  se  recuperó  mediante  los 
esfuerzos  hechos  por  el  Alcalde  señor  Venegas  durante  seis 
meses. 
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CONCESIÓN  LEGAL  HECHA  A  TOMÁS  HART  PARA  SURTIR 
DE  AGUA  Á  IQUIQUE 

Santiago^  23  de  enero  de  1885, 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  tenido  á  bien  aprobar 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY: 

Artículo  primero.  Concédese  á  Tomás  Hart  permiso  para 
llevar  á  la  ciudad  de  Iquique,  por  medio  de  una  cañería,  las 
aguas  de  los  manantiales  de  Pica  que  sean  de  su  propiedad. 

Art.  2.0  Concédese  igualmente  el  libre  uso  de  los  terrenos 
fiscales  que  fueren  necesarios  para  tender  la  cañería. 

Art.  3.0  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terrenos  mu- 
nicipales y  de  propiedad  particular  que  sean  indispensables 
para  el  mismo  objeto. 

Art.  4.0  Declárase  libres  de  derecho  de  internación  por  el 
término  de  dos  años,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  empie- 
ce á  rejir  la  presente  ley,  las  cañerías  y  útiles  necesarios 
para  dotar  de  agua  á  la  ciudad  de  Iquique. 

Art.  5.0  El  importe  de  los  materiales  á  que  se  concede  la 
liberación  será  fijado  en  un  presupuesto  aprobado  por  el  Pre- 
sidente de  la  República,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  6.0  Caducará  el  permiso  y  las  excenciones  que  por 
esta  ley  se  conceden,  si  no  se  diera  principio  á  los  trabajos 
en  el  término  de  un  año  á  contar  desde  la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley.  En  este  caso  quedarán  á  beneficio 
del  Estado  los  planos  y  presupuestos  que  hubiere  hecho  le- 
vantar el  señor  Hart  ó  la  persona  á  quien  él  trasmitiera  sus 
derechos 

Art.  7.0  El  señor  Hart  venderá  el  agua  potable  á  un  pre- 
cio que  no  excederá  en  ningún  caso  de  dos  centavos  el  decdlí- 
trOy  y  la  suministrará  gratuitamente  á  los  establecimientos  pú- 
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blicoíf,  fiscales  y  municipalesj  de  cualquiera  naturaleza  que 
sean. 

Art.  8.0  Los  artículos  introducidos  libres  de  derechos  que 
fuesen  destinados  á  otros  usos  caerán  en  comiso  y  el  conce- 
sionario pagará  además  el  cuadruplo  de  los  derechos  que 
hubiere  debido  satisfacer. 

Art.  9.0  El  Presidente  de  la  República  dictará  las  reglas 
que  fueren  necesarias  para  evitar  que  se  burlen  las  disposi- 
ciones de  la  presente  ley. 

Art.  10.  Don  Tomás  Hart  y  las  personas  ó  sociedades  que 
sus  derechos  representen,  serán  considerados  como  ciudada- 
nos chilenos  en  todo  lo  que  se  relacione  con  esta  concesión. 

Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  á  bien 
aprobarlo  y  sancionarlo;  por  tanto,  promulgúese  y  llévese  á 
efecto  como  ley  de  la  República. 

(Firmado): — D.  Santa  María. 

J,  M,  Balmaceda. 

N.o  84  F.o  70 

CONCESIONES  REFUNDIDAS 

La  Empresa  actual  compró  á  la  sucesión  de  Hart  el  permi- 
so á  que  alude  la  ley  preinserta,  y  con  el  convenio  pactado 
con  la  Municipalidad,  entra  así  en  la  exclusiva  provisión  de 
agua  á  la  ciudad  de  Iquique  y  minerales  y  salitreras  por 
donde  pasan  las  cañerías  conductoras. 
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ENTORPECIMIENTOS  DE  ADMINISTRACIÓN 

Cobro  indebido  de  la  Empresa. — Denuncio  de  ellos. — Explicativa  nota 
del  alcalde  Venegas. — Dificultades  para  la  instalación  de  los  servi- 
cios.— Nej^ativa  de  venta  de  medidores  y  arriendo  inconsiderado  de 
ellos. — Disculpas  de  la  Empresa. — Fórmulas  de  contrato  que  se  exi- 
je  á  los  consumidores,  contraviniendo  la  ley  jeneral  del  75  y  la  con- 
cesión municipal. 

INSPECCIÓN  FISCAL  DE  GAS  Y  AGUA  POTABLE 

Iquique,  10  de  diciembre  de  1901, 

«Esta  inspección  se  ha  impuesto  de  la  nota  de  US.  núme- 
ro 1,0(}6,  del  7  del  presente,  en  la  cual  se  me  trascribe  la  de- 
nuncia que  ^1  señor  alcalde  interino  (don  Rafael  V.  Venegas) 
hace  á  US.  sobre  los  cobros  indebidos  que  la  Compañía  de 
Alumbrado  hace  á  los  consumidores. 

He  puesto  en  conocimiento  del  señor  Jerente  de  la  Com- 
pañía el  contenido  de  la  nota  de  US.  y  he  obtenido  la  contes- 
tación siguiente: 

«Señor  Inspector:  En  contestación  á  su  nota  de  esta  fecha, 
diré  á  usted  que  los  precios  extipulados  en  el  contrato  cele- 
brado con  la  I.  Municipalidad  el  18  de  marzo  último,  se  co- 
bran en  moneda  corriente,  siempre  que  el  cambio  no  baje  de 
16  peniques;  cuando  es  inferior  á  este  tipo  los  precios,  tanto 
para  la  Municipalidad  como  para  los  consumidores  par  u- 
lares,  se  aumentan  de  la  diferencia  de  cambio  entre  16  peni- 
ques y  el  término  medio  á  que  ha  jirado  el  Banco  de  Chile 
en  este  puerto  durante  el  mes. 

Saluda  á  US.,  etc.» 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  US.  en  contestación  á  la 

nota  de  mí  referencia. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  VlDAURRE  L.» 
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Iquique,  10  de  diciembre  de  190L 

N.o  1,042. — Orijinal  pase  al  señor  Primer  Alcalde  Munici- 
pal para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. — Anótese. 

Arrieta,  intendente  interino. 

F,  J.  Hurtado, y^ 


NOTA  DEL  ALCALDE  VENEGAS 

Alcaldía  Municipal.  Iquique,  11  de  diciembre  de  1901. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  US.  de  la  nota  del  señor 
Inspector  Fiscal  de  Gas  y  Agua  Potable  que  se  sirve  US.  en- 
viarme orijinal  con  su  providencia  N.^  1,042  de  fecha  de  ayer. 


La  respuesta  dada  por  la  Compañía  de  Gas  inserta  en  di- 
cha comunicación,  la  estima  el  infrascrito  despojada  de  ver- 
dad por  cuanto  el  contrato  del  alumbrado  do  la  población 
fué  firmado  en  la  notaría  con  fecha  18  de  marzo  del  corriente 
año  y  dos  meses  después,  ó  sea  el  2  de  mayo  próximo  pasa- 
do, se  presentó  á  la  Ilustre  Municipalidad  la  indicada  em- 
presa con  la  siguiente  solicitud. 

Para  esta  solicitud  el  infrascrito  pidió  segunda  discusión 
y  el  envío  á  la  Comisión  de  Rentas  para  su  estudio,  con  la 
aprobación  unánime  de  la  I.  Municipalidad  donde  se  en- 
cuentra en  la  actualidad  y  aún  sin  resolverse  por  la  I.  Cor- 
poración. 

La  Compañía  de  Gas,  al  dar  respuesta  al  señor  Inspector 
Fiscal  de  Gas  y  Agua,  asegura  haber  extipulado  con  la  I. 
Municipalidad  el  cobro  á  los  particulares  de  la  diferencia  de 
cambio  siempre  que  éste  baje  de  16d,  lo  que  es  inexacto  da 
da  la  solicitud  de  la  Compañía  de  Gas,  que  acabo  de  escribir 
á  US.,  pretendiéndose  con  esto  lejitimar  un  abuso  que  estvi 
alcaldía  no  puede  ni  debe  tolerar,  por  tratarse  de  un  daño 
inferido  á  los  particulares. 
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Ya  que  se  trata  de  una  comunicación  del  Inspector  Fiscal 
¿e  Gas  y  Agua  Potable,  cuyos  servicios  están  íntimamente 
ligados  por  la  ley  de  15  de  octubre  de  1875,  me  permito  tam- 
bién llamar  la  atención  de  US.  á  los  siguientes  puntos  rela- 
tivos á  la  Compañía  de  Agua  de  esta  ciudad,  con  el  fin  de 
correjir  algunas  irregularidades  que  el  infrascrito  estima  per- 
judiciales y  hasta  abusivas  para  el  vecindario. 

Al  solicitar  este  trámite  para  la  indicada  solicitud  fué  en 
vista  de  los  datos  que  el  infrascrito  tiene  sobre  el  precio  que 
compañías  análogas  cobran  en  Antofagasta  y  Valparaíso  y 
que  es  de  $  b.OO  el  mil  de  pies  cúbicos  de  gas.  El  precio  de 
carbón  en  las  localidades  indicadas  es  el  mismo  de  esta  ciu- 
dad y  estando  esta  Compañía  autorizada  para  cobrar  §  8.00 
el  mil  de  pies,  cree  el  infrascrito  que  en  ningún  caso  debe 
autorizarse  un  aumento  á  este  precio  á  pretexto  de  diferen 
cía  de  cambio  ó  cualquier  otro  motivo. 

En  el  contrato  celebrado  por  la  «Tarapacá  Water  Works 
Co.  Ld.»  aprobado  por  la  I.  Municipalidad  en  su  sesión  de 
12  de  enero  de  1889,  se  establece  lo  siguiente,  en  su  articulo 
2.0,  inciso  2.^  «será  de  cargo  de  los  dueños  de  cada  casa  que 
pidan  el  servicio  de  agua  potable,  el  valor  de  leus  cañerías 
que  las  pongan  en  comunicación  con  la  cañería  matriz  y  él  me- 
didor respectivo*. 

Esta  Alcaldía  tiene  conocimiento,  por  innumerables  quejas 
sobre  el  particular,  que  la  Compañía  de  Agua  cobra  el  valor 
de  la  colocación  á  más  de  la  cañería  que  es  el  único  gasto  que 
deben  pagar  los  particulares  según,  lo  terminantemente  ex' 
presado  en  el  inciso  2.°  del  artículo  2,^  que  precede. 

Igualmente  la  Compañía  citada  contraviene  abiertamente 
las  disposiciones  del  indicado  artículo,  al  no  vender  sus  me- 
didores como  está  estipulado,  sino  arrendándolos,  como  lo 
hace  en  la  actualidad,  ocasionando  perjuicios  graves  á  los 
particulares. 

El  artículo  7.o  de  la  ley  sobre  los  Inspectores  de  Gas  y 
Agua  Potable  de  15  de  octubre  de  1875,  dice  lo  siguiente: 
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«Las  disposiciones  de  esta  ley  son  irrenunciables». 

Y  el  artículo  6.^  del  contrato,  dice: 

«La  Corapafiía,  para  el  uso  de  este  permiso,  quedará  sujeta 
á  la  vijilancia  y  demás  obligaciones  que  impone  la  ley  que 
estableció  los  Inspectores  de  Gas  y  Agua  Potable». 

Sin  embargo  la  compañía  no  coloca  ningún  servicio  mien- 
tras el  particular  no  se  obliga,  por  un  contrato  en  forma  de 
escritura  pública,  á  aceptar  cuanta  gabela  le  impone  la  Em- 
presa de  Agua. 

Adjunto  á  US.  para  mayor  claridad  una  copia  del  indica- 
do contrato,  el  que  á  más  de  ser  oneroso  es  contrario  á  la 
ley  y  al  contrato  que  tiene  con  la  L  Municipalidad  la  indi- 
cada compañía. 

Como  US.  puede  ver,  las  estipulaciones  de  estos  contratos 
envuelven  un  abuso  que  es  necesario  evitar  y  que  no  han 
sido  permitidos  ni  por  la  ley  ni  por  el  contrato  citados. 

Los  medidores,  según  lo  ha  comprobado  esta  alcaldía,  por 
medio  de  observaciones  hechas  por  la  Inspección  Jeneral  de 
Servicios  Municipales,  marcan  consumo  aún  sin  sacar  una  gota 
de  agtuiypor  el  contacto  de  los  medidores  con  la  cañe^Ha  matriz. 

En  atención  á  esta  clase  de  medidores  y  en  resguardo  de 
los  intereses  municipales,  esta  alcaldía  ordenó  que  una  vez 
sacada  el  agua  necesaria  para  cada  servicio,  se  cerrase  la 
llave  que  está  antes  del  medidor  para  impedir  que  éste  mar- 
case un  consumo  falso  con  la  presión  del  agua  ó  del  aire  de 
las  cañerías  matrices,  con  lo  que  so  consiguió  una  grande 
economía  para  el  municipio. 

El  señor  Inspector  Fiscal  de  Gas  y  Agua  Potable,  sabe 
que  la  Compañía  de  Agua  se  niega  á  poner  el  servicio  á  los 
dueños  de  casa  que  no  garantizan  un  consumo  fijo  mensual 
de  cierto  número  de  metros  cúbicos  de  agua  ó  que  se  niegan 
á  firmar  una  escritura  de  compromiso  ilegal  y  que  importa 
á  los  particulares  un  desembolso  de  $  7  á  $  8. 

El  nombramiento  de  los  Inspectores  de  Gas  y  Agua  Pota- 
ble emana  de  S.  E.  el  Presideatc  de  la  República,  de  quien 
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US.  es  digno  representante  en  esta  provincia,  y  tiene,  en 
consecuencia,  US.,  la  supervijilancia  sobre  todos  los  emplea- 
dos fiscales,  por  lo  que  US.  es  el  único  llamado  á  hacer  cum  - 
plir  con  su  deber  á  los  indicados  inspectores,  para  que  éstos 
á  su  vez  obliguen  á  las  empresas  que  fiscalizan  á  que  den 
estricto  cumplimiento  á  las  leyes  y  contratos  con  las  munici- 
palidades que  las  ri jen  ó  reglamentan,  é  impidiendo  todo  abu- 
so, c;)mo  los  que  denuncio  á  US.  en  la  presente  comunicación. 

Las  órdenes  que  imparta  US.  con  el  fin  de  extirpar  los 
abusos  que  le  denuncio  en  la  presente,  harán  un  gran  bene- 
ficio á  todos  los  habitantes  de  esta  provincia,  que  tan  caro 
pagan  los  servicios  de  agua  y  gas. 

Ruego  á  US.  se  sirva  trascribir  á  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  mi  nota  anterior  sobre  la  Compañía  de  Alumbra- 
do, la  presente  con  el  anexo  adjunto,  y  la  nota  del  señor 
Inspector  de  Gas  y  Agua  Potable  de  fecha  10  del  actual. 

Dios  guarde  a  US. — Rafael  V,  Venegas. — Al  señor  Inten- 
dente de  la  Provincia.— Presente. 


intendencja  de  tar apaga 

IquiquCj  febrero  8  de  1902, 

Núm.  280. — Orijinal  envío  á  US.  el  informe  pedido  por 
esta  intendencia  al  Inspector  de  Gas  y  Agua  Potable  con 
motivo  de  la  nota  de  esa  alcaldía  núm.  331  de  11  de  diciem- 
bre del  año  próximo  pasado. 

En  vista  de  él  y  de  las  comunicaciones  que  en  copia  acom- 
paño, corresponde  á  US.  resolver  lo  que  estime  conveniente. 
—Dios  guarde  á  US.— E.  A.  Físcher  Rubio. 

Al  señor  Primer  Alcalde  Municipal. — Presente. 
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INSPECCIÓN  FISCAL  DE  GAS  Y   AGUA   POTABLE 

Iquiquey  diciembre  30  de  1901. 

'Esta  inspección,  evacuando  el  informe  que  US.  se  ha  ser- 
vido pedir  en  decreto  del  12  del  presente  núra.  1,060,  tengo 
el  honor  de  expresar  á  US.  lo  siguiente: 

Empresa  de  Gas 

A  lo  expuesto  en  mi  nota  de  fecha  10  de  diciembre  tengo 
que  agregar: 

1.^  Que  la  Compañia,  con  fecha  26  de  mayo  del  año  en 
curso,  pasó  á  esta  inspección  la  nota  impresa  que  acompaño 
declarando  que  el  directorio  había  acordado  cobrar  ocho  pe- 
sos por  el  mil  de  pies  cúbicos  del  gas  sin  recargo,  siempre 
que  el  cambio  no  bajara  de  16  peniques. 

Por  primera  vez  ahora  la  I.  Municipalidad  pone  en  cono- 
cimiento de  esta  inspección  la  existencia  de  un  contrato  con 
la  empresa  de  gas  que  la  faculta  para  cobrar  esos  mismos 
ocho  pesos  sin  consideración  al  tipo  de  cambio. 

2.0  Ningún  reclamo  de  particulares  ó  de  autoridades  ha 
llegado  á  esta  inspección  con  anterioridad  al  presentado  ofi- 
cialmente por  el  señor  alcalde  interino,  don  Rafael  V.  Ve- 
negas. 

3.0  A  pesar  que  la  Compañia  creo  tiene  perfecto  derecho, 
con  arreglo  á  su  contrato  con  la  I.  Municipalidad,  para  co- 
brar el  recargo  por  diferencia  de  cambio,  esta  inspección 
como  medida  de  prudencia  le  ha  pasado  á  dicha  empresa  la 
nota  que  en  copia  acompaño,  con  fecha  17  del  presente. 

Empresa  de  Agua 

Respecto  á  los  denuncios  hechos  con  relación  á  esta  em- 
presa, esta  inspección  se  apresuró  á  dirijir  nota  á  la  Compa- 
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fiía,  cuya  contestación  verá  US.  en  los  anexos  adjuntos,  vin- 
dicándose de  dichos  cargos  y  acentuando  las  razones  que 
lejitiman  su  procedimiento. 

A  esta  exposición  tengo  que  agregar  que  esta  inspección 
ha  verificado  por  sí  y  por  mandato  judicial,  en  repetidas 
ocasiones,  la  comprobación  de  los  medidores  y  en  todas  ellas 
no  ha  resultado  irregularidad  alguna,  pues  el  agua  que  se 
ha  extraído  pasando  por  ellos  ha  sido  marcada  con  verdade- 
ra exactitud. 

Es  cuanto  tengo  que  exponer  á  US.  en  cumplimiento  del 
citado  decreto  de  US. — Dios  guarde  á  US. — M.  Vidau- 
RÜE  L. 

Al  señor  Intendente  de  la  Provincia. — Presente. 


DISCULPAS  DE  LA  EMPRESA 

IquiquCy  diciembre  26  de  1901 . 

Señor  Inspector  Fiscal  de  Gas  y  Agua  Potable. — Presente. 
— Señor: 

Respondiendo  á  una  nota  de  fecha  16  del  corriente,  por  la 
cual  Ud.  se  sirve  pedir  explicaciones  á  esta  Compañía  res- 
pecto á  denuncios  que  el  señor  primer  alcalde  interino,  don 
Rafael  V.  Venegas,  ha  hecho  al  señor  Intendente  de  la  pro- 
vincia, relativos  á  supuestos  abusos  de  la  Empresa  que  re- 
presento, digo  á  Ud.  lo  que  sigue: 

1.0  Cuando  alguna  persona  desea  proveer  de  agua  pota- 
ble una  propiedad  suya,  después  de  acordar  la  distribución 
del  agua  en  patios,  jardines,  baños,  cocinas,  etc.,  jeneralmen- 
te  contrata  con  la  Compañía  para  que  ésta  coloque  los  ra- 
males de  cañería  como  el  interesado  lo  desea;  y  naturalmen- 
te el  dueño  de  casa  paga  ese  trabajo  ¿  la  empresa  cual  pu- 
diera satisfacerlo  á  cualquiera  otra  industrial  que  hubiese 
ejecutado  la  obra. 
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Las  cañerías  que  se  colocan,  las  vende  á  veces  la  Com 
pañía  y  en  ocasiones  las  compran  los  interesados  donde  más 
les  conviene. 

El  único  trabajo  que  la  Compañía  hace  obligatorio  es  la 
conexción  de  las  cañerías  matrices  con  el  medidor.  Desde 
ese  punto  hacia  el  interior  los  dueños  de  casas  son  libres  de 
ejecutar  lo  que  más  les  conviene. 

La  Empresa  no  cree  estar  obligada  4  suministrar  cañería, 
ni  mucho  menos  á  colocar  éstas  gratuitamente  en  el  interior 
de  las  casas,  para  que  los  dueños  de  éstas  lleven  el  agua 
donde  les  plazca,  sea  arreglando  baños,  estableciendo  pilas 
ú  otros  surtidores  conforme  el  agrado  de  cada  cual.  Nin- 
guna ley  y  convenio  vijente  ha  impuesto  á  la  Compañía  se 
mejante  cargo. 

Si  los  interesados  convienen  en  que  la  Compañía  ejecute 
esas  obras,  es  solamente  porque  ella  puede  hacerlo  á  menos 
precio  que  cualquiera  otra. 

2.0  La  Compañía  ?ío  vende  stís  medidores^  porque  asi  con- 
viene á  sus  intereses^  y  porque  nadie  en  Chile  está  obligado  á 
vender  artículos  de  su  propiedad. 

Nunca  la  Compañía  se  ha  comprometido  á  vender  medido- 
res ni  cañerías,  y  si  el  acuerdo  municipal  que  se  cita  por  el 
alcalde,  señor  Venegas,  habla  de  esas  especies,  es  sólo  para 
el  caso  que  la  Compañía  esté  dispuesta  á  venderlos,  pero 
no  como  obligación  de  su  parte. 

El  señor  inspector  sabe  que  la  Compañía  ha  sostenido  in- 
numerables pleitos  cobrando  el  valor  de  agua  consumida  y 
no  marcada  por  los  medidores.  En  todos  esos  juicios  la  Em- 
presa ha  obtenido  sentencia  á  su  favor. 

Esa  especie  de  sustracción  de  agua  ha  forzado  á  la  Com- 
pañía á  vijilar  constantemente  los  medidores,  cambiándolos 
en  épocas  sucesivas  para  limpiarlos  y  componerlos;  medida 
que  desgraciadamente  no  evita  del  todo  que  algunas  perso- 
nas consuman  más  agua  de  la  que  generalmente  pagan. 

De  esas  mismas  circunstancias  procedió  la  resolución  de 
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no  vender  los  medidores  para  evitar  dificultades  á  su  cam- 
bio, pues,  varias  veces  para  hacer  esto,  ha  habido  que  ocurrir 
al  juez,  porque  alguien  se  ha  negado  á  permitir  que  su  me- 
didor sea  sustituido  por  otro,  alegando  que  le  pertenece. 

I^a  ley  de  15  de  octubre  del  75  autoriza  expresamente  á  la 
Compañía  para  celebrar  contratos  con  los  consumidores  y  en 
ninguna  parte  esa  ley  dispone  que  las  Empresas  de  agua  ó 
de  gas  carezcan  de  facultades  para  arrendar,  donar  ó  pres- 
tar sus  materiales,  según  más  les  convenga. 

3.0  Es  cierto  que  la  Empresa  vende  su  agua  celebrando 
contrato  con  los  particulares  en  las  condiciones  que  de  co- 
mún acuerdo  se  estipulan. 

Esos  convenios  se  celebran  voluntariamente  y  contienen 
las  condiciones  que  las  partes  acuerdan. 

La  Compañía  no  celebra  esas  convenciones  con  personas 
sujetas  á  guarda  y  de  ahí  que  parece  bien  extraño  que  al- 
guien pueda  mezclaise  en  ellas. 

Según  lo  dispuesto  en  el  aitículo  1545  del  Código  Civil,  to- 
do contrato  válidamente  celebrado,  es  una  ley  para  los  con- 
tratantes y  no  puede  invalidarse  sino  por  mutuo  consenti- 
miento ó  por  causas  legales. 

Siendo  esto  así,  ninguna  autoridad  que  no  sea  el  Poder 
Judicial,  puede  dejar  sin  efecto  los  contratos  celebrados  por 
la  Compañía,  desde  que  han  intervenido  en  ellas  personas 
mayores  de  edad,  libres  administradores  de  sus  bienes. 

4.0  Los  medidores  que  usa  la  Compañía  son  absolutamente 
precisos  y  de  la  mejor  calidad  que  se  fabrican  en  Europa. 

Esos  aparatos  no  pueden  marcar  jamás  cantidad  alguna 
de  agua  que  no  haya  pasado  por  ellos. 

El  señor  Inspector  sabe  que  en  repetidas  ocasiones  se  han 
probado  los  medidores  á  presencia  de  numerosos  testigos, 
dando  siempre  un  resultado  exacto. 

Esta  es  una  cuestión  de  hecho  que  puede  el  señor  Inspec- 
tor ó  el  señor  Alcalde  someter  á  prueba  todos  los  medidores 
de  la  población,  bien  seguros  de  que  no  encontrarán  uno  só- 
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lo  que  marque  de  más  y  sí  muchos  que  lo  hagan  de  menos, 
en  razón  del  desgaste  de  las  válvulas,  falta  de  limpieza  ú 
otras  causas. 

Con  lo  expuesto  tengo  el  honor  de  dejar  contestada  su  no- 
ta antes  referida. 

(Firmado):— F.  Michael, 


Iquique^  diciembre  17  de  1901. 

Existiendo  disconformidad  entre  la  nota  de  usted  del  26  de 
mayo  del  presente  año,  en  la  cual  usted  me  anuncia  que  por 
acuerdo  del  directorio  se  cobrará  desde  el  1.^  de  junio  $  8.00 
por  cada  mil  de  p.  c.  de  gas  en  m.  c.  y  con  recargo  si  el  cam- 
bio baja  de  16  peniques  y  lo  estipulado  en  la  escritura  pú- 
blica con  la  I.  Municipalidad,  la  Compañía  debe  ceñirse  á  lo 
estipulado  en  dicha  escritura.  Si  la  reclamación  sobre  enmien- 
da de  la  escritura  no  fuere  favorable  á  la  Compañía,  esta  ins- 
pección  cree  que  se  debe  abonar  d  los  consumidores  en  sus  cuen- 
tas respectivas  el  recargo  que  se  les  lia  cobrado. 

Esperando  se  sirva  dar  usted  cumplimiento  á  lo  expresa- 
do y  acusarme  recibo  de  ella,  me  suscribo  de  usted  afmo. 

y  s.  s. 

(Firmado): — M,  Vidaurre, 
Inspector  de  Agua  y  Gas. 

Al  Jerente  de  la  Empresa  de  Alumbrado. 


FORMULARIO  DE  CONTRATOS  PARA  LA  INSTALACIÓN  DE  CADA 
SERVICIO  DE  AGUA 

Arrendamiento  de  servicios. —  Compañía  de  Agua  de 
Tarapacá  á  Rafael  V,  Venegas. 

En  Iquique,  República  de  Chile,  á  ocho  de  febrero  de  mil 
novecientos  uno,  ante  mi,  Teobaldo  Ernesto  Pérez  G.,  Nota- 
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rio  Público  abogado,  de  este  departamento  y  testigos  cuyos 
nombres  se  expresarán  á  la  conclusión,  comparecieron  de 
una  parte,  don  Martín  G.  Ribon,  por  la  Compañía  de  Agua 
de  Tarapacá,  según  se  comprobará  y  de  la  otra  don  Rafael 
V.  Venegas,  mayores  de  edad,  de  este  domicilio,  á  quienes 
conozco  y  expusieron:  Que  reduce  \  á  escritura  pública  el 
contrato  de  arrendamiento  de  servicios  siguientes:  Primero. 
La  Compañía  de  Agua  de  Tarapacá  se  compromete  á  su- 
ministrar agua  potable  á  la  casa  de  don  Rafa?l  V.  Venegas 
en  la  calle  Doce  de  Febrero  de  esta  ciudad,  signada  con 
el  número  cinco,  bajo  las  condiciones  siguientes:  Segundo. 
La  Compañía  hará  de  su  cuenta  la  concxción  desde  la  cañe- 
ría matriz  más  próxima  hasta  el  medidor  que  deberá  colo- 
carse en  un  lugar  inmediato  á  la  entrada  de  la  casa  en  un 
punto  de  fácil  y  libre  acceso  á  los  empleados  de  la  Compa- 
ñía. Don  Rafael  V.  Venegas  pagará  por  arriendo  del  raedi 
dor  la  cantidad  de  dos  pesos  mensual  que  satisfará  junto  con 
la  cuenta  por  el  consumo  de  agua.  Segundo  «A».  El  valor  de 
la  instalación  del  servicio  desde  el  medidor  adentro  de  lu 
propiedad,  tendrá  que  ser  abonado  antes  de  surtir  el  agua. 
Tercero.  Don  Rafael  V.  Venegas  pagará  al  contado  el  talar 
de  las  cañerías^  llaves,  demás  materiales  y  obra  de  mano  ne- 
cesarios para  conducir  el  agua  desde  el  medidor  al  interior 
de  la  casa.  Cuarto.  La  Compañía  queda  facultada  para  re- 
visar el  medidor  y  todo  el  servicio  del  agua  cuando  lo  crea 
conveniente,  pudiendo  también  cambiar  el  medidor  cuando 
así  lo  estime  necesario  para  cautelar  sus  intereses.  Quinto. 
Don  Rafael  V.  Venegas,  no  podrá  expender  agua  en  ninguna 
cantidad  por  pequeña  que  sea^  ni  hacer  alteraciones  en  la  ca- 
ñería, en  la  finca  ó  en  el  medidor  hacia  afuera,  ni  menos 
perturbar  la  marcha  de  éste  ni  romper  sus  sellos.  Sexto.  La 
contravención  á  estas  disposiciones,  dará  lugar  á  que  la 
Compañía  suspenda  el  servicio  de  agua.  Séptimo.  En  caso  de 
darse  en  arriendo  la  casa  en  que  va  á  instalarse  el  agua  po- 
table, don  Rafael  V.  Venegas  responderá  siempre  personal- 
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mente  al  cumplimiento  de  este  contrato  y  al  pago  del  agua 
que  se  consuma.  Octavo.  Si  se  paralizare  el  consumo  del 
agua  por  más  de  tres  meses  consecutivos,  queda  al  arbitrio 
de  la  Compañía  retirar  su  medidor  y  caftería  externa,  en- 
tendiéndose desde  entonces  cancelado  este  contrato  sin  per 
juicio  del  pago  de  lo  que  don  Rafael  V.  Venegas  pueda  adeu- 
dar en  aquella  fecha.  Noveno.  Si  el  medidor  se  descompone 
por  algún  motivo  que  no  sea  culpa  del  consumidor  ó  sus 
empleados,  la  Compañía  tendrá  derecho  á  sacar  el  medidor 
y  ponerlo  otra  vez,  tan  luego  como  se  pague  el  valor  de  com- 
postura. Décimo.  La  Compañía  no  hará  rebajas  por  cantida- 
des de  agua  gastada  por  descuido  en  las  llaves  y  cañería.  El 
costo  de  esta  escritura  es  por  cuenta  de  don  Hafael  W   Vene- 
gas.  La  personería  del  señor  Ribon  es  del  tenor  siguiente:  En 
Iquique,  República  de  Chile,  á  veintinueve  de  enero  de  mil 
novecientos  uno,  ante  mí,  Teobaldo  Ernesto  Pérez  G.,  Notario 
Público  abogado  de  este  departamento,  y  testigos  cuyos  nom- 
bres se  expresarán  á  la  conclusión,  compareció  don  Jorje 
Buchanan  en  representación  de  la  «Tarapacá  Water  Woiks 
Company  Limited»,  según  se  comprobará  al  final,  mayor  de 
edad,  de  este  domicilio,  á  quien  conozco  y  expuso:  Que  con- 
fiere poder  especial  al  señor  Martín  G.  Ribon,  para  que  como 
administrador  de  la  Compañía  de  Agua  de  Tarapacá,  y  mien- 
tras dure  la  ausencia  del  actual,  señor  Michael,  represente  á 
la  Compañía.  Al  efecto  le  autoriza  para  que  celebre  y  firme  con 
los  consumidores  los  contratos  de  servicios  de  aguapotable,co- 
locación  de  medidores,  arriendos  de  los  mismos,  y  demás  del 
mismo  servicio,  ya  por  escritura  pública  ó  privada.  La  re 
presentación  del  señor  Buchanan,  no  se  inserta  á  su  solici 
tud,  y  ademas  por  correr  en  otras  escrituras  del  Protocolo  á 
mi  cargo,  cuyo  documento  se  halla  protocolizado  en  el  pro- 
tocolo respectivo  á  fojas  ciento  veinticinco,  bajo  el  número 
ciento  ochenta  y  con  fecha  veintinueve  de  enero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho.  Así  lo  otorga  y  firma,  previa  lectu- 
ra, con  los  testigos  don  Jorje  Molina  G.,  y  don  Caiios  Mar- 
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có,  de  este  domicilio.  Se  da  copia.  Doi  fe.—  J.  Buohanan.— J. 
Molina  G. — Carlos  Marcó Ante  mi,  Teobaldo  E.  Pérez,  No- 
tario Público. — Conforme  con  su  matriz.  Así  lo  otorgan  y  fir- 
man previa  lectura,  con  los  te^igos  don  Jorje  Molina  G.,  y 

don  Carlos  Marcó,  de  este  domicilio. — Se  da  copia Doi  fe, 

M.  G.  Ribon. — (Ruperto)  Rafael  V.  Venegas.— J.  Molina  G.— 
Carlos  Marcó. — Ante  mí,  Teobaldo  E.  Pérez,  Notario  Público. 
— Entre  paréntesis  (Ruperto)  no  vale. 

Es  testimonio  de  verdad,  sello  y  firmo. —  Teobaldo  E. 
J'érez, 

Derechos  $  6.90. 


CAPITULO  IIl 


COBRO»    INDEBIDOS 


Demandas  contra  la  Empresa  por  cobros  indebidos  á  particulares,  á  la 
Municipalidad  y  al  Fisco. — Escritos  de  los  señores  Carlos  Fagalde, 
Promotor  Fiscal  y  (ruillermo  Buchanan,  representante  de  la  Em- 
presa.— Fundada  opinión  de  El  Tarapacá, 

En  lo  principal,  demanda;  en  el  primer  otro8i\  se  ponga  la  demanda  en  oonocimieD. 
to  del  tesorero  municipal:  en  el  segundo  otrosí,  ofrece  fiador. 

Señor  Juez  Letrado:  Carlos  Fagalde,  haciendo  uso  del  de- 
recho concedido  en  el  articulo  64  de  la  ley  de  22  de  diciem 
bre  de  1891,  á  US.  respetuosamente  digo: 

Que  la  ley  de  23  de  enero  de  1885  sobre  concesión  á  don 
Tomás  Hart  para  traer  á  este  puerto,  por  medio  de  una  ca- 
ftería,  agua  de  los  manantiales  de  Pica,  establece  en  su  ar- 
ticulo 7.0  que  el  señor  Hart  la  suministrará  gratuitamente  á 
todas  las  naves  del  Estado  y  á  los  establecimientos  públicos, 
fiscales  y  municipales,  de  cualquier  naturaleza  que  sean. 

La  tTarapacá  Water  Works  Co.  Ld.»  es  la  que  ha  ejecu- 
tado la  obra,  sustituyéndose  al  señor  Hart  en  los  derechos  y 
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obligaciones  que  impone  la  citada  ley  de  23  de  enero  de 
1885; 

Resulta,  pues,  de  un  modo  evidente  que  la  Compañía  de 
Agua,  bajo  ningún  pretexto  ha  podido  cobrar  el  agua  sumi. 
nistrada  al  Estado  y  Municipalidad,  y  sin  embargo,  esta  úl- 
tima corporación  paga  fuertes  cantidades  por  el  agua  que 
consume  en  los  diversos  servicios  de  la  población  desde  años 
atrás. 

Las  cantidades  que  la  I.  Municipalidad  ha  pagado  por 
agua  á  la  Compañía,  me  reservo  determinarlas  con  toda 
exactitud  en  el  cuadro  que  estoy  formando  y  que  ofrezco  pre- 
sentar al  Juzgado. 

Estudiando  los  antecedentes  que  se  relacionan  con  este 
asunto,  he  encontrado  que  la  Compañía  de  Agua  se  creerá 
autorizada  para  el  cobro  á  la  Municipalidad  en  vista  del 
acuerdo  tomado  en  sesión  ordinaria  de  12  de  enero  de  1889, 
que  dice  á  la  letra:  €4.o  La  Compañía  suministrará  gratuita- 
mente el  agua  necesaria  á  todas  las  naves  del  Estado  que  se 
encuentren  fondeadas  en  la  bahía  de  este  puerto,  siempre 
que  no  se  perjudique  el  servicio  público,  y  á  la  Municipali- 
dad hasta  la  cantidad  de  2,500  decalitros  diarios  para  los 
servicios  municipales,  fiscales  y  de  beneficencia,  que  crea 
conveniente  designar,  pagando  todo  exceso  de  esta  suma  en 
las  mismas  condiciones  que  los  particulares». 

Este  acuerdo  que  viene  á  limitar  el  agua  que  puede  con- 
sumir gratuitamente  la  Municipalidad,  no  puede  prevale- 
cer contra  la  disposición  terminante  del  artículo  7.»  de  la 
ley  de  23  de  enero  de  1885,  que  impone  al  concesionario 
del  agua  la  obligación  de  suministrarla  gratuitamente  á  los 
establecimientos  públicos,  fiscales  y  municipales,  sin  limita- 
ción alguna. 

Por  medio  de  acuerdos,  la  L  Municipalidad  no  puede  des- 
prenderse de  las  concesiones  graciosas  que  le  da  la  ley  con 
perjuicio  manifiesto  de  los  intereses  de  la  comunidad. 

En  esta  virtud,  entablo  demanda  contra  la  iTarapacá  Wa- 
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ter  Works  Co.  Ld.»  sobre  la  devolución  á  la  I.  Municipali- 
dad de  toda  cantidad  pagada  por  esta  corporación,  con  mo 
tivo  del  agua  de  que  se  han  servido  los  establecimientos 
públicos  municipales,  con  los  intereses  Jegales  de  la  demanda. 
Por  tanto, 

A  US.  suplico  que  teniéndola  por  entablada  con  la  reser- 
va de  ampliarla,  se  sirva  dar  lugar  á  ella  en  la  forma  que 
lo  solicito  al  flnal  del  cuerpo  de  este  escrito.  Juro,  etc. 

Otrosí  digo:  que  para  los  efectos  del  inciso  2.°  del  articulo 
64  de  la  ley  de  22  de  diciembre  de  1891,  se  sirva  poner  esta 
demanda  en  conocimiento  del  tesorero  municipal. 

Otrosí  digo:  que  ofrezco  de  fiador  para  responder  por  los 
costos  del  juicio  y  de  estar  á  las  resoluciones  que  diese  la 
autoridad  judicial  á  don  Eduardo  Bñceüo,— Carlos  Fagalde. 

Se  me  presentó  hoy  á  las  once  y  media  A.  M. — Iquique, 
junio  14  de  1902. — H.  Cordero. 


Iquique,  junio  14  de  1902. 

A  lo  principal,  por  interpuesta  la  demanda,  se  confiere 
traslado  de  ella  al  representante  de  la  Sociedad  tThe  Tara- 
pacá  Water  Works  Company  Limited»;  al  primer  otrosí,  como 
se  pide  y  al  segundo  téngase  presente. — Vargas  M. — Cor- 
dero, secretario. 


En  catorce  de  junio  notifiqué  á  don  Carlos  Fagalde. — C 
Fagalde.— 'Cordero. 


En  dieciséis  de  junio  notifiqué  al  representante  de  iThe 
Tarapacá  Water  Works  Co.  Ld.» — W.  Geo.  Btéchanan. — J. 
L.  Ariztía. 
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En  dieciséis  de  junio  notifiqué  al  señor  Promotor  Fiscal  y 
expuso  que  no  firmaba. — J,  L.  Ariztia. 

En  dieciséis  de  junio  notifiqué  á  don  Manuel  Herrera  Ve- 
ga como  Tesorero  Municipal. — J.  L.  Ariztia. 

En  dieciséis  de  junio  notifiqué  á  don  Eduardo  Briceño  y 
expuso  que  no  firmaba. — J.  L.  ArizHa. 


En  lo  principal,  demanda;  en  el  otrosí,  la  medida  precautoria 

que  expresa: 

S.  J.  L.: 

El  Promotor  Fiscal  del  departamento,  en  la  denuncia  he- 
cha por  don  Carlos  Fa^^alde  sobre  cobro  indebido  de  pesos 
al  Fisco  por  parte  de  la  «Tarapacá  Water  Works  C.<>  Ld.» 
álJS.  dice:  que  el  estudio  atento  de  los  antecedentes  que  se 
relacionan  con  la  denuncia  le  inducen  á  acojerla  y  entablar 
en  consecuencia  la  acción  que  pasa  á  ejercitar. 

La  única  concesión  que  existe  para  conducir  agua  á  Iqui- 
que  por  cañería  de  los  manantiales  de  Pica,  es  la  otorgada  á 
don  Tomás  Hart  por  ley  de  23  de  enero  de  1 885. 

El  artículo  4.o  de  esta  ley  dice:  «Decláranse  libre  de  dere- 
chos de  internación  por  el  término  de  dos  años,  contados 
desde  la  fecha  en  que  comience  á  rejir  la  presente  ley,  las 
cañerías  y  útiles  necesarios  para  dotar  de  agua  la  ciudad 
de  Iquique.» 

El  artículo  7.»  de  la  misma  ley  dice:  «El  señor  Hart  ven- 
derá el  a^ua  á  un  precio  que  no  excederá  de  dos  centavos  el 
decalitro  y  la  suministrará  gratuitamente  d  todas  las  naves 
del  Estado  y  á  los  establecimientos  públicos  y  municipales  de 
cualquier  naturaleza  que  sean». 

Estas  disposiciones  no  están  subordinadas  la  una  á  la  otra 
sino  que  son  del  todo   independientes;  por  consiguiente,  no 
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es  una  condición  impuesta  por  la  ley  para  suministrar  gra- 
tuitamente el  agua  á  las  naves  del  Estado  y  á  los  estableci- 
mientos públicos  fiscales,  el  hecho  de  haberse  ó  no  introdu- 
cido libre  de  derechos  los  útiles  necesarios  para  dotar  de 
agua  este  puerto. 

Hago  mención  de  esta  circunstancia,  porque  en  realidad  la 
Compañía  de  agua  no  ha  aprovechado  de  la  franquicia  de 
derechos  consignada  por  el  artículo  4.^  y  únicamente  por  su 
culpa  por  haber  dejado  pasar  el  término  de  dos  años  indica- 
do en  el  mismo  artículo  para  hacer  uso  de  ese  derecho.  Este 
fué  el  fundamento  que  tuvo  el  Gobierno  para  rechazar  las 
jestiones  hechas  por  la  Compañía,  dirijidas  á  obtener  libera- 
ción de  dei-echos,  después  de  transcurridos  dos  años  de  la 
vijencia  de  la  ley  de  23  de  enero  de  1885. 

La  no  liberación  de  derechos  para  los  materiales  introdu- 
cidos por  la  empresa,  no  es  una  razóa  para  que  los  concesio- 
narios se  desliguen  de  las  obligaciones  que  les  impone  la 
citada  ley,  de  suministrar  gratuitamente  el  agua  á  las  naves 
del  Estado  y  establecimientos  públicos  fiscales,  por  cuanto 
esa  ley  no  ha  sido  derogada  ni  ha  quedado  sin  efecto  por  el 
solo  hecho  de  que  Hart  ó  los  concesionarios,  por  su  culpa,  no 
se  hayan  aprovechado  de  una  facilidad  que  pudieron  obte- 
ner para  la  implantación  del  trabajo. 

No  puede  sostenerse  que  la  concesión  Hart  ha  caducado 
conforme  al  artículo  6.^  de  la  misma  ley,  por  no  haberse  da- 
do principio  á  los  tribajos  en  el  término  de  un  año,  porque 
ello  importaría  reconocer  á  la  actual  Compañía  el  derecho 
para  haber  traído  el  agua  á  Iquique  sin  permiso  alguno  y  sin 
obligación  de  ningún  jénero,  y  por  motivos  que  expondré 
más  adelante. 

No  se  diga  que  el  decreto  de  9  de  octubre  de  1888  impor- 
ta una  concesión  de  permiso  á  la  compañía  «Tarapacá  Wa- 
ter Works  C.o  Ld.»  para  traer  agua  á  Iquique,  porque  seme- 
jante afirmación  sería  muy  equivocada,  como  paso  á  ma- 
nifestarlo. 
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Téngase  presente  sobre  el  particular,  que  la  constitución 
en  Londres  de  la  compañía  «Tarapacá  Water  Works  C.» 
Ld.»  es  de  fecha  de  15  de  mayo  de  1888;  esto  es,  anterior 
en  siete  meses  al  decreto  de  9  de  octubre  de  1888. 

Téngase  asimismo  presente  que  la  misma  Compañía  se 
formó  en  vista  de  la  cesión  que  le  hizo  doña  Elisabeth  Hart, 
viuda  de  don  Tomás  Hart,  de  los  derechos  concedidos  á  éste 
por  la  ley  de  23  de  enero  de  1885. 

Téngase  por  último  presente  que  el  decreto  de  9  de  octubre 
de  1888,  sólo  concedió  á  don  Juan  Dawson,  en  representa- 
ción de  la  «Taiapacá  Water  Works  C.o  Ld.»  el  permiso  que 
solicitó  para  tender  cañerías  subterráneas  por  el  Desierto  de 
Tarapacá  para  conducir  agua  que  la  empresa  tuviera  ó  ad- 
quiriese en  Pica. 

Esta  concesión  no  lo  facultaba  para  traer  el  agua  hasta 
Iquique,  sino  para  conducirla  por  el  Desierto  de  Tarapacá  y 
únicamente  para  fines  industriales,  á  menos  que  se  sometie- 
ra á  la  ley  de  enero  de  1885. 

Esta  lo  manifiesta  claramente  el  tenor  de  la  petición  hecha 
al  Supremo  Gobierno  por  el  señor  Dawson,  en  la  que  dice  á 
la  letra:  «Lo  que  yo  pido  es  que  se  me  conceda  el  derecho 
de  tender  las  cañerías  subterráneas  por  el  desierto  para  con- 
ducir el  agua  que  la  empresa  tiene  ó  adquiera  en  Pica,  prac- 
ticando en  el  camino  los  estanques  y  recipientes  que  esta  cla- 
se de  obra  requiera,  para  fines  industriales,  sin  perjuicio  del 
derecho  de  que  la  empresa  se  considera  investida  para  llegar  á 
Iquique^  á  efecto  de  hacer  uso  del  permiso  que  le  fué  otorgado 
por  ley  de  23  de  enero  de  1885.% 

Reconoce,  pues,  el  señor  Dawson,  que  el  permiso  lo  solici- 
tó únicamente  para  tender  cañerías  por  el  desierto  para  fines 
industriales,  y  que  para  el  caso  de  hacer  llegar  el  agua  hasta 
Iquique,  haría  uso  del  derecho  concedido  á  don  Tomás  Hart 
por  ley  de  23  de  enero  de  1885  de  que  es  cesionaria  la  Com- 
pañía actual. 
Esta  misma  significación  dieron  á  la  solicitud  del  señor 
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Dawson,  tanto  el  señor  Fiscal  de  Hacienda  como  el  señor 
Intendente  de  la  provincia  en  aquella  época. 

El  señor  Fiscal  en  su  dictamen  dice:  «El  infrasciíto  no  di- 
visa inconveniente  alguno  para  que  se  acceda  á  esta  solici 
tud  desde  que  sólo  se  pide  por  ella  un  permiso  que  por  la  for 
ma  en  que  se  va  á  usar  de  él  no  embarazará  el  tráfico  ni 
entorpece  servicio  público  alguno,  como  acontece  en  el 
centro  de  las  poblaciones  mismas  donde  esos  permisos  se 
conceden  fácilmente.» 

El  señor  Intendente,  informando  á  su  vez  dice:  «Debe  en- 
tenderse esta  concesión  en  la  forma  que  expresa  el  señor 
Fiscal  de  Hacienda  en  el  informe  que  precede». 

Ni  el  señor  Fiscal,  ni  el  señor  Intendente  habrían  omitido 
hacer  presente  al  Gobierno  la  necesidad  de  imponer  un  limi- 
te á  la  Compañía  para  el  precio  de  un  artículo  de  primera 
necesidad  y  que  se  procurasen  para  el  Estado  y  las  Munici 
palidades  las  facilidades  consií^uientes  si  á  la  petición  del 
señor  Dawson  se  le  hubiera  dado  el  alcance  de  permitirle 
tender  cañerías  hasta  Iquique  para  vender  el  agua  sin  res- 
tricción alguna. 

Ambos  funcionarios,  como  se  ve,  han  considerado  que  la 
petición  fué  dirijida  únicamente  á  solicitar  permiso  para 
tender  cañerías  subterráneas  en  el  desierto  para  fines  indus- 
triales. 

Antes  de  la  ley  de  22  de  enero  de  1885,  el  Gobierno,  por 
medio  de  decretos,  había  ya  consultado  las  medidas  del  caso, 
en  bien  tanto  de  los  consumidores  como  del  Fisco  y  Muni- 
cipalidades, en  las  presentaciones  dirijidas  á  obtener  licen- 
cias para  la  conducción  de  agua  por  cañerías  hasta  Iquique. 

El  decreto  de  1»  de  agosto  de  1882  concede  al  mismo  señor 
Hart,  ó  á  quien  sus  derechos  represente,  permiso  para  usar 
los  terrenos  fiscnles  ó  municipales  que  sean  necesarios  para 
la  colocación  de  los  estanques,  cañerías  y  administración 
que  exija  el  servicio  de  agua  potable  que  se  proponía  condu* 
cir  desde  los  manantiales  de  Pica  á  este  puerto;  y  el  decreto 
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de  28  de  septiembre  del  mismo  año,  dispone  que  la  conce 
sión  de  18  de  agosto  hecha  al  señor  Hartes  sin  la  obligación 
de  dar  gratuitamente  y  para  siempre  toda  el  agua  necesaria 
para  el  consumo  en  Iquique  de  las  oficinas  públicas,  fiscales 
y  municipales,  de  las  escuelas,  de  los  establecimientos  de 
beneficencia  y  cuarteles  y  de  los  buques  de  la  armada,  fiján- 
dose en  dos  pesos  moneda  en  plata  chilena  el  máximum  del 
precio  que  sus  concesionarios  podrá,  cobrar  por  cada  metro 
cúbico  de  agua. 

Agregaré  en  apoyo  de  la  subsistencia  de  la  concesión 
Hart  que  antes  de  vencido  el  término  de  ese  año  concedido 
por  la  ley  de  23  de  ene:*o  de  1885  para  principiar  los  traba- 
jos, presentó  á  la  Intendencia  el  señor  Hart,  con  fecha  16 
de  enero  de  1886,  una  solicitud  en  que  hacia  presente  que 
había  iniciado  los  trabajos,  nombrándose  por  la  Intendencia 
primeramente  á  don  Melitón  Mieres  y  en  seguida  á  don  Fer 
nando  López  para  que  informasen  al  respecto. 

Del  informe  favorable  dado  por  el  último,  que  desempeña- 
ba el  cargo  de  Director  de  Obras  Públicas,  pidió  copia  certi- 
ficada don  John  Tuckvocel,  la  que  sirvió  para  la  cesión  de 
derechos  que  hizo  la  viuda  de  don  Tomás  Hart  á  la  actual 
Compañía  de  agua  y  constitución  de  esta  misma  sociedad. 

Establecido  el  hecho  primordial  de  que  la  actual  Compa- 
ñía de  agua  es  cesionaria  de  los  derechos  concedidos  a  don 
Tomás  Hart  por  ley  de  23  de  enero  de  1885  á  que  está  suje 
to  el  derecho  de  traer  agua  á  este  puerto  de  los  manantía 
les  de  Pica,  es  concluyente  que  la  Compañía  deba  dar  cum- 
plimiento á  las  disposiciones  de  la  citada  ley,  y  entre  ellas 
al  artículo  7.<>  que  la  obliga  á  suministrar  gratuitamente  el 
agua  á  las  naves  del  Estado  y  establecimientos  públicos  fis- 
cales de  cualquier  naturaleza  que  sean. 

Mientras  tanto  la  empresa  ha  cobrado,  y  el  Estado  ha  ve- 
rificado esos  pagos  sin  estar  obligado  á  ello  por  falta  de  cau- 
sa real  y  licita,  de  modo  que  está  en  su  derecho  para  reque- 
rir lo  pagado  con  tal  motivo. 
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En  esta  virtud,  entablo  demanda  ordinaria  contra  la  em- 
presa «Tarapacá  Water  Works  Comp.  Ld.»;  y 

A  US.  suplico  se  sirva  resolver  condenando  á  la  empresa 
demandada  á  devolver  al  Fisco  todas  las  cantidades  que  le 
han  sido  pagadas  por  agua  suministrada  á  las  naves  del  Es- 
tado, á  las  oficinas  y  escuelas  públicas  y  demás  estableci- 
mientos públicos  fiscales,  con  los  intereses  legales  desde  la 
contestación  de  la  demanda.  Juro,  etc. 

Otrosí,  digo:  Que  en  resguardo  de  los  intereses  fiscales, 
pido  á  US.,  mientras  se  resuelva  el  presente  juicio,  se  sirva 
decretar  que  el  valor  de  las  cuentas  que  se  pasen  al  Fisco 
por  agua  suministrada  á  las  naves  del  Estado,  escuelas  fis- 
cales, cuarteles,  oficinas  fiscales  y  demás  establecimientos 
públicos  fiscales,  se  consignen  en  un  Banco  á  la  orden  del 
juzgado. 

Esta  medida  se  impone  por  cuanto  está  en  litijio  el  dere- 
cho que  tenga  la  Compañía  de  agua  para  cobrar  esas  cuen- 
tas y  por  estar  revestida  la  demanda  de  antecedentes  que 
autorizan  medidas  precautorias. 

(Firmado): — Carlos  Vial  Bdlo. 

Iquique,  26  de  junio  de  1902. 


En  lo  principal^  forma  articulo;  al  otrosí  confiere  poder, 

S.  J.  L: 

Guillermo  Buchanan,  en  la  demanda  interpuesta  por  don 
Carlos  Fagalde  contra  la  Compañía  «The  Tarapacá  Water 
Works  Company  Limited»,  sobre  cobro  de  pesos,  á  US. 
digo: 

Se  me  ha  notificado  el  traslado  de  esa  demanda,  expresando 
el  ministro  de  fe  que  practica  la  dilijencia  con  el  represen- 
tante de  la  Compañía  demandada. 

Formando  artículo  previo  para  que  se  declare  que  no 


—  «99  — 

estoy  obligado  á  contestar  una  demanda  mientras  ella  no  sea 
notificada  en  Londres  al  Directorio  de  la  Compañía  ó  quien 
tenga  la  representación  bastante  de  ella. 

Yo  no  acepto  ser  apoderado  de  la  Compañía  para  recibir 
la  notificación  de  la  demanda,  ni  para  contestarla,  pues  ella 
se  refiere  á  hechos  ejecutados  en  años  muy  atrás. 

Para  contestar  la  demanda  es  necesario  tomar  conoci- 
miento de  sucesos  que  sólo  el  Directorio  de  la  Compañía  ex- 
plicará en  debida  forma. 

Como  quiera  que  sea,  ninguna  ley  me  obliga  á  asumir 
contra  mi  voluntad  la  representación  de  un  tercero,  y  de  ahí 
que  este  artículo  sea  procedente  en  derecho. 

En  mérito  de  la  expuesto,  suplico  á  US.  se  sirva  resolver 
como  lo  dejo  indicado. 

Otrosí:  Doy  poder  para  que  se  represente  en  este  asunto, 
en  primera  instancia,  á  don  José  M.  Pinera  y  en  segunda  á 
don  Pedro  V.  Real. 

Sírvase  US.  tener  por  conferido  este  mandato.-  W.  Geo. 
BticTianan. 

Acepto.— J.  M,  Pinera. — Cordero, 


Iquique,  junio  3  de  1902. 

En  lo  principal,  traslado  y  autos;  en  el  otrosí,  téngase  por 
constituido  el  poder. -  Vakgas  M.— Cordero. 


LA  COMPAÑÍA  DE  AGUA  DE  TARAPACÁ 

(De  El  Tarapacá,  20  de  junio  de  1902) 

Se  nos  asegura  que  hace  tres  ó  cuatro  días  se  ha  presenta- 
do al  primer  Juzgado  una  reclamación  contra  la  Compañía 
de  Agua,  por  cobros  indebidos,  suscrita  por  un  conocido  caba- 
llero de  este  puerto. 
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Nos  álegi*amos  de  que  por  fin  alguien  lleve  ante  la  justicia 
ordinaria  á  esa  Empresa  que  viene  cometiendo  impunemente^ 
desde  años  atrás,  una  larga  serie  de  abusos  contra  sus  consu- 
midores. 

La  actual  Municipalidad  y  las  anteriores,  sordas  á  las 
quejas  del  público  y  á  los  reclamos  de  la  prensa,  no  han  he- 
cho nunca  nada  para  contener  esos  abusos,  á  pesar  de  que 
tienen  en  sus  manos  medios  eficaces  para  hacer  entrar  á  la 
Empresa  en  vereda.  (1) 

Sólo  en  Iquique  ha  podido  tolerarse  que  por  el  medidor 
que  marca  el  consumo  del  agua,  un  aparato  de  fierro  que 
valdrá  veinte  ó  treinta  pesos,  se  cobre  treJi pe.^ios  por  arrenda- 
miento mensualy  lo  que  constituye  el  interés  más  enorme  que 
hayan  cobrado  los  usureros  de  todos  los  tiempos. 

Sólo  en  Iquique  se  ha  tolerado  que  una  Empresa  que  abas 
tece  al  público  con  un  articulo  de  primera  necesidad,  como 
el  agua,  tenga  el  monopolio  del  arrendamiento  de  los  medi- 
dores, los  cuales  son  mandados  fabricar  expresamente  por 
la  misma  Compañía  y  los  que,  si  tienen  algún  defecto,  no  será 
por  supuesto  el  perjuicio  de  ella. 

Sólo  en  Iquique  han  podido  caer  en  el  vacío  las  quejas  del 
vecindario  por  la  mala  calidad  del  agua;  pues,  en  cualquiera 
otra  parte  del  mundo,  la  autoridad  se  habría  apresurado  á 
atenderlas,  tratándose  de  un  asunto  tan  importante  como  es 
el  de  la  salud  de  los  habitantes. 

En  repetidas  ocasiones  hemos  denunciado  por  estas  colum- 
nas, que  el  agua  que  se  consume  en  este  pueblo  carece  de  las 
condiciones  que  requiere  el  agua  potable;  pues,  aparte  de  otras 
sales  nocivas,  contiene  una  cantidad  mucho  mayor  de  sul- 
fato de  cal  que  la  que  toleran  los  hijienistas  en  la  materia. 

Estas  aguas  llamadas  selenitosas  no  son  apropiadas  para  el 
consumo,  porque  producen  perturbaciones  serías  en  el  orga- 
nismo, especialmente  en  el  hígado,  ocasionando  enfermeda- 
des que  á  la  larga  conducen  á  la  muerte. 


(1)  Véase  nota  del  Alcalde  Venegas  al  Intendente,  pág.  279. 
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La  Empresa  trae  su  agua  de  Pica,  en  donde  posee  varias 
fuentes,  algunas  de  buena  calidad,  otras  medianas  y  otras 
rematadamente  malas,  como  la  del  Pozo  Santa  Cruz,  cuyo 
análisis  hizo  el  sabio  naturalista  Raymondi  en  años  pasados, 
declarándola  inaceptable  para  la  bebida. 

La  calidad  del  sgua  que  consumimos  depende  de  la  pro- 
porción en  que  está  la  mezcla  de  las  diversas  fuentes.  Casi 
nunca  es  buena;  en  muchos  casos  resulta  mediana,  y  otros 
mala,  dañina  para  la  salud. 

Los  análisis  que  de  ella  se  han  hecho  en  los  últimos  tiem- 
pos, son  muy  diversos  entre  sí.  Recordamos  que  en  tiempos 
del  señor  Matta  Vial,  oímos  decir  á  este  caballero  que,  según 
análisis  que  conocía,  el  agua  de  Iquique  era  una  de  las  más 
malas  de  las  que  se  consumen  en  las  principales  ciudades. 

Se  nos  ha  asegurado  al  mismo  tiempo  que  algunos  análi- 
sis particulares  han  dado  un  resultado  parecido;  pero  tam- 
bién hemos  visto  publicados  análisis  de  los  laboratorios  pú- 
blicos de  Iquique,  en  los  que  aparece  aceptable  el  resultado. 

En  esta  divergencia  de  opiniones  ¿no  sería  conveniente, 
tratándose  de  un  asunto  en  que  está  interesada  la  salud  de 
todo  un  pueblo,  que  se  tomara  por  una  comisión  de  vecinos 
respetables  varias  muestras  sacadas  en  distintos  días,  de  los 
diversos  puntos  de  las  cañerías  y  se  remitieran  á  Santiago 
al  Instituto  de  Hijiene  para  saber  deflnitivamento  á  qué  ate- 
nerse? 

Si  el  primer  Alcalde,  señorGuldemont,  no  se  cree  con  las 
facultades  necesarias,  nosotros  creemos  que  las  tiene,  para 
tomar  esta  medida,  rogamos  al  Intendente  de  la  provincia 
señor  Fisher  Rubio,  para  que  así  lo  haga,  en  nombre  de  la 
salud  de  todo  un  pueblo. 

Mientras  tanto,  felicitamos  al  autor  de  la  reclamación  de 
que  hablamos  al  principiar  eete  artículo,  deseando  que  esta 
sirva  de  precedente  para  que  los  consumidores  se  reúnan 
para  poner  término  al  arriendo  abusivo  de  los  medidores  y 
á  la  mala  calidad  del  agua. 
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CAPITULO  IV 

EL  AGUA 
Calidad  de  ella.— Distintos  análisis. — Reflexiones  varias 

A|^a  potable 

(De  El  Tarapacá.—26  de  junio  de  1902) 

Anteayer  nos  dieron  en  la  Intendencia,  para  su  publica- 
ción, un  cuadro  de  diversos  análisis  del  agua  que  se  consu- 
me en  Iquique,  hechos  en  el  Laboratorio  Químico  Fiscal  di- 
rijido  por  don  Pablo  Martens. 

No  publicamos  ayer  ese  cuadro,  porque  los  números  del 
análisis  no  significan  nada  para  la  jeneralidad  de  los  lecto- 
res, si  no  se  tiene  á  la  vista  otro  cuadrito  de  las  cantidades 
máximas  toleradas  por  la  hijiene  en  el  agua  potable. 

Hoy  publicamos  ambos  cuadros  y  son  los  siguientes: 
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AGUA  POTABLE  DE  IQUIQUE 


Muestras  tomadas  de  la  llave  del  Laboratorio  durante  el  mes 
de  mayo  de  1902 


GRAMOS    POR    LITROS 


mayo  3 


Residuo  fijo  á  180® 

Pérdida  por  calci 
nación 

Oxijeno  consumido 
por  la  materia  or- 
gánica  

Amoníaco 

Amoniaco  albumi- 
noide 

Anhídrido  nítrico. . 
M        sulfúrico 

Cloro 

Sílice 

Dureza  totel 

•»     permanente 


0.5216 
O  0482 


0.0006 
No  hay 

O.OOOÓ  1 8 
0.00013 

O.I22I 

0.0545 
0.0792 

6.600 

a-37** 


mayo  10 

mayo  1 7 

1 
mayo  24 

0.4978 

0.4648 

0.4572 

00550 

0.0520 

0.0420 

0.0005 
No  hay 

0.0006 
No  hay 

0.0004 
No  hay 

O.OOCO  1 4 

0.00026 

0.000012 

O.OOIOI 

0.000009 
0.00052 

o.i'57 
0.0509 
0.0792 

564^ 
2.00*^ 

0.  looa 

0.0509 

0.0802 

5.6o*> 

2.250 

0.0903 

0.429 

0.0774 

SIS"" 
1.75^ 

mayo  31 

0.46 1 2 
0.0426 


0.0005 
No  hay 

0.0C0009 

0.00065 

0.0925 

0.0467 

0.0674 

495^ 
1. 77* 


Nota. — La  dureza  está  expresada  en  grados  alemanes 
(partes  de  óxido  de  calcio  por  cien  mil  de  agua.) 

Iquique,  julio  21  de  1902. 


Pablo  Martens. 
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CANTIDADES   MÁXIMAS  TOLERADAS  POK  LA  HIJIENE  EN  EL 
AGUA  POTABLE 

Gramos  por  litro 

Residuo  fijo  á  180« O  500 

Pérdida  por  calcinación 0.040 

Oxí  jeno  consumido  por  la  materia  orgánica.  0.002 

Amoniaco 0.0005 

Amoníaco  albuminoide 0.0001 

Anhídrido  nítrico 0.0000 

Anhídrido  sulfúrico 0.030 

Cloro 0.040 

Süice 0.030 

Dureza  total 20 

Dureza  permanente 12 

Nota. — La  dureza  ó  errado  hidrotimétrico  está  calculada  en 
el  análisis  en  grados  alemanes  y  en  este  cuadro  en  grados 
franceses. — Un  grado  francés  equivale  á  0.56. 

Estos  números  manifiestan  que  el  agua  contiene  diversas 
sustancias  nocivas  en  peso  mayor  que  el  tolerado.  Entre 
esas  sustancias  se  encuentran  el  ácido  sulfúrico,  el  cloro  y  la 
sílice,  cuyo  exceso  es  perjudicial  para  el  organismo. 

Mañana  publicaremos  algunos  otros  análisis  practicados 
en  el  Instituto  de  Hi jiene  de  Santiago,  que  llevan  la  firma  de 
don  Federico  Puga  Borne,  de  muestras  de  agua  tomadas  de 
algunas  de  las  fuentes  de  Pica  que  sirven  para  la  provisión 
de  la  Compañía,  y  publicaremos  también  análisis  efectuados 
en  el  Laboratorio  Químico  Municipal  de  Iquique  durante  los 
años  96,  98  y  99,  que  dan  también  mal  resultado. 

Suponemos  que  en  presencia  de  esos  números  las  autori- 
dades locales  tomarán  algunas  medidas  para  hacer  cesares- 
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te  estado  de  cosas,  que  constituye  un  gran  peligro  para  la 
salud  de  los  habitantes* 

El  cuadríto  de  las  cantidades  máximas  lo  debemos  á  la 
amabilidad  de  un  distinguido  químico  de  esta  ciudad. 

AGUA  POTABLE  DE  IQUIQÜE 

(De  El  Tarapaod.—íb  de  julio  de  1902) 

El  Laboratorio  Especial  de  Química  envió  ayer  á  la  In. 
tendencia  el  resultado  de  los  análisis  practicados  en  el  mes 
de  junio  en  el  agua  potable. 

LABOBATORIO  ESPECIAL   DE  QUÍMICA 

Iquique,  11  de  jtUio  de  1902. 

Señor  Intendente:  Adjunto  tengo  el  honor  de  remitir  áUS. 
el  cuadro  que  contiene  los  resultados  de  los  análisis  de  agua 
potable  que  se  consume  en  Iquique,  hechos  durante  el  mes  de 
junio. 

Dios  guarde  á  US, — Pablo  Martens.-^Señor  Intendente  de 
la  provincia. 

AGUA  POTABLE  DE  IQUIQUE 

Iquique,  14  de  julio  de  J90S. 

GRAMOS  FOR  LITRO 

Junio  7        Junio  14     Junio  21     Jaqio  28 
Residuo  fijo  á  180o...    0.4904      0.6026      0.5(»34      0.5226 
Pérdida  por  calcina- 
ción      0.0526      0.0580      0.0454      0.0660 

Oxijeno   consumido 
por  la  materia  or- 

INFORMBS  20 


gánica 0.0007  0.0002  0.0002  0.0004 

Amoníaco No  hay  No  hay  No  hay  No  hay 

Amoníaco  al  bu  mi- 

noide 0.000020  0.000024  Indicios  0.000028 

Anhídrido  nítrico. . .  0.00078  0.00091  0.00081  0.00091 

Anhídrido  sulfúrico.  0.1090  0.1179  0.1176  0.1228 

Cloro 0.0508  0.0530  0.0538  0.0530 

Sílice 0.0782  0.0798  0.0744  0.0760 

Dureza  total 5.5  5.5           5.45          5.35 

Dureza  permanente.       1.5  1.4           1.76          1.9 

Nota. — La  dureza  está  expresada  en  gramos. 

Pablo  Martens. 

Según  el  cuadro  de  las  cantidades  máximas  toleradas  por 
la  hijiene,  que  publicamos  el  26  de  junio  pasado,  estos  aná- 
lisis demuestran  que  hay  exceso  de  cloro  y  exceso  de 
silice. 

No  se  ha  determinado  la  cantidad  de  cal. 

Es  menor  la  cantidad  de  oxíjeno  consumido  por  la  materia 
orgánica  que  la  que  aparecía  en  los  análisis  de  mayo,  lo 
que  hace  creer  que  la  Compañía  ha  adoptado  algún  proce- 
dimiento para  componer  el  agua  á  este  respecto. 

Es  cosa  sabida  que  la  composición  de  las  aguas  varía  se- 
gún las  estaciones;  así  el  agua  del  Salto,  analizada  por  los 
notables  químicos  Salazar  y  Neumann,  es  perfectamente  po- 
table en  verano  y  deja  de  serlo  en  invierno  por  la  mayor 
proporción  de  materias  orgánicas  que  contiene,  debido  á  las 
aguas  de  lluvias  que  se  infiltran  en  el  suelo  y  van  á  aumen- 
tar el  caudal  de  los  pozos.  En  esta  provincia  la  estación 
de  las  lluvias  es  en  los  primeros  meses  del  año,  de  modo  que 
esta  causa  no  puede  influir  en  un  sentido  apreciable  en  la 
variabilidad  de  la  composición  del  agua. 
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AGUA  POTABLE 

(De  El  Tarapacd.—21  de  junio  1902) 

Como  lo  prometimos  ayer,  hoy  publicamos  algunos  otros 
análisis  del  agua  de  Pica,  que  como  el  del  señor  Martens, 
arrojan  un  exceso  de  materias  nocivas  á  la  salud. 

El  primer  cuadro  comprende  los  efectuados  en  el  Institu- 
to d^^^ijiene  de  Santiago,  y  llevan  la  respetable  firma  de 
don  Federtet<Puga  Borne.  Comparando  sus  resultados  con 
el  peso  máximo  q«^  tolera  la  hijiene,  encontramos  que  en 
las  tres  muestras  hay  un-^ceso  de  residuo  fijo,  de  sílice  y 
de  oxijeno  consumido  por  la  nmteria  orgánica. 

El  señor  Puga  Borne,  comunicó  p^  telégrafo  al  Intenden- 
te de  Tarapacá,  en  abril  7  de  1893,  un  extracto  de  estos  aná- 
lisis en  los  siguientes  términos: 

f  Señor  Intendente  de  Tarapacá. — Sírvase  comunicar  al 
señor  Valentín  Martínez  lo  siguiente: 

San  Isidro  por  su  contenido  en  materias  minerales  es  po% 
table,  546  miligramos  por  litro;  pero  por  su  contenido  en 
materia  orgánica  es  sospechosa,  7  miligramos  de  oxijeno 
consumido. 

Camina  un  poco  inferior  á  San  Isidro,  Iquique  inferior  á 
Camina. — F.  Puga  Bobne». 

De  modo  que  tres  de  las  principales  fuentes  que  contribu- 
yen á  la  provisión  de  agua  de  Iquique,  contienen  agua  de 
mala  calidad. 

No  anotamos  el  análisis  del  pozo  de  Santa  Cruz,  porque 
no  lo  tenemos  á  la  mano,  siendo  por  otra  parte  innecesa- 
ria su  publicación,  pues  todo  el  mundo  sabe  que  esa  agua  es 
mala,  pésima,  inadecuada  para  la  bebida.  Los  pobladores  de 
Pica  la  usan  cuando  quieren  producir  en  pequeña  escala 
efectos  purgantes. 

Con  estos  precedentes,  es  de  presumir  que  el  agua  de  las 
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otras  fuentes  de  que  se  surte  la  empresa,  no  ha  de  ser  muy 
buena;  pero  suponiendo  que  lo  sea,  al  unirse  con  las  otras 
resultaría  una  mezcla  mala,  que  es  la  que  bebemos  en 
Iquique. 

El  segundo  cuadro  comprende  tres  análisis  hechos  por  el 
Laboratorio  Químico  Municipal  en  1896, 1898  y  1899.  No  ne- 
cesitamos nosotros  anotar  las  materias  en  exceso,  que  con- 
tienen estas  aguas.  Nos  basta  copiar  el  comentario  que  hace 
el  Director  del  Laboratorio  del  análisis  practicado  en  ju- 
nio de  1890. 

Dice  asi: 

a)  Por  la  cantidad  de  residuo  que  esta  agua  contiene,  debe 
considerársela  como  sospechosa,  puesto  que  deja  como  total 
de  materias  fijas  á  180^  la  cantidad  de  O,  gr.  5809,  siendo  el 
máximum  tolerado  para  dichas  materias  en  toda  agua  po- 
table O,  gr.  500,  á  la  temperatura  indicada. 

6)  Por  la  pérdida  de  cuerpos  volátiles  por  la  calcinación 
debe  considerársela  como  aceptable,  pues  no  alcanza  al  má- 
ximum tolerado  para  dicha  pérdida,  ó  sea  0,040. — La  mues- 
tra referida  da  como  pérdida  O,  gr.  0317. 

c)  Por  la  cantidad  de  silice,  esta  agua  debe  considerarse 
como  mala,  puesto  que  contiene  O,  gr.  068  por  litro  y  el  má- 
ximum tolerado  es  de  O,  gr.  030.  Hay  que  tener  presente 
que  esta  sustancia  tiene  la  propiedad  de  producir  caries  en ' 
la  dentadura. 

d)  El  fierro  y  alúmina  están  dentro  de  los  limites  tolerados. 

e)  La  cal  contenida  en  esta  agua  se  encuentra  en  su  roa* 
yor  parte  el  estado  de  sulfato. 

La  cantidad  máxima  tolerada  de  este  cuerpo  es  de  O,  gr. 
050  y  como  la  muestra  de  que  se  trata  contiene  O,  gr.  0748, 
debe  considerársela  por  lo  menos  como  sospechosa* 

Una  buena  agua  potable  debe  contener,  por  lo  menos 
mas  de  la  mitad  de  la  cal  total  al  estado  de  carbonato,  y  en 
la  que  expende  en  Iquique  la  Compaflia  de  Agua  de  Tarapa- 


cá  Limitada^  el  carbonato  de  cal  no  alcanza  á  Ick  décima  par- 
te, pues  sólo  contiene  0>  gr.  0338. 

DemáB  estaría  reproducir  aquí  las  consecuencias  que  orí* 
jiña  un  exceso  de  sulfato  de  cal  en  el  agua  destinada  á  la  be- 
bida de  una  población. 

SI  uso  de  las  aguas  calcáreas  es  conocido  de  todos;  ellas 
entorpecen  la  acción  del  jugo  gástrico.  Conteniendo  la  ma- 
yor parte  de  cal  al  estado  de  sulfato,  son  indijestas.  Al  lle- 
gar al  intestino  grueso,  esta  sal  puede  reducirse  y  dar  naci- 
miento á  hidrójeno  sulfurado,  que  la  sangre  reabsorbe  en 
parte. 

Además,  el  uso  frecuente  de  aguas  que  contienen  mucha 
cal  al  estado  de  sulfato,  dan  orijen  á  la  formación  de  cálculos 
vesicales  y  hasta  hay  hijienistas  que  creen  que  esas  mismas 
aguas  son  capaces  de  causar  dolores  reumáticos. 

f)  La  cantidad  de  potasa  encontrada  al  estado  de  silicato 
no  tiene  influencia  en  el  agua  de  que  se  trata. 

g)  Por  las  cantidades  de  amoniaco,  tanto  libre  como  albu- 
minoide,  esta  agua  es  aceptable. 

h)  El  total  de  chro  en  esta  agua  la  hace  que  se  clasifique 
como  sospechosa.  El  máximum  tolerado  de  este  cuerpo  es  de 
O,  gr.  040  y  la  muestra  de  que  se  trata  contiene  O,  gr.  0674 
ó  sea  O,  gr.  111  de  cloruro  sódico  por  litro. 

i)  El  ácido  sulfúrico  de  los  sulfates  encontrado,  es  una 
cantidad  excesiva  que  hace  calificar  el  agua  de  que  tratar 
mos  como  nociva, 

SI  máximum  tolerado  de  ácido  sulfúrico,  en  un  agua  po- 
table, alcanza  solo  á  O,  gr.  030. 

La  muestra  de  que  tratamos  contiene  0.  gr.  2053.  Una 
parte  de  este  ácido  combinado  con  la  cal,  da  0.  gr.  0748  de 
sulfato  de  cal,  como  ya  se  ha  dicho  en  e. 

Por  la  cantidad  de  oxtjeno  consumido  por  la  materia  orgá- 
nica, el  agua  de  que  se  trata  está  en  la  categoría  de  po^ 
tablea 

£1  grado  Mdrotimétrico  permanente,  ó  sea  la  dureza  des- 


pues  de  lá  ebullición  del  agua,  indica  que  la  mayor  parte  de 
la  cal  correspondiente,  se  encuenti-a  al  estado  de  sulfato. 

Una  buena  agua  potable  no  debe  sobrepasar  en  mucho  su 
grado  hidrotimétrico  permanente  al  tercio  de  su  grado  total 
respectivo. 

El  agua  potable  de  Iquique  tiene  como  grado  total  12,  y 
como  permanente  5.25.  Este  último  no  debiera  sobrepasar 
en  mucho  á  4. 

Por  éste  motivo  debe  calificarse  la  muestra  de  que  se  tra- 
ta como  sospechosa. 

1)  Se  desprende  del  análisis  que  esta  agua  no  contiene  ni 
vestijios  de  metales  venenosos. 

m)  En  cuanto  á  los  gases  disueltos  en  el  agua,  ellos  están 
en  proporción  que  hacen  calificar  esta  muestra  como  po- 
table. 

n)  El  examen  bacteríolójico  indica  que  el  agua  sometida  á 
análisis  no  contiene  bacterios  patójenos. 

En  resumen,  d  agua  que  como  potable  consume  la  ciudad 
de  Iquique  debe  de  considei^arse  como  sospechosa  en  cuanto  i 
doro^  sulfato  de  caly  residuo  y  grado  hidrotimétrico  perma- 
nente. 

Debe  considerársela  como  mala  por  la  silice  y  nociva  por  el 
exceso  de  ácido  sulfúrico  de  los  sulfatos. 

Iquique,  20  de  junio  de  1899. 

Amador  Guajabdo  F. 

Después  de  estas  consideraciones  ¿no  cree  el  señor  Primer 
Alcalde  Muiíicipal,  que  es  de  absoluta  necesidad  proceder  á 
determinar  con  entera  exactitud  la  calidad  del  agua  de  las 
diversas  fuentes  de  Pica  que  posee  la  Empresa  y  de  la  que 
llega  á  las  cañerías  de  esta  ciudad? 

El  análisis  debe  efecturse  no  sólo  en  los  laboratorios  fiscal 
-y  municipal  de  Iquique,  sino  también  en  el  Instituto  de  Hi- 
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jiene  de  Santiago,  y  si,  como  es  probable,  ó  casi  seguro,  el 
resultado  viene  á  confirmar  los  que  llevamos  publicados,  se 
impondría  como  medida  impostergable  la  de  prohibir  á  la 
Coropañia  que  trajese  agua  de  las  malas  fuentes,  con  el  fin 
de  conseguir  que  la  mezcla  resulte  aceptable. 

Creemos  que  la  Compañia  puede  adquirir  agua  de  buena 
(»lidad  en  el  mismo  Pica;  y  si  no  ahi,  en  alguna  otra  que 
brada  próxima. 

Estas  adquisiciones  á  posteríori  no  serían  las  primeras  que 
se  efectuasen,  pues  cuando  se  formó  en  Londres  «The  Tara 
paca  Water  Works  Company»,  no  poseía  una  gota  de  agua 
de  Pica  en  Iquique. 

Sólo  algunos  meses  después,  su  ájente  es  ésta,  don  J.  M. 
Eguiguren,  comenzó  á  hacer  jestiones  para  la  compra  de  al- 
gunas fuentes,  las  demás  han  sido  adquiridas  posterior, 
mente. 


INSTITUTO  DE  HIJIENE  DE  SANTIAGO 

ANÁLISIS  DE  TRES  MUE8TUAS  DE  AOUA,  PRESENTADAS  POR  DON 
VALENTÍN  MARTÍNEZ,  EL  3  DE  MARZO  DE  1893. 


• 

GUAMOS  POK  UN 

LITRO 

Núm.20 
San  Isidro 

Mam.  21 
Camina 

MAin  ii 
Sanque 

Residuo 

0.546 
0.096 
0.008 
0.056 
0.004 
0.005 
0.032 
Indicios 

0.007 
6 

1 

0.782 
f'.102 
0.003 
0.066 
0.a)5 
0.003 
0.024 
0.011 

0.00» 
5 

0.964 

Sílice 

Fierro  v  Alúmina       

0.086 
0.007 

Cal 

0.059 

Magnesia 

0.0 10 

Cloro 

0.003 

Ácido  sulfúrico     

0.046 

Nitrato  de  sodio 

0.007 

Oxíjeno  consumido  por  la  ma- 
teria orsránica 

0.010 

Orado  hidrotimétrico 

7 

F.  PUGA 

Borne. 

LABORATORIO  QUÍMICO  MUNICIPAL  DE  IQUIQUE 

CUADRO  COMPARATIVO  DE  LA  COMPOSICIÓN  DEL  AGUA  QUE 
COMO  POTABLE  EXPENDE  EN  IQUIQUE  LA  COMPAÑÍA  DK 
AGUA  DE  TARAPACÁ  LIMITADA  EN  LAS  ÉPOCAS  QUE  SE  MEN- 
CIONAN: 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  CUERPOS 


Análinifl  he* 
oho  en  1896 
Por  1,000  ce. 


AnillsU  he* 
cho  en  1898 
Por  1,000  ce. 


Análúifl  he- 
cho en  junio 

1899 
Por  1,000  ce. 


Residuo  á  ISQO 

Pérdida  por  calcinación 

Sílice 

Fierro  y  alúmina  (óxido  de) . . . 

Cal 

Magnesia 

Potasa 

Soda 

Amoniaco  libre   

»        albuminoide 

Cloro  

Ácido  sulfúrico 

»     nítrico 

»     nitroso 

»     fosfórico 

Oxijeno  consumido  por  la  ma 

teda  orgánica   

Grado  hidrotimétrico  total  (Du 

reza) 

Grado  permanente 

»     temporal .   . . 

Metales  tóxicos 

Gases  totales 

Ácido  carbónico 

Oxijeno • 

Ázoe 

ANÁLISIS  BACTERIOLÓJICOS 

Número  de  las  colonias  por  un 

centímetro  cúbico 

Bacterios  patójenos 


0,571 

0,0481 

0,0743 

0,0355 

0,034 

0,0024 

0,0033 

0,1406 

0,00085 

0,0001 

0,0679 

0,1962 

0,0002 

No  hay 

No  hay 

0,00045 

120 

5^ 
70 

No  hay 


0,476 

0,025 

0,072 

0,0041 

0,043 

0,0106 

0,004 

0,180 

Indicios 

Indicios 

0,053 

0,1196 

Indicios 

No  hay 

No  hay 

0,00015 

lio 

10 

100 

No  hay 

56,67 

14,86 

10,22 

31,59 


No  hay 


0,5809 

0,0315 

0,068 

0,0085 

0,0495 

0,0025 

0,007 

Indicios 
0,0001 
0,0674 
0,2053 
Indicios 
No  hay 
No  hay 

0,00025 

12^ 
5,25 
6,75 
No  hay 
52  ce* 
16,5" 
11,3 
24,2 


No  hay 


Iquique,  17  de  junio  de  1899. 


Amador  Guajardo  F. 
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CAPITULO  V 

MEDroORES  BRUJOS 

Consumos  distintos  en  un  mismo  medidor. — Resultados  obtenidos  en 
los  jardines  públicos  mediante  la  vijilancia  del  Alcalde  Venegas. — 
Críticas  llevadas  basta  las  representaciones  teatrales. 

CONSUMOS  DISTINTOS  EN  UN  MISMO  MEDIDOR 

Cmmmo  sin  cerrar  Za  llave  que  precede  al  medidor  y  que,  sin 
sacar  agua,  marca  con  la  presión  del  aire 

Núm.  061^.— Iquique,  Febrero  28  de  1902. 

Señor  Rafael  V.  Venegas,  Serrano  168. 

A  la  Ciompafiía  de  Agua  de  Tarapacá  Limitada 

@ 
Estado  del  medidor  á  fines  del  mes 

presente 94 

Estado  del  medidor  á  fines  del  mes 

anterior 85 

Consumo:  metros  cúbicos  . .      9    $  2.60    %  23.40 

Recibí  por  la  Compañía, 

A.  C.  G.  Frederich  Bñchael. 
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Consumo  cerrando  la  llave  antes  del  medidor  para  que  éste 
quede  sin  presión  y  no  pueda  marcar  después  de  sacar  el  agua 
necesaria. 

u 

Núm.  0597. — Tquique,  31  de  marzo  de  1902. 
Señor  Rafael  V.  Venegas,  Serrano  168. 

A  la  Corapañía  de  Agua  de  Tarapaca  Limitada 

■     ■  @ 

Estado  del  medidor  á  fines  del  mes 

presente .   98 

Estado  del  medidor  á  fines  del  mes 

anterior ...    ' 94 

Consumo:  metros  cúbicos .. .       4    $  2.65    $  10.60 

Recibí  por  la  Compañía, 

A.  C.  G.  Frederich  Michael. 

Iquiquey  marzo  31  de  190&^ 

(    Señor  Rafael  V.  Venogas 

A  la  Compañía  de  Agua  de  Tarapaca  Limitada  ^ 

Importe  del  arrendamiento  de  un  medidor  de  Agua  Po- 
table en  la  calle  de  12  de  Febrero^  correspondiente  al 
presente  mes $  2.00 

Recibí  por  la  Compañía, 
A.  C.  G. 

Frederich  Michael. 
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Como  se  vé,  en  el  mismo  medidor  de  una  casa  se  marca 
distinta  cantidad  de  agua  consumida;  según  se  deje  ó  no  el 
medidor  en  contacto  con  la  cafiería  pública,  de  la  cual  reci- 
be presión  que  le  hace  marcar  agua  no  consumida. ' 

En  diciembre  de  1900  el  primer  Alcalde  en  ejercicio,  don 
Rafael  V.  Venegas,  revisando  las  cuentas  del  Municipio,  noló 
que  el  jardin  de  la  Plaza  Arturo  Prat  habla  ooüBumido 
$666  en  agua;  creyéndolo  excesivo  hizo  tomar  nota  de  Ib  qué 
marcaba  el  medidor  en  la  tarde,  después  de  haber  efectuado 
el  riego  del  jardín  y  también  en  la  mañana  antefe  de  sa- 
car agua. 

Esto  se  efectuó  por  varios  dias  y  se  comprobó  que  el  me- 
didor marcaba  cada  noche  de  cinco  á  ocho  metros  eúbicod.  - 

En  el  acto  se  ordenó  á  un  empleado  que  diera  orden  de  ce- 
rrar las  llaves  antes  de  los  medidores  en  todos  los  servicios, 
y  en  20  dias  que  se  efectuó,  esa  operación,  el  consumo  varió 
en  esta  forma: 


Jardín  de  la  Plaza  Prat  de.... . .  $ 

Jardin  del  Brasil  de 

Jardín  4.o  de  línea  de 

Pinos  Plaza  Condell  de 


Según  lo  dijo  el  administi'ador  interino  y  Cónsul  de  Fran- 
cia, en  enero,  la  Compañía  había  tenido  más  de  $  2,000  de 
menos  entrada  en  los  medidores  que  cerraban  las  llaves  an- 
tes del  medidor  después  de  sacar  agua,  según  datos  que  hay, 
hoy  día  sería  6,000  á  $  8,000  al  mes  lo  que  ahorrarían  los 
consumidores,  y  si  alguien  se  conduele  de  ellos  y  cambia  al 
Inspector  de  Agua  y  Gas,  que  es  instrumento  de  las  Compa- 
ñías, como  se  vé  mas  atrás,  la  economía  de  pagar  aire  por 
agua  mala  sería  grande. 

En  Tarapacá  y  a  está  dando  vergüenza  decir  soy  chileno! . . . 


666  bajó 

á 

$ 

425 

227 

» 

» 

» ' 

152 

115 

•  »  ' 

y 

> 

79 

12 

'  »  • 

> 

» 

r 
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grítioás  teatbalbs 
(De  La  Patria  de  Iquique.— Junio  30  de  1902) 

En  días  pasados  hicimos  notar  la  inconveniencia  de  que 
los  artistas  de  la  compaflia  que  funciona  en  el  Municipal  se 
desmidan  en  chocarronerias,  cuchufletas  y  aún  en  alusiones, 
que  revelan  ninguna  educación  y,— lo  que  es  mas  grave,— 
ningún  respeto  al  público. 

Ci*eimos  suficiente  nuestra  protesta,  que  envolvía  un  lla- 
mamiento al  orden  á  los  indicados  artistas. 

Pero  no  ha  sucedido  asi,  sino  que,  por  el  contrario,  ano 
che  el  señor  Elizalde,— en  su  papel  de  barón  de  Weps,— se 
permitió  hacer  alusión  á  los  medidores  de  la  Empresa  de 
Agua^  con  aquello  de  los  medidores  brujos,  etc. 

Nos  parece  que  esta  actitud  es  de  todo  punto  intolerable. 
Y  si  antes  nos  limitamos  á  llamar  la  atención  de  los  artis^ 
tas,  que  tan  erradamente  entienden  su  verdadero  papel,  hoy 
nos  dirijimos  al  señor  primer  Alcalde,  pidiéndole  torneólas 
medidas  del  caso  para  que  tales  demasías  no  se  repitan. 

Hoy  se  trata  de  la  Empresa  de  Agua,  mañana  puede  dar- 
se el  caso  de  que  el  aludido  sea  un  industrial  menos  toleran- 
te ó  indiferente  que  esta  Empresa.  Y  en  este  orden  de  alu- 
siones se  puede  ir  tan  lejos,  que  á  nadie  se  ocultan  las 
consecuencias  que  pudieran  acarrear  esta  insólita  intrusión 
de  los  artistas  de  una  compañía  teatral. 

Esperamos  que  el  señor  Alcalde  atenderá  nuestra  obser- 
vación, poniéndole  pronto  y  eficaz  remedio. 
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CAPITULO  VI 

£L    PRECIO  DEL  AGUA 

(Editorial  de  El  roropocd*- Iquique,  5  de  julio  de  1902) 

Nos  ocupamos  en  nuestro  articulo  del  domingo  último,  en 
comparar  el  precio  del  Agua  Potable  de  Iquique  con  la  de 
Autofagasta,  resultando  que  aqui  la  pagamos  muy  cara  y 
que  la  Compafiia  ha  podido  venderla  mucho  más  barata  y 
con  buenas  utilidades  para  ella^  ri  no  hubiera  inflado  incon- 
riderablemente  su  capital. 

Para  comprobar  este  aserto,  dijimos  que  un  proyecto  de- 
don  Valentín  Martínez  para  traer  el  agua  de  Yabricoya,  se 
asignaba  á  esa  obra  la  suma  de  £  100,000.  Dando  jenerosa- 
mente  este  valor  á  la  cañería  de  Pica,  incluso,  estanques, 
accesorios,  etc.,  etc.,  á  pesar  de  que  dista  25  kilómetros 
menos  que  aquella,  se  habría  podido  holgadamente  con 
£  50,000  más  efectuar  la  adquisición  de  los  manantiales  y 
la  distribución  del  agua  en  las  calles  de  Iquique:  es  decir, 
que  habría  bastado  un  capital  de  £  150,000  en  vez  de  las. 
cuatrocientas  mil  que  hoy  tiene  The  Tarapacd  Water  WorJcM 
Company  Ld. 

Si  todavía  alguien  dudara  de  esto,  podemos  agregar  la. 
autorizada  opinión  de  don  Quillermo  £.  Billinghurst,  que  en 
su  notable  folleto  €E1  abastecimiento  del  Agua  Potable  de 
Iquique»,  presupone  la  suma  de  £  140,000  ó  sea  $  1.300,300 
al  cambio  de  26  peniques,  para  la  realissación  de  la  obra,  in- 
cluyendo en  esta  suma  trescientos  mil  pesos  para  la  compra 
del  agua. 

El  precio  que  hoy  se  cobra  carece  manifiestamente  de 
equidadi  comparándolo  con  el  de  Antofagasta;  y  nos  incli- 
namos á  creer  que  carece  también  de  legalidad,  si  se  tiene 
en  cuenta  una  consideración  que  presentamos  al  criterio  dis 


nuestros  l^titpres,  y  que  recoiriendamos  encarecidamente  á 
la  Municipalidad,  eiMu;gada  de  velar  por  los  intereses  co- 
munales. 

Según  el  contrato  celebrado  por  la  Bmf^^gsa  con  la  Muni- 
cipalidad,—lo  llamamos  contrato  puesto  que  exídtw^bliga- 
cienes  por  ambas  partes,— según  ese  documento  quedó  con^ 
venido  que  «la  Compañía  venderá  al  público  el  agua  al 
precio  máximum  de  uno  y  medio  centavos  moneda  corriente 
el  decalitro,  ó  sea  un  peso  cincuenta  centavos  el  metro  cú- 
bico, según  el  medidor,  siempre  que  el  poso  chileno  equi- 
valga á  vénticuatro  peniques  esterlinos  ó  más.  Si  el  peso 
chileno  llegara  á  valer  menos  de  veinticuatro  peniques,  el 
precio  del  agua  se  cobraría  con  relación  á  pesos  de  veinti- 
cuatro peniques». 

De  esta  última  cláusula  ha  hecho  nacer  la  Compañía  t)l 
discutible  derecho  de  recargar  el  precio  del  agua,  con  la  di- 
ferencia del  cambio. 

¿Es  esto  legal? 

A  la  fecha  del  contrato,  el  peso  chileno  servía  para  can- 
celar en  el  país  toda  clase  de  obligaciones:  asi  lo  decían  los 
mismos  billetes  circulantes,  y  asi  también  lo  han  declarado 
los  tribunales  de  justicia  en  varias  ocasiones,  entre  ellas  en 
algunos  pleitos  que  han  tenido  gran  resonancia  en  Iquique. 
Era  inútil  contratar  en  pesos  de  tantos  peniques^  de  tantos 
marcos  ó  de  tantos  francos;  pues  la  ley  sólo  reconocía  un  pesOj 
el  que  circulaba  al  cambio  corriente. 

Posteriormente  la  Junta  de  Gobierno,  en  un  decreto  que 
tiene  fuerza  de  ley,  autorizó  los  contratos  en  moneda  extran- 
jera; pero  esta  disposición  no  puede  alterar  las  condiciones 
en  que  se  verificó  aquel  convenio;  no  puede  tener  efecto  re- 
troactivo, como  no  lo  tiene  ninguna  ley,  ordenanza  o  simple 
decreto  administrativo. 

La  Compañía  de  Agua  no  tiene,  pues,  derecho  alguno  para 
gravar  con  el  recargo  del  cambio  el  precio  de  un  peso  cincuen- 
ta centavos  por  el  metro  cúbico. 
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He  aquí  un  punto  de  grande  importancia  que  vale  la  pena 
de  ser  estudiado  por  los  entendidos  en  la  materia.  Tal  vez 
seria  de  dudosos  resultados  el  juicio  que  se  entablase  para 
hacerle  devolver  las  cantidades  que  ha  cobrado  indebida- 
mente por  este  motivo;  pero  hay  casi  seguridad  que  se.  con; 
seguiría  suprimir,  desde  hoy  para  adelante,  el  pesado  gra- 
vamen que  importa  el  recargo  por  el  cambio. 

Ya  hemos  dicho  en  otras  ocasiones  que  la  Municipalidad 
tiene  en  sus  manos  medios  suficientes  para  obligar  á  la  Em- 
presa á  que  proceda  con  equidad  en  sus  relaciones  con  el 
público,  si  es  que  asi  no  se  lo  aconseja  su  propia  conve- 
niencia. 

Toda  Compañía  que  tiene  á  su  cargo  un  servicio  público 
como  el  abastecimiento  del  agua,  de  la  luz,  etc.,  etc.,  debe 
tratar  de  conquistarse  si  no  las  simpatías  de  sus  consumido- 
res, al  menos  no  incurrir  en  su  desagrado,  para  lo  cual  es 
preciso  no  subir  exajeradamente  los  precios,  contentándose 
con  utilidades  razonables  que  estén  en  proporción  con  su 
capital  verdadero.  Solo  asi  puede  marchar  dedahogad  amen- 
te,  sin  tener  dificultades  que  se  presentan  á  diario,  sin  des- 
pertar odiosidades  en  el  público,  sobre  todo  en  la  jente  po- 
bre, para  quienes  veinte  centavos  toas  en  eL  presupuesto  de 
cada  día  representa  á  veces  un  gravamen  insoportable. 

¿Podría  hoy,  alguien  negar  que  el  precio  es  caro,  ca- 
rísimo? 

Hemos  creído  cumplir,  un  deber  ineludible,  ocupándonos 
en  este  asunto  de  tanta  importancia  para  el  vecindario.  Con 
la  templanza  y  moderación  que  siempre  emplea  esta  hoja, 
hemos  señalado  los  defectos  de  la  Empresa,  en  la  calidad 
y  en  el  precio  del  agua. 

Toca  á  las  autoridades  y  al  mismo  público  ejercer  los  de- 
rechos que  les  corresponden. 


CAPITULO  VII 

LA  EMPRESA 

Consideraciones  jenerales.  —  Capital  invertido.  —  Inflación  por  pri- 
mas.— Calidad  del  agua.  —  Precio  exajerado.  —Comparación  con 
el  del  agua  de  Antofagasta. — Procedimientos  incorrectos. — ^Verda- 
dera causa  del  muy  malo  y  caro  servicio. 

(Editorial  de  El  Tarapacd) 

29  de  junio  de  1906. 

.En  articulos  anteriores  hemos  demostrado  basta  la  evi 
dencia  que  el  agua,  que  nos  suministra  «The  Tarapacá  Wa- 
ter Works  Gompany»  carece  de  las  c<m(fícion6«  dd  agua  pota- 
ble^  y  eA,  por  con^uiente^  inadecuada  para  la  bebida. 

Le  hemos  dado  el  primer  lugar  á  esta  fase  de  la  cuestión 
de  provisión  de  agua  de  Iquique,  porque  estimamos  que  la 
salud  es  el  bien  supremo  de  la  vida,  y  que  es  bien  hecho 
cualquier  sacrificio  que  se  haga  por  su  conservación. 

Tan  importante  es  este  punto^  que  no  hay  ciudad  en  el 
mundo  en  que  las  autoridades  locales  dejen  de  mano  la  in- 
mediata inspección  de  este  servicio,  que  se  relaciona  direc- 
tamente con  la  salubridad  pública. 

,Si  se  han  dictado  ordenanzas  para  que  sean  de  buena  ca- 
lidad la  leche,  vinos,  licores  y  sustancias  alimenticias  que  se 
expenden  al  público  ¿qué  vijilancia  debe  observarse  con  ol 
agua,  con  este  articulo  de  uso  diario  é  indispensable  para 
todas  las  clases  sociales,  que  lo  consumen  ya  inmediatamen- 
te en  la  bebida,  ya  en  la  confección  de  los  alimentos? 

Nos  toca  ahora  ocuparnos  en  su  precio  de  venta,  en  el  mo* 
do  como  se  mide  la  cantidad  consumida  y  en  otros  aspectos  de 
este  complejo  asunto,  que  tiene  preocupada  la  atención  del 
vecindario. 
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Pero  antes  de  hacerlo  queremos,  una  vez  por  todas,  des- 
mentir terminantemente  una  aseveración  que  hacen  correr 
los  obligados  partidarios  de  la  Comp&ñia;  los  que  han  llega- 
do en  el  entusiasmo  de  su  defensa  á  decir  que  la  calidad  del 
agua  que  se  vende  en  Iquique  es  igual  ó  superior  á  la  de 
Santiago. 

En  un  estudio  de  esta  naturaleza  hay  que  tomar  en  cuen- 
ta estas  enormidades,  porque  no  pasará  mucho  tiempo  sin 
que  se  publique  un  análisis  hecho  ad  Jioc,  para  probarnos 
que  en  la  provisión  de  este  artículo  Iquique  no  tiene  que  envi- 
diar nada  á  las  ciudades  más  favorecidas  del  globo. 

Para  establecer  comparación  entre  la  calidad  del  agua  de 
Santiago  y  de  Iquique  tomaremos  dos  documentos  oficiales: 
el  análisis  practicado  en  Santiogo  en  el  Instituto  Agrícola, 
el  1.0  de  mayo  de  1890,  y  el  del  señor  Martens,  del  3  de 
mayo  del  presente  aüo,  publicado  hace  pocos  días  en  este 
mismo  diario. 

En  un  litro,  el  peso  del  residuo  del  agua  de  Santiago  es  de 
100  miligramos;  el  de  Iquique  sube  á  521. 

En  la  ciudad  de  Santiago  el  oxijeno  consumido  por  la  ma- 
teria orgánica  es  de  un  miligramo;  en  la  de  Iquique  es  de 
seis. 

En  la  de  Santiago  el  peso  de  cloro  es  de  7  miligramos;  en 
la  de  Iquique  es  de  54. 

En  la  de  Santiago  el  peso  de  la  sílice  es  de  18  miligramos; 
en  la  de  Iquique  es  de  79. 

Después  de  estas  cifras  ¿habrá  todavía  alguien  que  so  atre- 
va á  decir  que  en  esta  materia  estamos  en  mejor  condición 
que  en  la  capital? 

A  los  que  puedan  conservar  la  más  remota  duda  de  la 
mala  calidad  del  agua  que  consumimos,  les  recomendamos 
que  lean  el  informe  suscrito  por  los  señores  F.  Puga  Bonae, 
O.  Maira  y  A.  Oyarzún,  presentado  el  17  de  marzo  de  1894 
al  Consejo  Superior  de  Hijiene  de  Santiago,  sobre  el  proyec 
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to  para  agregar  el  agua  de  Vitacura  al  agua  potable  de  San- 
tiago. 

Aquella  agua  fué  condenada  enérjicamente,  porque  tiene 
una  proporción  crecida  de  sulfato  de  cal,  magnesia  y  sílice, 
por  su  gran  cantidad  de  materia  orgánica,  y  porque  contie. 
ne  materias  que  indican  contaminación  animal,  como  el  clo- 
ro, ácido  nítrico,  etc.,  etc.;  es  decir,  esa  agua  quedó  conde- 
nada por  el  exceso  de  las  mismas  sustancias  que  existen  en 
la  de  Iquique. 

Pero  basta  ya  de  hablar  de  la  calidad  del  agua:  hablemos 
de  su  precio,  del  enorme  gasto  que  hay  en  cada  casa  par  este 
consumo. 

Para  que  se  vea  lo  excesivamente  caro  que  es  este  articu- 
lo en  Iquique,  seguiremos  el  sistema  de  comparaciones,  que 
ya  hemos  adoptado,  y  que  tiene  la  ventaja  de  presentar  con- 
trastes que  hieren  vivamente  la  atención. 

El  agua  que  se  consume  en  Iquique  se  trae  por  cañerías 
que  tienen  más  ó  menos  90  kilómetros  de  lonjitud;  la  que  se 
consume  en  Antofagasta  viene  también  por  cañerías  de  una 
distancia  de  340  kilómetros.  La  de  esta  provincia  es  para  sa- 
tisfacer el  consumo  de  una  ciudad  de  más  de  treinta  mil  har 
hitantes,  sin  contar  los  minerales  vecinos;  la  de  Antofagasta 
es  para  una  población  que  apenas  alcanza  á  la  mitad.  M 
agua  de  Iquique  se  vende  d  un  peso  cincuenta  centavos  el  metro 
cúbico  al  cambio  de  veinticuatro  peniques^  la  de  Antofagasta 
a  sesenta  centavos  y  moneda  corriente;  teniendo  el  límite  máxi- 
mo para  un  consumo,  por  grande  que  sea,  de  quince  pesos. 

¿Por  qué  esta  gran  diferencia  en  el  precio,  cuando  las  dis- 
tancias de  una  y  otra  ciudad  á  los  puntos  de  procedencia 
del  agua  y  el  número  de  sus  habitantes,  están  indicando  que 
en  Antofagasta  habría  un  buen  número  de  razones  para  que 
el  precio  fuera  mayor  que  on  Iquique? 

¿Por  qué? 

Porque  el  capital  de  tThe  Tarapacá  Water  Works  Compa- 
ny '  es  un  capital  inflado^   y  los   consumidores^  tienen  que  pa- 
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gar  los  miles^  los  cientos  de  mües  de  libras  que  se  dieron  en 
primas  y  en  compras  inútiles,  que  hoy  no  sirven  de  nada  para 
la  Empresa. 

El  capital  de  la  Compaftía  es  de  £  400,000  y  todo  el  que 
tenga  algunos  conocimientos  elementales  á  este  respecto 
sabe  que  con  £  160,000  habría  habido  plata  en  exceso  para  la 
compra  de  agua  y  para  él  valor  total  de  la  obra. 

El  injeniero  don  Valentín  Martínez  formó  en  1893  un  pre- 
supuesto para  traer  agua  de  Yabricoya,  que  dista  125  kiló- 
metros de  este  puerto,  es  decir,  nna  cuarta  parte  mas  que 
Pica. 

Este  proyecto  que,  dicho  sea  de  paso,  era  irrealizable  por 
la  sencilla  razón  de  no  haber  agua  en  Yabricoya  en  la  can- 
tidad que  se  suponía,  ascendía  á  $  1.479,599.31  al  cambio  de 
16  peniques,  ó  sea  £  100,000.  En  este  presupuesto  estaban 
incluidas  las  escavaciones,  las  chinerías  de  loza  y  de  fierro, 
los  estanques,  los  muros  de  represa,  la  empaquetadura,  los 
fletes  de  transporte  al  lugar  del  trabajo,  es  decir,  cuanto  gas- 
to es  preciso  para  traer  el  agua  á  las  puertas  de  la  ciudad. 

Aplicando  este  cálculo  á  la  cañería  de  Pica  que  es  un 
veinte  por  ciento  más  corta  que  la  de  Yabricoya,  habrían 
sobrado  más  de  £  50,000  para  la  adquisición  del  agua  y 
para  su   distribución  en  las  calles  de  la  ciudad. 

Si  l<i  obra  se  hubiese  realiza^/o  en  estas  condiciones,  la  Com- 
pañía podría  distribuir  un  fuerte  dividendo  d  sus  accionistas, 
sin  necesidad  de  cobrar  el  alto  precio  que  hoy  tiene  fijado,  y 
sin  necesidad  también  de  ese  continuo  cambio  de  medidores,  que 
forma  la  desesperación  de  los  vecinos  por  el  enorme  consumo 
que  marcan. 

No  tenemos  á  la  mano  ningún  balance  de  «The  Tarapacá 
Water  Works  Company>;  pero  dando  por  supuesto  que  ellos 
hayan  arrojado  una  utilidad  media  en  los  últimos  años  de 
6*/o  anuales  sobre  el  capital  de  £  400,000,  esa  utilidad  ha- 
bría sido  de  16®/o  sobre  las  £  150,000  que  habría  costado  la 
obra;  realizada  en  condiciones  de  seriedad  y  economía. 


-    3»4  — 

Podría  catarse  cobrando  el  agua  á  un  centavo,  moneda 
corriente,  con  medidores  equitativos,  y  haberse  repartido  al 
mismo  tiempo  un  dividendo  de  8<>/o,  lo  que  habría  colocado 
á  la  Empresa  en  una  envidiable  situación  económica. 

Todo  esto  sin  la  inflación  del  capital,  qne  es  la  muerte  de 
toda  industria,  como  dice  Jevons. 

DOCUMENTO  FINAL 

DON    GEORGE   ELLIOTT   BÜCHANAN,    REPRESENTANTE     DE  LA 
EMPRESA    Y   PRIMER    ALCALDE   DE   IQUIQUE 

(Escritura  que  lo  acredita). 

Poder. — The  Tarapacá  Water  Works  Cotnpatiy  Limited  á  Ingli-^ 
Lomax  y  C.»  otorgado  ante  el  Notario  Público  de  Iquique,  don 
Teobaldo  E.  Pérez. 

En  Iquique,  República  de  Chile,  á  veintinueve  de  enero 
mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  ante  mi,  Teobaldo  Ernesto 
Pérez  G.,  Notario  Público  y  testigos  cuyos  nombres  se  ex- 
presarán á  la  conclusión,  compareció  el  señor  Guillermo  H. 
Hasler  de  este  domicilio,  mayor  de  edad,  á  quien  conozco  y 
me  presentó  para  su  protocolización  el  pod^r  siguiente:  A 
todos  los  que  la  presente  vieren,  The  Tarapacá  Water 
Works  Company  Limited,  que  es  una  Compañía  que  se  or- 
ganizó en  Inglaterra  con  arreglo  á  las  leyes  de  compa- 
ñías inglesas  el  día  dieciséis  de  marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho,  les  saluda.  Por  cuanto  mediante  Poder  fe- 
chado en  dos  de  abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro, 
la  Compañía  nombró  á  George  Martin  Inglis,  Frederick  Ge 
i'ald  Lomax  y  á  Wílliam  Shiel,  los  socios  que  entonces  cora- 
poninn  la  casa  de  Ingh's,  Lomax  y  Compañía  de  que  más 
adelante  se  hablará  y  á  cada  dos  y  cada  uno  de  ellos,  por 
representantes  y  representante,  apodenidos  ó  apoder/tdo  de 
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la  misma  en  Chile,  para  los  objetos  que  á  continuación  se 
expresan:  Y  por  cuanto  desde  la  fecha  del  precitado  poder 
el  referido  William  Shiel  so  ha  retirado  de  dicha  casa  habien- 
do sido  admitidos  como  socios  de  ella  los  señores  William 
Henry  Hasler,  WiUiam  Oeorge  Buchanan  y  George  Elliot 
BucHANANy  la  Compañía  quiere  ahora  nombrar  á  los  actua- 
tuales  socios  que  componen  dicha  casa  por  sus  representantes 
y  apoderados  en  Chile,  para  todos  los  objetos  que  á  con- 
tinuación se  expresan,  y  revocar  el  aludido  poder.  Por  tan- 
to,.. .  etc.,  etc. 

Nota.— El  señor  George  EUioth  Buchanan  es  el  actual 
Primer  Alcalde  de  Iquique. 

Iquique,  agosto  25  de  19(>2. 


EL  ABASTECIMIENTO 

DE  AGUA  POTABLE  DEL  PUERTO  DE  IQUIQUE 


ESTUDIO  ESCRITO  POR 

GUILLERMO  E.  BILLINGHURST 


I. — Ideas  Jeneráles 

El  reconocimiento  y  la  convicción  cada  día  mas  jenerali- 
zada  de  la  importancia  de  dotar  á  las  poblaciones  con  abun- 
dante y  permanente  provisión  de  agua  pura,  es  uno  de  los 
adelantos  más  notables  y  dignos  de  aplauso  que  ha  alcanza- 
do, en  materias  sanitarias;  la  presente  jeneración.  Desgra- 
ciadamiente  los  progresos  de  las  artes  y  de  la  injeniería  en 
estos  ramos  no  han  correspondido,  ni  con  mucho,  á  tan  va- 
liosa adquisición.  Antes  por  el  contrario,  un  estudio  deteni- 
do y  comparativo,  pondría  de  manifiesto  quizás  que  la  inje- 
niería en  lo  que  se  refiere  á  la  provisión  de  agua  de  las 
ciudades  ha  retrogradado,  bajo  diferentes  aspectos.  Investi- 
gaciones muy  prolijas  respecto  de  los  acueductos  de  Roma, 
han  demostrado  que  la  dotación  de  agua  de  esa  ciudad,  una 
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vez  que  quedaron  concluidos  los  acueductos  de  Claudio  y  de 
Trajano,  ascedla  á  332  V4  millones  de  galones  diarios,  es  de- 
cir 332  galones  por  cabeza,  cada  veinticuatro  horas,  pues 
Roma,  en  aquella  época,  tenia  aproximadamente  un  millón 
de  habitantes: 

Frontino,  que  era  el  superintendente  de  los  acueductos, 
aseguraba  que  evitando  el  desperdicio  se  podía  obtener,  en 
Roma,  diariamente,  25,582  quinarios  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
1.320,592  metros  cúbicos  de  agua. 

Londres,  que  en  el  día  es  la  ciudad  que  mayor  dotación 
de  agua  exije,  no  cuenta  normalmente  sino  con  una  provi- 
sión de  145.000,000  de  galones  cada  veinticuatro  horas,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  38  galones  diarios  por  cada  habitante.  En- 
tre las  ciudades  modernas,  Roma,  á  pesar  de  la  destrucción 
de  la  mayor  parte  de  sus  grandes  obras  hidráulicas,  continúa 
siendo  la  población  más  copiosamente  provista  de  agua;  su 
dotación  diaria  alcanza  á  cerca  de  200.000,000  de  galones, 
lo  cual  representa,  respecto  de  su  número  actual  de  habitan- 
tes 670  galones  por  cabeza,  cada  veinticuatro  horas. 

El  promedio,  en  Europa,  del  consumo  diario  de  las  ciuda- 
des, era  en  tiempo  del  Imperio  romano  mayor  que  hoy, 
porque  se  tenía  en  vista  más  que  el  costo  de  las  obras  hi 
dráulicas,  la  utilidad  pública  de  la  Empresa,  ya  se  ejecutase 
esta  con  fondos  del  erario,  ya  por  la  munificencia  de  los  cón- 
sules ó  emperadores;  pero  en  la  época  moderna  se  invierten 
con  igual  propósito  de  proveer  de  agua  potable  los  grandes 
centros  de  población  sumas  relativamente  tan  considerables 
como  las  que -se  gastaban  en  Roma,  y  la  dotación  de  agua  de 
nuestras  ciudades,  apenas  representa,  sin  embargo,  12<>/o  de 
la  provisión  de  que  diariamente  podía  disponer  cada  habi- 
tante romano.  Se  explica  uno  con  facilidad  este  fenómeno, 
estudiando  con  detenimiento  la  manera  cómo  se  realizan,  en 
el  día,  este  jénero  de  empresas.  Dos  teorías  opuestas  son  las 
que  predominan,  en  los  Estados  modernos,  en  la  ejecución  de 
esta  clase  de  trabajos  y  de  las  obras  públicas  en  jeneral:  la 
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teoría  del  monopolio  y  la  teoría  de  la  libi-e  concurrencia. 
Cuando  se  acepta  el  réjimen  del  monopolio  sucede  común- 
mente, que  los  empresarios  restrin  jen,  en  cuanto  la  naturale- 
za misma  de  las  cosas  lo  permite^  el  monto  de  los  capitales 
que  debían  aplicarse  á  las  obras,  cuya  ejecución  y  explota- 
ción han  contratado.  Evitan  la  duplicidad  de  los  gastos;  pro- 
ceden con  economía,  tanto  en  la  construcción  de  las  obras,  co- 
mo en  la  manera  de  explotarlas;  pero  rara  vez  consultan, 
en  la  extensión  necesaria,  la  conveniencia  y  los  verdaderos 
intereses  del  público  que  están  obligados  á  servir.  Cuando 
impera  el  réjimen  de  la  libre  concurrencia,  en  la  jeneralidad 
de  los  casos,  se  comprometen  festinatoria  y  á  veces  inconsul- 
tamente cuantiosos  capitales,  se  aplican  á  las  industrias  so' 
metidas  á  la  competencia,  tres,  cuatro  y  hasta  seis  veces 
más  sumas  de  dinero  que  las  que  ellas  exijen  para  atender 
holgada,  equitativa  y  oportunamente  las  necesidades  que  es- 
tán llamadas  á  satisfacer. 

Se  infiere  inconscientemente,  con  este  error  económico  un 
doble  perjuicio  á  la  colectividad  industrial.  Unas  industrias 
languidecen  por  falta  de  fondos  con  que  desarrollarse,  otras 
adquieren  una  preponderancia  ficticia  gracias  á  esta  desvia- 
ción de  (capitales.  El  aumento  innecesario  de  capital  en  las 
empresas  industriales,  colectiva  ó  aisladamente  consideradas 
implica  un  aumento  inevitable  en  el  costo  de  producción, 
que  se  traduce  en  una  alza  en  los  precios.  Es  cierto  que  ba- 
jo el  réjimen  del  monopolio,  técnicamente,  las  industrias  per- 
manecen estacionarias,  y  que  bajo  el  réjimen  de  la  libre 
concurrencia,  el  aguijón  de  la  competencia  estimula  los  per- 
feccionamientos mecánicos  y  científicos;  pero  este  axioma 
económico,  en  la  práctica,  no  siempre  tiene  inmediata  apli- 
cación. No  es  fácil,  por  otra  parte,  saber  cuál  de  estos  dos 
sistemas,  en  un  momento  dado,  favorece  más  los  intereses 
jenerales  de  los  consumidores.  En  tesis  jeneral  y  tratándose 
de  grandes  espacios  de  tiempo  y  de  territorio,  y  de  indus 
trias  que  están  al  alcance  de  todo  capital,  es  evidente  que  la 


libre  concurrencia  está  llamada  á  regularizar  los  mercados 
y  á  reducir  los  precios  en  beneficio  del  consumidor.  En  una 
época  dada,  en  mercados  de  poca  extensión  y  respecto  de 
determinadas  industrias,  la  libre  concurrencia  tiene  tantos  ó 
mayores  inconvenientes  que  el  réjimon  del  monopolio. 

Y  esto  proviene  de  que  si  bien  las  industrias,  en  su  pro- 
greso moral  y  material,  avanzan  armónicamente  sobre  dos 
lineas  paralelas,  creando,  por  un  lado,  instrumentos  nuevos 
de  trabajo,  inventando  ó  perfeccionando  los  procedimientos 
mecánicos  y  sometiendo  á  su  arbitrio  los  ajentes  naturales; 
y  por  el  otro,  desarrollando  las  facultades  humanas,  ora  por 
medio  de  la  unión  de  las  fuerzas,  ora  por  medio  de  la  divi- 
sión de  las  tareas  y  activando  la  circulación  de  los  capitales 
con  bien  meditadas  combinaciones  como  el  establecimiento 
de  bancos,  la  emisión  de  papel  moneda,  etc.,  esa  marcha  no 
es,  casi  nunca,  simultánea.  El  adelanto  técnico  de  las  indus- 
trias no  es,  por  razones  que  están  al  alcance  de  todos,  tan 
rápido,  como  su  perfeccionamiento  económico  financiero.  Si 
el  adelanto  de  los  ajentes  y  procedimientos  industriales  fuera 
rápido  é  indefinido,  el  monopolio  no  tendría  jamás  razón  de 
ser;  se  le  reputaría  como  delito  de  lesa-sociedad.  Las  gran- 
des moles  de  capital  que  por  sí  solas  se  erijen  en  un  monopo- 
lio  tanto  más  abrumador  cuanto  que  es  menos  atacable  con  los 
monopolios  que  concede  la  autoridad  pública,  se  verían  soca- 
badas  constantemente  por  los  inventores.  Desgraciadamente 
este  no  es  el  caso,  y  hay  que  tomar  las  cosas  como  se  presentan 
en  la  práctica,  en  el  momento  que  queremos  utilizarlas.  Hemos 
dicho  que  en  nuestros  días  se  invierten  en  empresas  que  tie- 
nen por  objeto  dotar  con  agua  los  grandes  centros  de  pobla- 
ción, sumas,  relativamente  tan  considerables  como  las  que 
debieron  emplearse  en  Roma  con  este  fin,  y  que,  á  pesar  de 
e3to,  los  habitantes  de  las  ciudades  modernas  no  disponen 
sino  de  una  dotación  de  40  galones,  mientras  que  los  romanos 
disponían  de  670  galones  diariamente.  Ello  proviene,  á  nues- 
tro modo  de  ver,  de  un  grave  error  de  la  administración  pú- 
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blíca  moderna  y  de  una  falsa  aplicación  de  loa  principios  eco- 
nómicos. La  construcción  de  los  acueductos  de  Roma,  aunque 
llevada  á  cabo  en  épocas  diferentes,  se  sujetó  á  un  plan  uni- 
forme; se  perseguía  un  solo  fin:  aument^ír  el  caudal  de  agua 
destinado  al  consumo  de  la  ciudad;  cada  ruma  de  dinero  y 
de  trabajo  empleada  en  esas  obras  coadyuvó  á  realizar  este 
propósito,  no  duplicando  los  acueductos  en  la  ciudad  misma, 
sino  prolongándolos  hasta  los  higares  á  donde  podian  surtir- 
se más  abundantemente  de  agua.  En  ki  actualidad  las  cosas 
pasan  de  distinta  manera.  £1  Poder  Público,  poi*  lo  jeneral, 
se  desentiende  de  la  obligación  de  hacer  este  servicio  por  su 
cuenta  y  lo  entrega  á  la  libre  concurrencia  de  los  empresa- 
rios particulares,  creyendo,  equivocadamente,  que  en  esta 
industria,  como  en  casi  todas  las  demás,  la  competencia  de- 
terminará la  baja  de  los  precios  y  propenderá  á  que  las  ciu- 
dades sean  puntual  y  satisfactoriamente  abastecidas.  Pero 
esto  no  sucede  así.  Los  «mains»  de  las  ocho  compañías  que 
surten  de  agua  á  Londres,  tenían  en  1883,  la  siguiente  ex- 
tensión: 

New  River  Company  ......  millas  214 

Lambeth »  136^/4 

Sauthwark  and  Vauschall. . .  »  117 

West  Middlesese »        86  V» 

Kent »        85 

East  London »        85 

Chelsea »        67 

Grand  lunction »        37  Vi 


Total millas  828^/4 

La  dotación  de  agua  de  Londres  es  diariamente  de  38  galo- 
nes por  cabeza.  Si  la  administración  pública  hubiera  tomado 
á  su  cargo  la  colocación  de  las  828  millas  de  c mains»,  es  más 
que  probable  que  cada  ha')itante  de  la  metrópoli  inglesa 


hubiera  sido  favorecido  con  una  provisión  de  6t*  á  70  galo- 
nes diarios;  bien  porque  las  cañerías  hubieran  sido  emplea- 
das de  una  manera  más  adecuada;  extendiendo  los  «mains»  á 
mayores  distanciasjbien  porque  no  colocando  sino  los  «mains» 
estrictamente  necesarios,  la  disminución  del  capital  habría 
dado  por  resultado  precios  mucho  más  bajos  que  los  actua- 
les, y  el  agua  estaría  más  al  alcance  de  la  jente  menestero- 
sa. En  cambio  ¿qué  es  lo  que  sucede?  De  las  UTV»  millas  del 
área  metropolitana  que  abastecen  con  agua  las  indicadas 
ocho  Compañías,  hay  6  millas  que  están  servidas  por  dos 
compañías,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  servicio  se  hace  dos  ve- 
ces en  lugar  de  mía  en  esas  seis  millas,  y  éstos,  como  es 
consiguiente,  con  gravamen  del  público.  En  uno  de  los  dis- 
tritos de  dicha  ciudad,  en  que  la  competencia  es  casi  nula, 
la  inversión  de  las  sumas  destinadas  á  la  provisión  de  agua, 
se  halla  en  proporción  de  £  2.17  por  cada  habitante.  En  otro 
donde  funcionan  diferentes  Compañías  que  se  disputan  el 
terreno,  la  proporción  es  de  £  5.20,  siendo  el  término  medio 
(en  1897)  &  3.05  por  cabeza.  Dada  la  uniformidad  de  traba- 
jos técnicos  que  esta  clase  de  empresas  han  exijido  en  Lon- 
dres, es,  pues,  evidente  que  todo  lo  gastado  sobre  £  2.17  por 
cada  habitante  ha  sido  una  inversión  innecesaria  de  capita- 
les que  han  sido  desviados  de  otras  industrias  en  que  han 
podido  emplearse  provechosamente. 

Pero,  en  fin,  aceptando  estos  errores  como  hechos  consu- 
mados, ¿redundan  la  libre  concurrencia  de  este  jénero  de 
empresas,  en  beneficio  del  público?  La  práctica  está  demos- 
trando que  nó.  Cuando  los  capitalistas  se  persuadan  de  que 
han  comprometido  lijeramente  su  dinero  en  esta  clase  de  nego- 
cios, y  que  la  competencia  puede  irrogarles  pérdidas  irre- 
parables, acaban  por  coaligarse  entre  sí  para  repartirse  los 
despojos  del  público;  y  de  ahí  surjen  monopolios  más  odio- 
sos y  comprensivos  que  los  monopolios  reglamentados.  Desde 
el  momento  en  que  un  industrial  se  combina  con  los  demás 
que  ejercen  la  misma  industria,  en  un  mismo  lugar,  para  no 


hacerse  competencia,  cesan  las  ventajas  económicas  de  la 
libre  concurrencia.  Ni  las  industrias  se  perfeccionan,  ni  se 
abaratan  los  productos.  Resumiendo:  El  sistema  de  confiará  la 
iniciativa  y  á  la  libre  concurrencia  de  los  particulares  el 
abastecimiento  de  agua  de  las  poblaciones,  ofrece,  en  la  prác- 
tica, graves  inconvenientes. 

Este  servicio  local  de  especialísimo  carácter,  debe,  en  todo 
caso,  ejecutarse  por  la  administración  pública. 

Mientras  que  esta  industria  se  ejercía  con  pequeños  cap - 
tales,  concretándose  á  distribuir  el  agua  por  medio  de  tone- 
les y  carretas,  en  las  calles  de  la  ciudad,  es  evidente  que  la 
competencia  entre  los  industriales,  abarataba  el  precio  del 
articulo  con  provecho  directo  é  inmediato  de  los  consumi- 
dores. 

En  el  dia,  estas  empresas,  tanto  por  la  naturaleza  de  los 
trabajos  que  para  plantearse  y  desarrollarse  requieren,  cuan- 
to, por  los  injentes  capitales  que  exijen  y  las  combinaciones 
financieras  á  que  se  prestan,  constituyen  á  natura  sua,  y  aún 
dentro  del  réjimen  de  la  más  absoluta  libertad  de  industria, 
un  modopolio  odioso  que  grava  onerosa  y  arbitrariamente  á 
las  poblaciones,  y  que  no  pocas  veces  compromete  seriamen- 
te la  hijiene  pública  y  privada. 

Tratándose  de  Iquique,  donde  la  autoridad  administrativa 
ha  descuidado  este  importante  ramo  del  servicio  público,  y 
donde  no  es  posible  introducir,  en  este  orden  de  ideas,  modi- 
ficaciones radicales  sin  damnificar  intereses  particulares  que 
si  es  cierto  que  sólo  han  podido  nacer  y  desarrollarse,  con 
gran  daño  del  interés  público,  á  la  sombra  de  la  neglijencia 
administrativa,  no  por  eso  son  menos  dignos  de  respeto,  es 
necesario  adoptar  un  sistema  de  abastecimiento  de  agua,  que 
sin  vulnerar  derechos  preexistentes,  mejore  de  una  manera 
positiva,  en  cuanto  sea  posible,  las  condiciones  de  vida  de 
este  inmenso  centro  de  población  industrial. 

Este  es  el  propósito  que  perseguimos  con  el  proyecto  de 
que  nos  ocuparemos  en  este  estudio. 
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II.—  Situación  jeogrdfica  é  importancia  industrial  de  Iquique 

Iquique  esta  situado  en  la  latitud  20>  12'  15"  Sur  y  lonji- 
tud  70'>  ir  15''  Oeste,  sobre  una  planicie  de  conchas  y  arena 
que  se  extiende  desde  el  cerro  del  Anzuelo,  en  el  norte,  has- 
ta la  punta  de  Cavancha,  en  el  sur. 

La  planta  de  la  ciudad  se  eleva  desde  cinco  hasta  cien  pies 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Iquique  fué  erljido  en  puerto  mayor  por  decreto  de  26 
de  junio  de  1855,  «atendiendo,  segán  dice  el  decreto,  ú  que 
la  explotación  del  salitre  debe  ser  protejida  eficazmente  por 
el  Gobierno,  por  el  gran  incremento  que  de  ella  debe  resul- 
tar á  la  riqueza  nacional». 

Por  la  ley  de  23  de  Febrero  de  187.o,  se  elevó  á  Iquique  al 
rango  de  capital  de  la  provincia  del  litoral  de  Tarapacá. 
Erijida  la  provincia  litoral  en  departamento,  y  dividida  en 
dos  provincias,  la  de  Iquique  y  la  de  Tarapacá;  por  la  ley  de 
17  de  agosto  de  1878,  se  designó  á  Iquique  no  sólo  como  ca 
pital  de  la  provincia  'de  su  nombre,  sino  también,  como  capi 
til  del  nuevo  departamento. 

El  puerto  de  Iquique  está  situado  en  el  más  árido  y  estéril 
t  irao  de  la  costa  del  Pacifico. 

En  efecto;  la  zona  comprendida  entre  la  quebrada  de  Pi 
sigua  (latitud  19»  28'  30")  y  la  quebrada  del  río  Loa  (latitud 
21»  28'  30"),  el  Océano,  y  la  Pampa  del  Tamarugal  que  se 
halla  á  20  millas  jeográficas  de  la  costa  y  á  una  altura  de 
.S,000  pies  sobre  el  mar,  no  encierra  más  vesti jios  de  vejeta- 
ción  que  los  cactus  que  crecen  en  los  cerros  de  la  cordillera 
que  se  eleva  casi  desde  las  orillas  del  Pacífico  hasta  1,800  y 
2,400  pies  sobre  su  nivel,  y  el  liquen  que  crece  en  los  fiancos 
de  esos  cerros  cuando  las  nieblas  son  abundantes  y  la  atmós- 
fera se  halla  cargada  de  humedad. 

En  toda  esa  vasta  extensión  de  terreno,  que  mide  114  mi- 
llas de  Norte  á  Sur  y  20  de  Oriente  á  Poniente,  no  hay  más 
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agua  potable  que  la  de  pésima  calidad  que  se  extrae  de  un 
pozo  labrado  á  orillas  del  mar,  en  la  quebrada  de  Písagua^ 
cuyas  filtraciones  subterráneas  recibe;  y  la  que  arroja  el  río 
Loa  en  el  Océano,  después  de  haber  recorrido  á  través  de  es- 
ti'atificaciones  salinas  por  más  de  seis  á  siete  leguas. 

El  clima  de  Iquique  es  cáüdo  á  pesar  de  la  benéfica  in- 
fiuencía  de  los  vientos  predominantes,  y  de  la  favorable  ubi- 
cación de  la  ciudad.  Su  constitución  médica  nada  deja  que 
desear.  No  hay  enfermedades  de  caiácter  epidémico. 

La  temperatura  atmosférica  varía,  en  este  puerto,  según 
las  estaciones,  de  la  siguiente  manera: 

Otoño de  22o  á  250  Cent  (al  aire  libre). 

Invierno »  2b^  á  19<>    »  » 

Primavera de  20^  á  19o  Cent,  (al  aire  libre) 

Verano »   26"  á  SI»      »        »     »       » 

La  población  «ie  Iquique  era  en  1820,  de  50  habitantes. 
El  censo  levantado  el  año  1862  en  esta  provincia  dio,  res- 
pecto del  distrito  de  Iquique,  el  siguiente  resultado: 

Puerto  de  Iquique 2,485 

Caleta  de  Mejillones 207 

»       »  Molle 28 

»       »  Pabellón  do  Pica 19 

Huantajaya .  50 

Santa  Rosa 10 


Total 2,799 

El  censo  del  1872,  dio  las  siguientes  cifras: 

Iquique 5,088 

Molle 25 

Huantajaya 16 

En  todo  bl  DisTKi;ro 5,129 
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El  censo  dol  año  1876,  dio  estas  cifras: 

Iquique 9,222 

Melle • 50 

Huantajaya  i  Santa  Rosa 41 


Total  del  distrito 9,313 

Chanavaya,  Huanillos,  Mejillones,  Pabe- 
llón de  Pica,  Patache,  Padillos  y  Punta 
de  Lobos 6,262 


Total  del  distrito 15,575 

El  censo  lenvantadoel  15  de  Junio  de  1884,  dio  el  siguien- 
te resultado: 

Puerto  de  Iquique 14,344 

Guarnición  de  Iquique 541 

Suburbios  de  Iquique : 292 

La  Isla 17 

Los  49  buques  de  la  bahía 770 

Línea  férrea  hasta  San  Juan 1 26 

Huantajaya 194 

Santa  Rosa 123 

Sacramento 7 


Total 16,414 

La  población  urbana  de  Iquique  ha  sido,  pues,  según  los 
referidos  censos,  la  siguiente: 

Censo  del  aflo   1862 2,485 

»         >       »     1872 5,088 

»         »       »     1876 9,222 

»       *     1884 14,885 


Iquique  fué  conocido  do  los  españoles  desde  los  primeros 
años  de  la  conquista,  con  motivo  de  la  extracción  de  guano, 
que  de  la  isla  de  este  puerto  verificaban  los  indíjenas  para 
abonar  sus  cultivos  en  los  valles  de  Chaca,  Azapa,  Lluta, 
Sama,  Locuraba  y  Moquehua. 

Cuando  apenas  habían  trascurrido  veinte  años  de  consu- 
mada la  conquista  del  Perú,  esto  es,  en  el  año  1556,  Tarapa- 
cá  en  jeneral  y  especialmente  Iquique,  adquirió  gran  renom- 
bre á  consecuencia  del  descubrimiento  de  los  ricos  y  abun- 
dantes filones  de  plata  de  Huantajaya. 

Las  minas  de  plata  de  Santa  Rosa  y  el  Carmen,  descubier- 
tas á  fines  del  siglo  pasado,  vinieron  á  robustecer,  con  sus 
fabulosos  productos,  el  crédito  de  que  disfrutaba  esta  rejión 
minera, 

Huantajaya  se  halla  á  seis  millas  de  Iquique;  Santa  Rosa 
y  el  Carmen  se  hallan  á  nueve  millas. 

Huantajaya  se  hizo  célebre  por  las  grandes  masas  de  pla- 
ta nativa  que  se  encontraban  en  sus  panizos. 

El  año  1758  se  encontró  en  la  mina  del  iCoronel»  una 
papa,  que  asi  llamaban  los  naturales  á  estas  masas  de  plata^ 
que  pesaba  32  arrobas  de  plata  nativa;  el  año  1789  se  encon- 
tró otra  cuyo  peso  era  de  8  arrobas.  Esta  última  se  extrajo 
de  las  minas  de  los  Loayzas. 

Se  estima  que  la  producción  de  plata  en  los  asientos  de 
Huantajaya  y  Santa  Rosa,  entre  los  años  de  1726  á  1826, 
ascendió  á  8.000,000  de  marcos. 

Si  ee  toma  en  consideración  que  precisamente  en  esa  épo- 
ca la  industria  minera  había  decaído  lastimosamente  por 
falta  de  operarios,  á  consecuencia  de  las  sublevaciones  indí- 
jenas del  siglo  pasado,  y  en  el  presente  con  motivo  de  la 
guerra  de  emancipación,  se  comprende  que  esa  producción, 
debida  únicamente  á  las  pocas  familias  que  habían  logrado 
permanecer  tranquilas  en  esta  provincia,  es  relativamente 
abundante.  Para  poder  apreciar  el  estado  actual  de  la  indus- 
tria minera  de  Tarapacá,  no  hay  más  que  imponerse  del  nú- 
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mero  de  Sociedades  que  con  el  objeto  de  explotar  minas  se 
han  formado  en  estos  últimos  cinco  años. 

He  aquí  una  razón  de  las  sociedades  legalmente  consti- 
tuidas: 


EMPRESAS 

Asiento  mi aeral 

Oapital  nominal 

Capital  pagado 

Compañía   «Des- 
cubridora»   

Compañía  «Rique- 
za»   

Compañía    «Colo- 
rada»   

Compañía   «Cons 
tancia» 

Compañía    «Esta- 
ca»   

Huantajaya . . 

Pahuanta   . . . 

Unión 

Huantajaya . . 
Santa  Rosa . . . 

$          100,000 

250,000 

23,200 

100,000 

60,000 

60,000 

60,000 

48,000 

300,000 

84,000 

$          60,000 

230,000 

23,200 

ioo,oro 

60,0(X) 

Compañía    «Dis- 
cordia»  

Compañía   «Pa- 
huanta   

Compañía  «Ata 
hualpa». 

Compañía    «San 
Agustín» 

Compañía  «Rosa- 
rio»   

60,000 
51,000 
39,600 
255,000 
84,000 

$     1.085,200 

$        962,800 

lia  «Oompañía  Descubridora»,  que  se  organizó  en  marzo 
de  1882,  lia  obtenido  hasta  el  31  de  octubre  del  presente 
año,  de  la  mina  que  explota,  el  siguiente  rendimiento  bruto: 

Año  1884 $  45,067.30 

*      1885 195,575.03 

>   1886 83,250.50 

»   1887 327,986.29 

$  651,879.12 
mroHins  22 


Las  acciones  de  mil  pesos  de  la  «Descubridora»  se  han 
vendido  últimamente  á  $  16,000  cada  una. 

En  vista  del  crecido  valor  que  han  obtenido  las  acciones 
primitivas,  y  de  la  consiguiente  dificultad  de  hacerlas  circu- 
lar por  la  fuerte  suma  que  cada  una  de  ellas  representa,  la 
Compatiía  resolvió  con  fecha  12  de  octubre,  fijar  el  capital 
en$  1.000,000,  dividiéndolo  en  10,000  acciones  de  $  100 
cada  una  y  canjean  ciento  de  las  acciones  de  la  nueva  emi- 
sión que  se  consideran  totalmente  pagadas,  por  cada  una  de 
las  primitivas. 

La  producción  de  la  mina  «San  Agustín»  que  pertenece  á 
la  Sociedad,  que  lleva  el  mismo  nombre,  está  representada 
por  estas  cifras: 

Año  1885 $       18,80900 

»     1886 15,679.33 

»  J887  (octubre31)..     117,368.56 


$  151,856.89 

Además,  de  Ins  diez  sociedades  anónimas  cuyos  nombres 
hemos  consignado,  existen  varias  otras  empresas  mineras 
de  grande  importancia  como  «Challacollo»,  «Yabricoya», 
«Pila»,  »Panizo  Viejo»,  «Panizo  Nuevo»,  «Mendicta»,  «La 
Mina  Grande»,  «Buena  Esperanza»,  «Santa  Margarita»,  «Ma- 
rín'», «Hundimiento»,  «Victoria»,  «Jilgueros»,  «San  Pedro  y 
San  Pablo*,  «Cala-Cahí»,  «Compañía»,  «Incendio»  y  la  «Mi- 
na Bienhechora». 

Las  cifras  que  van  en  seguida,  demuestran  la  cantidad  y 
valor  de  la  plata  pina  y  bai  ra  exportadas  por  el  puerto  de 
Iquique  durante  los  últimos  siete  años.  Ellas,  en  rigor,  no 
están  á  la  altura  de  la  positiva  importancia  minera  de  esta 
rejión,  pero  esto  proviene  de  que  las  labores  ejecutadas  en 
las  miruis,  hasta  el  día,  no  pueden  reputarse  sino  como  tra- 
bajos de  reconocimiento  y  prepai'atorios. 

Hé  aquí  las  cifras  á  que  nos  referimos: 
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Anos  Gramos  Valor 

1881...       5.247,530        $    281,001 

1882....       4.635.410  229,980 

1883....       4.791,840  199,252 

1884...       8.904,233  479,911 

1885...  18.016,500  887,873 

1886     .  19.527,770  976,388 

Octubre  31  j887.  . .  26.937,980  1.346,899 

Además  de  las  cantidades  que  preceden,  el  valor  de  los 
productos  de  la  industria  minera  de  Tarapacá  que  se  em- 
barcan por  Iquique,  está  representado  por  las  siguientes  su- 
mas, que  importan  los  sulfures  platosos,  el  plomo  arjentífe- 
ro  y  los  minerales  de  plata  y  cobre  exportados  en  los  años 
que  abajo  se  expresan: 

1881 $    91,134 

1882 50,042 

1883 972 

1884 10,845 

1885 36,502 

Aunque  todavía  no  tenemos  á  la  vista  la  estadística  ofi- 
cial correspondiente  al  aílo  188(5,  puode  estimarse  que  el  va- 
lor de  los  minerales  y  súlfuros  exportados  durante  el  año 
pasado,  alcanza  á  cerca  de  $  140,000. 

Funcionan  actualmente  en  Iquique  dos  establecimientos 
de  beneficiar  metales:  ambos  han  adoptado  el  sistema  de 
amalgamación. 

Uno  de  los  indicados  establecimientos  pertenece  á  la  «So- 
ciedad Internacional  Mineía  y  Beneficiadoi'a  de  Huantaja- 
y  u,  cuyo  capital  nominal,  totalmente  pa^ifado,  es  de  400,0C0 
pesos;  y  el  otro  á  la  «Compañía  Beneficiadora  de  Iquique», 
cuyo  capital  nominal  y  pagado  es  de  $  155,000. 
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La  industria  más  impoitante  de  la  Provincia  de  Tarapacá 
es,  como  se  sabe,  la  industria  salitrera. 

No  estudiaremos  ésta,  sin  embargo,  sino  en  cuanto  se  re- 
fiere á  la  importancia  local  de  Iquique. 

La  elaboración  do  salitre  comenzó  el  siglo  pasado. 

En  los  primeros  años  del  presente  siglo  se  exportaba  sali- 
tre por  Iquique  para  el  Callao  y  para  Talcahuano. 

La  exportación  para  Estados  Unidos  y  Europa,  comenzó 
el  año  1830. 

Según  cálculos  que  minuciosamente  hemos  consignado  en 
nuestro  cEstudio  sóbrela  Jeografía  de  Tarapacá»  que  publi- 
camos el  año  pasado,  existen  en  toda  la  Provincia  de  Tara- 
pacá 13,569  estacas  por  explotar,  que  contienen  la  enorme 
cantidad  de  1,980  millones  de  quintales  de  nitrato  de  soda. 

La  zona  salitrera  que  corresponde  á  Iquique  esto  es,  la 
que  verifica  su  exportación  por  este  puerto,  es  la  compren- 
dida entre  los  yacimientos  de  Huara,  por  el  norte,  y  las 
oficinas  Virjinia  y  Salar  del  Carmen  por  el  sur. 

En  nuestro  mencionado  estudio,  hemos  calculado  que  la 
expresada  zona  contiene  2,7 16  estacas  de  salitre  por  explotar 
y  que  esos  depósitos  pueden  producir  la  siguiente  cantidad 
de  salitre: 


La  Pampa  de  Huara Qls.  145.958,710 

El  resto  de  la  zona »      250.61 1,105 


Total Qls.  396.569,815 


La  facultad  productiva  mensual  de  las  oficinas  que  hacen 
su  exportación  por  el  puerto  de  Iquique  era,  en  diciembre 
de  1886,  la  siguiente: 
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Nombre  de  la  ofíciua  Procedencia 


Arjentina 65,000 

San  Juan 65,000 

San  Pedro 45,000 

Peruana 25,000 

Buen  Retiro 75,000 

Cala-Cala 60,000 

Santa  Beatriz 16,000 

Constancia 60,000 

Esmeralda , 30,000 

San  Lorenzo 50,000 

San  Pablo 65,000 

San  José  (de  A) 40,000 

Solferino 90,000 

San  Jorje 65,000 

Tres  Maiías 45,000 

Quintales  de  46  kilos     796,0(X) 

Tegethoff 20,000 

Yungay  Bajo 5,500 

Santa  Elena 30,000 

Serena 60,000 

La  Palma 160,000 

Paposo 36,000 

Peña  chica 25,000 

Sacramento 20,000 

San  Carlos 18,000 

Virjinia 60,000 

Ramírez 140,000 

San  Donato 27,000 

San  Fernando 30,500 

Quintales  de  46  kilos 1.428,000 
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Con  posterioridad  á  la  apreciación  de  la  facultad  produc- 
tiva que  precede,  se  han  establecido  varias  otras  oficinas. 

En  la  sección  de  Iquique,  se  ha  establecido  la  oficina  «Nor- 
mandia»,  cuya  facultad  productiva  es  de  50,0CK)  quintales  al 
mes. 

La  exportación  de  salitre  correspondiente  al  puerto  de 
Iquique,  desde  el  año  1881  es  la  siguiente: 


Año  Quintales 


1881..  3.000,721 

1882..  5.768,701 

1883..  6.054,911 

1884..  6.078,735 

1885.  4.467,978 

1886..  4.629,160 

Hasta  noviembre  l.^  1887..  4.846,128 

Exportación  de  yodo  verificada  por  Iquique: 


Afios 

Kilogramos 

Valor 

1880    .... 

36,926 

532,926 

1881 

143,936 

2.511,693 

1882  .... 

205,824 

3.090,885 

1883 

191,377 

2.553,673 

1884 

184,771 

1.847,710 

1885 

201,208 

2.012,080 

1886 

135,420 

1.354,200 

La  exportación  total  del  salitre,  en  la  provincia  de  Tara- 
pacá,  fué  la  siguiente,  durante  los  años  que  se  expresan: 
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Año  Quintales 


1881 . .  4.590,684 

1882..  8.242,224 

1883..  10.797,530 

1884..  10,413,771 

1885..  7.778,499 

1886..  8.006,184 

Hasta  noviembre  I.»  1887..  9.511,454 

La  exportación  de  salitre  disminuyó  desde  mediados  del 
afio  1884,  y  durante  el  tiempo  transcurrido  hasta  el  31  de  mar- 
zo del  presente  año,  á  consecuencia  del  convenio  celebrado 
en  10  de  junio  de  aquel  año,  por  todos  los  salitreros  de  la 
costa,  para  reducir  la  exportación  á  fin  de  obtener  una  alza 
en  los  precios  del  artículo. 

Conforme  al  indicado  convenio,  los  salitreros  limitaron  su 
exportación,  sucesivamente  al  45®/o,  40®/o,  30*Vo  y  25"/o  del 
poder  productivo  de  sus  maquinarias. 

Como  era  natural,  el  efecto  financiero  de  esta  combinación 
fué  precisamente  el  que  habían  perseguido  los  industriales: 
los  precios  subieron  considerablemente.  Los  efectos  econó- 
micos de  la  coalición,  que  eran  los  que,  en  definitiva  tenían 
que  imperar,  han  sido  contraproducentes.  El  alza  anormal 
del  precio  del  salitre,  restrin jió  la  demanda  y  operó  una  reac- 
ción en  favor  de  los  abonos  similares,  especialmente  en  fa- 
vor del  sulfato  de  amoniaco,  cuyas  tendencias  invasoras  en 
el  mercado  del  salitre  se  dejaron  sentir  de  una  manera  efi- 
caz. Por  otra  parte,  los  grandes  provechos  que  obtenían  los 
primiiivos  coaligados,  con  motivo  del  alza  producida  por 
la  combinación,  indujo  á  gran  número  de  personas  que  ejer- 
cían otras  industrias,  á  dedicarse  á  la  del  salitre,  aun  pa- 
gando por  el  capital  que  para  ello  necesitaban,  una  exaje- 
rada  y  nunca  vista  tasa  de  interés. 

La  plantificación  de  nuevas  maquinarías,  aumentando  la 
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facultad  productiva  total  de  la  costa,  disminuía  diariamente 
la  cuota  que  en  el  prorrateo  de  la  producción  jeneral  había 
correspondido  á  los  coaligados  del  10  de  junio  de  1854;  y 
como  dentro  del  réjimen  de  libertad  de  industria  que  impera 
en  la  República,  no  es  posible  impedir  la  creación  de  nuevas 
oficinas,  el  resultado  fué  la  ruptura  de  la  combinación  y  la 
vuelta  á  la  libre  concurrencia. 

La  facultad  productiva  de  la  totalidad  de  los  estableci- 
mientos salitreros  de  la  costa  era  en  el  año  1884,  la  cantidad 
de  26.304,200  quintales  anuales. 

Mediante  los  halagadores  beneficios  obtenidos  por  la  dis- 
minución de  la  oferta,  esa  facultad  productiva  ascendió,  du- 
rante el  réjimen  de  la  coalición,  a  la  cantidad  de  36.326,400 
quintales  por  año;  y  las  tendencias  manifiestas  eran  que  esas 
cifras  se  elevarían  á  40.000,000  de  quintales  por  año. 


Todas  las  salitreras  de  la  provincia  de  Tarapacá  estiin  ser- 
vidas por  los  ferrocarriles  de  Iquique,  Pisagua  y  Patillos. 

El  ferrocaiTíl  de  Pisagua,  sirve  las  oficinas  del  Norte;  el  de 
Iquique  las  oficinas  del  Centro,  y  el  de  Patillos  está  destina- 
do á  servir  las  salitreras  del  Sur. 

Los  ferrocarriles  de  Iquique  y  Pisagua  y  sus  diversas  é  im- 
portantes ramificaciones,  pertenecen  á  la  Nitrate  Railways 
Company  Limited  que  tiene  su  asiento  en  Londres, 

El  capital  de  la  indicada  Compañía  es  £  1.2(X),000.  Las 
obligaciones  hipotecarias  con  que  está  gravada  esta  empre- 
sa ascendían  el  31  de  diciembre  de  1883  á  las  cantidades 
siguientes: 

Primera  hipoteca £     1.080,300 

Segunda  hipoteca 836,900 

Total £    1.917,200 
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Estas  obligaciones  están  hoy  reducidas  á£  1.600,000. 
Las  líneas  de  Iquique  y  Pisagua  están  empalmadas.  La  ex- 
tensión total  de  ambas  lineas  es  la  siguiente: 


Linea  de  Iquique  á  Pisagua Millas 

Estación  Central  á  San  Lorenzo  » 

Alto  de  San  Antonio  á  Virjinia » 

Extensión  total  de  los  ramales  que  con- 
ducen á  las  diferentes  oficinas  sali 

treras » 

Extensión  de  los  desvíos » 


Extensión  total  délos  dos  ferrocarriles . .     Millas  216. 12/ loo 

Las  cifras  que  van  á  continuación  y  que  se  refieren  única- 
mente á  la  movilización  de  la  carga  jeneral,  dan  una  idea  de 
la  importancia  industrial  y  financiera  del  ferrocarril  de  Iqui- 
que á  las  salitreras. 


126.25 

19.48 

9.39 

48 

13 

Carga  porteada  de 

Carga  porteada    de 

AÑO 

las  salitrems    á 
Iquique. 

Iquique  á  las  sali- 
treras. 

1  ouii  ao  carga  ido  vi- 
iizada  en  el  año. 

1875 

3.471,979 

754,528 

4.226,507 

1876 

3.728,512 

593,729 

4.322,241 

1877 

2.832,637 

563,532 

3.396,169 

1878 

3.799,382 

984,564 

4.768.946 

1879 

(Guerra) 

1880 

2.255,274 

526,879 

2.782,151 

1881 

3.099,456 

1.074,339 

4.173,795 

1882 

5.77.3,347 

1.585,503 

7..358,850 

1883 

5.741,251 

1.456,795 

7.198,046 

1884 

5.771,387 

1.217,142 

6.788,529 

1885 

3.505,750 

735,362 

4.241,112 

1886 

4.266,764 

917,467 

5.184,231 

1887 

6.338,433 

1,502,821 

7.841,254 
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Falta  consignar  en  el  cuadro  que  precede  el  tráfico  corres- 
pondiente al  mes  de  diciembre  del  presente  año. 

La  importancia  industrial  y  mercantil  del  puerto  de  Iqui- 
que,  piiede  apreciarse  con  toda  exactitud  por  las  injentes  su- 
mas que  representan  anualnieiite  su  importación  y  expor- 
tación. 

Las  cifras  que  van  en  seguida,  y  que  que  hemos  extracta- 
do de  publicaciones  oficiales,  dan  la  más  clara  idea  á  este 
respecto. 
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Hay  que  tener  presente  que  este  inmenso  movimiento  in- 
dustrial y  mercantil  se  realiza  únicamente  por  Iquique  y  por 
los  establecimientos  salitreros  que  ejecutan  por  este  puerto 
su  exportación. 

Como  complemento  de  los  datos  estadísticos  que  preceden 
hemos  extractado  igualmente,  de  publicaciones  oficiales,  los 
que  van  á  continuación  y  que  se  refieren  al  movimiento  ma- 
rítimo de  este  puerto. 
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Durante  el  año  1886  entraron  á  Iquique  del  exterior  y  del 
interior  de  la  República  5,557  personas;  y  salieron,  durante 
el  mismo  período  5,364.  En  estas  cifras  no  está  incluido  el 
número  de  personas  procedentes  del  interior  de  esta  pro. 
vincia. 

III.— Importancia  flscal  de  iquique 

La  importancia  fiscal  del  puerto  de  Iquique  data  desde  el 
año  1828. 

Por  exiguo  que  fuese  el  rendimiento  que  en  aquella  época 
diera  esta  Provincia  á  las  arcas  fiscales,  es  evidente  que  el 
punto  de  partida  de  la  vida  especial  de  Tarapacá,  bajo  su 
aspecto  económico  y  fiscal,  es  el  decreto  de  28  de  mnyo  del 
recordado  año  182'>,  por  el  cual  se  dio  permiso  para  exportar 
al  extranjero  el  siilitre  que,  hasta  entonces,  no  había  tenido 
sino  un  uso  enteramente  doméstico. 

La  industria  minera  circunscrita  á  los  filones  de  Huanta- 
j.tya  y  Santa  Rosn,  á  pesar  de  su  p  )3itiva  importancia,  por 
diferentes  causas,  no  podía  dar  empico  á  tantos  brazos  como 
la  naciente  industria  del  salitre,  para  cuyo  desarrollo,  por 
otra  parte,  no  se  necesitaban  los  injentís  capitales  que  aque- 
lla demandaba. 

Por  eso,  el  decreto  de  28  de  mayo  de  1S28,  fué  recibido  en 
toda  la  Provincia  con  repiques  de  campana.  He  aquí  el  oficio 
en  que  el  Ministro  de  Hacienda  dcm  .I(»sé  de  La  Marcomuíii 
có  al  Prefecto  de  Arequipa,  bajo  cuya  jurisdicción  se  halla 
ba  en  esa  fecha  esta  Piovincia,  la  referida  re-iolución  de  28 
de  mayo,  base  de  la  lejislación  aduanera  (|ue  se  refiere  al 
salitre. 

^Jtmh  7  de  18'J8. 

«El  Supremo  Gobierno  que  se  desvive  poi  el  f(  mentó  y 
«  protección  do  la  industria  del  pais,  siendo  parte  de  olíalas 
f  minas  de  salitre  en  la  Provincia  de  Tarapacá  del  Departa- 
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mentó  de  Arequipa,  y  habiendo  ocurrido  don  Juan  Alma, 
solicitando  trabajarlas  según  las  contratas  que  al  efecto 
ha  hecho  con  los  dueños  de  aquellas,  igualmente  que  ex- 
portar las  indicadas  sales:  después  de  sustanciado  el  ex- 
pediente de  la  materia,  ha  declarado  en  28  de  mayo  últi- 
mo, que  puede  exportarse  el  salitre  por  el  recurrente  don 
Juan  Alma,  ó  cualquier  otro  comprador,  gravándolo  cuan- 
do se  ejecute  el  embarque  en  buques  extranjeros,  con  el 
cuatro  por  ciento  sobre  su  avalúo,  y  si  en  nacionales,  de- 
clarándolo libre  de  derecho,  con  arreglo  á  los  artículos  del 
Reglamento  de  Comercio,  bien  sea  introducirlos  en  los 
puertos  del  Estado  ó  exportarlo  al  extranjero;  en  la  inteli- 
jencia  de  que  no  siendo  los  puertos  menores  hábiles  más 
que  para  el  comercio  del  cabotaje,  las  negociaciones  que 
se  emprendan  para  otras  Repúblicas  ó  puertos  de  Europa 
deben  zarpar  de  los  puertos  mayores,  únicos  expeditos 
para  este  fin. 

José  de  La-Mar.» 


El  salitre  se  avaluaba  en  aquella  fecha  en  doce  reales 
quintal. 

Con  motivo  de  una  representación  suscrita  por  los  salitre- 
ros, pidiendo  que  se  eximiese  a  los  buques  que  cargaban  sa- 
litre, del  trámite  de  regresar  al  puerto  mayor  de  Arica  á  fin 
de  ser  despachados  para  el  extranjero,  se  dictó  la  suprema 
resolución  de  9  de  marzo  de  1830,  por  la  cual  se  accedió  á 
la  pretensión  de  los  industríales,  con  la  condición  de  que 
ellos  sufragaran  los  gastos  de  traslación  de  los  oficiales  de 
Resguardo  de  Arica  que  viniesen  á  Iquique  á  presenciar  el 
embarque  del  salitre  y  verificar  el  correspondiente  despacho 

de  los  buques. 
Igual  franquicia  se  concedió  por  la  ley  de  septiembre  14  de 

1831,  á  las  caletas  de  Mejillones  y  Pisagua. 

Con  fecha   14  de  noviembre  de  1839,  siendo  Ministro  de 
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Hacienda  el  jeneral  don  Ramón  Castilla,  quien  como  se  sabe, 
nació  en  esta  Provincia,  se  dispuso  que  no  se  exijiese  dere- 
chos de  exportación  á  los  salitres  de  Tarapacá  y  que  al  efecto 
se  cancelasen  las  fianzas  que  los  exportadores  tenían  otoi^a 
das  coa  este  objeto. 

Esta  liberación  de  derechos  duró  apenas  un  año.  El  Regla- 
mento de  Comercio  dictado  el  30  de  noviembre  de  1849  gra 
vó,  entre  otros  productos  de  exportación  de  la  República,  el 
salitre  de  esta  Provincia  con  un  derecho  de  4%  sobi*e  el 
avalúo. 

El  estado  de  decadencia  en  que  se  encontró  la  industria 
salitrera  en  1848,  á  consecuencia  de  las  conmociones  politi- 
cas  de  Europa,  indujo  al  Gobierno  á  dictar  la  resolución  de 
9  de  septiembre  de  1848  por  la  cual  se  dispone  que  mientras 
el  Congreso  rebaje  el  derecho  vijente,  se  afore  el  salitre  á 
razón  de  6  reales  por  cada  quintal. 

La  ley  de  8  de  octubre  de  1849  exoneró  á  los  salitres  del 
derecho  de  exportación,  «por  cuanto  los  gravámenes  fiscales 
que  pagaban  en  su  exportación  al  extranjero  paralizaban 
esta  naciente  industria  nacional.» 

El  decreto  dictatorial  de  28  de  diciembre  de  1865  que 
gravó  la  exportación  del  oro,  la  plata,  el  algodón,  la  lana,  la 
azúcar,  la  chancaca,  el  arroz  y  el  tabaco,  gravó  también  con 
un  derecho  de  3<>/o  ad  válorem,  el  salitre  que  fué  avaluado 
en  S./1.25  por  cada  quintal,  ó  lo  que  es  lo  mismo  lo  sujetó  al 
pago  de  3^/4  centavos  por  quintal. 

Este  derecho  desapareció  á  mérito  de  la  siguiente  resolu- 
ción expedida  por  el  Prefecto  de  hecho  de  esta  Provincia  Li- 
toral don  Manuel  Almonte  y  Vigueras: 

^IquiquCj  enero  25  de  1868, 

«Vista  la  solicitud  que  antecede  y  considerando  que  lade- 
«  predación  del  salitre,  única  producción  de  la  Provincia, 
«  hace  imposible  sostener  esta  industria  con  el  derecho  de 
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39é  con  que  la  gravó  la  Dictadura;  que  una  de  las  princi- 
pales obligaciones  del  poder  público  es  protejer  y  facilitar 
la  exportación  de  los  productos  nacionales;  que  según  el 
tenor  del  Supremo  Decreto  de  14  de  octubre  último  se  ha- 
llan derogados  los  decretos  y  resoluciones  del  Gobierno 
Dictatorial,  entre  los  cuales  está  comprendido  el  que  im- 
pone el  30/0  de  derechos  de  exportación  al  salitre;  se  re- 
suelve que  quedan  suspendidos  dichos  derechos  desde  el 
primero  del  entrante  febrero,  con  cargo  de  darse  cuenta 
á  S.  E.  el  2.<^  Vice-Presidente  de  la  República.— Trascríbase 
a  la  Administración  de  la  Aduana  para  su  cumplimiento  y 
tómese  razón. 

AlMONTE  y  FIGÜERA8.» 


Esta  nueva  exoneración  de  derechos  sólo  duró  hasta  el  31 
de  diciembre  del  año  1868. 

Con  fecha  30  de  noviembre  del  expresado  año  dispuso  el 
Gobierno  lo  siguiente: 

«Artículo  primero.  Desde  el  l.«  de  enero  próximo  se  co- 
«  brarán  en  la  Aduana  de  Iquiquey  sus  dependencias,  dere- 
«  chos  de  exportación  al*  salitre. 

«Art.  2.^  Los  derechos  de  exportación  serán  cuatro  cen- 
«  tavosde  sol  por  cada  quintal. 1 

El  derecho  de  4  centavos  por  quintal  subsistió  hasta  el  31 
de  agosto  de  1873. 

Habiendo  tropezado  el  Gobierno  con  serias  é  invencibles 
dificultades  para  el  establecimiento  del  estanco  del  salitre, 
decretado  por  el  Congreso,  resolvió  con  fecha  24  de  agosto 
del  <ulo  1873,  permitir  la  exportación  del  salitre  previo  pago 
de  la  cuota  fijada  en  el  artículo  12  de  la  suprema  resolución 
de  12  de  julio  del  mismo  año,  esto  es,  el  derecho  de  15  cen- 
tavos por  cada  quintal. 

La  ley  de  28  de  mayo  de  1875  elevó  este  derecho  á  30  cen- 
tavos por  quintal;  la  de   14  de  diciembre  del  mismo  año  lo 
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elevó  á  60  centavos,  y  por  último  la  ley  de  julio  8  de  1876 
gravó  la  exportación  con  un  derecho  de  S./1.25  al  cambio  fijo 
de  40  peniques,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  gravó  con  un  dere- 
cho de  50  peniques  por  cada  quintal 

Ocupado  militarmente  por  el  Ejército  de  Chile,  el  territo 
rio  de  Tarapacá,  dispuso  el  Jeneral  en  Jefe  de  las  fuerzas 
ocupantes,  con  fecha  26  de  diciembre  de  1879,  que  el  salitre 
pagase  un  derecho  de  exportación  de  $  1.60  por  quintal  es- 
pañol. 

La  ley  de  I.»  de  octubre  de  1880,  promulgada  por  bando 
militar  en  este  puerto  del  mismo  mes  y  año,  gravó,  por  últi- 
mo, el  salitre  con  un  derecho  de  $  1 .60  por  cada  cien  kilo- 
gramos. 

Los  derechos  deben  abonarse  en  plata  ó  su  equivalente, 
computándose  el  peso  de  plata  conforme  á  los  artículos  \.^ 
y  2.0  de  la  ley  de  12  de  septiembre  de  1879  en  38  peniques. 

La  exposición  que  precede  puede  resumirse  en  el  siguien- 
te cuadro: 
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Iquique,  como  se  ha  dicho  ya,  fué  declarado  puerto  raa- 
.yor  con  fecha  26  de  junio  de  1855.  La  Aduana  que  se  esta- 
bleció en  él,  como  consecuencia  legal  de  aquella  disposición, 
produjo  la  cantidad  de  28,643  pesos,  en  los  últimos  seis  me- 
ses del  indicado  año. 

Podrá  estimarse  el  progresivo  desarrollo  económico  de  es- 
ta provincia  por  las  cifras  que  á  continuación  consignamos 
y  que  representan  las  entradas  que  ha  percibido  la  Aduana 
de  Iquique  desde  el  año  1859  hasta  la  fecha.  Si  ellas  no  son 
el  mejor  termómetro  de  la  marcha  y  adelanto  industrial  de 
Tarapacá,  por  lo  menos  constituyen  uno  de  los  medios  más 
eficaces  para  apreciar  la  importancia  de  esta  localidad,  que 
es  el  fin  que,  por  ahora,  perseguimos. 

Hé  aquí  las  indicadas  cifras: 

PRODUCTOS  DE  LA  ADUANA  DE  IQUIQUE 

(Administración  peruana) 

Año  Cantidades 


1859 S./  213,167 

1860 134,308 

1861 103,941 

1862 124,470 

1863 119,070 

1864 134,199 

1865 208,091 

1866 228,128 

1867 295,162 

1868 60,110 

1869 312,349 

1870 467,723 

1871 463,507 
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Año  Cantidades 


1872 S./  641,341 

1873 922,964 

1874 650,213 

1875 807,556 

1876 593,800 

1877 403,592 

1878   757,318 


S./  6.020,363 


Como  se  ve,  faltan  en  el  cuadro  que  precede  las  entradas 
correspondientes  á  los  años  1857  y  1858,  datos  que  no  tene- 
mos á  la  mano. 

Hay  que  observar,  además,  que  las  cifras  que  se  hallan 
frente  al  año  1868,  sólo  representan  los  rendimientos  de  los 
meses  de  septiembre  á  diciembre  de  dicho  año.  Los  datos  co- 
rrespondientes á  los  ocho  primeros  meses  del  año  no  exis- 
ten, porque  los  libros  de  la  Aduana  de  este  puerto  desapa- 
recieron, junto  con  el  edificio,  en  el  cataclismo  del  13  de 
agosto  del  repetido  año  1 868. 

Hasta  el  í.^  de  septiembre  de  1870  la  Aduana  de  Iquique 
fué  la  única  que  funcionaba  en  esta  Provincia;  desde  aque- 
lla fecha  comenzó  á  funcionar  lU  que  se  estableció  en  Pisagua, 
tá  mérito  de  la  suprema  resolución  de  20  de  junio  del  mis- 
mo año. 

Hé  aquí  las  sumas  que  hasta  1879  rindió  la  expresada 
aduana: 

1870 S./  39,277.97 

1871 143,624.87 

1872 296.983.57 

1873 • 261,834.6 
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1874  S./  147,234.98 

1875 148,620.33 

1876 83,538.42 

1877 298,533.60 

1878 241,286.66 

1879  (enero  y  febrero) 37,473.65 

S./  1.498,408.67 

Hay  que  tener  presente  que  las  Aduanas  de  Iquique  y 
Pisagua  dejaron  de  recaudar  los  derechos  de  exportación  so- 
bre el  salitre  desde  el  I.»  de  septiembre  de  1873. 

Hé  aquí  las  sumas  recaudadas  por  derechos  de  exporta- 
ción de  salitre  por  la  Compañía  Administradora  del  Estan- 
co primero,  por  los  Bancos  Asociados  después  y  últimamen- 
te por  la  Compañía  Salitrera: 

1873 $        289,510.26 

1874.. 839,297.22 

1875 1.572,608.22 

1876 4.579,962.50 

1877 5.236,802.81 

1878 3.674,480.59 

1879  (hasta abril)....'  .    ...  304,935.82 


$  16.497,597.42 

.ADUANA  DE  IQUIQUE 

(Administración  Chilena) 

1880 $       1.236,982.93 

1881 "     4.383,805.58 
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Años  Cantidadas 


1882 $    5.512,031.66 

1883 5.730,842.85 

1884 6.315,963.25 

1885 6.175,593.44 

1886    5.151,673.10 

1887  (hasta  nov.  30).    ...  8.313,813.74 


$  42.820;706.55 

La  Aduana  de  Pisagua  ha  prochicido  hasta  la  fecha,  desdo 
el  mes  de  octubre  de  1881,  que  comenzó  á  funcionar,  las  su- 
mas siguientes: 

1881 $      443,041.70 

1882 2.024,539.61 

1883 3.817,57tU0 

1884 3.921,781.39 

1885 2.685,221.52 

1886 2.695,670.71 

1887  (hasta  nov.  30j.... 3.805,679.40 


§   19.393,513.73 

resumen: 

Aüos  1880  á  noviembre  30  de  1887. 

Aduana  de  Iquique  (1) $  42.834,724.00 

Aduana  de  Pisagua 19.393,513.73 


62.228,237.73 


(i)  En  la  pajina  35  se  ha  consignado  como  entrada  de  la  Aduana 
de  Iquiquíi  coiTcspondiente  al  presente  año  esta  suma:  8.313,813.74. 
La.  suma  e.Kacta  es  esta:  8,327,831  ID;  y  por  lo  tanto,  la  suma  total  de 
ese  cuadro  viene  áser  la  que  liemos  eoiisiij^nado  en  este  resumen. 
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IV.— Importancia  Municipal  de  Iquique 

En  virtud  de  la  Ley  Orgánica  de  Municipalidades  dictada 
el  9  de  abril  de  1873,  se  instaló  en  Iquique,  el  28  de  octubre 
del  referido  año,  un  Consejo  Municipal,  compuesto  de  un  Al- 
calde, un  Teniente  Alcalde  y  tres  Rejidores. 

Esta  Municipalidad,  de  limitada  esfera  de  acción,  funcionó 
hasta  el  31  de  diciembre  de  1875. 

Elevado  Iquique  al  rango  de  Capital  de  la  Provincia  Lito- 
ral de  Tarapacá,  por  la  ley  de  23  de  febrero  de  1875,  debían 
trasladarse  á  este  puerto  y  funcionar  en  él,  tanto  el  Conse  jo 
Departamental,  como  el  Consejo  Provincial. 

El  Consejo  Departamental  se  instaló  en  esta  ciudad  el  día 
3  de  enero  de  1876,  habiendo  sido  elejido  para  presidirlo  el 
respetable  caballero  don  Antonio  G.  de  La-Fuente. 

El  Consejo  Provincial  se  instaló  el  día  4  del  mismo  mes  y 
año,  bajo  la  presidencia  del  distinguido  ciudadano  don  Alf  on 
so  Ugarte. 

El  Consejo  Departamental  se  compuso,  de  conformidad- 
con  el  artículo  27  de  la  ley  de  la  materia  de  26  conséjales. 

Formaban  la  Junta  Directiva  del  referido  Consejo  los  si- 
guientes funcionarios  elejidos  de  su  seno: 


Presidente. 

Primer  Vice-Presidente 

Segundo  Vice-Presidente 

Contralor  de  Rentas 

Contralor  de  Gastos. 

Inspector  de  Instrucción  Primaria 

»  de  Obras  Públicas 

»  de  Cárceles 

»  de  Puentes  v  Caminos 
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Inspector  de  Hijiene  y  Vacuna 

1  de  los  Rejistros  de  Estado  Civil 

»  de  la  Administración  Provincial 

El  Consejo  Provincial  se  compuso  de  28  miembros,  los 
cuales  elijieron  de  su  seno  la  respectiva  Junta  Directiva, 
que  la  formaban  los  siguientes  funcionarios: 

El  Alcalde 

El  Teniente  Alcalde 

Un  Inspector  de  Policía  Municipal 

»  de  Instrucción  Primaria 

*  del  Estado  Civil 

»  de  Mercados 

»  de  Aguas 

»  de  Obras 

>  Espectáculos  Públicos 

>  de  Lugares  de  Detención 
»  de  Hijiene. 

Posteriormente  se  elijió  un  Inspector  de  las  Casas  de  Prés- 
tamos. 

Estas  corporaciones  se  renovaban  por  mitad  cada  dos 
años. 

He  aqui  la  especificación  de  los  fondos  con  que  contaba 
anualmente  el  Consejo  Departamental: 

Bienio  de  1878-1880 

Hamos  Ben^A  anual 


Predios  urbanos S./      8,000.00 

Predios  rústicos. 1,500.00 

Contribución  industrial  y  de  patentes 60,000.00 

»           Eclesiástica 80.00 
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Ramos  Renta  anual 


Arbitrio  municipal S./     18,000.00 

50/0  de  las  rentas  provinciales 2,500.00 

2^/0  de  las  herencias  y  legados 50.00 

A^lo  de  las  herencias  y  legados  extraños. .  ..  25.00 

2f»/o  de  los  timbres  y  alcabalas 2,500.00 

Multas  judiciales  y  de  policía 50.00 

Entradas  extraordinarias 12,585.10 

S./    105,290.10 

El  Consejo  Provincial  do  Iquiqíie  contaba  con  las  entradas 
siguientes: 

Bienio  de  18784880 

Tercera  parte  de  las  contribuciones  do  pre- 
dios rústicos  y  urbanos,  industrial  y  de 

patentes S./     21,702  22 

Mercado 18,012.00 

Mayorazgo , 16,272.00 

Sisa 1,260.00 

Licencias 2,000.00 

Rodaje 2,160.00 

Alumbrado  público 12,000.00 

Multas 1,500.00 

Contribución  de  escuelas 4,000.00 

Verificación  de  pesos  y  medidas   , 649.00 

Ingresos  extraordinarios 3,800.00 


S./     83,355.22 

Los  egresos  del  Consejo  departamental  eran,  anualmente, 
conforme  al  último  presupuesto  (bieno)  187S-1880  los  si- 
guientes: 
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Ramos  Egresos 

Secretaria  y  Oficina  del  Consejo S./     15,502.00 

Tesorería  departamental 5,232.00 

Administración  de  justicia 16,763.93 

Subsidio  á  la  Beneficencia  de  Iquique 4,800.00 

Derecho  de  Tomín  perteneciente  á  id 195.00 

Médicos  titulares  de  Iquique,  Pisagua  y  Ta- 

pacá  y  gastos  de  vacunación 3,460.00 

Sueldo  del  apoderado  departamental 2,800,00 

Gastos  de  Instrucción 13,360.00 

Compañias  de  bomberos  (subsidios) 1,500.00 

Tercera  parte  que  corresponde  al  consejo 
provincial  sobre  el  producto  de  los  pre- 
dios y  patentes  industriales 23,526.66 

Gastos  extraordinarios 2,CXX).00 


S./     88,139.59 

Los  egresos  del  Consejo  Provincial  eran,  anualmente,  los 
siguientes:  (Presupuesto  de  1878-1880). 

Ramos  Egresos 


Secretaría  y  oficinas S./      8,920.00 

Fiestas  cívicas 600.00 

Rejistros  del  Estado  Civil 1,500.00 

Gastos  de  imprenta 1,220.00 

Tesorería  Provincial 5,540.00 

Gastos  de  Instrucción 18,500.00 

»            judiciales 600.00 

Cárceles 11,400.00 

Inspección  y  cojiservación  del  Mercado ....  1,720.00 

Aseo  público 14, 176. (K) 

Alumbrado 16,300.00 


Ramos  Egresos 

Subsidio  á  la  Beneficencia  de  Iquique S./     960.00 

50/0  que  pertenece  al  Consejo  Departamen- 
tal sobre  las  rentas  provinciales 4,353.93 

Conservación  del  jardín  de  la  Plaza 1,500.00 

Aseo  de  las  oficinas  del  Consejo 200.0C) 

Egresos  extraordinarios 37,916.93 


S./  125,405.33 


Ambas  corporaciones  municipales  y  los  correspondientes 
Consejos  de  Distritos  de  todo  el  Departamento,  funcionaron 
con  regularidad  hosta  el  año  1879. 

Verificada  la  ocupación  militar  de  este  territorio  por  las 
fuerzas  chilenas,  el  Comandante  Jeneral  de  Armas  de  Iqui- 
que nombró,  con  fecha  27  de  noviembre  de  1879,  una  Junta 
Municipal  compuesta  de  nueve  vecinos  de  la  localidad,  para 
que  se  encargara  de  la  dirección  de  todos  los  asuntos  que 
competían  á  la  antigua  corporación  municipal  de  este  puerto. 

De  hecho  y  en  virtud  de  la  mencionada  disposición  mili- 
tar, quedaron  resumidas  en  la  expresada  Junta  todas  las 
atribuciones  de  los  Consejos  Departamental  y  Provincial. 

Esta  Junta  provisional  funcionó  hasta  el  13  de  diciembre 
de  1884,  en  que  se  instaló  la  Junta  de  Alcaldes  creada  por 
el  artículo  8.^  de  la  ley  de  31  de  octubre  del  mismo  año. 

Actualmente  funciona  en  esta  ciudad,  bajo  la  presidencia 
del  Intendente  de  la  Provincia,  como  en  todas  las  demás  de 
Chile,  una  Municipalidad  compuesta  de  tres  Alcaldes  y  nue- 
ve Rejidores. 

;  El  rendimiento  de  las  contribuciones  municipales  ha  sido 
desde  el  h^  de  enero  de  1883  hasta  el  31  de  diciembre  de 
1886,  el  que  sigue: 

1880... $      86,063.16 

1881 163,913,22 
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Ramos  Cantidades 

1882 $     215,788.15 

1883  (1) 309,536.29 

1884 361,604.56 

1885 389,349.68 

1886 331,211.30 

Los  egresos  de  los  últimos  años,  son  los  siguientes: 

1884 $     306,770.12 

1885 389,893.80 

1886 329,909.98 

Respecto  del  año  que  va  á  terminar,  el  presupuesto  de  la 
Municipalidad  se  resume  en  las  siguientes  partidas: 

Ingresos  en  1887 

Contribución  de  alumbrado  y  aseo $  28,000 

Patentes  de  vehículos 8,100 

»        industriales  y  profesionales 56,000 

Mercado  de  Iquiqne 37,900 

Matadero 19,620 

Mojonazgo  y  Sisa 46,000 

Arriendo  de  sitios  y  propiedades 14,000 

Subvención  Fiscal  para  la  Policía  de  Segu- 
ridad   20,000 

Diversas  entradas 10.320 

Al  año   $    239,940 

{\)  En  esta  cantidad  no  está  considerado  el  rendimiento  del  mes  do 
diciembro  de  1883. 
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Egresos  en  1887 
Ramos  Cantidades 


Oficinas  municipales $           24,000 

Instrucción  Primaria 5,000 

Beneficencia 6,000 

Policía  de  Seguridad 80,830 

Policía  de  Aseo 22,012 

Cárcel  Pública 15,290 

Administración  y  conservación  del  Mercado  4,540 

»                       del  Matíidero 5,185 

Alumbrado  Público 20,683 

Recaudación  de  Rentas 3,400 

Paseos  y  Diversiones  Públicas 5,950 

Edificios  Municipales,  seguros  y  conserva- 
ción   6,000 

Depósito  de  Materias  Inñamables 1,842 

Servicio  y  conservación  de  la  cañería  con- 
tra incendios 6,000 

Subdelegaciones  rurales 1,380 

Subvención  al  Cuerpo  de  Bomberos 2,000 

Conservación  y  Ornato 4,000 

Expropiación  de  terrenos  para  el  ensanche 

de  las  calles 20,000 

Diversos  gastos 5,828 

Al  año $          239,940 

El  ramo  de  instrucción  primaria  ha  sido  siempre  debida 
mente  atendido  por  las  diferentes  corporaciones  municipales 
á  cuyo  cargo  ha  corrido  la  administración  de  esta  loca- 
lidad. 

El  aílo  1878  funcionaban  en  Iquique,  las  siguientes  escue- 
las municipales: 
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3  Escuelas  de  hombres  con ....  286  alumnos 

3        »        de  mu jeres  con . . . .  189        » 

Total 475 

El  término  medio  de  la  asistencia  era  278. 
En  la  actualidad  existen,  en  este  puerto,  los  siguientes 
planteles  de  instrucción  primaria,  de  ambos  sexos: 

2  Escuelas  Públicas  con. .    .         811  alumnos  matriculados 
11  Colejios  particulares  con .         337         »  » 


Total 1,148 

La  asistencia  es  ésta: 

Escuelas  Públicas 587  alumnos 

Colejios  particulares 269  » 


856 

El  Cuerpo  de  Bomberos  de  Iquique  es  uno  de  los  más  im- 
portantes y  mejor  organizados  de  la  costa  del  Pacífico. 

Las  compañías  que  actualmente  funcionan  y  que  se  distin- 
guen por  su  número  de  orden,  según  su  antigüedad,  son  las 
siguientes: 
Número  1  Compañía  Española  «Iquique». 
»        2         "O  Alemana  «Jermania». 

»        4         »         Italiana  «Ausonia». 
»        5         »         Austro-Húngara  «Salvadora». 
»        6  »  Chilena  « Sarjen to  Aldea». 

»        7  »  »         «Guardia  de  Propiedad». 

»        8  »  Internacional  «Zapadores». 

El  número  3  corresponde  á  la  extinguida  Compañía  Fran- 
cesa de  Hachas  y  Escaleras. 
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Las  siete  compañías  cuentan  con  un  personal  de  600  vo- 
luntarios y  320  auxiliares,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  920 
hombres. 

Tanto  los  voluntarios  como  los  auxiliares  pi  están  gratuita 
y  espontáneamente  sus  servicios. 

Los  voluntarios  contribuyen  con  una  cuota  mensual  al 
sostenimiento  de  las  compañías  á  que  peitenecen. 

Cada  una  de  las  compañías  1.*,  2.»  y  4.»  posee  una  bomba 
á  vapor  de  un  poder  de  350  galones  de  agua  por  minuto.  La 
número  1  tiene,  además,  una  bomb  v  á  brazo  capaz  de  arro- 
jar 150  galones  por  minuto. 

Todas  las  bombas  (aún  la  de  palanca)  pueden  trabajar  con 
dos  mangueras,  y  las  de  vapor  con  4  pitones. 

Las  compañías  5.*,  6.»  y  8.»  tienen  un  material  de  escale- 
ras y  de  salvamento  completo.  La  «Internacional»  cuenta, 
además,  con  dos  gallos  con  1,000  pies  de  manguera  cada  uno, 
los  cuales  trabajan  en  los  grifos  de  la  cañería  que  abastece 
á  la  ciudad  con  agua,  en  los  casos  de  incendio. 

La  extensión  total  de  las  mangueras  de  que  dispone  el 
Cuerpo  de  Bomberos  es  de  16,000  pies  ingleses. 

Los  pitones  con  que  cuentan  las  bombas  son  30.  Tratán- 
dose de  edificios  bajos,  se  puede  disponer  con  eficacia  basta 
de  40  pitones. 

Las  cuatro  bombas  que  poseen  las  Compañías  1.*,  2.«  y 
4.*  pueden  arrojar  en  el  término  máximo  de  12  minutos, 
sobre  cualquier  lugar  amagado  1,050  galones  de  agua. 

La  Municipalidad  ha  invertido  la  cantidad  de  $  90,000  en 
colocar  á  lo  largo  de  las  principales  calles  de  la  ciudad,  una 
cañería  de  6  pulgadas  do  diámetro  para  suministrar  á  las 
bombas  el  agua  necesaria  en  los  casos  de  incendio. 

Esta  cañería,  cuya  extensión  total  es  de  4,000  metros,  se 
surte  de  agua  de  un  estanque  colocado  á  32  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  en  las  afueras  de  la  ciudad,  y  que  puede  con- 
tener hasta  120,000  galones. 

La  cañería  y  el  indicado  estanque  están  servidos  por  dos 


bombas   dúplex    que  so   hallan  colocadaH  ccr'ca  del  Mulino 
fDeba»  que  les  suministra  el  vapor  necesario. 

Las  cuatro  bombas  y  los  hidrantcs  de  la  cañería,  no  pue- 
den consumir  el  a«:ua  que  está  y  el  estanque  contiene,  en 
menos  de  3  hoi*as,  ¿i  pesar  de  que  arrojan  agua  á  razón  de 
4,000  galones  por  minuto. 


El  servicio  del  alumbrado  público  y  parte  del  servicio  de 
alumbrado  de  casas  particulares,  se  hace  en  Iquique  dc^do 
el  1.0  de  noviembre  de  1H78,  por  una  sociedad  anónima  que 
obtuvo  del  Gobierno  del  Perú,  en  el  año  1872,  privilejio  ex- 
clusivo con  este  objeto. 

La  tarifa  de  esta  empresa  es  la  siguiente: 

Por  cada  farol  de  las  calles  al  mes. . $      4.00 

Por  cada  1,0(H3  pies  de  consumo  público 4.ó0 

Por  cada  1,000  pies  de  consumo  particular 7.20 

El  capital  nominal  de  la  Sociedad  es  de  §  150,000,  que 
está  completamente  pagado. 

IjOS  dividendos  de  los  últimos  n ños  han  sido  de  15  por 
ciento  anual. 

Las  acciones  se  cotizan  con  40  por  ciento  de  premio. 

El  valor  del  gas  consumido  por  los  faroles  del  alumbrado 
de  las  calles,  hasta  el  31  de  marzo  de  1879,  era  el  siguiente: 

Año  1873 $     2,000 

»  1874 8,883 

«  1875 10,882 

»  1876 7,660 

»  1877 6,816 

»  1878 8,332 

Marzo  30  1879 2,43() 

INFORMES  21 
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El  desembolso  orijinado  por  el  alumbrado  público  de  esta 
ciudad  durante  los  años  1885,  1886  y  1887,  es  el  siguiente: 

1885  Gas $  12,192 

Kerosene.. 3,132 

$  15,324 

1886  Gas $  17,760 

Kerosene 2,923 

$  20,683 

1887  Gas $  17,770 

Kerosene 2,923 


$  20,693 

El  año  1885  hubo  254  faroles  de  gas  y  75  de  kerosene;  el 
año  1886  hubo  370  faroles  de  gas  y  70  de  kerosene;  y  en  el 
presente  año  han  iluminado  la  ciudad  370  de  gas  y  70  de 
kerosene. 


Con  fecha  8  de  abril  de  1886  se  organizó  en  este  puerto 
una  sociedad  anónima  con  el  objeto  de  construir  y  esplotar 
un  ferrocarril  de  sangre  en  las  calles  y  alrededores  de 
Iquique. 

El  capital  nominal  de  esta  empresa  es  de  $  100,000  divi- 
dido en  1,000  acciones  a  $  100  cada  una. 

Doscientas  de  estas  acciones  han  sido  consideradas  como 
totalmente  pagadas  y  pertenecen  á  los  que  han  formado  la 
sociedad. 

La  extensión  total  de  este  ferrocarril  urbano  será  7,500 
metros. 
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Dentro  de  pocos  días  comenzarán  á  recorrer  las  calles  de 
la  ciudad  los  primeros  carros. 


En  el  año  1876  existían  en  Iquique  solamente  914  propie- 
dades urbanas,  cuyo  valor  se  estimaba  en  la  cantidad  de 
8  2.875,320. 

Los  arrendamientos  que  anualmente  producían  las  referi- 
das 914  propiedades,  se  estimaban  en  la  suma  de  $  382,994. 

Estas  fincas  estaban  gravadas  con  la  contribución  deno- 
minada «Predios  Urbanos»,  cuyo  importe  ascendía  en  la  re- 
ferida época,  á  S  13,931.06,  por  año. 

8egán  el  empadronamiento  formado  de  orden  de  la  Muni- 
cipalidad en  el  año  1885,  existen  en  Iquique,  entre  casas,  al- 
macenes, cuartos,  etc.,  3,527  habitaciones,  habiendo  sido  es 
timado   el  valor  de  sus  arrendamientos  en   la  suma  de 
$  123,642  mcnsualmente. 

He  aquí  un  extracto  del  empadronamiento  á  que  nos  refe- 
rimos: 

Valor  mensual 
Tipo  del  arrendamiento  Niim.  de  habitaciones  del  aiTedamiento 


De      $ 

4 

á 

$      10 

876 

$        7,995 

10 

» 

20 

981 

16,024 

20 

» 

30 

478 

13,485 

30 

» 

40 

354 

13,820 

40 

» 

f>0 

244 

12,061 

50 

» 

60 

136 

8,097 

60 

■ » 

80 

173 

12,915 

80 

» 

100 

16 

11,397 

KX) 

» 

200 

129 

12,258 

200 

» 

300 

17 

4,720 

300 

» 

600 

8 

3,870 

Edificios  públi 

icos 

15 

3,527  $     123,642 


Este  empadronaraiento  ha  sufrido,  en  cuanto  se  refiere  al 
valor  de  los  arrendamientos,  ciertas  disminuciones;  pero,  en 
cambio,  existen  en  la  actualidad  cerca  de  500  habitaciones 
que  han  sido  construidas  con  posterioridad  alano  1885 y  que 
no  están  empadronadas. 

Se  ve,  pucí»,  por  el  estado  que  precede,  que  la  propiedad 
urbana  de  Iquiquo  produce  $  123,642,  mensualraente,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  $  1.483,704,  al  año. 

Si  se  acepta  como  término  medio  del  rendimiento  de  las 
fincas  urbanas  de  Iquique,  el  10^/©  al  año,  tendremos  que  la 
propiedad  urbana  de  este  puerto  representa  un  valor  de 
$  14.837,040;  esto  es,  cinco  vexíes  mayor  que  el  valor  que  re 
presentaba  en  el  año  1876. 

V.— La  provisión  de  agua  de  la  costa  y  salitreras 

DE  LA   provincia 

Los  que  no  conozcan  los  antecedentes  que  se  relacionan 
con  el  abastecimiento  de  agua  de  Iquique  y  la  historia  del 
tan  debatido  y  largamente  meditado  proyecto  para  dotar 
este  puerto  con  agua  de  las  vertientes  de  Pica,  mediante  la 
colocación  de  una  cañería,  encontrarán  quizás  extraño  que 
en  vez  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  que  nos  hemos 
propuesto  dilucidar  escribiendo  este  estudio,  hayamos  dedi- 
cado tantas  pajinas  de  él  á  diversos  asuntos  que  parece  que 
no  tuvieran  conexión  directa  con  la  materia  que  pretende 
mos  abordar. 

Lo  cierto  es,  sin  embargo,  que  el  sesgo  que  viene  dándose 
al  proyecto  de  traer  á  este  puerto  el  agua  de  Pica,  desde 
hace  quince  años  en  que  se  proyectó  esta  importante  obra, 
los  rudos  ataques  que  ha  sufrido  esta  empresa  en  las  dife- 
rentes ocasiones  en  que  ha  sido  sometida  á  la  consideración 
de  los  capitalistiis  de  Londies  y  el  fracaso  que  han  intenta- 
do hacerla  flotar  en  el  mercado  inglés,  nos  han  convencido 
de  que  hay  necesidad  imprescindible,  si  es  que  se  aspira  á 


i 
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que  el  mencionado  proyecto  se  lleve  á  la  práctica,  de  dea- 
trair  previamente  las  especies  propaladas  contra  esta  em. 
presa,  por  los  que  tienen  vivo  interés  en  que  ella  no  se  rea- 
lice para  explotar  indefinidamente  el  feudo  que  en  este  orden 
han  constituido  en  Iquique. 

Pueden  considerarse  de  dos  distintos  jéneros  los  ataques 
de  que  ha  sido  víctima  esta  empresa  desde  que  se  proyectó 
en  1872. 

Primeramente  se  impugnó  esta  idea,  aseverando  que  las 
vertientes  de  Pica  no  podian  suministrar  la  cantidad  de  agua 
que  la  empresa  necesitaría  para  hacer  un  buen  negocio,  y 
que  aún  existiendo  la  provisión  suficiente  de  agua,  la  obra 
en  si  no  era  hacedera  considerada  bajo  el  aspecto  de  la  in- 
jeniería. 

Estas  aseveraciones  tan  inexactas  como  maliciosamente 
esparcidas,  quedaron  victoriosamente  refutadas  con  el  con- 
cienzudo estudio  que  de  la  obra  en  cuestión,  hizo  en  1874  el 
üitelijente  injeniero  Mr.  George  F.  Colé. 

Se  demostró  que  la  obra  bajo  el  aspecto  técnico  era  de 
sencilla  ejecución,  y  se  probó,  además,  que  los  manantiales 
de  Pica  contienen  la  suficiente  cantidad  de  agua  para  abas- 
tecer una  población  cinco  ó  seis  veces  más  densa  que  Iqui- 
que(l). 

La  cuestión  quedaba  reducida  á  comprar  el  agua,  de  los 
dueños  de  las  chacras. 

El  negocio  consistía  en  adquirirlo  á  precio  equitativo. 

Los  últimos  ataques  que  ha  sufrido  esta  empresa  han  sido 
de  distinta  Índole. 

Los  que  algún  interés  toman  en  los  asuntos  que  se  rela- 
cionan con  esta  localidad,  tuvieron  ocasión  de  leer  el  afio 
pasado  en  el  periódico  inglés  «The  JIoney  Market  Review», 


(1)  Puede  verse  la  polémica  sostenida  sobre  este  mismo  asünt-o  en 
Londres  en  el  periódico  científico  «Engiueering»  año  187t),  núms* 
632,  584,  535,  537,  538,  553,  i  555. 
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de  27  de  febrero  del  expresado  año,  una  carta  suscrita  por 
don  Juan  Tomás  North  y  publicada  con  el  filantrópico  pro- 
pósito de  impedir  que  Mr.  Hart,  que  había  lanzado  al  mer- 
cado el  negocio  de  agua  de  Pica,  estafara  á  los  capitalistas 
británicos  con  el  pretexto  de  tan  descabellada  empresa. 

No  hay  para  qué  recordar  que  Mr.  North  es  dueño,  desde 
hace  seis  ó  siete  años,  de  la  empresa  de  Agua  de  Arica, 
cuyos  intereses  sei'iamente  comprometía  el  proyecto  de  Mr. 
Hart. 

Entre  otras  aseveraciones  estampó  Mr.  North,  en  su  refe- 
rida carta,  las  siguientes: 

1  .*  Que  no  es  exacto  que  Iquique  carezca  de  agua  natural, 
pues  el  Mr.  North  y  demás  salitreros  poseen  pozos  de  donde 
se  surten  do  agua  en  la  cantidad  que  necesitan  para  la  ela- 
boración de  salitie; 

2.*^  Que  según  el  censo  oficial  levantado  el  año  1884, 
Iquique  tiene  escasamente  10,000  habitantes; 

3.ÍI  Que  él  (Mr.  North)  vendía  el  agua  actualmente  (en  1886) 
á  razón  de  Ví  centavo  por  cada  galón,  en  moneda  corriente 
(25  d.   en  aquella  fecha). 

4.»  Que  en  ose  momento  (febrero  de  1886)  habla  decaído 
tanto  la  demanda  de  agua,  que  él  tenía  anclados  en  Iquique 
dos  de  sus  vapores  aguadores  y  que  existían  varias  máqui- 
nas de  condensar  paralizadas  desde  varios  meses  atrás. 

Fácil  es  comprender  el  efecto  que  semejante  comunica- 
ción produciría  en  el  círculo  que  había  acojido  el  proyecto 
de  Hart. 

El  público  inglés  tan  escaldado  con  las  empresas  sud- 
americanas, no  podía  mirar  con  indiferencia  una  adverten- 
cia de  este  jénero. 

Mientras  tanto  ¿qué  grado  de  exactitud  tenían  las  aseve- 
raciones de  Mr.  North? 

Vamos  á  verlo: 

En  primer  lugai-  Mr.  North,  calculadamente,  hizo  una  con- 
fusión  del  abastecimiento   de  agua  potable  del  puerto  de 
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Iquique  con  la  provisión  del  agua  mineral  ó  no  potable  que 
se  emplea  en  la  zona  saliti'al  para  la  elaboración  del  salitre. 

Que  la  rejión  salitrera  cuenta  con  agua  que  se  necesita 
para  la  elaboración  de  salitre  nadie  tenia  interés  en  ne- 
garlo. 

Que  ni  en  la  ciudad  de  Iquique,  ni  en  18  leguas  á  la  re- 
donda, se  encuentra  agua  potable  natural,  también  es  un 
hecho. 

Mr.  North  se  valió  para  establecer  esta  confusión  topográ- 
fica, de  la  circunstancia  do  que  Mr.  Ilart,  en  su  lacónico  y 
mal  confeccionado  «Prospecto»  ha  considerado  que  la  pe- 
queña población  de  «La  Noria»  puede  consumir  15,000  ga- 
lones de  agua  diariamente  y  que  en  otros  lugares,  de  las  sa- 
litreras se  puede  consumir  hasta  30,000. 

Este  cálculo  puede  ser  exajerado,  pero  de  ningún  modo 
desprovisto  de  fundamento. 

Las  pequeñas  poblaciones  de  La  Noria  y  Pozo  Almonte 
no  consumen  el  agua  natui*al  de  los  pozos  que  hay  en  esos 
lugares,  que  no  es  potable,  sino  el  agua  que  se  condensa  en 
las  salitreras  vecinas,  y  pagan  por  ella  un  precio  exaje- 
rado. 

La  segunda  aseveración  do  Mr.  North,  es  tan  inexacta 
como  la  anterior. 

La  población  de  Iquique  no  era,  según  el  censo  oficial  de 
18S4,  de  menos  de  10,000  habitantes.  Las  cifras  oficiales, 
publicadas  en  la  pajina  1,536  del  Diario  Oficial  de  Chile, 
correspondientes  al  referido  año  1884,  son  éstas:  Población 
urbana  de  Iquique:  15,615. 

Mr.  North,  no  ha  procedido  al  aseverar  lo  contrario,  con 
aquella  «perspicuidad»  que  le  atribuyen  sus  admiradores. 

Basta,  para  demostrar  la  falta  de  veracidad  de  la  tercera 

de  las  aseveraciones,   recordar  que  según   escritura  pública 

suscrita  en  Lima  entre  Mr.  North  y  el  representante  de  los 

Ferrocarriles  de  Iquique  y  Pisagua,  el  12  de  junio  de  1882, 

.  y  la  escritura  pública  extendida  en  este  puerto  el  13  de  di- 


ciomhre  de  18c*).  la  omprosa  de  los  ferrocarriles  ha  estado 
pa^Miido  por  el  ap:iia  de  Arica,  los  sif;:u¡ente8  precios: 

1/*  úo  julio  de  l.'^S2  á  :50  de  junio  de  1HH4:  IV2  centavos 
por  ííalóii,  al  cambio  de  -^6  peniques  por  peso. 

La  cuarta  aseveración  de  Mr.  North  es  tan  audazmente 
inexacta  eomo  las  que  preceden. 

No  liabiendo  disminuido  la  población  de  Iquique  desdo  el 
año  1SS4.  en  que  se  tomó  el  censo,  hasta  el  año  1886,  la  de- 
manda del  a^íua  potable  para  la  población  no  ha  tenido  por 
qué  disminuir  en  esta  última  época. 

Hs  verdad  que  con  motivo  de  la  diminución  del  tráfico 
del  ferrocarril,  á  consecuencia  de  la  combinación  salitrera, 
la  empiesa  de  las  lineas  férreas  no  necesitaba  tanta  agua 
como  en  los  anos  anterioies,  pero  también  es  cierto  que 
dada  la  natui'aleza  del  contrato  que  con  ella  tenía  celebra- 
do Mr.  North,  la  empresa  tenia  forzosíimente  que  pagar  el 
valor  do  1.100,()()0  galones  mensuales  aunque  no  los  necesi- 
tase y  tuviera  que  arrojar  al  mar,  como  lo  hizo,  la  cantidad 
excedente. 

La  única  empresa  de  agua  de  condensar  que  desde  1883 
ha  paralizado  sus  trabajos  esponiáneamente  ha  sido  la  de 
don  Jermán  Tapia.  El  motivo  que  para  hacer  esto  tuvo  el 
señor  Tapia,  no  fué,  ciertamente,  la  falta  de  demanda  del  ar- 
tículo, sino  la  cii'cimstancia  de  que  para  poder  competir 
ventajosamente,  en  precios,  con  la  máquina  de  la  Compañía 
Proveedoia  establecida  el  año  1883,  tenía  que  introducir 
sustanciales  modificaciones  en  sus  aparatos  de  condensar,  y 
esto  no  era  prudente,  dadas  las  probalidades  de  qae  se  realí- 
Zíiria  el  proyecto  de  traer  el  agua  de  Pica. 

Pero  ni  Ja  nu'uiuina  del  señor  Tapia  puede  reputarse  como 
varias  máquinas,  ni  las  consideraciones  que  indujeron  á 
aquel  caballero  á  paralizar  los  trabajos  de  condensación,  pue- 
den aducirse  como  ar-gumcnto  en  contra  de  la  empresa  de 
agua  de  Pica. 

Por   inveíosímil   que   pai'czca,   las  asever-aciones  de Mr¿ 
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North  y  de  sus  amigos,  aunque  desprovistas  de  veracidad, 
trajeron  por  tierra,  en  poco  tiempo  el  proyecto  de  Hart. 

Es  digno  de  notarse  que  mientras  otras  empresas  de  éxito 
dudoso,  relativas  á  salitreras  casi  totalmente  agotadas  han 
surjido  en  Londres  y  Liverpool  j  se  han  llevado  á  feliz  tér- 
mino para  sus  iniciadores,  este  proyecto  de  indiscutible  y 
vital  importancia  para  esta  ciudad  y  de  provechosos  resul- 
tados para  que  los  en  él  inviertan  sus  capitales,  ha  sucumbido 
en  dos  distintas  ocasiones,  gracias  á  las  maniobras  de  los  que 
abusando  de  su  «darig  venture»  y  más  que  de  esto,  de  la 
paciencia  de  los  habitantes  de  Iquique,  nos  tienen  desde  hace 
años,  sufriendo  inmerecidamente  el  suplicio  de  Tántalo. 

Desvanecer,  pues,  todas  las  falsas  apreciaciones  malicio- 
samente vertidas  en  contra  de  esta  importante  empresa  y 
propender  á  que  ella  se  realice  mal  que  pese  á  los  que  la 
han  combatido»  es  tarea  que  no  puede  menos  que  halagar  á 
los  que  sinceramente  nos  interesamos  por  el  progreso  de 
esU  localidad. 

Persiguiendo  este  fin  hornos  creído  necesario,  ya  que  se 
tratíi  de  un  negocio  que  tiene  que  solicitar  el  concurso  de 
los  capitolios  extranjeros,  establecer  de  una  manera  irrefu- 
table estos  hechos  capitales: 

L^  La  verdadera  cifra  á  que  alcanza  la  población  urbana 
de  Iquique; 

2.0  La  importancia  industrial,  fiscal  y  municip:il  de  este 
centro  de  población  y  las  condiciones  de  estabilidad  que  en 
este  orden  reúne;  y 

3.0  Iji  deficiencia  y  carestía  de  la  ración  de  agua  de  que 
dispone,  en  la  actualidad  cada  habitante  de  Iquique. 

Sentados  estos  hechos,  que  son  la  verdadera  base  del  ne- 
gocio que  estudiamos,  fácil  nos  será  arribar  al  término  que 
nos  hemos  propuesto. 

Como  se  ha  visto  ya  en  las  primeras  pajinas  de  este  tra- 
bajo, el  puerto  de  Iquique  se  halla  situado  á  37'  45"   de  ia 
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quebrada  de  Pisagua,  á  l.o  16'  15"  del  río  Loa  y  á  20"  de  la 
Pampa  del  Tamarugal. 

Estas  distancias  jeográficas,  equivalen  en  el  terreno,  á  las 
siguientes: 

Loa 84  millas^ 

Tamarugal 30       »      \  k  Iquique 

Pisagua 40      *>     J 

No  es  difícil  comprender,  en  vista  de  las  distancias  que 
separan  á  Iquique  de  los  únicos  puntos  donde  puede  obte- 
nerse agua,  si  no  perfectamente  potable,  por  lo  menos  bebí- 
ble,  los  serios  inconvenientes  con  que  debieron  tropezar  los 
primeros  moradores  de  este  puerto  para  proveerse  de  este 
artículo  de  vital  necesidad  en  aquella  época  en  que  se  care- 
cía de  los  más  elementales  medios  de  trasporte. 

Los  cJiangoSj  primitivos  pobladores  de  Iquique,  se  surtían 
de  agua  del  río  Loa,  lugar  que  como  acabamos  de  ver,  dista  84 
millas  de  este  puerto.  Conducíanla  en  odres  de  cuero  de  lo- 
bo marino  sobre  balsas  formadas  con  este  mismo  material, 
en  las  cuales  hacían  la  travesía,  a  lo  largo  de  la  costa,  hasta 
Iquique. 

Mientras  que  la  población  de  este  puerto  se  redujo  á  una 
ó  dos  docenas  de  individuos,  este  sistema  de  abastecimiento 
no  debió  ofrecer  dificultades  de  gran  trascendencia;  pero  el 
problema  de  la  provisión  de  agua  en  semejantes  condicio- 
nes, debió  complicarse  notablemente,  cuando  con  motivo  de 
la  extracción  del  guano  de  la  Isla  de  Iquique,  aumentó,  de 
una  manera  considerable,  el  número  de  personas  que  recla- 
maban su  respectiva  y  diaria  dotación  del  precioso  líquido. 

Las  dificultades  inherentes  á  la  larga  travesía  que  tenían 
que  ejecutar  los  indíjenas  que  trasportaban  en  sus  balsas  el 
agua  desde  el  río  Loa,  travesía  no  exenta,  por  otra  parte, 
de  riesgos,  si  se  considera  la  frajilidad  e  inconsistencia  de 
las  embarcaciones  en  que  se  lanzaban  al  Océano,  indujeron, 
indudablemente,  á  los  changos  de  Iquique  á  proporcionarse 
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el  agua  en  un  paraje  más  cercano,  elijiendo,  al  efecto,  la 
quebrada  de  Pisagua,  donde  la  hay  aunque  nó  en  la  abun- 
dancia que  en  el  río  Loa. 

El  agua  del  río  Loa  en  su  desembocadura  en  el  Pacífico, 
no  reúne  ni  con  mucho  los  caracteres  que  debe  presentar 
una  agua  potable. 

El  Loa  nace  en  la  falda  Sur  del  volcán  iMiño»,  corre  cla- 
vado de  Norte  á  Sur  hasta  Santa  Bárbara;  de  allí  inclínase 
al  Sud-Oeste,  pasa  por  Chiuchiu  y  termina  en  la  ciénega  de 
Calama,  de  donde  renace  formando  dos  ríos:  el  San  Salvador 
y  el  (iuacate  que  se  unen  en  Chacanee  para  formar  otra  vez 
un  solo  río. 

Desde  Chacanee  corre  el  río  de  Sur  á  Norte  hasta  el  pa- 
raje denominado  Quillagua.  Desde  Quillagua,  pequeña  al- 
dea que  se  levanta  en  el  fondo  de  la  quebrada  y  en  ambas 
márjenes  del  río,  corre  el  Loa  de  Este  á  Oeste,  hasta  que 
va  á  arrojar  precipitadamente  sus  aguas  en  el  Océano,  muy 
menoscabadas  por  el  largo  y  arenoso  trayecto  que  recorre. 

El  río  Loa  tiene  cerca  de  Chiuchiu  un  pequeño  afluente, 
el  río  Salado  llamado  asi  por  la  calidad  de  sus  aguas.  Este 
pequeño  río  nace  en  las  alturas  de  CapacoUo  y  recibe  las 
aguas  de  siete  riachuelos,  uno  de  los  cuales,  el  Aiquina  le 
transmite  sus  aguas  saladas  y  sulfurosas. 

El  injeniero  Rud  Du  Bisson  proyectó,  en  el  año  1872,  des- 
viar las  aguas  de  este  riachuelo  sobre  los  médanos  inme" 
diatos,  á  fin  de  que  el  Loa  no  las  recibiera  en  isu  seno,  pero 
por  razones  que  no  es  del  caso  de  recordar,  esa  obra  no  He  • 
gó  á  realizarse. 

A  principios  del  mes  de  abril  del  año  pasado  exploró  y  es- 
tudió el  río  Salado,  con  igual  propósito,  el  hábil  injeniero 
don  Francisco  J.  San  Román.  Según  sus  informes,  la  obra 
parece  que  no  es  de  tan  fácil  realización. 

El  análisis  que  publicamos  á  continuación,  verificado  por 
el  sabio  señor  Raimondi,  dará  una  idea  exacta  de  la  clase 
de  agua  que  contiene  el  río  Loa. 


Un  litro  de  agua  contiene: 

Sulfato  de  cal gramos  0.4880 

Cloruro  de  magnesio »  0.4580 

>        de  potasio »  0.1950 

»        de  sodio »  2.2270 

Sílice »  0.0500 

Alúmina  y  óxido  de  fierro »  0.0180 

Nitrato  de  soda »  0.0412 

»       de  amoníaco »  0.0125 

Acido  bórico trazas  sencibles. 

»     fosfórico »  » 

Litio »  » 

Gramos  3.4897 

El  agua  del  rio  Loa,  desde  el  Mifio  basta  Cbiuchiu,  se  ba- 
ila desprovista  de  todas  las  sales  cuya  presencia  acusa  el 
precedente  análisis.  Como  se  ha  dicho  ya,  es  el  rio  Salado 
que  nace  en  fuentes  termales  y  minerales  muy  cargadas 
de  sales  y  de  gases  el  que  introduce  en  las  aguas  del  Ijoa 
la  extraña  composición  que  ha  encontrado  en  ellas  el  aeflor 
Raimondi. 

No  tiene,  por  otra  parte,  nada  de  raro  que  esas  aguas  con- 
tengaii  412  / 10.000  de  Nitrato  de  Soda,  desde  que  el  rio 
Loa,  recorre  la  zona  salitrera  del  Toco  y  de  Caíate. 

Pil  agua  que  sirvió  para  el  análisis  que  precede,  fué  toma 
da  en  el  punto  denominado  Calar-Toco.  Las  aguas  en  la  des- 
embocadura del  río  en  el  Océano,  están  más  cargadas  de 
sales,  tanto  porque  recorren  seis  á  siete  leguas  de  estratifi- 
caciones salinas,  cuanto  porque  el  pequeño  arroyo  llamado 
Cuacua  que  nace  en  los  salares  de  la  Soledad,  arroja  en  U 
quebrada  del  Loa  el  agua  clorurada  que  contiene. 

En  agua  que  se  encuentra  en  la  quebrada  de  Pisagua  no 
corre  sino  durante  los  meses  de  diciembre,  enero,  febrero  y 


marzo  y  en  tan  pequeña  cantidad  que  no  puede  contarse  con 
esa  provisión  de  una  manera  perraanente  y  seria. 

La  quebrada  de  Camina  que  sólo  cerca  de  la  costa  y  desde 
el  punto  en  que  se  une  con  la  quebrada  de  Berenguela,  viene 
á  tomar  el  nombre  de  quebrada  de  Pisagua,  tiene  su  naci- 
miento en  las  faldas  del  Pumirí.  La  surten  de  agua  los  ma- 
nantiales de  «Agua  Amarilla»  y  «Agua  Verde»  que  se  en- 
cuentran al  pie  de  esa  montaña  y  el  arroyo  de  Caico  que  se 
halla  más  al  Poniente. 

Este  caudal  de  agua  es  insuficiente  para  regar  durante 
todo  el  año  los  pagos  que  constituyen  la  industria  agrícola 
de  la  quebrada  de  (/amina.  El  agua  sólo  alcanza  á  regar 
hasta  el  pago  de  Cabrani. 

Los  sembríos  de  Calatambo,  Larancahuana,  Sahuacsa  y 
Tana,  que  están  situados  más  hacia  la  costa^  no  disponen  de 
la  suficiente  dotación  de  agua  sino  durante  determinada 
época  del  año. 

Los  primitivos  pobladores  de  la  aldea  de  Pisagua  no  pu- 
diendo  contar,  por  esta  circunstancia,  con  el  agua  que  des- 
ciendo por  la  quebrada  y  necesitando  una  provisión  perma- 
nente de  ella,  labraron  en  la  desembocadura  de  la  quebrada, 
á  una  milla  de  la  playa,  un  pozo  que  no  es  sino  el  recep- 
ticulo  de  las  filtraciones  subterráneas  de  aquella. 

Tanto  el  agua  de  este  pozo,  como  la  que  se  encuentra  cua- 
tro leguas  quebrada  arriba  en  el  punto  denominado  Saya 
contiene  una  gran  porción  de  materia  mineral,  como  puede 
verse  por  el  siguiente  análisis  practicado  por  el  señor  Rai- 
mondi: 
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Agua  de  Saya 


Un  litro  contiene: 


Sulfato  de  cal 1.386  gramos 

»       de  soda 0.459        » 

Cloruro  de  magnesio 0.320        » 

»         de  sodio. 1.283        » 

»        de  potasio 0.015 


» 


3.463  gramos 

El  año  1873  se  proyectó  proveer  el  puerto  de  Huaina-Pi 
sagua,  con  el  agua  de  las  vertientes  de  Quiuña,  pequeña 
hacienda  que  se  encuentra  cerca  de  la  confluencia  de  las 
quebradas  de  Camina  y  Berenguela  y  á  distancia  de  27,360 
metros  del  indicado  puerto;  pero  esa  obra  no  llegó  á  reali- 
zarse. 

El  agua  de  t Quiufia»,  por  otra  parte,  dista  mucho  de  ser 
potable,  aunque  constantemente  desempeña  tan  importan- 
te rol. 

Un  litro  de  esta  agua  dio  al  señor  Raimondi  el  siguiente 
resultado: 

Sulfato  de  cal 0.230  gramos 

de  soda *. ..  0.108 

Cloruro  de  magnesio 0.083        » 

»         de  sodio 0.402        » 

Sulfato  de  calcio 0.047        * 


0.870  gramos 

En  más  de  una  ocasión  se  ha  pensado  en  la  posibilidad  y 
conveniencia  de  establecer  pozos  artesianos  en  la  Pampa  del 
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Tamarugal,  con  el  objeto  de  irrigar  esa  vasta  y  hermosa  lla- 
nura, pero  sea  porque  no  se  tiene  i^i  perfecto  conocimiento 
jeolójico  del  terreno  ó  porque  empresas  de  distinta  índole  y 
resultados  más  inmediatos  han  absorbido  los  capitales  de 
esta  provincia,  el  hecho  es  que  hasta  hoy  no  se  ha  llevado  a 
la  práctica  ninguna  tentativa  en  este  sentido. 

f  Para  que  los  pozos  artesianos  tengan  buen  éxito,  son  con- 
€  diciones  necesarias  que  el  suelo  se  componga  de  capas 
«  permeables  y  que  ellas  tengan  una  pendiente  natural  que 
«  dé  á  las  aguas  la  suficiente  presión  para  que  puedan  ele- 
«  varse  á  cierta  altura.»  (1) 

Las  diferentes  excavaciones  ejecutadas  en  la  Pampa  del 
Tamarugal,  han  puesto  de  manifiesto  que,  en  casi  todo  ese 
terreno,  existe  esa  alternabilidad  de  capas  permeables  é  im- 
permeables, pues  frecuentemente  se  encuentran  capas  de 
arena  intercaladas  con  capas  de  arcilla;  pero  á  pesar  de  tan 
favorable  circunstancia  y  de  la  abundante  cantidad  de  agua 
que  atraviesa  las  capas  de  arena,  estudiando  el  réjimen  á 
que  obedecen  allí  las  aguas  que  descienden  de  la  cordillera, 
se  inclina  uno  á  creer  que  el  establecimiento  de  pozos  arte- 
sianos en  el  Tamarugal  no  os  empresa  cuyo  éxito  pueda  de 
antemano  asegurarse. 

En  su  orijen  las  corrientes  subterráneas  de  la  pampa  pro- 
vienen de  la  gran  masa  de  aguas  pluviales  y  lacustres  de  la 
meseta  andina  y  de  la  cordillera  misma;  pero  estas  infiltra 
cienes  encuentran  su  salida  normal  en  las  vertientes  de  las 
cabeceras  de  las  quebradas  que,  en  esta  provincia,  constitu- 
yen los  contrafuertes  de  los  Andes. 

Los  verdaderos  puntos  de  infiltración  de  las  aguas  que  cir- 
culan á  través  de  las  capas  porosas  del  Tamarugal,  no  están, 
pues,  ni  en  la  Altiplanicie  ni  en  la  Cordillera,  sino  en  el  fon- 
do de  las  quebradas  de  Camina,  Aroma,  Tarapacá,  Quisma, 
Tamentica  y  Mani,  porque  es  en  ese  fondo  arenoso  por  donde 


(1)  DuMAS,  La  Sciejieie  des  lontaine. 
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se  insumen  las  aguas  que  brotan  de  las  cabeceras  al  desli- 
zarse por  el  cauce  permeable  de  las  quebradas. 

Aceptados  estos  hechos,  y  teniendo  presente  que  el  deani- 
yel  que  existe  entre  la  desembocadura  de  las  quebradas  quo 
hemos,  citado  y  la  Pampa  del  Taraarugal  es  casi  nulo,  se 
comprende  que  las  aguas  subterráneas  que  por  ella  circulan 
no  pueden  afluir  á  la  superficie,  aunque  se  ejecuten  pozos 
artesianos,  pues  carecerán  de  la  indispensable  presión. 

Con  todo,  estas  apreciaciones  están  desprovistas  do  auto- 
ridad científica  y  para  pronunciarso  de  una  manera  definiti- 
va respecto  de  tan  delicada  é  importante  materia,  os  nece- 
sario escuchar  el  dictamon  de  los  hombres  de  ciencia,  quie- 
nes hasta  el  día,  nada  han  dicho  sobre  el  particular. 

Todas  las  instalaciones  industriales  ubicadas  en  la  mar- 
jen  occidental  de  la  Pampa  del  Tamarugal,  se  surten  de 
agua  de  los  pozos  que  han  labrado  en  la  misma  pampa.  El 
agua  que  en  estos  se  halla  no  es  potable,  por  mas  que  en  no 
pocas  ocasiones  se  vean  obligados  á  bebería  los  operarios  de 
los  establecimientos  salitreros. 

Los  pozos  de  más  importancia  que  se  encuentran  en  esa 
zona,  en  razón  de  la  cantidad  de  agua  que  producen,  son  los 
que  pertenecen  á  la  Empiesa  de  los  Ferrocarriles;  a  saber: 
en  el  Norte,  los  pozos  de  Zapiga  y  Dolores,  y  en  la  rejión 
del  centro,  el  pozo  situado  en  el  lugar  denominado  «Pozo  Al- 
monte». 

Los  pozos  de  Zapiga  se  hallan  situados  en  la  milla  29  del 
ferrocarril  que  va  de  Pisagua  á  las  salitreras  y  á  3,600  pies 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  dan  una  provisión  de  30,000  galo- 
nes de  agua  diariamente. 

Un  análisis  del  agua  de  estos  pozos  dio  el  siguiente  resul 
tado: 

Un  litro  de  agua  contuvo: 
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Gramos 

-Cloruro  de  sodio 0.432 

Sulfato  de  magnesia 0.2Tt> 

»        decaí 0.161 

»        de  soda 0.103 

»       de  potasa 0.096 

Sílice 0,032 

Fierro  y  alúmina ('.002 

Materia  orj^ánica .' 0.095 

Total  de  materia  sólida 1.197 

El  agua  de  estos  pozos  se  conduce  á  Pisagua  por  medio  de 
•cañería. 

Se  puede  apreciar  debidamente  el  importante  auxilio  que 
han  prestado  estos  pozos  á  la  Empresa  del  Ferrocarril  de 
Pisagua,  por  los  siguientes  datos: 

En  el  mes  de  abril  de  1882,  cuando  todavía  no  funciona- 
ban los  indicados  pozos,  ni  estaba  expedita  la  cañería  entre 
Zapiga  y  Pisagua,  el  ferrocarril  de  ese  puerto  gastó  enagua 
para  movilizar  196,114  quintales  de  carga,  la  suma  de 
$  12,524.45.  En  el  mes  de  diciembre  del  mismo  año  la  Em- 
pi'esa  gastó  solamente  $  1,965.07  en  agua,  para  movilizar 
204,088  quintales  de  carga. 

El  siguiente  estado  dará  una  idea  más  exacta  de  esta  ase- 
veración: 
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Meses 


Ferrocarril  de  Pisagua 
Tráfico 


Valor  del  agua 
consumida 


1882  Enero qls. 

»    Febrero » 

»     Marzo » 

^     Abril » 

»     Mayo ! .  .  » 

»     Junio » 

»     Julio » 

»     Agosto » 

»     Septiembre » 

»     Octubre » 

»     Noviembre » 

»     Diciembre » 

Quintales 


186,886 
154,132 
184,144 
196,114 
191,879 
184,733 
170,337 
1H6,848 
183,277 
237,309 
199,756 
204,088 


$  11,223.63 

11,29468 

12,368.60 

12,524.45 

12,134.92 

11,911.46 

6,827.38 

6,422.90 

6,763.92 

4,063.39 

1,591.20 

1,965.07 


2.253,506  $  99,091.60 


Las  sumas  que  se  gastaban  en  agua  comenzaron  á  dismi- 
nuir, á  medida  que  se  sistemaba  el  servicio  de  los  pozos  de 
Zapiga. 

En  el  mes  de  junio  de  1883,  en  que  no  se  empleó  en  el  fe- 
rrocairil  de  Pisagua  el  agua  de  Arica  (que  se  pagaba  á  ra- 
zón de  IV2  centavo  por  galón),  y  solamente  se  consumió  el 
agua  de  Zapiga  y  Dolores,  se  movilizaron  361,261  quintales 
de  carga,  con  un  gasto  de  agua  de  $  746.93. 

En  cuanto  al  costo  del  agua  de  estos  pozos,  sucedió  lo 
mismo. 

En  enero  de  1882,  con  motivo  de  la  impoi-tación  de  bom- 
bas, cañerías,  etc.,  el  agua  importó  un  poco  más  de  un  cen- 
tavo por  galón,  disminuyendo  posteriormente  este  costo  bas- 
ta i  de  centavo. 

He  aquí  algunas  cifras  que  ilustrarán  más  este  asunto: 
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Extracción  de 
Mese<t  ftgua  por  piones      Costo  total    Qasto  por  galón 


11 


1882  Enero 107,849  $  1,199.38  $  0.01 

*    Febrero 130,863  699.67            0.00. 

»    Marzo 117,447  496.46            0.00.*-^ 

»    Abril. 147,467  370.28           0.00.'^* 

>    Mayo 174,357  356,77           0.00.-*^ 

El  pozo  de  Dolores  se  halla  situado  en  la  estación  del 
mismo  nombre,  en  la  milla  33.75  del  Ferrrocarril  de  Pisa- 
gua  y  á  una  elevación  de  3,670  pies  sobre  el  nivel  del  marj 
y  da  una  provisión  mínima  de  15,000  galones  de  agua  dia- 
riamente. 

Dos  análisis  de  ésta  han  dado  el  siguiente  resultado: 

Primer  análisis Sales  fijas  por  litro     1.035 

Segundo     »      .....       »       »       >       »        1.415 

Las  sales  se  componían  de  cloruro  de  sodio,  cloruro  de 
magnesio,  sulfato  de  cal,  carbonato  de  cal  y  nitrato  de  soda. 
Se  encontraron  en  ella  vestigios  de  materias  orgánicas. 

El  siguiente  estado  manifiesta  cuál  es  el  costo  de  extrac- 
ción del  agua  de  este  pozo: 

Meaes  Galonea  extraídoM 


1882  Enero 423,688 

»  Febrero 443,550 

»  Marzo 448,776 

»  Abril 332,077 

*  Mayo 486,002 

»  Junio 347,826 

>  Julio 353,965 

»  Agosto   407,8 1 1  307.80  0.(  lO. 

»  Septiembre ....  343,293  331 .22  0.00. 


Q a atoa 

Gobio  por  galón 

661.63 

$  0.00." 

475.60 

0.00." 

537.70 

0.00." 

383.89 

0.00'* 

425.01 

0.00.  " 

341.45 

0.00.  » 

282.58 

O.tK"!.  • 
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El  año  1885  consumió  la  Empresa  de  Ferrocarril  de  Pisa 
gua,  de  los  pozos  de  Zapiga  y  Dolores,  la  cantidad  de 
8.565,726  galones. 

Se  comprende  fácilmente  cuan  grande  es  para  el  Ferro- 
carril de  Pisagua,  la  importancia  de  estos  pozos,  cuando  se 
recuerda  que  la  mencionada  línea  férrea  tiene  la  siguiente 
extensión: 

Pisagua  á  Negreiros millas    48.50 

RaraalBS »         18.90 

Desvíos »  5.14 

Total  millas »         72.54 


El  pozo  que  posee  la  Empresa  del  Ferrrocarril  en  la  Es- 
tación de  Pozo  de  Almonte  situada  en  la  milla  43.65  de  la 
sección  de  Iquique,  puede  suministrar  de  40,000  a  50,000 
galones  de  agua  diariamente. 

La  Empresa  del  Ferrocarril,  antes  de  emplear  en  sus  lo- 
comotoras esta  agua,  la  hace  pasar  por  un  procedimien- 
to químico,  á  fin  de  precipitar  la  magnesia  y  la  cal  que 
contiene. 

Hé  aquí  el  procedimiento  adoptado,  con  este  objeto,  según 
las  instrucciones  del  doctor  Gilbert. 

Para  precipitar  la  magnesia  emplea  en  cada  i,000  pies 
cúbicos  de  agua  3  kilogramos  73  de  cal  cáustica  pura  ó  I0}i 
libras  de  cal  viva  de  80  por  ciento. 

Para  eliminar/ la  cal  que  orijinariamente  contiene  el  agua 
y  la  que  como  consecuencia  del  procedimiento  anterior  ad- 
quiere, emplea  en  cada  1,000  pies  cúbicos  de  agua  27  kilo- 
gramos 36  de  carbonato  de  soda  puro  ó  74^  libras  de  sal- 
natrón  de  80  por  ciento. 

Sometiendo  el  agua  á  este  doble  procedimiento,  consigue 
la  Empresa  que  los  calderos  desús  locomotoras  trabajen  sin 
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interrupción  de  3  á  4  meses,  siempre  que  el  peso  específico 
del  agua  no  pase  de  lo.^  Twadle;  pero  á  pesar  de  estas  pre- 
cauciones los  calderos  se  deterioran  de  una  manera  con- 
siderable. 

Hé  aquí  el  análisis  de  esta  agua  en  su  doble  condición, 
natural  y  preparada: 

AGUA   DE   POZO    DE   ALMONTE 

En  un  litro 

Sal  común 1.5799  1.9568 

Cloruro  de  magnesia 0.1737  

Sulfato  de  soda 0.0735  1.5847 

Sulfato  de  cal 0.9848  

Carbonato  de  cal 0.2499  0.08a> 

Carbonato  de  magnesia. . . .  0.0323  0.0306 

Sílice  y  materia  insoluble..  0.0200  0.0180 

Gramos 3.1136  3.6701 

Desde  el  l.<>  de  enero  de  1880  hasta  el  30  de  septiembre  de 
1882,  la  Empresa  ha  extraído  de  este  pozo  para  el  consumo 
de  sus  locomotoras,  las  siguientes  cantidades  de  agua: 

I880 

Meses  Galones 

Enero 129,974 

Febrero 21,747 

Marzo 802,487 

Abril 944,000 

Mayo 652.:555 

Junio :    462,385 

Julio 277,818 

Agosto 540,132       216,400       764,522 


1881 

1882 

Galones 

Galones 

223,734 

784.120 

299,679 

694,025 

239,816 

751,533 

339,403 

721,346 

226,624 

844,837 

322,576 

709,290 

321,666 

864,119 
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Septiembre..    ..       394,708  434,346  865,923 

Octubre 401,792  519,388  902,254 

Noviembre.       .       607,457  552,026  934.629 

Diciembre 221,462  548,170  995,216 


5.356,317     4.243,828    9.831,814 

El  año  1885  extrajo  la  Empresa  del  Ferrocarril,  de  este 
pozo  la  cantidad  de  5.192,891  galones. 

El  costo  de  extracción  del  agua  de  Pozo  AJ monte,  es  por 
término  medio  de  24/100  de  centavos,  ó  sea  un  poco  más  de 
la  cuarta  parte  de  un  centavo  por  cada  galón. 

El  año  1882  este  costo,  sin  embargo,  se  elevó  hasta  53/100 
de  un  centavo  por  cada  galón,  con  motivo  de  ciertas  refor- 
mas que  hubo  que  introducir  en  este  ramo  del  servicio  del 
ferrocarril. 

La  Empresa  de  la  línea  férrea  de  Iquique  tiene  colocada 
desde  el  año  1883  una  cañería  desde  la  Estación  de  Pozo  Al- 
monte  á  la  Estación  Central  para  surtir  á  esta  última  con  el 
a.2:ua  que  requiere  el  tráfico  de  la  sección  de  La  Noria. 

La  Estación  Central  esta  situada,  como  se  recuerda,  en  la 
milla  29  y  Pozo  Almonte  en  la  milla  43.65. 

Pozo  Almonte  se  halla  á  3,371  pies  sobre  el  nivel  del  mar; 
Montevideo  que  es  la  Estación  intermediaria  entre  aquella  y 
ia  Central,  está  situada  á  3,810  pies  y  la  Central  á  3,223  pies. 

La  distancia  de  Pozo  Almonte  á  Montevideo,  es  de  7  millas 
43  y  de  este  punto  á  la  Central  hay  7  millas  22. 

La  .£>Tadiente  de  Pozo  Almonte  á  Montevideo  es  de  3  "»/»  y 
ia  de  la  Estación  Central  á  Montevideo  de  2  <>/o. 

El  servicio  de  agua  se  hacía  el  año  1882,  transportando  es- 
tanques de  Agua  de  Pozo  Almunte  á  la  Estación  Central, 
dmde  se  surtían  las  máquinas  que  partían  para  La  Noria  ó 
para  Iquique. 

Este  servicio  realizado  en  semejantes  condiciones,  imponía 
uu  fuerte  gravamen  á  la  Empresa.  El  año  1881,  por  ejemplo, 


—  391    — 

«e  trasladaron  de  Pozo  Almonte  á  Central  1,818  estanques 
llenos  de  agua,  con  perjuicio  del  tráfico  porque  ese  número 
de  estanques  representaba  igual  número  de  carros  de  carga 
que  dejaron  de  trasladarse. 

La  Empresa,  dejó  pues,  de  portear  545,400  quintales  de 
carga  á  razón  de  1  centavo  por  cada  quintal  en  un  trayecto 
de  7  millas  43;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  dejó  de  percibir  por  fle- 
tes, la  suma  de  $  40,523.22. 

En  cuanto  al  retorno  de  estos  estanques  vacíos,  el  grava- 
men importaba,  también,  una  fuerte  suma.  El  año  1881,  ese 
gravamen  representó  estas  cifras:  1,818  estanques  vacíos 
ecjuivalen  á  606  carros  cargados  con  mercancías;  esto  es 
163,620  quintales  de  carga  que  importan  unflete  de$  1 1,813.36 
desde  la  Estación  Central  á  Montevideo. 

El  servicio  de  agua,  en  esa  sección  el  año  1881  costó,  pues 
á  la  Empresa,  además  de  los  gastos  de  extracción,  las  sumas 


Flote  de  Pozo  Almonte  á  Montevideo.  . .     $    40,523.22 
»        Central  á  Montevideo 1 1, si 3.36 


Total  en  el  ano $    52,336.58 

A  fines  de  1881  colocó  la  Empresa  una  cañería  provisional 
entre  la  Estación  de  Montevideo  y  la  Central,  de  manera  que 
el  tráfico  de  agua  quedó  limitado  al  trayecto  comprendido 
entre  Pozo  Almonte  y  Montevideo.  El  año  1883  se  concluyó 
esta  obra,  colocándose  la  cañería  entre  estos  dos  últimos 
puntos. 

Desde  aquella  fecha,  el  servicio  de  agua  de  la  Estación 
Central  se  ejecuta  por  la  expresada  cañería  y  por  medio  de 
bombas  poderosas  que  la  elevan  desde  Pozo  Almonte  á  Mon- 
4;evideo. 


Entre  las  salitreras  del  Norte  de  la  provincia,  la  oficina 
«Anjela»  es  una  de  las  que  cuenta  con  mejor  dotación  de 
a.^ua,  por  la  cantidad  y  calidad  de  esta. 

El  Pozo  de  la  «Anjela»  apenas  tiene  12  metros  de  profun- 
didad. 

El  terreno  que  se  ha  perforado  al  labrar  el  pozo  se  compo- 
ne de  capas  de  arena,  cascajo  y  greda  compacta  intercaladas. 
Está  situada  en  la  Pampa  del  Tamarugal,  á  distancia  de  5,300 
pies  de  la  Oficina  y  da  una  provisión  de  15,<XX)  á  16,000  ga- 
lones de  agua  cada  24  horas. 

En  las  oficinas  del  Cantón  de  Huara  la  denominada  «San 
Jorje,»  posee  un  excelente  pozo.  Este  se  halla  situado,  como 
el  anterior,  en  la  Pampa  del  Tamarugal,  á  distancia  de  2 1,1 20 
pies  de  la  indicada  oficina. 

El  pozo  tiene  de  profundidad  50  metros;  el  terreno  que  se 
ha  perforado  para  llegar  á  esa  hondura,  se  compone  de  ca- 
pas de  greda,  piedras  de  río,  arena  y  cascajo.  Da  una  provi- 
sión de  85,187  galones  de  agua  cada  24  horas. 

El  pozo  de  la  oficina  «Cala-Cala»  tiene  33  metros  de  pro- 
fundidad; el  terreno  perforado  se  compone  de  capas  de  arena 
mezclada  con  arcilla,  de  arena  pura  y  cascajo.  Da  una  pro- 
visión de  36,000  galones  de  agua  cada  24  horas. 

Los  establecimientos  salitreros  que  no  se  hallan  situados  en 
las  márjenes  de  la  Pampa  del  Tamarugal,  y  que  por  lo  tanta 
no  pueden  aprovechar  de  las  abundantes  corrientes  que  cir- 
culan por  las  capas  superiores  de  ese  terreno,  extraen  el 
agua  de  pozos  labrados  en  los  mlare^f  adyacentes  a  los  man- 
tos de  salitres  explotados. 

El  agua  do  esos  pozos,  como  es  consiguiente,  dada  su  ubi- 
cación, contiene  comúnmente  una  fuerte  proporción  de  sales 
que  la  hacen  completamente  inadecuada  para  ser  bebida. 

Los  siguientes  análisis  verificados  por  el  señor  Raimondi, 
dan  una  idea  exacta  de  la  clase  de  agua  que  se  encuentra 
jeneralmente  en  los  pozos  labrados  dentro  de  la  zona  sali- 
trera: 
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AGUA  DEL  POZO  DE  LA  OFICINA    «AR,7ENTINA» 

Un  litro  de  agua  contiene: 

Sulfato  de  cal . .     gramos  2.108 

»       de  magnesia »  0.432 

»       de  soda »  3.729 

Cloruro  de  potasio »  0.448 

»         de  sodio »  7.62o 

Sulfuro  de  calcio »  0.144 

Nitrato  y  yodo »  trazas 


(ÍRAMOS 14,480 

L<i  oficina  «Arjentina»  está  situada,  como  se  sabe,  en  la 
hoyada  que  lleva  este  mismo  nombre,  en  la  milla  40.50  del 
ferrocarril  que  va  de  Iquique  á  «Virjinia.» 

AGUA  DE  LA  OFICINA    iLAGUNAS» 

La  oficina  «Lagunas»  se  encuentra  en  el  término  Sur  del 
ferrocarril  de  Pa  tillo?,  á  distanciado  110  kilómetros  de  di- 
cho puerto,  y  á  3,300  pies  sobre  el  nivel  del  mar: 

Peso  específico,  1.23688. 

L'n  kilómetro  de  agua  contiene: 

ÍJniiiioB 

Sulfato  de  cal 0.122 

»       de  magnesia 8.550 

»        de  soda 28.450 

Cloruro  de  sodio 227.509 

»        de  potasio 12.50.0 

Nitrato  de  soda i  8.369 

Litina trazas 

285.500 
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Observa  el  señor  Rairaondi  respecto  de  esta  agua  lo  si- 
guiente: 

fEsta  agua  está  tan  saturada  de  sales^  que  se  hace  inútil 
«  hasta  para  el  beneficio  de  salitre,  porque  no  puede  disol- 
^  ver  sino  muy  pequeña  cantidad  de  caliche. 

tEii  efecto,  106  partes  de  agua  potable  pueden  disolver 
«  70  partes  de  caliche,  mientras  que  100  de  agua  de  las  I^- 
«  gunas  disuelven  solamente  6  partes.» 

Algunos  de  los  pozos  han  sido  labrados  tan  cerca  de  los 
depósitos  de  ripio  y  de  borra  de  las  oficinas,  que  las  aguas 
que  de  ellos  se  extraen,  están  completamente  cargadas  de  ni- 
tratos de  soda  y  de  potasa  y  de  cloruro  de  sodio  y  mang- 
nesia. 

Como  por  ejemplo  de  una  agua  que  se  encuentra  en  estas 
condiciones,  insertamos  á  continuación  un  análisis  verifica- 
do en  el  año  1870  por  3Ir.  Chalmers,  del  agua  del  pozo  de  la 
oficina  «California»: 

l*or  peso  Por  galón 


Nitrato  de  soda 

,     22.14"/,, 

2.ÍK):»  libras 

»       de  potasa 

3.03 

0.397 

Cloiuro de  magnesia  . . 

3.82 

0.501 

»       de  sodio 

8.18 

1.073 

Sulfato  de  soda ...... 

1.29 

0.170 

lodato  de  soda 

0.11 

0.014 

A^ua 

61.43 
100.00 

8.0()0 

13.120  iihnis 

Peso  especifico  1.312  a  62  grados  Twdle. 

Comparando  esta  clase  de  agua  con  el  agua  vieja  ó  agua 
madre  del  salitre,  se  ve  que  casi  es  «agua  vieja»  pura,  pues 
«1  contenido  de  esta  última  es  como  si2:ue: 
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Nitrato  principalmente  de  soda Sl.OO'^Vo 

Cloruro  de  magnesia S.OT) 

Cloruro  de  soda O.HO 

Sulfato  de  soda "2,00 

lodato  de  soda 0.20 

A.^ua al.OO 


100.00 


Existe  en  la  desembocadura  de  la  quebrada  de  Pazos,  co- 
mo á  9  millas  del  pueblo  de  La  Noria,  y  á  una  altura  de 
0,260  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  un  pozo  que  tiene  54  pies 
de  profundidad,  labrado  en  el  año  1878  por  don  Roberto  Hart- 
raann,  con  el  objeto  de  irrigar  los  tci'renos  que  se  hallan 
frente  ¿x  la  mencionada  quebrada. 

Este  pozo  tiene  12  pies  de  agua  constantemente,  y  puede 
suministrar  una  provisión  de  cerca  de  100,000  galones  de 
íií?ua  cada  24  horas. 

El  agua  de  este  pozo  proviene,  como  1  de  todos  los  que  se 
encuentran  en  esa  rejión,  de  las  corrientes  de  las  capas  su- 
perioi-es  del  Tamarugal.  Sin  embargo,  en  los  planes  del  pique 
y  hacia  la  caja  del  cerro  á  cuyo  pie  se  encuentra,  hay  filtra- 
ciones que  afluyen  con  cierta  presión  á  través  de  las  fisuras 
de  la  roca,  con  una  temperatura  más  subida  que  la  tempe 
ratura  de  las  filtraciones  superiores  y  que  hace  suponer  que 
ú  causa  de  surjir  de  mayor  profundidad  sea  de  mejor  clase. 

La  inundación  que  tuvo  lugar  á  principios  del  año  18^4 
aterró  completamente  este  pozo,  que  servía  de  gran  alivio 
para  los  que  viajan  de  los  Canchones  á  Pica  y  á  La  Noria. 

ün  análisis  del  agua  del  pozo  de  la  Pazos,  verificado  por 
el  dociorííilbert  en  noviembre  de  1878,  dio  el  siguiente  re.- 
sultado: 

Gramos  en  un  litro  de  agua: 
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Cal • 0.4056 

Magnesia 0.0971 

Sal 2.4080 

Total  de  materia  mineral 4.3800 

Peso  especifico 1.003652 

En  el  establecimiento  de  beneficiar  metales  de  Cerro  Gor- 
do hay  un  pozo  de  30  metros  de  profundidad  y  que  da  una 
provisión  diaria  de  37  metros  cúbicos  de  agua. 

El  terreno  que  se  ha  perforado  para  llegar  hasta  esa  profun- 
didad se  compone  dekaolina,  arcilla  amarilla,  arcilla  con  ro- 
dados de  yeso  y  arcilla  con  arena.  El  piso  del  pique  es  de  ye- 
so. Se  tocó  el  agua  al  tomar  la  arcilla  y  al  continuar  labrando 
en  hondura,  desapareció  el  agua. 

Este  pozo  se  encuentra  como  á  7  millas  de  la  rejión  sali- 
trera, en  plena  pampa  del  Tamarugal,  y  á  3,400  pies  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Un  análisis  de  esta  agua  practicado  en  Agosto  de  1885  por 
el  señor  Raimondi,  dio  este  resultado: 

Un  litro  de  agua  contiene: 

Carbonato  de  cal 0.01500  gramos 

»  de  magnesia 0.00300  » 

Sulfato  de  cal 0.12920  > 

»      de  magnesia  0.08166  » 

»      de  potasa 0.00860 

»      de  soda    0.18062 

Cloruro  de  sodio 0.62261 

Oxido  de  fierro  i  alúmina 0.01000  » 

Silice 0.00050  » 

1 .05569  gramos 

Esta  agua,  como  se  ve  por  el  análisis  que  precede,  se  halla 
demasiado  cargada  de  sales  para  ser  considerada  como  agua 
potable. 
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La  composición  del  agua  que  se  encuentra  en  el  pozo  de 
Cerro  Gordo,  puede  estimarse  como  el  término  medio  de  la 
composición  del  agua  que  se  halla  en  todos  los  demás  pozos 
labrado  en  la  Pampa  del  Tamarugal. 


Por  la  minuciosa  exposición  que  precede,  creemos  que  los 
siguientes  hechos  quedan  plenamente  demostrados: 

1.^  Que  en  todo  el  tramo  de  costa  comprendido  entre  hi 
quebrada  de  Pisagua  y  el  río  Loa,  los  únicos  puntos  donde 
se  encuentra  agua  natural  es  la  indicada  quebrada  y  este 
río,  y  que  ni  una  ni  otra  de  esas  aguas  reúne  las  condiciones 
de  agua  potable; 

2.^  Que  el  agua  de  los  pozos  de  la  zona  salitrera  propia- 
mente dicha,  se  halla  tan  cargiida  de  sales  nocivas  para  la 
salud,  que  el  único  empleo  que  puede  (1)  dársele,  es  el  de  la 
elaboración  de  salitre;  y 

3/»  Que  el  agua  de  los  pozos  labrados  en  la  mar  jen  occi- 
dental de  la  Pampa  del  Tamarugal,  aunque  no  tan  cargada 
de  sales  como  la  anterior,  pertenece  á  la  clase  de  aguas  cal- 
cáreo-magnesianas  inadecuadas  como  bebida  hijiénica  y 
saludable. 

Con  todo,  el  gasto  de  agua  en  este  ramo  de  la  industria, 
depende  de  estas  circunstancias: 

L^  La  ubicación  jeográfica  del  establecimiento,  la  forma 
y  dimensiones  de  la  cancha  donde  se  deposita  el  salitre; 

2.^  El  sistema  de  elaboración,  la  forma  de  los  cachuchos 
y  la  profundidad  de  las  bateas;  y 

'd,^  El  réjimen  administrativo  de  la  oficina. 


(1)  Se  ha  calculado  tanto  en  las  salitreras  de  Tarapacá  cotiio  en  las 
de  Atacama,  que  los  establecimientos  de  elaborar  salitre  deben  contar 
•con  una  provisión  mínima  de  10  galones  de  agua  natural  (del  tiempo) 
para  cada  quintal  de  salitre  que  (daboran.  p]ste  cálculo  comprende  no 
solamente  el  agua  que  se  destina  á  la  disolución  y  cocción  del  caliches 
sino  también  la  que  se  emplea  en  los  calderos  y  demás  procedimiento, 
«de  la  elaboración. 
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Sabido  es  que  la  evaporización  de  las  «aguas  madres»  deí 
salitre,  es  más  grande  en  los  establecimientos  situados  á  ma- 
yor altura  sobre  el  nivel  del  mar,  más  cercanos  á  la  cordi- 
llera, y  más  expuestos  á  la  acción  de  los  vientos  dominantes. 

La  evaporización  de  las  aguas  de  las  oficinas  situadas  en 
la  mar  jen  de  la  Pampa  del  Tamarugal  es,  por  consiguiente, 
mayor  que  las  de  las  aguas  de  Cocina,  Yungay  y  la  Ar jen- 
tina. 

El  agua  que  arroja  en  los  lipios  llega  hasta  el  kilómetro  15 
y  la  que  contiene  la  borra  alcíinza  hasta  el  kilómetro  60. 
Disminuir  esta  proporción  es  materia  de  un  buen  réjimen 
administrativo;  lo  mismo  que  evitar  los  derrames  de  las  cal- 
deras, bombas,  cañerías,  etc. 

Aceptando,  pues,  como  exacto  el  cálculo  que  precede,  re- 
ferente al  consumo  mínimum  de  agua  que  exije  la  elabora- 
ción de  salitre,  tendríamos  que  las  salitreras  de  Tarapacá 
han  gastado  desde  el  l.«  de  enei-o  hasta  el  30  de  noviembre 
del  presento  año  en  el  salitre  que  han  elaborado,  la  siguíente- 
cantidad  do  ;igu«n: 

Elaboración  Agiia 

Meses  de  salitre  consumida 

Quintales  Galones 

Enero 759,991  7.599,910 

Febrero .^45,910  8  451,910 

Slarzo 1.104,660  11.046,600 

Abríl 1.118,558  11.135,580 

Mayo 1.371,282  13.712,820 

Junio 1 .355,<  )04  13.550,040 

Juiio 1.552,123  15.521,230 

Agosto 1.684,252  16.842,520 

Septiembre 1.468,382  14.683,820 

Octubre 1.630,443  16.304,430 

Noviembre  .    ..  1.472,717  14.727,170 

14.357,603        143.576,030 
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4.0  Que  el  agua  de  los  pozos  del  centro  de  la  Pampa  del 
Tamarugal;  aunque  menos  mala  que  las  aguas  de  las  otras 
rejiones  ya  citadas,  dista  mucho  de  ser  agua  potable  por  la 
gran  proporción  de  sales  que  tiene  en  disolución. 

Terminaremos,  por  último,  con  la  siguiente  observación 
del  seftor  Raimondi: 

tLa  provincia  de  Tarapacá,  tan  excepcional  por  sus  pio- 
ductos  minerales,  que  podría  llamai*se  la  rejión  de  las  sales 
solubles,  si  no  es  muy  rica  en  verdaderos  manantiales  de 
aguas  minerales,  tiene  sus  terrenos  tan  impregnados  de  sales 
que  la  mayor  parte  de  los  pozos  que  se  excavan  en  su  terri- 
torio, suministran  aguas  que  raras  veces  pueden  conside- 
rarse como  verdaderamente  potables,  pues  por  la  fuerte  pro- 
porción de  sales  que  tienen  disueltas,  se  deberían  considerar 
como  aguas  minerales»  (1). 


Vi. —La  provisión  de  agua  potable  de  iqüique 

El  abastecimiento  de  agua  del  puerto  de  Iquique  se  ha  ve- 
rificado desde  época  inmemorial  hasta  la  presente  fecha,  de 
la  siguiente  manera: 

En  los  primitivos  tiempos,  como  lo  hemos  dicho  ya  en  el 
capítulo  que  precede,  los  changos  que  eran  los  pobladores  de 
Iquique,  traían  el  agua  del  río  Loa  en  odres  que  trasporta- 
ban en  balsas  de  cuero  de  lobo  marino. 

Durante  los  años  1538  á  1556,  época  en  que  los  españoles 
dieron  impulso  á  la  agricultura  de  los  valles  adyacentes  á 
Arica,  empleando  para  ello  el  guano  cuyas  propiedades  fer- 
cilizantes  les  habían  sido  reveladas  por  los  indios,  aumentó 
.a  población  de  Iquique  con  la  cantidad  de  indígenas  que  se 
dedicaban  á  la  extracción  de  aquel  abono  y  fué  necesario  ar- 


(l)  «Anales  de  (construcciones  Civiles  y  de  Minas  del  Perú». 
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bitrarse  un  nuevo  método  de  abastecimiento  de  agua.  Desde 
esa  época  comenzó  á  surtirse  Iquique  de  la  que  se  encuentra 
en  la  quebrada  de  Pisagua. 

El  descubrimiento  de  las  minas  de  Huantajaj-a  y  la  consi 
guíente  aglomeración  de  jente  en  ese  centro  minero  creó 
nuevas  necesidades  en  este  orden. 

Las  minas  de  Huantajaya  fueron  descubiertas  el  año  1556 
por  los  españoles  avecindados  en  el  puerto  de  Arica  que  ex . 
ploraban  la  costa  de  Tarapacá,  quienes  las  abandonaron  po. 
co  después,  no  comprendiendo  la  verdadera  importancia  de 
esas  vetas.  A  principios  del  siglo  XVII  las  descubrió  nueva- 
mente un  indio  de  Mamiña  llamado  Cacamate,  y  desde  esa 
época  comenzaron  á  sor  explotadas  en  grande  escala. 

La  explotación  de  estas  minas  y  la  necesidad  de  beneficiar 
los  i\bundantes  metales  que  de  ellas  se  extraían  indujo  á  los 
mineros  españoles  de  Huantajaya  á  establecer,  en  las  cerca- 
nías de  La  Tirana,  los  buitrones  ó  sea  patios  de  beneficio  cu- 
yos vestijios  todavía  se  ven  en  esos  lugares. 

El  ag-ua  que  se  encontró  en  los  pozos  labrados  para  el  ser- 
vicio de  esos  establecimientos  de  beneficiar  metales,  si  bien 
no  reunía  las  condiciones  de  una  buena  agua  potable,  por  lo 
menos  no  era  inferior  á  la  que  en  poca  cantidad  y  á  precio 
muy  subido  se  traía  de  Pisagua,  y  por  lo  tanto  se  adoptó  esa 
agua  para  el  consumo  de  los  centros  mineros  de  la  costa. 

Las  acémilas  y  demás  animales  de  carga  que  trasportaban 
los  metales  de  Huantajaya  á  los  buitrones  del  Tamarugal 
conducían  de  retorno,  el  agua  que  en  este  asiento  minero  y 
en  Iquique  se  necesitaba. 

Iquique  se  surtió,  pues,  de  agua  potable,  hasta  los  años 
1538  á  1556  del  rio  Loa. 

Desde  1538  y  1556  hasta  principios  del  siglo  XVII  recu- 
rrieron los  habitantes  de  esta  caleta,  por  el  agua  que  nece- 
sitaban, á  la  quebrada  de  Pisagua. 

Con  motivo  de  la  explotación  de  las  minas  de  Huantajaya 
se  recurrió  á  los  pozos  labrados  en  la  Pampa  del  Tamarugal 


pero  sin  abandonar  el  recurso  del  agua  de  Pisagua,  la  que  se 
continuó  trayendo  á  este  puerto  hasta  el  año  1850. 

Durante  los  años  1840  á  1850  hacían  el  tráfico  de  agua 
de  Pisagua  entre  otras  embarcaciones  menores  las  siguientes: 

«El  Cometa»  de  propiedad  de  don  Manuel  Flores  y  que 
tenia  capacidad  para  portear  9,000  galones  de  agua,  «El  Mo-- 
rin»  que  conducía  2,700  galones  y  «El  Brillante»  que  condu- 
cía 3,600  galones. 

Estas  dos  últimas  embarcaciones  eran  propiedad  de  don 
Mariano  Cabezas. 

Las  embarcaciones  que  hacían  el  tráfico  entre  Pabellón 
de  Pica  y  Arica,  conduciendo  guano  para  los  valles  de  Aza 
pa,  Lluta  y  Tacna,  traían  de  retorno  para  este  puerto,  agua 
de  Arica. 

El  año  1830  hacían  este  tráfico  las  siguientes  embar- 
caciones: 

La  Goleta  tToro» de  20  toneladas 

El  Pailebot  «Soberbio» de  20        » 

La  Goleta  «Dolores* de  50        > 

La  Goleta  «Mora» de  80        » 

El  año  1845  intentó  don  Alejandro  Ilivero  reemplazar  es- 
tas embarcaciones  con  Uíl  buqü^  cisterna  que  hizo  construir 
ad-hoc  para  traer  agua  de  Arica  y  que  tenía  una  capa(3idad 
para  portear  20,000  galones. 

Esta  embarcación  qué  se  llamaba  «El  Acuario»,  sólo  al- 
canzó á  hacer  tres  viajes.  Su  construcción  no  era  adecuada 
para  el  servicio  á  que  se  le  había  destinado. 


La  primera  máquina  de  condensar  agua  del  mar  que  ha 
funcionado  en  este  puerto,  fué  establecida  en  el  año  1840 
por  el  señor  don  Bernardo  Digoy.  Al  principio  esta  máqui* 
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na  sólo  producía  180  galones  de  agua  diarios.  Esta  produc- 
ción aumentó,  después  á  400  galones. 

La  máquina  del  señor  Digoy  se  hallaba  situada  donde  ac- 
tualmente se  encuentra  el  Molino  «Deva» . 

La  segunda  máquina  de  condensar  fué  establecida  el  año 

1844,  por  el  intelijente  y  siempre  recordado  industrial  don 
Manuel  Flores.  El  año  1849  estableció  el  mismo  señor  Flo- 
res, á  continuación  de  la  máquina  de  condensar,  un  molino 
á  vapor  para  moler  trigos.  Obtuvo  para  esto  privilejio  ex. 
elusivo  por  6  años,  por  decreto  de  14  de  octubre  de  1848. 

La  tercera  máquina  de  condensar  se  estableció  el  año 

1845.  Fué  su  propietario  el  respetable  caballero  don  Manuel 
Bal  tazar  de  la  Fuente,  quien  había  obtenido  por  decreto  de 
8  de  agosto  de  1842  privilejio  exclusivo  para  establecer,  en 
este  puerto,  una  máquina  de  vapor  para  moler  metales. 

La  cuarta  máquina  la  estableció  en  el  año  1848  don  Gui- 
llermo Liona,  en  el  lugar  que  actualmente  ocupa  la  máquina 
del  señor  Tapia. 

En  lósanos  trascurridos  desde  1840  hasta  1868  han  fun- 
cionado en  Iquique,  según  el  siguiente  orden  de  precedencia, 
estas  máquinas  de  condensar: 

1.*  Máquina  de  don  Bernardo  Digoy. 


2.*          1 

>                    » 

Manuel  Flores. 

3.* 

►                     » 

Manuel  B.  de  la  Fuente. 

4.* 

>                    » 

Guillermo  Liona. 

5.»          1 

>                     » 

Jorje  Smith. 

6.» 

>                    » 

Pedro  Bargman. 

7* 

►                     » 

Enrique  Dünschede. 

Todas  estas  máquinas  no  funcionaron  simultáneamente. 

El  terremoto  y  la  salida  del  mar  del  dia  13  de  agosto  de 
1868  destruyó  totalmente  la  máquina  perteneciente  á  la 
Compañía  de  Salitres  de  Tarapacá  —(firma  que  había  reem- 
plazado á  la  de  Smith)  é  inutilizó  la  de  Liona  (que  pertene- 


necia  ya  á  don  Manuel  de  S.  Duarte)  y  las  do  Bargman  y 
Dünschede. 

En  el  período  trascurrido  desde  el  13  de  agosto  de  1868 
hasta  el  9  de  mayo  de  1877,  fecha  en  que  tuvo  lugar  una 
nueva  y  terrible  invasión  del  nmr,  funcionaron  en  parte  su- 
cesivamente y  en  parte  simultáneamente,  las  siguientes  má- 
quinas: 

1.*  Máquina  del  Morro  perteneciente  ahora  al  sef)or  Tapia. 

2.»  Máquina  de  Dünschede. 

3.»  »        de  la  Compañía  de  Salitres  de  Tarapacá. 

4.A  »         de  Keating  y  Crosier. 

5.^  »        de  La  Empresa  del  Ferrocarril. 

6.»  »         de  don  Manuel  María  Pérez. 

7.a  >         de  don  Agustín  Orriols. 

8.«  •       »        de  Herrera  Hermanos 

9.a  »        del  Establecimiento  Barrenechea. 

10.*        »        de  Serdio  Hermanos . 

11.a        »         del  Establecimiento  del  señor  Watson. 

12.a         t         de  la  Fundición  de  Tarapacá. 

Hay  que  advertir  que  los  establecimientos  de  Herrera, 
Watson,  Serdio,  Barrenechea  y  la  Fundición  de  Tarapíicá  con- 
densaban agua  como  negocio  enteramente  necesario  a  su  gi* 
ro  principal. 

El  año  1877  existía  también,  en  la  bahía  de  Iquique,  un 
pontón  denominado  «Bella  Margarita»,  donde  se  condensaba 
agua  para  el  abastecimiento  de  los  buques  surtos  en  este 
puerto. 

He  aquí  una  razón  de  la  facultad  productiva  mensual  de 
los  establecimientos  de  condensar  agua  existentes  en  el  año 
1877  y  que  funcionaban  antes  del  9  de  mayo  de  dicho  año. 
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NOMBRE  DEL   ESTABLECIMIENTO 


Guiones 


Empresa  do  Ferrocarril 600,000 

Compañía  de  Salitres  de  Tarapacá. . .  250,000 

Molino  de  Serdio  Hermanos 150,000 

Máquina  de  Morro 450,000 

»        de  don  Manuel  M.  Pérez. . . .  H50,00(^ 

»        de  don  Agustín  Orriols 150,000 

»        de  Herrera  Hermanos 100,000 

Fundición  de  Tarapacá 100,000 

Pontón  «Bella  Margarita»   100,000 


Total  de  la  producción  mensual.     2.250,(KX) 

Excluyendo  la  producción  de  la  máquina  de  la  Empresa 
del  Ferrocarril  y  las  del  Pontón  «Bella  Margarita»,  que  es- 
taban destinadas  al  servicio  de  las  locomotoras  y  al  consu- 
mo de  todos  los  buques  do  la  bahía,  respectivamente,  puede 
estimarse  que  la  provisión  de  agua  de  la  ciudad  de  Iquique 
era  en  1877,  por  término  medio,  de  50,00(J  galones  diarios. 

La  producción  de  esta  máquina  de  1871  á  1873  fué  el  si- 
guiente: 

Años  Galones 


1871 1.800,000 

1872 2.200,000 

1873 3.000,000 

Ya  hemos  visto  que  Iquique  contaba  en  1876  con  una  po- 
blación de  9,31o  habitantes. 
El  agua  de  Arica  que  desde  1874  se  expendía  en  este  puer- 
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to,  no  se  lo  oraplciiba  ni  en  la  bebida  ni  on  las  preparaciones 
culinarias. 

El  terremoto  y  la  salida  del  mar  de  9  de  mayo  de  1877 
causó  grandes  averías  on  todos  los  establecimientos,  destru- 
yendo completamente  alí::unos  de  ellos. 


El  agua  de  Pozo  do  Almonte,  aunque  desprovista  do  todas 
las  condiciones  do  agua  potable,  ha  desempeñado  un  rol  im- 
portante durante  la  guerra  1879-1883  con  referencia  alaba?- 
tociraiento  de  agua  del  puerto  do  Iquique. 

Notificado  el  bloqueo  do  este  puerto  por  el  Almirante  do 
la  Escuadra  chilena  á  las  autoridades  de  esta  localidad,  una 
de  las  primeras  medidas  do  la  hostilidad  y  sin  duda  la  más 
eficaz  que  dictó  el  jefe  de  la  Escuadra  bloquíiadbra  fue  la 
siguiente: 

1.*^  Impedir  que  tuvieran  acceso  á  la  bahía  los  vapores 
que  conducen  el  agua  de  Arica;  y 

2.^  Ordenar  la  suspensión  do  la  condensación  de  agua  en 
las  máquinas  establecidas  en  este  puerto,  so  pona  de  destruir 
á  bala  dichos  estíiblecimientos. 

La  situación  era  crítica.  Iquique,  á  posar  de  que  con  moti- 
vo de  los  aprestos  bélicos  había  emigrado  mucha  jente,  con- 
taba, sin  embargo,  en  el  mes  de  abril  coa  una  población  ci- 
vil y  militar  no  menor  de  9,000  almas.  Era  urgente  proveer 
ú  las  necesidades  de  esta  aglomeración  do  personas. 

El  que  estas  lineas  escribo,  on  el  carácter  de  Inspector  do 
Aguas  del  Consejo  Provincial  de  Iquique,  en  vista  de  esta 
emerjencia,  solicitó  del  Gobierno  do  Lima,  por  conducto  del 
Prefecto  del  Departamento,  Coronel  Dávila,  autorización 
para  tomar  posesión  do  la  caü'^ría  portoneciento  á  la  Com- 
pailia  Salitrera  Barrenocha,  á  fin  do  traer,  pir  osa  caficría, 
de  los  pozos  del  interior,  el  aa::ia  quo  fuos?  noeosaria  para 
el  consumo  diario  do  esta  ciudad. 
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La  expresada  cañería,  como  se  sabe,  servía  en  aquella 
época  para  traer  desde  la  oficina  «Unión»  hasta  Iquique  el 
salitre  en  disolución. 

La  lonjitud  de  la  cañer  ía  es  de  20  millas. 

Descargada  la  cañería  de  la  disolución  de  salitre  que  con" 
tenía  y  lavadas  sus  paredes  interiores  con  el  agua  del  pozo 
de  la  «Unión»  durante  cuatro  ó  cinco  días,  por  medio  de  las 
bombas  de  gran  presión  que  existen  en  esa  oficina,  quedó 
espedita  para  el  importante  servicio  á  que  se  le  destinó. 

La  Empresa  del  Ferrocarril  estableció  trenes  especiales 
que  hacían  el  tráfico  de  ^agua  entre  Pozo  de  Almonte  y  la 
estación  de  las  Carpas  que  es  donde  se  vaciaba  el  agua  en 
la  cañería  de  la  Empresa  Barrenechea  para  conducirla  á 
Iquique. 

La  estación  de  las  Carpas  está  situada  en  la  milla  19  del 
ferrocarril  que  va  de  este  puerto  á  La  Noria  y  á  una  eleva- 
ción de  3,100  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

Durante  los  meses  de  junio  y  julio  de  1879  se  prolongó  la 
cañería  Barrenechea,  desde  la  milla  21.25  del  ferrocarril 
que  es  el  punto  de  su  intersección  con  la  línea  férrea,  hasta 
la  Estación  Central  que  se  halla  en  la  milla  29.  Este  trabajo 
se  llevó  á  cabo  con  el  objeto  de  economizar  tiempo  y  más 
que  esto,  combustible,  pues  de  esta  manera  las  locomotoras, 
en  vez  de  recorrer  desde  Pozo  de  Almonte  hasta  las  Carpas 
que  es  un  trayecto  de  24  millas  64  de  gradientes,  reducían 
su  tráfico  á  14  millas  65  (1). 

El  día  9  de  abril  de  1879,  fecha  en  que  paralizaron  las 
máquinas  de  condensar,  la  provisión  de  agua  de  este  puerto 
era  la  siguiente: 


(1)  Los  documentos  oficiales  relativos  á  la  provisión  de  agua  de 
Iquique  durante  el  bloqueo,  están  publicadas  en  el  tomo  I  de  la  «Gue- 
rra del  Pacífico»  de  don  P.  Ahumada  Moreno. 
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Empresa  del  Ferrocarril 25,000  galonea 

»      de  Agua  de  Arica 135,000  » 

»      Barrenechea   150,000  » 

Máquina  del  Morro 16,000  » 

»       del  Molino 12,300  » 

Empresa  de  Amalgamación 9,600  » 


Total 347,900  galones 

El  día  21  de  abril  esta  provisión  había  disminuido  en 
253,000  galones. 
Las  existencias  eran  éstas: 

Empresa  del  Ferrocarril 15,<X)0  galones 

»       de  Agua  de  Arica 60,000      » 

»      Barrenechea 4,500      » 

Máquina  del  Morro 7,000      » 

»       del  Molino 6,000      » 

Empresa  de  Amalgam^ición 2,400      » 

Total 94,900  galones 

Felizmente  para  la  ciudad,  la  cañería  se  hallaba  perfecta- 
mente limpia  desde  el  día  14  y  el  servicio  había  principiado 
el  día  20. 

El  que  estas  líneas  escribe  propuso  respecto  del  servicio 
de  agua  las  siguientes  providencias  que  fueron  aprobadas 
con  fecha  25  de  abril  por  la  Alcaldía  Municipal. 

«1.»  El  Consejo  Provincial  surtirá  de  agua  gratis  á  la  jen- 
te  menesterosa  que  acuda  por  ella  al  Establecimiento  Barre- 
nechea, pero  sólo  en  la  cantidad  de  un  balde  por  persona. 

2.*  Los  carretoneros  aguadores  sólo  abonarán  un  centavo 
por  galón,  contrayendo  el  compromiso  de  expenderla  al  pú- 
blico, en  las  calles  á  razón  de  diez  baldes  poi*  cuatro  reales. 

3.«  El  aguador  que  infrinjiendo  la  disposición  anterior 
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expenda  por  la  cantidad  indicada  menor  número  de  baldes, 
sufrirá  por  la  primera  vez  un  arresto  de  24  horas,  y  si  rein- 
cidiese se  le  prohibirá  vender  agua. 

4.a  La  personas  que  acudan  al  Establecimiento  Barrene 
chea  en  demanda  de  agua,  observarán  la  mayor  moderación 
y  la  recibirán  en  el  orden  que  determine  el  Ájente  Munici- 
pal encargado  de  distribuirla. 

5.a  El  ganado  tomará  agua  á  razón  de  diez  centavos  por 
cabeza. 

6.a  La  distribución  de  agua  comenzará  diariamente  á  las 
seis  de  la  mañana,  y  terminará  á  las  seis  de  la  tarde,  con 
excepción  de  once  á  doce  del  día,  en  que  no  se  distribuirá 
agua  á  nadie. 

7.a  Las  poblaciones  de  Huantajaya  y  Santa  Rosa  se  surti- 
rán de  agua,  gratis,  del  estanque  del  Hospicio.  Porcada  mu- 
la  de  silla  o  de  carga  se  abonará  allí  un  real. 

El  Ájente  Municipal  estacionado  en  el  Hospicio  cuidará, 
mientras  se  fija  la  tarifa  respectiva,  de  que  los  aguadores 
que  toman  allí  el  agua  para  expenderla  en  los  pueblos  arri- 
ba mencionados  la  vendan  á  precios  equitativos. 

8.a  Queda  estrictamente  prohibido  desenterrar  la  cañería, 
abrir  las  llaves  de  desagües  ó  de  cualquiera  manera  inje- 
rirse en  lo  que  á  ella  se  relaciona,  bajo  la  pena  de  detención 
personal  y  sometimiento  á  juicio.» 

Durante  el  primer  trimestre  la  cañería  Barrenechea  sur- 
tió á  Iquique  c«n  la  siguiente  cantidad  de  agua  de  Pozo  de 
Almonte: 


1879    20  á  30  de  abril 117,834  galones 

Mayo 454,092       » 

Junio 528,816       » 

Hasta  el-22  de  julio 342,570       » 


Total : 1.443,312  galones 
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Para  proveer  con  agua  los  cuerpos  del  Ejército  acampa- 
dos en  el  Alto  de  Molle,  se  tendió  un  ramal  de  cañería  desde 
la  Pampa  del  Carmen,  hasta  la  Estación  del  Alto  de  Molle. 

He  aquí  un  estado  que  demuestra  la  proporción  en  que 
consumían  el  agua,  en  Iquique  la  población  civil  y  la  mi- 
litar. 

Tomamos  un  período  de  diez  dííxs;  los  comprendidos  entre 
el  11  y  el  22  de  julio. 


POBLACIÓN 

POBLACIÓN 

TOTAL 

días 

CIVIL 

MILITAR 

Galones 

fíalo  nes 

Galones 

11 

7,660 

3,339 

10,999 

12 

8,961 

271 

9,232 

13 

8,359  ■ 

2,081 

10,440 

14 

5,259 

1,898 

7,157 

15 

9,116 

2,404 

11,520 

16 

5,036 

2,430 

7,466 

17 

11,631 

2,808 

14,439 

18 

10,658 

3,501 

14,159 

19 

10,974 

2,695 

13,669 

20 

75,38 

2,565 

10,103     ■ 

21 

73,08 

3,132 

10,440 

23 

46,98 

2,698 

7,396 

97,198 

29,822 

127,020 

, — 

El  25  de  junio  do  1873  se  organizó  en  el  Callao  bajo  la  de- 
nominación de  Tarapacá  y  Water  Company  una  sociedad 
anónima  con  un  capital  nominal  do  500,000  soles,  dividido 
en  cien  accionos  de  5,000  solos  cada  una,  con  el  objeto  de 
proveer  con  agua  potable  los  puertos  de  Pisagua,  Iquique, 
Mejillones  y  cualesquiera  otros  do  la  costa  occidental  de 
Sud-Amórica. 
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Esta  sociedad  es  la  conocida  desde  años  atrás  con  el  nom- 
bre de  Empresa  de  Agua  de  Arica, 

La  indicada  Empresa  comenzó  el  negocio  de  agua,  toman- 
do al  efecto  en  arrendamiento  el  vapor  «Iquique»  de  350  to- 
neladas, perteneciente  á  la  Pacific  Steam  Navigation  Com- 
pany.  Con  posterioridad  empleó  en  esto  tráfico  el  vaporcíto 
«Princess  Louise»,  la  goleta  «San  Carlos»  y  los  vaporeas 
«María  Luisa»  y  «Grimanesa.» 

Esta  Empresa  extrae  el  agua  de  pozos  que  posee  á  orillas 
del  mar  en  el  puerto  de  Arica  y  la  expende  en  lo»  puertos 
de  Pisagua  é  Iquique.  Eu  la  actualidad  la  Empresa  de  Agua 
de  Arica  es  propiedad  exclusiva  de  don  Juan  T.  North. 

En  el  día-hacen  el  tnifico  de  agua  las  siguientes  embar- 
caciones: 

La  goleta  «San  Carlos»  que  portea  galones.. . .     200,000 
El  vapor  «Juanita»  »         »  »       ....     175,(XX) 

El  vapor  «María  Luisa»    »         »  »      ....     105,000 

El  íigua  que  ha  importado  esta  Empresa  desde  su  organi- 
zación hasta  la  fecha,  en  los  puertos  de  esta  pro  sánela,  ha 
sido  consumida  casi  exclusivamente  por  los  ferrocai'riles  de 
Iquique  y  Pisagua. 

Envueltos  como  se  hallaban  los  propietarios  de  los  men- 
cionados ferrocarriles  en  largos  y  enojosísimos  litijios  para 
recuperar  la  administración  de  sus  líneas  férreas,  de  que  ha. 
bian  sido  privados  desde  el  año  1874,  por  una  parte,  y  por 
la  otra,  esperanzados  con  la  idea  de  que  se  llevarían  á  pron- 
to y  feliz  término  el  proyecto  de  dotar  á  Iquique  con  el  agua 
de  las  vertientes  de  Pica,  no  se  decidieron  á  establecer  por 
su  propia  cuenta  el  servicio  de  agua  de  Arica,  y  se  resigna- 
ron, con  detrimento  de  los  intereses  permanentes  de  los  fe- 
rrocarriles, á  ser  tributarios  de  la  Empresa  de  Agua  de  Ari- 
ca, la  cual,  á  no  haber  mediado  en  su  favor  estas  circuns- 
tancias, no  habría  podido  sostenerse,  y  hace  ailos  habría  ce- 


sado  en  su  jiro  por  falta  de  mercado  consumidor  para  el 
agua  que  importa. 

Los  habitantes  de  Iquique  y  Pisagua  han  tenido  siempre 
una  natural  é  invencible  aversión  por  el  agua  de  Arica. 

El  agua  que  traen  de  Arica  los  vapores  aguadores  no  reú- 
ne ninguna  de  las  condiciones  de  una  buena  agua  potable. 

Toda  agua  que  contenga  más  do  O  gramos,  2  de  sulfato  de 
cal  por  litro,  como  se  sabe,  es  nociva  para  la  salud. 

El  agua  de  Arica,  especialmente  la  que  se  extrae  de  la  par- 
te baja  de  la  ciudad,  contiene  una  proporción  que  fluctúa  en- 
tre 3  y  4V3  decigramos  de  sulfato  de  cal. 

Las  aguas  potables  rara  vez  contienen  más  de  3  decigra- 
mos de  materias  por  litro  (1). 

f  Una  agua  potable  de  buena  calidad,  dice  M.  Dumas,  no 
debe  dejar  á  la  evaporlzación  sino  ua  residuo  apenas  supe- 
rior á  4  decigramos  por  litro. 

f  Este  residuo  debe  consistir  principalmente  en  carbonato 
de  cal  y  cloruro  de  sodio,  y  no  debe  contener  sino  lijeras  tra- 
zas de  fierro  y  poco  ó  ningún  sulfato  de  cal  y  de  magnesia. 

fLa  presencia  del  sulfato  de  cal  en  el  agua  potable,  dice 
Troost,  es  por  el  contrario  nociva  cuando  tiene  O  gr.  2  por 
litro. 

«De  todos  modos  un  agua  potable  no  deberá  dejar  un  re- 
siduo superior  á  O  gr.  6  por  litro,  pues  pasado  este  límite  es 
pesada  é  indij esta,  llsLxnkndosela  comúnmente  agua  cruda.» 

El  agua  de  Arica  deja  un  residuo  que  varía  entre  l^U  cle- 
cígramos  y  T'^/g  decigramos  por  litro,  y  de  este  residuo,  co- 
mo se  ha  dicho  ya,  3  á  iVs  decigramos  son  de  sulfato  de  cal. 

El  agua  de  Arica  no  disuelve  el  jabón  ni  cuece  bien  las 
legumbres. 

Por  lo  demás  he  aquí  un  análisis  de  la  expresada  agua 
verificado  por  el  señor  Raimondi. 

El  agua  á  que  se  contrae  este  análisis  es  la  misma  que  se 


(1)  Regnault  «Chimié»  tomo,  I,  pág.  125. 


encuentra  en  los  pozos  de  la  estación  del  ferrocarril  de  Ari- 
ca y  sus  cercanías. 
Un  litro  de  agua  contiene: 

(iranios         IVunrbonatos 

Carbonato  de  cal 0.0850  =  0.1220 

»  de   magnesia 0.0037  =  0.0057 

Oxido  de  fierro 0.0020  =  0.0040 

Sulfato  de  cal 0.4352 

»        de  magnesia 0.0420 

Cloruro  de  magnesio 0.0427 

de  sodio 0.13  40 

Sílice 0.0180 

Alúmina 0.0045 

Acido  fosfórico Trazas 

0.7661 

Esta  agua,  como  se  ve,  contiene  una  elevada  cantidad  de 
sulfato  de  cal. 

Toda  el  agua  do  Arica  y  muy  particularmente  la  que  se 
extrae  de  los  pozos  labrados  en  los  lugares  denominados  ¡a 
calle  de  la  Zanja  y  las  Chimbas  contiene  una  fuerte  propor- 
ción de  materia  orgánica  (1). 

El  agua  que  se  encuentra  en  los  pozos  de  la  parto  alta  de 
la  ciudad  es  superior  en  calidad  á  la  que  se  extrae  do  los 
pozos  de  las  Chimbas,  poro  con  todo,  siempre  contiene  m/is 
de  2  decigramos  de  sulfato  de  cal  por  litro. 

Un  análisis,  de  agua  de  Arica  sacada  de  los  estanques  en 
que  la  deposita,  en  este  puerto,  la  Empresa  del  ferrocarril 
ha  dado  el  siguiente  resultado: 


(1)  En  toda  la  campiña  do  Arica  se  oncuontra  a.i^ua  á  poca  pro- 
fundidad, Y  sucede  ;í  vece-*  que  alprunos  terrenos  bajos  se  inundan, 
dando  lup^ar  á  pantanos  que  son  orijen  de  las  fiebres  intermitentes  que 
grasan  en  aquella  ciudad  j  sus  cercanías. — Raimondi. 
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UN  LITRO  DK  AGUA 

grumos 

Cloruro  de  sodio 0.195 

Sulfato  de  cal 0.393 

»      de  soda 0.043 

Sílice 0.030 

Carbonato  de  cal 0.110 

»  de  magnesia 0.008 

0.77G 

Don  Jorjc  H.  Nujent,  antiguo  vecino  de  Arica,  y  uno  de 
los  promotores  de  la  Empresa  que  tenía  poi*  objeto  proveer 
a  Iquique  y  Pisagua  con  el  agua  de  aquel  puerto,  había  obte- 
nido de  la  ^lunicipalídad  de  esa  localidad,  como  base  para 
organizar  la  sociedad  Tarapacá  Water  Company,  una  (con- 
cesión para  exportar  el  agua  de  propiedad  municipal  que 
fuere  necesaria  para  llenar  el  objeto  arriba  expresado. 

El  convenio  de  arrendamiento  de  las  aguas  municipales 
lleva  fecha  24  de  mayo  de  1873,  y  duró  cinco  anos. 

El  canon  de  arrendamiento  era  de  4,000  soles  al  año. 

El  Consejo  Provincial  de  Arica  renovó  en  otros  términos 
este  mismo  convenio  el  año  1878. 

El  año  1883,  pocos  días  antes  de  que  expirase  el  segundo 
contrato,  obtuvo  don  Juan  T.  Xorth,  sucesor  de  la  Tarapacá 
Water  Company,  de  la  autoridad  política  y  militar  de  Tac- 
na, un  nuevo  permiso  para  extraer  el  agua  potable  de  Ari- 
ca, bajo  las  condiciones  y  por  el  término  que  aparecen  de 
los  siguientes  documentos: 
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Tacna^  julio  18  de  188S. 

« 

Número  035. 

Con  fecha  de  hoy  he  decretado  lo  que  sigue: 

«Número  242. — Vista  la  solicitud  que  precede,  los  docu- 
mentos que  ad  effectum  videudi  se  acompañan  y  lo  infor- 
mado por  el  Gobernador  Civil  de  Arica,  decreto:  concédese 
por  cinco  años  á  contar  desde  el  I.»  de  agosto  próximo,  á 
don  Juan  T.  North  autorización  para  extraer  y  explotar  el 
agua  de  los  pozos  que  posee  en  el  puerto  de  Arica,  y  para 
hacer  uso  de  las  cañerías,  maquinarias  y  muelle  de  su  pro 
piedad  destinados  al  mismo  objeto,  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: 

\^  El  concesionario  pagará  un  derecho  anual  de  $  4,000 
en  billetes  fiscales  de  Chile; 

2.»  Estos  pago3  se  harán  por  anualidades  anticipadas; 

3.a  Don  Juan  T.  Morth,  rendirá  fianza  por  el  valor  de  los 
derechos  que  hubiere  de  pagar  en  los  cinco  años,  la  que 
será  calificada  por  el  Gobernador  respectivo: 

4.*  El  mismo  señor  North  abonará  el  interés  penal  del 
2%  mensual  por  la  demora  en  el  pago  de  los  derechos  indi- 
cados, con  más  los  daños  y  perjuicios  á  que  hubiere  luga)-; 

El  concesionario  como  el  fiador  aceptados  constituirán  su 
domicilio  en  Arica,  para  los  efectos  de  sus  respectivas  obli- 
gaciones; 

G.íi  Se  exime  á  don  .íuan  T.  North,  del  pago  de  toda  con- 
tribución local  durante  el  tiempo  de  la  presente  autoriza- 
ción; 

7.*  Esta  concesión  no  excluye  el  derecho  de  cualquiera 
otro  que  se  presente  deseando  gozar  de  igual  autorización;  y 

S.íi  Esta  concesión  deberá  reducirse  á  escritura  pública 
de  la  cual  se  sacarán  dos  copias  autorizadas  quedando  una 
de  ellas  en  el  archivo  de  la  gobernación  de  Arica  y  la  otra 
en  poder  del  concesionario. 

Manuel  J.  Soffia.» 
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El  señor  don  Santago  Kirkwood  apoderado  de  don  Juan 
T.  Nonh  aceptó  la  precedente  autorización  en  los  siguientes 
términos: 

«Señor  Jefe  Politice  y  Comandante  Jeneral  de  Armas: 

Santiago  Kirkwood  por  don  Juan  T.  North  á  US.  digo: 
que  se  ha  puesto  en  mi  conocimiento  el  decreto  de  fecha 
18  del  presente  raes,  por  cual  se  concede  á  mi  represen tíido, 
por  un  nuevo  término  de  cinco  años  que  empezará  á  con- 
tarse desde  el  día  1.^  del  próximo  mes  de  agosto,  autoriza- 
ción para  extraer  y  exportar  el  agua  de  los  pozos  de  su  pro- 
piedad que  posee  en  Arica  y  para  hacer  libre  uso  de  las  ca- 
ñerías, maquinarias  y  muelle  también  de  su  propiedad  des- 
tinados á  dicho  objeto,  bajo  las  condiciones  que  se  enume- 
ran en  el  referido  decreto.  Tengo  instrucciones  para  acep- 
tar las  indicadas  condiciones  con  las  siguientes  modifica- 
ciones: 

€l.<>  En  la  cláusula  tercera  se  establece  que  el  señor 
North  deberá  rendir  fianza  por  el  valor  de  los  derechos  que 
hubiere  de  pagar  en  los  cinco  años.  Esta  obligación  carece 
de  objeto,  desde  que  según  la  cláusula  segunda  los  pagos 
deben  hacerse  por  anualidades  anticipadas.  Solicito,  pues, 
que  se  exima  al  señor  North  de  la  obligación  de  rendir 
fianza. 

«2.0  Del  contenido  del  decreto  parece  desprenderse  que 
según  él,  el  señor  North  contraerá  la  obligación  de  pagar 
las  anualidades  fijadas  en  la  cláusula  primera  durante  los 
cinco  años,  sea  que  exporte  ó  nó  el  agua  de  sus  pozos.  Como 
esta  obligación  no  tendría  fundamento,  desde  que  el  pago 
fijado  es  la  retribución  de  un  servicio  que  se  supone  pres- 
tará la  autoridad  local  al  señor  North,  permitiéndole  el  li- 
bre uso  de  su  propiedad,  es  menester  que  se  exprese  en  el 
contrato  que  el  señor  North  no  estará  obligado  á  dicho  pago 
si  en  cualquier  tiempo  suspendiese  el  ejercicio  de  su  empre- 
sa, pero  sin  que  tenga  derecho  á  reclamar  las  anualidades 
ya  pagadas. 
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«3.0  Durante  la  vijencia  del  contrato  próximo  á  expirar 
los  actos  de  la  guerra,  impidieron  á  la  empresa  del  señor 
North  hacer  uso  de  la  propiedad.  Este  hecho  alegado  ante  el 
Gobernador  de  Arica  don  Darío  Zañartu,  fué  considerado 
como  excusa  suficiente  para  que  se  entendiera  suspendido 
el  contrato  por  el  tiempo  del  impedimento  y  en  seguida  ha 
sido  de  opinión  contraria  el  actual  Gobernador  señor  Pinto. 
Para  evitar  nuevas  dificultades  á  este  respecto,  es  menester 
que  se  exprese  en  el  nuevo  contrato,  que  se  entenderá  sus- 
pendido durante  la  vijencia  de  una  fuerza  mayor  ó  caso  for- 
tuito que  impidan  de  un  modo  absoluto  la  exportación  del 
agua  por  el  puerto  de  Arica  ó  su  desembarque  en  los  puer- 
tos de  la  costa  de  Tarapacá  para  los  cuales  es  destinada 
dicha  exportación. 

«4.0  En  la  cláusula  7.»  se  dice  que  la  concesión  hecha  al 
señor  North  no  excluye  el  derecho  do  cualquier  otro  que  se 
presente  deseando  gozar  igual  autorización.  Esta  cláusula 
seria  inaceptable,  si  ella  no  tuviera  la  intelijencia  de  que 
nadie  podrá  obtmer  condiciones  mas  favorables  que  las  im- 
puestas al  señor  North  y  que  la  autoridad  de  Arica  quede 
obligada  á  no  estimular  el  establecimiento  de  una  nueva  em 
presa,  ya  sea  facilitándole  terrenos  propios  de  la  ciudad  ó 
ya  otorgándole  otras  facilidades. 

«Con  Jas  salvedades  anteriormente  expresadas  acepto  en 
todas  sus  partes  el  decreto  de  mi  referencia,  etc.,  etc. 

Santiago  Kirkwood.» 
En  la  precedente  solicitud  recayó  la  siguiente  resolución: 

Tacna,  julio  26  de  1883. 

fVista  la  solicitud  que  precede,  declárase:  que  deben  for- 
mar parte  de  la  concesión  á  don  Juan  Tomás  North  por  de- 
creto de  esta  Jefatura  de  18  del  presente,  las  declaraciones 


solicitadíis  en  líi  petición  qUe  antecede.  Esta  declaración  se 
insertará  en  la  escritura  que  se  otorgue  en  virtud  del  expré 
sado  decreto  de  18  del  que  cursa.  Atióteíie  y  comuniqúese. 

SOFFIA. 

Ifddoro  Becerra^ 

Secretarío.ii 

En  virtud  del  permiso  á  que  se  contraen  los  dos  decretos 
que  hemos  trascrito,  extrae  actualmente  eí  señor  North  de 
los  terrenos  municipales  do  Arica  toda  el  agua  que  importa 
en  sus  vapores  á  Písagua  é  Iquique. 

Este  permiso,  como  se  vé,  terminará  el  l.^  de  agosto 
de  1888. 

Él  Consejo  Provincial  de  Arica,  pocos  días  antes  de  la 
declaración  de  la  guerra  de  1879,  se  preocupaba,  según 
entendemos,  de  sistemar  la  recaudación  del  derecho  de 
aguada. 

Se  creía  que  el  sistema  adoptado  de  conceder  permisos 
parciales,  además  de  que  era  una  infracción  de  la  ley  muni- 
cipal, no  tenía  razón  de  ser  y  perjudicaba  los  intereses  pro- 
comunales. 

Lo  correcto  era  establecer  un  impuesto  de  carácter  jene- 
ral  que  gravase  uniíormemente  todaá  las  empresas  que  ex- 
portasen agua  de  Arica.  Se  pensó,  si  mal  no  recordamos^ 
en  un  impuesto  de  eíctracción  de  50  centavos  por  cada 
tonelada,  á  fin  de  aumentar  con  su  rendimiento,  las  exiguas 
rentas  del  Consejo  de  esa  Provincia. 

Según  parece  la  Municipalidad  que  funciona  actualmente 
en  ese  puerto  nada  ha  hecho  sobre  este  asunto,  y  se  limita 
á  cobrar  á  Mr.  North,  conforme  al  permiso  que  hemos  tras- 
crito, $  4,000  anuales  como  canon  de  arrendamiento  del 
agua  municipal  que  extrae  y  por  ocupar  la  vía  pública  con 
las  cañerías  que  conducen  el  agua  hasta  el  muelle  de  em- 
barque. 

INFORMES  27 
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El  principal  consumidor  dol  agua  de  Arica  á  esta  provin- 
cia desde  el  año  1874,  basta  la  fecha,  es  la  Empresa  de  los 
FeíTocarriles  de  Iquique  y  Pisagua. 

La  máquina  de  condensar  agua  del  mar,  que  existe  en  la 
estación  del  ferrocarril  de  este  puerto,  á  pesar  de  su  gran 
poder  productor  no  satisfacía  las  necesidades  del  tráfico. 

Lo  acertado  habría  sido  para  la  Empresa  de  los  Ferrocarri- 
les, adquirir,  por  cuenta  propia,  uno  ó  dos  vapores  cisternas, 
pero  ya  hemos  indicado,  aunque  lijeramente,  las  causas  que 
impidieron  á  dicha  Empresa  adoptar  esta  providencia. 

Retardándose  de  una  manera  indefinida  la  realización  de 
la  obra  que  se  habia  proyectado  para  proveer  á  Iquique  con 
el  agua  de  las  vertientes  de  Pica  y  careciendo  la  Compañía 
de  los  Ferrocarriles  Salitreros  en  1881  á  consecuencia  de  los 
quebrantos  sufridos  durante  la  guerra,  de  los  fondos  que  la 
ejecución  de  aquella  obra  requería,  y  en  la  necesidad  de  ase- 
gurar una  provisión  de  agua  permanente  para  atender  las 
exijencias  del  tráfico,  se  vio  obligada  á  suscríbir  el  12  de 
junio  de  1882,  con  la  Empresa  de  Agua  de  Arica  un  contrato 
por  el  término  de  dos  años,  cuyas  principales  cláusulas  son 
las  siguientes: 

1.*  Don  Juan  T.  North  se  obliga  á  suministrar  á  dicha 
Compañía  toda  el  agua  que  necesite  para  el  servicio  de  los  fe- 
rrocarriles que  tiene  en  la  provincia  de  Tarapacá.  I^a  entrega 
del  agua  se  hará  en  los  puertos  de  Iquique,  Pisagua  y  Pati- 
Uos;  la  Compañía  señalará  la  proporción  y  el  puerto  en  que 
la  necesite. 

2.^  La  Compañía  sólo  está  obligada  á  tomar  mensualmente 
del  señor  North  800,000  galones  de  agua,  excepto  en  el  caso 
en  que  una  diminución  del  tráfico  probase  ser  imposible 
para  ella  el  consumo  de  la  expresada  cantidad. 

Queda  entendido  que  la  Compañía  podrá  condensar  en 
todo  tiempo  el  agua  necesaria  para  el  aseo  y  buena  conser- 
vación de  sus  locomotoras,  en  la  misma  proporción  que  lo  ha 
hecho  en  los  últimos  doce  meses.  El  señor  North  tiene  por 


8u  parte,  la  obligación  de  suministrar  á  la  Compañía  toda  el 
agua  que  esta  necesite  y  en  la  proporción  que  el  tráfico  de- 
mande, aunque  exceda  de  los  800,0CX)  galones  mensuales  y 
cualquiera  que  sea  la  cantidad. 

3.*  El  precio  convenido  es  el  de  1 V»  centavo  moneda  co- 
rriente de  Chile  por  galón  de  agua  entregada  en  cualquiera 
de  los  tres  puertos  indicados  y  por  una  cantidad  que  no 
exceda  de  1.000,000  de  galones,  pero  en  el  caso  que  la  Com- 
pañía tomase  sobre  esa  cantidad,  sea  en  Iquique  ó  Pisagua, 
el  precio  será  de  1  ^U  centavos  por  galón  sobre  cualquier 
exceso. 

4.»  

5.»  El  presente  contrato  sei'á  obligatorio  para  el  señor 
North  por  el  término  de  tros  años  y  para  la  Compañía  por  el 
término  de  dos  años,  contados  desde  el  l.o  de  julio  próximo. 

Cualquiera  de  los  contratantes  que  quiera  terminar  el  con. 
trato,  vencido  el  plazo  obligatorio,  dará  al  otro  un  aviso  an- 
ticipado de  seis  meses.  En  consecuencia,  la  Compañía  no 
podía  dar  ese  aviso  antes  de  dieciocho  meses  y  el  señor 
North  antes  de  los  treinta  meses,  contados  desde  el  I.»  de 
julio  próximo. 

G.»^  

1.^  

La  Empresa  de  los  Ferrocarriles  de  Iquique  y  Pisagua  que 
con  fecha  24  de  agosto  de  1882  había  pasado  á  ser  propiedad 
de  la  sociedad  inglesa  The  Nitrato  RailwaysCompany  Limi- 
ted, suscribió  con  don  Juan  T.  North  el  31  de  diciembre  de 
1883  un  nuevo  contrato  para  el  abastecimiento  de  agua  de 
sus  ferrocarriles. 

No  dejó  de  llamar  la  atención  en  este  puerto,  en  aquella 
fecha,  la  festinación  con  que  los  representantes  do  la  indi- 
cada Empresa  suscribieron  el  aludido  contrato. 

El  anterior  sólo  expiraba  el  30  de  junio  de  1885  y  en  rea- 
lidad no  había  para  qué  apresurarse  á  celebrar  ese  convenio, 
desde  que  la  Compañía  Proveedora  de  Agua  había  comen- 
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Xado  el  1.0  de  octubre  del  citado  año  1883  á  condensar  agua 
con  muy  buen  éxito,  según  el  sistema  privilejiado  de  M.  Pro- 
vand,  en  la  máquina  que  habla  construido  en  esta  ciudad. 

La  facultad  productiva  de  la  expresada  máquina,  que  se 
estima  en  cerca  de  100,000  galones  diarios,  la  incuestionable 
seguridad  de  que  ese  establecimiento  podía  suministrar  al 
ferrocarril  de  Iquique  sin  perjuicio  de  abastecer  á  la  pobla- 
ción, toda  la  cantidad  de  agua  que  fuese  necesaria  para  el 
creciente  tráfico  de  la  linea  férrea,  y  la  evidencia  de  que  el 
precio  del  agua  dé  la  Proveedora  no  excedía  de  1  centavo 
por  cada  galón  imperial,  fueron  las  serias  consideraciones 
que  tuvo  en  cuenta  la  opinión  pública  en  aquella  época,  para 
estimar  el  recordado  contrato,  por  lo  menos,  sumamente  fes- 
tinatorio. 

Ni  se  crea  que  los  habitantes  de  Iquique  siguieron  el  cur- 
so de  ese  negociado  como  meros  y  desinteresados  especta- 
dores. 

El  interés  de  la  población,  á  este  respecto,  no  podia  ser 
más  claro. 

Los  consumidores  de  agua  condensada,  de  esta  ciudad 
que  son  todos  los  habitantes  de  Iquique,  teníamos,  como  es 
natural,  interés  directo  en  que  la  máquina  Proveedora,  que 
puede  decirse  había  sido  construida  en  la  seguridad  de  que 
la  Empresa  del  Ferrocarril  le  compraría  el  agua  que  consu- 
me la  línea  de  este  puerto,  pudiera  desarrollar  toda  la  facul- 
tad productiva  de  sus  condensadores,  á  fin  de  que  el  precio 
del  agua  fuese  equitativo. 

La  Compañía  Proveedora  contando  con  este  factor  impor- 
tante, llegó  á  vender  el  agua  durante  los  meses  de  octubre, 
noviembre  y  diciembre  de  1883,  como  se  recuerda,  hasta  IV2 
centavos  moneda  corriente  por  decalitro. 

Las  consecuencias  del  contrato  de  que  nos  ocupamos,  con 
referencia  á  la  población  de  Iquique,  las  estamos  palpando. 

Establecida  la  máquina  de  la  Compañía  Proveedora  sobre 
la  base  de  un  consumo  de  100,000  galones  diarios,  y  no  pu 


diendo  vender  sino  la  tercera  parte  de  esa  cantidad,  han 
considerado  los  accionistas  de  esa  Empresa  más  conveniente 
á  sus  intereses,  dar  su  establecimiento  en  arriendo  á  don 
Juan  T.  North,  quien,  de  esta  manera,  va  estrechando,  dia  á 
día,  las  distancias  que  aún  lo  separan  del  monopolio  de  ese 
importante  ramo  del  consumo  público  (1). 

Sea  lo  que  fuere,  la  Empresa  de  los  Ferrocarriles  ó  mejor 
dicho  sus  representantes  en  esta  provincia  no  tomaron  en 
cuenta  las  precedentes  observaciones  y  el  contrato  se  ajustó. 

Hé  aquí  las  cláusulas  principales  del  indicado  contrato: 

1.0  Debiendo  expirar  en  30  de  junio  de  1884  el  contrato 
que  en  12  de  junio  de  18H2,  celebró  don  Juan  T.  North  con 
la  Compañía  Nacional  de  los  Ferrocarriles  Salitreros  del 
Perú,  antecesora  de  la  actual  empresa,  para  la  provisión  del 
agua  dulce  de  Arica  necesaria  para  la  explotación  de  los  fe- 
rrocarriles de  este  territorio,  don  Juan  Tomás  North  se  obli» 
ga  á  vender  y  suministrar  á  la  Compañía  representada  por 
el  señor  Bush  toda  él  agua  que  sea  menester  para  el  servicio 
de  dichos  ferrocarriles  y  en  la  proporción  en  que  el  tráfico 
demande  durante  el  término  de  tres  años  contados  desde  el 
30  de  junio  de  1884. 

2.0 

3.0  La  Compañía  se  obliga  á  comprar  al  señor  North  en 
cada  mes  el  mínimum  de  1.100,000  galones  de  agua.  La  fija 
ción  de  este  mínimum  en  nada  obsta  al  derecho  de  la  Com* 
pañia  para  exijir  cuando  necesite  y  le  convenga  la  entrega 
de  mayor  cantidad  de  agua. 

4.0  La  Compañía  pagará  al  señor  North  IV4  centavos  por 
cada  galón  del  1.100,000  que  debe  entregarse  y  recibirse 


(1)  El  señor  North  es  dueño  en  la  actualidad  de  la  mayoría  de  las 
acciones  de  la  Compañía  Provciedora,  las  mismas  que  junto  con  las 
demás  propiedades  ban  sido  hipotecadas  con  fecha  8  de  octubre  del 
presente  ano  á  favor  de  Mr.  Ricard  R.  Lockett,  de  Londres,  por  una 
fuerte  suma. 
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mensualmente  y  1  centavo  por  cada  galón  de  exceso  que  la 
Compañía  exijiere  y  recibiere  sobre  la  cantidad  expresada. 
El  pago  se  hará  eu  moneda  corriente  de  Chile,  al  cambio 
fijado  de  36  peniques  por  peso. 

5.0   

6.0   

7.0  

8.0  

9.0  

10 

11.  El  presente  contrato  será  obligatorio  para  loa  contra- 
tantes por  el  término  de  tres  años  contados  desde  el  l.o  de 
julio  próximo.  Sin  embargo,  no  se  entenderá  terminado  el  con- 
trato al  vencimiento  del  plazo,  sí  el  contratante  que  á  esa 
fecha  deseare  su  expiración,  no  hubiere  dado  aviso  á  la  otra 
parte  con  seis  meses  de  anticipación,  ni  después  terminará 
sin  dicho  aviso  previo. 

El  señor  T.  M.  Thackthwaite  que  administró  hasta  el  mes 
de  agosto  del  presente  año  los  ferrocarriles  de  Iquique  y  Pi- 
sagua,  considerando  el  expresado  contrato  sumamente  one* 
roso  para  la  Nitrate  Railways  Company  Limited,  le  puso  tér- 
mino. Qon  fecha  30  de  junio  de  este  año. 

El  mismo  administrador  de  los  ferrocarriles  juzgó  mucho 
mas  conveniente  para  la  Empresa,  colocar  por  cuenta  propia 
una  máquina  de  condensar  agua  del  mar,  de  gran  fuerza 
productiva,  que  seguir  comprando  el  agua  de  Arica,  y  al 
efecto  plantificó  una  máquina  que  puede  suministrar  de  40 
á  50,000  galones  de  agua  diariamente. 

El  cambio  de  administración  efectuado  en  esta  Empresa, 
en  el  mes  de  septiembre  último,  á  consecuencia  de  ciertas  ma- 
niobras bursátiles  ejecutadas  en  Londres  á  principios  del 
presente  año  y  en  las  cuales  han  tomado  parte  directa  los 
interesados  en  perpetuar  el  contrato  de  agua  de  Arica,  ha 
venido  á  alterar  por  completo,  según  creemos,  las  innova- 
ciones que  en  este  importante  ramo  de  la  administración  d« 
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los  ferrocarriles  de  Iquique  y  Pisagua  habia  introducido  Mr. 
Thackthwaite. 

Circula  el  rumor,  en  este  puerto  desde  hace  varias  sema- 
nas, de  que  los  nuevos  directores  de  la  Compañía  de  los  Fe- 
rrocarriles, prescindiendo  del  fuerte  desembolso  en  que  in- 
currió la  pasada  administración,  con  la  plantificación  de  la 
máquina  de  condensar  que  hace  tiempo  está  lista  para  fun- 
cionar, hará  un  nuevo  contrato  con  Mr.  North  para  que  éste 
continúe  proveyendo  á  la  Empresa  con  agua  de  Arica. 

Apenas  es  esto  creíble,  porque  si  no  estamos  mal  informa- 
dos, la  nueva  máquina  puede  producir  agua  con  un  costo  in- 
ferior á  1  centavo  por  cada  galón,  y  Mr.  North  exije  1 V4  cen- 
tavos por  cada  galón,  al  (cambio  garantizado  de  36  peniques 
por  peso. 

Es  cierto  que  Mr.  North  forma  en  la  actualidad  parte  del 
Directorio  de  la  Nitrate  Railways  Company  Limited,  y  que 
indudablemente  trabajará  pro  domo  sua,  con  tanta  mayoí 
razón  cuanto  que  según  se  dice,  sólo  conserva  ahora  en  esa 
sociedad  limitado  número  de  acciones,  pero  á  nadie  se  le  es- 
capa que  los  demás  miembros,  si  no  han  recibido  falsos  in- 
foinies,  desecharán  ese  contrato,  y  procurarán  proveerse  del 
agua  que  necesitan  para  sus  lineas  férreas,  en  donde  puedan 
conseguirla  de  mejor  clase  y  miis  barata. 

Desde  luego,  el  último  contrato  celebrado  con  Mr.  North 
no  ha  tenido  para  la  Empresa  de  Ferrocarriles  un  éxito  sa- 
tisfactorio. 

Por  los  cuadros  que  hemos  formado  y  que  más  abajo  in- 
sertamos, se  verá  que  la  indicada  Empresa,  á  pesar  de  ser 
el  gran  consumidor  de  agua  de  la  provincia,  ha  pagado  por 
la  que  ha  consumido,  invariablemente,  durante  la  vijencia 
del  contrato,  un  precio  superior  al  que  se  ha  pagado  en  plaza 
por  ella. 

Por  lo  demás,  las  cifras  que  van  á  continuación  darán  una 
idea  más  cabal  de  los  fuertes  desembolsos  que  el  consumo 
de  agua  de  Arica  orijina  al  ferrocarril  de  Iquique. 
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MESES 

1880 
Galones 

1881 

tíalODOB 

1882 
Galones 

Enero 

2.220,802 

77,936 

303,000 

235,544 

50,500 

171,566 

320,588 

172,840 

423,031 

390,729 

516,726 

714,695 

660,750 

878,951 

926,710 

1.023,580 

1.006,035 

1.072,687 

1.078,623 

Febrero 

954,580 

Marsso 

1.070,581 

Abril 

Mayo 

1.066,063 
1.058,866 

Junio 

1.034,230 

Julio 

1.086,010 

Agosto 

1.444,370 
985,370 
996,450 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

1.232,500 
1.145,400 

Total 

— 

1.059,348 

8.107,322 

12.752.947 

En  el  primer  semestre  del  año  1883  el  consumo  fué  de 
6.164,400  galones. 

Durante  el  año  1885  el  consumo  fué  solamente  de  9.347,504 
galones. 

Las  sumas  de  dinero  pagadas  por  este  servicio  son  las  si- 
guientes: 

Año  1880 $     14,269.06 

»     1881 121,378.95 

»     1882...    , '    181,223.57 

Primer  semestre  de  1883. ...  92,466.00 


Con  sujeción  al  contrato  de  13  de  diciembre  de  1883,  la 
Empresa  ha  pagado  las  siguientes  sumas: 
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1884  á  1885 13.200,000    £    24,750 

1885  á  1886 13.200,000  24,750 

1886  á  1887 13.200,000  24,750 


39.600,000    £     74,250 

El  cuadro  que  va  en  seguida  y  que  hemos  formado  en  vista 
del  tipo  medio  del  cambio  medio  mensual  sobre  Londres,  du- 
rante el  tiempo  transcurrido  desde  el  1.^  de  julio  de  1884  hasta 
el  30  de  junio  de  1887,  pone  de  manifiesto  el  verdadero  pre- 
cio que  la  Empresa  de  los  Ferrocarriles  de  Tarapacá  ha  pa- 
gado á  Mr,  North  por  cada  galón  de  agua,  con  sujecióu  al 
referido  contrato  de  1883. 

Para  mayor  facilidad  hemos  hecho  el  cálculo  á  que  nos 
referimos  en  galones  y  en  decalitros. 

Parece  demás  recordar  que  el  preqio  del  agua,  según  el 
repetido  contrato,  ha  sido  de  1  Vi  centavos  por  galón,  al  cam- 
bio garantizado  de  36  peniques  por  peso,  y  que  cada  decá 
litro  equivale  2  galones  20. 
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Como  habrá  ocasión  de  ver  más  tarde,  al  comparar  el  es. 
tadoque  precede  con  el  cuadro  que  hemos  formado,  relativo 
al  precio  corriente  del  agua  en  plaza  y  que  más  adelante 
insertamos,  la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Salitreros  ha 
soportado  durante  la  vijencia  del  contrato  North  un  fuerte  é 
innecesario  gravamen,  con  referencia  á  la  provisión  de  agua 
de  las  líneas  férreas. 

Esto  en  cuanto  al  precio  pactado  por  el  agua,  que  en  cuan- 
to á  las  condiciones  jenerales  del  contrato,  el  daño  que  este 
ha  inferido  á  la  Empresa  ha  sido  mucho  mayor. 

Para  comprobar  esa  aseveración  basta  tener  presente  este 
hecho: 

Con  motivo  de  la  notable  reducción  del  tráfico,  á  conse- 
cuencia de  la  Combinación  Salitrera,  la  Empresa  sólo  nece- 
sitó durante  el  año  1885,  de  la  cantidad  de  9.347,504  galones 
y  tuvo  sin  embargo  que  abonar  al  señor  North  el  valor  de 
los  13.200,000  galones  que  inconsultamente  se  estipuló  en  el 
contrato  de  diciembre  do  1883. 

Se  recordará  que  en  el  contrato  de  junio  de  1882  se  había 
previsto  que  una  reducción  del  tráfico  hiciera  innecesaria  la 
provisión  de  agua  de  Arica  en  la  cantidad  extipulada  como 
míniraun. 

Con  efecto,  la  cláusula  2.*  del  i-ecordado  contrato  dice,  á 
este  respecto,  lo  que  sigue: 

«La  Compañía  está  obligada  á  tomar  mensuahnente  del 
señor  North  800,000  galones  de  agua,  excepto  en  el  caso 
de  que  una  disminución  de  tráfico  probase  ser  imposible 
para  ella  el  consumo  de  la  expresada  cantidad». 

Por  lo  demás,  en  el  cuadro  que  va  en  seguida  se  verá  grá- 
ficamente el  curso  de  este  negociado  durante  los  primeros 
cinco  meses  del  año  1885. 
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Importe  de  los  galo- 
nes pagados  y  no  re- 
cibidos. 
Pesos 


Cantidades  pagadas 
á  Mr.  North 
Pesos 


Se  notará  que  el  tipo  de  cambio  fijado  en  este  cuadro  di- 
fiere del  tipo  de  cambio  que  hemos  consignado  en  el  cuadro 
anterior;  pero  esto  proviene  de  que  nosotros  hemos  consig- 
nado en  aquel  cuadro  el  tipo  oficial  del  cambio  tal  como  so 
halla  publicado  en  el  Diario  Oficial  para  los  efectos  del  re- 
cargo que  mensualmente  se  fija  para  los  derechos  de  expor- 
tación de  salitre  y  yodo,  que  es  el  cambio  al  que  en  rigor  ha 
debido  ceñirse  la  Empresa  de  los  Ferrocarriles,  mientras  que 
el  tipo  consignado  en  este  último  cuadro  es  el  tipo  al  que  de 
han  ajustado  las  cuentas  de  agua  pagadas  á  Mr.  North,  lo 
cual  establece  un  nuevo  gravamen  para  el  ferrocarril. 

Hé  aquí  ahora,  una  razón  del  agua  de  Arica  arrojada  al 
mar  por  la  Empresa  del  Ferrocarril,  por  no  tener  destino 
que  darle: 


Año  1886 

Cantidad  de  galones 

Valor  (\el  agtia 

Enero 

Febrero 

141,380 

187,320 

64,570 

393,270 

$  2,595.74 
3,242.50 

Marzo 

Abril 

1,086.20 

$  6,924.44 

Nos  hemos  extendido  quizás  demasiado  al  ocuparnos  de 
la  provisión  de  agua  del  ferrocarril  de  este  puerto;  pero  he 
mos  creído  necesaiío  entrar  en  todos  los  detalles  en  que 
nuestra  reseña  sobre  este  asunto  hemos  abarcado;  porque, 


como  se  ha  dicho  ya,  y  como  lo  veremos  más  adelanto,  la  ba- 
se do  toda  especulación  sobre  el  abastecimiento  de  agua  de 
Iquique  ha  sido  y  e^  el  consumo  del  Ferrocarril. 

Conociendo,  como  se  conoce,  el  precio  subido  que  paga  la 
indicada  Empresa  por  el  agua  que  consume,  se  ha  creído 
siempre,  como  es  natural,  que  ofreciéndosela  á  un  precio 
más  reducido,  podría  contarse  con  ese  consumidor;  pero  ya 
por  unas  ya  por  otras  causas  lo  cierto  es  que  hasta  la  fecha, 
intereses  que  han  podido  y  debido  marchar  en  armonía;  los 
del  público  consumidor  de  agua  y  la  Empresa  del  Ferroca- 
rril también  en  su  carácter  de  consumidor  del  mismo  ar- 
tículo, han  estado  y  están  en  el  más  absoluto  desacuerdo. 

Reservándonos  para  ocuparnos  de  este  asunto  nuevamen- 
te, continuaremos  nuestra  exposición. 


El  año  1880  obtuvo  el  señor  DixoA  Provand,  el  siguiente 
privilejio: 

SantiagOj  marzo  16  de  1880, 

«Vista  la  anterior  solicitud  y  lo  informado  aceren  de  ella 
por  los  peritos  don  Alejandro  Bertrand  y  don  f-.uis  Zegers, 
decreto: 

Se  concede  á  don  Dixon  Provand,  privilejio  exclusivo  por 
el  término  de  ocho  años  para  construir  y  usar  en  el  país  los 
aparatos  de  su  invención,  destinados  a  la  destilación  de 
agua. 

El  solicitante  podrá  emplear,  para  disminuir  la  presión 
de  los  evaporadores  en  los  aparatos  de  destilación,  cualquie- 
ra de  los  medios  que  ha  propuesto  á  los  peritos,  excepto  el 
aparato  denominado  ejchait^fer  ó  aspirador,  conocido  ya  en 
Chile. 

Los  ocho  años  comenzarán  á  contarse  después  de  transcu- 
rrido uno,  que  se  asigna  al  solicitante  paia  que  construya  y 
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ponga  en  ejercicio  dichos  aparatos,  tales  como  encuentran 
descritos  en  los  diseños  y  pliegos  de  explicaciones  deposita- 
das en  el  Museo  Nacional. 

Esta  concesión  se  entenderá  sin  perjuicio  de  los  derechos 
que  pudieran  tener  adquiridos  las  personas  á  quienes  se  les 
haya  otorgado  anteriormente  privilejios  sobre  la  misma  ma- 
teria. 

Por  tanto  y  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  la  leyes  de  9  de 
septiembre  de  1840  y  do  l.^de  septiembre  de  1874,  extiénda- 
se á  don  Dixon  Provand  la  respectiva  Patente  de  privilejio 
exclusivo,  previo  el  entero  de  cien  pesos  en  la  Tesorería  Je- 
neral  y  el  depósito  en  el  Museo  Nacional  del  diseño  y  pliego 
de  explicaciones  correspondientes. 

Tómese  razón  en  el  libro  de  privilejios  exclusivos  del  Mi- 
nisterio del  Interior,  en  la  Contaduría  Mayor  y  publíquese». 

Pinto. 

Domingo  Santa  María. 


Con  el  objeto  de  explotar  en  este  puerto,  el  privilejio  ex- 
clusivo á  que  se  refiere  la  resolución  gubernativa  que  prece- 
de, se  organizó  en  Valparaíso  en  el  mes  de  enero  de  1883 
una  sociedad  anónima  bajo  las  siguientes  condiciones: 

«Artículo  primero.  Se  establece  una  sociedad  anónima 
con  la  denominación  de  Compañía  Proveedora  de  Agua,  cu- 
yo domicilio  será  la  ciudad  de  Valparaíso  en  la  República  de 
Chile. 

Art.  2.0  La  sociedad  tiene  por  objeto: 

1.0  Establecer  máquinas  de  destilación  de  agua  en  Iquique 
primero  y  después  en  otros  puntos  de  Chile,  Perú  y  Solivia, 
que  se  juzgue  conveniente,  aprovechando  en  su  beneficio  el 
privilejio  concedido  al  señor  Dixon  Provand,  por  los  gobier- 
nos de  las  tres  repúblicas,  y  con  sujeción  á  las  condiciones 
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previstas  en  las  respectivas  patentes  y  en  los  presentes  Es- 
tatutos; 

2.0  Expender  el  agua  que  se  obtenga  en  los  términos  que 
determina  el  número  4.»  del  articulo  21; 

3.0  Vender  ó  arrendar  el  derecho  de  explotar  el  privilejio 
en  algún  punto  de  Chile,  Perú  ó  BoUvia; 

Akt.  4.0  El  capital  social  se  fija  en  $  100,000,  dividido  en 
doscientas  acciones  de  $  600  cada  una. 

AbT.  5.0 

Art.  6.0  A  más  de  las  acciones  del  capital  de  que  trata  el 
articulo  4*0,  se  emitirá  un  número  igual  de  acciones  indus- 
triales que  serán  entregadas  al  Inventor  prívilejiado  señor 
Dixón  Provand.  Los  tenedores  de  estas  acciones  no  adquie- 
ren derecho  alguno  al  fondo  social,  y  sólo  tendrán  participa- 
ción en  los  beneficios  partibles,  en  el  fohdo  se  reserva  y  en 
cualquier  sobrante  de  la  parte  de  utilidades  destinadas  á  re 
paraciones». 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  l.o  del  articulo  2.^ 
de  los  Estatutos,  la  Proveedora  instaló,  en  este  puerto,  un 
establecimiento  de  condensar  agua,  según  el  sistema  paten- 
tado. 

El  indicado  establecimiento  está  funcionando  desde  el  í.^ 
de  octubre  de  1883. 

Traducimos  á  continuación  parte  de  un  estudio  leído  ante 
la  «Institucción  de  Injeniet'os  Civiles»  de  Londres,  el  año 
1884,  por  Mr.  Charles  Malcolm  Johnson,  de  la  Marina  Ingle. 
sa,  relativo  á  la  Máquina  de  Agua  que  posee  en  este  puerto 
la  Compañía  Proveedora  y  al  sistema  de  condensación  in- 
ventado por  Mr.  Provond. 

He  aquí  la  traducción: 

«El  aparato  consiste  en  un  caldero  multitubular  sistema 
Root,  seis  jeneradores  y  un  condensador  superficial;  ha  sido 
contruido  por  los  señores  R.  Daglish  y  Compaftia.  Él  caldero 
Root  funciona  con  una  presión  de  140  libras  por  cada  pulga- 


da  cuadrada.  El  a^a  qü6  sé  mtrbdiKjéí  títl  esÜ  feaídérb  feé  ha- 
ce eeHñr  ilidefihldailietite;  no  sé  le  cambia  siñó  eii  baáós  de 
encapé  Ü  ótrd  incidente  que  hágü  hécesaria  la  descaiga  del 
caldel-'ó.  Cuando  ésto  éucede,  y  una  vez  concluida  la  cóiii- 
postüi-a,  vüeivé  á  ítónársé  el  óaldéio  tíóñ  a^üa  destilada  y  él 
píócédiríiiéütó  dé  éVáporizacióti  y  éóridénsáfeióh  áltéiTíátivó 
sigüé  cómo  atítés; 

«Mo  ké  ettlplelí  zitití  hl  Hi^k  sustancia  í)ára  pVótéjél*  íóá  tu- 
bos, ni  ello  es  netíéiSáric)  desde  qué  rid  se  forftíári  éediitiéñtos 
en  sus  slipéríiciéi  internas  qué  áé  hálláfa  éiíééñtas  dé  agujeros 
y  de  oxidación.  Él  caídéi^ó  (Jüé  tuve  ótíásióíi  de  vel*  hó  hábiá 
estado  éñ  sérvitíió  &inó  áótie  lííésefe;  pero  ei  ráécáilíéó  á  cuyó 
éárgb  títtrró  mé  ase^tii-ó  que  él  habla  ttábájádó  éó'n  üh  cal- 
délx)  í^uáí  ík)r  ésjíacib  de  qüíftcé  áñós  f  (jíife  eh  íódó  ¿sé 
tiéfalpd  él  détéíióf ó  áí^értcáá  éta  perceptible.  '        "^ 

«Él  vá^df  pródiiéído  ^icfi*  éí  caldero  feobt  p^sfi  pór^  lófe  tii- 
bós  del  pHméi*  jéHérSdóf  que  está  éóíó'Cádo  á  ühá  éléVái- 
eÍ6ü  cónvéfiíeífite  párá  que  éí  Vápot-  córidéhsádó  gróvlté  so- 
brdlk  liarte  nláé  baja  del  caldero  ÉÓbt  jr  tñáH terina  áái  él 
liív^l  cbíístanté  del  ágil»  qué  é&té  feóntiélle.  Cuáíqüíét-á  pét- 
tíídá  dé  águá  octtsionádá  ptir  déiTariiés  ó  éáéápé¿  áe  f éétílpla- 
iákbü  á^ük  qué  se  toma  de  la  éáñéHa  dé  cágüá  destnadá^ 
del  último  jenerador,  pótib  añfés  qué  está  pasé  Ül  cóháétisá*' 
ddl-  áüpefi^fiéídl,  á  fin  deeVitar,  é«  cuántb  és  tibfeíbtó,  qué  jiin- 
fo  coii  ésta  allítiéntáfeión  áükiliat^  fee  intfóduücá  airé  éñ  él 
daldéró.  Ctíh  eí  objeto  dé  íriyedtár  ésta  agüá  y  cÓil  él  dé  iaÜ- 
itlentaí' él  éáldérb  Bóri  la  que  contiene  él  í{Mnlét*jéñérádÓí| 
cuando  se  nota  que  la  circulación  e^  léñtá  ¿  tíiíé  há  süíl-id^ 
aigiití  éht6ft)éicittiíéÜtb,  sé  lia  coldcaáó  6ér¿á  del  caltíéWftbot 
ühá  bblttba  impélénté.  ^      '  ;  '' 

«Lésjéhefádoréfe  úbn  todos  del  míárfid  thódórdír  dliMénáiB- 
áé^  y  tddá^  M  tilezafe  dé  qué  sé  ébhit)ónéh  püédeñ  éatüblái*^ 
se  sét)dí'ádáiiíéfate.  ^ 

*Són  tíaidéi^os  bilihdrlbos  dé  veinte  'íJlés  dé  M^^')pói^ 
seis  de  diámetro,  fabricados  de  fierro  y  acero,  cótitÜbo'á  dé 
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fierro  dulce  que  pueden  desraontai-se  á  voluntad,  cuando  se 
efectúa  la  extracción  de  sediraientos.  El  vapor  que  se  des- 
prende del  caldero  Root  pasa  por  los  tubos  del  primer  jene- 
rador  produciendo  vapor  del  agua  del  marque  este  contiene. 
El  vapor  producido  de  e^ta  manera  se  trasmite  al  segundo  je- 
nerador,  produciendo  á  su  vez  vapor,  á  tensión  más  baja  y  así 
sucesivamente.  Esta  operación  tiene  lugar,  tanto  cuando  el 
vapor  se  dirije  á  través  de  los  jeneradores  hacia  el  conden 
sador,  como  cuando  regresa  al  caldero  Root. 

«La  presión,  como  ya  se  ha  dicho,  se  mantiene  en  el  cal- 
dero Root,  en  140  libras.  En  el  primer  jeneíador  la  presión 
es  como  de  80  libras;  en  el  segundo  de  60  libras;  en  el  ter- 
cero de  40  libras:  en  el  cuarto  de  30  libras;  en  el  quinto  de 
20  libras  y  en  el  último  de  cerca  de  10  libras  por  cada  pul- 
gada cuadrada.  El  vapor  parcialmente  condensado  pasa  por 
•dentro  de  los  tubos  del  condensador  á  los  estanques  del  de- 
pósito a  razón  de  200  á  250  toneladas  por  día  de  24  horas. 

«La  densidad  á  que  trabajan  los  jeneradores  es  de  30^ 
(tres  veces  la  densidad  del  agua  del  mar);  y  se  mantiene 
este  límite  por  el  procedimiento  ordinario  de  la  salmuera. 
Se  extrae  una  parte  del  calor  que  ésta  contiene  haciéndola 
circular  al  rededor  de  los  tubos  alimentarios  á  medida  que 
pasa  por  los  jeneradores  hacia  el  mar. 

«Los  jeneradores  y  toda  la  cañería  destinada  á  la  circula- 
ción del  vapor,  están  cuidadosamente  forrados  para  evitar 
la  pérdida  del  calor  por  la  radiación;  toda  la  cañería  desti- 
nada á  la  circulación  del  agua  dulce  permanece  descubierta 
para  promover  la  condensación. 

«Se  han  colocado  tubos  de  desagües  {drain  pipes)  y  tram- 
pas represas  (catchtraps)  en  todos  los  sitios  en  donde  con 
motivo  de  las  curvas  y  codos  de  la  cañería  de  vapor  puede 
acumularse  el  agua,  y  todos  estos  lugares  tienen  sus  respec 
tivas  llaves  por  donde  se  da  paso  al  agua  acumulada,  redu- 
ciendo de  este  modo,  á  su  mínimum  las  pérdidas  del  vapor 
condensado. 
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El  trabajo  de  cualquiera  de  los  jeneradores  puede  sus- 
penderse en  todo  tiempo,  á  fln  de  ejecutar  la  limpieza  y  re- 
facción que  sean  necesarias,  sin  que  por  esto  se  perjudique 
en  nada  el  procedimiento  jeneral  de  la  destilación.  Estas 
suspensiones  parciales,  cuando  se  verifican,  influyen  única- 
mente en  el  monto  total  de  la  producción  de  agua. 

«Hay  necesidad  de  hacer  estas  paralizaciones  cada  ocho 
ó  nueve  días  para  exrraer  las  incrustaciones  de  los  tubos  y 
el  lodo  del  fondo  de  los  jeneradores. 

«El  espesor  de  la  ¡ncrustación  que  se  exmíjo  de  anude 
los  jeneradores  que  había  Trabajado,  sin  parai-,  nueve  días, 
variaba  entre  Vi  de  pulgada  en  la  extremidad  de  los  tubos 
por  donde  penetra  el  vapor  y  1/16  de  pulgada  en  la  extre- 
midad por  donde  sale.  No  había  en  esta  incrustación  estra- 
tificaciones; tenía  el  aspecto  de  un  depósito  regular  y  conti 
nuo,  debido  por  supuesto  á  la  circunstancia  de  que  en  este 
procedimiento  no  hay  interrupciones,  salvo  el  caso  de  que  se 
descomponga  el  caldero  principal;  y  debido  más  que  á  aque 
lia  circunstancia  ix  la  temperatura  uniforme  que  se  mantiene 
en  los  jeneradores,  por  calentárseles  con  vapor  á  alta  ten- 
sión, al  revés  de  lo  que  sucede  cuando  se  les  calienta  con  la 
variada  é  intermitente  temperatura  que  se  emplea  en  la 
acumulación  ordinaria.  En  todo  el  tiempo  en  que  esta  má 
quina  ha  estado  funcionando  (cerca  de  doce  meses)  sola- 
mente ha  habido  dos  ó  tres  interrupciones.  Una  de  éstas 
que  provino  del  mal  estado  de  un  tubo,  duró  como  tres  ho- 
ríis,  otra  duró  como  dos  horas  y  media,  pero  ni  en  uno  ni  en 
otro  caso  llegó  á  suspenderse  por  completo  el  procedimiento 
de  la  destilación. 

«El  encargado  de  los  trabajos  me  aseguró,  sin  que  yo  tu- 
viera tiempo  para  verificar  la  exactitud  de  esta  aseveración, 
que  estaban  produciendo  25  toneladas  de  agua  por  cada  to- 
nelada de  carbón  de  Lota;  pero  que  con  buen  carbón  de  Ga- 
les la  máquina  podía  producir  40  toneladas  de  agua  por  ca- 
da tonelada  de  carbón.» 
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Para  cbitipíetaí*  la  reseña  que  íicabdmos  de  hacbr  dé  la 
itíáhéra  cottío  6tí  \\á  abastecido  Iquique  de  aguapotable^  des-r. 
de  SÜ6  pHrtíitivoá  tiétnpos,  consignamos  en  seguida  los  datos; 
que  hemos  t)otíldo  réunli*  sobre  el  precio  á  tjue  se  ha  expen- 
dido en  esté  puerto  el  agUa  destinada  al  consumo  público. 

Al  agua  dfe  Pozo  de  Almonte  se  vendía,  eh  Huanta- 
jaya,  durante  los  años  1800  á  1830,  á  raigón  de  $  1  por  to- 
da car^a  dé  odres  qilG  contenía  14  galones. 

Recordando  que  el  peso  que  circulaba  en  aquella  cpota 
rbt>i*e8fentaba  tni  valor  de  48  peniques,  puede  estimarse  el 
p!*eció  dé  éáda  galón  en  3  peniques,  42. 

El  agua  dePisfegua  se  vendía  desde  1800  hdsta  1835  a  ra- 
zón de  Oréales  por  tada barril  de  18  galones,  ó  sea  Vá  real 
poi*  cada  gietlón . 

Nueve  i-éales  de  esa  moneda  equivalían  á  54-  peniques,  y 
por  lo  tatito,  el  precio  de  cada  galón  equivalía  á  3  peni- 
ques. 

Desde  él  año  1835  hasta  1850  se  vendía  en  este  puerto  el 
agua  dé  Pisagua  á  l'azón  de  4  reales  por  cada  barril  de  18 
galones  ó  sea  IVs  peniques  por  cada  galón. 

El  agua  condensada  sé  vetidfd  desde  el  año  1840  á  18(50  á 
razón  de  50  Centavos  por  cada  barril  de  1 8  galones,  ó  lo  que 
es  lo  íhisnio,  2  centavos,  77  por  cada  galón. 

Desde  el  año  1860  á  18f>8  el  precio  era  de  1  cuartillo  por 
cada  galón,  esto  es,  2^2  centavos. 

Antes  del  cataclismo  del  13  dé  agosto  de  1868  se  vendía 
el  agua  á  domicilio  á  ra^ón  de  10  gamelas  por  4  reales.  Des- 
pués del  terremoto  el  precio  fué  de  18  gamelas  por  4  reales. 

La  capacidad  de  una  gamela  es  exactamente  la  misma  que 
la  de  un  decalitro. 

Por  consiguiente,  lO  gamelas  equivalen  á  22  galones  y  8 
gaínelas  á  17  galones,  60,  medida  inglesa. 

El  precio  rtntes  del  13  de  agosto  de  1868  era,  por  lo  tan- 
to, 1  centavo,  81  por  cada  galón,  y  después  de  esa  fecha  2 
centavos,  27. 
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EpTb¥ meses 'cle"dcintjr"c"á''^  precio  á 

dorpicilio  fué  de  4  peales  por  cada  7  gamelas. 

Este  precio  subsistió  durante  los  años  1869  y  1870. 

El  aüo  1871  la  Ajencia  Municipal  de  este  puerto  ordenó, 
por  bando,  que  el  agua  so  expendiese  á  razón  de  8  gamelas 
por  4  reales. 

Oorao  era  consiguiente,  este  bando  no  pudo  llevarse  á  de- 
bido efecto;  y  por  el  contrario,  creó  una  situación  de^spe- 
rante  para  la  ciudad,  pues  los  aguadores  se  negab^^n  á  ven- 
der el  agua  á  fos  qud  no  Lds  pagaban  á  priori  el  pfecio  que 
.cUop  exijían,  en  el  cual  tomaban  en  cuenta  riesgos  ^e  la  san- 
ción del  bandq  municip^ji. 

^n  el  mes  d^  abril  de  1872  encareció  el  agua,  los  aguado- 
res sólo  daban  6  gamelas  por  4  reales. 

En  el  mes  de  agosto  deí  mismo  año  el  agua  subió  á  4  rea- 
les por  cada  5  gamelas,  esto  es,  á  3  centavos,  63  por  o^da 
galón  inglés. 

En  abril  del  año  1873  el  precio  del  agua  subió  hasta  10 
centavos  por  cada  galón.  A  fines  del  mismo  af^o,  y  con  mo- 
tivo de  haber  aumentado  considerablemente  la  facultad  pro- 
ductiva de  la  piáquin^  del  <^Morro»  bajo  el  precio  ¡del  ¿igua 
ha^ta  3  centayps  por  galón.  A  este  tipo  permaneció  hasta  el 
añQ  1875. 

Durante  el  año  1876  fil  precio  fué  (ie  2V2  cjentavQs  por  ga- 
Jóri  espáñoj. 

Desde  el  año  1877  hasta  el  mes  de  diciembre  del  presente 
añQ  el  precio  del  agua  ha  experimentado  las  flue(;uaciones 
que  aparecen  del  cuadro  que  va  en  seguida  y  que  hjpmos  for- 
mado en  vista  de  ¡documentos  auténticos. 

Hay  que  advertir  que  el  precio  que  consignamps  en  este 
cuadro  es  el  precio  á  que  se  expende  el  agua  en  l^s  máqui- 
na$  de  condensar. 

Los  aguadores  la  venden  por  las  calles  con  x\n  r^argo  de 

Hó  aquí  el  cuadror-  : 
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Para  determinar  el  presente  capítulo  en  el  cual  nos  hemos 
extendido  mucho  más  de  lo  que  creímos,  nos  resta  consignar 
solamente  que  la  provisión  de  agua  de  Iquique  la  han  sumi- 
nistrado durante  los  últimos  ocho  años,  las  siguientes  máqui- 
nas de  condensar: 

En  el  trascurso  do  tiempo  comprendido  entre  el  año  1880 
y  1884  funcionaron  las  siguientes  máquhias: 

1.*^  Máquina  del  Morro  (propiedadad  del  señor  Tapia). 

2.»  Máquina  del  Molino  «Deva» 

3.»  Máquina  de  don  Demonio  Herrera. 

4.»  Máquina  del  Establecimiento  de  Amalgamación  (1). 

5.^  Máquina  de  don  José  Vargas. 

Entre  los  años  1884  y  1885,  han  funcionado  solamente  las 
siguientes: 

l.«  Máquina  del  Molino. 

2.^  Máquina  de  la  Compañía  Proveedora  de  Agua. 

3."  Máquina  de  don  José  Vargas. 

La  Máquina  de  don  José  Vargas  dejó  de  funcionar  con  mo- 
tivo del  incendio  de  diciembre  26  de  1885  que  dejó  casi  inu- 
tizado  por  completo  el  establecimiento  del  expresado  señor 
Vargap. 

La  provisión  de  agua  se  verificaba  en  el  trascurso  de 
tiempo  arriba  indicado  (1884  1885)  diariamente,  por  término 
medio,  en  esta  forma: 

EstabUícimiento  Decalitro 

Compañía  Proveedora 12,000 

El  Molino  «Deva» f5,000 

Máquina  de  Vargas 1,000 

Empresa  de  Amalgamación 1,000 

Agua  de  Arica 3,000 

23,000 

(1)  EHte  cstablccimieiiiocoiiiinria  hasta  la  fecha  vendiendo  agua,  puro 
no  se  oonsuinu  como  bebida. 


puraute  ios  apOQ  1886  y  1887  las  únipas  máqqioas  de  cpn- 
den^Q-r  que  han  funcionado,  son  estas: 

;  4*  Máqtfiíia de lí]i  Compañía  Proveedora. 
2.*  Máquina  del  Molino  «Deva». 

I.a  Compañía  Proveedora  abastece  á  íquique  con  ui^a  pro  • 
visiófi  diarifli  de  HfiOO  decájitros  di^ios. 

El  resto  del  consumo  lo  satisface  la  empresa  ^e  Agua  de 
Arica. 

El  precíQ  del  agijia  coadensada,  como  se  ha  vistp  ya  en  el 
cuadro  respectivo,  es,  actualmente,  de  4  centavos  ppr  deca- 
litro; el  de  |a  agua  de  Arica,  de  3  pentayps  por  decáljtrp. 


La  Empresa  del  Ferrocarril  hace  trabar  con  mucha  inter- 
mitencia la  máquina  de  condensar  c^ae  posee  en  este  puerto. 

Los  siguientes  datos  dan  nna  idea  deji  uso  que  ha  hecho  de 
su  njá(^uina  durante  los  últimos  años: 

PRODUCCIÓN 
Año  Gralones 


1880 1.903,956 

1881 1.298,441 

1882 1.212,880 

H,ay  que  advertir  que  esta  máquina  en  el  año  1880  sólo 
fnneionó  durante  once  meses;  en  el  año  1881,  ¡funcionó  sola- 
mente diez  meses  y  en  1882  ocho  meses,  y  en  ningunp 
de  estos  añ^os  empleó  sino  una  parte  de  su  facultad  produc- 
tivík. 

£1  costo  de  producción  del  agua  de  esta  máquina  fué  du^ 
rante  los  indicados  tres  años,  el  siguiente: 


1880  co^to  por  galón pGBtayoe  IA8 

1881  »        »        »     »         1.49 

1882  »        »         ^ ...        »         1.42 

El  costo  de  prQ4wccióu  de  la  r?ii\quina  d^  la  Compaüía  Pro- 
veedora h^  fluctuado  entre  1  centq,vo,  2.q  y  |  centavo,  50  ppr 
decalitro.  EJ  de  laipáquina  dej  moUnjQ  fljictifa  entre  2  y  3 
icentav|ü8  por  decalitro. 


Hace  cinco  meses  que  ha  terminado  la  Erppresa  c^el  Fer 
rrocarril  la  erección  de  una  máquina  de  cpndeusar  en  este 
puerto,  en  la  cjijal  se  ha  consijltadp  tpdos  los  ¿j^dejantos  mo- 
deríios.  pi  desembolso  que  este  nuevo  aparatp  ide  destilar  ha 
ocasionado  á  la  indicada  JEmpresa,  monta,  SjBgún  se  dice,  á 
perca  de  £  12,000.  Se  estim^,  la  facultig^l  pro4i^ctiv^  de  la 
nueva  máqi^ina  entre  40,000  y  50,000  galones  diaposf.  Se  h^ 
calpjillado  que  el  costo  de  produjcción  no  pasfirá  dje  1  centa- 
vo 25  por  decalitro  (moneda  corriente.) 

Esta  máquina,  a  pesar  del  largo  tiempo  que  está  concluida, 
no  ha  funcionado  hasta  el  día. 

Parece  que  con  el  cambio  de  administración  ha  cambiado 
también  la  Empresa  de  modo  de  pensar  á  este  respecto,  y 
que  prefiere  comprar  el  agn^.  á  Mr.  Nopth  i^  tener  que  eon- 
densarla  en  sus  propias  poixqqin^,  deterpnnapión  que  no  al- 
canzamos desde  que  éstas  pueden  producirla  más  barata 
que  el  precip  que  paga  la  Compaüía  de  Iqs  Ferrocqirriles  por 
la  de  Arica. 

Mr.  North  plantificó  también  hace  un  afto  una  máquina  de 
condensar  en  la  parte  alta  de  este  pijerto;  pero  este  estable- 
cimiento no  ha  funcionado  ni  un  solp  día. 

Se  ha  creído,  4  propósito  4p  |a  erección  de  esta  n^uina, 
.que  el  único  objeto  que  perseguía  Mr.  l^orth  era  ^compeler, 
con  este  argumento  ad  terrores,  ^  l^S  accipníste?  fíe  la  Com;- 
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pañía  Proveedora  á  que  le  vendieran  á  bajo  precio  sus  ac- 
ciones. 

Fuese  ó  nó  este  el  propósito  que  perseguía  Mr.  North  eri- 
jiendo  esa  máquina  de  condensar  agua,  el  hecho  es  que  ala 
fecha  es  dueño  este  caballero  de  casi  la  totalidad  de  las  ac- 
ciones de  la  Compañía  Proveedora,  y  que  la  máquina  de  esta 
sociedad  se  halla  desde  hace  meses  en  poder  de  él. 

Por  lo  demás,  con  la  plantificación  de  la  referida  máquina 
de  condensar  ha  venido  Mr.  North  á  probar  la  existencia  de 
un  hecho  que  siempre  se  habia  empeñado  en  negar;  á  saber: 
que  el  público  consumidor  de  Iquique  no  acepta  como  agua 
potable  la  de  Arica,  y  que  prefiere,  con  todos  sus  inconve- 
nientes, el  agua  condensada. 

Si  esto  no  fuese  asi,  ni  habría  Mr.  North  plantificado  por 
cuenta  propia  la  repetida  máquina  de  condensar,  ni  habría 
adquirido  la  propiedad  de  la  máquina  de  la  Compañía  Provee- 
dora, ni  pensaría,  como  se  asegu»'a,  en  comprai*  la  máquina 
del  molino  ^Deva»,  que  es  el  único  factor  que  le  falta  para 
reíilizar  el  monopolio  absoluto  del  abastecimiento  de  agua  de 
esta  ciudad. 


VIL— La  empresa  de  agua  de  pica 

Condición  esencial  de  la  hijiene  y  del  bienestar  de  las  po- 
blaciones es,  indudablemente,  el  agua  potable. 

A  este  respecto,  Iquique  y  los  demás  puertos  de  esta  Pro- 
vincia, no  pueden  estar  en  situación  más  desventajosa. 

Sólo  una  industria  poderosa  y  de  gran  porvenir  como  la 
salitrera  y  la  explotación  de  veneros  metálicos  tan  ricos  y 
abundantes  como  los  que  se  encuentran  en  esta  zona,  han 
podido  dar  existencia  permanente  á  esta  ciudad  enclavada 
como  está  en  la  más  árida  rejión  del  Pacifico,  desprovista 
de  agua  potable,  donde  jamás  llueve  y  es  completamente  re- 
fractaria á  la  vida  del  hombre. 
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El  agua  condensada  que  desde  hace  más  de  cuarenta  años 
se  consume  en  este  puerto,  suple  una  necesidad  apremiante 
é  inaplazable,  pero  en  manera  alguna  reúne  las  condiciones 
de  la  verdadera  agua  potable,  cuya  bebida  aconsejan  los 
hijienistas. 

Cuando  en  1835  visitó  este  puerto  el  célebre  naturalista 
Carlos  Darwin,  hizo  respecto  de  Iquique  la  siguiente  ob- 
servación: 

«Los  habitantes  viven  como  personas  á  bordo  de  un  bu- 
que; todos  los  artículos  necesarios  para  la  vida  vienen  de 
afuera;  se  trae  el  agua  en  botes,  de  Pisagua  que  se  halla 
como  á  cuarenta  millas  al  norte  y  se  vende  á  razón  de  nue- 
ve reales  (48  6d)  el  barril  de  dieciocho  galones:  yo  compró 
una  botella  por  tres  peniques».  • 

En  el  largo  espacio  de  más  de  medio  siglo  y  á  pesar  de  la 
fabulosa  suma  á  que  asciende  el  valor  do  las  exportaciones 
que  ha  verificado  este  puerto,  desde  1885  hasta  la  fecha,  no 
ha  mejorado  absolutamente  Iquique  de  condición  como 
ciudad. 

Si  antes  vivían  los  habitantes  como  á  bordo  de  un  buque 
de  vela,  hoy  vivimos  como  á  bordo  de  un  buque  á  vapor, 
donde  se  condensa  el  agua  del  mar;  he  ahí  todo. 

«Los  caracteres  que  debe  presentar  una  buena  agua  pota- 
ble, dice  M.  üumas,  son  éstos:  ser  limpia,  inodora,  lijera; 
estar  aireada,  es  decir,  debe  contener  cierta  cantidad  de  sus- 
tancia gaseosa,  mezcla  de  aire  atmosférico  y  de  ácido  car- 
bónico; tener  un  sabor  vivo,  fi*esco,  penetrante,  en  fin,  ser 
fresca  y  de  una  temperatui'a  invariable,  loque  la  hace  apa- 
recer caliente  en  invierno  y  fría  en  verano.» 

No  menos  importante  que  estas  cualidades,  bajo  el  aspec- 
to de  la  nutrición  jeneral  y  especialmente  con  referencia  al 
desarrollo  huesoso,  es  la  presencia  de  carbonato  de  cal,  de 
fosfato  de  cal  y  cloruro  de  sodio,  en  el  agua  que  se  destina 
á  la  bebida. 

El  peso  de  estas  sales,  en  las  aguas  potables  que  tienen 
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en  displución,  varí^  comunmente  entre  o  gramos,  I  á  O  gra- 
mos, 5,  ppr  litro. 

Bien  se  comprende  que  el  agua  coíidensada  dista  mucho 
de  reunir  el  conjunto  de  todas  estas  propiedades  que  hacen 
del  agua  potable  una  bebida  agradable  é  hijiénica. 

La  jepte  acomoda^da  de  este  puerto  tiene  la  precaución  de 
exponer  al  contacto  del  aire  el  agua  condensada  durante 
determinado  tiempo,  á  fin  de  que  absorba  cierta  cantidad  de 
aire  atmosférico  y  dísgas,  áaldo  carbónico;  pero  esta  opera- 
ción ni  ^  ejecuta  jeneralmente  en  la  forma  coaveniente,  ni 
puede  suministrar  al  agua  sino  una  proporción  muj^  peque- 
ña de  1^  sustancias  gaseosas  que  requiere  para  ser  agrada- 
ble y  dijestiva  (1). 

La  jen t^  menesterosa,  y  en  jeneral  la  jente  que  vive  del 
producto  de  su  trabajo  diario,  no  puede  tomar  ni  siquiera 
esa  precaución,  tanto  porque  no  dispone  del  dinero  suficien- 
te para  guardar  una  provisión  de  agua  de  cinco  ó  seis  días, 
cuanto  porque  no  tiene  ni  la  vasija  conveniente  para  depo- 
sitarla, ni  local  á  propósito  para  colocar  las  vasijas,  al  airo 
y  bajo  sombra. 

La  jente  menesterosa  de  este  puesto  bebe  el  agua  en  las 
peores  condicioaes  imajinables:  tibia,  desabrida  é  indijesta. 

El  agua  que  reparten  las  carretas  para  el  consumo,  en  la 
tarde,  necesita,  á  lo  menos  24  horas  de  exposición  al  aire 
antes  de  servir  como  bebida. 

La  simple  enunciación  de  estos  hechos  está  demostrando 
que  el  problema  del  abasteciiniento  de  agua  potable  de  esta 
ciudad,  está  todavía  por  resolverse. 

El  agua  condensada  es  un  gran  recurso.  Sin  ella,  es  pro- 
bable que  Iquique,  como  población,  no  habría    alcanzado  el 


(1)  El  a«^Uca  privada  de  aire  es  insípida  y  poco  dijestiva;  determina 
una  sensación  de  ptíso  en  la  rejión  epigástrica... 

Las  aguas  destiladas,  suficientoraente  aireadas,  poro  privadas  de  sa- 
les, son  con  frecuencia  pesadas  para  el  estómago  y  difícil  de  dijerir.» 
BecquereJ. 
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grado  de  desarrollo  en  que  se  enbuentra,  pero  el  actual  esta- 
do de  progreso  de  esta  ciiidad,  su  importancia  industrial  y 
mercantil,  la  crecida  cifra  á  que  asciende  el  número  de  sus 
habitantes  y  todas  las  demás  condiciones  que  le  aseguran 
una  vida  próspera  y  permanente,  hacen  inconcebible  que 
continúe  Iquique  indefinidamente  sometido  al  réjimen  vijen- 
to  de  abastecimiento  de  agua  potable,  que  no  puede  ser  más 
inadecuada  hi  más  deficiente. 

'  Hay,  pues,  necesidad  imperiosa  de  mirar  hacia  el  porve- 
nir, y  de  resolver,  de  una  vez,  este  delicado  é  importante 
problema. 


Las  poblaciones,  como  regla  jeneral,  necesitan  agua  para 
los  objetos  siguientes: 

a)  Bebida  y  preparaciones  culinarias; 
h)  Aseo  personal  y  doméstico; 

c)  Extinción  de  incendios; 

d)  Fábricas,  manufacturas  y  servicio  de  locomoción; 

e)  Riego  de  calles. 

La  provisión  de  agua  dedicada  á  la  extinción  de  los  incen- 
dios, debe  reunir  estaá  condiciones: 

1.*^  Que  la  provisión  sea  abundante; 

2.''^  Que  esté  situada  cerca  de  la  propiedad  que  vaá  de- 
feílderse; 

^A  Que  sea  de  fácil  acceso; 

4>  Que  tenga  una  presión  segura  y  suficiente. 

Ya  hemos  visto,  al  tratar  de  la  organización  del  cuerpo  de 
bomberos,  cómo  so  ejecuta  este  ramo  del  servicio  público  en 
esta  ciuddd. 

Este  servicio  tal  como  está  organizado,  tomando  el  agua 
del  íhar,  y  haciéndola  circular  por  medio  de  cañería  poi*  las 
calles  de  la  ciudad  con  la  suficiente  presión,  no  puede  ser 
más  satisfactorio. 
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En  un  momento  dado  puede  llevarse  al  teatro  del  sinies- 
tro una  provisión  de  a.^ua  capaz  de  anegar  los  edificios  in- 
cendiados á  razón  de  4,000  í^alones  por  •r.inuto. 

En  Londres,  hasta  hace  seis  años,  la  provisión  de  agua 
destinada  á  este  servicio  apenas  alcanzaba  á  ?,000  galones 
por. minuto.  Verdad  es  que  allí  se  emplea  con  este  objeto  el 
agua  potable  de  las  carlorías  que  surten  á  la  población,  y 
que  aquí  se  emplea  la  del  mar  que  es  de  más  fácil  acceso. 

El  servicio  de  Ins  bombas  de  apagar  incendios,  antes  de  la* 
coloc:ici<'>u  de  la  cííñei'ifi  y  del  estanque  de  i-(^servn.  (|ne  se 
halLi  situado  á  KK)  pies  sobre  el  mar  era  muy  defectuoso. 
Los  bomberos  consumían  sus  fuerzas  y  exponían  su  vida  sin 
alcanzar  los  resultados  apetecidos. 

fja  provisión  de  agua  no  era  suficiente  ni  siempre  se  ha- 
llaba á  la  mono. 

Hay  que  recordar,  además,  que  la  fricción  del  agua  con- 
tra la  pared  de  las  mangueras  disminuía  considerablemente 
la  presión  con  que  la  impelían  Ins  bombas  de  mano  y  de 
vapor. 

A  propósito*  de  la  extinción  de  incendios,  hemos  leído  ha- 
ce tiempo  en  el  «Engineer»,  lo  siguiente: 

«Pero  no  cabe  duda  que  para  asegurar  la  pronta  extinción 
de  un  incendio  es  de  desearse  en  el  más  íilto  grado  poder 
aplicarle  un  chorro  de  agua  de  la  cañería  madre  (maiu)  sin 
intervención  de  bomba  alguna.  Esto  ha  sido  ampliamente 
comprobado  por  la  experiencia  en  Manchester  y  Liverpool 
y  otras  ciudades  donde  hay,  en  virtud  de  la  gravitación  que 
existe  en  las  cañerías  (mains)  una  presión  alta  y  permanen- 
te para  arrojar  grandes  cantidades  de  agua  en  forma  de 
chorros». 

Por  el  contrato  suscrito  el  año  1875  (10  de  noviembre)  en- 
tre el  empresario  Colé  y  la  Municipalidad  de  este  puerto,  so 
bre  abastecimiento  de  agua  de  esta  ciudad,  se  estipuló  que 
Mr.  Colé  suministrara  gratis  á  la  población  toda  el  agua  que 
fuese  necesaria  pnra  apagar  los  incendios  comprometiendo 
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se  el  empresario  á  colocar  en  los  sitios  convenientes,  20  hi- 
drantes. 

Cuando  uno  calcula  las  enormes  pérdidas  ocasionadas  por 
los  incendios  de  octubre  de  1880,  junio  de  1884,  y  septiem- 
bre de  1885  y  reflexiona  que  todos  esos  desastres  que  suman 
varios  millones  de  pesos  han  podido  evitarse  con  el  estiible 
cimiento  de  la  cañería  de  agua  de  Pica,  no  puede  uno  menos 
que  quejarse  con  amargura  de  la  conducta  de  los  que  por 
móviles  estrechos  y  mezquinos  han  retardado  la  renlizacíón 
de  í*síí  obra. 

La  experiencia  del  presente  afio(1887;  con  relación  ai  ser 
vicio  de  la  caAería  de  agua  destinada  á  la  extinción  de  in- 
cendios, nos  da  derecho  para  asegurar  que  si  la  cañería  de 
agua  de  Pica  hubiese  estado  funcionando  desde  1875,  Iqui 
que  no  habría  experimentado  las  pérdidas  que  desde  enton- 
ces hasta  la  fecha  ha  sufrido  á  causa  de  los  pavorosos  incen- 
dios ya  mencionados,  ni  habría  habido  necesidad  de  recons- 
truir.las  50  manzanas  que  el  fuego  ha  devorado  en  el  corto 
espacio  de  10  años. 

Fácilmente  se  comprende,  en  vista  del  resultado  obtenido 
con  la  cañería  que  hace  hoy  el  servicio  contra  incendios,  que 
estos  siniestros,  si  hubiera  estado  funcionando  la  cañería  de 
agua  de  Pica  que  trabajaría  con  una  enorme  presión,  no  ha- 
brían tomado  ni  aún  las  pequeñas  proporciones  que  han  to- 
mado el  presente  año. 

Y  esto  no  solamente  á  causa  de  la  mayor  presión,  sino 
también  porque  dada  la  naturaleza  de  esa  Empresa,  toda  la 
ciudad  estaría  cruzada  por  los  tubos  que  partirían  de  la  ca- 
ñería principal  (mains). 

Durante  el  presente  año  ha  habido  los  siguientes  incendios: 

Enero  22.  Uno  en  la  calle  de  Amunátegui,  que  fué  extin- 
guido en  32  minutos. 

Marzo  26.  El  incendio  del  cuartel  de  los  Carabineros,  que 
se  apagó  en  55  minutos. 

Octubre  23.  Uno  en  la  calle  de  Vivar  que  duró  5  minutos. 


NoVielnbro  4.  Uno  eri  la  callé  Videla  que  ternlitló  en  10 
minutos. 

Diciembre  23.  Uno  dti  la  t'álle  Pedro  Lagos  íjüe  duró  20 
minutos. 

De  suerte  que  las  boínbas  y  lú  cafieriá  han  funcionado  en 
los  5  incendios  arriba  anotados  este  tiertlpo: 

Enero ttlinutos  32 

llúrzó >  55 

Octubre »  5 

NoTÍembre.  .<     : . . . .          »  10 

Diciénlbré..  .:.:.... »  20 


Minutos ;.:  122 

Si  á  esta  suma  agregamos  la  de  60  rtiinutos  tñás  J)ór  di 
tiempo  que  han  podido  denrtandar  los  5  amagos  ocurridos  du- 
rante el»  presente  año,  tendrenios  que  las  bonibíis  y  cañerías 
han  funcionado  en  el  trascurso  de  los  12  meses  del  éste  año 
(1887):  3  horas  2  mihutos. 

Suponiendo  que  durante  esas  3  horas  2  mihUtós  se  haya 
arrojado  sobre  los  sitios  incendiados  el  máximun  dé  lá  dota- 
ción de  agua  de  qué  disperte  el  serrieio  cdntra  incendios  de 
este  puerto,  resultará  qué  en  todo  el  dño  1887  éste  l-amd  del 
servicio  público  ha  exijido  únicamente  und  pi^ovisión  dé 
728,000  galones  dé  agua  del  hiar. 

La  Municipalidad  paga  dnaálniétité  por  él  servició  dé  Idé 
bombas  que  suministrah  él  agúd  á  la  cañería,  la  suma  de 
$6,000. 

Una  Tez  temiinadó  el  contiato  qué  tiene  ésa  Col-pordtíión 
ajustado  con  los  duéfíds  del  Molino  «Deva:*  sobre  el  particu- 
lar, se  dice  que  este  desembolso  ascenderá  á  $  7,200  ál  añd. 

Ahora  bien,  si  la  Empresa  de  agua  de  Piéa  llegase  á  pron- 
to y  feliz  término,  es  claro  que  sería  elld  la  qtié  sé  él1éa^f^:a- 
rla  de  este  ramo  del  servicié  contl*a  incendios  é  indudable- 
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mente  lo  haría  por  una  suma  que  no  excedería  a  la  que  en 
él  se  invierte  en  la  actualidad,  y  con  mejor  éxito,  desde  que 
en  este  servicio  entran  como  factores  principales  no  sólo  la 
abundancia  sino  la  presión  y  el  fácil  acceso  del  agua,  condi- 
ciones que  reunirá,  con  ventaja,  la  cañería  de  agua  de  Pica. 


El  método  adoptado  para  regar  las  calles  de  la  ciudad, 
aunque  primitivo,  reúne  condiciones  de  sencillez  y  economía, 
y  salvo  ciertos  defectos  de  detalle,  puede  reputarse  como  un 
servicio  satisfactoriamente  ejecutado. 

Se  emplea  en  el  riego  el  agua  del  mar,  lo  cual  no  deja  de 
ser  una  ventaja,  tanto  por  la  abundancia  con  que  se  puede 
emplear  esa  agua  y  el  poco  gasto  que  esto  demanda,  cuanto 
porque,  dada  la  naturaleza  de  nuestro  pavimento,  es  eviden- 
te que  la  sal  que  ella  contiene  contribuye  á  endurecer  el 
piso.  Nada  tenemos,  por  lo  tanto,  que  decir  sobre  este  capí- 
tulo del  consumo  de  agua.  Otra  cosa  será  cuando  se  trate  de 
llevar  á  cabo  el  proyecto  de  emplear  cañerías  para  los  desa- 
gües de  la  ciudad. 

Esos  desagües  no  podrán  efectuarse  en  la  forma  proyecta" 
da,  sino  contando,  de  antemano,  con  una  abundante  provi* 
sión  de  agua  dentro  de  las  casas  de  la  ciudad,  provisión  que 
no  puede  ser  otra  que  la  que  se  obtenga  de  las  vertientes  de 
Pica,  mediante  la  cañería  de  que  nos  ocupamos. 


En  Iquique  no  hay  establecimientos  manufactureros. 

Respecto  de  fábricas,  vemos  en  la  matrícula  de  patentes 
industriales  publicada  el  mes  pasado,  que  existen  dos  fábri- 
cas de  jabón,  dos  fábricas  de  agua  de  soda,  una  de  fideos  y 
una  de  hielo. 

Las  fábricas  de  hielo  y  fideos  emplean  en  sus  procedimien- 
tos el  agua  que  condensan  en  sus  propios  establecimientos. 

INFORMES  2í) 
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Las  fábricas  de  agua  de  soda  compran  el  agua  que  con- 
sumen. 

Existen  en  la  actualidad,  en  este  puerto,  8  panaderías  que 
consumen  en  la  confección  diaria  del  pan  100  quintales  de 
harina,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  4,600  kilogramos  que  exijen 
para  la  panificación  2,300  litros  de  agua. 

Las  panaderías  confeccionan,  también,  una  gran  cantidad 
de  galletas:  que  se  destina  al  consumo  de  los  asientos  mine- 
ros circunvecinos. 

Algunas  panaderías  de  esta  ciudad  emplean  agua  del  mar 
para  la  hidratación  de  la  harina. 

Muchas  y  muy  serias  objeciones  pueden  hacerse  contra 
este  procedimiento.  En  todo  caso,  la  gran  mayoría  del  públi- 
co consumidor  da  la  preferencia,  aún  pagando  precios  más 
subidos,  al  pan  que  se  confecciona  con  agua  dulce  (1). 


El  servicio  de  locomoción  y  las  industrias  de  porteo  te- 
rrestre en  jeneral,  forman  un  factor  importante  en  el  consu- 
mo de  agua  de  esta  ciudad. 

Este  servicio  y  estas  industrias  están  subdivididas  de  la 
siguiente  manera: 

1.0  Tráfico  de  la  arriería  que  trajina  entre  este  puerto  y 
los  pueblos  del  interior  de  la  provincia  y  Bolivia; 


iX)  Rabutout  no  solamente  no .  encuentra  malo  el  empleo  de  agua 
del  mar  en  la  panificación  sino  que  considera  que  el  pan  confecciona- 
do con  esta  agua  es  alimento  hijiénico,  y  hasta  medicinal. 

Como  es  natural,  Rabutout  se  refiere  al  agua  que  se  toma  del  Océa- 
no, pero  de  ningún  modo  el  agua  salada  que  se  extrae  de  los  pozos  más 
6  menos  contiguos  al  Océano  y  que  se  halla  mucho  más  recargada  de 
sales  que  la  del  iaiar,  y  que,  como  la  de  los  pozos  de  la  costa  de  Tara- 
pacá,  contiene  una  fuerte  proporción  de  sulfato  de  soda. 

El  agua  que  se  toma  en  nuestra  bahía  no  ofrece,  por  otra  parte,  ga- 
rantía alguna  de  pureza,  por  la  enorme  cantidad  de  materia  orgánica 
que  se  desprende,  todavía,  de  los  depósitos  de  guano  de  la  isla  y  por 
los  residuos  de  esta  ciudad  que  se  arrojan  á  la  playa. 
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2.^  Tráfico  de  carretas  entre  Iquique  y  los  diferentes  asien- 
tos mineros  vecinos; 

3.0  Tráfico  de  carretas  que  verifican  el  porteo  dentro  de 
los  límites  urbanos; 

4.<>  Servicio  de  carretas  aguadoras; 

5.0  Servicio  de  carretas  de  la  Empresa  Hijiénica  y  de  la 
Baja  Policía; 

6.«  Servicio  de  coches  y  tramway; 

7/>  Servicio  de  furgones  de  pan,  licores,  etc.; 

8  o  Caballerizas  públicas,  particulares,  de  la  policía  y  del 
ejército; 

9.*^  Empresa  Ferrocarrilera. 

Los  servicios  á  que  se  refieren  los  ocho  primeros  capítulos 
de  la  enumeración  que  precccie,  exijen,  en  la  actualidad,  el 
empleo  de  no  menos  de  1,500  animales  caballares  y  mulares 
que  concurren  al  consumo  de  la  provisión  de  agua  diaria  de 
esta  ciudad. 

Este  ítem  del  consumo  jeneral  puede  calcularse  en  8,000 
galones  diarios. 

En  cuanto  al  capítulo  9.",  que  se  refiere  al  consumo  de 
agua  del  ferrocarril  que  uno  csíe  puerto  con  el  de  Pisagua 
y  con  las  diferentes  salitreras  cuyos  nombres  hemos  consig- 
nado en  la  pajina  de  este  estudio,  bastará  para  poder  apre- 
ciar la  cantidad  de  agua  que  este  importante  ramo  del  ser- 
vicio público  requiero,  echar  una  mirada  retrospectiva  so- 
bre los  diferentes  datos  estadísticos  que  hemos  consignado 
en  las  pajinas  que  pieceden;  pero  para  arrojar  más  luz  so- 
bre este  interesante  asunto,. haremos  las  siguientes  observa- 
ciones. 

El  año  1880  movilizó  el  ferrocarril  de  Iquique  2.782,151 
quintales  de  carga  jeneral  y  consumió  en  este  trabajo  esta 
cantidad  de  agua: 
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Arica galones      1.059,348 

Conderisada »  1.905,956 

Pozo  de  Almonte ....  >  5.356,31 7 

Total galones      8.321,621 

Hay  que  advertir  que  los  vapones  que  portean  el  agua 
de  Arica,  sólo  comenzaron  á  hacer  el  tráfico  en  julio  de 
1880. 

La  carga  movilizada  en  el  año  1881,  fué:  4.173,795  quin 
tales  y  el  consumo  de  agua  fué  el  siguiente: 

Arica galones      8.107,322 

Condensada »  1.298,441 

Pozo  de  Almonte ....  »  4.243,828 

Total galones    13.649,591 

La  carga  movilizada  durante  el  año  1882  fué:  7.358,850 
quintales  y  el  consumo  de  agua  fué  éste: 

Arica galones     12.752,947 

Condensada »  1.212,880 

Pozo  de  Almonte ...  »  9.831,814 

TOTAI galones    23.797,641 

La  carga  movilizada  durante  el  año  1885  fué:  4.241,112 
quintales,  y  el  consumo  de  agua  fué: 

Arica     galones      9.347,504 

Pozo  de  Almonte ....  >  5.192,891 

Total galones    14.540,395 

De  manera  que  el  año  1880  ha  consumido  la  Empresa  agua 
para  hacer  su  tráfico  á  razón  de  2  galones,  99  por  cada  quin- 
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tal  de  carga  que  ha  movilizado;  en  1881  ha  consumido  á 
razón  de  3  galones,  27  por  quintal  porteado;  el  1882  el  con- 
sumo ha  sido  de  3  galones,  23  por  quintal  porteado,  y  el 
año  1885,  por  último,  ha  consumido  á  razón  de  3  galo- 
nes, 428. 

Desde  luego  salta  á  primera  vista,  que  este  consumo  está 
subordinado  á  diversos  detalles. 

La  cifra  más  crecida,  cgmo  se  ve,  es  la  correspondiente  al 
año  1885,  pues  el  gasto  ha  sido  de  cerca  de  3  y  medio  galo- 
nes por  quintal  de  carga. 

Este  exceso  en  el  consumo  proviene  de  lo  siguiente: 

1.0  Mala  dirección  del  tráfico. 

Las  locomotoras,  como  es  notorio,  permanecían  innecesa- 
riamente consumiendo  agua  y  carbón,  en  las  estaciones,  tres 
y  cuatro  veces  más  del  tiempo  prefijado  en  el  itinerario; 

2.0  Mal  estado  de  los  calderos  de  las  locomotoras. 

Por  economía  mal  entendida  no  se  refaccionaban  oportu- 
namente las  locomotoras,  y  se  les  hacía  trabajar  sin  descan- 
so más  del  tiempo  que  la  experiencia  aconseja; 

3.0  El  aumento  en  el  millaje  recorrido. 

El  año  1885  las  locomotoras  tuvieron  que  recorrer  mayor 
distancia  que  el  año  1882  en  busca  de  la  correspondiente 
carga. 

Estudiando  detenidamente  las  condiciones  del  tráfico  del 
ferrocarril  de  Iquique  á  las  salitreras,  la  naturaleza  de  la 
vía,  la  clase  de  material  rodante  de  que  dispone  la  Empresa 
y  el  millaje  que  recorren  los  convoyes,  llega  uno  á  la  con- 
clusión de  que  en  ningún  caso  el  consumo  de  agua  debe 
exceder  de  2  galones,  60  por  cada  quintal  de  carga  que  se 
portee. 

Sin  embargo,  considerando  que  además  del  agua  que  con- 
sumen las  locomotoras,  necesita  la  empresa  agua  para  el 
servicio  de  la  Maestranza,  la  Fundición,  los  Campamentos, 
etc.,  se  puede  estimar  en  3  galones,  20  por  quintal  de  carga, 
el  consumo  normal  del  Ferrocarril  de  Iquique  á  las  salitreras. 
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Por  lo  demás,  hé  aquí  un  pequeño  cuadro  que  hemos  for  - 
mado  para  que  pueda  apreciarse  la  proporción  en  que  se 
gasta  el  agua  de  Arica,  la  condensada  y  la  del  Pozo  de  Al- 
monte,  en  la  explotación  de  esta  línea  férrea: 


AÑO 

1 
Caiga  movilizada 
Quintales 

i   - 
8  -s 

ce 

H 

QALONBS  POR  CAI>A  QUIN- 
TAL DBCAIIGA 

Arica 

Condón - 
Hada 

P.  AliDonte 

1880.. 
1881.. 
1882.. 
1885.. 

2.782,151 
4.174,795 
7.358,850 
4.241,112 

8.321,621 
13.649,591 
23.797,641 
14.540,395 

2.99 

3.27 

3.23 

3.428 

0.380 
1.942 
1.733 
2.204 

0.6850 
0.3110 
0.1600 

1.925 
1.0167 
1.336 
1.224 

Para  terminar  estas  lijeras  observaciones  consignamos  en 
seguida  un  estado  de  las  sumas  que  la  Compañía  de  los  Fe- 
rrocarriles Salitreros  de  esta  Provincia  ha  gastado  durante 
los  años  1880  1885,  en  las  líncíis  férreas  de  Iquique  y  Pi- 
sagua: 


Años         1 

Iquiquc 

Pisagua 

TOTAL 

1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 

$        82,637.78 
190,035.85 
228,110.27 
196,416.48 
194,050.69 

é        89,603.05 
99,091.60 
52,654.78 
36.939.33 

$       82.637.78 
279,638.90 
3:37,201.87 
249,071.26 
2.30,990.02 
202,298.76 

$  1.383,838.59 
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No  se  sabe  coii  exactitud  qué  cantidad  de  agua  consumió 
el  ferrocarril  de  Pisagua,  durante  el  año  1880. 

En  cuanto  á  los  consumos  designado  bajo  las  letras  (a)  y 
(h)  conociendo  como  conocemos  las  costumbres,  el  modo  de 
sor  de  los  habitantes  de  este  centro  de  población,  el  clima,  la 
temperatura  reinante  de  la  atmósfera,  la  composición  de  los 
artículos  alimenticios  que  aquí  se  consumen  y  todas  las  de- 
m:is  circunstancias  locales,  no  es  difícil  calcular  la  canti- 
dad de  agua  q'ie  en  dichos  consumos  se  absorbe  diaria- 
mente. 

Se  estima  en  V2  galón  diario,  por  cabeza,  la  dotación  de 
agua  que  se  necesita  para  la  bebida  y  preparaciones  culina- 
rias y  en  4  galones  diarios  la  cantidad  que  se  emplea  en  el 
aseo  personal. 

La  dotación  de  V2  galón  para  la  bebida  y  preparaciones 
culinarias  es  insuficiente  en  Iquique.  Ese  consumo  no  puede 
calcularse  en  menos  de  un  ^alón  diario  por  cabeza. 

La  falta  de  frutas  jugosas,  la  escasez  de  verduras  y  legum- 
bres frescas,  la  alimentación  azoada:  carne,  pescado  char- 
qui, conservas,  y  mariscos,  etc.,  que  es  la  base  principal  del 
alimento  diario  de  esta  ciudad:  la  traspiración  excesiva 
originada  por  las  habitaciones  calurosas,  una  atmósfera  ca- 
liente, y  por  último,  el  aspecto  jeneral  del  país,  árido,  des- 
provisto de  agua  natural  y  vejetación,  determinan  induda- 
blemente, la  sed  en  un  grado  muy  superior  á  la  que  se  expe- 
rimenta en  otras  localidades  donde  hay  vejetación  y  agua 
corriente. 

Tomando  en  cuenta  estos  factores  no  es,  pues,  exajerado 
el  cálculo  que  dejamos  consignado,  de  un  galón  por  cabeza  y 
por  día. 

Bajo  el  capítulo  (a)  debemos  consignar,  también,  el  agua 
que  bebe  el  ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda  que  se  destina 
al  consumo  diario  de  la  ciudad;  y  la  cantidad  de  agua  que  se 
emplea  en  el  lavado  de  la  carne,  pescado,  legumbres,  me 
nestras,  etc.,  etc. 
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Para  poder  apreciar  este  ramo  del  consumo  de  agua  con- 
signamos, en  seguida,  un  extracto  de  los  datos  oficiales  que 
hemos  conseguido  respecto  de  la  cantidad  de  ganado  que 
consume  anualmente  esta  ciudad. 

Tomaremos,  por  via  de  comparación,  el  consumo  habido 
en  el  año  1884,  fecha  en  que  se  levantó  el  último  censo  y  el 
consumo  habido  hasta  el  día  de  la  fecha  (31  de  diciembre  de 
lH87j. 


CtTADRO  DEL  CONSUMO  DE  GANADO  EN  EL  PUERTO  DE  IQUIQUE 


MESES 


Enero . . 
Febrero. 
Marzo  . 
Abril  . . 
Mayo..  . 
Junio .  . 
Julio  . . 
Agosto  . 
Septiembre. 

Octubre 

Noviembre. 
Diciembre  . 


1887 


Cordero» 

Cerdos 

1,760 

47 

1,163 

50 

1,320 

63 

1,060 

65 

1,1H6 

48 

1,453 

63 

1,275 

70 

1,052 

66 

952 

73 

1,227 

42 

1,264 

52 

l,4b6 

63 

15,198 

702 

Las  cifras  que  preceden  están  demostrando  claramente 
dos  cosas: 

1.0  Que  hay  necesidad  de  dedicar  una  parte  no  pequeña 
de  la  provisión  de  agua  diaria  de  la  ciudad,  al  sostenimiento 
de  las  reses  destinadas  al  consumo;  y 
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2.0  Que  la  población  de  Iquique  ha  aumentado,  a  juzgar 
por  este  consumo,  en  5.81**/o  sobre  el  censo  de  1884. 

Esta  última  conclusión  no  puede  ser  más  exacta  si  se  con" 
sidera  que  el  precio  de  la  carne  no  ha  variado  desde  1884 
sino  con  pequeñas  intermitencias  y  que  el  ganado  importado 
en  1887  no  es  inferior  ni  en  peso  ni  en  calidad  al  que  se  im- 
portó en  1884;  y  que  por  consiguiente  el  aumento  del  consu*- 
rao  corresponde  á  un  aumento  de  población. 

Una  dotación  de  cinco  galones  por  cabeza,  diariamente, 
no  puede  considerarse  exajerada  para  los  siguientes  usos: 

1.0  Aseo  puramente  personal; 

2.0  Lavado  de  ropa; 

3.0  Aseo  doméstico  en  jeneral. 

Este  gasto  de  agua  no  puede  reputarse  excesivo  ni  aún 
desconociendo  las  grandes  ventajas  de  la  hijiene  personal  y 
doméstica. 

El  fácil  acceso  al  agua  del  mar  no  introduce  economía  en 
este  ramo  del  consumo,  porque  ni  ella  es  adecuada  para  el 
lavado  de  ropa,  ni  sirve  para  el  aseo  corporal,  desde  que  es 
siempre  necesario  recurrir  al  agua  dulce  después  de  un  baño 
de  mar,  para  eliminar  In  sal  que  queda  adherida  al  cuerpo, 
que  es  pegajosa  y  molesta. 

Tenemos,  pues,  que  el  consumo  diario  de  Iquique,  con  re- 
ferencia á  los  capítulos  (a)  y  (b)  puede  estimarse  de  esta  ma- 
nera: 


(a) 


Bebidas  y  preparaciones  culinarias. . .     galón     1 
Consumo  del  ganado;  lavado  de  la  car- 
ne, pescado,  legumbres,  etc »        1 


Galones . 
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ib) 


Asco  personal,  lavado  de  ropa  y  aseo 
doméstico  en  jeneral galones  5 


Total  galones. 


La  población  de  Iquique  en  1884  era  de  ltí,4l4  habitantes. 
En  el  dia  esa  cifra  no  es  menor,  y  por  el  contrario,  como  he- 
mos visto  ya,  á  juzgar  por  el  consumo  de  carne,  ha  aumen- 
tado en  5.8P/0. 

Este  aumento  está  comprobado,  además,  por  el  número  de 
habitaciones  que  existen  en  la  actualidad,  superior  en  500  al 
número  de  que  en  1884  se  componía  la  planta  de  la  ciudad. 

Ahora  bien;  si  tonr.amos  en  consideración  las  diferentes 
observaciones  que  sobre  el  consumo  de  agua  en  jeneral  aca- 
bamos de  hacer  y  calculamos  el  gasto  de  agua  que  exijan 
todos  y  cada  uno  de  los  distintos  servicios  públicos  y  priva- 
dos que  hemos  enumerado,  con  excepción  del  que  se  refiere 
á  la  Empresa  del  Ferrocarril,  no  podemos  menos  que  llegar 
á  la  conclusión  de  que  el  consumo  diado  de  Iquique  debe 
ser,  á  lo  menos,  de  ocho  galones  de  agua  por  cabeza;  esto  es, 
1:}1,:H2  galones,  ó  lo  que  es  lo  mismo  59,687  decalitros  cada 
24  horas,  estimando  la  población  solamente  en  16,414  habi- 
tantes. 

Empero,  el  consumo  de  la  población  no  pasa  en  la  actuali- 
dad de  24,000  decalitros  ó  sea  40.20<'/o  de  la  provisión  que 
en  rigor,  debia  consumirse. 

No  es  difícir  encontrar  la  causa  do  esta  notable  y  á  todas 
luces  dañosa  reducción  del  consumo  normal  del  agua. 

El  alza  exajerada  del  precio  ha  restrinjido  la  demanda 
por  este  importante  renglón  del  consumo  público. 

En  la  fecha  no  funcionan,  en  este  puerto,  sino  dos  máqui- 
nas de  condensar:  la  de  la  Compaüia  Proveedora  y  la  del 
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Molino  «Deva.»  Estas  han  fijado  el  precio,  de  común  acuer- 
do, á  razón  de  4  centavos  por  deciUitro. 

En  la  actualidad  el  gasto  total  en  que  incurre  diariamente 
la  población  es,  por  término  medio,  el  que  aparece  de  las 
siguientes  cifras: 

Agua  condensada 

20,CK)0  decalitros  á  4  centavos  cada  uno $    800.00 

Distribución  á  domicilio,  1 V»  centavos  decalitro.         300.00 

Agua  de  Arica 

4,0(X)  decalitros  á  3  centavos  cada  uno $     120.00 

Distribución  á  domicilio,  IV2  centavo  decalitro. .  60.00 


Diariamente.  Gasto  total $  1,280.00 

De  manera  que,  en  último  análisis,  la  población  de  Iqui- 
que  gasta  $  1,280  diarios  por  una  provisión  de  agua  que  so 
lamente  representa  el  40.20^/o  de  sus  necesidades  reales 
á  este  respecto;  esto  es,  14  litros,  (32  por  cabeza.  (3  galo- 
nes. 21.) 

Por  la  extensa  y  detallada  exposición  que  piecede  se  ve, 
como  lo  hemos  dicho  más  de  una  vez  en  las  pajinas  de  este 
estudio,  que  el  problema  del  abastecimiento  de  agua  potable 
de  Iquique  está  todavía  por  resolverse. 

Y  esta  cuestión  de  suyo  difícil  y  delicada  en  todas  partes 
donde  se  trata  de  la. provisión  de  agua  de  una  ciudad  que 
pasa  de  15,000  almas,  por  la  índole  artificial  con  que  aquí 
se  presenta,  es  complicada  de  una  manera  extraordinaria. 

Con  efecto;  aquí  ya  no  se  trata  solamente  de  buscar  una 
provisión  abundante  de  agua  de  buena  calidad  y  barata, 
sino  de  evitar  que  especuladores  más  ó  menos  audaces  nos 
asedien  y  nos  obliguen  á  disminuir  nuestra  ración  diaiia  de 
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agua  y  á  sopoitar  una  gabela  que  en  ningún  otro  país  del 
antiguo  y  dol  nuevo  continente  se  soporta  respecto  de  este 
artículo  de  vital  necesidad. 

Y  es  digno  de  observarse,  que  mientras  que  en  todas  par- 
tes del  mundo  civilizado  el  hombre  contribuye  con  su  cien 
cia  y  con  los  esfuerzos  de  su  constitución  moral  y  material 
al  desarrollo  de  las  industrias  que  tienen  por  objeto  aumen- 
tar y  abaratar  los  rncíios  de  subsistencia  de  la  sociedad, 
aquí  se  ponga  el  capital  que  es  el  fruto  de  la  intelijencia  del 
trabajo,  á  servicio  de  la  avidez  y  del  egoísmo  que  no  sola- 
mente no  propenden  á  aquel  fin  económico  y  social,  sino 
que  abierta  y  temerariamente  lo  contrarían. 

El  que  haya  dedicado  su  atención  á  lo  que  dejamos  es- 
crito se  habrá  penetrado  de  estos  dos  hechos  capitales,  en 
orden  á  la  materia  que  dilucidamos: 

1,<^  Que  el  agua  que  se  importa  de  Arica  no  es  buena 
agua  potable;  y  que  el  público  consumidor,  por  esta  causa, 
no  la  acepta  sino  para  determinados  usos; 

2.0  Que  el  agua  condensada,  no  reúne  todas  las  condicio- 
nes de  una  buena  agua  potable,  y  que,  el  precio  á  que  se 
expende,  aún  prescindiendo  del  alza  artificial  determinada 
por  el  cuasi-monopolio  vijente,  es  muy  subido  y  la  pone 
fuera  del  alcance  de  la  jeneralidad  de  los  consumidores,  res- 
pecto de  todo  otro  empleo  que  no  sea  el  consumo  estricta- 
mente necesario  de  la  bebida  y  preparaciones  culinarias. 

El  primero  de  estos  hechos  se  halla  plenamente  compro- 
bado por  estas  circunstancias: 

El  agua  de  Arica,  á  pesar  de  que  se  vende  invariable- 
mente al  público,  excepto  al  ferrocarril,  más  barata  que  el 
agua  condensada,  no  ha  logrado  desde  1873  hasta  1887  apo- 
derarse del  mercado  consumidor. 

Tan  es  esto  así,  que  el  dueño  de  la  Empresa  de  Agua  de 
Arica  ha  plantificado,  por  cuenta  propia,  una  gran  máquina 
de  condensar,  ha  adquirido  el  uso  y  casi  toda  la  propiedad 
de  la  Máquina  de  la  Compañía  Proveedora,  y  se  prepara, 
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según  se  asegura,  para  comprar  la  Máquina  del  Molino 
iDeva»  tan  pronto  como  este  establecimiento,  como  conse- 
cuencia de  la  liquidación  en  que  so  encuentra  la  firma  que 
lo  posee,  sea  puesto  en  pública  almoneda.  En  cuanto  al  se- 
gundo punto,  basta  tener  presente  que  las  máquinas  de  con- 
densar están  sujetas,  respecto  al  costo  de  producción,  á 
todas  las  oscilaciones  del  precio  de  los  fletes  ultramarinos  y 
del  carbón  de  piedra,  y  que  ni  en  los  casos  más  favorables 
pueden  producir  el  agua  á  un  costo  menor  que  mi  centavo  y 
cuarto  y  un  centavo  y  medio  por  decalitro;  y  que,  por  lo  mis- 
mo, no  pueden  vender  el  agua  en  un  precio  inferior  a  cen- 
tavo y  medio  y  dos  centavos  el  decalitro. 

Penetrado  el  Gobierno  del  Perú  de  la  necesidad  de  dotar 
á  Iquique  y  Pisagua  con  una  provisión  de  agua  abundante 
y  de  buena  calidad,  que  pusiera  á  los  habitantes  de  estas  dos 
localidades  á  salvo  de  las  continjencias  de  la  destrucción  de 
las  máquinas  de  condensar  y  los  colocara  en  condiciones  de 
vida  más  ventajosas  y  estables,  autorizó  con  fecha  15  de 
mayo  de  1871  á  don  Federico  Térrico  (1)  para  que  estudiara 
la  manera  de  dar  agua  potable  á  los  referidos  puertos,  y 
para  que  formara  los  presupuestos  y  levantara  los  planos 
respectivos,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

fl.»  Concluidos  los  estudios  finales  los  presentará  el  con- 
tratista al  Supremo  Gobierno,  el  cual  en  mérito  de  la  practi- 
cabilidad  y  conveniencia  de  la  obra  resolverá  lo  conveniente 
sobre  su  ejecución. 

«2.a  Si  el  Gobierno  mandase  practicar  la  obra  conforme 
á  los  estudios  hechos  por  Térrico  y  la  contratase  con  éste, 
no  le  abonará  nada  por  razón  de  dichos  estudios;  más  si 


(1)  Don  Federico  Torneo  era  hombre  hábil,  emprendedor  y  hono 
rabie;  fué  redactor  de  varios  periódicos  de  Lima,  y  fundador  de  «La 
Patria.»    Murió  joven  y  cuando  pudo  ser  muy  iitil  á  su  país. 


fuese  otro  el  contratista  de  la  obra,  éste  indfímnizará  á 
Torrico  el  importe  de  dichos  estudios,  lo  que  se  abonará  por 
peritos  nombrados  por  el  Supremo  Gobierno,  por  el  con- 
tratista y  por  Torrico,  garantizando  el  Gobierno  dicho  pago 
desde  ahora. 

«3.^  En  caso  que  el  Gobierno  no  juzgue  conveniente  rea- 
lizar dichas  obras  en  cuestión,  no  abonará  nada  por  los  re- 
feridos estudios.» 

Una  exploración  jeneral  de  la  zona  de  la  costa  de  esta 
Provincia  y  de  la  Pampa  del  Tamarugal,  y  un  estudio  dete- 
nido de  este  importante  asunto,  verificados  por  cuenta  de 
la  empresa  del  señor  Torrico,  puso  en  evidencia  estos 
hechos. 

Que  la  única  agua  verdaderamente  potable  que  hay  en 
esta  Provincia,  se  encuentra  al  Este  de  la  Pampa  del  Tama- 
rugal; 

Que  entre  las  difei-entes  vertientes  de  agua  potable  de  la 
zona  que  se  encuentra  al  otro  lado  de  la  Pampa  del  Tama- 
rugal, las  de  Pica  dan  la  mejor  clase  de  agua,  y  son  á 
la  vez  las  que  se  hallan  más  inmediatas  al  puerto  de 
Iquique.  (1) 

(1)  No  tenemos  á  la  mano  el  análisis  tlel  agua  que  corro  por  la 
quebrada  de  Tarapacá,  pero  desde  hiego  podemos  asegurar  que  es  in- 
ferior en  calidad  á  la  de  Pica. 

En  1885  remitimos  áLima  una  muestra  de  agua  de  la  quebrada  de 
Tamentica. 

lié  aquí  el  resultado  del  análisis  (juc  de  esa  figua  verifico  el  señor 
íiaimondi: 

Un  litro  de  agua  contiene: 

Carbonato  de  cal  (disuelto  en  estado  de  bicarbonato)  gramos     0.1200 

Sulfato  de  cal »  1.4484 

Sulfato  de  magnesia »  0.9720 

Sulfato  de  soda »  0.90H8 

í^loruro  de  sodio »  1.8250 

Cloruro  d<'  potasio »  0.9124 

Sílice »  0.0040 

Oxido  de  fierro »  0.0040 

(Jramos.  5.7885 
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Los  estudios  del  contratista  señor  Torrico  tuvieron,  pues, 
por  punto  de  partida  los  dos  hechos  que  quedan  consigna- 
dos, y  en  consecuencia  se  procedió  al  levantamiento  de  pla- 
nos, formación  de  presupuestos,  etc.,  para  saber  si  era  prac- 
ticable traer  á  Iquique  por  medio  de  una  cañería  de  fierro  el 
agua  de  las  vertientes  de  Pica  y  para  averiguar  cuál  seria  el 
costo  de  esta  obra. 

Los  referidos  estudios  merecieron  la  aprobación  del  Su- 
premo Gobierno  y  fueron  objeto  de  la  siguiente  suprema 
resolución: 

tLima^  enero  S  de  1873. 

Visto  este  expediente  y  teniendo  en  consideración  que  la 
provisión  permanente  de  agua  potable  al  puerto  de  Iquique 
es  una  urjente  é  importante  necesidad  cuya  satisfacción  es 
reclamada,  no  solo  por  el  crecimiento  y  arraigo  de  dicha 
población,  sino  por  las  ricas  industrias  de  la  Provincia  do 
Tarapacá  y  el  interés  mismo  del  Fisco  Nacional;  que  esta 
obra  puede  ser  realizada  sin  gravamen  alguno  del  Erario  y 
con  positivo  provecho  de  las  rentas  municipales  de  aquella 
localidad;  que  el  Gobierno  ha  sido  especialmente  autorizado 
para  esta  clase  de  empresas  por  la  ley  de  24  de  enero  de 
1871;  de  conformidad  con  lo  establecido  en  el  supremo  de- 
creto de  15  de  mayo  último  y  con  lo  dictaminado  por  la  Co- 
misión de  Injenieros  y  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia, se  resuelve: 

l.«  Apruébanse  los  estudios  y  presupuestos  hechos  y  pre- 
sentados con  autorización  suprema  por  don  Federico  To- 
rrico para  la  provisión  permanente  de  agua  potable  condu- 
cida por  cañería  de  hierro  de  los  manantiales  do  Santa  Cruz 
y  Comiña,  conforme  á  los  cuales  se  ejecutará  la  mencionada 
obra.  2."  Esta  será  hecha  por  cuenta  del  Estado,  adjudicán- 
dose su  realización  en  subasta  pública,  á  cuyo  fin  se  expe- 
dirá y  publicará  por  sesenta  días  la  respectiva  convocatoria. 
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3.^  En  retribución  de  los  gastos  hechos  y  de  los  derechos 
adquiridos  por  el  proponente,  gozará  este  del  derecho  de 
preferencia  por  el  tanto  en  la  subasta  pública  de  la  obra,  de 
cuyo  derecho  solo  podrá  hacer  uso  en  el  término  de  9  dias 
contados  desde  la  fecha  de  dicha  subasta.  4.o  Terminada  que 
sea  la  obra  pasará  á  propiedad  y  dominio  de  la  administra- 
ción local,  no  tomando  el  Tesoro  Público  del  producto  del 
agua  otra  suma  que  la  necesaria  para  el  servicio  de  las  obli- 
gaciones del  Estado  que  conforme  á  la  ley  de  24  de  enero 
último  fuese  necesario  emitir  para  pagarlas.  5.^  La  convo- 
catoria contendrá  las  especificaciones  formuladas  por  el  in- 
jeniero  de  Estado  don  Pedro  Juan  Quastel  y  las  bases  si- 
guientes: 

ESPECIFICACIONES 


1  .a  Diámetro,  espesor  y  largo  total  de  las  cañerías  desde 
Camina  hasta  Iquique. 

METROS 
Cañería  Diámetro  interior  Espesor 

2,500 0/10  0.0123 

3,000 0.06   0.0116 

64,500 0.25    0.0202 

11,700 0.124 0.0136 

11,100 0.100 0.0122 

6,600 0.092 0.0126 

2.»  El  largo  mínimum  de  cada  tubo  es  de  2.50  sin  empal- 
me. Con  empalme  2.63. 

S.^  Los  empalmes  se  harán  con  plomo  y  cáñamo  alquitra- 
níido,  dejando  siempre  0.01  de  juego  para  la  dilatación. 
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4.»  Los  tubos  deben  de  ser  de  fierro  colado  y  de  fundición 
vertical. 

5.^  Los  tubos  se  colocarán  á  una  profundidad  mínima  de 
0.80  metro,  pero  en  los  lugares  donde  el  terreno  no  permita 
esta  regularidad  se  consultarán  los  perfiles  foja  número  2. 

6.*  El  ensayo  de  los  tubos  se  hará  bajo  una  presión  de  25 
atmósferas. 

7.^  Veinte  ventiladores. 

B 

L»  Reparación  de  tres  depósitos  en  los  manantiales  de 
Comifla. 

2.*  Habrá  cinco  depósitos,  de  los  cuales  tres  serán  cubier- 
tos por  bóvedas;  las  dimensiones  de  estos  depósitos  serán: 

Metros 


Largo  exterior 60 

Ancho      id       27 

Profundidad 2 

Espesor  de  las  paredes 1 

Metros 


Depósitos  número  2,  3  y  4,  un  sólo  compartimento. 

Largo  interior 45 

Ancho    id *   9 

Pies  derechos 2 

Altura  bajo  la  llave  de  la  bóveda:  2  metros  80. 
'   Altura  sobre  el  enlosado  correspondiente  á  la  llave  de  la 
bóveda:  2  metros  50. 

Espesor  de  la  bóveda  á  la  llave,  O  metro  80. 

Espesor  á  su  nacimiento,  1  metro  20. 

Depósito  número  5,  según  el  plan  número  3. 

Todos  los  depósitos  so  construirán  con  piedra  y  cal  hidráu- 

INFORMBS  30 


—  466   ~ 

lica;  las  bóvedas  se  construirán  con  ladrillo^  las  paredes  y  el 
piso  se  rebocarán  con  cimiento  romano. 

C 

Casa  de  Administración,  según  el  plano  número  3. 

D 

Todo  el  material  que  se  emplee  será  de  la  mejor  calidad 
y  sometido  al  injeniero  inspector  para  su  aprobación. 

Bases  jenerales 

1.*  El  Qobiemo  pagará  por  la  obra  completamente  termi- 
nada y  lista,  el  precio  de  1.573,194  soles  90  centavos,  respec- 
to del  cual  se  ejercitarán  las  pujas  de  la  subasta. 

2.*  Dicho  precio  será  pagado  en  la  forma  siguiente: 

1.*  El  costo  de  la  cañería  en  Europa,  tan  pronto  como  sea 
entregada  en  la  fábrica,  previo  examen  y  aprobación  del 
ájente  que  el  Gobierno  designe  y  la  presentación  de  la  fac- 
tura; y 

2.*  El  resto  hasta  completar  el  valor  total  de  la  obra  se 
abonará  mensualmente  al  contratista  en  Lima,  por  partidas 
proporcionales  á  los  trabajos  hechos.  Los  certificados  en  que 
esto  y  su  valor  consten,  serán  expedidos  por  el  injeniero  ins- 
pector que  el  Gobierno  nombre. 

3.a  Antes  de  cubrirse  la  caflería  se  ensayará  suficiente- 
mente á  satisfacción  del  Gobierno. 

4.'^  El  contratista  se  obliga  á  surtir  constantemente  una 
cantidad  mínima  de  agua  de  15  litros  por  segundo,  adqui- 
riendo para  el  Estado  la  propiedad  de  ella,  á  cuyo  fin  ejei^ce- 
rá  á  nombre  del  Gobierno  los  derechos  que  le  corresponden 
en  caso  de  expropiación  forzada. 

5.a  Los  trabajos  comenzarán  tan  pronto  como  se  dé  aviso 
al  contratista  de  tener  hecha  el  Gobierno  la  provisión  de  fon- 
dos necesarios  para  el  cumplimiento  de  lo  establecido  en  la 
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c  láusula  2.a  y  teraiinarán  á  lo  más  dos  años  después  de 
principiarse. 

6.a  El  contratista  garantiza  y  es  responsable  de  la  buena 
ejecución  de  la  obra  por  el  término  de  tres  años,  á  cuyo  fin 
y  sin  perjuicio  de  la  acción  que  el  Gobierno  pueda  ejercer 
contra  él  en  caso  necesario,  reservará  en  su  poder  el  lO^/o  de 
las  mensualidades  que  tiene  que  abonar,  conforme  á  la  cláu- 
sula 2.a  para  hacer  efectivas  en  las  sumas  descontadas,  las 
responsabilidades  en  que  incurra  el  contratista. 

7.a  No  se  admitirá  postura  alguna  smo  sobre  el  precio  de 
la  obra  y  con  aceptación  de  todas  y  cada  una  de  las  bases 
de  la  convocatoria,  ni  podrá  hacerla  persona  alguna  que  no 
hubiese  depositado  previamente  100,(X)0  soles  en  dinero  ó  en 
valores  del  crédito  público. 

8.a  Este  depósito  será  devuelto  á  los  postores  que  no  ob- 
tuvieran el  remate  y  al  contratista  en  la  proporción  en  que 
fuere  dejando  el  lO^/o  de  que  habla  la  cláusula  6.a 

9.a  Es  expresamente  entendido  que  conforme  á  la  supre 
ma  resolución  de  10  de  junio  de  1871  es  aplicable  á  esta 
cíase  de  concurrencia  lo  establecido  en  el  artículo  1,521  del 
Código  Civil  y  de  ninguna  manera  lo  dispuesto  en  el  1,176 
del  de  Enjuiciamiento  para  el  procedimiento  del  juicio  eje- 
cutivo. 

10.  Este  contrato  no  podrá  ser  transferido  á  persona  algu- 
na sin  consentimiento  expreso  del  Gobierno  y  á  condición 
*  de  perder  á  favor  del  Tesoro  Público  los  100,000  soles  de 
que  se  encarga  la  cláusula  7.a,  quedando  el  Gobierno  en  liber- 
tad de  declarar  administrativamente  el  fenecimiento  del 
contrato  en  caso  de  contravención. 


Las  vertientes  de  Pica  se  encuentran  en  latitud  20«  30'  8'' 
Sur  y  lentitud  69<^  24'  Oeste.  La  elevación  de  este  oasis  sobre 
el  nivel  del  mar  es  de  4,725  pies  ingleses. 

Un  cuarto  de  legua  hacia  el  Sur  de  Pica  hay  un  pequeño 
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valle  denominado  «Quisma»  que  nace  en  el  punto  llamado 
la  Mesada. 

El  vallo  de  Quisma  desde  el  lugar  de  su  nacimiento  hasta 
el  Salto,  que  es  una  cascada  de  más  de  50  metros  de  eleva- 
ción, es  sumamente  estrecho. 

Desde  el  salto  comienza  á  ensancharse  la  quebrada  pro- 
giesivamente  hasta  que  desciende  en  la  Pampa  del  Tama- 
rugal. 

Las  aguas  que  descienden  por  la  quebrada  desde  la  Mesa- 
da, unidas  á  las  que  producen  las  vertientes  de  Chintaguay, 
que  se  hallan  en  el  fondo  del  valle,  riegan  los  siguientes  cul- 
tivos: El  Molino,  La  Angostura,  Huanta,  Quisma,  Botijeria, 
La  Garita,  Sicuya,  El  Morro  y  Matilla. 

En  la  desembocadura  de  este  pequeño  valle  y  al  Si -r  Oeste 
de  Pica,  se  halla  situada  la  aldea  llamada  Matilla  (latitud 
200  31'  22"). 

En  Pica  hay  cinco  vertientes  naturales  de  agua,  á  saber: 

La  Concoa; 
El  Resbaladero; 
Las  Animas; 
Santa  Cruz; 
Comifia. 

La  vertiente  de  la  Concoa  está  situada  á  distancia  de  una 
milla  del  pueblo  de  Pica,  hacia  el  Este,  y  á  una  elevación  de 
4,925  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  las  aguas  que  da  son  ter- 
males; su  temperatura  es  de  35  grados  centígrados. 

La  vertiente  de  Las  Animas  está  situada  en  la  extremidad 
Este  del  pueblo  de  Pica;  las  aguas  que  da  tienen  una  tempe- 
ratura de  30  grados  centígrados. 

La  provisión  de  agua  que  suministra  esta  vertiente  se  ha 
calculado  en  225,000  decalitros  por  día. 

Las  vertientes  del  Resbaladero,  están  á  distancia  de  un  ki- 
lómetro del  pueblo;  la  provisión  de  agua  que  suministran, 
que  también  es  termal,  es  de  cerca  de  500,000  decalitros  por 
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cada  24  horas  y  so  hallan  á  una  elevación  de  4,860  pies  in- 
gleses sobre  el  nivel  del  mar. 

Comifia  y  Santa  Cruz  están  situados  al  Oeste  del  pueblo 
de  Pica. 

El  señor  Torrico  pensaba  obtener  de  estas  dos  vertientes, 
uniéndolas  por  medio  de  una  galería,  una  provisión  mínima 
de  129,600  decalitros  por  día. 

Los  españoles  que  se  avecindaron  en  Pica  durante  los  pri- 
meros años  de  la  conquista,  á  fin  de  aumentar  la  provisión 
de  agua  que  suministran  las  vertientes  naturales,  hicieron 
galerías  subterráneas  para  recojer  las  filtraciones  de  las  ca- 
pas permeables  de  ese  terreno,  y  labraron  los  diferentes  so- 
cavones que  todavía  existen  aunque  sumamente  descuidados» 

Refiriéndose  á  estos  socavones,  decía  el  injeniero  Mr. 
Church,  en  1863,  lo  que  sigue: 

«Antiguamente  los  españoles  trataban  de  aumentar  el  agua 
haciendo  socavones,  subiendo  el  valle  y  siguiendo  las  cintas 
del  agua;  hay  13  de  estos  socavones,  algunos  de  ellos  es  de 
1,200  á  1,500  varas  de  largo  por  seis  pies  de  alto  y  3  pies  de 
ancho  y  deben  haber  costado  de  tros  á  cuatrocientos  mil  pe- 
sos. Efectivamente  han  aumentado  el  agua,  y  probablemen- 
te con  dos  socavones  hechos  al  través  del  valle,  más  profun- 
dos y  cortos  que  estos  otros,  de  E.  á  O.,  y  más  cerca  de  la 
cabeza  ó  cima  del  valle,  hubieran  proporcionado  una  mayor 
cantidad  de  agua  y  á  menos  costo.» 

Estos  socavones  ó  galerías  son  13  como  queda  dicho;  mi* 
den  80  centímetros  de  ancho  y  1  metro  60  de  alto,  y  tienen 
la  siguiente  lonjitud: 

Nombres  Metros 

Miraflores 60 

Jesús  María 140 

Puquio  (1)  Seco 340 

(1)  Pukio  es  una  palabra  aymará  que  significa  p020. 
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Puquio  de  Chávez 150 

Corniña 60 

Santa  Cruz 65 

Comiñita 100 

Puquio  de  los  Hidalgos 100 

Puquio  de  Henríquez 80 

Puquio  de  los  Loayzas 50 

Puquio  del  Carraón 2,200 

Puquio  de  San  Isidro ....  560 

Puquio  de  Sauque 500 

El  agua  de  estos  socavones  se  acumula  en  estanques  al 
aire  libre,  llamados  cochas. 

La  cocha  del  Puquio  del  Carmen  tiene  de  capacidad  472 
metros  cúbicos. 

La  mayor  profundidad  de  esta  cocha  es  1  metro  40. 

La  provisión  de  agua  de  este  Puquio  es  relativamente  pe- 
queña en  atención  á  la  lonjitud  del  socavón,  pues  no  pasa  de 
25,000  decalitros  diarios.  Parece  que  las  filtraciones  del  so 
cavón  se  hubiesen  desviado  á  consecuencia  de  pequeños  de- 
rrumbes ocasionados  por  los  temblores.  Sin  embargo,  se  cree, 
y  con  fundamento,  que  mediante  una  limpia  jeneral  de  la 
galería  se  puede  aumentar  en  50%  su  actual  provisión. 

El  Puquio  del  Carmen  se  halla  á  una  elevación  de  4,800 
pies  ingleses  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  cocha  del  Puquio  de  San  Isidro  tiene  una  capacidad  de 
622  metros  cúbicos;  su  mayor  profundidad  es  de  1  metro  60. 

Este  Puquio  cuenta  con  una  provisión  diaria  de  más  de 
80,000  decalitros,  y  se  halla  á  4,700  pies  sobre  el  Océano. 

Los  estudios  aprobados  por  el  Supremo  Gobierno,  como  se 
ha  visto  ya  por  el  decreto  que  hemos  trascrito,  se  refieren  á 
las  vertientes  de  Santa  Cruz  y  de  Comiña. 

Los  injenieros  del  señor  Térrico  calcularon  que  las  indica 
das  vertientes  podían  suministrar  toda  el  agua  necesaria  para 
el  abastecimiento  de  Iquique. 


-  47»  — 

No  hay  que  olvidar  que  según  la  base  4.*  de  la  convocato- 
ria á  licitación,  el  empresario  estaba  obligado  á  proveer  á 
Iquique  con  una  dotación  de  15  litros  por  segundo,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  con  129,600  decalitros  de  agua  cada  24  horas. 

Juzgando  por  la  extensión  de  terreno  cultivado  de  Matilla 
y  de  Pica,  se  ha  creido  que  la  provisión  de  agua  de  arabos 
lugares  es  muy  exigua.  Hasta  el  respetable  señor  Raimondi, 
que  no  ha  tenido  motivos  especiales  para  apreciar  la  canti- 
dad de  agua  que  suministran  los  socavones,  las  vertientes 
naturales  y  el  arroyo  que  corre  á  lo  largo  del  valle  de  Quis 
ma,  ha  encontrado  extraño  que  se  haya  proyectado  utilizar 
las  aguas  de  Pica  para  abastecer  Iquique  con  la  provisión 
que  esta  ciudad  necesita. 

£1  caudal  de  agua  que  se  encuentra  en  Pica,  Matilla  y  Quis- 
ma,  es,  sin  embargo,  suflciente  para  regar  una  áre^a  cuatro 
veces  mayor  de  la  que  actualmente  se  cultiva,  en  cualquiera 
otra  parte  donde  se  le  supiera  aprovechar  como  es  con  ve 
niente  y  donde  los  terrenos  no  fueran  tan  filtrantes  como  son 
los  de  Pica  y  demás  lugares  citados.  Desde  luego  salta  á  pri- 
mera vista  que  el  desaprovechamiento  de  las  aguas  de  Pica 
proviene  principalmente  de  esto: 

1.0  De  la  mala  construcción  de  las  cochas  que  dejan  per^ 
der  una  fuerte  proporción  del  agua  que  almacenan; 

2.»  La  naturaleza  de  las  acequias  madres,  que  no  son  otra 
cosa  que  zanjas  abiertas  en  la  arena; 

3.0  Mala  condición  de  las  acequias  regadoras. 

Contribuye,  de  una  manera  notable  al  desperdicio  del  aguas 
la  evaporación  rápida  que  hay  en  esos  sitios,  determinada, 
tanto  por  el  calor  excesivo  de  la  atmósfera  cuanto  por  la  ele- 
vación en  que  se  encuentran,  sobre  el  nivel  del  mar  (1). 


(1)  La  temperatura  tomada  por  nosotros,  en  el  mes  de  febrero  no 
dio  este  resultado: 
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A  este  mismo  respecto  observó  la  Junta  Central  de  Inje- 
nieros  del  Perú  en  1873  lo  siguiente: 

«Por  otra  parte,  según  el  dato  positivo  en  el  informe  del 
señor  Otón  de  Buchswald  y  relativo  á  unos  terrenos  cerca  de 
la  Calera,  casi  idénticos  á  los  que  se  propone  regar  con  agua 
recojida  por  galerías,  necesitan  más  de  10  litros  por  segundo 
para  regar  una  hectárea.  Ese  número,  muy  crecido,  fuera 
del  mal  empleo  del  agua,  debe  atribuirse  á  la  naturaleza 
muy  filtrante  (arenosa)  del  terreno  y  á  las  evaporaciones 
rápidas  en  la  Pampa  del  Tamarugal. 

Por  lo  demás,  hay  que  hacer  presente  que  el  agua  de  Pica 
está  completa  y  equitativamente  distribuida  entre  todos  los 
propietarios  de  terrenos  de  cultivo.  No  hay  ua  sólo  litro  de 
agua  que  no  tenga  su  dueño,  y  por  lo  tanto,  las  personas  ó 
empresas  que  deseen  utilizarla  tienen  que  adquirir  previa- 
mente la  propiedad  no  sólo  del  agua  sino  también  del  terre- 
no a  que  ella  está  destinada. 

Por  eso,  el  Gobierno  del  Perú  estableció  en  la  base  4.*^  que 
ya  hemos  citado,  que  el  contratista  debía  adquirir,  á  su  cos- 
to, para  el  Estado,  la  propiedad  del  agua. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  caracteres  que  reúne  esta  agua, 
ellos  podrán  apreciarse  por  los  siguientes  análisis: 


8       A.  M.  19»  centígrados  al  sol. 

11.30  A  M.  34o  ,  » 

12  M.  40o  »  » 

12.25  P.M.  41  Vi"       »  » 

1       P.  M.  43o  »  » 

1.30  P.  M.  46o  »  ^ 

2.15P.  M.  47V9«       »  » 

3  P.  M.  45o           »  » 
3.30  P.  M.  40o           »  > 

4  P.  M.  38 Vs^ 

óVs   P.  M.  30o  »  » 

7       P.  M.  19o  al  aire  libre. 
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Agua  de  las  vertientes  de  Pica 

(Análisis  veríficado  por  el  señor  Raimondi) 

Un  litro  de  agua  contiene: 

Cloruro  de  sodio 0.0568  gramos 

Alúmina  y  óxido  de  hierro 0.0100       » 

Sulfato  de  cal 0.0315 

Sulfato  de  soda 0.0889       i 

SUice 0.0058 


0.1930  gramos 


Acompaña  el  señor  Raimondi  el  precedente  análisis  con 
esta  observación: 

tPor  el  resultado  del  análisis,  se  ve  que  esta  agua  es  de 
buena  calidad,  pues  contiene  una  proporción  muy  poco  ele- 
vada de  materias  minerales,  dominando  en  ellas  las  sales 
alcalinas,  y  sin  contener  mas  sales  terrosas  que  una  muy  re- 
ducida cantidad  de  sulfato  de  cal,  que  no  alcanza  á  32  mili- 
gramos por  cada  litro  de  agua.» 

En  este  análisis,  como  en  el  que  se  refiere  al  agua  de  Ari- 
ca que  hemos  insertado  en  la  pajina  91  de  este  trabajo,  no 
ha  tomado  f^n  cuenta  el  señor  Raimondi  sino  las  sales  en 
disolución:  no  ha  determinado  la  cantidad  de  materia  orgá- 
nica que  una  y  otra  agua  contienen,  pues  ha  verificado  los 
análisis  con  agua  filtrada. 

Es  cosa  bien  sabida  que  el  agua  que  importa  en  esta  pro- 
vincia Mr.  North,  es  extraída  de  un  gran  pozo  que  ha  sido 
cavado  en  terrenos  pantanosos  inmediatos  á  la  Estación  de^ 
Ferrocarril  de  ese  puerto,  y  que  para  llenarse  y  poder  su- 
ministrar la  provisión  de  agua  que  nos  traen  los  vapores- 
aguadores,  necesita  una  acumulación  previa  de  todas  las  fil- 
traciones de  los  terrenos  cultivados  adyacentes. 

Se  comprende,  desde  luego,  que  ese  pozo  es  el  receptáculo 
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necesario  de  todos  los  cuerpos  orgánicos  é  inorgánicos  de  los 
terrenos  vecinos  y  especialmente  de  todos  los  insectos  y 
plantas  acuáticas  que  en  esa  rejión  abundan  y  que  se  des- 
componen con  facilidad.  Esas  aguas  han  sido  consideradas 
siempi'e  como  palúdicas,  y  es  notorio  en  Arica  que  la  jente 
que  las  bebe  padece  de  tercianas. 

Debemos  á  nuestro  distinguido  amigo  el  respetable  doc- 
tor don  Vicente  F.  Eck  el  siguiente  análisis  de  las  aguas  de 
Pica,  verificado  por  el  intelijente  químico  Mr.  George  J. 
Wishart.  (F.  C.  S.  Londres)  quien,  como  se  recuerda,  estuvo 
ocupado  en  esta  provincia  durante  cinco  años  en  las  salitre- 
ras de  los  señores  Folsch  y  Martín. 
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RESULTADO  DEL  ANÁLISIS  DE  DOS  MUESTRAS  DE  AGUA  DE  PICA 
Resultado  en  granos  por  galón  imperial  inglés 


Agua  de  pozo 


Affua 
del  Resbaladero 


Sulfato  de  cal 

Sulfato  de  magnesia 

Súlfuros  libres  y  combinados 

Cloruro  de  sodio 

Nitrato  de  soda 

Fosfatos  de  (^al  y  alúmina. . . 

í.^lice  disuelta 

Fierro 

Aguas  de  cristalización 

Materias  orgánicas 

Materias  en  suspensión 

Carbonates 

Potasa  y  iodo 

Boratos 

Reacción 


Color  en  masa. 


Sabor 

Olor 

Total  de  materias  por  galón . 

Residuo  total,  fijo 

Volatilizado  por  ignición.   . . 

Dureza  (Hardness) 

Dureza  permanente 

Peso  especifico 

Af^pecto  microscópico 


Temperatura  al  tomarla . 
Profundidad 


6.42 

1.86 

43 

93 

Nada 

1.42 

1.12 

Trazas 

1.22 

39 

Ijijeras  trazas 

1.03 

Trazas 

Nada 

Lijeramente 

acida.  . 

Lijeramente 
amarillento. 


Ninguno 
Ninguno 
14.82 
12.78 
2.04 
6.83« 
5.540 
1001.0 
Casi    libre 
esporas. 


de 


150  C. 

16  á  18  pies 


4.83 

1.72 

36 

61 

Nada 

67 

1.01 

03 

1.24 

33 

32 

1.81 

Trazas 

Nada 

Lijeramente 
acida. 

Lijeramente 
opalino. 
Ninguno 
Ninguno 
12.93 
11.34 
1.59 
6.42« 
4.64o 
1000.9 

Pequeña  canti- 
dad de  mate- 
ria vejetal. 
220  C.   . 

Vertiente  natu- 
ral. 
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A  fin  de  poder  establecer,  á  la  simple  vista,  comparación 
con  las  demás  aguas  cuyos  análisis  hemos  consignado,  cree- 
mos necesario  dar  en  seguida,  en  gramos  por  litro,  el  resul- 
tado del  que  precede. 

Pozo    Resbaladero 

Sulfato  de  cal gramos     0917  069 

Sulfato  de  magnesia »  02657  0245 

Sulfures  libres  y  combinados  .  .  »  00614  00514 

Cloruro  de  sodio »  01328  0087 

Fosfato  de  cal  y  alúmina »  02028  0095 

Sílice  disuelta »  016  0144 

FieiTO »  Trazas  00042 

Agua  de  cristalización »  0174  0177 

Materias  orgánicas »  00557  0047 

Materias  en  suspensión »  Trazas  00457 

Carbonates »  01471  0258 

Total  de  materias  por  galón. ...  »  21165  18443 

El  16  de  mayo  de  1872  se  sacó  á  remate  la  obra  de  pro- 
veer á  Iquique  con  agua  de  las  vertientes  de  Pica,  con  suje- 
ción á  las  especificaciones  y  bases  de  contrato  que  hemos 
insertado.  La  propuesta  más  favorable  fué  la  de  don  Rafael 
Canevaro,  quien  se  comprometió  á  ejecutar  la  obra  en  la 
suma  de  1.748,674  soles.  Don  Federico  Térrico,  en  virtud  del 
derecho  de  preferencia  que  le  habia  acordado  la  suprema  re- 
solución de  3  de  enero  del  mismo  año,  pidió  al  Gobierno  que 
se  entendiera  con  él  el  remate,  en  subrogación  de  don  Rafael 
Canevaro.  El  remate  fué  aprobado  con  fecha  17  de  abril  de 
1872,  y  se  adjudicó  al  repetido  señor  Térrico  la  expresada 
obra. 

Esta,  sin  embargo,  no  llegó  á  realizarse,  por  las  razones 
que  aparecen  del  siguiente  decreto  que  declaró  fenecido  el 
referido  contrato: 
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^Lirna,  agosto  18  de  1876, 

«Teniendo  en  consideración:  l.<^  que  por  supremo  decreto 
de  29  de  mayo  de  1872,  se  dispuso  que  los  un  millón  sete- 
cientos cuarenta  y  ocho  mil  seiscientos  setenta  y  cuatro  so- 
les que  requería  la  obra  de  dar  agua  potable  á  la  ciudad  de 
Iquiquo,  y  que  fué  adjudicada  en  remate  á  don  Federico  Té- 
rrico, en  17  de  abril  del  mismo  año,  se  tomase  provisional- 
mente y  con  cargo  de  reintegrar  de  la  única  fuente  posible, 
cual  era  los  fondos  del  empréstito  autorizado  con  destino  á 
ferrocarriles  y  obras  de  irrigación,  por  la  ley  de  24  de  enero 
de  1871;  2.o  que  esta  condición  esencial  del  contrato  ha  re- 
sultado ser  de  imposible  realización,  pues  las  dificultades  im- 
previstas que  ha  ofrecido  la  colocación  de  aquel  empréstito 
y  su  escaso  rendimiento  han  impedido  en  lo  absoluto  dis- 
traer esos  fondos  insuficientes  aún  para  los  ferrocarriles  á 
que.  estaban  expresamente  destinados  por  la  ley;  3.°  que  el 
decreto  supremo  de  3  de  enero  de  1872,  por  el  que  se  autori- 
zó á  Térrico  para  hacer  los  estudios  de  proveer  de  agua  á 
Iquique,  estableció  en  su  condición  3.^  que  en  caso  de  que  el 
Gobierno  no  juzgase  conveniente  realizar  las  obras  en  cues- 
tión, no  abonaría  nada  por  los  referidos  estudios:  se  declara 
que  ha  caducado  el  referido  contrato  por  no  existir  los  fondos 
que  dicha  obra  requiere. 

«Comuniqúese,  rejístrese  y  publíquese. 

«Rúbrica  de  S.  E. 

García  y  García». 

Habiéndose  puesto  término,  por  la  resolución  que  precede, 
al  contrato  celebrado  con  el  señor  Térrico  por  los  motivos 
que  en  ella  se  expresan,  autorizó  el  Supremo  Gobierno^  con 
fecha  21  de  octubre  del  mismo  año  1875,  al  Consejo  del  Dis- 
trito de  Iquique,  para  que  ajustase  un  convenio  con  igual 
objeto  con  el  injeniero  don  Jorje  F.   Colé,  quien  se  compro- 


metía  á  llevar  á  cabo  la  mencionada  obra  con  fondos  propios 
ó  de  una  sociedad  que  proyectaba  organizar  ad  hoc. 

Este  nuevo  convenio  fué  suscrito  por  el  señor  Colé  y  por 
el  Síndico  Municipal,  don  Modesto  Molina,  en  representación 
del  Confccjo,  el  10  de  noviembre  de  1875. 

Extractamos  en  seguida  las  principales  cláusulas  del  men 
cíoníido  contrato,  el  que,  gracias  á  la  intelijente  intervención 
del  señor  Molina,  fué  suscrito  en  términos  positivamente 
ventajosos  para  la  ciudad: 

l.«  Don  Jorje  F.  Colé  se  obliga  á  proveer  este  puerto  de 
agua  potable,  de  buena  calidad,  de  vertiente  ó  manantial, 
traída  por  cañería  de  fierro,  de  Pica  ú  otro  punto  más  conve- 
niente, á  razón  de  300,000  galones  diarios; 

2.0  Colé  se  obliga  á  vender  el  agua  al  público  á  lazón  de 
un  centavo  de  sol  el  galón; 

7.^  El  Consejo  no  podrá  imponer  ningún  derecho  munici- 
pal á  las  cañerías,  henamientas,  etc.,  que  introduzca  el  em- 
presario para  la  plantificación  de  la  obra;  y  confoíme  á  la 
autorización  suprema  citada,  se  exonera  del  pago  de  dere- 
chos fiscales  á  los  artículos  que  se  importen  para  la  obra 
hasta  que  ésta  quede  completamente  terminada. 

9.<^  La  Municipalidad  concede  á  Colé  ó  á  sus  sucesores 
privilejio  exclusivo  por  el  término  de  50  años,  desde  el  día 
que  termine  la  obra  y  entregue  agua  á  Iquique,  durante 
cuyo  término  nadie  podrá  plantificar  otra  obra  con  igual  fin. 
Concluido  el  privilejio,  pasará  ella  con  todas  sus  cañerías, 
depósitos  y  oficinas  a  ser  propiedad  del  Municipio,  sin  remu- 
neración alguna  de  parte  de  éste. 

Colé  se  obligaba  por  las  cláusulas  3.»,  4.*,  5.*,  12.»  y  13.*,  á 
lo  siguiente: 

A. — A  dar  gratis  á  la  Municipalidad  el  agua  necesaria 
para  una  pila  que  debía  colocarse  en  la  plaza  principal  y 
parví  regar  el  jardín  y  demás  plantíos  que  se  hicieron  en  ella. 

B, — A  dar  gratis  el  agua  para  los  establecimiento  de  Be- 
neficencia, Instrucción  Pública,  Oficiníis  Fiscales,  Cárceles, 
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guarnición  de  los  buques  |de  la  armada  nacional  y  la  de  < 
puerto,  con  exclusión  de  la  caballada. 

C.—A  formar  al  Sudeste  de  Iquique  no  parque,  con  el  so- 
brante de  agua  que  hubiere  en  \m  noches. 

Z>.  —  A  dar  el  agua  neceg«ria  para  la  extinción  de  los  in- 
cendios, colocando  al  efecto  20  hidrantes  en  los  puntos  que 
la  Municipalidad  designe. 

E. — A  establecer  cuatro  estanques  en  la  ciudad,  en  los  lu- 
gares que  el  Consejo  designe,  para  la  venta  de  agua. 

Colé  no  pudo  llevar  á  cabo  la  empresa  á  que  se  refiere  este 
conti*ato. 

Encontró  en  Londres  la  soria  resistencia  de  los  accionistas 
de  la  «Empresa  de  Agua  de  Arica»,  que  contaban,  induda- 
blemente, con  más  relaciones  comerciales  y  financieras  que 
las  que  tenia  Mr.  Colé. 

La  siguiente  declaración  publicada  en  el  Engineering 
(mayo  24  de  1876)  vino  á  dar  el  golpe  de  muerte  á  la  pro- 
yectada empresa  de  Mr.  Colé. 

La  Provisión  de  Agua  de  Iquique. 
Al  Editor  del  Engineering. 

Señor: — En  su  edición  de  10  del  presente  hay  un  aviso  re 
lativo  al  abastecimiento  de  agua  de  Iquique,  y  con  el  ánimo 
de  rectificar  algunos  errores  que  él  contiene  debo  agregar 
que  el  precio  del  carbón  nunca  ha  subido  á  £  4  por  tonelada, 
siendo  el  precio  corriente  35  s.  Puede  obtenerse  allí  cual- 
quiera cantidad  de  agua  destilada  y  agua  de  rio  de  Arica  á 
IV»  centavos  por  galón,  y  no  hay  ninguna  negociación  ini- 
ciada con  el  Ferrocarril  de  Iquique  a  la  Noria,  pues  nosotros 
tenemos  una  buena  provisión  de  agua  y  pensamos  colocar 
cañerías  á  nuestras  diferentes  estaciones. 

Soy  de  Ud.  obediente  servidor. 

George  Bush, 

In jeniero  en  Jefe  del  Ferrocarril 
MarEO  22,  1876  de  Iquique  á  la  Noria. 


Hay  que  advertir  que  los  ferrocarriles  de  Iquiquo  y  Pisa 
gua  se  hallaban  en  aquella  época  bajo  la  administración  de 
los  acreedores  hipotecarios  de  la  Compañía  Nacional  de  los 
Ferrocarriles  Salitreros  del  Perú,  y  no  dependían,  por  con 
siguiente  de  los  verdaderos  dueños  de  esa  empresa.  No  es 
demás,  tampoco,  recordar  que  los  indicados  ferrocarriles 
pagaban  en  esa  época  el  agua  de  Arica  á  razón  de  2  centa- 
vos por  galón  y  que  Colé,  según  su  contrato,  estaba  obliga- 
do á  suministrarla  á  no  mas  de  un  centavo  por  galón. 

Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  Colé  no  pudo  levantar 
en  Londres  los  fondos  necesarios  para  llevar  a  cabo  lo  pro- 
yectada obra,  y  que,  en  consecuencia,  el  Consejo  Provincial 
se  vio  obligado  en  junio  de  1878  á  declarar  fenecido  el  con- 
trato. 


El  año  1879  el  proyecto  en  cuestión  tomó  una  nueva 
faz. 

Don  Federico  Térrico,  en  vista  del  supremo  decreto  de 
agosto  18  de  1875  y  negando  al  Gobierno  la  facultad  de  de- 
clarar de  hecho  rescindido  el  contrato  de  4  de  junio  de 
1872,  se  había  querellado  de  despojo  ante  la  Excma.  Corte 
Suprema,  la  misma  que  declaró  no  habérsele  inferido,  pero 
recurrió,  deduciendo  la  nulidad  de  ese  fallo,  ante  el  Supremo 
Tribunal  de  Responsabilidad,  y  el  Gobierno  creyó  C9nve- 
niente,  con  este  motivo,  poner  término  á  ese  juicio,  aceptan- 
do al  efecto,  la  propuesta  que  hizo  el  repetido  señor  Térrico, 
de  implantar,  por  su  propia  cuenta,  la  cañería  de  agua  po- 
table de  Pica. 

Las  bases  de  esa  transacción,  aprobadas  por  decreto  de  12 
de  febrero  de  1875  y  pertinentes  al  asunto  de  que  nos  ocu- 
pamos son,  en  resumen,  las  siguientes: 

1.a  Don  Federico  Térrico  se  obliga  á  hacer  á  su  costa  y 
sin  subvención  alguna  por  parte  del  Gobierno,  la  obra  de 


llevar  el  agua  potable  por  cañerías  de  fierro,  de  los  manan- 
tiales de  Santa  Cruz  y  Comiña,  al  puerto  de  Iquique; 

5.*  El  Empresario  se  obliga  á  hacer  surtir  constantemente 
en  el  puerto  de  Iquique  la  cantidad  mínima  de  15  litros  de 
agua  potable  por  segundo; 

6.*  Don  Federico  Térrico,  sus  sucesores  ó  representantes 
tendrán  el  derecho  de  explotar  la  obra  del  agua  por  cañerías 
vendiendo  el  uso  de  ésta  á  los  particulares,  según  la  tarifa 
que  al  efecto  será  presentada  para  su  aprobación,  quedando 
excepcionada  de  pago  alguno  el  agua  que  se  fije  para  el  con- 
sumo de  la  Prefectura,  Cuarteles,  Hospitales  y  Buques  de  la 
Armada  que  existan  en  la  bahía,  que  se  aprovisionarán  gia- 
tuitamente  en  todo  tiempo  y  circunstancias. 

Según  la  cláusula  3.»  del  mencionado  contrato,  los  traba- 
jos de  ejecución  de  la  obra  debían  comenzar  en  el  impro- 
rrogable plazo  de  18  meses,  que  se  contarían  desde  la  fecha 
de  la  respectiva  escritura,  y  debían  quedar  terminados  á  los 
dos  años,  contados  desde  el  vencimiento  del  plazo  fijado 
para  empezarlo. 

Se  estipuló,  además,  en  la  misma  cláusula,  que  la  falta  de 
cumplimiento  en  el  término  para  principiar  los  trabajos  se- 
ría causa  para  que  el  Gobierno  declarase  de  hecho  la  resci- 
sión del  contrato,  sin  que  hubiera  lugar  á  ningún  jénero  de 
reclamaciones  por  parte  de  los  contratistas, 

Con  motivo  de  la  guerra,  el  gobierno  del  Perú,  á  petición 
de  los  herederos  del  señor  Térrico,  declaró  en  27  de  septiem- 
bre de  1879,  que  el  término  de  los  18  meses  no  debía  contar- 
se si  no  desde  la  fecha  en  que  terminase  aquella. 

El  señor  don  Tomás  Hart,  que  desde  años  atrás  estaba  re- 
lacionado con  la  Empresa  proyectada  por  el  señor  Torrico, 
solicitó  del  Gobierno  de  Chile,  el  año  1882,  lo  siguiente: 

l.<>  Concesión  para  llevar  agua  potable  á  Iquique  desde 
los  manantiales  de  Pica  y  facultar  do  usar  los  terrenos  fis- 
cales y  municipales  que  fuesen  necesarios  para  la  colocación 
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de  los  estanques,  cafterías  y  administración;  todo  con  an-eglo 
á  las  planos  aprobados  por  el  gobierno  del  Perú. 

2.<^  El  uso  de  los  expresados  manantiales  de  Pica,  sin  per 
juicio  de  terceros  que  mejor  derecho  tuviere. 

El  Gobierno  accedió  con  fecha  18  de  agosto  del  indicado 
año  1882  á  dicha  solicitud. 

El  decreto  gubernativo  relativo  á  este  asunto,  promovió 
en  el  Senado  (sesión  de  septiembre  6  de  1882)  una  lijera  dis- 
cusión. 

No  se  conocía  en  aquella  fecha,  en  Santiago,  la  manera 
como  está  constituida  la  propiedad  del  agua  en  Pica.  Se  ig- 
noraba, por  lo  mismo,  que  toda  la  que  dan  los  manantiales 
y  socavones,  es  de  propiedad  exclusivamente  particular. 

El  señor  Hart,  á  pesar  de  hallarse  premunido  de  este  per- 
miso, no  pudo  llevar  adelante  la  obra  en  cuestión.  Parece 
que  los  capitalistas  que  debían  suministrar  los  fondos  para 
la  empresa,  no  creyeron  que  los  términos  de  esa  concesión 
eran  suficiente  garantía  para  sus  capitales. 

El  señor  Hart,  con  este  motivo  jestionó  ante  el  Supremo 
Gobierno  para  obtener  una  concesión  más  explícita,  y  la  con- 
siguió en  estos  términos: 


€  Santiago j  23  de  enero  de  1885, 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  tenido  á  bien  aprobar 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY: 

Articulo  primero.  Concédese  á  don  Tomás  Hart  permi- 
so para  llevar  á  la  ciudad  de  Iquique,  por  medio  de  una  ca- 
ñería, las  aguas  de  los  manantiales  de  Pica  que  sean  de  su 
propiedad. 
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Art.  2.^  Concédese  igualmente  el  libre  uso  de  los  terre- 
nos flscales  que  fueren  necesarios  para  tender  la  cañería. 

Art.  3.<>  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terrenos  mu- 
nicipales y  de  propiedad  particular  que  sean  indispensables 
para  el  mismo  objeto. 

Art.  4.0  Decláranse  libres  de  derechos  de  internación  por 
el  término  de  dos  años,  á  contar  desde  la  fecha  en  que  em- 
piece á  rejir  la  presente  ley,  las  cañerías  y  útiles  necesarios 
para  dotar  de  agua  á  la  ciudad  de  Iquique. 

Art.  b.^  El  importe  de  los  materiales  á  que  se  concede  la 
liberación,  será  fijado  en  un  presupuesto  aprobado  por  el 
Presidente  de  la  República,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Estado. 

Art.  6.0  Caducarán  el  permiso  y  las  excenciones  que  por 
esta  ley  se  conceden,  si  no  se  diera  principio  á  los  trabajos 
en  el  término  de  un  año  á  contar  desde  la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley.  En  este  caso,  quedarán  á  beneficio  del 
Estado  los  planos  y  presupuestos  que  hubiere  hecho  le- 
vantar el  señor  Hart  ó  la  persona  á  quien  él  transmitiere  sus 
derechos. 

Art.  7.0  El  señor  Hart  venderá  el  agua  potable  á  un  precio 
que  no  excederá,  en  ningún  caso,  de  dos  centavos  el  decali- 
tro, y  la  suministrará  gratuitamente  á  todas  las  naves  del  Es- 
tado, y  á  los  establecimientos  públicos,  fiscales  y  municipa- 
les de  cualquiera  naturaleza  que  sean. 

Art.  8.0  Los  artículos  introducido«  libres  de  derechos  que 
fueren  destinados  á  otros  usos,  caerán  en  comiso  y  el  conce- 
sionario pagará,  además,  el  cuadruplo  de  los  derechos  que 
hubiere  debido  satisfacer. 

Art.  9.0  El  Presidente  de  la  República  dictará  las  leyes 
que  fueren  necesarias  para  evitar  que  se  burlen  las  disposi- 
ciones de  la  presente  ley. 

Art.  10.  Don  Tomás  Hart  y  las  personas  ó  sociedades  que 
sus  derechos  representan,  serán  considerados  como  ciudada- 
nos chilenos  en  todo  lo  que  se  relacione  con  esta  concesión; 
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Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  á  bien 
aprobarlo  y  sancionarlo,  por  tanto,  promulgúese  y  llévese  á 
efecto  como  ley  de  la  República. 


Domingo  Santa  María. 


J.  M,  Balmaceda,* 


Con  fecha  9  de  febrero  de  1886,  se  expidió  la  siguiente 
ley  complementaria  de  la  anterior: 

«Aktículo  único.  Se  declara  que  el  precio  de  dos  centa- 
vos por  decalitro  de  agua  que  se  fija  en  el  artículo  7.o  de  la 
ley  de  23  de  enero  de  1885,  debe  entenderse  con  relación  al 
peso  de  plata  al  cambio  de  36  peniques. 

El  Presidente  de  la  República  determinará  cada  seis  me- 
ses el  mayor  precio  que  pueda  cobrarse  en  moneda  de  papel 
ó  divisionaria  de  cobre  ó  níquel  cuando  el  cambio  sea  infe- 
rior al  indicado  en  el  inciso  anterior.» 

El  señor  Hart  logró  formar  en  Inglaterra,  en  febrero  de 
1886,  una  sociedad  anónima  para  llevar  adelante  la  empre- 
sa, materia  de  esta  concesión. 

La  expresada  sociedad  era  de  responsabilidad  limitada; 
su  capital  £  350,000,  dividido  en  35,000  acciones  de  £  10 
cada  una,  y  fué  debidamente  rejistrada  en  Inglaterra  con- 
forme alas  leyes  de  1862  y  1880  sobre  sociedades  de  este 
jénero. 

El  sindicato  que  se  encargó  de  dar  organización  á  esta 
compañía,  suscribió  3,100  acciones,  ó  sea  £  31,000;  y  ofreció 
al  público  inglés  las  restantes,  31,900  acciones. 

Según  el  prospecto  que  se  hizo  circular  con  este  objeto,  la 
empresa  se  proponía  suministrar  una  provisión  de  agua  de 
300,000  á  400,000  galones  diarios. 

Se  estimó  que  las  entradas  y  gastos  de  la  empresa,  serían 
los  siguientes: 
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ENTRADAS 

Consumo  diario,  no  considerando  el  consumo  destinado  al 
ferrocarril:  150,000  galones  diarios. 

15í),000  galones  á  1  centavo  por  galón,  al 

(lía $  1,500 

O  por  año,  $  547,500  á  36d.  cada  uno  .    . .  £  82,125 

GASTOS 

t 

Administración  y  gastos  de  explotación 

en  Tarapacá £  7,500 

Administración  en  Londres 2,500  £  10,000 

Oanancia  líquida  anual £  72,125 

Cada  500,000  galones  adicionales  produ- 
cirán al  año £  27,375 

Este  prospecto  promovió,  como  era  de  esperarse,  la  inme- 
diata y  tenaz  oposición  de  los  dueños  de  la  Empresa  de 
Agua  de  Arica. 

Ya  nos  hemos  ocupado  en  las  pajinas  51  á  55  de  este 
opúsculo,  de  los  ataques  que  dirijió  Mr.  North  á  la  Empresa 
Hnrt,  por  medio  de  la  prensa. 

No  fueron  éstos  los  únicos  ataques  que  recibió  el  proyecto 
de  Hart. 

Sin  comentario  alguno,  insertamos'en  seguida  un  escrito 
que  sobre  este  mismo  asunto  publicó  el  Glasgow  Herald  de 
marzo  6  de  1886  y  que  copiamos  de  La  Industria  de  este 
puerto,  correspondiente  al  28  de  abril  del  referido  año  1886. 

Por  ese  documento  se  comprenderá  la  naturaleza  de  la 
oposición  que  se  hizo  en  Londres  al  recordado  proyecto  y 
podrá  apreciarse  la  conducta  de  los  que  lo  combatieron. 

Helo  aquí: 
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EL  AGUA    DE  PICA 


Aseveraciones  del  ex-j érente  de  la  Empresa  de  los  Ferrocarriles 
Salitreros^   don  Jorje  BtLsh 

(Traducido  del  Glasgow  Herald  del  sábado  6  de  marzo  de  1886) 

^Londres,  marzo  4  de  1886. 

Señor:  Mi  atención  ha  sido  llamada  á  las  cartas  publica- 
das relativas  á  la  Compañía  de  Agua  de  Pica  para  Iquique, 
y  algunos  amigos  interesados  en  esta  cuestión,  me  han  pedi- 
do que  manifieste  mi  opinión  sobre  las  aseveraciones  que  se 
hacen  en  el  prospecto. 

En  consecuencia,  paso  á  hacer  las  siguientes  observa- 
ciones: 

1.0  Se  asegura  que  el  distrito  que  va  á  abastecerse  de 
agua,  comprende  además  de  la  gran  ciudad  de  Iquique,  la 
porción  de  la  provincia  de  Tarapacá  que  forma  el  centro  de 
los  depósitos  de  salitre,  etc.,  y  que  este  distrito  está.comple 
lamente  desprovisto  de  toda  fuente  natural  de  agua.  (1) 

2.0  Se  afirma  que  la  población  de  Iquique  es  de  15,000 
habitantes,  siendo  que  el  total  de  la  población  no  alcanza 
á  9,000. 

3.0  Puedo  asegurar  que  ninguno  de  los  vapores  que  tocan 
en  Iquique  se  proveen  ahí  de  agua,  pues  la  toman  en  Valpa- 
raíso ó  el  Callao. 


(1)  El  orijinal  ingles,  dice  así:  «Se  asegura  que  el  distrito  que  se 
trata  de  abastecer  comprende,  además  de  la  gran  ciudad  de  Iquique, 
aquella  parte  de  la  provincia  que  forma  el  centro  de  los  depósitos  de 
salitre,  etc.,  y  que  diclio  distrito  carece  por  completo  de  fuentes  natu- 
rales de  agua.  Esta  aseveración  es  inexacta,  pues  todo  fabricante  de 
salitre  tiene  en  su  establecimiento  ó  en  sus  terrenos  una  abundante 
provisión  de  agua.» 


4.0  La  producción  de  Agua  de  Pica,  es  bien  sabido  que  es 
demasiado  pequeña  en  algunos  meses  del  año  é  insuficiente 
para  satisfacer  las  necesidades  de  las  pequeñas  haciendas. 
Cualquiera  intervención  con  el  agua  daría  por  resultado  la 
necesidad  de  comprar  todas  las  tierras  cultivadas. 

5.0  El  ferrocarril  es  abastecido  con  agua  de  pozos  en  la 
pampa,  que  están  dentro  de  18  millas  de  Iquique,  y  aunque 
esta  agua  pasa  por  un  proceso  químico  antes  de  ser  usada, 
el  costo  para  la  Compañía  es  extremadamente  pequeño  por 
galón. 

La  cantidad  de  agua  consumida  en  la  estación  de  los  fe- 
iTocarriles  de  Iquique  no  excede  de  20,000  galones  por  día, 
la  cual  es  traída  de  Arica  por  ser  más  adaptable  á  los  usos 
de  las  locomotoras,  como  puede  ser  probado. 

La  ciudad  de  Iquique  está  ahora  abundantemente  abaste- 
cida con  agua  que  se  trae  de  Arica  y  con  agua  que  se  fabri- 
ca en  las  máquinas  destiladoras.  El  precio  por  galón  es  me- 
dio centavo  al  cambio  corriente. 

Bajo  estas  circunstancias,  yo  no  veo  cómo  la  Compañía 
de  Agua  para  Iquique  puede  pedir  un  cambio  de  36  peni  ^ 
ques  por  peso,  cuando  el  cambio  ahofa  es  de  24  y  ha  bajado 
á  22.  Aún  la  Compañía  del  Ferrocarril,  que  tenía  un  cambio 
fijo  de  36  peniques  para  la  carga,  lo  ha  bajado  á  30. 

El  tiempo  fijado  en  el  prospecto  para  la  colocación  de  las 
cañerías  y  conclusión  de  obras,  es  muy  corto,  y  la  distancia 
señalada  de  60  millas,  está  muy  lejos  de  ser  efectiva.  Por 
otra  parte,  conociendo  la  elevación  del  valle  de  Pica  y  tam- 
bién la  de  la  pampa,  dudo  que  el  agua  pueda  ir  según  las  le- 
yes de  la  gravitación.  Los  promotores  de  la  idea  no  han  con- 
siderado que  cuando  cese  el  actual  contrato  entre  la  Compa- 
ñía del  Ferrocarril  y  el  coronel  North,  habrá  naturalmente 
alguna  competencia  para  nuevos  contratos,  y  los  promoto- 
res no  pueden  desconocer  que  el  Ferrocarril  tiene  el  poder 
de  abastecerse  de  cualquiera  fuente  privada. 

He  visto  también  que  se  ha  aseverado  respondiendo  á  la 
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carta  del  coronel  North,  que  el  agua  de  Arica    no  es  buena 
para  beber. 

Habiendo  vivido  algunos  años  en  Iquique,  puedo  asegurar 
que  nunca  vi  objeción  alguna  al  uso  del  agua  de  Arica  para 
ser  bebida  ó  para  otros  objetos. 
Soy,  etc. 

G.  Bwth,    . 

ritimo  Representante   é  Injeniero  en  Jefe 
de  los  Ferrocarriles  de  Iquique.» 

Estas  publicaciones  y  otras  maniobras  hostiles  á  que  re- 
curiieron  Mr.  North  y  los  demás  interesados  en  la  empresa 
de  agua  de  Arica,  como  era  natural,  tratándose  de  un  nego- 
cio industrial  que  debía  desarrollarse  en  un  país  lejano  y 
bajo  condiciones  que  el  público  británico  no  podia  apreciar 
debidamente,  introdujeron  la  desconfianza  entre  los  suscri 
tores  de  acciones  y  aún  dentro  del  mismo  sindicato  encarga- 
do de  llevar  adelante  la  formación  de  la  sociedad  y  trajeron 
por  tierra  en  pocas  semanas  la  obra  perseverante  del  labo- 
rioso Mr.  Hart. 

En  estos  últimos  días  ha  circulado  con  insistencia  el  ru- 
mor de  que  la  susodicha  empresa  ha  revivido  gracias  ái  la 
intervención  de  una  casa  de  comercio  de  esta  plaza. 

Nos  resistimos  á  dar  asentimiento  á  esta  noticia,   por  di 
ferentes  motivos,  á  saber: 

1.0  Por  que  el  artículo  6,^  de  la  ley  de  enero  23  de  1885, 
terminantente  establece  que  caducarán  el  permiso  y  las 
excenciones  que  esta  concede  si  no  se  diere  principio  á  los 
trabajos  en  el  término  de  un  año  á  contar  desde  la  fecha  de 
la  promulgación  de  la  referida  ley  (24  de  enero  de  1885), 
requisito  que  Mr.  Hart  no  ha  cumplido. 

2.0  Por  que  los  diferentes  contratos  de  promesa  de  venta 
que  había  celebrado  el  ájente  de  Mr.  Hart,  en  esle  puerto, 
con  los  propietarios  de  Sauque,  á  fin  de  asegurar  la  propie- 
aad  del  agua  de  esa  hacienda,  han  terminado  en  virtud  de  la 
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expiración  de  los  respectivos  plazos,  y  por  lo  tanto,  Hart  no 
dispone  en  la  actualidad  ni  de  un  galón  de  agua  de  Pica;  y 
últimamente, 

3.^  Porque  no  puede  contar  Mr.  Hart  con  un  nuevo  per- 
miso del  Congreso  relativo  á  esta  empresa,  en  los  términos 
en  que  lo  obtuvo  por  la  mencionada  ley,  porque  esos  térmi 
nos,  en  cuanto  se  refieren  al  precio  de  2  centavos  con  un 
cambio  garantizado  de  36  peniq'ies,  son,  en  el  día,  inacepta- 
bles, y  el  Gobierno  está  ó  debe  estar  ya  penetrado  de  que 
todo  precio  superior  á  dos  centavos  moneda  corriente  es  pre- 
cio exajerado. 

Empero,  no  hay  que  poner  en  duda  que  el  momento  más 
oportuno  para  realizar  esta  empresa  es  el  actual. 

Hoy  por  hoy,  el  ferrocarril  de  Iquique  no  está  ligado  á 
Mr.  North  por  ningún  contrato,  y  por  lo  tanto,  se  halla  en 
situación  de  comprar  el  agua  de  donde  y  como  más  le  con- 
venga. 

Mr.  North,  aún  pudiendo  ejercer  presión  en  el  Director  de 
la  Nitrate  Railways  Oompany  Limited,  con  las  acciones  que 
representa,  no  compelerá,  por  ahora,  á  la  indicada  compañía  á 
que  renueve  el  contrato  de  agua  de  Arica,  porque  él  mismo 
ignora  si  la  Municipalidad  de  ese  pueito  le  renovará  el  per- 
miso para  extraer  agua,  después  que  expire  el  contrato  vi- 
jente.  (El  permiso  expira  en  agosto  del  presente  año). 

Todo,  pues,  propende  á  la  fácil  realización  de  la  Empresa 
de  Agua  de  Pica. 

Combinar  con  acierto  los  esfuerzos  de  los  consumidorest 
la  acción  de  la  Municipalidad  de  este  puerto  i  la  decidida 
buena  voluntad  del  intelijente  y  honorable  mandatario  que 
actualmente  administra  esta  provincia,  he  ahí  lo  único  que 
es  necesario. 


Aquí  deberíamos  terminar  nuestra  larga  exposición,   pero 
tratándose  de  un  asunto  que  diariamente  se  discute,  y  que, 
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sin  embargo,  no  todos  conocen  porque  no  tienen  á  la  mano 
las  informaciones  y  datos  necesarios  para  estudiarlo,  hemos 
creído  conveniente  agregar  á  nuestro  estudio  algunas  obser- 
vaciones finales,  y  consignar  el  resultado  de  nuestros  cálcu- 
los y  apreciaciones  personales  sobre  la  materia. 
V  I^  que  constituye,  bajo  el  aspecto  económico,  el  negocio 
del  abastecimiento  de  agua  potable  de  Iquique,  debe  estu- 
diarse bajo  dos  diferentes  aspectos. 

Colé  y  Hart  al  exhibir  este  importante  negocio  en  Inglate- 
rra, lo  hicieron  manifestando  como  cosa  previamente  asegu- 
rada que  contaban  con  el  consumo  del  ferrocarril  de  Iquique. 

Verdad  es  que  Hart  no  tomó  como  base  para  calcular  la 
probable  renta  de  la  empresa  en  proyecto,  el  expresado 
consumo;  pero  lo  consideró  como  factor  con  el  cual  podía 
contarse. 

A  nuestro  modo  de  ver,  es  incuestionable  que  el  ferroca- 
rril de  Iquique  tendrá  que  recurrir  al  agua  de  Pica,  pero 
lo  prudente  es  no  contar  á  priori  con  este  factor  del  con- 
sumo. 

Hay  que  tener  presente;  ya  que  se  ha  de  hablar  con  clari 
dad,  que  el  Directorio  de  la  Nitrato  Railways  Company  Li- 
mited reside  en  Londres:  que  es  más  que  probable  que  sobre 
la  empresa  de  agua  de  Pica  haya  recibido  informes  contra 
dictónos  que  no  le  permitían  formar  concepto  cabal  de  esa 
obra  y  que,  por  lo  tanto,  no  desechará  la  provisión  de  agua 
de  Arica  sino  cuando  se  penetre  de  estos  hechos: 

1.0  Que  la  obra  de  la  cañería  de  Pica  está  concluida  y  en 
explotación; 

2.0  Que  los  manantiales  de  Pica  pueden  suministrar  toda 
el  agua  que  necesitan  la  ciudad  de  Iquique  y  el  ferrocarril 
conjuntamente; 

3.0  Que  la  expresada  agua  es,  no  solamente  de  mejor  cla- 
se que  la  de  Arica,  sino  más  barata; 

4.0  Que  puede  obtener  el  agua  de  Pica  á  lo  largo  de  la 
línea  en  todo   el  trayecto  comprendido  entre  Pozo  de  Al- 
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monte  y  este  puerto,  ahorrando  de  este  modo  el  gasto  de 
conducción  del  agua  de  Arica  que  consumen  las  siguientes 
estaciones:  MoUe,  que  se  halla  á  1,579  pies  sobre  el  nivel  del 
mar  y  á  10  millas  1 1  de  Iquique;  Santa  Rosa,  que  está  á  2,872 
pies  sobre  el  mar  y  á  una  distancia  de  17  millas  63  de  Iqui- 
que; San  Juan,  que  está  á  3,230  píes  sobre  el  nivel  del  mar  y 
distante  de  Jquique  22  millas  65. 

Por  raro  que  parezca,  el  Directorio  de  la  Compafiía  de  los 
ferrocarriles  Salitreros  ño  podrá  apreciar  todas  estas  venta- 
jas, sino  cuando  la  verdad  se  imponga  indiscutible  con  la  elo- 
cuencia de  los  hechos  consumados. 

Mientras  esto  no  suceda,  hay  que  contar  con  que  la  acción 
perturbadora  de  los  dueños  del  agua  de  Arica  se  hará  sentir 
de  una  manera  eficaz  y  perniciosa  en  contra  de  la  empresa 
cuya  realización  anhelamos. 


Don  Federico  Térrico,  presupuestó  la  obra  de  la  cañería 
de  Pica,  tal  como  aparece*  del  pliego  de  especificaciones  que 
hemos  insertado,  en  la  cantidad  de  1.573,184.90  soles. 

La  obra  fué,  sin  embargo,  contratada  con  el  gobierno  del 
Perú  en  la  suma  de  1.948,674  soles. 

Hart  organizó  en  Inglaterra  la  sociedad  anénima  que  debía 
hacerse  cargo  de  la  empresa  con  un  capital  de  £  350,000. 

Estas  cifras,  como  es  fácil  comprender,  exceden  enorme- 
mente, á  las  que  arrojaría  un  nuevo  y  concienzudo  presu- 
puesto de  dicha  obra. 

Hart,  elevó  á  £  .350,000  la  cifra  del  capital  nominal  de  la 
Sociedad,  porque,  como  es  consiguiente,  tenía  que  poner  de 
un  lado  buena  parte  del  número  de  acciones  pagadas  para 
cubrir  estos  desembolsos: 

1.0  Los  gastos  de  los  estudios,  planos,  etc.; 

2,^  Los  gastos  de  cuatro  años  de  litijio  que  sostuvo  el  señor 
Térrico  con  el  fisco  peruano; 
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3.0  Las  sumas  pagadas  ó  por  pagar  á  los  herederos  del 
señor  Torrico  por  sus  derechos,  privilejios,  etc.; 

4.0  Honorarios  de  los  diferentes  ajentes  que  ha  tenido  la 
empresa  en  Iquique,  Santiago,  etc.; 

5  ^  Prima  ofrecida  á  los  corredores  en  Inglaterra  por  la 
organización  de  la  Sociedad; 

Y,  por  último,  Hart  como  contratista  debía  retirar  en  su 
favor  cierto  número  de  acciones  pagadas  de  la  Compañía. 

¿A  cuánto  montaban  todos  estos  ítems  del  presupuesto  de 
la  empresa  de  Pica?  No  lo  sabemos;  pero  en  cambio  no  nos 
será  difícil  estimar  cuál  es  el  verdadero  costo  de  la  obra,  en 
vista  de  los  datos  y  estudios  que  poseemos. 

En  Pica  puede  obtenerse,  como  se  ha  dicho  ya  hasta  el 
cansancio,  toda  la  cantidad  de  agua  que  demanda  el  consumo 
de  la  ciudad  y  del  ferrocarril  de  Iquique. 

Mucho  se  ha  hablado  sobre  el  precio  subido  que  se  pide 
por  aquella  agua.  Nosotros  no  creemos  que  los  propietarios 
de  las  haciendas  cuya  agua  ha  sido  solicitada,  exijan  por  ella 
un  precio  exajerado. 

Desde  luego  hay  que  tener  presente  que  no  se  puede  com- 
prar el  derecho  que  tienen  los  propietarios  sobre  el  agua,  sin 
considerar  en  ese  precio  el  valor  de  la  chacra  ó  hacienda 
respectiva,  porque  como  la  extensión  de  los  cultivos  está  allí 
determinada  pc^  la  cantidad  de  agua  de  que  se  dispone,  es 
claro  que  desviando  el  empleo  de  ésta,  se  condena  á  las  pe- 
queñas haciendas  á  una  muerte  infalible,  salvo  el  caso  de 
recurrir  á  una  nueva  fuente  de  provisión. 

Tomando  en  cuenta  todas  estas  circunstancias,  creemos 
que  se  puede  adquirir  en  Pica  el  derecho  á  la  provisión  de 
agua  permanente  que  existe  en  la  actualidad,  comprendiendo 
el  valor  del  fundo,  á  razón  de  $  3.00  por  cada  decalitro  de 
agua.  De  manera  que  para  adquirir,  por  ejemplo,  una  provi- 
sión constante  de  60,000  decalitros  de  agua  diarios,  habría 
que  pagar,  por  una  sola  vez,  la  suma  de  $  180,000. 

Creemos,  además,  que  cualquiera  que  sea  la  finca  que  se 
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adquiera,  con  una  inversión  de  $  60,000  se  puede  duplicar  la 
provisión  que  exista,  procediendo  á  la  limpieza  jeneral  de 
las  galerías,  y  á  la  formación  de  nuevos  socavones  allí  donde 
las  cintas  de  agua  se  muestran  más  abundantes. 

En  todo  caso,  la  adquisición  de  la  propiedad  de  100,000 
decalitros  de  agua  diarios,  importaría  el  desembolso,  por  una 
sola  vez,  de  $  300,000. 

Basaremos  nuestros  cálculos  sobre  esta  cantidad  de  agua. 

Los  motivos  que  tenemos  para  partir  de  esta  base  son  los 
siguientes: 

Por  lo  expuesto  ya  en  este  estudio,  se  ha  visto  que  calculan- 
do el  consumo  de  la  ciudad  á  razón  de  8  galones  diarios  por 
cabeza,  hay  necesidad  de  una  provisión  de  cerca  de  60,000 
decalitros  en  cada  24  horas. 

Ahora  bien;  el  ferrocarril  de  Iquique  á  las  salitreras  ha 
efectuado  durante  el  último  semestre  de  1887,  el  siguiente 
tráfico: 

Carga  de  las  salitreras  al  puerto qles.    4.596,020 

Carga  de  Iquique  á  las  salitreras »  924,168 


Total  pokteado  en  el  semestre.  . .  qles.    5.520,188 

No  hemos  tomado  como  base  todo  el  año,  porque  la  limi- 
tación de  la  producción  impuesta  por  el  Comité  Salitrero  du- 
ró hasta  el  mes  de  abril;  y  durante  los  meses  de  mayo  y  ju- 
nio no  habían  regresado  todavía  todos  los  operarios  que  el 
aumento  de  elaboración  necesit¿iba. 

Se  calcula  que  la  producción  de  salitre  será  en  el  año  1888 
y  siguientes,  muy  superior  á  la  délos  últimos  meses  de  1887. 
Sin  embargo,  sólo  tomaremos  como  punto  de  partida  el  trá- 
fico que  aparece  de  las  cifras  que  pieceden  y  que,  en  conse- 
cuencia, representan  para  el  ferrocarril  de  Iquique  un  por- 
teo anual  de  11.040,376  quintales. 

Estimando  solamente  en  2  galones,  60  el  agua  que  consu- 
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me  el  ferrocarril  de  este  puerto  en  el  porteo  de  cada  quintal 
de  carga,  en  vez  de  3  galones,  20  como  es  por  término  medio, 
se  ve  que  para  un  tráfico  de  11.040,376  quintales  necesita 
esta  línea  una  provisión  de  28.704,977  galones  al  año,  ó  lo 
que  es  lo  mismo  7b,643  galones,  77  al  día;  esto  es,  35,747  de- 
calitros diarios. 

Esta  provisión  de  agua  se  obtendría,  dado  el  actual  siste- 
ma de  abastecimiento,  en  esta  forma: 

Galones 

t  

Pozo  de  Almonte:  por  cada  quintal  de  carr 

ga 1.20 

Agua  de  Arica:  por  cada  quintal  de  carga.     1.40 

Total 2.60 


AL    ANO 

GaloneH 

Pozo  de  Almonte  .      13.248,451.20 

Ai'ica 15.456,526.40 


Total 28.704,977.60 

AL  DÍA 

Galones  Decálitios 


Pozo  de  Almonte 36,297.12        16,498.69 

Arica 42,346.64        19,248.47 


78,643.76        35,747.16 

Dijimos  antes  en  este  opúsculo  que  los  gastos  de  ex- 
tracción del  agua  de  Pozo  Almonte  importaban  ^•/loo  ^^ 
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centavo  por  cada  galón.  A  esta  suma  debemos  agregar  lo 
que  importa  el  servicio  de  la  cañería  que  existe  entre  Pozo 
de  Almonte  y  la  Central  y  que  representa  un  gasto  de  cerca 
de  V4  de  centavo  por  galón.  De  manera  que  el  costo  del  agua 
de  Pozo  de  Almonte,  en  los  sitios  en  que  el  tráfico  de  las  sa- 
litreras la  requiere  es,  por  término  medio,  de  V2  centavo  por 
cada  galón. 

La  Empresa  del  Ferrocarril  de  Iquique  puede  no  tomar  el 
agua  de  Pica  en  el  puerto,  y  dar  preferencia  al  agua  de  Ari- 
ca, por  motivos  que  no  alcanzamos,  a  comprender  desde  que 
ésta  es  bajo  todos  conceptos  inferior  á  aquella,  pero  no  habrá 
jamás  pretexto  para  que  continúe  usando  el  agua  de  Pozo  de 
Almonte,  una  vez  que  se  le  ofrezca  agua  de  Pica  en  todo  el 
trayecto  de  la  vía  férrea  desde  Pozo  de  Almonte  hasta  el 
Alto  de  Molle  é  Iquique. 

El  costo  de  porteo  del  agua  que  conducen  los  convoyes 
para  el  uso  de  las  locomotora  desde  Iquique  hasta  la  Esta- 
ción de  San  Juan,  es  por  término  medio  el  siguiente: 

Hasta  la  Estación  de  Molle,  costo  de 

porteo  por  decalitro Cts.     1.467 

.  Hasta  la  Estación  de  Santa  Rosa, 

costo  de  porteo  por  decalitro ....       »       2.559 
Hasta  la  Estación  de  San  Juan,  cos- 
to de  porteo  por  decalitro »       2.799 

De  suerte  que  en  enero  de  1887,  cada  decalitro  de  agua 
de  Arica  puesto  en  cada  una  de  las  mencionadas  estaciones 
ha  importado  para  la  Empresa  del  Ferrocarril,  estas  sumas: 

En  Molle Qs.       5.757 

En  Santa  Rosa »        6.849 

En  San  Juan »        7.089 

La  Empresa  de  Agua  de  Pica  podría  proveer  al  ferroca- 
rril de  Iquique,  de  toda  el  agua  que  necesita,  á  estos  precios: 


En  la  Estación  de  Montevideo,  por 

decalitro Cts.         1.10 

En  las  estaciones  de  San  Juan,  San- 
ta Rosa,  Molle  é  iquique,  inclu- 
sive, por  decalitro »  1.75 

Resumiendo;  si  el  ferrocarril  de  Iquique  prescinde  del 
af^a  de  Arica  y  contrata  la  provisión  total  del  agua  que  ne- 
cesita para  su  tráfico,  con  la  Empresa  de  Agua  de  Pica,  la 
provisión  de  esta  agua  debe  ser  la  siguiente: 

AL   DÍA 

Decalitro» 

Abastecimiento  de  Iquique 59,687.00 

Provisión  entregable  en  Montevideo..  16,498.69 
Provisión  entregable  en  las  demás  es- 
taciones é  Iquique  inclusive 19,248.47 

Total 95,434.16 

Dejaremos,  pues,  consignada  la  suma  de  $  300,000  desti- 
nada á  la  adquisición  de  la  propiedad  de  100,000  decalitros 
por  día,  y  pasaremos  á  ocupamos  del  costo  de  la  cañería,  su 
colocación,  etc. 

La  lonjitud  de  la  cañería,  como  se  ha  visto  ya  en  el  pliego 
de  especificaciones  es  de  99,400  metros;  esto  es  61  millas, 
77  inglesas. 

A  fin  de  poder  distribuir  el  agua  á  domicilio  y  colocarla 
en  todo  al  alcance  de  la  clase  menesterosa  de  la  ciudad,  de 
manera  que  no  haya  que  pagar  carretajes,  hemos  agregado 
nosotros  4  millas,  9761  más  de  tubos,  de  suerte  que  la  lonji- 
tud total  de  la  cañería  sería  06  millas,  7361. 

En  vista  de  los  perfiles  se  puede  calcular  que  el  diámetro 
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interior  de  los  tubos,  el  espesor  de  las  paredes  y  el  peso  to- 
tal de  la  cañería  que  se  necesita  serian  los  que  aparecen  en 
el  siguiente  ci^adro: 


MILLAS 

Diámetro 
interior 

Espesor 

Pefo 

por  pulgada 

lineal 

Toneladas 

Pulgadas 

Pulgadas 

Libras 

1,5534 

4V* 

V2 

23.35 

85.50 

1,8641 

3 

Vi 

17.15 

75.35 

40,0791 

10 

»/i 

78.99 

7,462.36 

7,2701 

5 

*/« 

34.34 

588.47 

6,8973 

4V4 

Vz 

23.35 

379.62 

4,1011 

4 

¥2 

22.05 

213.15 

4,9710 

8 

»/« 

64.27 

753.08 

66,7361 

9,557.53 

i 

Prenupuexfo 

10,000  toneladias  de  cartería  á  £  5  cada  una.  £ 
100  »         de  plomo  á  £  10  cada  una. 


10,180  toneladas.  Flete  á  20  sh.  cada  una. 


Seguros,  comisiones,  gastos  diversos:  4*/o. . 


£ 


50,000 
1,000 

10,100 
2,444 


63,544 


£  63,544  al  cambio  de  26  d. 

INFORMES 


586,560.08 
.S2 
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Lanchaje  y  desembarque. . .    $     12,000.00 

Distribución  de  los  tubos  en 
todo  el  trayecto 75,000.00 

Gastos  de  excavación  y  cu- 
brir la  cañería. . ; 29,363.50 

Unión  de  los  tubos,  empa- 
quetadura           27,405.70    $         143,769.20 

Estanques  en  Pica,  Iquique  y 

á  lo  largo  de  la  cañería. — 

19  estanques $  180,000.00 

Edificios 20,000.00 

Válvulas,  manómetros,  etc. .  3,000.00 

Herramientas 8,000.00 

Materiales 2,000.00    $        213,000.00 

Línea  telefónica $    10,000.00 

Taller 5,000,00    $  15,000.00 

Imprevistos 41,670.80 

Total $     1.000,000.00 


Resumen 

Costo  de  la  cañería  colocada $     1.000,000 

Costo  de  la  provisión  de  agua 300,000 


$     1,300,000 
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Demostración  Financiera 

El  señor  Hart  solicitó  y  obtuvo  del  Congreso  la  facultad 
de  vender  el  agua  á  razón  de  2  centavos  por  decalitro,  al 
cambio  garantizado  de  36  peniques. 

Este  precio  es  excesivo.  Nosotros  fijaríamos  la  siguiente 
tarifa: 

Si  el  ferrocarril  de  Iquique  se  obligase  á  comprar  á  la 
Empresa  de  Pica  toda  el  agua  que  necesita  para  la  explota- 
ción de  su  línea  principal  y  ramales,  el  precio  seria  IV2  cen- 
tavo por  decalitro  para  la  ciudad  de  Iquique  y  para  el  ferro- 
carril. 

Si  el  ferrocarril  se  limitase  á  comprar  el  agua  que  necesi- 
ta en  Pozo  de  Almonte,  Montevideo  y  Central,  el  precio  se- 
rá: para  el  ferrocarril  centavo  1.10  y  para  Iquique  centa- 
vos 1.75. 

Renta  diaria 

Primer  nspocto 

Ferrocarril  35,687  decalitros  á  IV2   centavo 

cada  uno $  536.20 

Iquique  59,687  decalitros  a  1 V2  centavo  ca- 
da uno  895.30 


$  1,431.50 


Spgiintlo  aspecto 

Ferrocarril  16,498  decalitros  á  1.10  centavo 

cada  uno $  181.47 

Iquique  .59,687  decalitros  á  175  centavos  ca- 
da uno 1,044.52 

$  1,225.99 
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Al  año 


Primer  aspecto $       522,497.50 

Segundo  aspecto 447,486.35 

Gastos  de  explotación 

Personal  del  taller,  al  dia $  25.00 

Vijilantes »     24.00 

Torneros »     12.00 

Manutención   de  animales,   al 

día 8.00 

Vendedores  de  agua,  al  día .    .  12.00 

Gastos  diversos,  al  día 10.00 


Al  día..  $  91.00  alano  %  33,215.00 

Administración al  año  $    9,000.00 

Gastos  jenerales »     *  10,000.00 

Renovación  y  conservación  de 

la  cañería  y  estanques »     »  15,151.00 


67,366.00 


Primer  aspecto  Segundo  aspecto 


Renta $  522,497.50      $  447,486.35 

Gastos 67,366.00  67,366.00 


Saldo $  455,131.50     $  380,120.35 

Hnrt  estimó  en  $  1,500  la  cantidad  bi  uta  diaria  de  la  Em- 
presa de  agua  de  Pica,  y  loa  gastos  en  £  10,000  al  año  ó  sea 
i  66,666.66,  al  cambio  de  36  d. 


Según  dicho  empresario,  la  condición  financiera  de  esta 
Empresa  sería,  pues,  la  siguiente: 

Renta  anual    $  547,500.00 

Gastos 66,666.66 

Saldo $  480,833.34 

Un  cuarto  aspecto  de  este  importante  negocio  sería  el  si- 
guiente: 


Consumo  de  agua  limitado  solamente  60^000  decalitros 
diarios 

En  tal  caso,  y  vendiéndose  el  agua  á  centavos  1.75  el  de- 
ciUitro,  la 

Renta  sería $  383,250 

Y  los  gastos 67,366 


315,884 


Repetimos  ahora  lo  que  decíamos  al  comenzar  las  pajinas 
de  este  estudio.  Obras  de  esta  naturaleza  tan  íntimamente 
vinculadas  con  el  interés  colectivo  de  la  sociedad  y  que  se 
refieren  á  servicios  públicos  cuya  ejecución  corresponde  á 
la  Administración  Pública,  no  deben  confiarse  á  la  iniciativfi 
particular. 

En  el  presente  caso,  la  conveniencia  de  adoptar  el  princi- 
pio que  enunciamos  no  puede  ser  más  patente. 

Si  la  Administración  Municipal  no  se  decide,  desde  luego, 
á  intervenir  de  una  manera  directa  y  eficaz  en  el  abasteci- 
miento de  agua  de  esta  ciudad,  antes  de  muchas  semanas, 


dentro  de  pocos  días  quizas,  se  verá  Iquique  bajo  el  peso  de 
un  monopolio  abrumador  que  nos  pondrá  á  ración  de  agua 
ó  nos  compelerá  á  reducir  los  gastos  de  otros  ítems  de  nues- 
tro presupuesto  doméstico,  para  poder  satisfacer,  en  la  me- 
dida conveniente  é  hijiénica,  aquella  imperiosa  necesidad. 

Evitar  que  llegue  para  Iquique  semejante  situación  y  me- 
jorar, desde  luego  la  actual,  no  es  tarea  ardua. 

Si  nuestros  cálculos  son  exactos,  la  empresa  de  agua  de 
Pica  es  un  buen  negocio.  ¿Por  qué  no  habia  de  realizarlo  la 
Municipalidad  por  su  propia  cuenta? 

En  meses  pasados  se  hablaba  en  este  puerto  sobre  la  con- 
veniencia de  que  la  Municipalidad  de  Iquique  garantizara  á 
los  capitalistas  europeos  el  7  o/o  sobre  el  capital  que  inver- 
tieran  en  llevar  á  cabo  esta  obra. 

Creemos  que  ese  temperamento  no  sería  ni  prudente  ni 
acertado. 

¿Cómo  ni  por  qué  habría  la  Municipalidad  de  garantizar  un 
rendimiento  de  7  ^/o  sobre  £  350,000,  cuando  en  realidad, 
bien  consideradas  las  cosas,  esa  cmpresn  puede  realizarse 
con  poco  más  de  £  140,000? 

La  Municipalidad  debe  acometer  la  empresa  por  su  propia 
cuenta,  solicitando  al  efecto  la  protección  del  Supremo  Go- 
bierno. 

El  Gobierno  podría  levantar  en  Londres  un  empréstito  por 
$  1.500,000  por  cuenta  de  la  Municipalidad  de  Iquique,  á  fin 
de  obtener  $  1.300,000,  suma  que  la  ejecución  de  esta  obra 
requiere. 

El  servicio  de  intereses  y  amortización  de  ese  empréstito 
no  excedería  de  6  ^lo  ó  lo  que  es  lo  mismo,  $  90,000  al  año. 

Ya  hemos  visto  que  la  renta,  en  el  peor  de  leseases,  sería 
$  315,884  después  de  deducir  los  gastos  de  explotación  y  con- 
servación de  la  cañería. 

El  Municipio  obtendría,  por  consiguiente,  una  ganancia  lí- 
quida de  $  225,884  al  ano. 

La  Municipalidad,  por  otra  parte,  no  podría  honradamen- 
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te  dar  la  fcarantía  do  7  «/o  que  se  le  exlje,  porque  como  se 
habrá  visto  por  el  cuadro  de  sus  rentas  normales,  no  dispo- 
ne de  un  centavo  más  de  las  sumas  que  estri<*,tamente  nece- 
sita para  hacer  los  servicios  municipales  de  esta  localidad,  y 
no  tiene  bienes  raices  ni  propiedades  de  ningún  jénero  que 
pudieran  servir  de  base  para  esa  garantía. 

Hemos  terminado. 

Como  bien  se  comprende,  las  apreciaciones  que  contiene 
el  presente  estudio  no  están  dirijidas  á  ninguna  sociedad  ó 
empresa  determinada,  y  sólo  tiene  por  objeto  desvanecer,  en 
cuanto  es  posible,  las  especies  que  se  han  propalado  contra 
el  proyecto  de  dotar  á  Iquique  con  el  agua  de  las  vertientes 
de  Pica,  y  llamar  seriamente  la  atención  del  Gobierno  y  de 
los  capitalistas  sobre  tan  importante  empresa. 

Es  de  preferirse  que  esta  obra  sea  realizada  por  cuenta 
del  Estado  ó  de  la  Municipalidad;  pero,  en  todo  caso,  si  esto 
no  sucede,  esperamos  que  los  capitalistas  extranjeros  y  na- 
cionales encontrarán  en  las  pajinas  de  este  opúsculo,  descar- 
tando nuestras  apreciaciones  puramente  personales,  todos 
los  informes  que  pueden  necesitarse  para  estudiar  y  acome- 
ter hi  mencionada  empresa. 

Tal  ha  sido  nuestro  propósito.  Si  lo  hemos  logrado,  habrán 
quedado  satisfechas  nuestras  aspiraciones  de  ser  útil  á  la 
población  donde  tenemos  radicado  nuestro  hogar. 

Iquique,  diciembre  31  de  1887. 


VIH 

APÉNDICE 

En  prensa  ya  este  opúsculo  hemos  recibido  la  Estadística 
Comercial  de  la  República,  correspondiente  al  año  1886;  esta 
circunstancia  nos  permite  consignar  con  toda  exactitud  los 
siguientes  datos: 
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La  importación  y  exportación  total  efectuada  por  el  puer- 
to de  Iquique,  en  1886,  fué: 

E.rtranjero 

Importación $     1.853,533 

Exporuición 13.845,890 

Cabotaje 

Importación    $    8.509,763 

Exportación 1.706,904 

La  exportación  de  plata  pifta  y  barra  fué:  22.556,289  gra- 
mos, valorizados  en  $  1.104,561. 

La  exportación  de  minerales  de  plata  fué;  $  77,189. 

A  los  datos  anteriores  agregaremos  los  siguientes  que  no 
pueden  ser  más  importantes: 

La  Aduana  de  Iquique  ha  pro- 
ducido en   1887 $     10.099,901.73 

La  Aduana  de  Pisagua  ha  pro- 
ducido en  1887 6.850,106.58 

Ambas  Aduanas  en  el  año  de  1887.  $     16.950,008.31 

El  ferrocarril  de  Iquique  ha  movilizado  durante  todo  el 
año  1887: 

Carga  jeneral  de  subida,  quin- 
tales   7.293,718 

Carga  jeneral  de  bajada,  (juin- 

tales 1.665,700 

Quintales 8.959,418 
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La  exportación  de  salitre  durante  todo  el  año  1887,  ha  si- 
do la  siguiente: 

Caleta  Buena,  quintales  espa- 
ñoles   810,480 

Pisagua,  quintales  españoles . . .  5.880,208 

Iquique,          »               »         ...  7.044,881 


Quintales 13.735,569 


AGUA  POTABLE 

PARA    PISAGUA 


Informe  pasatlo  á  la  Cámara  de  Dipatados  por  la 
Comisión  de  JLeJislaeión  y  Justicia 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  L^^jislación  y  Justicia  ha  estudiado  los  an- 
tecedentes devueltos  por  el  Presidente  de  la  República  refe- 
rentes á  expropiación  de  una  quebrada  para  dotar  de  agua 
potable  al  pueblo  de  Pisagua. 

El  proyecto  tuvo  orijen  en  una  presentación  de  la  Munici- 
palidad de  Pisagua,  remitida  á  esta  Cámara  por  el  Presiden- 
te de  la  República  con  mensaje  de  25  de  agosto  de  1893. 

La  Comisión  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  oyendo 
á  ía  Dirección  de  Obras  Públicas,  informó  presentando  un 
proyecto  de  ley  que  fué  aprobado  en  sesión  de  20  de  junio 
de  1895. 

Pasado  á  la  otra  Cámara  el  referido  proyecto,  fué  aproba- 
do con  dos  adiciones,  á  saber: 

Al  articulo  2.o  agregó  la  frase  siguiente  al  final  del  primer 
inciso: 

«Y  asimismo  ios  terrenos  de  propiedad  particular  que 
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fueren  necesarios  para  la  ejecución  de  la  obra»;  y  al  fin  del 
inciso  2.^;  «debiendo  la  Municipalidad  pagar  las  indemniza- 
ciones correspondientes». 

En  sesión  de  24  de  julio  de  1901,  esta  Cámara  aceptó  la 
segunda  adición  y  rechazó  la  primera. 

Vuelto  el  proyecto  al  Senado,  insistió  en  su  anterior  acuer- 
do, manteniendo  la  agregación  ya  inserta,  como  lo  manífles- 
ta  en  su  oficio  de  31  de  este  último  mes  y  año. 

Esta  Cámara,  en  sesión  de  2  de  agosto  de  dicho  año,  insis- 
tió en  el  rechazo  de  la  adición  por  veinticuatro  votos  contra 
cuatro. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  final  del  artículo  42 
(51)  de  la  Constitución,  la  adición  del  Senado  debe  entender- 
se rechazada,  y  según  la  práctica  constantemente  establecí 
da  desde  1874  queda  vijente,  como  aprobado  por  el  Congre- 
so Nacional,  el  resto  del  proyecto. 

Por  esto  el  Presidente  de  esta  Cámara  pasó  en  3  de  agosto 
de  1901  el  respectivo  oficio  al  Vice  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, insertando  el  proyecto  aprobado  por  el  Congreso  en  la 
forma  constitucional,  sin  incluir,  como  es  natural,  la  adición 
del  Honorable  Senado  que  fué  dos  veces  rechazada  por  esta 
Cámara,  la  primera  vez  por  simple  mayoría  y  la  segunda 
por  más  de  dos  tercios. 

El  Vice-Presidente  de  la  República  pasó  el  proyecto  al 
Consejo  de  Estado,  y  este  cuerpo  le  observó  que  él  no  fué 
aprobado  por  el  Senado  en  la  forma  en  que  lo  fué  por  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Con  esto  el  Vice-Presidente  lo  devolvió  á  esta  Cámara  con 
oficio  de  12  de  septiembre  del  mismo  año,  es  decir,  cuarenta 
dias  después  de  recibido  el  oficio  de  esta  Cámara. 

Entre  tanto,  los  artículos  35  y  40  de  la  Constitución  dan 
derecho  al  Presidente  de  la  República  para  devolver  con  ob- 
servaciones los  proyectos  aprobados  por  el  Congreso  sólo 
dentro  del  término  de  quince  dias,  pasados  los  cuales  se  ten- 
drá el  proyecto  como  ley  de  la  Nación. 


En  resumen,  la  Comisión  de  Lejislación  y  Justicia  sostie- 
ne que  el  proyecto  en  cuestión  fué  aprobado  por  el  Congreso 
Nacional  en  la  forma  en  que  fué  transcrito  al  Presidente  de 
la  República,  y  que  ésta  es  ley  desde  que  transcurrieron 
quince  días  sin  ser  devuelto  á  la  Cámara  con  observaciones. 
Las  que  fueron  hechas  después  de  transcurrido  este  término, 
no  afectan  en  manera  alguna  á  su  api  obación  como  ley,  que 
hoy  es  inamovible  faltándole  sólo  la  promulgación. 

Por  estas  consideraciones  sometemos  á  vuestra  delibera 
ción  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo:  Habiéndose  aprobado 
por  el  Congreso  Nacional,  en  la  forma  prescrita  por  la  Cons- 
titución, el  siguiente  proyecto  de  ley: 

«Artículo  primeko.  Se  concede  á  la  Municipalidad  de 
Pisagua  el  uso  de  los  terrenos  fiscales  necesarios  para  la  colo- 
cación de  cañerías,  estanques  y  demás  construcciones  que 
exija  el  establecimiento  del  servicio  de  agua  potable  en  la 
ciudad. 

Art.  2.0  Se  declaran  de  utilidad  pública  las  vertientes  que 
existen  en  el  fundo  denominado  Quiñua  Bajo,  de  propiedad 
de  don  Eulojio  Guacucano. 

La  expropiación  se  verificará  en  conformidad  á  la  ley  de 
18  de  junio  de  1857,  debiendo  la  Municipalidad  pagar  las  in- 
demnizaciones correspondientes. 

Art.  3.0  Los  planos  que  se  formen  para  dotar  de  agua  po- 
table el  puerto  de  Pisagua  deberán  ser  aprobados  por  el  Pre- 
sidente de  la  República». 

El  Congreso  Nacional  acuerda  remitirlo  nuevamente  al 
Presidente  de  la  República  para  su  promulgación. 

Sala  de  Comisiones,  26  de  julio  de  1904:. —Julio  Alemany. 
— M.  Salas  Lavaqui — \í.  Gallardo  González. —  Enrique  Ri- 
chard F, — L,  Enrique  Campillo. — Samuel  Bambacli, — J,  To- 
más Mdttis*. 
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Discaslón  habida  en   la  Cámara,  en  sesión  de  3 
de  agosto  de  1904 

El  señor  Valdés  Valdés  (Presidente). — En  discusión  el  pro- 
yecto. 

Se  trata  de  un  proyecto  de  acuerdo  referente  á  la  trami- 
tación que  debe  darse  á  un  proyecto  de  ley  para  dotar  de 
a^ua  potable  á  la  ciudad  de  Pisagua. 

El  señor  Puga  Borne, — Desearía  saber  del  honorable  Mi- 
nistro del  Interior  si  este  proyecto  ha  sido  apresurado  por 
peticiones  de  la  Municipalidad  de  Pisagua. 

Porque  entiendo  que  este  proyecto  es  de  tramitación  anti- 
gua; creo  que  del  año  93. 

El  señor  Salas  Laimqui. — Debo  decir  al  honorable  Diputa- 
do que  he  sido  yo  el  que  ha  ajitado  este  proyecto  por  encar- 
go de  la  Comisión  Consultiva  del  Norte  y  por  repetidas  soli- 
citudes do  la  Municipalidad  de  Pisagua  y  caracterizados 
vecinos  (Je  esa  ciudad. 

La  situación  de  Pisagua  es  en  realidad  desesperante  por 
la  carencia  de  agua^  y  la  única  manera  de  salir  de  estaemer- 
jencia,  es  la  expropiíición  de  la  quebrada  para  la  provisión 
del  agua  ó  la  construcción  de  pozos  artesianos,  para  lo  cual 
la  Comisión  Consultiva  ha  tomado  el  acuerdo  de  solicitar  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  envío  á  aquel 
puerto  de  la  sonda  jeolójica  que  se  ha  empleado  en  la  zona 
carbonífera  del  sur. 

Tanto  la  Municipalidad  de  Pisagua  como  todos  los  vecinos 
de  esa  ciudad,  han  reclamado  justamente  porque  se  tramite 
el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata  y  que  ha  estado  detenido 
indebidamente,  porque  quizás  no  se  conocía  la  importancia 
que  él  reviste. 

El  señor  Ballesteron  (Ministro  del  Interior). — Por  mi  parte, 
voy  á  i-atificar  lo  expuesto  por  el  honorable  Diputado  por 
Santiago,  y  agregaré  que  este  asunto  no  sólo  ha  sido  reco- 
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mendado  y  pedido  por  la  ^lunicipalidad  de  Pisagua,  sino  que 
también  en  el  Honorable  Senado  el  honorable  Senador  por 
Tarapacá  se  ha  empeñado  repetidas  veces  en  que  siguiera 
su  curso  el  proyecto  de  ley,  ú  fin  de  que  no  quede  sin  solu- 
cionarse este  negocio. 

La  Municipalidad  de  Pisagua  desea  que  cuanto  antes  se 
resuelva  la  cuestión  primordial  de  que  la  ciudad  tenga 
agua. 

El  señor  Puga  Borne. — Yo  votaré  el  proyecto  de  acuerdo, 
señor  Presidente,  sin  embargo  que  me  ha  parecido  que  el 
proyecto  de  ley  no  tiene  la  urjencia  que  se  1^  atribuye. 

He  oído  aseverar  que  la  ciudad  de  Pisagua  carecía  de  agua 
potable;  pero  yo,  que  he  visitado  varias  veces  en  los  últimos 
años  esa  ciudad,  he  encontrado  agua  potable  en  ella,  y  temo 
que  la  expropiación  que  se  va  á  acordar  de  terrenos  fiscales, 
no  tenga  la  perfecta  aplicación  de  que  se  habla. 

El  señor  Valdés  Valdés  (Presidente). — Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  hay  oposición,  daré  por  aprobado  el  proyecto  de 

acuerdo. 

Aprobado. 

El  negocio  pende  de  la  consideración  del  Senado. 


AGUA  PARA  regadíos 

Y  USOS  INDUSTRIALES  EN  ANTOFAGASTA 


Antofagastay  agosto  3  de  1904. 

Distinguido  señor: 

Hace  algún  tiempo  que  se  encuentra  pendiente  de  la  re 
solución  del  Supremo  Gobierno,  la  merced  para  el  aprove- 
chamiento de  una  insignificante  parte  del  caudal  de  aguas 
del  río  Loa,  que  tengo  presentada  y  de  cuyos  antecedentes 
completos  acompaño  copia. 

Al  mismo  tiempo  tengo  practicados  los  estudios  para  la 
instalación  del  servicio  de  desagües  de  este  puerto,  relacionan- 
do el  funcionamiento  de  este  servicio,  con  el  vaciado  de  la 
cafleria  conductora  de  las  aguas  del  Loa  á  que  antes  me  he 
referido. 

Y  también  tengo  solicitado  permiso  para  la  construcción 
de  un  dique  dársena,  á  la  parte  sur  de  la  bahía  que  utilizaría 
la  fuerza  hidráulica  ó  eléctrica  que  podría  producir  con  el 
vaciado  de  la  citada  cañería. 

He  creído  que  Ud.  distinguido  señor,  como  miembro  de  la 
Comisión  nombrada  por  el  Supremo  Gobierno  para  estudiar 
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las  necesidades  de  las  poblaciones  y  de  las  industrias  de  las 
provincias  del  Norte  del  país,  se  interesará  en  conocer  estos 
antecedentes  y  apreciando  la  importancia  de  los  proyectos 
sobre  que  versan,  pondrá  empeño  en  que  se  hagan  las  con- 
cesiones solicitadas,  con  lo  que,  en  breve  tiempo,  las  obras 
proyectadas,  para  las  cuales  tengo  obtenidos  los  capitales  ne- 
cesarios^ serán  una  radiante  realidad. 

Excuso  entrar  en  mayores  explicaciones  para  demostrar 
la  importancia  de  esas  obras,  importancia  que  habrá  resal- 
tado desde  el  primer  momento  á  ojos  habituados  á  estudiar 
empresas  que,  como  éstas,  son  llamadas  á  ser  importantes 
factores  en  el  desarrollo  industrial  del  estado  y  en  el  bienes- 
tar de  sus  poblaciones. 

El  radio  que  abarcan  mis  proyectos,  desde  la  provisión  de 
agua  y  fuerza  motriz  j)ara  las  industrias  minera  y  salitrera  y 
poblaciones  vecinas  á  la  cañería  que  se  tenderá  de  Calama  á 
Antofagasta,  hasta  el  establecimiento  completo  del  vital  ser 
vicio  de  desagües  en  este  puerto,  indispensable  á  su  hijiene 
y  necesario  al  desarrollo  que  tendrá  que  alcanzar,  como  el 
mejoramiento  de  sus  estrechas,  costosas  y  á  menudo  peligro- 
sas facilidades  para  el  embarque  y  desembarque  de  carga  en 
la  bahía,  ese  radio  ce  trabajo  basta  y  sobra  para  que  los  hom- 
bres de  Estado  se  interesen  en  el  estudio  de  mis  proyectos. 

Insisto  en  repetirle,  distinguido  señor,  que  mis  proyectos 
se  encuentran  sostenidos  con  los  capitales  necesarios  para 
su  lápida  realización. 

Tengo  el  honor,  como  le  he  dicho  antes,  de  adjuntarle  una 
copia  de  los  antecedentes,  que  espero  merecerán  su  atención 
y  servirán  para  que  la  Comisión  de  que  Ud.  forma  parte 
pueda  recomendar  su  favorable  despacho  al  Supremo  Go- 
bierno. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  me  suscribo 
de  Ud.,  su  afmo.  atto.  y  S.  S.—  WilUam  Murrat/,-^  Al  señor 
don  Paulino  Alfonso.    -Presente. 
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Antofagafitaj  septiembre  24  de  1904, 

Seftor  Paulino  Alfonso. 

Muy  estimado  señor: 

Sentí  grandemente  que  el  mal  estado  de  m^  salud  me  im- 
pidiera, en  los  últimos  días  de  su  estadía  en  este  puerto,  te- 
ner con  usted  una  conferencia^  á  objeto  de  darle  algunos  ma- 
yores detalles  sobro  el  memorial  y  antecedentes  del  sefSor 
W.  Murray  que  tuvo  el  honor  de  entregar  á  usted. 

Hoy  le  adjunto  otras  copias  que  completan  esos  anteceden- 
tes, A  los  cuales  sólo  falta  la  solicitud  que  presentó  dicho 
seftor  Murray  para  la  concesión  del  dársena,  á  la  parte  sur 
de  la  población,  que  se  completa  con  el  plano  que  anterior- 
mente le  entregué  y  con  las  copias  que  le  adjunto. 

Estimaría  á  usted  que  se  sirviera  hacer  sacar  copia  de  esa 
solicitud  cuyo  orijinal  debe  encontrarse  en  el  Ministerio  de 
Industria  ó  de  Hacienda,  copia  con  que  completará  usted 
todos  los  antecedentes  producidos  hasta  el  momento  en  lo 
referente  á  los  proyectos  del  seftor  Murray. 

No  he  tenido  oportunidad  de  conocer  la  impresión  que 
esos  proyectos  hayan  producido  en  su  ánimo  ni  su  opinión 
respecto  á  su  viabilidad — si  el  vocablo  és  permitich — y  me 
sería  grato  que  usted  me  dijera  algo  sobre  el  partíoular. 

Esperaado  sus  órdenes  en  esto  puerto  me  es  grato  salu- 
darlo y  ofrecerme  siempre  su  Affmo.  y  S.  S.  ^Arturo  G. 
Ruger. 


Con  el  plano  que  acompafta,  solicita  concesión  para  cons- 
truir los  ramales  de  ferrocarril  que  indica. 

INFORME  ?)o 
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Excmo.  señor: 

William  Murray,  injeniero,  de  nacionalidad  inglesa,  domi- 
ciliado en  Antofagasta,  a  V.  E.  respetuosamente  dice: 

Que  me  he  presentado  ante  V.  E.,  solicitando  concesión 
para  construir  en  la  bahía  del  indicado  puerto  un  muelle 
dársena  que  permita  atender  en  condiciones  rápidas  y  eco- 
nómicas á  las  necesidades  cada  día  más  crecientes  del  movi- 
miento de  carga  y  descarga  de  las  naves  que  arriban  á  dicho 
puerto,  servicio  que  en  la  actualidad  se  hace  en  forma  one- 
rosísima para  el  comercio  y  la  industria  de  la  provincia, 
debido  á  que  la  parte  útil  y  habilitada  de  la  bahía  es  tan 
estrecha  que  no  permite  la  implantación  de  obras  ó  elemen- 
tos de  embarque  que  le  den  mayor  capacidad,  por  lo  que  sin 
obras  artificiales,  llegará  en  breve  el  día  en  que  sea  mate- 
rialmente imposible  atender  al  embarque  del  salitre  y  demás 
productos  mineros  de  la  provincia,  ni  aún  contando  con  la 
vecina  caleta  del  Coloso  que  bastará  apenas  para  el  servicio 
de  las  oficinas  pertenecientes  á  los  industriales  que  la  han 
habilitado. 

Como  complemento  indispensable  de  las  obras  marítimas 
que  me  propongo  realizar,  deben  construirse  ramales  ó  pro- 
longaciones hasta  el  muelle-dársena,  tanto  del  ferrocarril  de 
Antofagasta  á  Bolivia,  como  del  de  Coloso  á  Aguas  Blan- 
cas, ramales  que  lleguen  hasta  el  muelle,  se  internen  en  él 
y  permitan  el  embarque  y  desembarque  directo  de  las  naves 
al  muelle,  y  vice- versa. 

El  ramal  que  partiría  del  ferrocarril  de  Antofagasta  á  Bo- 
livia, arrancaría  cerca  de  un  punto  en  la  calle  de  San  Mar- 
tín, el  lado  sur,  en  el  desvío  de  esa  línea  que  sirva  á  la  Bórax 
Consolidated  Co.,  iría  en  dirección  al  mar,  pasaría  frente  al 
dársena  y  seguiría  hasta  un  punto  en  que  se  juntaría  for- 
mando una  Y  con  el  otro  ramal  que  se  sacaría  cerca  del  ki- 
lómetro 9  del  ferrocarril  del  Coloso  á  Aguas  Blancas.  Estos 
dos  ramales,  prolongados  frente  al  muelle  dársena  hasta  pe- 
netrar en  él,  servirían  así  para  atender  al  tráfico  de  ambos 
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ferrocarriles  y  permitirían  hacer  por  el  muelle-dársena  la 
carga,  tanto  de  los  productos  mineros  y  salitre  de  la  región 
de  Salinas  y  adyacentes,  como  del  salitre  de  la  rojión  de 
Aguas  Blancas,  píira  los  cuales,  como  ya  lo  he  manifestado, 
la  caleta  del  Coloso  es  enteramente  insuficiente. 

Acompaño  un  plano  de  la  bahia  de  Antofagasta  y  terre- 
nos vecinos,  en  el  cual  figuran  con  tinta  roja  los  trazados  de 
los  ramales  para  cuya  construcción  solicito  permiso.  La  tro- 
cha sería  de  2V2  pies- 
De  ese  plano  aparece  que  la  extensión  total  de  dichos  ra- 
males sería  aproximadamente  de  quince  kilómetros,  inclu- 
yendo desvíos. 

Ofrezco  presentar  los  planos  detallados  de  esas  lineas 
dentro  del  plazo  que  V.  E.  se  sirva  fijar  en  el  decreto  de 
concesión. 

Para  la  construcción  y  servicios  de  esos  ramales  no  ocu- 
paré otros  terrenos  fiscales  que  los  estrictamente  necesarios 
para  la  colocación  de  la  vía,  cortes  y  terraplenes,  y  además 
diez  hectáreas  á  la  orilla  del  mar  frente  al  dársena,  en  un 
espacio  que  es  ahora  playa  vacante,  una  hectárea  para  la 
estación  en  el  punto  de  arranque  en  el  kilómetro  9  del  ferro- 
carril del  Coloso,  y  otra  hectárea  en  el  punto  en  que  ambos 
ramales  forman  la  Y. 

Por  tanto  y  con  el  plano  acompañado,  dígnese  V.  E.  otor- 
garme la  concesión  que  solicito  para  construir  los  ramales 
de  ferrocarril  que  dejo  enunciados. 


Acompaña  un  plano  y  da  ciertas  explicaciones   par.i   que 
se  tengan  presentes  al  proveer  la  solicitud  que  indica. 

Excmo.  señor: 

William  Murray,  en  la  solicitud   que  tengo  presentada  á 
fin  de  que  se  me  conceda  permiso  para  construir  un  muelle- 


dársena  en  la  babia  de  Antofíigasta,  á  V.  E.  respetuosamen- 
te digo: 

Que  á  efecto  de  que  mi  referida  solicitud  pueda  devolver- 
se con  mejor  conocimiento  de  causa,  acompaño  un  plano  de 
la  bahía  del  indicado  puerto,  en  que  figuran  las  obras  que 
constituirían  el  muelle  que  se  trata  de  construir. 

Por  ese  pin  no  puede  observarse  que  para  esa  obra  se  ocu- 
parla una  extensión  lonjitudinal  de  la  piaya  no  superior  á 
dos  kilómetros.  No  se  ocuparía  una  superficie  api*eciablo  de 
teiTenos  fiscales. 

Ija  cnpacidnd  del  muelle  para  la  carga  y  descarga  de  las 
naves,  así  como  para  el  abrigo  y  repanición  de  las  que  lo 
necesitasen,  es  más  que  suficiente  con  relación  á  las  necesi- 
dades presentes  y  futuras  del  puerto,  por  grande  que  sea  el 
desarrollo  que  están  llamados  á  adquirir  los  negocios  indus- 
triales y  mercantiles  de  la  provincia. 

Se  puede  estimar  el  valor  aproximativo  de  esas  obras  en 
ciento  setenta  y  cinco  mil  libras  esterlinas  (£  175,000.) 

Tanto  este  presupuesto  como  la  ubicación  y  disposición  de 
las  construcciones,  se  hallan  naturalmente  sujetas  á  varian- 
tes de  poca  importancia,  una  vez  que  se  hagan  los  recono- 
cimientos definitivos  del  lugar  en  que  deben  dichas  obras 
ejecutarse. 

Ofrezco  presentar  los  planos  detallados  de  estas  obras  en 
el  plazo  que  V.  E.  se  sirva  fijar  en  el  decreto  de  concesión. 

Sírvase,  pues,  V.  E.  haber  por  acompafíado  el  plano  y  pro- 
veer favorablemente  mi  referida  solicitud. 


Señor  Intendente: 

Guillermo  Murray,  ciudadano  inglós  é  injeniero,  domici 
liado  en  esta  ciudad,  ante  US.  respetuosamente  me  presento 
y  digo:  que  estudiando   debidamente  las  condiciones  indus- 
triales del  departamento,  he  concebido  un  proyecto  que  con- 
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eidero  como  el  medio  más  prático,  eficaz  y  lapido  de  impul- 
sar el  progreso  y  desarrollo  de  sus  industrias,  y  que  serviría 
al  propio  tiempo  para  mejorar  las  condiciones  hijiénicas  de 
sus  distintas  localidades. 

Este  puerto,  por  ser  la  arteria  principal  del  comercio  con 
Bolivia  y  por  servir  á  todo  el  movimiento  de  las  oficinas  sa- 
litreras, valiosos  minerales,  y  poblaciones  interiores  de  re 
conocida  importíincia,  está  llamado  á  ser  uno  de  los  princi- 
pales, no  sólo  de  Chile,  sino  del  Pacífico.  Tratai*,  pues,  de  me 
jorar  las  condiciones  económicas  do  sus  industrias  y  propen- 
der á  que  su  desarrollo  no  sólo  sea  rápido  sino  seguro,  como 
corresponde  auna  ciudad  llamada  á  ser  el  centro  de  un  mo- 
vimiento comercial  en  (]ue  ¿ictúan  cuantiosos  y  universales 
intereses,  creo  que  es  empresa  que  se  impone  á  sus  actuales 
y  futuras  necesidades,  y  que  un  proyecto  destinado  á  satis- 
facerlas encontrará  benévola  acojida,  no  sólo  entre  sus  po- 
bladores, sino  entre  sus  gobei-nantes,  quienes  siempie,  con 
levantado  criterio  é  ilustrada  sagacidad,  han  prestado  va- 
lioso apoyo    á  toda  obra  de  adelanto  y  progreso. 

Estas  consideraciones,  señor  Intendente,  me  han  movido  á 
estudiar  el  proyecto  de  dotar  al  departamento  de  instala- 
ciones hidráulicas  que,  aprovechando  los  últimos  y  más  per- 
feccionados sistemas,  put^dan  proveer  á  toda  necesidad,  eco- 
nómica, industrial  é  hij iónica  de  este  puerto  y  de  sus  pobla- 
ciones del  interior  del  departamento. 

Una  grancíinería  de  agua  que,  partiendo  del  Loa,  llegara 
á  esta  ciudad  con  capacidad  suficiente  para  servir  á  los  usos 
de  las  oficinas  salitreras,  establecimientos  metalúrjicos  y 
demás  asientos  de  trabajo,  no  sólo  para  los  procedimientos 
implantados  actualmente  en  ellos,  sino  también  para  pro- 
veerlos de  estaciones  de  Fuei'za  motriz,  por  aparatos  hidráu- 
licos, eléctricos,  de  aire  comprimido  ó  de  vapor,  conforme  á 
sus  necesidades,  para  instalaciones  de  cables  aéreos  de  acero 
y  cobre,  transmisiones  de  fuerza,  feí  rocarriles  y  alumbrado 
eléctricos  y  aún  para  la  iirigación  de  t(írrenos  apropiados 


como  también  para  hacer  viable  la  implantación  de  los  desa- 
gües en  este  puerto,  sei-viría  ampliamente  para  el  objeto, 
tanto  más  cuanto  que  la  actualmente  cBtrtlecídi  imm  Ja 
conducción  de  las  aguas  de  Polapi  nunca  supliría  á  este  ob- 
jeto y  siempre  bastará  con  beneficios  para  los  usos  domés- 
ticos. 

Esas  instalaciones  podrían  hacerse  en  todos  los  puntos 
cercanos  al  trayecto  de  la  cañería  en  proyecto,  empresa  que 
como  ha  sido  por  mí  establecida,  no  menoscabaría  ningún 
derecho  actual,  pues,  el  caudal  de  las  aguas  del  I^oa  es  más 
de  veinte  veces  superior  al  servicio  de  sus  disfrutadores 
actuales  y  ribereños,  por  lo  que  no  dudo,  sería  mi  proyecto 
por  todos  aceptado. 

En  el  croquis  adjunto  verá  US.  el  trazado  de  la  cañería  en 
proyecto,  la  cual  partiría  de  un  punto  cercano,  aguas  arriba 
ó  abajo,  al  lugar  conocido  con  el  nombre  de  Puente  de  Cala- 
ma,  en  donde  el  ferrocarril  á  Bolivia  cruza  sobre  dicho  río 
Loa  en  el  kilómetro  236  contado  desde  Antofagasta.  El  agua 
se  traería  por  cañería  de  acero  de  diámetro  suficiente  hasta 
eate  puerto,  siguiendo,  en  cuanto  sea  posible,  un  trazado  pa- 
ralelo y  cercano  á  la  línea  del  ferrocarril  desde  el  Loa  hasta 
el  kilómetro  44  de  la  indicada  linea. 

Desde  este  punto  se  traería  la  cañería  siguiendo  la  línea 
por  una  parte  y  por  la  otra  pasando  por  el  lado  naciente  de 
la  antigua  oficina  salitrera  «El  Salar  del  Carmen»,  por  la  que- 
brada de  Caracoles,  como  está  indicado  en  el  croquis  adjunto. 

El  largo  total  de  la  cañería  en  proyecto  sería  más  á  menos 
de  256  kilómetros,  incluso  el  trazado  desde  el  kilómetro  44, 
últimamente  indicado,  sin  contar,  naturalmente,  el  largo  de 
los  ramales  que  habría  que  tenderse  á  las  cercanías  de  su 
trayecto. 

Excuso,  señor  Intendente,  entrar  en  más  pormenores,  pues, 
todos  los  datos  se  desprenden  de  lo  anteriormente  expuesto, 
como  del  croquis  que  acompaño,  protestando  proceder  en 
todo  conforme  con  lo  dispuesto  por  el  Ministerio  de  Industria 


en  circular  de  19  de  mayo  del  presente  año  y  ofreciendo  á 
mayor  abundamiento  dar  verbalmente  á  US.  ó  por  escrito 
los  datos  ó  antecedentes  que  estimare  necesarios. 

Con  el  mérito  de  lo  expuesto,  ocurro  ante  US.  para  que 
conforme  á  la  disposición  ministerial  citada,  se  sirva  hacer 
me  merced  de  las  aguas  del  río  Loa  para  la  implantación  ó 
tendido  de  la  cañería  cuyo  proyecto  dejo  expuesto  y  para  los 
objetos  que  quedan  indicados. 

Es  gracia  que  solicito,  etc.—{Firm'ddo):-Guillernio  Murray. 


Seprcsentóhoy.—Antof agosta,  octubre  4  de  1902.  -  (Fir- 
mado): -.V.  del  Fierro,  Secretario.  -  Hai  un  sello  de  la  Inten- 
dencia de  Antofagasta.  -  Hay  un  sello  del  Ministerio  de  In- 
dustria V  Obras  Públicas  v  otro   de  la  Intcndenia  de  Anto- 


fagasta. 


Antofagasta^  octubre  7  de  1902, 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  Ministerio  de  US.  en  consulta, 
dando  cumplimiento  al  otício  de  US.  número  1301  fecha  15 
de  septiembre  último  la  solicitud  adjunta,  en  la  cual  don 
Guillermo  Murray,  injeniero  é  industrial  de  esta  ciudad,  pi- 
de una  merced  de  agua  en  el  río  Loa  para  transportar  el  agua 
por  cañerías  hasta  Antofagasta,  para  aplicarla  á  diversos 
usos  industriales. 

Dios  guarde  á  US. — A.  Fierro  Carrera. — Al  señor  Ministro 
de  Industria  y  Obras  Públicas. — Santiago. 
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tiatUiagOf  15  de  octubre  de  1902. 

Sec.  1.a— Núm.  3763.  —  Informe  la  Dirección  de  Obras 
Públicas. 

Anótese.  —  Por  el ,  Ministro.—  (Fimado): — />.  Riqudme. — 
Hay  un  timbre  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  de  fecha  16 
de  octubre  de  1902. — Hay  un  sello  de  esta  Dirección. 


Núm.  4,811.  ^anfiagOy  octubre  22  de  1902. 

Señor  Ministi'o: 

El  señor  Guillermo  Jlurray,  se  lia  piesenlado  á  la  Inten- 
dencia de  Antofaí^asta  solicitando  una  merced  de  agua  del 
río  Loa,  para  hacer  una  derivación  de  una  gruesa  cañería  de 
agua  que  partiendo  del  puente  del  ferrocarril  sobre  el  Loa 
en  la  ciudad  de  Calama,  vaya  hasta  el  puerto  de  Antofagasta, 
con  el  objeto  de  servir  á  los  usos  de  oficinas  salitreras,  esta- 
blecimientos metalúrjicos  y  para  establecer  estaciones  de 
fuerza  motriz  por  medio  de  aparatos  hidrcUilicos,  eléctricos 
ó  de  aire  comprimido,  etc.,  pudiendo  aún  proporcionar  el  a^a 
necesaria  para  la  irrigación  de  parte  de  la  pampa  como  ser- 
vir igualmente  para  el  lavado  de  las  cloacas  de  desagües  de 
la  ciudad  de  Antofagasta  y  poblaciones  que  se  encuentren 
efi  el  tránsito. 

Este  proyecto  viene  acompañado  de  un  plano  en  el  cual 
se  encuentrim  ubicadas  las  cañerías  con  las  cotas  de  altura; 
pero  carece  del  antecedente  indispensable  para  juzgar  de  la 
cantidad  de  agua,  motivo  de  la  merced  solicitada. 

En  consecuencia,  estimo  que  la  presente  solicitud  debe 
volver  al  Intendente  de  Antofagasta,  á  fin  de  que  el  interesado 
acompañe  los  siguientes  datos  que  son  indispensables  para  el 
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estudio  de  la  concesión  solicitada.  A:  Aforo  del  río  Loa  en  el 
lugar  en  que  se  va  hacer  la  presa  ó  toma  de  agua,  h:  Canti- 
dad de  agua  por  segundo  que  se  solicita.  C:  costo  aproxima- 
tivo  de  la  obra. 

A  más  de  estos  datos  estima  esta  Dirección  que  el  conce* 
sionario  debiera  manifestar:  l.<>  El  precio  máximo  de  venta 
de  agua.  2."  El  precio  por  caballo  hidráulico:  Kilowat,  etc.,  á 
que  venderá  al  público.  3.^  Cantidad  de  agua  que  para  las 
necesidades  comunales  ó  fiscales  ceda  gratuitamente. 

Con  lo  expuesto  cree  esta  Dirección  dejar  contestada  la 
providencia  del  Ministerio  de  US.  número  3,763. 

Dios  guarde  á  US. — Por  el  Director. — (Firmado): — Luis 
Adaii  Molina. 


Santiago,  2o  de  octubre  de  1002, 

Sec.  1.a— Núm.  3,940.— Vuelva  al  Intendente  de  Antofa- 
gasta  para  los  fines  que  se  indican  en  el  oficio  que  precede. 
Anótese. — Por  el  Ministro. — (Firmado): — D,  Riquelme. 


Antofagasta,  nomemhre  H  de  1902. 

Núm.  633. — Pase  al  solicitante  á  fin  de  que  agregue  á  la 
presente  solicitud,  los  datos  é  informaciones  podidas  por  la 
Dirección  de  Obias  Públicas  en  el  informe  que  precede. 
•  Anótese.— (Firmado):— Alejandro  Carvallo.— .V.  ./.  del 
Fierroy  secretario.— Hay  un  sello  de  la  Intendencia  de  Anto- 
fagasta. 


Señor  Intendente: 

US.  ha  tenido  á  bien  disponer  que  pasen  al  interesado  los 
antecedentes  relativos  á  la  concesión  de  ¿iguas  del  río  Loa 
que  tengo  solicitada  del  Supremo  Gobierno,  á  ñn  de  que 
agregue  los  datos  é  informaciones  pedidas  por  la  Dirección 
de  Obras  Públicas. 

Aforo  del  río  Loa  en  el  lugar  que  se  va  á  híicer  la  toma  de 
agua. 

En  el  plano  que  se  acompaña,  el  punto  de  la  toma  está 
cerca  del  puente  del  Ferrocarril.  En  este  lugar  el  aforo,  va- 
luación ó  cantidad  de  agua  del  i'ío  Loa,  es  de  8  metros  cúbi- 
cos por  segundo. 

Pero  si  por  alguna  causal  no  se  estimara  conveniente  este 
punto  para  la  toma,  él  podría  quedar  ubicado  en  las  inme- 
diaciones del  lugar  conocido  con  el  nombre  de  Cascada  ó  el 
Chorro,  situado  á  7  y  1/2  kilómetros  en  línea  rectii,  aguas 
abajo  del  río,  partiendo  del  puente  del  Fci*rocarril.  Las  aguas 
del  río  Loa  (partiendo  del  puente  del  Ferrocarril)  en  estas 
inmediaciones  ya  no  sirven  á  la  agricultura,  ni  molesta  mi 
proyecto  á  otros  concesionarios  de  mercedes  de  agua,  pues 
tcdüs  ellas  están  ubicadas  miis  arriba  del  lío. 

Cantidad  de  agua  por  segundo. — Esta  puede  fijarse  en  300 
litros  por  segundo,  aunque  al  principio  no  hubiera  de  usarse 
toda,  pero  si,  como  lo  espero,  el  desarrollo  de  las  industrias 
á  que  abrirá  campo  estn  concesión,  alcanzará  al  grado  áque 
debe  llegar  en  esta  rica  i*ejión,  será  indispensable  tal  can- 
tidad. 

Costo  aproximativo  de  la  obra.— El  costo  de  la  obra  alcan- 
zará á  una  suma  no  inferior  á  trescientas  mil  libras  esterlinas. 

Precio  de  venta  del  agua. —Este  será  de  sesenta  centavos 
el  metro  cúbico. 

Precio  por  caballo  hidráulico. — Este  será  de  30  libras  es- 
terlinas por  año  y  el  kilovvat  de  40  libras  esterlinas. 

CaiiLídad  de  agua  que  para  las  necesidades  comunales  ó 
fiscales  se  ceda  gi'atuitamente.  Como  las  aguas  del  Loa  no 
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son  apropiadas  para  beberías,  su  uso  qattdaña^rccmscríto  á 
fines  índioaizáakB  y  ^bnnaie. 

Ofrezco  hacer  este  último  servicio  gratuitamente  en  todos 
los  edificios  fiscales  y  municipales  destinados  á  servicios  pú- 
blicos, como  ser,  cuarteles,  escuelas,  hospitales,  intendencia 
cárcel  y  otros  análogos. 

Creo  mi  deber  manifestar  una  vez  más  los  inmensos  be- 
neficios de  una  obra  de  la  naturaleza  que  me  propongo 
emprender,  para  la  cual  cuento  con  los  fondos  necesarios. 

No  será  esta  una  concesión  destinada  á  ser  negociada  sino 
que  positiva  y  realmente  se  aprovechará  en  beneficio  direc- 
to é  inmediato  de  la  industria  que  todavía  no  está  muy  des- 
arrollada en  la  República. 

Antofagasta,  febrero  21  de  1903.— (Firmado):— MW/am 
Murray. 


Antofagasta^  mano  3  de  1903, 

Núm.  67. — Cumplida  por  el  interesado  la  providencia. — 
Núm.  3,940.— Sección  1.»  del  Ministerio  de  Industria  y  Obras 
Públicas. 

Vuelvan  estos  antecedentes  á  dicho  Ministerio. 

Anótese. --(F¡rmado):—A.  Fierro  Carrera.—  ^V.  J,  del 
Fierro^  secretario. —Hay  un  sello  de  la  Dirección  Jeneral  de 
Obras  Públicas,  de  23  de  marzo  de  1903. — Secretaría. 


Santiago^  marzo  23  de  1903, 

Sección  1.» — Núm.  736. —Vuelva  á  la  Dirección  de  Obras 
Públicas. 
Anótese.— Por  el  Ministro,  D.  Riquelme. — Hay  un  sello. 


— Dirección  de  Obras  Públicas,  Segunda  Sección,  fecha  24 
de  marzo  de  1903. -Ofícína  de  Partes. — Recibido. 


¡Santiago,  abril  í  de  1903. 


Señor  Ministro: 


En  cumplimiento  de  la  providencia  del  Ministerio  de  US., 
número  76(5,  de  23  de  marzo  último,  paso  á  informar  á  US. 
sobre  la  solicitud  adjunta,  por  la  cual  el  señor  Guillermo 
Murray  pide  una  merced  de  aguas  del  río  Loa,  para  derri- 
bai'las  por  cañerías,  que  partiendo  del  puente  del  Ferroca- 
rril sobre  dicho  río,  llegue  al  puerto  de  Antofagasta,  á  fin  de 
servir  á  los  usos  de  Oficinas  Saliti'eras,  establecimientos  me- 
talúrjicos,  formar  estaciones  de  fuerza  motriz,  pudiendo  aún 
proporcionar  el  agua  necesaria  para  la  irrigación  de  parte 
de  la  pampa,  como  igualmente  servir  para  hacer  viable  la 
implantación  de  los  desagües  del  puerto  nombrado,  y  que 
esta  Dirección  infoimó  con  nota  número  4,811,  de  22  de  oc- 
tubre último,  en  el  sentido  de  ampliarla  con  los  datos  que 
expresa  y  que  son  indispensables  para  el  estudio  de  la  con- 
cesión solicitada. 

La  cañería  seguirá  en  cuanto  sea  posible  un  trazado  para- 
lelo y  cercano  á  la  línea  del  Ferrocarril,  desde  el  río  íioa 
hasta  el  kilómetro  44  de  dicha  línea,  desde  esto  punto  se 
traerá  i)or  esa  línea  en  unii  parte  y  en  la  otra,  pasando  por 
el  lado  Naciente  de  la  antigua  oficina  salitrera  «Salar  del 
Carmen»,  por  la  quebrada  de  Caracoles,  con  una  lonjitud 
total  de  256  kilómetros. 

En  el  punto  de  ubicación  de  las  obras  de  toma,  el  aforo 
del  río  les  ha  dado  8  metros  cúbicos  por  segundo  y  la  mer- 
ced de  agua  que  solicita  es  de  3(X)  litros  por  segundo. 


El  costo  aproximado  de  las  obras  no  es  inferior  á  300,000 
libras  esterlinas.  El  precio  de  venta  del  agua  será  de  70  cen- 
tavos el  metro  cúbico.  El  de  caballo  hidráulico  de  30  libras 
esterlinas  por  año  y  el  kilowat  de  40  libras  esterlinas. 

Cede  gratuitamente  el  agua  para  las  necesidades  comuna- 
les ó  fiscales. 

El  solicitante  pide  la  merced  de  aguas  protestando  proce- 
der en  todo  en  conformidad  á  la  circular  del  Ministerio  de 
US.  de  19  de  mayo  último. 

Estacircular  en  el  artículo  3.^»  dispone,  que  el  agua  se  de- 
be devolver  íntegramente  al  rio  después  de  utilizada  en  el 
fin  indicado  en  la  concesión,  y  dentro  de  la  extensión  que  se 
haya  solicitado.  El  señoi-  Murray  empleará  la  merced  do 
aguii  que  solicita  en  el  desarioUo  de  fuerza  motriz,  irriga- 
ción de  terrenos,  etc.  Con  esta  última  aplicación  no  podrá 
dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  citado. 
.  En  consecuencia,  en  atención  á  las  prescripciones  de  la 
circular  mencionada  y  á  que  no  existe  disposición  alguna 
que  determine  el  caso  de  la  solicitud  que  motiva  el  presente 
informe,  estima  el  infrascrito  que  no  se  puede  acceder  á  la 
solicitud. 

Dios  guarde  á  TTS. — (Firmado): — O,  Huef. 


Santiago,  mayo  HO  de  1903, 

Sec.  l.ft-Núm.  1,539. — Póngase  en  conocimiento  del  in- 
teresado, el  informe  que  precede. 

Anótese. — Por  el  Ministro.     (Firmado):  — 7).  Riquelme. 
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Santiago,  5  de  junio  de  1903, 

Secc.  l.íi— Niim.  1,580. — Pnse  al  Intendente  de  Antofagas- 
ta  íí  fin  de  que  ponga  en  conocimienlo  del  interesado  el  in- 
forme que  precede:  hecho,  vuelva. 

Anótese.-— Poi*  el  Ministro. — (Firmado):  -D,  Riquelme, 


Antofaganta,  noviembre  5  de  1903, 

Niira.  428. — Pase  al  interesado  para  el  cumplimiento  de  la 
providencia  que  precede. 

Devuélvanse  estos  antecedentes  para  enviarlos  al  Ministro 
de  Industria  y  Obras  Públicas. 

Anótese.  -  (Firmado):  -  A.  Fiekko  Cakkeka.— A^.  J,  del  Fie- 
rro,  Secretario. 


Señor  Intendente: 

Impuesto  del  informe  de  la  Dirección  de  Obi-as  Públicas, 
fecha  4  de  abril  de  1903,  mandado  poner  en  mi  conocimiento 
por  decreto  de  US.  de  fecha  5  de  noviembre  del  mismo  año, 
me  permito  exponer  á  US.  algunas  consideraciones  é  invo- 
car algunos  antecedentes  que  considero  bastante  para  que 
US.  y  el  Supremo  Gobierno,  pi'ovean  favorablemente  mi  so- 
licitud, fechada  el  4  de  octubre  de  1902,  concediéndome  mer- 
ced de  parte  de  las  aguas  del  rio  Loa  para  ser  bajadas  por 
cañerías  á  la  costa  y  utilizadas  en  el  modo  y  forma  expues. 
tos  en  mi  solicitud. 

El  informe  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  no  deniega 
mi  solicitud,  ni  le  merece  observaciones  sobre  la  importan- 
cia del  proyecto,  las  necesidades  vitales  de  la  industria  que 
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con  8U  realización  se  llenarían,  ni  los  inmensos  bejieficios 
que  con  ella  obtendría  la  provincia  de  Antofa^^asta,  que,  en 
el  momento  actual,  es  objetivo  de  grandes  negociaciones,  de 
empresas  industriales  de  grande  importancia  y  espectativas 
bien  halagadoras,  no  sólo  para  el  interés  particulai",  sino  para 
el  bien  público.  Se  limita  ese  informe  á  seQalar  la  circunstan- 
cia de  que,  conforme  á  la  disposición  S.-*^  de  la  circular  del 
Ministerio  de  Industria  de  29  de  mayo  de  1902,  no  se  puede 
acceder  á  mi  solicitud.  Es  indudable,  señor  Intendente,  quo 
mi  proyecto  no  encuadra  dentro  lo  dispuesto  en  la  citada 
circular. 

Ella  reglamenta  el  uso  de  las  aguas  dostinadas  á  la  pro- 
ducción de  la  fuerza  motriz,  limitándose  en  sus  disposicio- 
nes al  modo  y  forma  como  debe  entenderse  las  concesiones 
que  al  respecto  se  hagan. 

Y,  aunque  es  verdad,  que  en  mi  solicitud  protesté  ajustar- 
me  á  lo  dispuesto  en  la  expresada  circular,  ello  no  ha  podido 
ni  debido  entenderse  tan  al  pie  de  la  letra  que  llegara  á  con- 
trariar por  completo  el  principal  objetivo  de  mi  proyecto. 

La  merced  de  agua  que  solicito  es  para  transportar  las 
aguas  del  río  Loa;  en  una  cantidad  casi  insignificante  de  su 
caudal,  y  traerlas  por  una  cañería  á  la  costa,  aprovechán- 
dolas en  su  trayecto  para  los  usos  industriales  de  los  mine- 
rales y  salitreras  contiguas,  desarrollando  fuerza  motriz,  sir- 
viendo las  necesidades  de  algunas  poblaciones  y  utilizándo- 
las, en  la  costa  para  el  servicio  de  desagües,  como  asimismo 
para  su  aprovechamiento  como  productoras  de  fuerza  hi- 
dráulica, eléctrica  y  demás  aplicaciones  á  que  tuviere  lugar. 

No  podrían  pues,  en  ningún  caso,  esas  aguas  ser  devueltas 
á  su  cauce  natural  en  ninguna  parte  de  su  trayecto. 

¿Es  esta  una  circunstancia  quo  imposibilite  absolutamente 
la  realización  de  mi  proyecto? 

Entiendo  que  nó,  señor  Intendente. 

Para  creerlo  así  me  fundo  en  numerosos  casos  en  que  se 
ha  hecho  merced  de  agua  que,  por  su  índole,  no  puede  cum- 
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plir  con  lo  que  dispone  el  artículo  3.^  de  la  citada  circular. 

No  quiero  citar  como  fintecedente  la  concesión  de  las  ií{!;uiíb 
de  San  Pedro  y  de  Polapi. 

En  el  río  Huasco  se  ha  hecho  una  merced  de  aguas,  trans- 
portadas del  mismo  rio  por  un  canal,  paia  la  irrigación  de  un 
considerable  número  de  miles  de  hectáreas  de  terrenos,  aguas 
que,  naturalmente,  se  consumen  allí  y  no  vuelven  á  su  cauce 
natural. 

En  el  mismo  río  Loa,  algunas  salitreras  del  Toco,  se  les 
ha  hecho  merced  de  aguas  que  se  consumen  en  sus  oficinas 
y  que  no  vuelven  al  río. 

Últimamente  se  ha  concedido  no  el  uso,  sino  el  aprovecha- 
miento total  de  las  aguas  de  las  vertientes  de  Barrera  y  Ya- 
ceta,  en  este  departamento,  para  ser  trasportadas  y  consu- 
midas en  el  mineral  de  Chuquicamata. 

No  os,  pues,  una  condición  absolutamente  indispensable 
de  esta  clase  de  mercedes  la  devolución  de  las  aguas  á  su 
enluce  natural.  Y,  nótese,  que  en  dos  de  los  casos  citados  se 
trata  de  aguas  dulces,  aprovechables  en  todo  para  la  co- 
marca que  atraviesa  y  en  la  merced  que  solicito  se  trata  de 
aguas  salobres,  que  no  sirven  ni  para  la  bebida  ni  para  los 
cultivos. 

Una  objeción  atendible  en  cuenta  de  la  merced  solicitada 
sería  la  de  que  ella  menoscabara  derechos  constituidos.  Pero 
no  pasa  tal  cosa. 

He  dicho  anteriormente  que  el  aforo  del  río  Loa,  en  el 
puente  de  Calama,  es  de  8  metros  cúbicos  por  segundo.  Más 
abajo,  donde  también  he  indicado  que  se  puede  arrancar  la 
cañería,  el  aforo  es  mejor:  tal  vez  de  10  metros  cúbicos  por 
segundo.  La  merced  que  solicito  es  de  300  litros  por  segun- 
do, lo  que  representa,  en  el  primer  caso,  menos  que  las  cua- 
tro centésimas  partes  del  aforo,  y  en  el  segundo,  apenas  las 
tres  centésimas  partes,  dejando  libre  un  caudal  de  7,600  rae- 
tros  cúbicos  por  segundo  que  es  ahora  y  será  siempre,  cien 
veces  superior  á  las  necesidades  de  los  riberanos  y  de  todos  los 
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salitreros  del  Toco.  Nótese,  por  fin,  que  toda  osa  agua  va  á 
perderse  al  Sur,  síu  aprovechamiento  alguno,  y  que  la  mer- 
ced que  solicito  vendrá  á  favorecer  el  desarrollo  de  las  in- 
dustrias, la  hijiene  de  las  poblaciones  y  hasta  la  trasforma- 
ción  del  Desierto,  dotándolo  de  un  elemento  vivo  de  enerjia 
y  de  vitalidad. 

Tengo,  seflor  Intendente  informaciones  fidedignas  queme 
han  hecho  saber  que  actualmente  penden  de  la  conside- 
ración de  US.  algunos  estudios  para  habilitar  el  puerto  de 
Mejillones,  haciéndolo  servir  de  arteria  para  una  red  de  fe- 
rrocarriles  salitreros.  Este  grandioso  proyecto  es  indudable- 
mente de  público  interés,  y  me  es  satisfactorio  anotar  que, 
como  el  inío,  aquel  será  más  viable  y  de  más  rápidos  y  ven- 
tajosos resultados. 

Al  puerto  de  Mejillones  puedo  desprender  un  ramal  de  la 
cañería  de  agua  proyectada,  con  presión  suficiente  para  que 
allí  se  instalen  todos  los  servicios  de  movilización  de  carga 
con  fuerza  hidráulica;  para  que  las  industrias  puedan  em- 
plear enerjia  eléctrica,  para  que  la  planta  de  la  población 
desde  su  fundación,  pueda  construirse  con  cloacas  y  desa 
gües  bien  y  perfectamente  determinados;  para  que  ese  puer 
to,  en  fin,  cuya  bahía  es  un  admii'able  ejemplar  de  la  natu 
raleza,  cumpliendo  y  modificando  los  obstáculos  del  desierto, 
vea  levantarse  una  ciudad  digna  de  los  adelantos  del  siglo 
capaz   de  satisfacer  ampliamente  las  necesidades  de  las  in 
dustrias  que  van  á  dejarlo  vía,  llegando  á  sei*  una  hermosa 
manifestación  del  adelanto  y  del  bienestar   nacional.  Se  ser- 
virá US.  disculpar  estas  expansiones,  tal  vez  inadecuadas  al 
objeto  de  esta  solicitud;  pero  el  mundo  de  los  negocios  y  el 
desarrollo  do  las  industrias  tienen  también  horizontes   tan 
gratos,  que  levantan  el  espíritu,  llevándolos  á  vislumbrar 
grandiosas  perspectivíis  bien  posibles,  por  cierto,  dentro  de 
los  elementos  de  los  modernos  adelantos. 

Con  lo  expuesto  creo  haber  dejado  terminada  claramente 
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la  índole  de  mi  proyecto  y  señalado  el  modo  y  forma  de  la 
merced  que  solicito. 

Pero  á  mayor  abundamiento,  considero  oportuno  que  US. 
previamente  se  sirva  pedir  informe  al  señor  Injeniero  de 
provincia,  para  que  este  funcionario,  teniendo  á  la  vista,  el 
conjunto  de  las  mercedes  de  aguas  vijentos  en  el  río  Loa  y 
los  demás  antecedentes  que  crea  del  caso,  exprese  á  US.  co- 
mo es  verdad  que  con  mi  proyecto  no  se  daña  ningún  dere- 
cho constituido,  ni  remotamente  afecta  el  uso  actual  de  los 
riberanos,  ni  es  probable  que,  en  lo  futuro,  pueda  afectar  los 
intereses  de  las  industrias  que  hayan  menester  de  las  aguas 
del  río  Loa. 

Con  este  informe  puede  US.  dictaminar  con  mayor  cono- 
cimiento de  causa,  concluyendo  por  favorecer  mi  proyecto, 
favorablemente  la  merced  que  tengo  solicitada. 

Es  gracia.— (Firmado): — WlUiam  Murray. 

Antofagasta,  marzo  de  1902. — Informe  el  injeniero  de  pro- 
vincia.— FiEBRO  Carrera. — N.  J.  del  Fierro,  secretario. 


Antofagaata,  marzo  11  de  1904. 

Señor  Intendente: 

En  cumplimiento  del  decreto  de  US.,  núm.  61(),  en  el  que 
dispone  informe  la  solicitud  del  señor  Guillermo  Murray 
para  tender  una  cañería  de  agua,  partiendo  del  río  Loa,  en 
las  inmediaciones  del  puente  de  Calama  del  ferrocarril  a  Bo- 
livia,  puedo  decir  á  US.  que,  dada  la  inmensa  importancia 
que  significa  para  el  porvenir  del  departamento  el  proyecto 
en  estudio,  le  he  dedicado  en  todos  los  órdenes  especial  aten 
ción. 

He  estudiado  y  con  detención  la  solicitud  y  plano  primi- 
tivos como  también  las  providencias  é  informes  que  sobre  ella 
han  recaído;  me  he  trasladado  al  punto  de  referencia;  he  con- 
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sultado  á  los  que  directa  ó  indirectamente  pudieran  ser  ó 
parecer  perjudicados  con  la  concesión,  y,  por  último,  he  re- 
cojido  la  opinión  de  los  que  de  un  modo  ú  otro  pudieran  ser 
ó  parecer  favorecidos. 

Después  de  esta  necesaria  investigación,  paso  á  exponer 
á  US.  la  opinión  que  sobro  el  particular  me  he  formado. 

Para  mayor  claridad,  principio  por  exponer  que  la  obra 
en  proyecto,  quienquiera  que  la  presente,  llena  una  necesi- 
dad por  todos  sentida. 

El  21  de  enero  de  18í^^í  el  (Tobierno  <*oncedió  á  la  Compa- 
fiía  Huanchaca,  el  permiso  para  extender  una  chinería  traída 
de  San  Pedro;  el  trabajo  ^e  efectuó,  pero,  por  razones  que  no 
entro  á  calificar,  el  agua  r-esultó  no  potable,  y  con  este  mo- 
tivo,  y  dando  oído  á  opiniones  jenerales,  la  mayor  parte  téc- 
nicas, la  Compañía  Hunnchaca  se  vio  obliíJ:ada  á  solicitar  del 
Supremo  Gobierno  el  permiso  para  traerla  de  Polapi,  de  las 
vertientes  situadas  á  veintiocho  kilómetros  de  San  Pedro. 
(De  San  Pedro  á  Antofagasta  31H  kilómetros). 

Con  la  ejecución  de  esta  obra  se  sintió  hijiénicamente  un 
inmenso  bienestar. 

Desgraciadamente,  las  buenas  intenciones  que  motivaron 
esta  medida,  han  sido  defraudadas  con  motivó  de  que  casi 
inniediatamejití*  de  ti'aída  el  agua  de  Polapi,  la  Compañía  de 
Salitres  de  Antofagasta  suspendió  el  resacamiento  del  agua 
con  que  hasta  la  fecha  proveía  al  servicio  de  la  ciudad  y  el 
suyo  pi'opio;  á  ello  se  agregó  el  servicio  de  Caleta  Coloso, 
qu(í  provee  la,  oficina  salitrera  «Lastenia»,  de  propiedad  de 
los  señores  Cari'asco  y  Zanelli,  las  que  consumen,  por  com- 
promiso contraído  con  la  Compañía  Huanchaca,  doce  mil 
metros  cúbicos  mensuales,  más  ó  menos. 

Para  dai*  abasto  á  esta  cantidad  se  ve  la  Empresa  ])rovee- 
dora  en  la  penosa  necesidad  d(^  mezclar  hoy  día  el  agua  de 
San  Pedro  con  el  agua  de  Polapi,  con  manifiestos  perjuicios 
pai'a  la  salubridad  pública. 

Debo  agregar  á  esto,  que  en  virtud  de  la  concesión   de 


enero  de  1888,  tiene  la  Compañía  la  obligación  do  ceder 
gratuitamente  un  cinco  por  ciento  del  agua  que  conduce  el 
acueducto  á  la  Municipalidad  de  Antofagasta  y  diez  por  cien- 
to á  las  demás  poblaciones  que  cruce  en  su  trayecto. 

Por  de  pronto  la  única  que  recurre  á  esta  franquicia  es  la 
Municipalidad  de  Antofagasta,  y  no  sería  raro  que  pronto 
Sierra  Gorda  y  Calama  quisieran  aprovecharse  de  ella. 

En  esta  eventualidad,  considero  que  el  agua  sería  insufi- 
ciente. 

A  estos  temores,  debo  agregar  á  US.  que  ya  es  de  dominio 
público  la  próxima  instalación  de  cinco  oficinas  salitreraa 
nuevas,  que  tendrán  que  ocurrir  oljligadamente  en  demanda 
de  agua  necesaria  para  sus  servicios. 

Basado  en  este  orden  de  consideraciones,  es  porque  me 
permito  decir  á  US.  es:  «quienquiera  que  presente  una  solici- 
tud» como  la  del  señor  Murray,  encaminada  á  salvar  estas 
dificultades,  debe  tener  de  parte  del  Gobierno  las  mayores 
facilidades. 

Enunciada  la  parte  vital  del  asunto,  en  cuanto  á  lo  que 
respecta  á  la  conveniencia  local,  paso  á  otro  orden  de  consi- 
deraciones. 

Por  mis  investigaciones  particulares  he  corapi'obado  que 
ol  aforo  de  ocho  metros  cúbicos  indicados  por  el  solicitante 
en  el  puente  de  Calama  es  exacto,  siendo  en  el  puente  de 
Cruchi  de  siete  metros  cúbicos  por  segundo,  orijinándose 
esta  diferencia  por  la  afluencia  de  las  aguas  del  lío  « Aykena 
ó  Salado»  que  pasa  por  Chiuchiu. 

El  gasto  de  agua  indicado  por  el  solicitante  de  trescientos 
litros  por  segundo,  estimo  que  bajo  ningún  concepto  perju- 
dicaría á  los  que  utilizan  el  agua  para  el  regadío,  ni  mucho 
menos  á  los  concosionarios  de  merced  de  agua  para  usos  in- 
dustriales. 

Lo  único  que  se  pudiera  argüir,  sería  que  los  que  disponen 
de  terrenos  de  la  Vega  ó  Ciénaga  de  Calama,  pudieran  creei'- 
ge  perjudicados  para  cuando  quisieran  habilitar  sus  terrenos 


para  cultivo;  para  este  caso,  bastaría  que  la  concesión  gu- 
bernativa para  el  uso  de  la  boca-toma  ó  arranque  de  la  ca- 
ñería sólo  se  instalare  pasados  dichos  terrenos  en  el  curso 
del  río,  punto  que  con  precisión  puede  ser  designado  por  el 
infrascrito. 

Inútil  creo  explayarme  sobre  las  ventajas  que  en  el  orden 
industrial  importaría  esta  concesión,  pues  ellas  están  clara- 
mente maníHostas  en  la  solicitud  del  peticionario  y  en  el  in- 
forme pasado  con  fecha  do  abril  4  de  1903  por  el  Director 
Jeneral  de  Obras  Públicas, 

He  pedido  ampliación  de  datos  al  señor  Murray,  y  me  rei- 
tera lo  expreso  en  su  solicitud  por  lo  que  respecta  á  costo  de 
la  obra,  precio  de  la  venta  del  agua  por  metro  cúbico,  caba- 
llo hidráulico,  por  aüo  y  Kilowat,  y  puedo  asegurar,  que 
dentro  de  la  seriedad  que  caracteriza  al  solicitante,  con  la 
ejecución  de  su  proyecto,  todas  las  industrias  departamenta- 
les tomarán  gran  impulso,  sobre  todo  en  instalaciones  eléc- 
tricas. 

Una  de  las  más  importantes  consideraciones  que  me  indu- 
ce informar  favorablemente  esta  solicitud,  es  la  oferta  del  so- 
licitante para  dar  los  sobrantes  de  agua  gratuitamente  á 
todos  los  edificios  Fiscales  y  Municipales  para  todos  los  ser- 
vicios públicos  que  haya  menester. 

Con  esta  oferta  la  importantísima  obra  de  una  cañería  de 
desagüe  para  la  ciudad  de  Antofagasta,  sería  una  bella  rea- 
lidad. 

Antes  de  informar,  mucho  ha  pesado  en  mi  ánimo  el  in- 
forme que  sobre  el  particular  evacuó  en  abril  4  de  1903,  el 
señor  Director  de  Obras  Públicas:  él  está  conforme  en  todas 
las  ventajas  que  reportaría  la  concesión,  objetando  solamen- 
te el  hecho  de  que  el  agua  no  se  devuelve  íntegramente 
al  río. 

Como  con  lo  expuesto  creo  dejar  comprobado  que  no  se 
perjudica  á  terceros  y  que  una  concesión  de  la  especie  soli- 
citada reviste  caracteres  de  indiscutible  necesidad  pública, 
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declaro  á  US.  que  mi  opinión  es  que  debe  concederse,  pero 
solicitando  del  Soberano  Congreso  una  ley  especial  que  evi- 
te las  dificultades  que  para  esUí  caso  presenta  ol  articulo 
tercero  de  la  circular  del  Ministerio  de  19  de  mayo  de  1903. 

Es  cuanto  puedo  informar  A  US.  sobre  este  paiticular. 

Dios  guarde  á  US.  — (Firmado): — F,  Caballero^  lx\\er\\evo 
de  Provincia. 


Antofagasta,  marzo  lo  de  1004, 

Señor  Mrnistro: 

El  infrascrito.  Intendente  de  Antofagasta,  informando  á 
US.  sobre  la  presente  solicitud  en  que  don  Guillermo  Mu- 
rray,  injeniero  é  industrial  avecindado  en  este  puerto,  pide 
una  merced  de  aguasen  el  río  Loa  para  transportarlas  á  la 
costa,  á  tin  de  utilizarlas  en  los  usos  industriales  de  las  po- 
blaciones, oficinas  salitreras,  y  minerales  contiguos  á  su  tra- 
yc^cto,  como  también  en  la  jeneración  de  fuerza  motriz  en  el 
servicio  hijiénico  de  Antofagasta  y  de  otras  poblaciones^  tie- 
ne el  honor  de  informar  á  US.,  lo  siguiente: 

La  cantidad  de  agua  que  solicita  el  señor  Murray,  es  de 
tiescientos  litros  por  segundo,  tomada  del  caudal  del  rio  cu- 
yo aforo  mínimum  es  d(»  ocho  mil  litros  por  segundo,  y  la 
toma  se  abrirá  en  un  punto  del  río  más  abajo  del  puente  de 
Calama,  con  lo  que,  en  ningún  caso,  se  orijinai'án  perjuicios 
los  ribereños. 

El  solicitante  ha  hecho  valer  antecedentes  y  expuesto  con- 
sideraciones que  han  quedado  en  todo  comprobadas  con  el 
informe  preinserto,  pedido  por  esta  Intendencia  al  injeniero 
de  la  provincia. 

En  este  informe  aparecen  definidos,  entre  otros,  dos  pun- 
tos que  favorecen  de  un  modo  decisivo  la  concesión  que  se 
solicita. 
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Son  ellos:  l.^  Que  con  dicha  concesión  no  se  orijinará  en 
el  momento  ni  es  posible  que  se  orijincn  en  el  poi^venir  per- 
juicios á  teiceíos;  2/'  Que  se  impone  para  el  servicio  indus- 
trialy  de  las  distintas  faenas  del  departamento,  la  instalación 
de  una  cañería  previsora  de  agua,  por  cuanto  la  actual  de 
Pohipi  no  satisface  las  crecientes  necesidades  de  esta  zona, 
habiendo  menester  suplir  su  escasez  con  las  aguas  de  San 
Pedro. 

Este  hecho,  por  demás  grave,  y  sobre  el  cual  la  Intenden- 
cia reserva,  por  el  momento,  su  opinión  definitiva,  pues  ten- 
drá que  hacer  informaciones  para  comprobarlo,  en  el  solo 
supuesto  que  ocurriese,  vendría  á  ocasionar  un  peligro  pú- 
blico. Sabido  es  que  las  aguas  de  San  Pedro  no  son  buenas 
para  los  usos  domésticos,  causa  que  obligó  á  la  actual  Em- 
pi'csa  de  Agua  Potable  á  extender  sus  cañerícis  para  utilizar 
en  ese  servicio  las  aguas  de  Polapi. 

Si  hubiera  de  acudirse  nuevamente  á  las  aguas  de  San 
Pedix)  para  atender  á  las  necesidades  crecientes  de  las  in- 
dustrias de  esta  zona,  se  impone  la  construcción  de  una  nue- 
va cañería,  á  fin  de  dejar  en  toda  su  pureza  las  aguas  de  Po- 
lapi para  los  usos  domésticos  y  utilizar  la  de  la  nueva  cañe- 
ría en  usos  industriales. 

Lo  uno  no  perjudicaría  á  lo  otro,  sino  que  ambas  empre- 
sas se  completarían  con  ventajas  evidentes  parala  industria 
y  para  la  salubridad  pública. 

Atendiendo,  pues,  á  estas  consideraciones  y  con  el  mérito 
de  los  antecedentes  expuestos  por  el  solicitante  señor  Mu- 
rray,  comprobados  con  el  informe  del  injeniero  de  la  provin- 
cia, cree  el  infrascrito  que  hay  ex)nveniencia  para  la  indus- 
tria del  departamento  en  acceder  á  la  presente  solicitud. 

No  obstante,  US.  resolverá. 

Dios  guarde  á  US. — A.  Fierro  Carrera,-- Al  señor  Minis- 
tro del  Interior. 


NECESIDADES 
de  loft  Obreros  y  medidas  tomadas  en  su  favor 


QUEJA8  DE  LOS  0BKER08  SOBKE  LAS  CONDICIONES  DE  VIDA  DEL 
TRABAJADOR  EN  LA  PAMPA  Y  MEJORAS  QUE  ANHELAN 

(De  EL  Pueblo  de  Iquique  de  17  de  mariso  de  1004) 

A  la  1  del  día  de  ayer  los  delegados  de  la  Pampa  se  diri- 
jieron  ú  la  casa  del  señor  Intendente  de  la  provincia,  con  el 
fin  de  solicitar  una  audiencia  del  señor  Ministro  hospedado 
allí. 

A  su  llegada  fueron  recibidos  por  un  caballero  de  los  que 
forman  parte  de  la  comitiva,  alc<aldo  municipal  de  una  de 
las  poblaciones  próximas  á  la  capital. 

Con  toda  voluntad,  al  inii)onerse  de  la  idea  de  los  delega- 
dos, se  dirijió  donde  el  señor  Ministro  y  luego  volvió  con  la 
contestación  de  que  serían  recibidos  á  las  dos  y  media  de  la 
tarde. 

A  la  Uora  indicada  se  dirijió  de  nuevo  el  comité  de  dele- 
gados déla  Pampa  «y  fué  introducido  á  la  sala  en  que  se  ha- 
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liaba  el  señor  Ministro,  por  el  seftor  Intendente  de  la  pro 
vincia. 

El  comité  obrero  de  la  Pampa  era  compuesto  de  los  seño- 
res Manuel  Antonio  Montenegro,  Romelio  Allende,  Luis  F. 
Barrios,  Olegario  Alvaiez,  Ricardo  Benavides,  Asrustín  Ore- 
llana,  Luis  Ponce,  Juím  de  Dios  Jorqueray  José  del  Carmen 
Aliaga. 

Acompañaba  al  comité  un  miembro  de  la  redacción  de  El 
Pueblo, 

El  seftor  Ministro,  con  marcado  agrado,  recibió  á  los  dele- 
gados y  después  de  las  salutaciones  consiguientes,  entró  á 
preguntar  los  nombres,  el  carácter  que  los  investía,  su  pro- 
fesiones ó  industrias  y  el  cantón  ú  oficinas  que  representa- 
ban, manifestando  que,  como  representante  del  Ejecutivo, 
tenía  gusto  en  ponerse  en  contacto  directo  con  los  obreros, 
porque  él  era  amante  del  pueblo,  que  tenia  establecimientos 
é  industrias  con  numerosos  operarios  y  que  nunca  se  había 
presentado  entre  aquéllos  y  él  dificultades  de  ningún  jénero. 

El  señor  Romilio  Allende  hizo  la  salutación  de  estilo  al 
señor  Ministro  y  presentó  á  los  delegados. 

Contestó  el  señor  Ministro  con  breves  palabras  y  con 
abierta  franqueza,  casi  familiar. 

Hablaron  en  seguida  separada  y  sucesivamente  cada  uno 
de  los  delegados,  haciendo  una  exposición  descarnada  de 
la  vida  del  trabajador  de  la  Pampa. 

Don  Manuel  A.  Montenegro  expuso  que  el  trabajo  era 
rudo,  porque  se  trabajaba  á  todo  sol  de  la  mañana  á  la  tarde 
en  la  extracción  del  caliche,  con  un  diario  de  $  1.50  á  cuen- 
ta de  lo  que  ganaran  con  los  alcances  de  caliche;  esto  es, 
después  de  If)  días  de  trabajo  y  á  veces  más,  cuando  el  ca 
liche  era  de  mala  calidad; 

Que  por  la  carretada  de  cíiliche  se  le  paga  al  operario 
$  1 .50,  pero  que  á  veces  se  les  hace  botar  algunas  carreta- 
das á  pretexto  de  ser  di?  escascí  ley  y  que  después  es  reco- 
íido  y  echado  á  los  cachuchos  para  su  beneficio; 
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Que  muchas  veces  los  operarios  hacen  acopios  de  buena 
ó  regular  ley,  y  cuando  ese  acopio  ya  está  hecho,  se  les  re- 
baja el  precio  por  carretada,  sin  ninguna  forma  de  aviso,  y 
que  además  se  les  hace  pagar  $  10  por  herramientas; 

Que  en  el  trabajo  los  jetes  de  salitreras  aplican  multas  y 
cuyos  productos  se  los  guardan  en  vez  de  dar  cuenta,  en- 
viando ese  dinero  á  la  autoridad  respectivn,  y  finalmente, 
concluye  pidiendo  que  el  señor  Ministro  suba  á  la  Pampa 
para  que  se  imponga  personalmente  de  esos  trabajos,  pre 
sencie  los  graves  peligros  que  existen  en  los  cachuchos  des 
cubiertos,  en  las  máquinas  y  en  las  polvoreras. 

El  señor  Barrios  expone  que  alli  no  existe  el  libre  comer- 
cio, que  se  cobra  contribución  por  las  verduras,  de  parte  de 
los  jefes  de  oficina;  que  se  persigue  á  los  comei'ciantes  impi- 
diéndoseles el  acceso  á  los  campamentos  y  que  se  toma  y 
quita  por  contrabando  cualquier  compra  de  comestibles  he- 
cha fuera  de  pulpería. 

El  señor  Benavides  expone  que  la  instrucción  no  es  buena, 
porque  las  escuelas  particulares  no  se  amoldan  ni  plan  de 
estudio  oficial  y  que  la  renta  del  preeeptorado  es  exigua. 

Expone,  además,  que  las  guarniciones  de  policía  en  vez  de 
estar  en  'os  pueblos  están  en  las  oficinas  á  la  orden  de  los 
salitreros,  que  no  se  oye  reclamo  á  los  trabajadores  y  que  la 
policía  ampara  los  desmánese  injusticias  y  disuelve  las  reu- 
niones ordenadas  para  formular  sus  peticiones,  á  golpe  de 
sable  y  caballazos,  y  (jue  la  policía  también  ha  allanado  los 
domicilios  de  los  trabajadores  sin  orden  competente,  á  pre- 
texto de  buscar  armas. 

El  señor  Alvarez  expuso: 

Que  los  correos  son  deficientes,  que  se  viola  la  correspon. 
dencia  y  se  intercepta  la  circulación  de  impresos: 

Que  se  cobra  un  peso  de  contribución  para  médico  y  boti- 
ca por  cada  persona,  formándose  con  esto  grandes  cantida- 
des, y  que  ese  dinero  debe  darse  á  la  beneficencia,  por  cuan- 
to ningún  enfermo   se  medicina  en   las  oficinas,  sino  en  el 
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hospital  de  Iquique,  y  que  los  remedios  no  se  dan  por  el 
peso  de  la  contribución  sino  que  se  venden  en  la  pulpería  y 
que  al  médico  lo  ven  en  raidísima  ocasión; 

Que  las  habitaciones  para  los  operarios  son  inmundas, 
malsanas  y  enfermizas,  hechiis  de  sacos  viejos,  latas,  (fallo- 
nes y  basuras; 

Que  los  cementerios  están  abiertos  y  que  los  widáveres 
son  extraídos  por  los  perros;  que  no  hay  hospital  ni  sala  de 
sanidad  donde  los  enfermos  puedan  ser  oportunamente  aten" 
didos,  principalmente  en  accidentes  de  ferrocarriles,  maqui- 
narias y  otros  trabajos,  expirando  el  paciente  la  jenerali- 
dad  (le  los  casos,  en  el  camino,  al  traerlo  al  hospital  de  este 
puerto. 

El  señor  Ponce  hace  presente  lo  rudo  del  trabajo,  que  no 
corresponde  al  mezquino  salario,  por  cuanto  el  trabajador 
en  las  máquinas  hace  su  servicio  á  un  calor  de  125  grados; 
en  la  pampa,  á  todo  viento  y  sol,  y  que  los  primeros  no  pue- 
den resistir  á  tan  rudo  trabajo  más  de  dos  años  y  que  un 
cargador  se  inutiliza  también  en  un  año; 

Que  se  impone  la  necesidad  de  velar,  de  parte  del  Gobier- 
no con  respecto  de  la  falt<i  de  garantías,  la  desigualdad  y 
los  abusos  que  existen  entro  el  capital  y  el  ti'abajo; 

Que  el  señor  Ministro  debe  permitir  asocie  á  su  comitiva 
algunos  miembros  del  Comité  Obrero,  para  que  le  hagan  ver 
palpablemente  los  peligros  y  las  necesidades. 

Trató  también,  i'eforzaiido  lo  que  se  ha  dicho  antes  en  es- 
ta sección,  sobre  el  libre  comercio. 

Los  señores  Barrios  y  Aliaga  trataron  también  sobre  el 
libre  comercio  allí  desconocido;  extendiéndose  en  muchas 
consideraciones,  manifestando  hechos  palpables. 

Estos  y  el  señor  Benavides  expusieron  también  que  una 
familia  entera  había  sido  botada  á  la  Pampa,  sin  recursos, 
con  hijos  pequeños,  secuestrándole  el  escaso  ajuar  que  te- 
nían en  ese  hogar  infeliz  y  un  cúmulo  de  calamidades  que 
el  rubor  y  la  vergüonza  nos  obliga  á  silenciar. 


El  señor  Jorctuera  hizo  presente  al  Ministro  que  siempre 
que  ocurrían  visitas  oftciales,  los  reclamantes  eran  vejados 
y  maltratados,  despidiéndolos  del  trabajo,  tan  pronto  las  au- 
toridades volvían  las  espaldas. 

El  señor  Ministro  contestó,  después  de  hacer  apuntacio- 
nes por  sí  mismo,  que  todas  esas  exposiciones  tenían  órdenes 
diferentes;  pero  que  el  Gobierno  tenía  el  propósito  de  hacer 
justicia  estricta  y  que  por  estos  motivos  había  sido  enviada 
esta  comitiva  para  imponerse  personalmente  de  todos  los 
acontecimientos,  y  que  era  necesario  primeramente  oir  a  los 
salitreros,  y  poner  en  seguida  eficaz  remedio  á  ios  males  de- 
nunciados por  los  miembros  del  comité. 

Se  presentaron  dos  jóvenes  más  y  uno  de  ellos,  en  una  li- 
jera  exposición,  dijo  que  representaban  á  dos  órganos  de  la 
prensa  local  y  A  la  Sociedad  Mancomuna!.  E!  que  hablaba, 
expresó  que  acababa  de  bajar  de  la  Pampa  y  que  había  pre- 
parado el  terreno  para  que  el  señor  Ministro  encontrara  fa- 
cilidades en  el  cumplimiento  de  la  comisión  que  lo  traía  á 
estas  provincias  como  representante  del  ejecutivo. 

Hablaron  después  varios  señores  delegados,  haciendo  pre- 
sente al  señor  Ministro  que  en  la  Pampa  misma  las  bebidas 
son  mortíferas  y  que  en  las  pulpei'ías  se  cercena  el  peso, 
dándose  doce  ó  catorce  onzas  por  libra  en  todos  los  artícu- 
los de  primera  necesidad. 

Se  hizo  nuevamente  insinuación  sobre  el  servicio  médico 
que  visita  los  cantones  dos  veces  por  semana  y  en  caso  de 
desgracia,  el  médico  no  llega  y  el  paciente  sucumbe  al  peso 
de  sus  dolencias. 

Sin  embargo,  ese  médieo  tiene  tres  ó  cuatro  oficinas,  que  á 
500  hombres  por  oficina,  dan  una  renta  de  2,000  pesos  al  mes. 

Otra  renta  más  es  el  descuento  ó  depósito  por  herramien- 
tas, en  que  carreteros  y  caucheros  tienen  que  hacer  de  15  y 
10  pesos,  en  faenas  que  cuentan  con  14  ó  15  rail  trabajado- 
res y  cuyos  depósitos  suman  más  de  100  mil  pesos,  que  pro- 
ducen interese''  fabulosos  que  no  conocen  los  imponentes. 
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Continuó  el  señor  Ministro  ofreciendo  garantías,  oir  con 
solicitud  el  clamor  de  la  Pampa  y  escuchar  á  todos  privada- 
mente, sin  la  anuencia  ni  presencia  de  jefes  ni  patrones,  pa- 
ra tomar  en  cuenta  los  hechos  concretos  y  cargos  tanjibles, 
que  mejoren  la  condición  desesperante  de  los  obreros  pam 
pinos. 

Por  estas  exposiciones  nos  permitimos  alentar  á  los  traba- 
jadores del  litoral  para  que  hagan  sus  presentaciones  al  señor 
Ministro,  con  valor,  confianza  y  decisión,  tanto  más  cuanto 
que  el  representante  del  Ejecutivo  ha  expresado  tan  excelsos 
ideales  en  reparo  de  los  grandes  males  que  debe  encontrar 
en  las  zonas  salitreras  de  estas  vastas  rejiones. 

En  seguida  se  invitó  al  comité  pampino  por  la  Comisión 
Consultiva  para  que  continuara  sus  relaciones,  las  que  se 
hicieron  A  grandes  rasgos,  terminando  la  conferencia  á  las 
4  de  la  tarde,  durando  aquella  una  hora  y  cuarto  con  el  se- 
ñor Ministio  y  un  cuarto  con  la  comisión  ministerial. 

Se  hizo  ver  al  señor  Ministro  que  en  el  Cantón  Alto,  San 
Antonio,  en  las  oficinas  intermedias,  que  no  distan  una  milla, 
se  cobra  un  peso  i)or  pasaje  de  segunda  clase. 

Los  acuerdos,  resoluciones  privadas  y  demás  gestiones  he- 
chas por  el  Comité  Obrero  de  la  Pampa  las  publicaremos  en 
nuestio  número  del  Sábado. 

La  prensa  de  Iquique  no  tenía  allí  representación  y  los 
diaristas  de  Santiago,  que  forman  parte  de  la  comitiva,  no 
estuvieron  tampoco  presentes,  á  pesar  de  tratarse  asuntos 
de  gran  importancia. 

Para  terminar  y  ser  más  explícitos,  damos  á  continuación 
el  resumen  de  los  temas  expuestos: 

Cambio  de  fichas  y  emisión  de  vales. 

Libre  comercio. — Prohibición  para  que  los  trabajadores 
puedan  comprar  libremente. 

Exposición  sobre  desobediencia  de  cerrar  los  cachuchos 

Seguridad  de  las  maquinarias  y  polvoreras. 

Sufrimientos  en  el  trabajo. 
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I.os  salarios. 

Botada  del  caliche. 

Multas  indebidas. 

Reconocimiento  oficial  del  Comité. 

(íuarnicionos  de  Policía. 

Reclamos  á  admiristrndores. 

Juegos  de  azar,  en  las  fondas. 

Allanamientos. 

Prostitución. 

Instrucción. 

Con-eos. 

Médico  y  botica. 

Hijiene. 

Cementerios. 

Hospitales. 

Salarios. 

Trabajo. 


MENSAJE 

Presentado  el  12  de  octubre  de  1903,  sobre  esta- 
blecimiento de  una  Caja  de  Ahorros  y  (Soco- 
rros para  obreros  que  trabajan  en  la  elabo- 
ración, transporte  y  embarque  del  salitre.  (1) 


«ConciuíL'idanos  del  Sonado  y  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados: 

La  necesidad  do  atender  á  las  clases  trabajadoras  preocu- 
pa la  atención  del  (Tobierno. 

Entre  las  medidas  mas  ur  jen  tos  (¡ue  se  imponen  on  ese 
orden  do  ideas  figura,  en  primor  término,  el  establecimiento 
en  la  rejión  del  norte  do  la  República,  de  una  caja  de  alio- 
n*os  que  se  orí^anice  on  forma  adecuada  á  satisfacer  las 
condiciones  on  quo  se  halla  constituido  el  trabajo  en  aque- 
lla zona. 

El  Gobierno  somete  á  vuestra  consideración  un  proyecto 
sobro  la  materia  para  quo  sirva  do  baso  de  estudio  de  cues- 
tión tan  importante. 


(1)  Ksíf  proyecto  ]M*ndr  de  la  consideración  del  ('on<n'í*so.  So  lia 
establecido  en  Iqnique  una  ('aja  de  AIioitos,  bajo  los  auspicios  de  la 
Caja  de  Crédito  Hipotecario,  (jue  admite  imposiciones  libres  y  tiene 
varias  ajencias. 
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Los  resultados  verdaderamente  halagadores  obtenidos  por 
las  cajas  de  ahorro  que  funcionan  en  Santiago  y  Valparaíso, 
son  un  antecedente  que  permite  predecir  el  éxito  que  en 
muy  corto  plazo  ha  de  alcanzar  la  institución  de  ese  género 
que  se  proyecta  para  Iquique. 

El  número  crecido  de  obreros  ocupados  en  las  faenas  del 
salitre  y  la  consiguiente  importancia  del  movimiento  de  va- 
lores, á  título  de  salarios,  son  elementos  llamados  á  impul- 
sar la  formación  de  capitales  de  ahorro. 

Las  condiciones,  por  otra  parte,  en  que  se  desarrolla  el 
trabajo  en  la  industria  salitrera,  requieren,  para  una  insti- 
tución como  la  que  se  crea  en  este  proyecto,  bases  orgáni- 
cas especiales,  llamadas  á  servir  juntamente  con  el  interés 
de  los  obreros,  ciertas  exijencias  jenerales  de  orden  y  de 
conveniencia  pública. 

Es  satisfactorio  consignar  que  á  este  propósito,  altamente 
moralizador,  se  han  adherido,  de  una  manera  espontánea  y 
eficaz,  las  diversas  empresas  industriales  que  se  dedican  en 
Tarapacá  á  la  explotación  del  salitre. 

Las  jestiones  hechas  por  el  Intendente  de  esa  provincia  A 
fln  de  obtener  la  cooperación  de  las  compañías  privadas  á 
la  realización  de  esta  obra,  oncont?aron  en  ellas  la  más  ex- 
plícita aceptación. 

El  esfuerzo  del  obrero  para  formar  su  capital  de  ahorro 
se  verá  estimulado  por  el  concurso  de  los  patrones  y  por  el 
auxilio  fiscal. 

Además  de  contribuir  con  recursos  pecuniarios  para  los 
gastos  de  administración  de  la  caja  y  para  la  formación  del 
fondo  de  reserva,  el  Estado  ofrece  lotes  de  terrenos  en  el  sur 
á  aquellos  imponentes  que  hayan  dado  muestras  de  orden 
y  de  previsión,  y  logrado  constituí!*  cierto  capital  que  los 
permita  atender  á  los  gastos  de  explotación  de  las  hijuelas 
con  que  se  premia  su  constancia  en  el  ahorro. 

Parte  de  los  fondos  acumulados  podrá  ser  invertido  en  la 
construcción  de  habitaciones   para  las  familias  de  los  obre- 
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J'os  procurándose  así  una  mayor  suma  de  elementos  para  el 
mejoramiento  de  su  condición  social. 

El  Gobierno  someterá  sin  mayor  demora  á  vuestra  consi- 
deración otros  proyectos  encaminados  á  servir  los  intereses 
de  los  obreros  que  trabajan  en  las  demás  zonas  del  país. 
Está  convencido  de  la  necesidad  de  lejislar  sobre  la  materia 
con  el  propósito  de  contribuir  al  mantenimiento  del  or- 
den social. 

En  mérito  de  estas  consideraciones  y  oído  el  Consejo  de 
Estado,  tengo  el  honor  de  someter  á  vuestra  ccTnsideración 
el  siguiente 

PROYECTO   DE   LEY: 

iAktícl'LO  PRiMERO.~Se  establece  una  caja  de  ahorros  y 
socorros  para  los  obreros  que  trabajan  en  la  elaboración, 
trasporte  y  embarque  de  salitre. 

La  oficina  principal  de  la  caja  estará  en  Iquique.  Habrá 
sucursales  en  los  puntos  que  fije  el  Presidente  de  la  Repúlüi- 
ca  á  propuesta  del  consejo  de  administración. 

Art.  2.0  Los  obreros  depositarán  mensualmente  en  la 
sección  de  ahorros  uno  y  medio  por  ciento  de  sus  salarios. 
Lios  patrones  descont  irán  esta  cuota  á  cada  obrero  al  hacer 
el  pago  mensual  y  la  entregarán  á  la  caja  con  una  planilla 
que  indique  los  nombres  y  las  cantidades  de  cada  depositante. 

Los  obreros  tendrán  el  derecho  de  hacer  depósitos  volun- 
tarios en  la  sección  de  ahorros  en  la  fonna  y  bajo  las  con- 
diciones que  determine  el  reglamento  de  la  caja. 

Art.  3.^  Los  patrones  depositarán  mensualmente  en  caja, 
sin  cargo  alguno  para  sus  obreros,  una  cantidad  i^ual  á  la 
que  trate  el  inciso  primero  del  artículo  anterior. 

Dos  terceras  partes  de  la  cuota  depositada  por  los  patro- 
nes se  destinarán  á  la  sección  de  socorros  pnra  formar  un 
fondo  con  el  objeto  de  gratificar  ó  de  pagar  pensiones  á  los 
•obreros  inválidos,  á  los  que  sufran  accidentes,  á  los  que  se 
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enfermen,  á  los  que  se  retiren  después  de  seis  ó  más  años 
de  trabajo  y  á  las  familia  de  los  que  mueran. 

La  otra  tercera  parte  se  destinará  á  la  sección  de  ahorros 
y  será  distribuida,  al  practicarse  cada  balance  jeneral  de  la 
caja,  entre  los  obreros  que  todos  los  meses  hayan  hecho  im- 
posiciones voluntarias  durante  el  período  á  que  el  balance 
se  refiera. 

La  distribución  se  hará  proporcionalmente  á  las  cantida- 
des en  que  estos  depositantes  hayan  aumentado  el  saldo  que 
tenían  sus  cuentas  en  el  balaríce  anterior. 

Akt.  4.0  El  Estado  destinará,  durante  cada  uno  de  los 
diez  primeros  años,  cincuenta  mil  pesos  para  los  gastos  de 
administración  de  la  caja. 

El  sobrante,  si  lo  hubiere,  pasará  al  fondo  de  reserva. 

Art.  5.*>  El  cinco  por  ciento  de  los  intereses  que  produz- 
can los  fondos  administrados  por  la  caja^  se  aplicará,  en 
cada  balance,  á  fondo  de  reserva  hasta  completar  la  canti- 
dad de  quinientos  mil  pesos. 

Akt.  6.^  La  caja  será  dirijida  por  un  consejo  de  adminis- 
tración compuesto  de  cinco  miembros,  que  ejercerán  sus 
funciones  durante  dos  años  y  serán  designados:  uno  por  el 
Presidente  de  la  República,  dos  por  los  patrones  y  dos  por 
los  obreros. 

Al  primero  corresponderá  la  presidencia  de  la  institución. 

Mientras  el  consejo  de  la  caja  dicta  el  reglamento  que  fija- 
rá las  reglas  para  designar  á  los  representantes  de  los  pa- 
trones y  de  los  obreros,  la  designación  de  éstos  será  hecha 
por  el  Presidente  de  la  Repüblica. 

Art.  7.^  El  reglamento  de  la  caja  y  el  de  las  habitaciones 
para  obreros,  el  presupuesto  anual  de  gastos,  la  tasa  de  in- 
tereses, las  bases  para  la  distribución  de  gratificaciones  y 
pensiones,  el  establecimiento  de  sucursales  y  el  nombra- 
miento de  empleados  superiores,  serán  decretados  por  el 
Presidente  de  la  República,  á  propuesta  del  consejo  de  ad- 
ministración de  la  caja. 
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Art.  8.^  Los  fondos  disponibles  de  la  caja  de  ahorros  y 
socorroSy  serán  remesados  á  la  Dirección  del  Tesoro  para 
que  ésta  los  invierta  en  letras  de  la  Caja  Hipotecaria  con 
arreglo  á  las  instrucciones  que  reciba  al  efecto. 

Cuando  los  fondos  depositados  en  la  caja  excedan  de  dos 
millones  de  pesos,  podrá  invertirse  hasta  el  treinta  por 
ciento  de  los  nuevos  depósitos  en  construir  habitaciones 
para  obreros,  que  se  venderán  á  los  depositantes  aprecio  de 
costo,  pagaderos  en  quince  años  por  medio  de  dividendos 
periódicos,  en  los  cuales  estarán  comprendidos  los  intereses, 
ai  tipo  que  la  caja  abone  por  depósitos  á  plazo  y  la  corres- 
pondiente cuota  de  amortización  acumulativa. 

Los  compradores  de  estas  habitaciones  tendrán  el  dere- 
cho de  hacer  amortizaciones  extraordinarias  en  cualquie 
ra  fecha. 

Art.  9.<*  El  Estado  concederá  hijuelas  de  cincuenta  hec- 
táreas de  extensión  en  los  territorios  de  colonización  de  Val- 
divia y  Llanquihue  y  de  cien  hectáreas  en  los  de  Chiloé,  á 
los  obreros  que  se  retiren  de  las  faenas  salitreras  después 
de  seis  años  de  trabajo  y  que  tengan  mil  pesos,  á  lo  menos, 
en  la  caja  de  ahorros  y  socorros. 

Art.  10.  Las  reclamaciones  de  cualquiera  clase  que  los 
obreros  á  quienes  favorece  esta  ley  formulen  contra  los  pa- 
trones, serán  sometidas  al  juicio  de  tres  arbitros  que  las  fa- 
llarán bieve  y  sumariamente,  sin  ulterior  recurso,  proce- 
diendo como  amigablescomponedores.  Los  arbitros  serán  de- 
signados de  común  acuerdo  y  si  este  acuerdo  no  se  produjere, 
la  designación  se  hará  por  voto  acumulativo  por  el  consejo  de 
administración  de  la  caja,  cada  vez  que  haya  necesidad  de 
constituir  el  tribunal. 

Art.  11.  Las  liquidaciones  que  hubieren  de  hacerse  de  las 
cuentas  de  los  obreros  que  retiren  sus  depósitos  y  que  ha- 
yan faltado  á  cualquiera  de  las  presci-ipciones  de  la  presen- 
te ley,  no  comprenderán  los  beneficios  de  que  habla  el  ar- 
tículo 3.0 
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A  los  depositantes  á  que  se  refiere  el  inciso  anterior  no 
les  corresponderá  el  beneficio  establecido  en  el  artículo  9.^ 

Art.  12.  Esta  ley  principiará  á  rejir  el  1.®  de  enero 
de  1904. 

Santiago,  12  de  octubre  1903.— Germán  Riesgo.— Miguel 
Cruchaga*. 


INFORME 

Pasado  ¿  la  Municipalidad  de  Tocopilla  en  16  de 
marzo  de  1004,  y  aprobado  en  esta  el  mismo 
día,  por  la  comisión  qne  nombré  de  sn  seno 
para  qne  informara  sobre  los  fines  que  persi* 
gae  la  Sociedad  Mancomanal  y  sobre  el  proble- 
ma obrero. 


I.  Municipalidad: 

La  Comisión  especial  que  tuvisteis  á  bien  nombrar  para 
que  informe  sobre  los  fines  que  persigue  la  Sociedad  Manco- 
munal  y  sobre  el  problema  obrero,  en*  lo  que  atañe  a  esta  le- 
jión,  tras  detenido  estudio  y  on  posesión  de  los  datos  nece- 
sarios, ha  arribado  á  las  siguientes  consideraciones: 

ESTADO  ECONÓMICO   DE    LA  CLASE  TRABAJADORA  EN  JENERAL 

Los  diversos  gremios  de  trabajadores  que  en  la  actualidad 
se  dedican  á  las  distintas  faenas  y  artes  manuales,  si  hoy  no 
gozan  de  la  debida  holgura  á  que  les  hace  merecedores  su 
constancia  en  las  labores  y  sus  esfuerzos  para  mejorar  de 
condición,  podrían  arribar  pronto  á  los  fines  deseados  si  lie 
garan  á  obtener  lo  que,  en  la  mayoría  de  los  caaos,  con  ver- 
dadera justicia  piden. 


En  apoyo  de  lo  que  expresamos,  liaremos  un  sucinto  es- 
tudio de  los  gremios  mas  importantes  por  separado. 

PABáTPINOS  ó  CALICHEROS 

Cinco  son  los  tópicos  principales  sobre  que  basan  sus  con- 
tinuas quejas  estos  esforzados    obreros  de  la  Pampa,  á 
'  saber: 

i. o — Monopolio  de  las  pulperioü 

Sobre  este  punto,  quizá  el  que  más  importancia  reviste 
les  pampinos  exponen  que,  en  los  establecimientos  que  cada 
oficina  posee  para  abastecer  á  sus  empleados  y  operarios  de 
los  artículos  de  alimentación,  vestuario,  etc.,  se  les  recargan 
dichos  artículos  en  proporción  que  casi  duplica  su  precio. 
Para  esto  no  encuentran  razón  plausible,  puesto  que  los  co- 
merciantes ambulantes,  ó  mercachiflen^  como  se  les  llama,  á 
pesar  de  proveerse  en  este  puerto,  por  pequefLas  partidas 
teniendo  que  traficar  escondidos  con  las  consiguientes  moles- 
tias y  peligros,  venden  los  mismos  artículos  un  60  ú  80  por 
ciento  más  barato  que  los  oficineros  que  se  proveen  en  los 
grandes  centros,  con  las  consiguientes  ventajas  de  quien  dis- 
pone de  un  inmenso  capital,  de  un  crédito  ilimitrido  y  de  to- 
das las  comodidades  de  quien  cuenta  con  las  amplias  f  ran 
quicias  y  una  clientela  obligada. 

El  modo  de  remediar  este  punto  está  contemplado  en  la 
nota  elevada  por  la  Alcaldía  al  señor  Ministro  del  Interior . 
según  acuerdo  de  V.  S.  H.  en  la  cual  se  pida  la  fundación 
del  Pueblo  del  Toco,  en  cuya  localidad  podrían  establecerse 
comercios  que  proporcionarían  las  mercaderías  á  precios  equi- 
tativos, pudiendo,  uu  comercio  libre,  combatir  con  ventaja  á 
los  monopolizadores  de  hoy  día. 
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2.^— Las  Fichas 


Este  punto  que  ya  ha  sido  considerado  en  el  Gobierno  y 
solucionado  en  el  sentido  de  que  deben  ser  canjeadas  á  la 
par  por  moneda  corriente,  sigue  siendo  un  motivo  de  quejas 
para  los  operarios,  pues  los  oflcineros  le  han  dado  una  torci- 
da aplicación  al  decreto  gubernativo.  Ellos  han  fijado  un 
día  determinado  de  cada  semana  para  hacer  el  canje,  canje 
que  debe  efectuarse  en  un  reducido  espacio  de  tiempo. 

Se  comprende  que  el  trabajador  que  debe  cambiar  ficHas 
por  dinero,  estando  en  su  calichera  distante  miles  de  metros 
de  la  casa  administración,  no  podrá  llegar  con  la  oportuni- 
dad debida  para  efectuar  su  canje,  ó  bien  perderá  de  traba- 
jar un  día  para  encontrarse  presente  en  los  cortos  momen- 
tos destinados  por  el  administrador  á  tal  fin. 

Esto,  sin  considerar  los  casos  de  urgencia  imprevista,  de 
viajes  rápidos  y  miles  de  casos  fortuitos  en  que  sería  de  ne 
cesidad  el  cambio  inmediato. 

Para  subsanar  estas  dificultades,  bastaría  con  que  se  los 
diera  á  las  fichas  la  importancia  de  vales  al  portador,  exiji- 
bles  en  la  hora  y  momento  de  su  presentación,  sea  cual  fuere 
Ja  persona  que  las  presentare. 

S,^— Salarios 

Este  punto,  difícil  de  fijar  por  la  diversidad  de  faenas,  lo 
•concretaremos  sólo  al  precio  de  la  carretada  de  caliche  y  á 
la  manera  de  hacer  el  ajuste. 

Hay  un  encargado  de  revisar  la  carga  de  las  carritas  y 
-examinar  si  el  caliche  es  de  buena  ley  y  va  exento  de  cos- 
tras, el  que  investido  con  las  facultades  más  amplias  por  el 
administrador,  falla  cemo  un  arbitro,  la  mayor  parte  de  las 
veces,  sin  la  equidad  que  sería  de  desear  y  sin  verdadera 
imparcialidad. 
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Basta  un  pequeño  agravio  personal  ó  el  más  pequeño  in- 
cidente que  no  sea  del  gusto  de  este  empleado  de  la  Pampa, 
para  que  el  operario  pierda  el  fruto  de  sus  fatigas,  so  color 
de  que  el  caliche  es  salado,  que  la  carreta  está  mal  cargada, 
ú  otro  pretexto  cualquiera,  traduciéndose  el  capricho  ó 
malquerencia  del  empleado  á  que  nos  referimos  en  una  mul- 
ta ó  en  la  pérdida  completa  de  la  partida  de  caliche  en- 
tregado. 

Para  subsanar  este  abuso,  más  común  do  lo  que  se  cree, 
debería  existir  im  funcionario  que,  ajeno  á  los  intereses  de 
los  oftcineros,  interviniera  con  estricta  justicia  en  los  casos 
de  desavenencia  entre  el  corrector  y  el  operario. 

4.*> — Peligros  para  el  operario 

Hay  faenas  en  la  elaboración  del  salitre  que  son  un  ver- 
dadero peligro  de  muerte  para  los  encargados  de  desempe- 
ñarlas, como  una  triste  experiencia  nos  lo  ha  venido  proban- 
do desde  la  fundación  de  las  oficinas.  Con  tal  motivo,  tam- 
bién se  ha  dictado  un  decreto  gubernativo,  el  cual  aún  no 
ha  tenido  aplicación  en  las  oficinas  del  Toco:  nos  referimos 
á  la  reja  que  debe  rodear  los  cachuchos. 

Como  esto  es  ya  materia  de  ley,  nos  abstenemos  de  co- 
mentarlo, limitándonos  á  recomendar  se  exija  su  cumpli- 
miento. 

d.^ — TnHaluhridad  de  las  habitaciones 

Estimando  fundadas  las  quejas  de  los  trabajadores  en  lo 
que  á  este  punto  se  refiere,  basta  sólo  considerar  la  calidad 
del  material  de  que  se  construyen  los  campamentos,  la  cala- 
mina, y  la  temperatura  tórrida  de  la  región  salitrera,  para 
apreciar  que  los  dueños  de  oficina  han  atendido  más  á  la 
economía  propia  que  á  la  salud  de  sus  trabajadores. 

Como  una  reforma  de  las  construcciones  va  existentes  no 
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se  conseguiría  con  facilidad,  la  experiencia  podría  servir 
para  lo  futuro. 

Debería,  sí,  mantenerse  un  perfecto  aseo  en  los  campamen- 
tos, y  sí  posible  fuera,  ventilar  como  mejor  se  pueda  las  ac- 
tuales habitaciones,  las  que  hoy  hasta  de  un  ventanillo  ca- 
recen. 

Esto,  por  lo  que  hace  á  los  trabajadores  de  la  Pampa. 

Pasaremos  á  tratar  de  los 

MINEKOS 

Estos  operarios  se  dividen  en  dos  categorías:  el  pirquine- 
ro y  el  trabajador  á  jornsl. 

Entre  las  quejas  interpuestas  por  los  primeros,  descuellan 
las  siguientes:  deficiencia  del  precio  que  pagan  las  casas 
compradoras  con  relación  al  precio  del  cobre;  inseguridad 
en  las  bases  de  cx)nvenio  que  se  estipulan  al  iniciar  el  traba- 
jo; disminución  de  la  ley  del  mineral,  y  que  sólo  se  les  abo- 
na la  pasta  dominante,  haciéndose  omisión  de  las  demás  que 
contengan  los  metales. 

Todas  estas  quejas,  son  más  ó  menos  justificadas,  según 
sean  los  dueños  de  las  minas  ó  la  casa  compradora  de  me- 
tales, y  el  único  remedio  sería  establecer  una  oficina  de  en- 
sayes gratuita. 

Por  lo  que  respecta  á  los  operarios  simplemente^  exponer 
que  el  salario  es  deficiente,  que  se  les  paga  en  temporadas 
largas,  dándose  los  casos  de  que,  cumplida  ésta,  el  dueño  de 
la  faena  no  posee  lo  suficiente  para  efectuar  el  pago. 

Convendría  por  consiguiente,  que  los  pagos,  cuando  más 
tarde,  se  efectuaran  por  quincenas. 

Con  este  procedimiento  el  operario  podría  resguardarse 
de  quedar  insoluto  de  su  jornal,  ó  cambiar  de  faena  buscan- 
do su  mejor  acomodo. 

Convendría  también  velar  por  la  seguridad  de  los  opera- 
rios, fiscalizando  las  obras  y  labores  interiores,  enmadera- 
dos, etc. 


—  554  — 


GREMIOS  D£  MAR 


T^s  estibadores,  lancheros  y  cargadores,  han  fundado  sus 
reclamos  en  la  cortedad  de  los  salarios,  lo  que  ha  motivado 
las  pasadas  huelgas. 

Como  para  ñnalizar  estas,  se  ha  arribado  en  los  precios  á 
un  arreglo  entre  patrones  y  operarios,  no  trataremos  este 
punto.  Haremos,  sí,  observar  que  debe  cumplirsj  por  ambas 
partes  con  lo  estipulado. 

La  segunda  parte  de  nuestros  informes  deberá  vei'sar  so- 
bre la  Sociedad  Mancomunal  y  los  fines  que  de  manifiesto 
persigue. 

Principiaremos  por  el 

Rol  de  la  Sociedad  respecto  de  sus  asociados 

Conocemos  sus  estatutos  y  nada  hemos  encontrado  en  ellos 
que  sea  fuera  de  los  límites  que  por  lo  jeneral  abarcan  las 
sociedades  de  mutuo  socorro  y  mutua  protección. 

El  socorro  mutuo  que  tiene  establecido,  consiste  en  la  asis- 
tencia médica  de  sus  enfermos,  en  proporcionarles  la  medi- 
cina, en  un  viático  de  $  2  diarios  á  los  mismos,  y  en  los  gas* 
tos  de  funerales  á  los  fallecidos  y  la  cuota  mortuoria  á  sus 
herederos.  En  térmiuo  medio,  atiende  y  socorre  10  enfermos 
diariamente.  Tiene  para  tal  fin  un  local  propio,  habilitado 
con  algunas  camas,  el  cual  sirve  á  la  vez  de  consultorio  al 
facultativo. 

Mantiene  la  ensefianza  tipográfica  en  un  bien  montado  ta- 
ller y  nociones  elementales  de  instrucción  primaria  en  un 
anexo  y  adecuado  local,  teniendo  además,  acordado  fundar 
una  escuela  nocturna  para  obreros. 

Para  evitar  el  malestar  económico  de  sus  asociados  y  de 
los  operarios  en  jeneral,  creará  una  sociedad  cooperativa  de 
consumos,  destinada  á  sostener  una  gran  pulpería  en  el  Toco, 
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para  suministrar  a  los  habitantes  de  esa  rejión  los  artículos 
de  primera  necesidad  á  precios  muy  bajos. 

í]n  cuanto  á  evitar  la  exigüidad  en  los  salarios  y  faltas  de 
cumplimiento  en  los  pagos,  la  sociedad  recurre  á  la  justicia 
por  medio  de  defensores  especiales  é  ¡dóneos,  pagados  por 
ella  misma. 

Podemos  asegurar,  por  les  datos  que  hemos  recojido,  que 
en  la  jeneralidad  de  los  socios  existe  la  idea  que  las  huelgas, 
lejos  de  beneficiarlos,  les  hace  retrogradar  en  su  adelanto  y 
que  lo  que  salvará  la  mala  situación  de  los  operarios  es  la 
fundación  de  sociedades  cooperativas. 

En  el  orden  intelectual  y  moral,  fuera  de  las  escuelas  que 
mantiene  la  Sociedad  y  que  ya  hemos  nombrado,  esta  aso- 
ciación sostiene  un  periódico  titulado  El  Trabajo,  el  cual  se 
fundó  con  el  fin  de  defender  sus  intereses,  exhibiendo  irre- 
gularidades de  los  patrones,  interponiendo  reclamos,  etc. 

Posesionados  como  estamos  de  cuanto  se  ha  escrito  en 
dicho  periódico,  no  podemos  menos  que  dejar  constancia  de 
que  cierta  prédica  que  en  algunos  articules  se  ha  venido  ha- 
ciendo, la  consideramos  fuera  de  lugar,  nociva  á  la  sociedad 
misma  y  estemporánea. 

Los  ideales  sostenidos  en  esos  artículos  de  que  tratamos, 
no  son  de  la  época  en  que  vivimos  y  la  humanidad  atrave- 
sará siglos  para  que  una  vez  puedan  ser  considerados  como 
realizables. 

Mientras  las  sociedades  actuales  no  lleguen  al  ideal  per 
fecto  de  paz  universal  que  todos  perseguimos  y  que  sostie- 
nen los  socialistiis  contemporáneos,  toda  idea  encaminada  ¿ 
la  abolición  de  la  fuerza  armada,  debe  tacharse  de  peligrosa. 
Es  lícito  abogar  por  la  reforma  de  las  leyes,  pero  no  pedir 
la  supresión  de  la  ley,  en  el  sentido  estricto  y  natural  de  la 
palabra. 

Con  una  bien  establecida  censura  en  los  artículos  destina- 
dos á  su  publicación,  el  periódico  reportará  indudablemente 
mejores  resultados  que  al  presente. 
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Es  cuanto  hemos  podido  recopilar  en  referencia  á  datos^ 
sobre  los  puntos  que  V.  S.  H.  tuvo  á  bien  pedimos  informe. 

Con  lo  cual,  y  creyendo  dejar  llenado  nuestro  cometido,, 
tenemos  el  honor  de  saludar  á  V.  S.  H.  con  todo  respeto. 

Tocopilla,  Sala  de  Comisiones  á  16  de  marzo  de  1904.  H) 

L.  Vergara  Flores. 

J.  Elías  Morales. 


(1)  Este  informe  fué   aprobado  en  sesión  de  la  L   Municipalidad, 
celebrada  el  1(>  de  marzo  de  lí*04. 


MANIFIESTO 

De  los  {[^eiiiios  obreros  de  la  provincia  de  Tara- 
paeá  al  supremo  Gobierno 


Excmo.  señor: 

Los  suscritos,  miembros  de  los  giemios  obreros  de  la  pro- 
vincia de  Tarapacá,  á  V.  E.  decimos:  que  nuestra  situación 
«s  de  lo  más  crítica  é  intolerable,  tanto  que  de  contúiuar  <i8Í, 
mucho  tememos  que  pueda  producii^se  un  conñieto  del  cual 
no  habrá  más  responsables  que  aquellos  que  hacen  la  explo- 
tación inconsiderada  de  todos  los  obreros  de  la  provincia. 

Como  obreros,  en  una  patria  libre,  no  nos  es  posible  con- 
tinuar siendo  el  elemento  de  explotación,  á  mei*ced  de  todas 
las  ambiciones  especulativas  de  cuantos  pretenden  redondear 
fáciles  y  cuantiosas  fortunas. 

Somos  ciudadanos  y,  así  como  ol  capital,  tenemos  también 
derecho  á  que  la  ley  nos  ampare. 

Nuestro  trabajo  es  tan  importante  como  el  capital,  porque 
si  necesario  es  que  á  éste  se  le  acuerden  garantías  para  su 
afianzamiento,  necesario  es  también  que  el  trabajo,  que  es 
quien  lo  impulsa,  sea  objeto  de  amparo  y  de  consideraciones 
equitativas,  que  lo  resguarden  y  garanticen,  libertándolo  de 
su  actual  condición  que  es  simplemente  el  de  obligado  tri- 
butario del  capital. 
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8omo8  obreros:  ejercemos  cada  cual  una  profesión  ó  tra- 
bajo honrado,  en  el  cual  tenemos  cifrado  todo  nuestro  por- 
venir; nuestro  trabajo  ó  profesión  es  tan  importante  como  lo 
más  necesario  para  que  un  país  desarrolle  su  riqueza;  y  á  fe 
que  no  la  ejercemos  para  ser  explotados;  aspiramos  á  que  él 
nos  proporcione  no  sólo  lo  necesario  para  la  subsistencia 
propia,  sino  para  atender  también  al  sostenimiento  de  un 
hogar,  proporcionarnos  cómoda  y  limpia  morada  y  educar  á 
nuestros  hijos. 

Siendo  hombres  trabajadores,  no  queremos  ya  por  más 
tiempo  soportar  la  vergüenza  de  que  se  nos  denigre  en  las 
oprobiosas  condiciones  á  que  se  nos  tiene  reducidos. 

Esta  situación  humillante  en  que  vivimos,  es  motivo  de 
descrédito  para  nuestra  patria,  porque  ella  no  podrá  gozar 
de  la  reputación  de  nación  culta  y  civilizada  mientras  sus 
hijos  estén  sometidos  á  la  condición  de  simples  esclavos. 

El  deber  de  ciudadanos  nos  induce  á  buscar  los  medios  de 
que  cada  chileno  Cii  Chile  ó  el  que  pise  nuestro  territorio, 
pueda  alcanzar  á  un  grado  de  bienestar  económico  que 
baste  para  cultivar  un  trato  social  honroso,  que  sea  prenda 
de  cultura  para  el  obrero  y  para  nuestras  institucienes  pú- 
blicas y  privadas. 

País  que  cuenta  con  hijos  hambrientos  y  andrajosos,  sub- 
yugados por  crueles  tratamientos  y  esquilmados  por  la  falta 
de  seriedad  en  los  tratos  del  trabajo,  sin  disposiciones  regla- 
mentarias que  consulten  un  resguardo  en  contra  de  las  ex- 
peculaciones  sin  limite,  no  puede  ser  progresista  ni  llegará 
jamás  á  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde  entre  las  nacio- 
nes independientes  del  orbe. 

Para  colmo,  las  condiciones  degradantes  pesan  únicamen- 
te sobre  la  familia  proletaria,  en  forma  de  leyes  anticuadas 
que  causan  repugnancia  é  indignación,  dado  el  progreso  mo- 
ral que  alcanzamos,  tales  como  la  pena  de  azotes  en  el  Ejér- 
cito y  Armada,  penas  aflictivas  é  infamantes  que  no  están 
en  aimonía  con  nuestras  prácticas  republicanas,  sobre  todO;. 
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desde  que  existen  clases  privilejiadas  sobre  quienes  no  pe- 
san esas  afrentas. 

La  inestabilidad  de  nuestro  trabajo,  á  causa  de  la  infor- 
malidad de  los  tratos  es  otra  de  las  causas  muy  apreciables 
del  malestar  que  hoy  nos  afiije;  porque  es  inusitado  el  hecho 
de  no  tener  el  trabajador  chileno  garantía  alguna  de  que  su 
trabajo  será  respetado. 

Solamente  podemos  gozar  de  una  relativa  tranquilidad  so 
metiéndonos  á  condiciones  onerosas,  equivalentes  á  una  es- 
clavitud voluntaría. 

Hacen  falta  medidas  administrativas  que  consulten  el  or- 
den y  la  seguridad  individual,  como  sucede  en  las  faenas  de 
mar,  en  que  una  mal  entendida  libertad  de  especulación  con- 
vierte á  unos  ciudadanos  en  tributarios  de  otros. 

Esta  medida  es  reclamada  perentoriamente  en  previsión 
de  las  frecuentes  desgracias  que  ocurren  entre  el  personal 
de  mar,  á  cuyas  faenas  son  introducidos  individuos  incapa- 
ces por  su  físico,  por  su  corta  edad  y  por  su  falta  absoluta 
dé  práctica  en  esta  clase  de  labores. 

Hay  disposiciones  supremas  sobre  este  particular,  que  im" 
portan  una  verdadera  afrenta  para  el  trabajador  chileno,  en 
tanto  al  extranjero  le  procuran  mayores  libertades  y  fran- 
quicias para  el  desempeño  de  las  mismas  labores. 

Y  debemos  justificar  este  grave  aserto  llamando  la  aten- 
ción de  V.  E.  hacia  la  matrícula  de  la  jente  de  mar,  en  la 
cual  se  establece  la  condición  mortificante  de  tener  que  acep- 
tar una  libreta,  en  la  cual  ha  de  anotarse  la  clase  de  trabajo 
en  que  se  ocupa  el  individuo  que  los  posee  y,  entre  otras  co- 
sas, para  anotar  los  cambios  de  residencias  y  hasta  el  cam- 
bio de  domicilio  en  el  pueblo  de  su  ocupación.  ¡Qué  queda 
para  la  vijilancia  de  la  jente  desocupada  y  de  mal  vivir! 

A  ésta  no  se  le  pone  traba  de  su  libertad,  y  puede  cam- 
biar su  domicilio  cuando  y  como  quiera,  sin  dar  cuenta  á  la 
autoridad,  sea  chileno  ó  extranjero. 

Los  hombres  que  nos  ocupamos  del  trabajo  lejítimo  no  po- 
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demos  aceptar  condiciones  que  significan  tan  inmerecidas 
trabas  á  nuestra  libertad  y  honradez. 

Nuestros  hijos  se  ven  privados  de  la  educación  superior 
que  procura  el  desarrollo  de  la  intelijencia,  debiendo  resfg 
narnos  á  aceptar  lo  poco  que  se  nos  ofrece,  y  á  tomar  de  es- 
to lo  muy  escaso  que  podemos  en  orden  á  nuestros  mezqui- 
nos medios  de  representación. 

Esta  falta  de  luz  intelectual  que  es  hoy  premio  de  los  hi- 
jos de  los  habitantes  ricos,  y,  además,  privilejios  de  éstos, 
como  los  liceos  fiscales,  es  causa  del  atraso  en  que  nos  ha- 
llamos la  otra  parte  de  los  habitantes,  sobre  todo  nosotros 
cuya  principal  obligación  es  entregarnos  ciegamente  al  peli- 
gro que  nos  ofrece  nuestro  burdo  trabajo. 

La  falta  de  hijiene  en  nuestras  habitaciones  tendrá  que 
subsistir,  mientras  la  especulación  de  los  propietarios  de 
edificios,  cifren  sus  pingües  utilidades  en  la  necesidad  que 
tenemos  los  obreros  de  pagar  lo  que  se  nos  pida  por  cuartos 
insanos  y  estrechos;  y  mientras  no  se  reglamenten  y  vijilen 
constantemente  las  construcciones  para  arrendamientos. 

Chile  está  abarrotado  de  brazos,  Excmo.  señor;  y  cuando 
se  dice  que  en  una  provincia  ó  departamento  hay  escasez  de 
trabajadores,  es  porque  se  pretende  producir  la  plétora  de 
brazos  para  conseguir  su  abaratamiento.  Esta  es  ocra  causa 
de  la  falta  de  estabilidad  y  por  lo  que  el  trabajador  lleva 
una  vida  errante  y  llena  de  necesidades. 

A  todos  estos  males  hay  que  agregar  el  menoscabo  que 
import^an  para  nuestros  jornales  las  evoluciones  del  cambio; 
pues,  á  pesar  de  que  nuestra  moneda  tiene  fijado  un  tipo  de 
dieciocho  peniques,  y  las  transacciones  comerciales  se  ve- 
rifican sobre  esta  base,  nosotros  sufrimos  el  cercenamiento 
de  los  jornales  con  el  alza  que  impone  el  comercio  á  los  ar- 
tículos de  obligado  consumo  cuando  baja  el  cambio,  sin  que 
aquellos  precios  bajen  cuando  el  cambio  sube. 

IjOS  sueldos  han  sido  rebajados  á  un  extremo  tal,  que  dis- 
tan muchísimo  de  los  que  existían  cuando  la  moneda  tenia 


~  56.  - 

un  valor  superior  en  tiempos  que  la  industria  salitrera  no 
gozaba  de  la  actual  impoitancia,  ni  contnba  con  loa  procedi- 
mientos económicos  de  producción,  locomoción  y  transporte 
que  hoy  facilitan  maravillosamente  la  explotación. 

Se  especula  con  los  alimentos  del  trabajador;  se  mantie- 
nen encerrados  y  aislados  do  toda  comunicación  y  contacto 
A  pueblos  enteros  como  son  cada  oficina  salitrera;  se  ejerce 
presión  hasta  en  el  pensamionto  de  los  hombres  que  allí  vi- 
ven, en  contra  de  toda  conveniencia  y  razón,  interceptando 
sus  correspondencias  y  privándoles  hasta  del  derecho  de 
asociarse  como  a  cada  cual  interese. 

Últimamente,  estando  aún  repleta  de  brnzos  la  provincia, 
internaron  al  país  miles  de  hombres  traídos  de  la  serranía 
de  Bolivia  y  el  Perú,  porque  la  jente  de  pueblo  no  ha  podido 
ser  engañada.  Esto  se  hizo  con  el  fin  expreso  de  irritar  al 
obrcí'o  chileno  de  las  provincias  del  Norte,  a  quien  necesa- 
riamente debía  afectar  y  herir,  produciéndose  así  la  anarquía 
y  el  choque  consiguiente  entre  chilenos,  peruanos  y  bolivia- 
nos, llevándonos  á  una  segunda  conflagración  política  de  la 
cual  sacaría  el  industrial  provechosos  resultados. 

Por  suerte  para  Chile  y  los  chilenos  obrei'os,  hasta  el  mo- 
mento ha  habido  trabajadores  patriotas  que  han  salido  al 
campo,  conjurando  el  pí^li.Lrro  de  vernos  envueltos  en  recla- 
maciones diplomáticas  análogas  á  la  suerte  corrida  por  el 
Transvaal,  Venezuela,  etc. 

Se  impone,  pues,  Excmo.  seilor,  la  necesidad  de  cr^ear  le. 
yes  especiales  que  guarnlen  relación  con  el  adelanto  moder- 
no de  los  pueblos,  que  pr(\steíi  un  ])unto  de  apoyo  á  nuestros 
intereses  de  trabajadoras,  y  sirvan  como  nor-ma  de  conducta 
en  laí  relaciones  del  Tr-abajo  y  del  (Capital. 

Para  ello  estimamos  de  i-igoiosa  necesidad  llevar*  á  cabo 
una  convención  entr-e  patrones  y  oi)er'ario8,  en  la  que  se  dis- 
cutirían los  salarios,  hor\as  y  manera  de  verificar  el  tr-abajo 
aportando  á  este  fín  todo  elcoiuinjeatede  patinotismo  y  bue- 
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na  voluntad  que  requiere  la  ventilación  de  tan  importante 
problema  social  económico. 

Esta  medida  se  impone,  muy  en  particular  en  estas  pro- 
vincias del  Norte,  adonde  el  Capital  en  su  totalidad  es  ex 
tranjero;  pues,  como  tal,  observa  una  política  altanera  y  pro- 
vocativa, lo  cual  ha  podido  producir  serios  conflictos  entre 
ambos  elementos;  si  no  hubiesen  encontrado  seria  resisten- 
cia en  la  poderosa  organización  social  de  los  hombres  de  tra- 
bajo, denominada  «Mancomúnales  de  Obreros». 

Es  un  hecho  que  la  Pampa  salitral  debe  á  Chile  aún  mu- 
chos millones  de  pesos,  que  esperan  ser  atraídos  y  transpor 
tados  al  extranjero,  si  una  lejislación  patriota  no  pone  re- 
paro á  los  muchos  desperfectos  que  privan  al  trabajador  de 
obtener  la  parte  de  esos  caudales,  que  emigran  sin  traba  al- 
guna y  muy  rápidamente  del  país. 

La  Pampa  del  Tamarugal  ha  esperado  más  de  veinte  años 
el  impulso  del  brazo  robusto  del  trabajador  chileno,  pero,  á 
éste  no  le  ha  sido  posible  reunir  los  pocos  medios  que  re- 
quiere la  labor  agrícola,  la  cual  habría  preparado  y  hecho 
mayormente  fácil  la  grande  obra  de  transformación  de  esas 
pampas  arenosas,  en  valles  fértiles  y  productivos. 

Todo  el  capital  que  ha  podido  invertirse  en  esta  obra  de 
vital  importancia  para  la  provincia  y  para  la  nación  misma, 
no  lo  poseemos  los  obreros  del  salitre,  ni  ha  podido  atesoríir 
el  Fisco:  primeramente  porque  no  supimos  contener  su  sali- 
da por  nuestros  propios  medios  á  su  debido  tiempo,  y  porque 
reclamado  ya  el  derecho  durante  diez  años,  más  ó  menos, 
nunca  se  nos  ha  oído  ni  concedido,  mucho  menos,  la  más  pe- 
queña franquicia  sobre  este  particular. 

Errábamos  entonces  esperando  (|U(*  los  opulentos  patronea 
hubieran  recompensado,  no  decimos  jouerosamento,  siquiera 
por  interés  propio  nuestro  sacrificio  de  tantos  años. 

Por  el  contrario,  ca<la  día  se  ha  ido  ajustando  el  dogal,  en 
f>iin:i  deprimente  y  violenta,   hasta  obligarnos  á  proponer 
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la  convención  á  que  aludimos  poco  antes,  como  único  reme- 
dio á  este  mal. 

Así  se  evitará  quo  tome  cuerpo  y  so  traduzcíi  en  serio 
conflicto,  lo  que  puedo  ser  materia  de  un  arreglo  tranquilo  é 
intelijente,  compolieiulo,  si  es  preciso,  á  la  parte  rehacía,  á 
trabar  la  discusión  de  los  puntos  de  desacuerdos,  en  que  se 
funden  las  reclamaciones  del  trabajador  ó  del  patrón. 

El  Estado  es  parte  de  la  explotación  de  la  riqueza  del  sue- 
lo que  extraen  y  movilizan  los  obreros  que  son  parte  intere- 
sada también  en  su  producto.  El  capital  es  ¡penalmente  parte, 
de  míinora  que  los  tres  forman  la  comunidad  que  debe  velar 
por  la  mejor  y  equitativa  dístrihución  de  esas  utilidades. 

En  esta  virtud,  los  obreros  de  Tarapacá  dirijimos  al  Exce- 
lentísimo re[)re<on tanto  del  listado,  bis  peticiones  que  deja- 
mos trascritas  más  ad(^ljinte,  á  fin  de  que  ellas  sirvan  para 
la  conservación  de  los  intereses  comunes,  que  nos  ligan,  y 
dé  protección  á  la  vidn  di»  los  obreros  que  tenemos  la  parte 
más  dura  y  peligrosa  en  la  elaboración  do  la  riqueza  nacio- 
nal y  particular. 

Seguros  como  estamos  de  »Micontrar  en  Su  Excelencia  y  el 
Honorable  Congreso  las  nr^joit^s  disposiciones  para  dar  pre- 
ferencia á  esta  obra  de  pjitriotismo,  que  señalará  una  ruta 
de  prosperidad  y  grandeza  |)arn  nuestra  patria  querida,  nos 
pei'mitimos  indicar  á  contiiiuacit'>n  los  puntos  culminantes  de 
nuestras  aspiracioní^s,  á  Hn  de  (pie  V.  E.  tenga  á  bien  pres- 
tarles su  atención  é  interés  y  resolver  lo  que  en  justicia  pe- 
dimos. 


Abolición  de  la  pona  do  azoicas   on  el    F^jército  y  Armada. 

La  adquisición  por  ciicntíi  dol  Estado  ó  de  las  Municipali- 
dades de  las  instituciones  de  usr>  público  como  ser:  «agua  po- 
table, aluminado,  ferroeairiies  ini)r'inos,  compañías  de  víipo- 
res,  desagües,  etc.,  etc.,  vomo  único  medio  de  mejorar  estos 
servicios  en  beneficio  jeneral  de  los  habitantes  del  país; 
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Instrucción  primaria  forzosa  y  gratuita,  debiendo  el  Es- 
tado proporcionar  vestuario  y  alimentos  á  los  alumnos  que 
lo  necesiten; 

Que  las  habitaciones  de  los  trabajadores  en  los  centros 
industriales  ó  faenas  estén  sujetaa  á  las  mismas  disposicio- 
nes reglamentarias  civiles  que  lo  están  las  habitaciones  de 
los  ciudadanos  en  los  pueblos  y  ciudades;  y  que  no  exista  pa 
rael  trabajador  más  compromiso  que  el  de  cumplir  su  con- 
trato de  trabajo; 

En  consecuencia,  los  caseríos  de  los  centros  industriales  y 
faenas  de  trabajo  serán  declarados  pueblos,  para  los  efectos 
del  tráfico  y  comercio  libre,  á  fin  de  que  imperen  en  toda  su 
fuerza  los  derechos  de  libertad  consagrados  por  las  leyes  de 
la  República; 

Indemnización  por  los  patrones  á  los  trabajadores  que  se 
inutilicen  ó  malogren  en  el  trabajo,  investigándose  de  oficio 
la  responsabilidad; 

Establecer  sanción  penal  para  aquellos  individuos  que  se 
permitan  comerciar  con  el  traslado  de  jonte  trabajadora  de 
un  punto  á  otro  de  la  República; 

Establecer  la  obligación  de  los  industriales,  en  las  faenas 
en  que  los  operarios  pasen  de  cincuenta,  de  sostener  una  es- 
cuela para  la  enseñanza  de  los  hijos  de  dichos  operarios 
ocupados  en  el  servicio  de  esos  industriales; 

Que  se  abra  en  la  Gobernación  Marítima,  rejistro  de  ins- 
cripción de  jente  de  mar  apta  para  los  trabajos,  por  gre- 
mios, expidiendo  certificados  do  competencia  para  el  desem- 
peño de  su  trabajo. 

Las  inscripciones  podrán  ser  anuales  ante  comisiones  de 
los  mismos  gremios; 

Fundación  de  escuelas  nocturnas  para  adultos  de  ambos 
sexos,  una  por  cada  subdelegación; 

Fundaciones  de  barrios  y  construcción  de  habitaciones  hi- 
jiénicas  para  obreros,  para  ser  adquiridas  por  éstos  median- 
te cuotas  mensuales  en  forma  de  arriendos,  como   medio  de 


implantar  la  salubridad  é  hijiene  públicas,  y  el  adelanto  mo- 
ival  y  material  de  la  clase  menesterosa. 

En  orden  á  la  inmigración  del  elemento  obrero  al  país,  y 
con  el  objeto  de  hacer  eficaz  este  medio  de  fomentar  el  pro- 
greso de  las  industi'ias,  que  se  disponga  la  condición  espe- 
cial de  que  el  inmigrante  ha  de  saber  leer  y  escribir,  y  que 
hable  por  lo  menos  un  idioma  europeo. 

El  nombramiento,  á  propuesta  de  los  obreros,  de  un  inspec- 
tor de  trabajo  para  el  cantón  del  Norte  y  otro  para  el  del 
Sur,  cuya  misión  sería  la  de  vijilar  el  cumplimiento  de  las 
disposiciones  relacionadas  con  la  explotación  de  la  industria 
y  para  informar  sobre  las  quejas  de  los  obreros. 

Los  representantes  de  los  gremios  de  trabajadores  de  la 
provincia,  reunidos  en  convención,  acuerdan  autorizar  á  los 
señores  Abdón  Díaz  Galleguillos  y  M.  A.  Várela,  para  que 
eleven  al  Supremo  Gobierno  estas  conclusiones  con  las  fir- 
mas de  los  peticionarios. — R,  Valdivia  M, —  Domingo  Valdi- 
via.— (Siguen  las  firmas). 


PRESENTACIÓN 

Del  comité  obrero  de  Tarupacá  al  señor 
IHinistro  del  Interior  y  miembros  del  Congreso 

Nacional 


Las  clases  obreras  de  Taivipaí  á,  ai  teiiei*  noticia  del  viaje 
de  estudio  que  traía  á  esta  pioviiicia  al  señor  ^Ministro  del 
Interior,  miembros  déla  comitiva  oficial  v  representantes 
de  la  prensa,  solicitaron  audiencia,  y  concedida  que  les  fué, 
expusieron  sus  reclamos,  quejas  y  reformas,  en  memoriales 
que  fueron  entregados  al  señor  Ministi-o. 

Entre  los  memoriales  pi-esentados,  fiícuran  uno  de  la  So- 
ciedad Mancomunal  de  Obrei'os;  otro  de  los  industi'iales  de 
la  Provincia,  y  otro  de  casi  todas  las  sociedades  de  Ahorros 
y  Socorros  Mutuos  reunidas  en  Iquique,  tales  como  la  Gran 
Unión  Marítima,  Panaderos,  Fleteros  y  otias. 

Los  trabajadores  de  la  Pampa,  que  no  pertenecen  á  nin- 
guna de  las  instituciones  anteriormente  dichas,  enviaron, 
también  ante  el  señor  ^Ministro  del  Interior,  una  comisión 
de  delegados,  para  que  pidiera  audiencia  é  hiciera  una  ex- 
posición de  la  vida  de  los  obreros  de  la  Pampa,  el  sistema 
de  trabajo,  y  procedimiento  observado  entie  patrones  y  tra- 
bajadores. 
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A  esta  Comisión  de  Delegados,  le  dio  audiencia  el  señor 
Ministro  del  Interior;  y  después  de  oírles  una  larga  relación, 
les  expresó  que  pasasen  un  memorial,  para  tomar  en  cuenta 
esa  exposición,  lo  que  dio  orif::en  al  piesente,  que  se  ordenó 
por  esos  delcíj^ados  publicarlo  en  folleto. 

Para  mayor  facilidad,  y  á  fin  de  que  llefj^ue  á  conocimien- 
to del  Gobierno,  dol  Congreso  y  de  la  Prensa,  se  mandó  im- 
primir un  folleto,  para  ha^ier  un  llamamiento  á  los  poderes 
públicos  y  para  que  tenga  alguna  eficacia  aquella  presen- 
tación. 

El  Comité  Obrero  vino  á  Iquique,  elegido  por  colectivida- 
des, en  votaciones,  apoderando  á  unos  diez  ó  doce  mil  tra- 
bajadores esparcidos  en  los  cantones  salitreros  que  se  men- 
cionan en  el  memorial,  y  cumplió  fielmente  su  cometido. 

Por  este  motivo,  y  creyendo  laudable  hacer  este  llama- 
miento al  íiobi(M'no,  al  Congreso,  á  la  Prensa  y  al  País  ente- 
ro, ha  dispuesto  la  distribución  de  este  folleto,  para  que  se 
tnme  en  consideración  lo  expuesto,  en  la  esperanza  de  que 
se  mejore  la  condición  de  las  clases  trabajadoras  de  esta 
Provincia. 

En  esta  lioia  suj)rema,  en  que  los  operarios  de  Tarapacá, 
sienten  sobre  sus  espaldas  la  montaña  de  plomo  de  la  opre- 
sión y  tiranííi  capitalistas,  nos  permitimos,  invocando  los  de- 
beres de  humanidad,  pedir  que  los  hombres  honrados  de 
Chile,  que  tiabajan  por  el  bienestar  del  pueblo,  detengan  su 
vista  en  estas  páginas,  impiegnadas  de  los  sufrimientos  que 
nos  agobian,  y  acerquen  su  grano  de  arena  ala  benéfica  ta- 
rea en  que  estamos  empeñados. 

Así  lo  espera  el  pueblo  obrero  de  Tarapacá. 

El  Comité. 


COMITÉ  OHREUO 

En  sesión  de  dieciséis  de  marzo  del  año  actual,  se  reunie- 
ron en  la  Redacción  del  interdiario  «El  Pueblo»,  que  se  edi- 
ta en  este  puerto,  los  señores,  Luis  Ponce,  en  representación 
del  Cantón  Dolores;  don  Romelio  Allende,  de  Primitiva;  don 
Juan  de  Dios  Joiquera,  de  Cataluña;  don  Ricardo  Benavides, 
del  Alto  Antonio;  don  Olei^ario  Alvarez,  de  Huara;  don  Luis 
Pelipe  Barrios,  de  la  Noria;  don  Manuel  A.  Montenegro,  de 
Lagunas;  don  Agustín  ÜieUana,  de  Pozo  Almonte,  en  reem- 
plazo de  don  Carlos  Gaticri,  que  liabiasido  designado. 

Las  personas  nombradas  exhibieron  sus  poderes  en  que 
hacían  constar  que  los  cantones  indicados  les  conferian  po- 
der para  hacer  una  presentación  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior en  su  jira  por  esta  Piovincia,  con li riéndoles  toda  clase 
de  facultades  inherentes  al  mandato,  áfin  de  jestionar  el  me- 
joramiento de  las  clases  obierasde  la  Pampa. 

Los  poderes  venían  ttrmados  por  los  obreros  de  cada  can- 
tón, reflejando  la  representación  délos  ocho  delegados  que 
se  mencionan  de  más  de  ocho  mil  trabajadores. 

Clasiflcados  los  poderes,  fueron  aceptados  por  unani- 
midad. 

1^08  delegados  acordaron  dirijieía  los  debates  el  Editor  de 
<^ El  Pueblo»,  señor  Osvaldo  López,  y  sirviendo  de  Secreta- 
rio uno  de  los  miembros  del  personal  de  la  redacción  del  ci- 
tado periódico,  don  Miguel  Alberto  Zenteno. 

Presentes  las  personas  nombradas,  aceptaron  tan  honrosa 
designación,  dieron  las  gracias  por  la  confianza  de  que  eran 
objeto  y  se  incoiporaron  en  el  Comité. 

A  indicación  del  señor  López,  se  prestó,  con  las  solemni- 
dades de  estilo,  la  promesa  de  honor  de  cumplir  cada  uno 
fielmente  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Se  dio  cuenta  por  los  senoies  delegados  que  el  principal 
objeto  que  los  traía  á  este  puerto,   era  solicitar  una  audien 


—  5^9     - 

cia  del  señor  Ministro  del  Interioi',  y  la  cual  habían  pedido 
ya  el  día  anterior  por  conducto  del  señor  Intendente  de  la 
Provincia  y  de  habérseles  señalado  para  eí^te  fin  el  día  de 
hoy  á  las  dos  y  media  pasado  meridiano. 

Hicieron  también  presente  que  celebraban  esta  sesión  con 
el  fin  de  ponerse  de  acuerdo  sobre  los  puntos  que  debían 
tratar  en  la  conferencíia  que  horas  más  tarde  debía  tener 
lugar. 

Se  acordó  también,  interpretando  la  voluntad  délos  obre- 
ros á  quienes  representaban,  que  en  esa  entrevista  debía  ex- 
ponérsele al  señor  Ministro  las  necesidades,  reformas,  inter- 
posición de  reclamos  y  otras  exposiciones  tendentes  á  me- 
jorar las  condiciones  de  trabajo  y  la  correspondiente  garantía 
para  el  obrero. 

Considerando  una  obra  de  aliento  encomendar  se  dirija 
una  sola  persona  al  señor  Ministro,  el  Comité  acordó  distri 
huir  ese  trabajo  entre  los  siete  miembros  d^l  Comité,  á  fin 
do  que  no  se  escapara  ninguno  de  los  puntos  que  debían  tra- 
tíirse  y  se  señalaron  ios  que  se  expresan  á  continuación: 

l.^  Los  vales  y  fichas  como  moneda  inconvertible  y  de 
circulación  forzosa  en  todas  las  oficinas. 

2.^  La  restricción  del  libre  comercio. 

3.«  La  cuota  mensual  obligatoria  para  médico  y  botica,  de 
un  peso  por  persona. 

4.«  Las  desgracias  causadas  en  las  máquinas,  cachuchos, 
ferrocarriles,  calicheras  y  polvorines,  por  la  falta  absoluta 
de  seguridad. 

5.^  Usurpación  de  atribuciones  de  los  industriales  sali- 
treros para  imponer  contribuciones  á  los  comei^ciantes  parti- 
culares. 

6.*^  La  enseñanza  secundaria  y  superior,  deficiente  y  mal 
remunerada. 

7.0  Deficiencia  también  de  la  justicia  de  menor  cuantía. 

8.^  Seguridad  y  garantías  para  el  ahorro. 

9.«  Hijiene  en  los  campamentos. 
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10.  Expulsión  de  obreros  de  las  oficinas  sin  aviso  previo 
y  manera  de  expulsarlos. 

11.  Rebaja  del  precio  del  trabajo  después  de  ejecutado. 

12.  Pasajes  y  fletes  alzados  del  Ferrocarril  Salitrero,  com- 
pletamente antojadizos,  impuestos  en  algunos  ramales,  sin 
sujeción  á  tarifas. 

13.  Fraude  de  los  pulperos  de  oficinas  en  la  diminución 
del  peso  de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

14.  Corriente  de  inmigración  clandestina  de  extranjeros 
para  sustituir  á  los  trabajadores  chilenos,  verificada  por  los 
salitreros  sin  autorización  del  Pastado. 

15.  Fabricación  de  licores  en  las  pulperías  con  alcoholes  y 
otras  sustancias  nocivas. 

16.  Abandono  de  cementerios. 

17.  Supuesto  jornal  de  $  8  diarios  que  se  atribuye  gana  el 
operario  en  la  Pampa. 

18.  Violación  de  los  hogares  por  la  fuerza  de  policía,  sin 
orden  que  emane  de  autoridad  competente. 

19.  El  juego  de  azar  tolerado  por  la  policía  en  todas  las 
fondas  de  las  oficinas. 

20.  Usurpación  de  atribuciones  judiciales,  de  parte  de  los 
salitreros,  para  aplicar  multas  que  van  á  la  caja  del  .estable- 
cimiento. 

21.  Violación  de  correspondencia,  interceptación  de  im 
presos  y   mal  servicio  de  las  ajencias  postales. 

22.  Restricción  del  derecho  do  reunión  y  petición. 

23.  Agua  potable  insalubre. 

24.  Educación  forzosa  y  protección  á  los  huérfanos. 

25.  Las  habitaciones  malsanas  y  enfermizas  de  los 
obreros. 

26.  Las  policías  al  servicio  de  los  salitreros  y  el  desampa- 
ro de  los  pueblos. 

27.  Los  obreros  calumniados  sindicándolos  de  ser  amena- 
za constante  para  el  capital  y  la  vida  de  los  industriales. 
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28.  Terrenos  flscales  concedidos  en  arrendamiento  á  par- 
ticulares, para  casas  de  prostitución. 


Se  presentó  á  la  sesión  ol  obrero  señor  Agustín  Orellana  y 
por  indicación  de  los  presentes,  previa  la  promesa  de  honor 
de  desempeñar  fielmente  su  cometido,  se  le  incorporó  tam- 
bién al  Comité,  en  reemplazo  de  don  Carlos  Gatica,  repre- 
sentante de  Pozo  Almonte. 

Se  hizo  presente  al  señor  Ministro  que  siempre  que  llega- 
ban á  las  oficinas  las  autoridades,  los  reclamantes  eran  ex- 
pulsados del  trabajo  y  arrojados  á  la  Pampa  en  la  consabida 
carreta; 

Que  esto  sucedió  cuando  fué  el  señor  Intendente;  que  ha 
sucedido  en  todos  los  tiempos  y  que  pasará  esta  vez  con  los 
trabajadores  que  hagan  alguna  reclamación  al  señor  Minis- 
tro del  Interior  ó  miembros  de  la  Junta  Consultiva; 

Que  para  este  caso  piden  garantías  para  los  obreros  recla- 
mantes á  fin  de  evitar  esa  expulsión; 

Se  le  hizo  sabei-  (jue  en  la  visita  del  señor  Intendente,  to- 
dos los  operarios  que  reclamaron,  sin  ninguna  distinción, 
fueron  arrojados  á  la  Pampa  con  ajuar  y  con  familia. 

El  señor  Ministro  prometió  hablar  personal  y  privadamen- 
te con  cada  opeiario  que  intei'pusiera  algún  reclamo,  ofre- 
ciendo en  este  caso  seguridades  para  que  no  se  verifique  la 
expulsión. 

Se  distribuyó  la  labor  de  los  veintiocho  puntos  sobre  que 
debía  tratar  la  conferencia,  entre  los  miembros  del  Comité  > 
la  corporación.  Estando  próxima  la  hora,  el  Comité  se  dirí- 
jió  á  la  casa  del  señor  Intendente,  donde  estaba  hospedado 
el  señor  Ministro. 

Le  dirijió  la  palabra,  para  presentar  al  Comité,  el  señor 
Manuel  A.  Monteriogro. 

El  señor  Ministro  tomó  nota  de  cada  uno  de  los  delegados, 


del  cantón  que  asistían  y  del  número  de  obreros  que  repre- 
sentaban. 

El  señor  Ministro  expresó  que  estaba  animado  de  los  me- 
jores propósitos  para  atender  sus  reclamos,  pues  era  ami^o 
del  pueblo  y  tenía  satisfacción  de  est-ar  en  contacto  con  los 
delegados,  para  imponerse  personalmente  de  sus  necesidades 
y  remediar  todo  aquello  que  esté  dentro  de  las  atribuciones 
del  Ejecutivo;  pero  que  tratándose  de  asuntos  de  diverso 
orden,  posiblemente  no  podrían  sor  atendidos  en  su  tota- 
lidad; 

Que  tuvieran  presente  que  él  no  podía  por  el  momento 
sostener  discusiones,  pero  que  podían  dar  principio  á  los  re- 
clamos en  el  orden  que  manifestaron  al  llegar. 

El  conjunto  de  la  labor  de  los  veintiocho  puntos  ya  dichos, 
se  expusieron  al  señor  Ministro  por  los  delegados,  de  la  ma- 
nera siguiente: 

1.0  Que  consideran  casi  necesaria  la  circulación  de  las 
fichas,  siempre  que  los  salitreros  cumplan  con  el  compromi- 
so contraído  con  el  Gobierno  y  su  representante,  el  señor  In- 
tendente, de  cambiarlas  á  la  par;  pero  que  se  supriman  los 
vales  de  curso  forzoso  que  se  emiten  en  algunas  oficinas,  en 
el  carácter  de  inconvertibles  y  solamente  personales; 

2.0  Que  siendo  ellos,  los  operarios,  dueños  del  salario  que 
ganan  en  los  arduos  trabajos  de  la  Pampa,  no  se  les  quite  la 
libertad  de  proveerse  de  los  artículos  de  primera  necesidad, 
donde  más  les  convenga,  porque  hoy  se  les  obliga  á  proveer- 
se de  tienda  determinada,  como  son  las  pulperías,  donde  los 
precios  excesivos  duplican  el  valor  de  los  artículos  más  ne- 
cesarios para  la  vida;  y  que  no  se  desaloje  de  los  recintos 
de  la  oficina  á  los  comerciantes  ambulantes,  ni  se  arrebate 
á  los  obreros  las  compras  que  hacen  á  pretexto  de  contra- 
bando, cuya  costumbre  es  ya  inveterada  en  todas  las  ofi- 
cinas; 

3.0  Que  la  cuota  mensual  de  un  peso  para  el  médico  y  bo- 
tica es  innecesaria;  que  ella  representa  un  capital  mensual 


do  más  do  $  18,000,  ó  soa   cerca   do  $  200,000  al  afío,   que 
vuelve  de  nuevo  á  locupletar  las  arcas  de  los  salitreros; 

Que  en  las  pulperías  nunca  se  da  remedio  á  los  enfer- 
mos y  hay  que  comprar  los  que  se  expenden  á  altísimos 
precios; 

Que  el  médico  sólo  tiene  el  deber  de  hacer  dos  visitas  se- 
manales; y  en  los  casos  de  accidentes,  los  heridos  son  en- 
viados al  hospital  de  Iquiquc,  sin  que  el  médico  tenga  siquie- 
ra conocimiento,  en  la  jeneralidad  de  los  casos; 

Que  esos  enfermos  son  atendidos  en  el  hospital,  en  un 
pensionado,  mediante  el  pago  que  hacen  las  sociedades  de 
socorros  mutuos,  establecidas  en  toda  la  Pampa; 

Que  ese  capital  de  $  200,000  suele  ser  superior,  porque  el 
trabajador  que  se  retira  ó  lo  despiden  de  una  oficina,  paga 
dos  veces  la  cuota  de  un  peso,  cuando  en  el  mismo  mes 
cambia  de  faena,  porque  le  descuentan  en  la  de  donde  se  re- 
tira y  también  en  la  quo  le  dan  trabajo,  cambios  frecuentes 
que  so  pueden  contar  por  centenares  en  toda  la  Pampa; 

Quo  si  osa  cuota  no  se  suprimo,  debe  pasar  á  la  benefl- 
concia  pública  para  quo,  ayudada  con  la  subvención  fiscal, 
so  ostaMozcan  salas  de  sanidad,  de  distancia  en  distancia, 
en  los  pueblos  pampinos,  a  fin  de  quo  la  vida  de  los  heridos 
por  accidontorí  pueda  conservarse,  porque  en  la  casi  totali- 
dad de  los  casos,  fallecen  en  los  trenos,  al  ser  conducidos 
ni  hospital  do  Iquiquo; 

4.^  Que  por  causa  do  que  los  cachuchos  donde  se  elabora 
el  salitre  no  tienen  rejillas,  laderas  ó  barandas,  suceden  fre- 
cuentes desgracias,  á  causa  de  la  imprevisión  ó  rapidez  en 
los  trabajos,  cayendo  al  caldo  hirviendo  centonaros  de  obro- 
ros  quo  se  inutilizan,  é  invalidan  para  siempre  los  quo  me- 
recen sobrevivir; 

Las  máquinas  do  olíboración  son  también  verdaderas 
máquinas  de  la  muerto,  porque  no  hay  seguridad  tampoco 
para  los  operarios  que  trabajan  ahi,  dando  la  última  ley  de 
resistencia  de  nuestra  raza,  á  un  calor  de  125  grados; 
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Y,  finalmente,  la  mala  condición  de  los  polvorines  consti- 
tuyen también  otro  gran  peligro,  siendo  todo  esto,  junta- 
mente con  los  trenes,  calderos  y  sií^tema  de  trabajo  en  la  ca- 
lichera, una  amenaza  de  muei-te  p^ira  todos  los  operarios, 
dejando  multitud  de  viudas  y  huérfanos  en  la  indijencia, 
sin  que  los  salitreros  les  den  auxilio  alguno,  y  antes  por  el 
contrario,  sin  conmiseración,  esa  jente  desgraciada  es  expul- 
sada de  los  campamentos; 

5.°  Que  los  salitreros,  por  medio  de  sus  empichados,  apli- 
can contribuciones  á  los  comerciantes  y  vendedores  de  fru- 
tas y  verduras  que  llegan  al  recinto  do  sus  oficinas  sin  que 
esa  contribución  se  entregue  o/u  Tesorería  Municipal,  sino 
que  ingresa  á  las  arcas  de  las  oficinas  que  las  i-ecaudan; 

6.0  Que  las  escuelas  fiscales  son  verdaderos  hmares,  por 
su  completa  escasez  y  los  sueldos  de  los  maestros  de  $  70 
mensuales,  pero  que  hay  muchos colejiospaiticulares,  donde 
se  obliga  á  pagar  á  los  educandos  de  dos  á  einco  posos  men- 
suales para  el  sostenimiento  del  preceptorado;  que,  la  jene- 
ralidad,  no  tiene  preparación  para  descmpefiar  sus  puestos, 
y  que  se  impone  la  educación  forzosa  como  único  medio  de 
evitar  lo  vagancia  y  corrupción  de  los  niños  que  tan  nume- 
rosos son  en  toda  la  Pampa; 

7.0  Que  deben  rentarse  todos  los  juoc-os  de  menor  cuantüi 
para  que  administren  justicia  distributiva,  porque  lioy  algu- 
nos están  al  servicio  de  los  industriales  y  eapitiüistas,  que 
han  comprado  esa  justicia; 

En  caso  de  demandas  por  salarios  ú  oti*as  eo?as,  cuando 
el  demandado  es  un  alto  empleado  ó  es  el  jefe,  no  concurre 
y  se  le  oye  su  defensa  por  teléfono,  quedando  siempre  burla- 
do el  obrero,  porque  el  juez,  si  no  es  empleado  de  la  oficina, 
cuenta  al  menos  con  alguna  subvención; 

8.0  Que  se  dé  seguridad  y  garantías  para  el  aljorro  y  que 
el  Fisco  devuelva  los  capitales  tomados  á  los  gremios,  por- 
que la  jente,  ocupada  en  su  trabajo  dii)rio,  no  puede  perder 
meses  y  años  por  tribunales  cobrando  al  Fisco  judieialraen 
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te,  lo  que  ha  tomado  contra  la  voluntad  de  esos  gremios  que 
son  sus  verdaderos  dueños; 

9.^  Que  en  la  mayor  parte  de  las  oficinas,  con  honrosas 
excepciones,  es  desconocido  todo  principio  de  hijiene.  Que 
en  medio  del  campamento  existen  corrales  de  animales;  en 
otras,  mataderos,  que  con  susdesperdicios  que  entran  en  des- 
composición, infestan  el  aire  y  son  á  veces  orijen  de  epide- 
mias que  traen  el  exterminio,  la  desolación  y  el  espanto; 

10.  Que  los  obreros,  por  cualquier  reclamo  ó  desavenen- 
cia con  los  mayordomos  ó  empleados,  son  expulsados  de  los 
campamentos  sin  aviso  previo,  siendo  que  á  ellos  se  les  im- 
pone la  obligación  de  dar  aviso  por  retirarse,  con  quince  días 
de  anticipación; 

La  expulsión  se  ejecuta  poniendo  al  obrero  una  carreta  en 
la  puerta  de  su  habitación,  donde  hasta  con  la  fuerza  ar- 
mada, si  se  resisten,  se  coloca  todo  su  ajuar,  la  familia  enci- 
ma, y  se  le  bota  en  medio  de  la  inclemente  Pampa,  sin  recur- 
sos de  ninguna  clase,  donde  se  presentan  cuadi'os  de  horror 
que  parten  el  alma  del  más  empedernido  mortnl. 

El  hombre,  tiene  que  vagar  por  la  pampa  en  busca  de  tra- 
bajo y  un  nuevo  techo  que  cobije  á  esa  infeliz  familia.  Mien- 
tras esto  sucede,  muchas  veces  hemos  visto  que  tiernas  cria- 
turas lloran  de  hambre  y  de  sed,  bajo  un  sol  ardiente,  y  la 
madre  no  tiene  que  ofrecer  al  hijo  de  sus  entrañas  ni  agua, 
ni  pan  ni  sombra  y  cubre  el  cuerpo  de  la  criatura  con  sus 
brazos,  y  por  alimento  y  agua  sus  propias  lágrimas  que  sin- 
tetizan el  más  amargo  do  loa  dolores  que  pueda  haber  en 
esa  familia  llena  do  raiseiias; 

Esta  vía  crucis,  que  se  produce  todos  los  días,  suele  durar 
días  enteros,  y  á  veces  hasta  el  siguiente,  teniendo  que  per- 
noctar esas  familias  en  medio  del  desierto  sin  más  techo  que 
la  negra  bóveda  colosto; 

11.  So  llama  particular  al  que  extrae  el  caliche,  por  su 
cuentn;  áóste  so  lo  paga  por  carretada  ol  acopio  que  hace  en 
un  tiempo  dotorniinado.  Trabaja  desesperadamente  con  es 
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fuerzo  sobrehumano,  con  un  sol  tropical  Insoportable.  Se  le 
da  $  1.50  al  día  como  diario,  ol  que  tiene  que  devolver 
después  en  el  primer  arreglo; 

A  veces,  se  le  bota  el  caliche  acopiado  á  pretexto  de  baja 
ley,  pero  que  el  oficinero  recojo  después  y  lo  beneficia,  sin 
pagar  ese  trabajo;  otras  veces  el  particular  que  no  encuen- 
tra caliche  en  el  radio  que  se  le  designa  y  trabaja  de  balde, 
queda  debiendo  el  diario;  en  otras  estando  ya  hecho 
el  acopio,  se  le  rebaja  el  precio  de  la  carretada,  teniendo  que 
conformarse,  para  evitar  la  expulsión  con  la  carreta  á  la 
puerta,  con  toda  su  familia;  y  otras  en  que  se  le  deja  planta- 
do con  el  caliche  sin  quererle  dar  carreta  pai*a  transportarlo 
á  las  fundiciones  ó  cachuchos,  hasta  aburrirlo,  desesperán- 
dolo para  que  se  mande  mudar  á  otra  parte,  y  deje  el  cali- 
che abandonado,  que  después  recojo  el  capitalista  sin  costar- 
le  dinero,  porque  no  ha  hecho  pago  alguno  á  ese  trabajador 
que  se  ausenta; 

12.  Hay  secciones  del  ferrocarril  salitrero,  que  no  tienen 
tarifa  de  fletes  ni  pasajes.  Allí  se  cobra  lo  que  se  puede. 

Hay  casos  en  que,  por  recorrer  monos  de  una  milla,  so  le 
cobra  al  obrero  ó  trabajador  un  peso  por  pjisaje  y  un  peso 
por  flete  de  cada  bulto. 

13.  Que  aparte  do  los  precios  alzados  de  las  mercaderías 
en  jeneral,  que  se  venden  en  Lis  pulperías  y  principalmente 
en  los  artículos  de  primera  necesidad,  como  ser  la  carne  y 
otros,  se  dan  las  libras  de  doce  onzas,  todo  de  mala  calidad, 
entregado  con  despotismo  y  que  nadie  puede  rí^clamnr,  por- 
que entonces  no  le  venden,  y  lo  privan  de  adquirir  la  provi- 
sión para  la  alimentnción  del  día,  sin  contar  con  los  des- 
cuentos, las  insolencias  é  injurias  largadas  á  las  esposas  é 
hijas,  lo  que  revela  el  último  grado  do  desmoralización  de 
los  pulperos; 

14.  Que  se  ha  establecido  por  los  salitreros  una  corrien- 
te clandestina  de  inmigración  oxtranjern,  para  sustituirá 
los  trabajadores  nacionales,  y  que  siendo  esta  facultad  pri- 
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vativa  del  Gobicino,  debe  ponerse  pronto  y  oílcíiz  remedio 
para  evitarla; 

lo.  Que  en  las  pulperías  se  fabrican  licores  de  calidad 
detestable,  que  constituyen  verdaderos  venenos  en  perjuicio 
de  la  salubridad  pública,  sin  que  lleguen  allí  los  ajentes  de 
la  autoridad,  para  correjir  el  mal,  infrinjiendo  abierta  y  des- 
caradamente la  ley  de  nlcoholes,  en  la  pnite  que  se  refiere  á 
la  presente  exposición; 

16.  Abandono  de  Joa  cententerios,—  Que  se  encuentran  va- 
rios cementerios  en  el  más  completo  abandono,  sin  cierros 
con  cadáveres  insepultos,  que  son  comidos  por  los  peños,  y 
en  otros  que  se  hanconveitidoen  dfípósitos  de  ripio,  que  pier- 
den para  siempre  la  tumba  de  los  seres  queridos,  sin  que 
tampoco  se  pueda  protestar  de  semejantí»  profanación; 

17.  Sobre  este  punto  exponen  que  se  lia  tratado  de  hacer 
creer  en  los  circuios  oficiales  que  el  obrero  de  Tarapacá  ^a- 
na  como  jornal  ocho  ó  más  pesos  diarios,  siendo  que,  relati- 
vamente, haciendo  un  cómputo  jeneral,  esc¿imente  llega  á 
dos  pesos  diarios,  sin  contar  con  que  este  mezquino  salario  es 
cercenado  en  las  pulperías,  tanto  por  los  altos  precios,  como 
por  la  defraudación  y  engaño  en  los  pesos  y  medidas; 

18.  Que  los  hogares  de  los  obreros  han  sido  violados  por 
la  policía,  por  disposición  de  los  salitreros,  bajo  cualquier 
pretexto,  en  ausencia  de  sus  moradores,  sin  orden  de  autori- 
dad competente,  desapareciendo  á  veces  algunos  objetos  que 
cada  cual  estima,  ya  sea  por  su  valor  ó  por  afecto; 

19.  El  juego  de  azar  es  tolerado  en  las  fondas  ó  garitos 
de  las  ofícinas  y  amparado  por  los  salitreros  y  policía,  á  ftn 
de  facilitar  al  fondero  la  ganancia  con  que  debe  pagar  el 
precio  exorbitante  del  arriendo  mensual  en  la  oficina,  por- 
que obligados  á  comprai'  en  la  pulpería,  con  el  valor  de  la 
pensión  por  comida,  no  pu(^de  tener  utilidad,  sino  pérdidas 
en  ese  negocio; 

Adenms,  en  la  mayor  parte  del  tiempo,  hay  obreros  que 
excedidos  en  el  licor  pierden  en  el  garito  todo  su  jornal,  de- 
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jando  á  l«i  fnmilia  on  la  miseria  y  el  hambre,  causa  muchas 
veces  que  los  conduce,  en  el  colmo  de  la  desesperación,  á  la 
perpetración  de  crímenes  y  delitos; 

20.  Las  administraciones,  aplican  también  multas  por  fal- 
tas; pero  esos  caudales  no  se  entre.íran  á  las  tesorerías  nació 
les  ni  municipales  sino  á  las  administraciones,  sin  que  haya 
autoridad  que  evite  que  el  salitrero  sea  patión,  recaudador 
y  juez; 

21.  Que  en  las  pulperíaí  se  viola  la  correspondencia  escri- 
ta y  se  intercepta  la  correspondencia  impresa,  sin  que  á  una 
ni  á  otra  se  le  preste  por  los  empleados  la  menor  atención, 
por  lo  que  se  hace  indispensable  la  mejor  remuneración 
de  los  ajentes  postales,  ó  la  iiístalación  de  administraciones 
que  mejoren  tan  detestable  servicio; 

Actualmente,  la  correspondencia  se  arroja,  y  llena  de  in- 
mundicia, es  recojida  por  cada  interesado;  esto  es,  sin  contar 
la  que  sale  de  las  oficinas,  que  sufre  también  como  la  que 
llega,  la  misma  desatención  y  es  mandada  á  su  destino  algu. 
ñas  veces,  cuando  al  pulpero  le  da  la  gana  y  otras  es  abier- 
ta, leída  ó  sustraída; 

Los  diarios  de  Santiago  y  de  otras  partes,  son  también 
sustraídos  por  esos  malos  empleados,  que  los  entregan  á  sus 
dueños  después  de  leerlos  yícuando  les  da  la  gana;  y  El  Pue 
blo,  este  interdiario  que  tiene  el  anatema  de  toda  la  jente 
perversa,  por  el  enorme  delito  de  decir  la  verdad,  de  descu- 
brir los  fraudes,  los  robos,  de  defender  á  los  oprimidos  y  de 
condenar  con  estigma  de  fuego  á  los  verdugos,  ese  no  sólo  no 
se  reparte,  sino  que  se  prohibe  su  lectura,  y  en  muchas  par- 
tes se  le  despedaza  para  evitar  su  circulación; 

22.  Que  las  reuniones  públicas  celebradas  por  los  obreros 
son  estrictamente  prohibidas,  como  también  el  derecho  de 
petición,  y  cuyas  reuniones,  aunque  se  celebran  siempre  en 
aeiitud  pacífica,  dentro  del  mnyor  orden  y  respeto,  son  di- 
sueltas con  el  sable  y  á  caballazos  por  la  policía,  a  indica- 
ción de  los  salitreros,  y  de  cuyas  cargns,  á  ciudadanos  inde- 
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fensos,  resultan  constantomento  muertos  y    heridos  de  ^i*a- 
vedad; 

23.  Que  el  agua  en  la  mayor  parte,  de  la  Pampa  es  salo- 
bre, malsana  y  de  pésima  calidad,  que  produce  diarreas,  en- 
fermedades del  estómago  y  muchas  otras,  ocasionando  mor- 
talidad de  niños  y  de  cuyas  condiciones  no  se  preocupa  ni 
el  salitrero,  ni  el  médico  ni  las  autoridades,  porque  en  toda 
esta  provincia  se  estima  en  nada  la  vida  de  los  productores, 
manifestándose  má?  bien  un  propósito  de  destrucción,  como 
la  de  los  ratones,  se  observa  con  tanto  ahinco  en  la  apari- 
ción de  la  peste  bubónica  en  los  grandes  centros  de  pobla- 
ción del  mundo  civilizado; 

24.  Que  se  impone  la  educación  forzosa  para  los  hijos  de 
los  obreros,  con  protección  á  los  huérfanos  é  indijentes,  á 
los  cuales  el  Estado  debe  proporcionar  alimentación  y  ves- 
tuario; 

25.  Las  habitaciones  de  los  obreros  en  los  campamentos 
son,  por  lo  jeneral,  con  excepciones,  algunas  malsanas,  anti- 
hijiénicas,  jeneralmente  formadas  con  artefactos  viejos  re- 
ce jidos  de  los  basurales  como  ser  sacos,  latas,  pedazos  de  ca- 
rtones, de  alambres  y  otros  desperdicios,  sin  contal*  con  la 
continua  humedad  del  suelo  por  sus  condiciones  salitrosas; 

26.  Que  las  policías  desatienden  en  absoluto  las  guarni- 
ciones de  los  pueblos,  estando  siempre  al  servicio  de  los  sa- 
litreros, constituyendo  cada  oficina  una  verdadera  jefatura, 
de  donde  se  les  imparten  las  órdenes,  siempre  aibitrarias  y 
tiránicas  para  el  obi'ero  de  la  Pampa; 

27.  Que  los  obieros  son  siempre  calumniados  y  sindica- 
dos de  revoltosos  y  ananjuistas;  (jue  están  en  peligro  las  vi- 
das y  los  intereses  de  los  industriales  porque  cobi*an  sus  sa- 
larios, exponen  sus  (juejas  y  se  reúnen  i)ara  resistir  al  capi- 
tal; porque  se  les  oprime,  se  les  veja,  se  les  sustrae  el  sala- 
rio con  descuentos  de  vales,  ó  exorbitantes  precios  de  las 
pulperías; 

Siempre  que  los  trabajadores  se  levantan  lo  hacen  en  pa- 


cífica  actitud,  y  en  los  últimos  tiempos,  con  la  existencia  de 
sociedades  de  socorro  y  hasta  de  resistencia,  no  se  ha  oído 
decir  que  so  haya  cometido  algún  desmán  y  mucho  menos 
asesinatos  ni  robos,  sino  por  jen  te  hambrienta  que  no  perte- 
nece á  instituciones  sociales,  y  por  causa  de  los  mismos  sa- 
litreros; 

Las  huelgas  son  siempre  ordenadas,  y  cuando  se  producen, 
es  porque  ya  cansan  á  los  obreros  con  tantos  vejámenes,  hu- 
millaciones y  abusos,  que  tienen  que  salir  de  su  paciencia  y 
esclavitud,  para  que  haya  para  ellos  un  destello  de  justicia; 

28.  Que  los  terrenos  fiscales  concedidos  en  arrendamien- 
to á  los  particulares,  son  jeneralmente  ocupados  por  casas 
de  prostitución,  base  de  enfermedades  incurables,  que  traen 
la  degradación  de  nuestra  raza; 

Aparte  de  las  exposiciones  anteriores,  nos  queda  que  deeir- 
que  nunca  los  salitreros  contribuyen  al  sostenimiento  de  es- 
cuelas, hospitales  y  otras  obras  que  pudieran  beneficiar  á 
los  obreros,  salvo  taidías  y  señaladas  subvenciones,  que  re- 
motamente suelen  hacer  ciertas  oficinas,  porque  ya  debe  re- 
morderles la  conciencia  con  la  acumulación  inmensa  de  uti- 
lidades, amasadas  con  higrimas,  con  sangre  y  hasta  con  car- 
ne humana; 

Tal  es  la  exposición  hecha  al  señor  Ministro  por  el  Comi 
té  Obrero  Pampino  en  la  audiencia  de  líí  de  marzo  de  1ÍK)4, 
la  que  duró  una  hora  y  media,  desde  las  2*/^  linsta  la  4  de 
la  tarde,  y  en  la  cual  el  señor  Ministi'o  pidió  se  le  expusiera 
en  un  memorial  escrito,  terminando  que  no  era  posible  que 
hubiera  hostilidad  de  parte  de  los  obreros  pai-a  con  los  sali- 
treros, atendiendo  á  que  éstos  les  daban  el  pan  y  les  propor- 
cionaban trabajo; 

Los  miembros  del  Comité,  consideraron  la  última  expre- 
sión  del  Ministro  un  ultraje  paia  los  miles  de  obreros  que 
representaban;  y  no  protestaron,  pai*a  darle  la  última  prue- 
ba de  su  sumisión  y  de  confianza  en  el  íiobierno,  para  po- 
ner valla  á  las  imposiciones  de  los  grandes  industriales,  que 
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pisotean  nuosti'as  loyes  y  se  liaceii  árbit^s  de  nuestros  des- 
tinos. 

8e  hizo  también  una  lijora  exposición  á  la  junta  consulti- 
va del  Comité  ministerial,  retirándose  en  seguida. 


Al  dia  sií^uiente,  17  del  mismo  marzo,  el  Comité  Obrero 
Pampino,  celebró  su  sesión  final,  para  dar  cuenta  de  su  mi- 
sión ante  el  sefior  Ministro,  y  acordaron  elevar  el  memorial 
impreso  en  folleto,  distribuyéndolo  á  toda  la  prensa  nacio- 
nal, á  los  representantes  del  Ejecutivo,  miembros  del  Con 
greso,  y  ár  todas  las  sociedades  del  país,  a  fin  de  que  llegue  á 
conocimiento  de  todos  los  habitantes  del  Estado, 

El  Comité  delegó  sus  facultades  en  dos  de  sus  miembros, 
para  entenderse  con  el  seíior  Ministro  del  Interior  ó  su  comi- 
tiva en  cualquier  asunto  relacionado  con  el  memorial,  que 
pudiera  ocurrir  con  posterioridad. 

Se  encomendó  la  redacción  del  folleto  á  los  señores  Os- 
valdo López,  editor  de  El  Pueblo  y  Miguel  Alberto  Zenteno, 
que  actuaron  en  el  Comité,  el  primero  como  Presidente  y  el 
segundo  como  Secretario. 

Se  acordó  mandar  imprimir  el  mismo  folleto  en  mil  ejem- 
phires  y  se  encomendó  su  confección  y  publicación  á  la  im- 
prenta de  El  Pueblo. 

Se  trató  en  seguida  de  la  llegada  á  este  puerto  de  los  dis- 
tinguidos ciudadanos  y  actuales  diputados  demócratas,  seño- 
res Malaquías  Concha  y  Artemio  (jutiérrez. 

Se  acordó  hacerles  una  digna  recepción  y  ofrecerles  los 
acompañe  en  su  jira  por  la  P¿impa,  una  comisión  de  este 
Comité,  la  que  se  nombró  en  seguida,  compuesta  de  los  sé- 
flores  Barrios,  Benavídes  y  Montenegro. 

El  Comité,  al  dar  por  terminada  su  misión  en  Iquique,  dio 
u  i  voto  de  aplauso  al  Editor  señor  Osvaldo  López,  por  sus 
desinteresados  servicios  prestados  al  Comité,  y  por  su  enér- 


jica  actitud  desple^gda  en  pro  de  la  conquista  de  tan  lejíti- 
mas  aspiraciones  qne  persigue  la  clase  obrera  de  Tarapacá. 


Honorables  Cámaras:  Hasta  aquí  nuestra  obra  presentada 
al  señor  Ministro  del  Interior,  exponiendo  las  verdades  con 
la  más  clara  transparencia. 

Senoios  Ministros  de  Estado:  Contemplad  un  instante  lo 
que  ha  expuesto  el  pueblo  obrero  tarapaqueño,  en  un  mo- 
mento de  buen  sentido. 

Pueblo  de  Chile,  hermanos  de  opresión  y  de  esclavitud: 
mirad  nuestras  miserias  y  que  ellas  sean  trompeta  vocingle- 
ra que  despierte  las  multitudes  para  hacer  la  justicia  por 
nosotros  mismos,  ya  que  olla  se  nos  niega  cuando  la  pedi- 
mos con  sumisión,  por  los  encargados  de  administrárnosla. 


Tal  es,  señor  Ministro  y  señoi'cs  Diputados  al  Congreso 
Nacional,  lo  expuesto  en  Iquique  por  el  Comité  Obrero  de 
la  Pampa  al  señor  Ministro  del  Interior  y  Comisión  Consul- 
tiva, y  que  publicamos  en  el  presente  Folleto,  para  que 
llegue  á  conocimiento  de  toda  la  República. 

Firmamos  por  nuestros  mandantes  que  representan  de 
diez  á  doce  mil  trabajadores  de  diversos  cantones  de  la 
Pampa. 

De  Uds.  atentos  y  seguros  servidores, 

Ricardo  Benamdes^ 
Delegado  del  cantón  Alto  Antonio. 

Luis  Felipe  Barrios^ 
Delegado  del  cantón  La  Noria. 
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Luis  Ponce, 
Deleitado  de  los  cantones 
Dolores  y  Zapiga. 


Olegario  AlvareZj 
Delegado  de  los  cantones 
Huara  y  Negreiros. 


Rotuelio  AUende, 
Delegado  del  cantón  Primitiva. 


Agustín  Orellana, 
Delegado  del  cantón  Pozo  Alnionte. 


Juan  de  Dios  Jorquera, 
Delegado  do  la  oñcina  Cataluña. 


Manuel  A.  Montenegro, 

Delegado  del  cantón  Lagunas  y 

oficinas  Virjinia,  Alianza 

y  La  Granja. 


MEMORIAL 

Del  jpreinio  de  lancherofii  y  fleteron  de 

Iqaiquc  al  Mjsnor  ]f[iiiistro  del  Interior  en  24  de 

niarxo  de  1904. 


Iqaíqaej  24  de  mar^o  de  1004. 


Excmo.  señor: 

liíis  Socicdados  do  Obreros  do  Iquiquo,  legalinente  consti- 
tuidas, representadas  por  sus  direotorios,  á  invitación  de  la 
Gi'an  Unión  Marítima,  on  sesión  de  18  del  actual,  acordaron 
dirijirse  á  V.  S.  no  movidas  por  elementos  extraños,  como  lo 
expresa  el  memorial  d(»  los  snlitrei^os,  que  publican  los  dia- 
rios locales,  sino  impulsadas  por  el  vehemente  deseo  de  me- 
jorar sus  salai'ios,  sus  condiciones  de  vida  y  seguridad,  jun- 
tamente con  las  de  todos  los  obreros  de  esta  rica  y  laboriosa 
provincia. 

Acordaron  por  unanimidad,  elevar  á  V.  S.  un  memorial, 
para  que  por  su  conducto,  se  ponii^a  qw  conocimiento  del  Su- 
premo Oobierno,  á  tin  de  que  arl)itre  los  medios  necesarios 
para  nuestro  mejorami(Mito  po  f^onal  y  de  trabajo. 

Por  su  part(%  los  uTomios  do  íiancheros  y  Fleteros,  mani- 
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festaron  sus  memoriales  por  separado  y  los  cuales  inserta 
mos  en  seguida: 

MEMOKIAL  DEL  (iKEMIO  PE  LANriIEKOS  AL  SEÑOK  MINISTKO 
DEL  JNTEKIOK 

P^ste  Gremio  cuenta  actualmente  con  mas  de  cien  socios; 
pero  hay  que  tomar  e.n  cuenta,  que  los  lancheros  no  asocia- 
dos pasan  de  400. 

Los  salarios  son  demasiado  exiguos  y  no  se  da  seguridad 
alguna,  ni  la  más  lijcra  garantía  al  que  se  inutiliza  por  acci- 
dentes en  el  trabajo. 

Se  impone  el  mejoramiento  de  sus  tarifas,  á  ñn  de  que 
compense  los  sacrificios  del  trabajo  rudo  y  somete  á  la  con- 
sideración del  tícñor  Ministro  la  siguiente: 

Por  lanchaje  de  ñOO  á  (¡00  quintales 

De  mercaderías $  12.00 

De  fierro  y  zinc 14.00 

De  salitre  paia  buques 12.00 

De  salitre  para  vapores 13.00 

Falso  Hete 6.00 

,  Por  lanchaje  de  700  d  H(X)  quintaleji 

De  mercaderías $  15.00 

De  fieiro  y  zinc 20.00 

De  salitre  para  buques 15.00 

De  salitre  para  vapores 20.00 

Falso  flete ;    7.00 

l^or  lanchaje  de  800  d  l/KH)  quíntale.^ 

De  mercaderías $  18.00 

De  fierro  y  zinc 24.00 


De  salitre  para  buques $  18.00 

De  salitre  para  vapores 24.00 

Falso  flete 8.00 

Por  otras  cargas 

Precio  de  carga  de  carbón  por  panesgran- 

des,  el  mil $    6.00 

Por  medios  panes,  el  mil 3.50 

Por  ladrillo,  el  mil 2.50 

Por  madera  de  pino  oregón,  el  rail  de 

pies 1.20 

Que  el  doble  precio  en  los  dias  festivos  que  hay  vijente, 
se  haga  extensivo  también  para  las  faenas  que  se  hacen  des* 
pues  de  las  5V»  de  la  tarde,  para  los  buques  fondeados  fuera 
de  la  línea,  y  para  las  que  se  ejecutan  con  mar  mala,  de' 
hiendo  triplicarse,  cuando  el  trabajo  se  ejecute  después  de 
las  10  de  la  noche. 

Resta  ahora  hacer  presente  que  los  salitreros  tienen 
establecida  una  corriente  clandestina  de  inmigración  extran- 
jera, no  autorizada  por  los  poderes  públicos,  y  que  con  ella 
se  sustituyen  los  brazos  chilenos,  y  en  muchas  oficinas,  se 
prescinde  en  absoluto  y  no  se  admiten  en  el  trabajo  obreros 
nacionales. 

Aparte  de  todo  lo  expuesto,  se  impone  la  educación  forzo- 
sa y  establecimientos  de  instrucción  y'  que  se  atienda  á  la 
alimentación  y  vestuario  de  los  hijos  huérfanos  de  los  obre- 
ros, ó  que  acrediten  no  poder  procurárselo  sus  padres  ya 
sea  por  falta  de  trabajo,  por  inutilidad  física  ó  por  escasez 
de  jornal. 

Se  impone  también  la  instalación  de  una  linea  de  vapores 
para  el  transporte  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  por- 
que con  las  existentes,  con  sus  fletes  fabulosos,  encarecen 
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esos  artículos,  y  los  dejan  en  su  mayor  parte  fuera  del  al- 
cance de  los  obreros. 

Los  hospitales  son  relativamente  escasos,  y  no  prestan, 
por  las  distancias,  oportunidad  para  atender  á  los  que  caen 
desgastados  ó  sacrificados  por  el  trabajo,  perdiendo,  con  esto 
innumerables  vidas  que  pudieran  conservarse. 

El  agua  potable,  como  primer  elemento,  es  cara  y  de  mala 
calidad,  suministrada  por  empresas  particulares  en  vez  de 
hacerlo  los  municipios,  sacrificando  una  pequeña  parte  de 
sus  crecidas  rentas  para  ese  objeto». 


MEMOKIAL  DEL  GREMIO  DE  FLETEROS 

Este  Gremio,  en  sesión  de  16  del  actual,  acordó  hacer  á 
V.  S.  la  siguiente  exposición: 

La  escasez  de  trabajo,  que  puede  considerarse  una  verda- 
dera crisis,  por  cuanto  el  Gremio  no  alcanza  con  sus  cortos 
jornales  á  sufragar  los  gastos  más  indispensables  para  la 
vida,  tiene  el  honor  de  solicitar  del  Supremo  Gobierno  por 
su  conducto,  la  reforma  del  Reglamento  Marítimo,  á  fin  de 
que  sus  embarcaciones  puedan  salir  fuera  de  la  bahía,  cuan 
do  hay  buques  á  la  vista,  que  no  puedan  entrar  al  puerto 
por  causa  de  los  vientos  contrarios. 

De  esta  suerte,  se  evitarían  pérdidas  de  vidas  por  los  nau- 
frajios,  salvamento  de  capitales  y  otros  contratiempos  á  que 
están  expuestas  las  naves  que  llegan  á  estas  playas  y  que 
pudieran  remediarse,  si  esta  petición  fuera  atendida  en  la 
forma  que  queda  relacionada. 

Se  hizo  presente  en  la  sesión  de  directorio  que  un  hecho 
reciente  reclama  la  reforma  expuesta,  porque  no  hace  mu- 
cho un  buque  á  la  vista,  arrastrado  por  los  vientos,  hubo  de 
solicitar  un  remolcador,  pidiendo  éste,  por  su  servicio,  la 
exorbitante  suma  de  300  libras  esterlinas,  y  el  gremio,  ante 
precio  tan  alzado,  con  la  venia  de  la  autoridad  respectiva, 
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hizo  ese  servicio  por  un  honorario  equitativo  que  fué  mira 
do  con  jeneral  aceptación. 

Se  presentaron  á  la  consideración  de  los  directorios  otras 
observaciones  con  los  mismos  fines  que  los  memoriales  in- 
sertos, haciéndose  presente  la  necesidad  de  solicitar  una  vez 
por  todas,  lo  que  ha  menester  la  clase  obrera  para  su  ambi- 
cionado bienestar,  orden,  seguridad  y  rentas,  en  las  arduas 
labores  por  la  lucha  de  la  existencia,  enumeradas  como 
sigue: 

1.0  Que  los  consignatarios  del  puerto  se  resisten  á  aumen- 
tar el  salario  de  los  gremios  de  i'ibera  cuando  se  ejecutan  los 
trabajos  en  mar  mala  ó  fuera  de  las  horas  designadas  por 
reglamento,  y  que  la  matricula  do  jornaleros  es  letra  muerta, 
porque  trabajan  en  el  ramo  los  no  matriculados  con  la  más 
amplia  libertad; 

2.«  El  gremio  de  cargadores  expone  que  so  infrinje  el  de- 
creto del  Ejecutivo,  por  el  cual  se  ordena  que  los  sacos  de 
salitre  deben  sólo  contener  como  peso  máximo  100  kilos, 
que,  á  pesar  de  esta  disposición,  no  hay  saco  que  no  pese 
menos  de  120  kilos,  llegando  siempre  hasta  150. 

Que  el  jornal  impuesto  es  do  2V4  centavos  por  sa^-o^ 
pero  que  aumentándose  el  peso  entre  20  y  58  kilos,  debe 
pagárseles  á  razón  de  3  centavos  por  saco,  ó  en  su  defecto, 
reconvenir  á  los  salitreros  y  conminarlos  con  alguna  sanción 
pexiuniaria  por  cada  vez  que  se  altere  el  poso  en  cada  saco 
de  salitre. 

Esta  demostración  la  hacen  atendiendo  que  el  trayecto  que 
recorren  con  ese  peso  a  cuestas,  es  de  unos  80  metros  por  lo 
menos;  esto  es  sin  contcir  que  hay  que  trepar  las  rumas  don- 
de se  acopian  los  sacos,  muchas  veces  bástala  altura  de  4 
metros  sobre  el  nivel  de  la  calle: 

8.0  La  disposición  legal  que  prohibe  la  circulación  de  mo- 
nedas extrañas  al  circulante,  designado  por  el  Estado,  paia 
las  transacciones  mercantiles,  porque  en  la  actualidad  no 
sólo  se  infrinje  la  ley  en  este  sentido,  sino  que  también  se 


lanzan  á  la  circulación  fichas  y  vales  que  los  emisores  se  re- 
sisten á  convertir  en  moneda  legal,  cercenando  así  los  jorna- 
les de  los  obreros; 

4."  El  comercio  monopolizado  por  las  pulperías  de  las  ofi- 
cinas salitreras,  donde  los  artículos  de  primera  necesidad  se 
expenden  á  razón  de  doce  onzas  por  libra,  los  abarrotes  y 
las  tiendas  con  sus  precios  excesivos,  y  la  persecución  de 
comerciantes  particulares  y  de  las  compras  de  los  trabaja- 
dores, que  son  arrebatfidas  violentamente  por  los  ájente^  del 
salitrero  calificándolas  de  contrabando; 

5/'  Que  debe  insistirse  en  que  el  jornal  del  trabajador 
debe  pagarse  en  forma  del  tanto  por  ciento  de  la  renta  lí- 
quida que  queda  al  saliti-eroen  la  explotación  déla  industria. 

Se  interpusieron  quejas  que  invisten  carácter  grave  y  que 
se  exponen  en  seguida: 

\.^  Que  los  obreros  de  la  pampa  no  son  oídos  por  sus  pa- 
tronos en  la  exposición  de  sus  reclamos,  y  cuando  estos  in- 
sisten, aunque  se  hagan  con  el  debido  respeto,  se  les  pone 
carreta  á  la  puerta  y  definitivamente  expulsados  se  les  bota 
con  ajuar  y  familia  en  medio  de  la  pami>a,  sin  recursos  de 
ninguna  especie: 

Cuando  se  presentan  estos  casos,  que  son  muy  frecuentes 
y  se  producen  todos  los  días,  al  que  resiste  al  inhumano 
mandato  se  lo  arroja  con  la  fuerza  armada  en  cumplimiento 
de  la  orden  que,  como  inexorable,  imparte  el  salitrero. 

El  jefe  de  la  familia  recorre  á  pie  días  enteros  por  la  soli- 
taria y  árida  Pampa  buscando  trabajo  y  techo  donde  alber- 
gar á  los  suyos,  en  tanto  la  familia  vierte  lágrimas  de  san* 
gre,  porque  á  veces  las  madres  que  tienen  tiernas  criaturas 
no  tienen  agua  ni  alimento  para  acallar  el  lloro  por  causa 
del  hambre,  la  sed  y  el  calor  de  un  sol  abrasador  en  medio 
de  una  Pampa  árida  é  inclemente; 

2.'*  Que  debe  desvanecerse  la  idea  que  reina  en  los  círculos 
oficiales  de  la  capital,  de  que  el  obrero  de  la  pampa  goza  do 
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un  jomal  diario  que  no  baja  de  ocho  pesos,  cuando  en  reali- 
dad no  alcanza  relativamente  siquiera  á  dos  pesos  diarios. 

El  calichero,  por  ejemplo,  que  al  rayo  del  sol  extrae  el 
caliche,  trabaja  por  un  peso  cincuenta  centavos  al  día,  que 
en  calidad  de  anticipo  se  le  da  por  la  oficina  en  forma  de 
diario;  y  que  está  obligado  á  pagar  con  el  primer  caliche  que 
extraiga. 

El  particular  que  así  se  le  denomina,  si  no  encuentra  cali- 
che de  una  ley  regular,  pierde  quince  ó  más  días  de  trabajo 
y  ha  contraído  la  deuda  del  diario  que  recibe. 

Se  le  da  otra  calichera  y  si  por  suerte  le  encuentra  ley, 
hace  su  acopio;  cuando  es  muy  buena  se  le  cambia  á  otra 
parte  y  cuando  es  regular  y  el  hombre  trabaja  desesperada- 
mente y  con  esfuei^o  sobrehumano  para  pagar  la  deuda  dia- 
ria y  tener  un  pequeño  alcance,  se  niegan  á  recibirle  las 
carretadas,  á  pretexto  de  su  baja  ley,  negándose  el  jefe  á 
abonar  su  valor,  caliche  que  después  recogen  y  lo  echan  á 
los  fondos  para  ser  beneficiado; 

3.0  Todo  obrero  de  oficina  paga  una  contribución  forzosa 
de  un  peso  mensual  para  médico  y  botica,  y  otras  veces  dos 
pesos,  cuando  dentro  del  mismo  mes,  se  va  á  otra  oficina,  ya 
sea  por  expulsión  ó  por  su  voluntad,  y  en  su  nueva  faena- 
debe  otra  vez  pagar  el  poso  que  ese  mismo  mes  pagó  en  la 
otra  de  donde  se  retiró. 

Este  servicio  es  completamente  innecesario  y  sólo  se  sos- 
tiene por  mantener  la  contribución,  que,  entre  18  mil  traba 
jadores,  contando  con  el  doble  pago  cuando  cambian  de  fae- 
nas, pasa  de  20  mil  pesos  mensuales  ó  sea  240  mil  pesos 
anuales  sin  contar  intereses  y  capitalización. 

8e  dice  innecesario,  ponjue  los  enfermos  ó  malogrados  en 
el  trabajo  no  los  atiende  siempre  el  médico  sino  en  varias 
ocasiones  por  estar  ausente  y  en  el  primer  tren  se  le  baja 
al  hospital  de  este  puerto,  donde  si  es  socio  de  alguna  insti- 
tución obrení,  se  le  paga  pensionado  y  si  no  lo  es  se  le  medi- 
cina en  el  mismo  establecimiento  en  las  salas  de  caridad. 
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A  causa  de  los  frecuentes  y  diarios  accidentes  el  hospital 
de  Iquique  se  ve  repleto  de  heridos,  mutilados  y  enfermos, 
cuya  protección  muchas  veces  deja  exhautas  las  cajas  de  las 
sociedades  de  socorros  y  hay  que  recurrir  á  dar  funciones 
de  aficionados  á  la  comedia  para  llenar  en  parte  tan  indis- 
pensable vacío. 

Los  salitreros  no  contribuyen  sino  con  mezquindades  á 
ese  sostenimiento,  cuando  llegan  á  hacerlo  y  la  caridad  bien 
entendida  se  hace  con  la  subvención  fiscal  del  presupuesto. 

Todo  lo  expuesto  podrá  subsanarse  si  el  peso  de  contri- 
bución médica  pasase  íntegramente  á  la  beneficencia  públi- 
ca porque  agregado  á  la  venta  fiscal  sobraría  para  mante- 
ner salas  de  sanidad  donde  pueden  ser  atendidos  los  heridos 
ó  mutilados  por  accidentes  y  que  jeneralmente  fallecen  sin 
ser  atendidos  por  facultativos  en  el  largo  trayecto  que  reco- 
rren desde  la  Pampa  hasta  el  hospital  de  este  puerto; 

4.0  La  hijene  en  los  campamentos  es  completamente  des- 
conocida, con  muy  honrosas  excepciones,  porque  las  vivien- 
das del  obrero,  en  su  mayor  parte,  son  verdaderas  pocilgas 
compuestas  de  sacos  viejos,  latas,  pedazos  de  fierro,  caño- 
nes, alambres  y  basuras,  donde  reina  un  frío  glacial  por  la 
noche,  á  causa  de  la  humedad  del  suelo  salitroso  y  un  calor 
sofocante  durante  el  día. 

Para  complemento  de  lo  relacionado,  hay  que  tener  pre- 
sente que  siempre  las  oficinas,  con  algunas  excepciones,  tie- 
nen sus  corrales  de  animales  y  matadero  en  medio  de  los 
campamentos. 

La  falta  de  aseo  y  la  descomposición  del  aire  despiden 
miasmas  que  diezman  con  las  epidemias  que  con  ellos  se 
producen  las  poblaciones  de  la  Pampa; 

5.0  Las  escuelas  públicas  actualmente  son  escasas,  y  sólo 
existen  en  mayor  número  las  particulares  que  subvencio- 
nan raras  oficinas  y  so  sostienen  únicamente  con  la  imposi- 
ción pecuniaria  de  los  mismos  educandos. 

La  enseñanza  deja  en  ellas  mucho  que  desear,  porque  je- 


norairaente  están   atendidas  por  perdonas  que  eajecen  de 
preparación  ó  conocimientos  para  ejercer  tan  delicado  can?o; 

6.^  Las  policías  fiscales  que  tienen  la  obligación  de  cubrir 
las  guarniciones  do  los  pueblos,  se  oncuentron  siempre  en 
las  oficinas  al  servicio  de  los  salitreras,  donde  por  mandato 
de  éstos,  hacen  allanamientos  indebidos  en  los  domicilios  de 
los  trabajadores  bajo  cualquier  pretexto;  además,  se  atre- 
pella y  sablea  al  pueblo  indefenso  siempre  que  éste,  en  ac- 
titud pacifica  se  reúne  para  formular  una  petición  ó  para 
hacer  un  justo  reclamo  á  fin  de  poner  valla  á  las  innúmera 
bles  irregularidades  que  pesan  sobre  ellos  como  lo  liemos 
demostrado  en  este  extenso  memorial  con  aire  de  odiosa  es- 
clavitud. 

En  las  ^huelgas,  siempre  justas,  ocurridas  en  los  últimos 
tiempos,  no  hay  un  solo  caso  de  desmán,  ni  de  desorden  ni 
siquiera  incidente  desgraciado  de  parte  de  los  obiei-os;  an 
tes  por  el  contrario  su  actitud  siempre  oidenada  y  tranqui- 
la, dan  idea  do  su  progreso  en  la  cultuia  y  civilización  de 
todos  ellos; 

7.0  Existe  también  la  aplicación  de  multas  por  faltas,  atri 
bución  privativa  del  poder  judicial; 

8.0  Los  cementerios  permanecen  sin  cierros,  algunos  de 
ellos  destinados  á  la  votn  de  lipio,  que  pierde  para  siempre 
la  tumba  de  seres  queridos,  y  en  otros  que  se  exhiben  cada 
veres  insepultos  devorados  por  los  perros; 

9.0  El  servicio  de  correos  se  encuentra  en  la  Pampa  remu- 
nerado con  sumas  infinitesimales,  porcjue  sólo  existen  ajen- 
tes  postales  que  envían  la  correspondencia  á  las  pulperías, 
donde  no  se  le  presta  ninguna  atención,  violándose  muchas 
veces  la  correspondencia  escrita  y  secuestrándose  la  corres- 
pondencia impresa. 

10.  Los  terrenos  concedidos  por  el  Fisco  en  arrendamien- 
to, por  lo  jeneral  se  destinan  á  casas  de  prostitución,  ancha 
puerta  por  donde  penetran  los  hijos  do  los  obreros,  y  hasta 
Jos  obreros  mismos,  al  camino  de  la  más  depravada  corrup- 
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ción,  con  menoscabo  de  la  moral  y  de  la  salubridad,  aparte 
de  venir  más  tarde  jeneraciónes  enfermizas,  con  perjuicio 
para  la  nación  misma. 

11.  En  las  fondas  de  las  oficinas  se  tolera  por  salitreros  y 
policía  el  juego  de  azar,  donde  el  obrero,  inconsciente  á  ve- 
ces por  los  vapores  del  alcohol,  que  dicho  sea  de  paso  se  fa- 
brica en  las  oficinas  y  son  verdaderos  venenos,  se  precipita 
y  pierde  el  escaso  haber  que  alcanza,  dejando  la  familia  su- 
merjida  en  la  miseria,  á  veces  con  resultados  funestos,  por- 
que acaba  con  un  crimen  perpetrado  por  la  desesperación 
al  hallarse  en  presencia  de  la  miseria  y  del  hambre. 

12.  Que  el  salitre  y  su  elaboración  no  produce  el  total  de 
la  renta  nacional  que  figura  en  el  presupuesto,  como  se  ha 
expuesto  por  los  industriales  en  el  memorándum  publicado 
ya  en  la  prensa  local  y  de  que  hemos  hecho  relación  al  prin- 
cipio. 

13.  El  obrero  de  la  pampa  tiene  también  otras  desventa- 
jas: las  enfermedades  ocasionadas  por  el  desgaste  físico  á 
causa  del  enorme  y  rudo  trabajo  á  la  intemperie,  bajo  los  ra- 
yos de  un  sol  tropical,  ó  de  un  calor  en  las  máquinas  de  125 
grados  á  lo  menos,  la  amenaza  de  muerte  por  los  engranajes 
de  las  maquinarías  ó  por  las  maquinarias  mismas;  la  de 
sancocharse  ó  cocinarse  en  las  caída  á  los  cachuchos  de  ca- 
liche hirviente,  las  mutilaciones  por  los  ferrocarriles  que  los 
imposibitan  para  siempre;  el  esterminio  y  pérdida  de  la  vi- 
da por  los  tiros  que  se  truenan  para  extraer  el  caliche  ó 
cuando  son  sepultados  vivos  en  las  cuevas  á  consecuencia 
de  los  mismos  tiros  que  ocasionan  los  derrumbes.  Todo  esto, 
porque  los  salitreros  infrinjen  las  leyes  de  se^ridad  para  el 
operario,  haciendo  de  sus  industrias,  elemento  de  destruc- 
ción y  de  lágrimas. 

A  este  número  hay  todavía  que  agregar,  que  los  mutila- 
dos ó  que  se  imposibilitan  para  toda  la  vida,  no  reciben 
nunca  protección  del  salitrero,  á  pesar  de  que  los  únicos 
culpables  son  los  patrones,  que  por  economía,  prescinden 
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de  la  adopción  de  todo  medio  de  seguridad,  y  ni  por  esto  se 
les  tiene  siquiera  compasión,  porque  el  mutilado  es  también 
lanzado  de  la  oficina,  á  veces  con  familia  para  que  vaya  á 
implorar  la  caridad  pública  y  pueda  sostenerse  de  esa  suer- 
te por  lo  que  le  queda  de  vida.  Mitiga  en  parte  tantas  lá- 
grimas y  desgracia  tanta  las  colectas  que  los  mismos  traba- 
jadores les  hacen  para  que  atiendan  á  los  primeros  gastos, 
al  dejar  para  siempre  á  tan  ingratos  patrones. 

El  establecimiento  de  un  tribunal  con  asiento  en  Iquique, 
que  oiga  nuestras  quejas  y  decida  nuestras  dificultades  con 
los  patrones,  seria  la  obra  mas  laudable  que  pudiera  verifi- 
car para  honra  de  su  administración  y  de  su  memoría  ^i 
actual  Primer  Majistrado  de  la  República. 

Lo  explayado  hará  comprender  á  su  señoría  y  al  (Gobier- 
no, que  el  memorial  de  los  salitreros  queda  destmído  por  sí 
solo  y  que  ha  de  llevar  al  ánimo  de  todos  el  convencimien- 
to de  la  razón  poderosa  que  asiste  al  obrero  de  Tarapacá 
para  impetrar  justicia  y  pedir  el  mejoramiento  de  su  clase; 
asimismo  se  habrá  también  desvanecido  la  idea  de  que  so- 
mos anarquistas  y  que  más  bien  soportamos  con  resigna* 
ción  la  vergüenza  que  nos  causa  la  esclavitud,  esperando 
que  la  Nación  remedie  los  grandes  males  qne  aplastan  pesa- 
damente á  las  clases  obreras. 

Esta  exposición  respetuosa,  comedida  y  sincera,  obra  no 
de  extrañas  inculcaciones,  sino  de  todos  los  obreros  que 
sienten  los  palpitantes  sinsabores  de  una  vida  llena  de  mi- 
serias, esperamos  hará  eco  en  el  templo  de  la  ley  para  que 
se  dé  comienzo  á  la  obra  de  reparadora  justicia  y  se  desva- 
nezcan las  inculpaciones  injustas  que  pesan  sobre  este  pue- 
blo, que  ha  estado  muy  distante  de  hacer  mover  escuadras, 
ejércitos  y  cañones  creyéndosele  culpable. 

Con  sentimientos  de  nuestra  más  alta  consideración,  salu- 
damos respetuosamente  á  V.  S.,  y  en  su  nombre  al  Excmo. 
Sr.  Presidente  de  la  República. 

DeV.  S.  atentos  servidores, 
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Por  la  Gran  Unión  Marítima: 

Agustín  Verqaka,  presidente.— Rudecindo  í.o  Muñ02  Jff., 
secretario. 

Por  la  Sociedad  de  Panaderos: 
José  2.o  Lucero  C,  presidente. — Luis  S.  ifaWn,  secretario. 

Por  la  Gran  Unión  de  Trabajadores: 
Abel  R.  Cueto,  presidente. — Dionisio  Ponce^  secretario. 


MEMORIAL 

De  los  gremios  obreros  de  la  Hancomiinal  de 
Antofagasta 


Excmo.  señor: 

Los  subscritos,  miembros  de  los  gremios  obreros  de  la  Man- 
comunal  de  Antofagasta,  tenemos  el  honor  de  decir  á  V.  S. 
que  la  situación  de  los  trabajadores  de  esta  provincia  es 
completamente  crítica  é  insoportable,  al  extremo  que  á  este 
paso  tememos  se  produzca  un  serio  conflicto  cuyos  respon- 
sables serían  aquellos  que  hacen  la  explotación  inconsidera- 
da de  todos  los  obreros  en  jeneral. 

Como  hijos  de  una  patria  libre,  no  nos  es  posible  continuar 
siendo  víctimas  de  los  explotadores,  á  merced  de  todas  las 
ambiciones  especulativas  de  cuantos  pretenden  proporcio- 
narse fáciles  y  cuantiosas  fortunas. 

Somos  ciudadanos  y  así  como  el  capital,  tenemos  también 
derecho  á  que  la  ley  nos  an;ipare. 

Nuestro  trabajo  es  tan  importante  como  el  capital,  porque 
si  necesario  es  que  á  éste  se  le  acuerden  garantías  para  su 
afianzamiento,  necesario  es  también,  que  el  trabajo,  para 
quien  lo  impulsa,  sea  objeto  de  amparo  y  de  consideracio- 
nes equitativas;  que  lo  resguarden  y  garanticen,  libertando- 
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lo  de  su  actual  condición  que  es  simplemente  de  obligado 
tributario  del  capital. 

Cada  uno  de  nosotros  tenemos  una  profesión  ó  trabajo 
honrado,  en  el  cual  tenemos  cifrado  todo  nuestro  porvenir; 
y  á  fe  que  no  la  ejercitamos  sólo  para  ser  explotados;  aspi- 
ramos á  que  él  nos  proporcione  no  sólo  lo  necesario  para  la 
subsistencia  propia,  sino  para  atender  también  al  sosteni  • 
miento  de  un  hogar,  proporcionarnos  cómoda  y  limpia  mo- 
rada y  educar  á  nuestros  hijos* 

Siendo  hombres  trabajadores,  no  queremos  ya  por  más 
tiempo  soportar  la  vergüenza  de  que  se  nos  denigre  con  las 
oprobiosas  condiciones  á  que  se  nos  tiene  reducidos. 

Elsta  situación  humillante  en  que  vivimos,  es  motivo  de 
descrédito  para  nuestra  patria,  porque  ella  no  podrá  gozar 
de  la  reputación  de  nación  culta  y  civilizada  mientras  sus 
hijos  estén  sometidos  á  la  condición  de  simples  esclavos. 

El  deber  de  ciudadanos  nos  induce  á  buscar  los  medios  de 
que  cada  chileno  en  Chile  ó  el  que  pise  nuestro  territorio, 
pueda  alcanzar  á  un  grado  de  bienestar  económico  que  bas- 
te para  cultivar  un  trato  social  honroso,  que  sea  prenda  de 
cultura  para  el  obrero  y  para  nuestras  instituciones  públi- 
cas y  privadas. 

País  que  cuenta  con  hijos  hambrientos  y  andrajosos  sub- 
yugados por  crueles  tratamientos  y  esquilmados  por  la  falta 
de  seriedad  en  los  tratos  de  trabajos,  sin  disposiciones  regla  - 
mentarias  que  consulten  un  resguardo  en  contra  de  las  es- 
peculaciones sin  limites,  no  puede  ser  progresista  ni  llegará 
jamás  á  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde  entre  las  na- 
ciones independientes  del  orbe. 

Para  colmo,  las  condiciones  degradantes  pesan  únicamen- 
te sobre  la  familia  proletaria,  en  forma  de  leyes  anticuadas 
que  causan  repugnancia  é  indignación  dado  el  progreso  mo- 
ral que  alcanzamos,  tales  como  la  pena  de  azotes  en  el  Ejér- 
cito y  Armada,  penas  aflictivas  é  infamantes  que  no  están 
en  armonía  con  nuestras  prácticas  republicanas;  sobre  todo. 
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desde  que  existen  clases  privilejiadas  sobre  quienes  no  pe- 
san esas  afrentas. 

La  inestabilidad  de  nuestro  trabajo,  á  causa  de  la  infor- 
malidad de  los  tratos,  es  otra  de  las  causas  muy  apreciable^ 
del  malestar  que  hoy  nos  aflije;  porque  es  inusitado  el  hecho 
de  no  tener  el  trabajador  chileno  garantía  alguna  de  que  su 
trabajo  será  respetado. 

Solamente  podemos  gozar  de  una  relativa  tranquilidad 
sometiéndonos  á  condiciones  onerosas,  equivalentes  á  ima 
esclavitud  voluntaria. 

Hacen  falta  medidas  administrativas  que  consulten  el 
orden  y  la  tranquilidad  indi\idual,  como  sucede  en  las  fae- 
nas de  mar,  á  cuyas  faenas  son  introducidos  individuos  in- 
capaces por  su  físico,  por  su  corta  edad  y  por  su  falta  abso- 
luta de  práctica  en  esta  clase  de  labores. 

Hay  disposiciones  supremas  sobre  este  particular,  que  im- 
portan una  verdadera  afrenta  para  el  trabajador  chileno,  en 
tanto  al  extranjero  le  procuran  mayores  libertades  y  fran- 
quicias para  el  desempeño  de  las  mismas  labores. 

Y  debemos  justificar  este  gran  aserto,  llamando  la  aten- 
ción de  V.  E.  hacia  la  matrícula  de  jente  de  mar,  en  la  cual 
se  establece  la  condición  mollificante  de  tener  que  aceptar 
una  libreta  en  la  cual  debe  anotarse  la  clase  de  trabajo  de 
que  se  ocupa  el  indívividuo  que  la  posee,  y  entre  otras  co- 
sas, para  anotar  los  cambios  de  residencia  y  hasta  el  cambio 
de  domicilio  en  el  pueblo  de  su  ocupación.  ¿Qué  queda  para 
la  jente  desocupada  y  de  mal  vivir? 

A  ésta  no  se  le  pone  traba  en  su  libertad,  y  puede  cambiar 
de  domicilio  cuando  y  como  quiera,  sin  dar  cuenta  á  la  au- 
toridad, sea  chileno  ó  extranjero. 

Los  hombres  que  nos  ocupamos  del  trabajo  lejítimo  no  po- 
demos aceptar  condiciones  que  significan  tan  inmerecidas 
trabas  á  nuestra  libertad  y  honradez. 

Nuestros  hijos  se  ven  privados  de  la  educación  superior 
que  procura  el  desarrollo  de  la  intelijencia,  debiendo  resíír" 
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naraos  á  aceptarlo  poco  que  se  nos  ofrece  y  á  tomar  de  esto 
lo  mi^  escaso  que  podemos,  en  orden  á  nuestros  medios  de 
representación. 

EMta  falta  de  luz  intelectual,  que  es  hoy  premio  de  los  hi- 
jos de  los  habitantes  ricos,  y,  además,  privilejio  de  éstos, 
como  los  liceos  fiscales,  es  causa  del  atraso  en  que  nos  halla- 
mos la  otra  parte  de  los  habitantes,  sobre  todo  nosotros,  cu- 
ya principal  obligación  es  entregarnos  ciegamente  al  peligro 
que  nos  ofrece  nuestro  burdo  trabajo. 

La  falta  de  hijiene  en  nuestras  habitaciones  tendrá  que 
subsistir  mientras  la  especulación  de  los  propietarios  de  edi- 
ficios cifre  sus  pingües  utilidades  en  la  necesidad  que  tene- 
mos los  obreros  de  pagar  lo  que  se  nos  pida  por  cuartos  in- 
sanos y  estrechos  y  mientras  no  se  reglamenten  y  vijilen 
censtantemente  las  construcciones  para  arrendamiento. 

Chile  está  abarrotado  de  brazos.  Excmo.  señor,  y  cuando 
se  dice  que  en  una  provincia  ó  departamento  hay  escasez  de 
trabajadores,  es  porque  se  pretende  producir  la  plétora  de 
brazos  para  conseguir  su  abaratamiento.  Esta  es  otra  causa 
de  la  falta  de  estabilidad  y  por  lo  que  el  trabajador  lleva 
una  vida  errante  y  llena  de  necesidades. 

A  todos  estos  males  hay  que  agregar  el  menoscabo  que 
importan  para  nuestros  jornales  las  evoluciones  del  cambio: 
pues,  á  pesar  de  que  nuestra  moneda  tiene  fijado  un  tipo  de 
18  peniques,  y  las  transacciones  comerciales  se  verifican  so- 
bre esta  base,  nosotros  sufrimos  el  cercenamiento  de  los  jor- 
nales con  el  alza  que  impone  el  comercio  á  los  artículos  de 
obligado  consumo  cuando  baja  el  cambio,  sin  que  aquellos 
precios  bajen  cuando  el  cambio  sube. 

Los  sueldos  han  sido  rebajados  á  un  precio  tal,  que  distan 
muchísimo  de  los  que  existian  cuando  la  moneda  tenia  un 
valor  superior,  en  tiempos  que  la  industria  salitrera  no  go- 
zaba de  la  actual  importancia  ni  contaba  con  los  procedi- 
mientos económicos  de  producción. 

En  3Sta  virtud,  los  obreros  que  forman  la  Mancomunal  de 
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Antofagasta  dirijimos  al  excelentísimo  representante  del  Es . 
tado  las  peticiones  que  dejamos  trascritas  más  adelante,  á  ñ  n 
de  que  ellas  sirvan  para  la  conservación  de  los  intereses  co  - 
muñes  que  nos  ligan  y  de  protección  á  las  vidas  de  los  obre . 
ros  que  tenemos  la  parte  más  dura  y  peligrosa  en  la  elabo- 
ración de  la  riqueza  nacional  y  particular. 

Seguros  como  estamos  de  encontrar  en  S.  EL  y  el  Honora- 
ble Congreso  las  mejores  disposiciones  para  dar  preferencia 
á  esta  obra  de  patriotismo,  que  señalará  una  ruta  de  pros- 
peridad y  grandeza  para  nuestra  parria  querida,  nos  permi  - 
timos  indicar  á  continuación  los  puntos  culminantes  de  núes  - 
tras  aspiraciones,  á  fin  que  V.  EL  tenga  á  bien  prestarle  su 
atención  é  interés  y  resolver  lo  que  en  justicia  pedimos. 

Abolición  de  la  pena  de  azotes  en  el  Ejército  y  la  Armada, 
la  adquisición  por  cuenta  del  Estado  ó  de  las  Municipalida- 
des de  las  instituciones  de  uso  público,  como  sen  agua  pota- 
ble, alumbrado,  ferrocarriles  urbanos,  compañías  de  vapores, 
desagües,  etc.,  etc.,  como  único  medio  de  mejorar  estos  ser- 
vicios en  beneficio  jeneral  de  los  habitantes  del  país; 

Instrucción  primaria  forzosa  y  gratuita,  debiendo  el  Esta- 
do proporcionar  vestuario  y  alimentos  á  los  alumnos  que  lo 
necesiten; 

Que  las  habitaciones  de  los  trabajadores  en  los  centros  in- 
dustriales ó  faenas  estén  sujetas  á  las  mismas  disposiciones 
reglamentarias  civiles  que  lo  están  las  habitaciones  de  los 
ciudadanos. en  los  puebloai  ciudades;  y  que  no  exista  para 
el  trabajador  más  compromiso  que  el  de  cumplir  su  contrato 
de  trabajo; 

En  consecuencia,  los  caseríos  de  los  centros  industriales  y 
faenas  de  trabajo  serán  declarados  pueblos  para  los  efectos 
del  tráfico  y  comercio  libres,  á  fin  de  que  imperen  en  toda  su 
fuerza  Iqs  derechos  de  libertad  consagrados  por  las  leyes  de 
la  República; 

Establecer  sanción  penal  para  aquellos  individuos  que  se 
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permitan  comerciar  con  el  traslado  de  jente  trabajadora  de 
un  punto  á  otro  de  la  República; 

Indemnización  por  los  patrones  á  los  trabajadores  que  se 
inutilicen  ó  malogren  en  el  trabajo,  investigándose  de  oficio 
la  responsabilidad; 

Establecer  la  obligación  de  los  industríales,  en  las  faenas 
en  que  los  opéranos  pasen  de  cincuenta,  de  sostener  una  es- 
cuela para  la  enseñanza  de  los  hijos  de  dichos  operarios  ocu- 
pados en  el  servicio  de  esos  industriales; 

Que  se  abran  en  la  Gobernación  Marítima  rejistros  de 
inscrípción  de  jente  de  mar  apta  para  los  trabajos,  por  gre- 
mios, expidiendo  certificados  de  competencia  para  el  desem- 
peño de  su  trabajo.  Las  inscrípciones  podrían  ser  anuales 
ante  comisiones  de  los  mismos  gremios; 

Fundación  de  escuelas  nocturnas  para  adultos  de  ambos 
sexos,  una  por  cada  subdelegación; 

Fundación  de  barríos  y  construcción  de  habitaciones  hi- 
jiénicas  para  obreros,  para  ser  adquiridas  por  éstos  median- 
te cuotas  mensuales  en  forma  de  arriendos,  como  medios  de 
implantar  la  salubridad  é  hijiene  pública  y  el  adelanto  mo- 
ral y  material  de  la  clase  menesterosa; 

La  abolición  absoluta  de  fichas  y  vales  en  las  pulperías; 

Nombramiento  de  jueces  rentados  por  el  Estado  en  las  ofi- 
cinas, que  sean  prenda  de  garantía  á  los  operaiíos; 

Esperando  que  V.  E.  prestará  atención  á  lo  que  dejamos 
expuesto  nos  subscribimos  y  nos  ponemos  á  sus  órdenes.  — 
Antonio  Cornejo,  Presidente.— ^4.  Labor  da  V.,  secretario. 


OFICIO 


Vlryído  por  el  Hlnlsterlo  del  Interior  ¿  la  Coatí- 
sién  CoiumltlTa  del  Norte  con  que  aeoBtpsfta 
nnas  presentaciones  hechas  al  Presidente  de 
la  República  por  los  i^remlos  obreros  de  Taltal^ 
AntoÜRgiista  y  de  la  Convención  de  Hancoain- 
nales  de  Obreros  del  pais  rennlda  en  Santlai^o. 


N.o  400. 


Santiago,  30  de  mayo  de  1904. 


Una  comisión  de  la  Mancomunal  de  Obreros  se  ha  acerca- 
do á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  y  le  ha  presentado 
las  solicitudes  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted,  k 
fin  de  que  la  Comisión  que  usted  preside;  se  sirva  tenerlas 
presentes  para  el  estudio  de  las  necesidades  de  las  provin- 
cias del  Norte,  que  le  ha  sido  encomendado  por  el  Gobierno. 

Dios  guarde  á  usted. 

M.  E.  Ballesteros. 


Al  señor  Presidente  de  la  Comisión  Consultiva  del  Nfirte, 
don  Rafael  Errázuriz. 


—  6o3  — 

Los  gremios  obreros  de  Taltal,  considerándonos  en  iguales 
condiciones  de  malestar  económico  y  social  que  los  obreros 
de  Tarapacá;  venimos  en  adherirnos  á  las  conclusiones  con- 
tenidas en  el  cManifiesto»  presentado  por  ellos;  estimando 
como  única  solución  posible  para  remediar  estos  males  lle- 
var á  efecto  la  Convención  Obrero-Industrial  indicada  en 
dicho  «Manifiesto»  por  nuestros  compañeros  obreros  de  Ta- 
rapacá. 

Por  lo  que  hace  á  las  exposiciones  que  señala  el  c  Mani- 
fiesto» y  que  se  refieren  á  la  forma  y  modg  como  se  pueden 
hacer  los  trabajos  en  adelante,  también  estamos  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  lo  manifestado  en  el  «Manifiesto»,  por 
cuyo  motivo  heu^emos  nuestras  esaa  exposiciones,  con  la  es- 
peranza de  que  nuestras  peticiones  sean  tomadas  en  cuenta. 

Manifestamos  á  S.  E.  como  conclusión,  que  en  el  interior 
de  este  departamento,  es  decir,  en  las  oficinas  salitreras, 
atravesamos  por  un  período  muy  critico  que  se  hace  deses- 
perado, debido  al  mal  tratamiento  y  peor  remuneración,  de 
que  nos  hacen  víctimas  los  señores  oficineros;  sobresaliendo 
en  las  expeculaciones  la  Compañía  cSalitrera  Alemana»  que 
ha  implantado  en  sus  faenas  un  réjimen  por  demás  tiránico 
y  despótico,  que  ya  se  hace  insoportable. 

Creemos,  Excmo.  señor,  que  con  un  poco  de  interés  que  se 
tome  por  nosotros,  se  salvaría  nuestra  crítica  situación,  y 
los  que  hoy  firmamos  estas  lejítimas  peticiones  veríamos  con 
placer  un  acto  de  justicia;  que  comprometería  nuestra  gra- 
titud. 

Taltal,  mayo  de  1904. — Eülojio  Sasso  M.,  Presidente  je- 
neral. — David  Ahumada  L.,  Secretario  jeneral. — (Siguen  las 
firmas). 


Los  gremios  obreros  de  Antofagasta,  conshierándonos  en 
iguales  condiciones  de  malestar  económico  y  social  que  los 
obreros  de  Tarapacá,  venimos  en  adherimos  á  las  conclusio- 
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nes  contenidas  en  el  Manifiesto  presentado  por  ellos,  esti- 
mando como  única  solución  posible  para  remediar  estos  ma- 
les, llevar  á  efecto  la  Convención  Obrera  Industrial  indicada 
en  dicho  Manifiesto  por  nuestros  compañeros  de  Tarapacá. 
— Antonio  Cornejo,  Presidente.— -á.  ¿aborda  F.,  Secreta- 
rio.—(Siguen  las  firmas). 


lia  Convención  de  Mancomúnales  de  Obreros  del  país 
reunidas  en  esta  ciudad,  después  de  estudiar  las  exposicio- 
nes de  los  delegados,  en  que  cada  cual  relata  el  estado  de- 
primente de  las  condiciones  en  que  viven  los  obreros  de  loa 
pueblos  que  vienen  representados,  declaran: 

Que  es  efectivo  el  malestar  social,  económico  é  intelectual 
de  los  trabajadores  en  el  país,  pues  tanto  en  el  norte,  centro 
y  sur  de  la  República  está  sometido  á  un  réjimen  violento  y 
á  una  labor  excesivamente  inmoderada;  también  declara- 
mos que  esto  se  debe  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  á  las 
restricciones  económicas  sin  límites  que  adoptan  los  indus- 
triales, autoridades  y  comerciantes,  lo  que  trae  como  conse- 
cuencia inmediata  el  recargo  en  la  tarea  del  trabajador  y  la 
merma  directa  del  precio  de  sus  jornales. 

Hacemos  por  lo  tanto,  nuestras  las  peticiones  que  se  ele- 
van á  V.  E.  en  este  mismo  acto  por  las  instituciones  y  gre- 
mios siguientes: 

Combinación  Mancomunal  de  Obreros  de  Tarapacá,  Anto- 
fagasta,  Taltal,  Chaftaral,  Copiapó  y  Coquimbo. 

Confederación  Jeneral  de  Trabajadores  en  Chile.  Valpa- 
raíso. 

Gremio  de  Panaderos  de  Santiago. 

Federación  Mancomunada  de  Lota,  Coronel  y  Lebu. 

Aprobadas  por  esta  Convención  para  elevarlas  á  S.  E. 

A  S.  E.  el  Pre9idente  de  la  República. — Abdón  Díaz,  Pre- 
sidente.— Luis  Morales,  Secretario.  --Eduardo  Oentoso,  Secre  - 
tario  de  la  Convención. — (Siguen  las  firmas). 


OBSERVACIONES 

Hechas  por  los  patrones  á  la  petición  de  los  obre- 
ros j  medios  excojitados  para  mejorar  lá  con- 
dición de  éstos  y  afianzar  la  correcta  marcha  de 
la  industria  salitrera. 


Excmo.  señor: 

Los  infrascritos,  industriales  saUtreros  de  las  provincias 
de  Tarapacá  y  Antofagasta,  á  V.  E.  respetuosamente  expo- 
nemos: 

La  industria  salitrera  atraviesa  por  circunstancias  en  cier- 
to modo  delicadas,  provenientes  en  realidad,  no  de  que  exis- 
ta entre  nosotros  una  cuestión  obrera  propiamente  tal,  sino 
de  que  elementos  extraflos  á  ella  tratan  de  perturbar  su  tran- 
quilidad, con  fines  muy  diversos  de  los  intereses  bien  enten- 
didos del  pueblo  trabajador. 

Es  indudable,  sin  embargo,  que  la  acción  de  los  Poderes 
Públicos  puede  ejercitarse  eficazmente  para  obviar  á  los  in- 
convenientes del  actual  estado  de  cosas  y  mejorar  la  condición 
de  los  obreros,  llenando  los  vacios  que  se  dejan  sentir  en  la 
organización  legal  y  en  la  aplicación  práctica  de  los  servicios 
públicos. 

En  el  deseo  de  cooperar  á  esta  obra  de  jeneral  interés,  nos 


—  6o6  — 

permitimos  presentar  respetuosamente  á  la  consideración  de 
V.  E.  las  observaciones  que  juzgamos  útiles  para  el  objeto  de 
establecer  sobre  sólidas  bases  la  tranquilidad  y  la  confianza 
que  son  indispensables  al  desarrollo  de  la  industiia  y  al  bien- 
estar de  sus  operarios. 

Aunque  son  en  su  mayor  parte  extranjeros  los  capitales 
radicados  en  la  industria  del  salitre,  no  es  posible  descono- 
cer que  ella  contribuye  poderosamente  á  la  riqueza  pública, 
no  tan  sólo  desde  el  punto  de  vista  fiscal,  sino  también  en 
muchos  órdenes  de  la  actividad  comercial  é  industrial  del 
país. 

Es  oportuno  recordar  los  hechos  que  demuestran  la  exac- 
titud de  esta  afirmación,  porque  ellos  ponen  de  manifiesto  la 
conveniencia  de  que  el  Supremo  Gobierno  tenga  á  bien  de- 
dicar una  atención  preferente  á  satisfacer  las  necesidades  que 
se  dejan  sentir  en  aquellas  provincias,  en  relación  con  los 
intereses  industriales. 

Séanos  permitido,  á  este  propósito,  exponer  brevemente 
algunas  cifras. 

La  industria  salitrera  ha  invertido  en  la  adquisición  de  los 
terrenos  salitrales  en  actual  trabajo,  la  enorme  suma  de 
£  14.000,000  de  la  cual  ha  participado  el  fisco,  por  la  enaje- 
nación periódica  de  los  estacamentos  de  propiedad  nacional, 
£  2.700,000  ó  sea  $  35.000,000,  en  moneda  de  18  peniquea 

La  implantación  de  las  maquinarías  y  establecimientos  de 
elaboración,  ha  demandado  un  desembolso  de  £  4.000,000. 

En  la  construcción  de  los  ferrocarriles  destinados  al  aca- 
rreo de  los  productos  de  la  industria  se  ha  invertido 
£  2.500,000. 

Los  muelles  de  embarque  y  las  propiedades  raíces  adqui- 
ridas en  los  puertos  para  el  servicio  de  bodegaje  y  otras  de- 
pendencias, representan  un  valor  de  £  250,000. 

Las  cifras  apuntadas  componen  un  total  de  £  20.750,000, 
equivalentes  á  más  de  $  287.000,000  de  18  peniques,  monto 
á  que  asciende  el  capital  invertido  en  los  elementos  que  con^ 
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dtuyen  la  base  de  la  explotación  y  del  movimiento  de  la  in- 
dustria salitrera. 

Fácil  68  apreciar  la  importancia  de  los  beneficios  que  bajo 
este  solo  aspecto  ba  reportado  al  Fisco,  la  industria,  el  co- 
mercio y  el  trabajo  nacional. 

No  son  menos  dignos  de  consideración  los  provechos  que 
el  pais  obtiene  anualmente  de  las  labores  ordinarias  de  esta 
industria. 

£in  el  pago  de  los  operarios  de  las  Oficinas  salitreras,  ella 
gasta  $  30.000,000  al  año. 

Los  salarios  de  los  trabajadores  ocupados  en  los  ferrocarri- 
les y  en  las  faenas  del  embarque  y  desembarque  maritimcs 
importan  $  8.000,000  anuales. 

Los  establecimientos  industriales  consumen  productos  del 
país  por  valor  de  otros  $  30.000,000  al  año  y  pagan  por  de- 
rechos de  internación  de  mercaderías  extranjeras,  $  10.000,000 
anuales. 

Desde  el  momento  en  que  una  Oficina  entra  al  período  de 
elaboración,  sirve  al  Estado  el  derecho  legal  de  exportación, 
que  asciende  a  $  1.53  oro  de  18  peniques  por  quintal  español. 

Sobre  una  exportación  aproximada  de  34.000,000,  quinta- 
les, como  será  la  del  corriente  año,  percibirá  el  Erario  Na- 
cional, como  producto  del  impuesto,  una  entibada  de 
$  52.000,000  oro  de  18  peniques.  A  esta  suma  hay  que  agre- 
gar los  derechos  de  exportación  sobre  el  yodo,  que  no  pro 
ducirán  menos  de  $  500,000. 

Resumiendo  estos  factores,  se  llega  á  demostrar  que  la  in- 
dustria del  salitre  contribuye  anualmente  al  enriquecimiento 
del  país,  con  una  suma  no  inferior  á  $  130.000,000. 

Períodos  hay  en  la  vida  de  esta  industria  en  que  los  pro- 
ductores de  salitre  perciben  apenas  una  utilidad  equivalente 
al  interés  de  sus  capitales;  pero  en  toda  situación  alcanzan 
los  mismos  beneficios  actuales,  cuando  no  los  aumentan,  el 
Fisco,  el  Comercio,  la  industria  fabril,  la  agricultura  y  el 
trabajo  nacional. 


En  los  cálculos  anteriores  no  se  han  considerado  las  utili- 
dades que  perciben  las  Oficinas  pertenecientes  á  capitalistas 
nacionales,  ni  las  ganancias  que  obtienen  los  Bancos,  los  abo- 
gados, los  fletadores  y  los  comisionistas  de  todo  orden  que 
intervienen  en  las  múltiples  operaciones  anexas  al  jiro  ordi- 
nario de  los  negocios  salitreros. 

Observaremos  además  que  esta  industria  se  lo  debe  todo 
á  si  misma  sin  que  jamás  haya  sido  auxiliada  por  el  Estado 
por  medio  de  la  ejecución  de  obras  públicas  destinadas  á  fa- 
cilitar su  desarrollo.  Todos  los  ferrocarriles  que  sirven  para 
el  transporte  de  sus  productos  y  que  han  incrementado  con- 
siderablemente el  valor  de  las  propiedades  salitreras  fiscales 
asi  como  todos  los  muelles  utilizados  en  el  embarque  del  sa- 
litre, son  debidos  á  la  iniciativa  y  al  esfuerzo  de  los  particu- 
lares. 

Se  sabe  que  el  aumento  progresivo  del  consumo  del  salitre 
en  el  mundo  sólo  se  obtiene  mediante  una  activa  propagan- 
da, destinada  á  demostrar  sus  ventajas  para  el  abono  de  las 
tierras  y  á  contrarrestar  la  competencia  que  le  hacen  otras 
substancias  análogas.  Los  resultados  de  esta  propaganda  se 
traducen  en  una  mayor  exportación,  que  si  por  una  parte 
aumenta  el  expendio  del  salitre,  por  otra  reporta  al  Estado 
un  aumento  considerable  en  el  producto  del  impuesto. 

Sin  embargo,  el  gasto  que  demanda  este  servicio  es  costea- 
do exclusivamente  por  los  industriales.  En  el  año  último  se 
ha  invertido  en  él  la  suma  de  £42,000  ó  sea  $  558,666  de  18 
peniques,  con  resultados  altamente  satisfactorios  para  el  in- 
cremento del  consumo  y  de  la  renta  fiscal. 

Y  todavía  los  industriales  sostienen  un  buen  número  de 
escuelas  gratuitas,  ayudan  eficazmente  á  la  beneficiencia  pú- 
blica, y  en  algunas  localidades,  contribuyen  con  sus  eroga- 
ciones al  sostenimiento  de  las  policías  que,  como  encargadas 
de  resguardar  el  orden,  la  vida  y  la  propiedad,  son  en  el  res- 
to de  la  República  una  carga  exclusiva  del  Estado. 

Incurren,  pues,  en  un  lamentable  error  los  que  piensan 
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que  los  Poderos  Públicos  deben  mirar  con  indiferencia  la  si- 
tuación de  la  industria  salitrera,  asi  como  hay  maniflesta  in- 
justicia en  los  cargos  que  frecuentemente  se  dirijen  contra 
los  que  á  ella  dedican  sus  capitales  y  sus  esfuerzos. 

(*umple  ahora  á  nuestro  propósito  insinuar  á  V.  E.  algu- 
nas de  las  medidas  que,  prontamente  aplicadas,  pueden  pre- 
venir las  dificultades  que  suelen  perturbar  la  tranquilidad 
en  los  centros  industriales. 

Justos  inconvenientes  provienen  en  parte  de  la  falta  de  dis- 
posiciones lejislativas  que  reglamenten  las  relaciones  de  los 
patrones  con  sus  operarios.  Una  ley  de  carácter  jeneral  que 
determinara  con  perfecta  claridad  los  derechos  y  deberes  de 
los  unos  y  de  los  otros,  contemplando  las  condiciones  espe- 
ciales de  las  diversas  industrias,  contribuiría  eficazmente  á 
mantener  la  armonía  que,  en  el  estado  actual  de  cosas,  puede 
ser  alterada  de  un  día  á  otro  por  elementos  extrafíos  al  ver- 
dadero interés  de  los  trabajadores. 

Existen  además  otros  tópicos  que  se  ofrecen  al  estudio  y 
resolución  preferente  del  Supremo  Gobierno. 

Desde  tiempo  atrás  viene  haciéndose  presente  la  necesidad 
de  poner  al  alcance  de  los  operarios  de  las  salitreras  los  me- 
dios de  formar  un  fondo  de  ahorro  que  les  permita  subvenir 
á  su  sostenimiento  cuando  se  inhabiliten  para  el  trabajo,  fo. 
mentando  así  en  el  pueblo  obrero  el  hábito  de  la  previsión 
y  el  orden,  que  es  la  base  de  su  bienestar.  La  acción  guber- 
nativa tendría  la  mayor  importancia  para  este  objeto,  pues 
el  patrocinio  del  Estado  constituye  la  garantía  más  eficaz 
que  puede  ofrecerse  á  las  instituciones  de  ahorro  popular. 

Manifestada  ya,  por  el  Supremo  (iobierno  una  laudable  ini- 
ciativa en  este  sentido,  al  consultar  en  la  ley  de  presupues- 
tos una  cantidad  para  establecer  cajas  de  ahorro  en  Iquique 
los  industriales  salitreros  se  hacen  un  deber  de  expresar  á 
V.  E.  que  ella  encontrará  la  más  amplia  acojida  de  su  parte, 
y  las  facilidades  necesarias  para  que  sus  operarios  puedan 
hacer  imposiciones. 

INFORMB  39 
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A  este  propósito  juzgamos  oportuno  indicar  la  convenien- 
cia de  fundar  Cajas  de  Ahorros  patrocinadas  por  el  Estado, 
no  sólo  en  Iqu:que,  sino  también  en  Antofagasta,  Tocopilla 
y  Taltal,  para  que  así  los  beneficios  de  esta  medida  se  hagan 
extensivos  á  toda  la  rejión  salitrera. 

Fuerza  es  reconocer  que  ios  numerosos  pobladores  de  es- 
tas provincias  no  disfrutan  aún,  desde  diversos  puntos  de 
vista,  de  los  beneficios  de  la  civilización,  en  los  términos 
que  ya  han  alcanzado  muchas  de  las  localidades  menos  im- 
portantes y  más  alejadas  del  centro  de  la  República. 

Hay  notoria  deficiencia  en  los  servicios  que  más  eficaz- 
mente influyen  en  el  mejoramiento  moral  y  material  del 
pueblo,  como  son:  la  instrucción  primaria,  el  culto,  la  admi- 
nistración de  justicia  y  el  servicio  hospitalario.  Análogos  de- 
fectos se  dejan  sentir  en  el  servicio  ae  policía  y  en  ia  apli- 
cación de  la  ley  destinada  á  reprimir  el  alcoholismo. 

Estas  circunstancias  concurren  á  mantener  una  situación 
en  sumo  grado  inconveniente,  que  por  una  parte  relaja  en 
el  pueblo  los  sentimientos  de  moralidad,  y  por  otra  deja  an- 
cho campo  á  la  acción  de  los  que  cifran  su  interés  en  hala- 
gar sus  pasiones  para  corromperlo  y  explotarlo. 

El  número  de  escuelas  fiscales  establecidas  en  el  interior 
de  las  provincias  de  Tarapacá  y  Antofagasta  no  alcanza  á 
servir  al  50^/o  de  los  nifios  que  se  encuentran  en  situación 
de  recibir  la  enseñanza  primaria. 

Como  ya  hemos  dicho,  la  iniciativa  de  los  particulares  ha 
suplido  en  parte  á  esta  necesidad,  sosteniendo  á  su  costa  e^s- 
cuelas  gratuitas  en  algunas  localidades;  pero  esto  no  es  lo 
suficiente,  tanto  porque  no  es  dable  esperar  que  todos  los 
establecimientos  industriales  tomen  á  su  cargo  un  servicio 
de  suyo  gravoso,  cerno  porque  aquellos  no  se  hallan  habili 
tados  para  atenderlo  cerno  sería  de  desear,  por  falta  de  per- 
sonal adecuado  para  la  enseñanza.  Es  sabido  que  los  pre- 
ceptores normalistas  se  resisten  á  aceptar  la  dirección  de 
las  escuelas  particulares  y  prefieren  servir  en  las  del  Esta- 
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do, para  disfrutar  de  derechos  de  jubilación  que  les  acuerda 
la  ley.  Consideramos  que  el  Supremo  Gobierno  puede  satis- 
facer tes' necesidades  que  en  este  orden  se  dejan  sentir,  ya 
sea  fundando  nuevas  escuelas  primarias,  ya  sea  subvencio. 
nando  las  escuelas  particulaies  que  llenen  ciertos  y  deter- 
minados requisitos  y  se  sometan  á  la  fiscalización  del  Esta- 
do en  cuanto  al  método  de  enseñanza  que  en  ella  se  aplique 
Este  ultimo  temperamento  se  recomienda  como  el  más  eco- 
nómico para  el  Fisco;  y  sus  resultados  llegarían  á  ser  com. 
pletamente  satisfactorios,  si  se  dieran  facilidades  á  los  pre- 
ceptores normalistas  para  que  puedan  ocuparse  en  las  es- 
cuelas particulares,  lo  cual  se  conseguiría  mediante  una  re- 
forma legal  que  les  reconociera  de  abono  para  los  efectos  de 
su  jubilación  el  tiempo  que  hayan  servido  ó  sirvan  en  las 
escuelas  particulares  subvencionadas  por  el  Estado. 

Está  muy  indicada  también  la  conveniencia  de  fundar  al- 
gunas Escuelas  Nocturnas  para  adultos,  á  fin  de  dar  instruc- 
ción á  los  numerosos  trabajadores  que  carecen  de  los  cono- 
cimientos más  elementales  de  la  enseñanza  primaria. 

Al  lado  de  esta  deflciencia  en  los  servicios  públicos  llama- 
dos á  instruir  y  moralizar  al  pueblo,  se  observa  una  extraor- 
dinaria actividad  en  la  propaganda  anarquista  que,  junto 
con  predicar  la  revolución  social  y  amenazar  de  muerte  á 
las  autoridades  y  a  los  industriales,  hace  escarnios  de  los 
principios  relijiosos  y  de  todos  los  sentimientos  que  pueden 
contener  al  pueblo  en  sus  antiguos  hábitos  do  orden  y  de 
moralidad. 

Creemos  que  ya  se  hace  necesario  adoptar  las  medidas 
conveneintes  para  impedir  que  esta  propaganda  disolvente 
produzca  sus  frutos  y  lleven  vida  fácil  y  próspera  las  insti- 
tuciones subversivas  del  orden  social  que  se  han  establecido 
en  estas  provincias. 

Hemos  dicho  que  el  servicio  hospitalario  es  deficiente,  y 
apoyamos  esta  afirmación  en  la  palabra  autorizada  de  los 
representantes  de  la  provincia  de  Tarapacá  en  el  Congreso, 
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quienes  han  solicitado  más  de  una  vez  la  creación  de  hospi- 
tales en  las  pampas  salitreras^  teniendo  en  cuenta  que  los 
establecimientos  de  esta  clase  en- los  puertos  no  pueden  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  las  Oficinas  á  causa  de  la  gran 
distancia  á  que  se  encuentran. 

Atendida  la  considerable  extensión  de  dichas  provincias 
juzgamos  necesario  fundar  tres  hospitales  en  la  provincia  de 
Tarapacá,  situados  en  puntos  centrales,  como  serían,  por 
ejemplo,  Santa  Catalina,  Huara  y  Alto  de  San  Antonio;  y 
dos  hospitales  en  la  provincia  de  Antofagasta,  uno  de  los 
cuales  se  establecerla  en  el  Toco  y  el  otro  en  el  interior  de 
Taltal. 

La  justicia  de  menor  cuantía^  en  la  forma  en  que  se  halla 
organizada  al  presente,  no  consulta  los  lejítimos  intereses 
de  los  que  necesitan  acudir  á  ella.  A  su  sombra  se  cometen 
abusos  de  que  son  víctimas,  tanto  los  operarios  como  los  mis- 
mos establecimientos  industriales.  Una  de  las  medidas  que 
se  recomienda  como  más  indispensable  y  más  urjente,  es 
la  reorganización  legal  de  este  servicio,  de  tal  modo  que  él 
sea  desempeñado  por  funcionarios  que  ofrezcan  garantía  de 
independencia  y  honorabilidad,  y  en  las  condiciones  menos 
onerosas  posibles  para  el  pueblo. 

El  alcoholismo  continúa  haciendo  estragos  entre  los  traba- 
jadores de  las  salitreras,  á  pesar  del  empeño  que  gastan  los 
administradores  de  las  Oficinas  para  combatirlo.  El  remedio 
más  eficaz  contra  este  mal,  consistiría  en  exijir  á  las  autori- 
dades que  velen  por  el  estricto  cumplimiento  de  la  ley  de 
alcoholes. 

Es  notoria  la  deficiencia  del  servicio  de  policía  en  la  rejión 
salitrera.  Las  fuerzas  existentes  en  la  pampa  de  Tarapacá, 
donde  viven  más  de  20,000  operarios,  no  pasan  de  80  hom- 
bres. En  otras  localidades,  los  industriales  se  han  visto  en  la 
precisión  de  contribuir  con  sumas  cuantiosas  al  sostenimien- 
to de  las  policías  á  fin  de  colocarlas  en  situación  de  dar  al. 
gunas  garantías  á  sus  vidas  y  propiedades.  Como  medio  de 


mantener  la  tranquilidad  y  el  orden  que  interesa  igualmen- 
te á  todos  los  habitantes  de  estas  provincias,  nos  permiti- 
mos manifestar  á  V.  E.  la  necesidad  de  organizar  el  servi- 
cio de  policía  en  forma  que  satisfaga  cumplidamente  su  ob- 
jeto y  corresponda  á  las  condiciones  propias  de  la  rejióii  sa- 
litrera. 

Parécenos  que  consultaría  esta  primoT-dial  necesidad  la 
creación  de  un  cuerpo  de  policia  montada,  destinada  espe- 
cialmente al  servicio  de  esta  zona  y  organizado  en  foi'ma 
análoga  al  Cuerpo  de  Jendarmes  que  tan  excelentes  resul- 
tados produce  en  algunas  provincias  australes. 

Abrigamos  la  confianza  de  que  V.  E.  se  dignaiá  tomai*  en 
consideración  las  ideas  que  nos  hemos  permitido  exponer 
juzgando  que  el  Supremo  Gobierno  habrá  de  mirar  con  inte- 
rés todo  cuanto  se  relacione  con  el  bienestar  de  las  clases 
populares  y  con  el  desarrollo  de  la  industria  que  proporcio- 
na al  Erario  Público  la  más  cuantiosa  do  sus  rentas. 

Excmo.  setior,— (Siguen  las  firman. ) 


POLICÍA   DE   TARAPACÁ 

Y  ANTOFAGASTA 

He  pide  su  aumento  por  la  Comifiión  Consaltivm. 


Santiago,  17  de  mayo  de  1904, 


«Señor  iMinistro: 


La  Comisión  Consultiva  de  Tarapacá  y  Antofagasta,  al 
estudiar  los  diferentes  ramos  de  servicio  público  en  dichas 
provincias  y  considerando  de  su  deber  representar  al  Supre- 
mo Gobierno  las  deficiencias  que  en  él  se  observan,  tiene  el 
honor  de  dirijirse  h  V.  S.  para  roí^arlev  (jue  en  la  formación 
del  prcsnpuesto  para  el  año  venidero,  ó  bien  ante  la  Comi 
sión  Mixta  si  ya  estuviere  formado,  se  sirva  proveer  al  au- 
mento indispensable  de  la  policía  de  Tarapaceí  y  á  la  sub- 
vohción  de  sus  nuevas  necesidades  en  materia  de  construc- 
ción y  reparación  de  los  edificios  destinados  á  la  misma  po- 
licía. 

Como  V.  S.  lo  sabe  muy  bien,  aunque  en  los  últimos  tiem- 
pos se  ha  mantenido  inalterable  el  orden  público  en  la  pro- 
vincia, tanto  en   los  pueblos  de  la  costa  como  en  las  colecti- 
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vidades  obreras  del  interior,  el  Gobierno  se  ha  visto  obliga- 
do á  aumentar  considerablemente  la  fuerza  de  línea  en  sus 
guarniciones  á  pesar  de  la  detestable  deficiencia  de  los 
cuarteles  y  falta  de  comodidades  para  la  tropa.  Ha  necesita- 
do, aíiemás,  en  varias  ocasiones,  enviar  buques  de  guerra 
para  dar  mayor  garantía  de  tranquilidad  al  comercio  de  los 
puertos. 

Teniendo  presentes  los  injentcs  gastos  que  orijinan  estas 
raedidiis  de  carácter  provisorio,  cree  la  Comisión  que,  aten- 
didos los  cuantiosísimos  intereses  de  la  provincia  y  las  ren- 
tas que  ella  proporciona  al  Erario,  ha  llegado  el  momento 
de  mejorar  de  manera  estable  el  estado  de  la  seguridad  pú- 
blica, consagrándole  mayores  sumas  en  el  presupuesto  na- 
cional. 

Después  de  haberse  penetrado  de  la  necesidad  á  que  alu- 
do, en  su  última  visita  áTarapacá,  y  deprestaroido,  además, 
á  detallados  informes  del  señor  Intendente  respectivo,  la 
Comisión  ruega  á  V.  S.  que,  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  pres- 
tar su  aprobación  al  aumento  de  la  policía  en  la  foi*ma  si- 
guiente: 

Iquique  (ciudad) 200  guardianes 

Pisagua       y>        32  » 

Kejíón  del  norte 

(Tiiarnición  de  Junín 6  guardianes 

j>  de  Zapiga 6  » 

»  de  Dolores 8  » 

»  de  Santa  Catalina 7  » 

»  de  Negreiros 10  » . 

>>  de  Huara 12  » 

»  de  Pozo  Almonte 8  » 

>  (le  Caleta  Buena 10  » 
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ñgióm  dd  jmr 


Ouamícíón  de  lagunas. 


de  Buenaventura. . 

de  Gallinazos 

de  Pintados 

de  San  Antonio. . . 
do  Santa  Ana. . 
de  Punta  de  liObos . 


8  guardiaue? 
6 

4 

4 

10 

6 

4 


Pueblos  del  interior 


Guarnición  de  Pic^ 

»  de  Tarapacá 

de  Camina. . . 


6  guardianes 
4  > 

4  > 


Minerales 


Guarnición  do  Santa  Rosa . 
»  deHuantajaya. 

•»  de  Collahuasi . . 


4  guardianes 
4  > 

6 


Total 369  guardianes 


Según  este  proyecto,  las  modificaciones  serían  las  si- 
guientes: 

El  presupuesto  vi  jen  te  consulta  fondos  para  170  guardia- 
nes en  Iquique.  A  juicio  de  la  Comisión  debería  elevarse  su 
número  á  2(X),  ó  sea  un  aumento  de  30  guardianes  para  la 
ciudad. 

lia  policía  de  Pi8«gua  seria  elevada  de  25á32  guardianes. 

Los  destacamentos  de  Junin,  Caleta  Buena,  la  Pampa  sali- 
trera, los  pueblos  del  interior  y  los  minerales  quedarían  au- 
mentados de  una  manera  prudente  y  proporcional,  subiendo 
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el  total  de  los  guardianes  de  111  que  hay  en  la  actualidad 
ál37. 

Mayor  importancia  todavía  que  al  aumento  de  la  policía 
atribuye  la  Comisión  á  la  creación  de  una  sección  especial 
de  pesquisas  que,  formando  parte  de  la  plana  mayor  de  la 
policía,  complete  el  servicio  de  ésta.  Esta  nueva  sección  re- 
queriría el  personal  y  los  sueldos  que  se  expresan  á  conti- 
nuación y  que  seria  menester  detallar  en  una  nueva  partida 
del  presupuesto: 

Un  jefe  de  pesquisas,  con  $  225  mensuales. 
Un  subjefe  de  pesquisas,  con  $  106.66  mensuales. 
Ocho  ajentes  primeros,  con  $  100  mensuales. 
Ocho  ajentes  segundos,  con  $  90  mensuales 
Ocho  ajentes  terceros,  con  $  80  mensuales. 

De.  esta  suerte,  el  personal  de  la  policía  quedaría  elevado 
á  395  individuos. 

Dada  la  necesidad  de  agrupar  las  fuerzas  de  la  policía  de 
la  Pampa  en  los  pueblos  ó  sitios  públicos  con  preferencia  á 
las  propiedades  particulares,  se  hace  indispensable,  asimis- 
mo, consultar  en  el  presupuesto  próximo  una  suma  no  menor 
de  $  10,000  para  construcción  de  retenes  y  mejoramiento  de 
los  existentes. 

El  cuartel  de  Iquique  es  estrecho  para  el  personal  de  su 
policía  y  carece  de  caballerizas  y  almacén  para  guardar  el 
forraje.  Con  muy  poco  dinero  podrá  subsanarse  esta  necesi- 
dad en  la  forma  indicada  por  el  señor  Intendente. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

(Firmado):— R.  Ekházüriz  Urmeneta. 
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Santiago^  17  de  mayo  de  !9ü4. 


«Señor  Ministro: 


I^  Comisión  Consultiva  de  Antofagasta,  ampliando  á  esta 
provincia  sus  informaciones  sobre  el  estado  de  las  diversas 
policías  de  seguridad  dentro  de  esa  jurisdicción,  tiene  el  ho- 
nor de  manifestar  á  V.  S.  cuáles  son  las  deficiencias  que  ba 
observado  y  la  formí  en  que,  á  su  juicio,  podría  el  Supremo 
Gobierno  subsanarlas. 

Ocupándome,  en  primer  lugar,  del  departamento  de  An- 
tofagasta, no  se  ocultará  á  V.  S.  el  hecho  de  su  rápido  au- 
mento de  población,  á  consecuencia  del  desarrollo  salitrero, 
minero  é  industrial  que  ha  venido  produciéndose  en  los  últi- 
mos años.  Además  del  crecimiento  de  la  ciudad  misma,  al 
cual  atribuye  como  importante  factor  el  ferrocarril  á  Boii- 
via  y  el  comercio  que  de  esta  comunicación  diaria  con  el 
país  vecino  se  deriva,  aumentan  constantemente  las  faenas 
salitreras,  las  minas  y  otros  establecimientos  más  ó  menos 
distantes  de  la  población,  y  que  exijen  el  servicio  de  su  poli- 
cía. Siendo  así,  el  personal  de  ésta  no  puede  limitarse  al  ra- 
dio urbano  de  la  ciudad,  sino  que  necesita  ponerse  á  cada 
instante  en  movimiento  de  un  sitio  á  otro,  debilitando  de- 
masiado las  fuerzas  de  aquélla. 

Para  responder  del  orden  y  seguridad  del  departamento, 
sería  menester  aumentar  el  personal  de  la  policía  en  la  for- 
ma que  me  permito  proponer  á  V.  S.  á  continuación. 

Auineiit<i 

Dos  inspectores  en  vez  de  uno  con  $  \,bO[)  al  año  $  1,500 
Cuatro  subinspectores  en  vez  de  tres  con  $   1,200 

al  año 1,200 

Cuatro  guardianes  primaros  on  vez  de  dos  con 

$1,000  al  año 2,000 
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Ocho  guardianes  segundos  en  vez  de  cuatro  con  Aumento 

$  900  alano 3,840 

Cáchenla  guardianes  terceros  en  vez  de  cincuenta 

con  $720  al  año 21,600 

Para  gastos  jenerales  en  vez  de  $  2,000  la  suma 

de  $  4,000 2,000 

Lo  que  daría  un  aumento  de  38  individuos  y  de..    $  32,140 

Pasando  ahora  al  departamento  de  Tocopilla,  la  Comisión 
se  croo  en  el  deber  de  llamar  la  atención  de  V.  S.  hacia  los 
puntos  siguientes: 

1.^  Se  hace  necesario  el  aumento  de  25  hombres  para  la 
policía  del  puerto,  en  vista  del  notable  desarrollo  de  la  po- 
blación y  de  las  atenciones  que  reclaman  constantemente 
las  numerosas  minas  que  lo  rodean,  como  asimismo  (luani- 
Uos  y  (ratico,  centros  mineros  populosos  y  conmovidos  á 
veces  por  elementos  perturbadores. 

2/'  Las  fuerzas  encargada^,  de  mantencür  el  orden  en  la 
rejión  del  Toco  son  de  dos  clases  diversas:  Un  cuerpo  de 
policía  especial,  montado,  compuesto  de  40  hombres  y  60 
individuos  del  Cuerpo  de  Jendarmes  dependientes  del  Minis- 
terio de  V.  S.,  y  movibles  á  su  voluntad.  La  policía  montada, 
cuyo  personal,  armamento,  trajes  y  wiballos  son  proporcio- 
nados por  el  Estado,  no  irroga  á  éste  desembolso  alguno  para 
su  sostenimiento,  sino  que  es  integramente  costeada  por  los 
dueños  de  las  cinco  ó  seis  oficinas  salitier;is  que  aprovechan 
sus  sei* vicios. 

He  aquí  una  circunstancia  á  la  cual  la  (Comisión  atribuye 
la  míiyor  importancia.  Aunque  no  fuera  cuestión  de  suma 
tan  cuantiosa  como  los  $  7(),(MH»  desembolsados  por  particu- 
lares, salta  á  la  vista  que,  tratándose  de  una  de  las  primor- 
diales fimciones  del  Estado,  como  es  asegurar  el  orden  pú- 
blico y  el  respeto  á  la  propiedad,  parece  altamente  impropio 
de  un  Estado  culto  v  lleno  de  recursos  financieros  mantener 
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este  jénero  de  sociedad  con  los  particulares  para  costear 
cuerpos  de  policía  con  participación  de  gravámenes  y  de 
responsabilidad.  No  están  contentos  con  esta  situación  á  que 
circunstancias  excepcionales  dieron  orijen  y  que  no  puede 
menos  de  ser  transitorio,  ni  los  salitreros  ni  los  trabajadores. 
Los  primeros,  porque,  según  es  natural,  encuentran  el  gasto 
que  les  orijina  demasiado  gravoso  y  poco  justificado  y  crt^ii 
que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  atender  á  esa  necesidad; 
los  segundos,  porque  poco  les  agrada  ver  las  fuetizas  depen- 
diendo exclusivamente  de  los  patrones  en  sitios  donde  tíin 
escasamente  se  deja  sentir  el  vigor  de  la  autoridad  pública. 

Como  ve  V.  S.,  asunto  es  éste  muy  digno  de  estudiai-se.  El 
gravamen  que  se  impondrá  al  Erario  sube  á  una  cifra  consi- 
derable; pero  no  divisa  la  comisión  el  medio  de  libertarlo  de 
semejantes  obligaciones. 

Y  no  solamente  deberá  ser  de  cargo  del  presupuesto  na- 
cional el  costo  de  los  40  guardianes  de  la  policía  del  Toco, 
sino  que  para  dar  satisfacción  á  las  necesidades  realmente 
sentidas  en  esa  importante  rejíón  donde  tanto  se  va  desa- 
rrollando la  riqueza,  será  menester  aún  elevar  el  número  de 
esos  guardianes  de  40  á  60,  tal  como  se  tenia  resuelto  desde 
hace  algún  tiempo  en  el  Ministerio. 

Efectuada  esta  modificación,  el  mayor  gasto  vendría  á  ser 
hasta  cierto  punto  aparente,  porque  entonces  no  sería  nece- 
sario mantener  en  el  departamento  de  Tocopilla  el  numero- 
so destacamento  de  Jendarmes  de  que  me  ocuparé  en  se- 
guida. 

3.<>  Como  se  ha  dicho,  60  hombres  de  jendarmes  comple- 
tan los  elementos  policiales  del  Toco.  Llevados  allí  por  exi- 
gencias que  no  tienen  carácter  de  duraderas,  se  encontró 
que  los  ítems  del  presupuesto  no  alcanzaban  al  manteni- 
miento de  la  tropa  en  las  rejiones  del  norte  donde  las  con- 
diciones de  vida  son  tanto  más  costosas  que  en  el  resto  del 
país.  Pues  bien,  á  trueque  de  conservar  estas  fuerzas  como 
garantía  de  orden  en  los  distritos  salitreros,  se  prestaron  los 
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propietarios  á  contribuir  de  su  propio  peculio  á  mantenerlas, 
y  de  aquí  resultó  otra  sociedad  entre  el  Estado  y  los  parti- 
culares. Aquél  presta  la  tropa,  los  equipos  y  caballos,  y 
paga  á'los  soldados  el  sueldo  que  indistintamente  tija  el  pre- 
supuesto para  todo  ol  cuerpo  donde  quiera  que  preste  sus 
servicios;  y  éstos  contribuyen  con  lo  que  falta,  ó  sea  con  uoa 
suma  de  $  60,0(X)  al  año,  lo  cual,  agre.scado  al  sostenimiento 
de  los  40  guardianes  de  que  se  ha  hecho  mención,  hace  ele 
var  á  $  130,000  la  contribución  de  los  salitreros  del  Toco, 
para  resguardo  de  sus  dependientes  y  propiedades. 

La  Comisión  se  halaga  con  la  esperanza  de  que  las  cir- 
cunstancias verdaderamente  críticas  por  que  ha  atravesado 
el  departamento  de  Tocopilla,  en  lo  que  se  refiere  á  relacio 
nes  del  pueblo  con  las  autoridades  y  con  los  patrones,  no 
pasen  de  accidentales,  y  que  antes  de  mucho  han  de  renacer 
la  cordialidad  y  la  tranquilidad  (¡ue  todos  necesitan,  y  no  du- 
da que  á  obtener  este  resultado  contribuirán  eficazmente  las 
medidas  que  adopten  los  poderes  públicos  estimulados  por 
la  Comisión  misma. 

Y,  siendo  asi,  no  tardará  el  dia  en  que  no  sea  preciso 
mantener  en  el  departamento  un  destacamento  de  jendar- 
mes  tan  numeroso,  y  entonces  el  gravamen  para  el  Fisco,  á 
pesar  de  los  policiales  montados  á  que  se  hizo  referencia 
más  arriba,  quedará  considerablemente  reducido. 

En  consecuencia,  señor  Ministro,  por  lo  que  respecta  al 
depai'tamento  de  Tocopilla,  cuyas  dificultades  conoce  per- 
fectamente y  seguirá  estudiando  con  la  mayor  asiduidad,  la 
Comisión  somete  al  ilustrado  criterio  de  V.  S.  las  medidas 
siguientes: 

1."  Aumento  de  25  hombres  en  la  policía  del  puerto; 

2.*^  Que  el  Estado  costee  la  policía  montada  del  Toco,  ele. 
vando  su  personal  de  40  á  60  hombres;  y 

3.0  Que  una  vez  realizado  lo  dicho  y  eliminados  los  jér- 
menes  del  malestar  actual,  se  letiren    los   jendarroes  cuya 
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permanencia  en  cada  localidad  debe  considerarse,  por  su 
objeto  mismo,  esencialmente  transitoria. 

Al  tennínar,  debo  manifestar  á  V.  S.  como  en  ocasiones 
anteriores,  que  á  fin  de  formar  cabal  concepto  de  las  mate- 
rias enunciadas,  sin  perjuicio  de  las  observaciones  y  cono- 
cimiento personal  década  uno  de  sus  miembros, la  Comisión 
ha  pedido  informes  á  las  autoridades  respectivas  encargadas 
de  este  servicio,  y  ellas  se  han  apresurado  á  facilitarlos, 
ilustrando  más  todavía  su  criterio. 

Dios  guarde  á  V.  S.--( Firmado;:  —  /?.  Errázuriz  Urmeneia. 
— AI  señor  Ministro  del  Interior. 


CONTESTACIÓN    DEL   SEÑOR   MINISTRO   DEL   INTERIOR 

Niiin.  394. 

^Santiago.  30  de  mayo  de  1904. 

Se  han  recibido  en  este  Ministerio  los  oficios  de  usted  de 
17  del  actual,  en  los  cuales  se  hace  presente  la  conveniencia 
de  aumentar  las  policías  de  las  provincias  dcTarapaoá  y  An- 
rofagasta. 

En  contestación,  tengo  el  honor  de  rannifestar  á  usted  que 
por  haber  llegado  las  citadas  notas  después  que  se  había  en- 
tregado para  su  impresión  el  proyer^to  de  presupuestos  de 
1905,  no  pudieron  ser  tomadas  en  consideración;  pero  que 
(íste  Departamento  tendrá  presentes  los  aumentos  de  las  po- 
licías á  que  se  hace  referencia,  cuando  se  reúna  la  Comisión 
Mixta  de  Presupuestos. 

Dios  guarde  á  usted. 

M.  E.  Ballesteros. 

Al  Presidente  de  la  Comisión  Consultiva  do  Antofagasta  y 
Tiirapacá,  señor  don  Rafael  Errázuriz. 


pulperías 

Hedidas  para  acallar  el  clamor  contra  ellas. 


Santiago,  9  de  agosto  de  1904. 

Entre  las  quejas  más  agudas  de  los  obreros  empleados  en 
las  oíiciDas  salitreras,  se  cuenta  la  relativa  á  las  pulperías, 
ya  porque,  según  dicen,  so  les  venden  substancias  adultera- 
das y  nocivas  para  la  salud,  ya  porque  los  pesos  y  medidas 
distan  mucho  de  ser  legales. 

En  la  inspección  personal  que  la  Comisión  pasó  en  las  oíi- 
cinas,  no  pudo  comprobar  los  hechos,  á  que  se  refiere  la  de- 
nuncia. Al  contrario,  estima  de  su  deber  dejar  constancia  de 
que  en  todas  las  que  visitó  encontró  artículos  de  primera  ca- 
lidad y  medidas  y  pesos  legales. 

Pero  el  escaso  tiempo  de  que  pudo  disponer  la  Comisión, 
no  le  permitió  visitar  más  de  la  cuaita  parte  de  las  oficinas 
en  actual  e^cplotación,  y  quizá  en  algunas  délas  omitidas  se 
incurra  en  los  abusos  denunciados. 

Por  esto  sería  menester  una  inspección  más  asidua  y  mi- 
nuciosa, que  ha  sido  contemphida  por  nuestra  legislación  vi- 
jonte. 
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En  efecto,  la  ley  de  Organización  y  Atribuciones  de  las 
Municipalidades^  de  22  de  diciembre  de  1891,  encomienda  ¿i 
estas  corporaciones,  en  su  artículo  24,  inciso  número  4.o,  la 
policía  de  salubridad,  y  las  faculta  para  impedir  «el  benefi- 
cio de  los  animales  flacos  ó  enfermos  y  el  expendio  de  car" 
ne,  pescado,  mariscos,  frutas,  leche,  licores  y  bebida»  alco- 
hólicas ó  fermentadas,  y  de  cualquiera  otra  substancia  ali- 
menticia que  por  su  alteración  ó  mal  estado,  pudiera  ser 
nociva  á  la  salud  de  los  consumidores,  y  suspender  el  expen- 
dio de  frutas,  legumbres  ú  otras  especies,  que  en  épocas  de 
epidemias  sean  nocivas  á  la  salubridad  pública».  Y  en  el 
número  6.**  del  mismo  artículo,  las  faculta  para  tinspeccio- 
nar  las  confiterías,  cafées,  fondas,  tabernas,  cocinerías  y  do- 
más  establecimientos  destinados  al  despacho  de  comestibles 
y  bebidas,  y  fijar  las  reglas  que  en  ellos  deben  observarse 
en  orden  al  uso  y  limpieza  de  las  vasijas  y  á  los  materiales 
que  empleen. 

Y  respecto  al  segundo  punto  de  la  reclamación,  el  número 
18  del  artículo  25  de  la  misma  ley,  autoriza  á  las  municipa- 
lidades para  hacer  «poner  el  sello  ó  marca  de  autorización 
en  los  pesos  y  medidas,  y  reglamentar  su  comprobación  con 
los  respectivos  padrones  legales,  por  medio  de  los  fieles  eje- 
cutores.» 

Por  otra  parte,  la  infracción  de  estas  disposiciones  se  en- 
cuentra penada  en  los  números  15,  16,  17  y  18  del  articulo 
495  del  Código  Penal. 

En  consecuencia,  sólo  falta  avivar  el  celo  de  las  respecti- 
vas municipalidades  para  que,  por  medio  de  inspectores  ó 
de  comisiones  especiales  de  miembros  de  la  misma  corpora 
ción,  inspeccionen  con  frecuencia  las  pulperías,  den  cuenta 
de  sus  visitas  y  hagan  publicar  sus  resultados. 

La  publicación  de  los  informes  será  un  correctivo  eficaz, 
porque  dejará  encomendada  á  la  vindicta  pública  la  apre- 
ciación de  la  manera  cómo  los  diferentes  patrones  cumplen 
con  su  deber  en  materia  de  tanta,  entidad.  Y  si  ésta  no  fuera 
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suficiente,  siempre  quedará  espedita  la  acción  penal  do  que 
se  acaba  de  hacer  mención. 

La  Comisión  confía  en  que  V.  S.  se  ha  de  servir  acojer  el 
procedimiento  indicado  y  recomendarlo  á  las  autoridades 
respectivas  para  que  lo  pongan  en  práctica  á  la  brevedíid 
posible. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

(Firmado):— Rafael  Errázukiz  Urmeneta. 
Al  señor  Ministro  del  Interior. 


IN1H)RMB»  40 


EL  SERVICIO  DEL  CULTO 
en  Tarapacá 


Santiago,  10  de  agosto  de  19()4. 

Señor  Ministro; 

Entre  los  muchos  servicios  públicos  de  notoria  deficiencia 
en  la  provincia  de  Tarapacá,  so  encuentra  el  ramo  del  Cul- 
to, y  la  Comisión  Consultiva  del  Norte  estima  de  su  deber 
llamar  la  atención  de  V.  S.  liacia  ese  particular,  rogándole 
se  sirva  tener  presente  en  la  Comisión  Mixta  de  Presupues- 
tos, ó  en  la  discusión  de  estos  últimos  en  el  Congreso,  las  ne- 
cesidades más  urjeiues  del  servicio  relijioso  en  aquella  pro- 
vincia, que  expondré  á  continuación. 

Tomando  en  cuenta  la  extensión  de  los  dos  departamentos 
y  su  población  que  va  en  aumento  cada  día,  se  hace  preciso 
no  solamente  conservar  todos  los  ítems  del  presupuesto  del 
Culto  vijente,  sino  también  consignar  algunos  aumentos  en 
los  actuales,  ó  algunos  nuevos  para  el  sostenimiento  de  vice- 
párrocos  en  pueblos  que  hoy  no  los  tienen,  de  escuelas  pa- 
rroquiales y  de  misioneros. 

Uno  de  los  principales  factores  para  la  moralización  y  la 
tranquilidad  del  pueblo  es,  sin  duda  alguna,  la  enseñanza  y 
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propagación  de  las  prácticas  cristianas,  y  si  existe  en  núes 
tro  país  un  territorio  que  sienta  la  necesidad  de  las  mismas 
y  que  de  ellas  carezca,  por  escasez  de  recursos  y  de  elemen- 
tos, es  el  de  Tarapacá,  donde  el  celo  de  unos  pocos  eclesiás- 
ticos viene  á  estrellarse  contra  las  dificultades  apuntadas. 

Mientras  se  erije  el  Obispado  de  Tarapacá,  cree  la  Comi 
sión  que  el  Estado  debe  cooperar  de  una  manera  más  eficaz 
á  la  acción  del  Vicariato,  y  con  este  propósito  ruego  á  V.  S 
solicitar  del  Congreso  la  modificación  ó  introducción  de  los 
siguientes  items: 

1.0  Elevar  el  ítem  467  de  la  partida  27  de  11, 000  á  20,000 
pesos. 

2.®  Consultar  un  item  nuevo  de  $  2,000  para  un  vice  pá 
rroco  en  el  pueblo  de  Dolores. 

30  Consultar  ot/o  item  nuevo  de  $  2,400  para  un  vice-pá 
troco  en  el  pueblo  de  Huatacondo  y  minerales  deCollahuasi. 

4.®  Consultar  un  item  nuevo  de  $  6,000  para  que  el  vica- 
rio apostólico  mantenga  constantes  misiones  en  la  pampa 
salitrera. 

5.<>  Consultar  un  ítem  do  $  1,200  para  el  sostenimienlo  de 
una  escuela  anexa  al  curato  de  Pisagua;  y 

6.0  Consultar  un  item  de  $  1,200  para  el  sostenimiento  de 
una  escuela  anexa  al  curato  de  Negrciros  en  el  pueblo  de 
Huara. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

R.  EURÁZUKIZ  Urmeneta. 
Al  señor  Ministro  del  Culto. 


PAGO   DE  SALARIOS 
1  arrendamientos   de  servicios 


INFORME  DE  LA  COMISIÓN     OONSUI-TIVA  SOBRE   EL    PROYECTO 
DE  LEY  INSEKTO   EX   LA  PAJINA   35. 

Santiago,  5  ds  julio  de  199 i . 

Señor  Ministro: 

La  Comisión  Consultiva  del  Norte  tiene  á  honra  acompañar 
ú  V.  E.  el  proyecto  de  ley  que  ha  elaborado  sobro  arrenda- 
miento de  servicios  de  obreros  y  pago  de  salaiios. 

Sin  creer  en  absoluto  que  exista  en  Chile,  y  especialmf^n- 
te  en  las  provincias  del  Norte,  un  malestar  obrero  con  ca  - 
ractéres  semejantes  á  las  cuestiones  solides  de  otros  países 
cree  la  Comisión  que  ha  llegado  para  el  nuestro,  y  especial- 
mente para  dichas  provincias,  el  momento  de  dar  principio 
á  la  lejislación  obrera,  como  me  lio  de  subsanar  los  m  des 
que  existen,  y  sobre  todo,  de  prever  los  que  pueden  existir 
en  esta  materia. 

Juzga  la  Comisión  que,  procediendo  sobre  bases  de  justi- 
cia y  equidad,  a  la  vez  para  el  capital  y  para  el  trabajo,  se 
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proveerá  en  el  ramo  importantísimo  de  las  industrias,  al 
orden  y  al  piogroso,  y  por  consiguiente,  al  bienestar  de  los 
habitantes  de  la  República  sin  que  se  vulnere  ningún  dere- 
clio  ni  se  viole  ningún  interés  lejííimo. 

La  lejislación  obrera  ha  de  ser  una  lejislación    especial, 
no  sólo  por  las  necesidades  y  conveniencias  que  tiende  á  sa 
tisfaccr,  sino  también  por  los  medios  que  ha  de  poner  eii 
práclica  para  conseguirlo, 

Dentro  del  concepto  moderno  y  más  adelantado  de  la  pro- 
tección racional  al  obrero,  no  puede  la  ley  dejar  abandona- 
da la  suerte  del  mismo  á  la  libertad  de  las  estipulaciones 
contractuales  conforme  á  los  preceptos  del  derecho  común, 
pues  ello  equivaldría  á  menudo,  dada  la  ignorancia  y  el  des- 
valimentodel  obrero,  á  no  protejerle  absolutamente. 

Ni  cabe  alegar  contra  esta  protección  el  derecho  de  pro- 
piedad scbíe  el  establecimiento,  ccmo  suele  hacerlo  el  capi- 
talista con  demasiada  frecuencia,  pues  los  derechos  se  limi 
tan  les  unes  á  les  otros,  y  deben  acomodarse  todos  en  cuan- 
to á  sus  procedimientos  de  ejecución  al  más  alto  concepto 
de  la  justicia  y  al  interés  supremo  de  la  sociedad. 

Por  lo  mismo  que  el  obrero  contribuye  con  su  personal 
esfuerzo,  en  forma  modesia  pero  eficacísima,  á  la  produc 
cíón  de  la  riqueza  pública,  deber  es  de  la  ley  y  de  las  auto- 
ridades proveer  por  cuantos  medios  lejíiimos  puedp  á  su 
seguridad,  instrucción  y  holgura. 

En  este  sentido,  se  ha  ocupado  y  ocupa  la  Comisión  en  es- 
tudiar reformas  que  mejoien  en  jeneral  la  suerte  del  traba- 
jador; limitándose  por  hoy  á  someter  al  Supremo  Gobierno  el 
adjunto  proyecto,  que  es  á  su  juicio  el  de  más  urjente  adop- 
ción, por  incluirse  en  él  disposiciones  relativas  á  algunos  do 
los  tópicos  fundamentales  del  desacuerdo  entre  patrones  y 
obreros  que  ha  alarmado  á  la  opinión  y  á  los  poderes  pú- 
blicos. 

Refiérese  primordialmente  el  proyecto  al  asunto  llamado 
de  las  fichas,  ó  sea,  al  referente  á  la  forma  de  pago  al  obre 
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ro,  que  es  acaso  el  que  más  discordias  ha  orijinado  entre  és 
te  y  el  patrón. 

No  desconoce  la  Comisión  que,  limitadas  las  flchas  á  su 
objeto  jenuino  y  primitivo,  constituían  un  medio  de  pago 
c[ue  nada  tenía  de  ilícito,  y  que  podía  dar  facilidad  conside- 
rable al  ejercicio  de  las  industrias. 

Desgracia  mente,  y  sin  perjuicio  de  honrosas  excepciones, 
ese  sistema  de  pago  era  ocasionado  a  abusos  de  los  patro- 
nes, y  cuando  menos  á  desconfianzas  de  los  obreros;  y  su- 
poniéndolo, en  principio,  inocente  y  útil,  exijiría  para  ser 
benéfico,  condiciones  que  hablando  en  jeneral  no  son  huma- 
nas y  prácticamente  no  se  realizan. 

Ya  condenaron  ese  sistema  las  antiguas  leyes  españolas, 
y  han  seguido  condenándolos  todas  las  lejislaciones  obreras 
modernas. 

Cree  la  Comisión  que  debe  volverse  al  réjimen  sencillo  y 
normal  del  pago  en  dinero,  que  en  casos  excepcionales  dará 
marjen  tal  vez  á  algunos  inconvenientes,  pero  que  de  ordi- 
nario será  el  más  seguro  para  precaver  fraudes  y  el  más 
eficaz  para  fortalecer  y  mejorar  las  relaciones  entre  capita- 
listas y  operarios. 

Aunque  por  el  objeto  de  su  cometido,  y  los  términos  de 
su  nombramiento,  las  funciones  de  la  Comisión  se  circuns- 
criben á  las  provincias  salitreras,  ha  creído  deber  jenerali- 
zar  las  disposiciones  que  propone  á  todas  las  industrias  y  á 
todas  las  zonas  del  país,  sin  perjuicio  de  introducir  una  8<il 
vedad  i-esoecto  de  cierta  forma  de  pago  en  especies  usual  en 
la  agricultura,  que  no  ha  dado  lugar  á  dificultades,  y  cuya 
supresión  seguramente  habría  de  orijinarlas.  La  igualdad 
ante  la  ley  no  está  en  la  aplicación  uniforme  de  un  mismo 
precepto  á  casos  diversos,  sino  á  casos  idénticos. 

La  abolición  de  las  fichas  y  el  establecimiento  obligatorio 
del  pago  en  dinero  comportarán  la  necesidad  de  aumentar 
prudencialmente  la  moneda  divisionaria  en  algunas  rejiones 
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likétoirialés;  pero  es  de  esperar  que,  aprobada  la  ley.  habri 
el  Supremo  Gobierno  de  proveer  á  ese  aumento  con  la  de- 
bida oportunidad  y  en  la  mejor  forma  posible. 

Refiérese  también  el  proyecto  al  asunto  llamado  de  las 
polpeiias,  al  establecer  que  el  obrero  no  puede  ser  obligado 
á  proveerse  en  un  determinado  lugar  de  expendio  y  otras 
disposiciones  complementarias. 

Como  el  asunto  de  las  fichas,  cabe  decir  aquí  que  suelen 
los  patrones  no  abusar  en  sus  tiendas,  pero  que  este  mono- 
polio obligatorio  para  el  obrero  es  fuente  inevitable  de  múl  • 
tiples  abusos,  ó  á  lo  menos  de  justificados  temores  y  suspi- 
cacias. 

Limitase  á  este  respecto  la  Comisión  á  lo  ya  dicho,  sin 
proponer  por  lo  pronto  cosa  alguna  en  orden  á  los  demás 
aspectos  del  problema  do  la  libertad  mercantil  en  los  esta- 
blecimientos industriales. 

Ha  parecido  útil  y  conforme  al  espíritu  de  los  tiempos  es- 
tablecer en  el  proyecto  disposiciones  severas  contra  el  alco- 
holismo que  tanto  deprime  y  hace  dejenerar  las  condiciones 
físicas,  intelectuales  y  morales  de  nuestro  pueblo. 

Ha  parecido  también  útil  y  conforme  al  espíritu  de  los 
tiempos  introducir  en  este  proyecto  disposiciones  que  limi- 
ten el  trabajo  del  obrero  a  ocho  horas  diarias,  en  forma  ya 
obligatoria,  ya  facultativa  para  él,  según  las  circunstancias. 

E^tá  la  Comisión  intimamente  convencida  de  que  la  pro- 
tección racional  al  obrero  se  convierte,  por  acción  refleja 
pero  segura,  en  protección  racional  al  patrón;  y  de  que  es 
menos  difícil  de  lo  que  á  primera  vista  parece  pasar  de  un 
réjimen  áotro  cuando  el  segundo  consulta  mejor  que  el  pri- 
mero las  exijencias  imprescriptibles  de  la  humanidad  y  de 
la  justicia. 

No  se  oculta  á  la  Comisión  que  habría  podido  hacer  un 
proyecto  más  detallado;  pero  se  ha  abstenido  de  hacerlo  no 
sólo  en  homenaje  á  la  sencillez  y  brevedad,  y  al  pronto  despa- 
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cho  déla  ley,  sino  teniendo  en  cuenta  que  las  circunstancias 
de  nuestro  país  no  imponen  la  necesidad  ni  aconsejan  la 
conveniencia  de  tal  procedimiento. 

Confía  finalmente  la  Comisión  en  que  los  defectos  de  que 
adolezca  su  trabajo  serán  subsanados,  ora  por  V.  S.  mismo, 
ora  por  los  poderes  constitucionales  que  intervienen  en  hi 
formación  de  las  leyes. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

R.  Ekkázuriz  Urmeneta. 
Al  Sr.  Ministro  del  Interior. — Presente. 


OBSERVACIONES 

de  los  Indastrlales  al  proyecto  sobre  pa^^o 
de  salarios 


fiquique,  !.<>  de  agosto  de  1904.-  Señon  La  Comisión 
Consultiva  de  Tarapacá  y  Antofagasta  ha  presentado  al  Su- 
premo Gobierno,  para  que  sea  sometido  al  Congreso,  un  pro- 
yecto de  rcglíimentación  de  la  contratación  de  servicios  de 
los  obreros  que  en  copia  enviamos  á  usted  con  la  presente- 
Si  este  proyecto  llega  á  ser  ley  de  la  República,  creará  á 
todas  las  industrias  del  pais  una  situación  sumamente  mo- 
lesta y  delicada,  especialmente  á  la  industria  salitrera  á  la 
que  están  ligados  nuestros  piiiu^ipales  intereses. 

ün  breve  estudio  de  sus  principales  disposición e-^  bastará 
para  que  usted  se  convenza  de  la  efectividad  de  nuestra 
afirmación. 

Desde  luego  salta  á  la  vista  la  evidente  distinción  que  so 
quiere  establecer,  al  pretender  introducir  en  un  proyecto  de 
ley  de  carácter  jeneral,  diferencias  en  la  forma  de  hacer  los 
pagos  de  jornales  ó  extipendios  á  los  obreros  de  las  indus- 
trias minera,  salitrera,  carbii.ifera,  etc.,  etc.,  y  á  los  de  la 
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Industria  agrícola.  Mientras  que  el  proyecto  establece  que  á 
los  de  las  primeras  se  les  pagará  en  dinero  exclusivamente, 
para  los  de  la  última  dispone  que  se  les  continuará  cubrien- 
do sus  salarios  según  la  costumbre  del  lugar.  Si  se  pretende 
mejorar  la  condición  del  obrero  del  país,  las  disposiciones 
que  se  dicten  deben  alcanzar  por  parejo  á  todas  las  indus- 
trias y  á  toda  la  clase  trabajadora,  sin  excepciones  odiosas. 

El  proyecto  de  la  Comisión  suprime  en  absoluto  el  uso  de 
las  fichas,  vales,  y  órdenes  contra  la  pulpería,  etc.,  y  esta- 
blece que  los  anticipos  y  diarios  deben  darse  en  dinero 
efectivo. 

A  este  propósito  conviene  dejar  perfectamente  establecido 
que  en  las  faenas  de  la  industria  salitrera  es  costumbre  de 
largos  años  ajustar  los  salarios  y  extipendios  una  vez  al 
mes  y  pagar  los  alc«xnces  de  los  operarios  en  dinero  efecti- 
vo. Las  fichas,  vales  y  órdenes  sólo  se  dan  á  los  operarios 
como  un  socorro  diario  para  que  compren  en  la  pulpería  de 
la  oficina  lo  que  necesiten  para  el  sustento  del  día.  Como  los 
obreros  reciben  sus  ajustes  en  dinero  á  fines  de  raes,  si  son 
económicos  y  sobrios,  no  necesitan  en  el  cui^so  del  próximo 
pedir  dinero  para  vivir.  Desgraciadamente,  aún  no  entra  en 
los  hábitos  de  nuestra  clase  trabajadora  el  hacer  economías, 
y  al  contrario,  son  derrochadores  é  imprevisores  hasta  el 
punto  de  que  por  regla  jeneral,  á  los  dos  ó  tre.s  días  de  reci- 
bir su  alcance,  se  ven  obligados  á  recurrir  á  las  administra- 
ciones pidiendo  anticipos  ó  socorro  para  atender  á  si!  sub- 
sistencia. 

1^  necesidad  de  satisfacer  estos  pedidos  de  anticipo  ó  so- 
corro, obligó  á  los  salitreros  á  introducir  el  uso  de  la  libreta 
y  de  los  vales,  y  más  tarde  del  signo  llamado  ficha. 

Los  industriales,  que  por  la  fuerza  de  las  cosas  se  vieron 
obligados,  junto  con  levantar  sus  oficinas  é  instalar  el  cam- 
pamento, á  establecer  una  pulpería  para  proveer  á  los  ope- 
rarios de  los  artículos  de  consumo  y  de  vestuario,  que  no 
podían  procurarse  en  otra  parte,  arbitraron  el  recurso  de  la 


libreta  para  llevar  á  cada  operario  una  cuenta  corriente  con 
la  pulpería.  Esta  libreta,  por  las  dificultades  que  ocasiona 
ba,  entre  otras  por  los  reclamos  de  los  que  por  no  saber 
leer,  no  se  daban  cuentíi  de  lo  que  se  les  apuntaba,  fué  sus- 
tituida más  tarde  por  el  vale  y  luego  después  por  la  ficha  ó 
signo  de  caucho  que  tuvo  jeneral  aceptación. 

Varias  poderosas  razones  obstaban  para  que  el  patrón 
diese  á  sus  operarios  esos  anticipos  en  dinero.  Primeramen- 
te que,  aún  muchos  años  después  Je  establecidas,  no  habla 
pueblos  ó  negocios  alrededor  de  las  oficinas,  y  los  obreros 
no  necesitaban  dinero  para  sus  compras  diarias,  que  sólo  po- 
dían hacer  en  la  pulpería  ó  almacén  de  la  oficina,  y  para  lo 
que  sólo  les  bastaba  una  orden  de  entrega. 

Otro  impedimento,  muy  grave,  ha  sido  la  escasez,  que 
siempre  ha  habido  de  numerario  y  sobre  todo  de  moneda 
divisionaria  para  hacer  frente  á  las  necesidades  diarias,  y 
luego  la  dificultad  de  transporte  del  dinero  agravada  con  los 
peligros  inherentes  á  la  conducción  y  al  n^antenimiento  de 
gruesas  sumas  en  las  administraciones  radeadas  de  grandes 
masas  de  población  heterojénea,  y  sin  contar  con  policía  ó 
fuerza  que  las  protojiese. 

La  creación  de  grandes  centros  de  población  en  los  dife- 
rentes cantones  salitreros  y  la  instalación  de  negocios  de 
toda  clase  cerca  de  las  principales  oficinas,  vino  más  tarde 
á  facilitar  al  obrero  los  medios  de  proveerse  de  los  artículos 
de  primera  necesidad,  ya  en  la  pulpería  de  la  oficina  ó  en 
la  de  los  pueblos,  y  entonces  empezó  á  servirse  de  la  ficha 
que  se  le  daba  como  una  orden  de  entrega  de  mercaderías 
contra  la  pulpería,  para  efectuar  sus  pagos  en  los  negocios 
situados  fuera  de  la  oficina. 

Si  bien  con  esta  facilidad  que  hoy  tiene  el  trabajador,  en 
la  casi  jeneralidad  de  los  casos,  de  adquirir  donde  mejor  le 
parezca  los  artículos  necesarios  para  su  consumo,  pudiera 
cieerse  innecesario  el  mantenimiento  de  la  ficha,  en  la  prác- 
tica no  sucede  así,  y  la  supresión  total  de  ella  acarrearía 
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una  situación  sumamente  ^rave  y  molesta  para  los  indus- 
triales y  pcrjudicialisima  para  el  obrero,  á  quien  se  trata 
por  el  contrario,  de  pro  tejer. 

Es  un  hecho  que  no  admite  discusión,  por  ser  ello  de  pú- 
blica notoriedad,  que  las  administraciones  encuentran  gran- 
des dificultades  para  proveerse  de  billetes  y  moneda  senci- 
lla para  hacer  los  ajustes  de  los  salarios  una  vez  al  mes. 

Los  Bancos  continuamente  hacen  venir  enormes  remesas 
de  billetes  del  sur,  que  con  gran  trabajo  juntan  en  sus  ofici- 
nas principales  del  centro  de  la  República,  y  que,  sin  em- 
bargo, no  son  suficientes  para  atender  las  necesidades  de  la 
industria. 

Suprimidas  las  fichas  ó  signos  por  la  ley,  se  necesitaría 
tener  constantemente  á  disposición  de  la  sola  industria  sali- 
trera una  suma  no  menor  de  $  2.000,000  en  billetes  chicos  ó 
moneda  de  plata,  que  los  Bancos  no  estarían  en  situación  de 
proporcionarle. 

Estimamos  que.  sería  necesario  por  lo  menos  esa  suma 
porque  es  cosa  averiguada  que  los  billetes  y  dinero  que  se 
entrega  en  las  faenas  no  vuelve  á  las  administraciones  ni 
pulperías  de  las  oficinas,  y,  lo  que  es  más  extraño,  tampoco 
vuelve  á  las  oficinas  de  los  Bancos. 

Parece  un  hecho  evidente  que  es  llevado  al  sur  por  los 
comerciantes.  De  modo  que  no  bastaría  sólo  reemplazar  los 
$  500,000  ó  $  600,000  en  fichas  que  hoy  sirven  de  circulante 
ea  los  establecimientos  y  pueblos  del  interior,  y  que  por  su 
naturaleza  y  el  no  tener  circulación  fuera  de  un  determina- 
do radio  vuelven  rápidamente  á  la  caja  de  la  oficina  emiso- 
ra, sino  que  habría  necesidad  de  mantener  una  cantidad  no 
inferior  á  la  indicada,  distribuida  en  los  puertos  de  la  zona 
s.ilitrera  para  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la  industria. 
El  Estado  estaría  en  la  obligación  entonces  de  tener  el  cii  - 
culante  necesario  á  disposición  del  comercio,  so  pena  de  que 
no  hubiese  con  qué  hacer  los  pagos  en  dinero  y  pudiese  esto 
traer  consecuencias  desastrosas.   Deberá  también  el  Estado 
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proveer  de  un  modo  eficaz  á  la  seguridad  de  ios  estableci- 
mientos donde  se  guarden  las  gruesas  sumas  de  dinero  que 
se  necesitarían  para  el  servicio  diario  de  las  faenas,  que, 
por  lo  jeneral,  están  situadas  á  largas  distancias  de  los  puer- 
tos salitreros  y  no  pueden  llevar  el  dincrp  que  necesitan 
sólo  para  un  día,  tanto  por  lo  difícil  y  costoso  del  transporte 
cuanto  por  el  peligro  de  todo  jénero  que  import.iría  ese  con- 
tinuo movimiento  de  fondos. 

Si  faltan  esos  elementos  ó  cualquiera  de  ellos,  es  decir, 
medio  circulante  ó  policía  que  preste  eficaz  protección,  en 
el  primer  caso  no  podrán  los  industriales  dar  cumplimiento 
á  la  ley,  y  para  no  veise  expuestos  á  faltar  á  ella,  suspen- 
derán todo  anticipo  ó  socorro,  y  en  el  segundo  no  querrán 
exponer  sus  vidas  y  las  de  sus  empleados  y  la  pérdida  de 
su  propiedad,  y  restrinjir  los  anticipos  ó  socorros  que  ac 
tualmente  dan  todos  los  días  á  sus  operarios.  Y  tampoco  po- 
drían darles  ningún  anticipo  en  forma  de  víveres  ó  especies, 
pues  como  el  proyecto  de  ley  es  terminante  al  respecto,  se 
harían  reos  de  delito  y  serían  severamente  castigados  ámás 
de  perder  su  valor. 

Por  otro  lado,  los  establecimientos  ó  faenas  alejadas  á 
grandes  distancias  de  las  ciudades  y  las  vías  de  comunica- 
ción rápida,  ó  que  se  proveen  en  puertos  donde  no  hay  Ban 
eos  ó  establecimientos  de  crédito  y  que  están  en  la  actuali 
dad  atenidos  á  las  remesas  que  les  hacen  mensualmente 
.para  el  aju-^te  de  los  salarios,  se  verían  en  la  imposibilidad 
absoluta  de  cumplir  las  disposiciones  de  la  ley. 
.    Más  grave  aún  que  las  disposiciones  antes  analizadas,  es 
la  que  trata  de  las  horas  de  trabajo  diario.  En  Europa,  don 
de  el  obrero  trabaja  sin  descanso  toda  la  semana,  aún  no  se 
ha  logrado  introducir  en  la  reglamentación  del  trabajo  la 
limitiicíón  de  éste  á  ocho  horas  diarias,  á  pesar  de  la  cam- 
paña tenaz  y  constante  que  desde  años  atrás  hacen  en  su 
favor  las  masas  trabajadoras  de  los  distintos  países  de  ese 
continente.  Y  esto  se  explica  fácilmente,  pues  la  mayor  par- 
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te  de  las  industrias  no  podrían  resistir  el  crecido  aumento 
en  los  costos  de  elaboración  que  esta  disposición  necesaria- 
mente debe  producir. 

I^  adopción  de  esta  medida  seria  simplemente  ruinosa 
para  nuestras  industrias,  principalmente  para  la  salitrera 
que  no  puede  suspender  su  elaboración  por  un  momento  y 
trabaja  noche  y  dia  durante  diez  á  once  meses  del  año.  In< 
dudablemente,  los  trabajadores  amparados  en  la  ley  no 
aceptarían  trabajar  más  de  ocho  horas  al  dia  y  no  sólo  ha 
bria  para  el  industrial  el  recargo  en  los  jornales  sino  que 
tropezaría  con  la  e^scasez  de  operarios  para  sus  faenas. 

Debido  A  malos  hábitos  ó  á  que  los  salarios  son  más  ere* 
íMdos,  es  un  hecho  comprobado  que  el  trabíijíidoi  de  las  sa- 
litreras sólo  trabaja  cuatro  ó  cinco  días  de  la  semana:  dedi- 
<?a  los  restantes  al  descanso  ó  á  divertirse.  A  consecuencia 
(le  esta  mala  costumbre,  las  oficinas  necesitan  de  un  número 
mucho  más  crecido  de  operarlos  que  los  que  antes  ocupa- 
ban. ¿Qué  sucedería  el  día  que  se  introdujesen  ocho  horas 
diarias  de  trabajo? 

Por  no  alargar  más  la  presente,  no  entramos  en  otras  con- 
sideraciones sobre  los  graves  peligros  que  para  las  indus- 
trias del  país,  y  en  especial  para  la  industria  salitrera,  im- 
port  irí  \  la  consagración  en  forma  de  ley  de  las  ideas  sus- 
tentadas por  los  miembros  de  la  Comisión  Consultiva. en  el 
proyecto  de  que  venimos  ocupándonos. 

Consideramos  tan  graves  y  pelisrrosas  sus  disposiciones 
pira  la  industria,  que  nos  permitimos,  en  resguardo  de  los 
intereses  que  representamos,  pedirle  uso  de  toda  su  valiosa 
influencia  á  fin  de  obtener  que  el  Supremo  Gobierno  no  le 
dé  curso  ó  bi'^u  que  el  Congreso  no  le  preste  su  aprobación. 

Somos  de  usted,  señor,  atentos  .y  seguros  servidores. — (Si 
g  len  laa  firman). 


NUEVAS  OBSERVACIONES 
Heebms  por  los  üalitreros  al  misino  proyecto 


OBSERVACIONES  JENEltALES 

l.o  El  proyecto,  inspirado  en  el  laudable  propósito  de  con- 
sultar disposiciones  ventajosas  para  los  obreros  de  las  di - 
vei*sas  categorías  de  industrias,  no  ha  tenido  en  cuenta  á 
veces  los  intereses  lejítimos  de  los  industriales  ni  los  incoh- 
venientes  que  ciertas  medidas  pueden  traer  para  el  libre 
desenvolvimiento  de  esas  industrias  y  para  la  tranquilidad 
futura  de  sus  faenas. 

2.^  El  proyecto  establece  una  marcada  distinción  entre 
unos  obreros  y  otros,  entre  unos  patrones  y  otros. 

Asi  se  observa  que  mientras  se  reglamenta  con  escrupulo- 
sa minuciosidad  todo  lo  que  se  refiere  á  pagos,  anticipos, 
etc.,  de  los  operarios  que  trabajan  en  las  minas,  estableci- 
mientos salitreros,  do  beneficio  de  metales  ó  carboníferos, 
fábricas  ó  industrias  de  todo  jénero,  que  hoy  por  hoy,  y  es- 
pecialmente los  de  la  industria  salitrera  son  bien  remunera- 
dos y  pagados  en  dinero,  se  establecen  para  el  pago  de  las 
remuneraciones  de  los  trabajos  agrícolas^  que  éstos  podrán 
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hacerse  en  otras  especies  que  dinero,  según  sea  la  costumbre 
del  lugar.  ¿Por  qué  no  han  de  merecer  estos  íiltimos  opera- 
rios tan  eficaz  protección  como  aquéllos?,  ó  bien  á  la  inver- 
sa, ¿por  qué  los  patrones  agricultores  pueden  tener  el  privi 
lejío  de  seguir  pagando  á  sus  operarios  en  la  forma  consa- 
grada por  la  costumbre,  y  esto  no  ha  de  ser  lícito  á  los  de 
las  demás  industrias  del  pais? 

No  cumple  al  propósito  que  tiene  este  estudio  hacer  resal- 
tar las  notables  diferencias  que  existen  entre  las  remunera- 
ciones que  perciben  los  operarios  de  las  minas,  salitreras, 
etc.,  y  las  que  perciben  los  trabajadores  de  las  faenas  agrí- 
colas, y  entre  la  independencia  y  el  bienestar  de  que  gozan 
los  de  las  primeras  comparados  con  la  explotación  de  que  son 
victimas  los  de  la  última. 

Pero  salta  á  la  vista  la  desigualdad  que  resultaría  celo 
cando  ante  la  ley  en  mejor  ó  peor  situación  á  unos  indus- 
triales que  á  otros  y  á  unos  trabajadores  que  otros. 

3.^  Si  se  aceptaran  cambios  tan  radicales  en  la  forma  de 
hacer  la  contratación  de  servicios  en  faenas  tan  importan- 
tes y  alejadas  de  los  centros  de  recursos,  como  son  las  fae- 
nas salitreras  y  mineras,  sería  menester  consultar  ocias  dis- 
posiciones complementarias,  sin  las  cuales  sería  imposible  la 
aplicación  de  aquéllas. 

Nos  referimos  á  la  necesaria  provisión  del  medio  circu 
lante  y  á  la  indispensable  protección  á  la  vida  y  á  la  pro 
piedad  de  los  industriales  ó  sus  representantes  á  quienes 
se  va  á  obligar  á  mantener  en  parajes  aislados  fuertes  su- 
mas de  dinero  para  el  movimiento  diario  de  sus  Oficinas  y 
faenaa 

Sobre  estos  tópicos  y  otros  de  palpitante  interés  hemos 
de  discurrir  al  analizar  los  diversos  artículos  del  proyecto. 

AuTÍcuLO  PRIMEHO.  No  merecc  observación  alguna. 
•    El  artículo  2.^  debe  modificarse  en  sentido  de  hacerlo 
igual,  para  todas  las  industrias  del  país,  sean  mineras,  fabri- 
bríles  ó  agrícolas.  La  Industria  Salitrera  no  mira  ni  puede 
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mirar  con  malos  ojos  quo  se  proyecte  lejislar  en  el  sentido 
de  ordenar  que  los  pagos  de  los  jornales,  salarios  ó  extipen- 
dios  de  los  obreros  que  trabajan  en  sus  faenas,  deban  esti- 
pularse y  pagarse  en  dinero.  Esta  es  la  forma  en  que  ha 
acostumbrado  invariablemente  pagar  los  alcances  á  sus  tra- 
bajadores desde  largos  años  atrás.  Considera,  sin  embargo, 
que  la  ley  debe  ser  igual  para  todos,  porque  las  distinciones 
son  irritantes.  O  todas  tienen  libertad  de  estipular  el  pago 
en  otras  especies  que  dinero,  según  la  costumbre  del  lugar,  ó 
como  parece  más  lójico  y  natural  se  fija  para  todas  sin  ex- 
cepción el  pago  en  dinero.  En  Chile  no  hay  castas  prlvile- 
jiadas.  Y  en  nuestro  sentir  son  mucho  más  dignos  de  la  pro- 
tección de  la  ley  los  trabajadores  ocupados  en  las  faenas 
agrícolas,  que  según  las  costumbres  existentes  raras  veces 
alcanzan  á  recibir  el  importe  de  sus  jornales  en  moneda  con- 
tante. 


Art.  8.0  Las  disposiciones  de  este  artículo,  lejos  de  bene- 
ficiar al  trabajador,  al  menos  al  de  la  Industria  Salitrera,  le 
ocasionará  un  serio  perjuicio  caso  de  ser  adoptado* 

Como  dijimos  antes,  los  Industriales  Salitreros  siempre 
acostumbran  pagar  en  dinero  á  sus  operarios,  lo  que  hacen, 
según  la  práctica  establecida,  una  ve^  al  mes.  Es  conocido 
por  otra  parte  el  hábito  de  derroche  y  de  imprevisión  de 
nuestro  trabajador  que  gasta  ó  malgasta  su  dinero  tan  pron- 
to lo  recibe  y,  sea  éste  el  importe  del  salario  de  un  mes  ó  de 
una  semana,  al  día  siguiente  ó  subsiguiente  de  cobrarlo  ne- 
cesita recurrir  al  patrón  en  demanda  de  socorro  ó  antici- 
po para  atender  á  la  subsistencia  diaria  de  él  y  de  su  fa- 
milia. 

De  esta  necesidad  de  socorro  diario  arranca  el  oríjen  da 
las  libretas  y  de  los  vales  y  más  tarde  del  signo  llamado 
ficha. 

Los  industriales,  que  por  la  fuerza  de  las  cosas  se  vieron 
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obligados,  junto  con  levantar  sus  oficinas  é  instalar  el  cam- 
pamento, á  establecer  una  pulpería  paia  provecer  á  los  ope- 
rarios de  los  artículos  de  consumo  y  de  vestuario,  que  no 
podían  procurarse  en  otra  parte,  arbitraron  el  recurso  de  la 
libreta  para  llevar  á  cada  operario  una  cuenta  corriente  con 
la  pulpería.  Esta  libreta,  por  las  dificultades  que  ocasionaba^ 
entre  otras  por  los  reclamos  de  los  que  por  no  saber  leer,  no 
se  daban  cuenta  de  lo  que  se  les  apuntaba,  fué  sustituida  más 
tarde  por  el  vale,  y  luego  después  por  la  ficha  ó  signo  de 
de  caucho,  que  tuvo  jeneral  aceptación. 

Varias  poderosas  razones  obstaban  para  que  el  patrón 
diese  á  sus  operarios  esos  anticipos  en  dinero.  Primeramente 
que,  aún  muchos  años  después  de  establecidas  no  había  pue- 
blos ó  negocios  alrededor  de  las  Oficinas,  y  los  obreros  no 
necesitaban  dinero  para  sus  compras  diarias  que  sólo  po- 
dían hacer  en  la  pulpería  ó  almacén  de  la  Oficina  y  para  lo 
que  sólo  les  bastaba  una  orden  de  entrega. 

Otro  impedimento,  muy  grave,  ha  sido  la  escasez  que 
siempre  ha  habido  de  numerario  y  sobre  todo  de  moneda  di- 
visionaria para  hacer  frente 'á  las  necesidades  diarias  y  lue- 
go la  dificultad  de  transporte  del  dinero  agravada  con  los  pe- 
ligros inherentes  á  la  conducción  y  al  mantenimiento  de 
gruesas  sumas  en  las  administraciones  rodeadas  de  grandes 
masas  de  población  heterojénea  y  sin  contar  con  policía  ó 
fuerza  que  las  protejiese. 

Xia  creación  de  grandes  centros  de  población  en  los  dife- 
rentes cantones  salitreros  y  la  instalación  de  negocios  de  to- 
da clase  cerca  de  las  principales  Oficinas,  vino  más  tarde  á 
facilitar  al  obrero  los  medios  de  proveerse  de  los  artículos 
de  primera  necesidad,  ya  en  la  pulpería  de  la  Oficina  ó  en 
la  de  los  pueblos,  y  entonces  empezó  á  servirse  de  la  ficha 
que  se  le  daba  como  una  orden  do  entrega  de  mercaderí.'is 
contra  la  pulpería,  para  efectuar  sus  pagos  en  los  negocios 
situados  fuera  de  la  Oficina.  Si  bien  con  esta  facilidad  que 
hoy  tiene  el  trabajador  en  la  casi  jeneralidad  de  los  casos 
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de  adquirir  donde  mejor  le  parezca  los  artículos  necesarios 
para  su  consumo  pudiera  creerse  innecesario  el  manteni- 
miento de  la  ficha,  en  la  práctica  no  sucede  así,  y  la  supre- 
sión total  de  ella  acarreará  una  situación  sumamente  grave 
y  molesta  para  los  industriales,  y  perjudicialísima  para  el 
obrero  á  quien  se  trata  por  el  contrario  de  protejer. 

Es  un  hecho  que  no  admite  discusión,  por  ser  ello  de  pú- 
blica notoriedad,  que  las  administraciones  encuentran  gran- 
des dificultades  para  proveerse  de  billetes  y  moneda  sencilla 
para  hacer  los  ajustes  de  los  salarios  una  vez  al  mes.  Los 
Bancos  continuamente  hacen  venir  enormes  remesas  de  bi- 
lletes del  sur,  que  con  gran  trabajo  juntan  en  sus  oficinas 
principales  del  centro  de  la  República,  y  que  sin  embargo 
no  son  suficientes  para  atender  las  necesidades  de  la  In- 
dustria. 

Suprimidas  las  fichas  ó  signos  por  la  ley,  se  necesitaría 
tener  constantemente  á  disposición  de  la  sola  Industria  Sali- 
trera una  suma  no  menor  de  %  2.1X)0,000  en  billetes  chicos  ó 
moneda  de  plata,  que  los  Bancos  no  estarían  en  situación  de 
proporcionarse.  Estimamos  que  sería  necesario  por  lo  me- 
nos esa  suma  poi'que  es  cosa  averiguada  que  los  billetes  y 
dinero  que  se  entregan  en  las  faenas,  no  vuelven  á  las  admi- 
nistraciones ni  pulperías  de  las  Oficinas  y  lo  que  es  más  ex- 
traño tampoco  vuelve  á  las  oficinas  de  los  Bancos.  Parece 
un  hecho  evidente  que  es  llevado  al  sur  por  los  comercian- 
tes. De  modo  que  no  bastaría  sólo  reemplazar  los  %  500,000 
ó  %  600,000  en  fichas  que  hoy  sirven  de  circulante  en  los 
establecimientos  y  pueblos  del  interior  y  que  por  su  natura- 
leza y  el  no  tener  circulación  fuera  de  un  determinado  ra- 
dio, vuelven  rápidamente  á  la  caja  de  la  oficina  emisora, 
sino  que  habría  necesidad  de  mantener  una  cantidad  no  in- 
ferior á  la  indicada,  distribuida  en  los  puertos  de  la  zona 
salitrera  para  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la  Industria^ 

El  Estado  estaría  en  la  obligación  entonces  de  tener  el 
circulante  necesario  á  disposición  del  comercio,  so  pena  de 
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que  no  hubiese  con  que  hacer  los  pagos  en  dinero  y  pudiese 
esto  traer  consecuencias  desastrosas.  Deberá  también  el  Es- 
tado proveer  de  un  modo  eficaz  á  la  seguridad  de  los  esta- 
blecimientos donde  se  guardan  las  giniesas  sumas  de  dinero 
que  se  necesitarían  para  el  servicio  diario  de  las  faenas,  que 
por  lo  jeneral  están  situadas  á  largas  distancias  de  los  puer- 
tos salitreros  y  no  pueden  llevar  el  dinero  que  necesitan  só- 
lo para  un  dia^  tanto  por  lo  dificil  y  costoso  del  transporte 
cuanto  por  el  peligro  de  todo  jénero  que  importarla  ese  con- 
tinuo movimiento  de  fondos. 

Si  faltan  estos  elementos  ó  cualquiera  de  ellos,  es  decir, 
medio  circulante  ó  policía  que  preste  eficaz  protección,  en 
el  primer  caso  no  podrán  los  industriales  dar  cumplimiento 
á  la  ley,  y  para  no  verse  expuestos  á  faltar  á  ella,  suspende- 
rán todo  anticipo  ó  socorro,  y  en  el  segundo  no  querrán  ex- 
poner sus  vidas  y  las  de  sus  empleados,  y  la  pérdida  de  su 
propiedad,  y  tendrán  también  que  suprimir  ó  restrinjir  los 
anticipos  ó  socorros  que  actualmente  dan  todos  los  días  á 
BUS  operarios,  y  tampoco  podrían  darles  ningún  anticipo  en 
forma  de  víveres  ó  especies,  pues  como  el  proyecto  de  ley 
es  tan  terminante  al  respecto,  se  harían  reos  de  delito  y  se- 
rían severamente  castigados  á  más  de  perder  su  valor  y  eso 
que  sólo  procederían  en  interés  de  sus  obreros  y  en  algunos 
casos  por  su  propia  seguridad,  ya  que  el  trabajador  creyén- 
dose amparado  y  protejido  en  lo  que  él  estimaría  su  dere- 
cho, ó  inducido  por  la  necesidad,  exijiría  en  cualquier  día  ó 
momento,  sin  sujeción  á  las  fechas  de  pago,  anticipos  en  di- 
nero ó  especies. 

¿Cómo  se  podrá  arreglar  la  situación  y  dar  cumplimiento 
á  la  ley  en  los  establecimientos  ó  faenas  alejadas  á  grandes 
dístanciaa  de  las  ciudades  y  vías  de  comunicación  rápida, 
ó  que  se  proveen  en  puertos  donde  no  hay  bancos  ó  estable- 
cimientos de  crédito  y  que  están  en  la  actualidad  atenidos  á 
las  remesas  que  les  hacen  mensualmente  para  el  ajuste  de 
los  salarios? 


—  645  — 

Muchas  otras  reflexiones  cabrían  sobre  los  peligros  que 
entrañaría  la  adopción  de  la  medida  propuesta  en  el  artícu- 
lo 3  de  la  Comisión  Consultiva,  pero  el  temor  de  alargar 
este  informe  y  hacerlo  fatigoso  nos  obliga  á  no  seguir  ade- 
lante. 


Art.  4.0  No  nos  merece  observación. 

Abt.  5.0  (7.0  actual). 

¿Qué  deberá  entenderse  por  cercenar  parte  alguna  del  sa- 
lario convenido? 

El  artículo  en  la  forma  en  que  esta  redactado  puede  dar 
lugar  á  dudas  y  ocasionar  serias  dificultades  y  tropiezos  en 
la  buena  marcha  de  las  faenas. 

Sometida  como  estará  su  interpretación  en  la  mayoría  de 
los  casos  al  juicio  breve  y  sumario  de  los  jueces  de  subde- 
legación  ó  de  distrito,  personas  por  lo  jeneral  poco  versa* 
das,  podrá  suceder  que  lo  interpreten  en  el  sentido  de  que 
el  patrón  no  tiene  derecho  á  rebajar  del  salario  ó  extipendío 
del  mes  lo  que  el  obrero  le  adeude  con  anterioridad.  Sabido 
es  que  los  llamados  particulares  especialmente,  no  ganan  el 
valor  de  su  trabajo  hasta  que  han  hecho  entrega  del  caliche 
que  han  extraído  de  la  calichera,  lo  que  jeneralmente  suce- 
de diez,  quince,  veinte  ó  más  días  después  de  dar  comienzo 
á  la  tarea,  y  que  durante  ese  tiempo  viven  del  anticipo  6 
socorro  que  les  da  la  Oficina,  y  son,  por  consiguiente,  deu- 
dores de  ella. 

Si  no  se  aclara  la  redacción  del  artículo,  de  temer  es  qu  e 
suceda  con  frecuencia  que  se  pretenda  que  no  tiene  la  Ofici- 
na derecho  á  rebajarles  lo  que  le  deben  á  pretexto  de  que  es 
cercenarles  parte  del  salario  convenido. 

A  nosotros  no  nos  ofrece  duda  cuál  es  el  espíritu  del  ar» 
tículo,  pero  creemos  que  debe  ser  redactado  en  forma  más 
clara. 

Abt.  6.0  Merece  toda  nuestra  aprobación. 
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Art.  7.0  Este  artículo  nos  merece  muy  serias  observa- 
ciones. 

Dentro  de  ios  propósitos  que  parecen  guiar  á  la  Honora- 
ble Comisión  Consultiva  encontramos  lójico  el  deseo  que 
manifiesta  el  primer  párrafo  del  artículo  que  estipula  que 
los  obreros  no  pueden  ser  obligados  á  proveerse  en  almacén 
determinado  y  no  tenemos  observación  que  hacerle. 

Pero  el  segundo  párrafo  del  mismo  artículo,  en  la  forma 
en  que  está  redactado,  envuelve  un  ataque  directo  al  dere- 
cho de  propiedad  y  á  la  inviolabilidad  que  la  Constitución  y 
las  leyes  garantizan  á  todos  dentro  de  su  propiedad. 

Dice  así: 

«El  que  arrebatare,  destruyere  ó  decomisare  cualquier 
articulo  comprado  fuera  del  almacén  ó  establecimiento  en 
que  sirve  será  castigado  como  reo  de  hurto». 

Consideíamos  que  el  prohibir  que  se  arrebate,  se  destruya 
ó  se  decomise  cualquier  articulo  comprado  fuera  del  almacén 
ó  establecimiento,  simplemente  significa  autorizar  á  los  obre- 
ros y  á  los  que  no  lo  son  y  se  titulan  tales,  para  establecer 
tiendas  y  negocios  dentro  de  la  propiedad  y  contra  la  vo- 
luntad de  los  dueños  de  ella. 

Indudablemente  que  si  cualquiera  tiene  la  facultad  de 
comprar  fuera  del  almacén  ó  establecimiento,  comprará  lo 
necesario  para  establecer  un  negocio  y  nadie  podrá  impedir 
que  á  su  turno  le  compren  á  él.  Resultará  de  aquí  que  se 
establecerán  contra  la  voluntad  del  dueño  y  dentro  de  su 
propia  casa,  negocios  de  toda  especie,  bebidas  exceptuadas, 
solo  aparentemente,  pues  será  este  el  negocio  más  producti- 
vo que  se  haga. 

Y  tendrán  los  industriales  que  pasar  por  aceptar  á  estos 
negociantes,  dentro  de  su  propiedad,  viviendo  en  sus  pro- 
pias casas  contra  su  voluntad. 

Se  ha  dado  en  hacer  circular  la  especie  de  que  no  se  per- 
mite á  los  obreros  comprar  fuera  del  establecimiento  para 
hacer  creer  que  se  pretende  que  sólo  compren  á  la  pulpería 
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de  la  Oficina.  Esto  no  corresponde  á  la  verdad  de  las  cosas. 
Lo  que  se  prohibe  es  la  entrada  de  verdaderos  ambulantes  ó 
negociantes,  pues  lo  que  se  quiere  evitar  con  esto  es  que  ba- 
jo el  pretexto  de  vender  baratijas,  se  introduzca  licor,  que  es 
siempre  el  principal  objetivo  de  esa  jente  cuando  no  lo  es  el 
de  comprar  yodo  robado  ó  establecer  juegos  de  lotería  y 
azar  que  son  negocios  muy  socorridos  en  la  Pampa. 

Si  se  quiere  garantizar  á  los  obreros  su  libertad  de  com- 
prar lo  que  necesiten  donde  más  les  plazca,  deberá  redactar- 
se el  artículo  en  forma  que  diga  que  el  obrero  de  una  faena  . 
tiene  el  derecho  de  comprar  donde  quiera  y  de  introducir  á 
las  faenas  los  artículos  de  vestuario  y  consumo  para  su  uso 
personal  y  el  de  su  familia  exclusivamente  y  fíjense  penas 
si  se  quiere  para  el  que  impida  el  ejercicio  de  este  derecho. 

Si  los  dueños  ó  administradores  de  Oficinas  y  faenas  sali- 
treras lian  defendido  con  tanto  tezón  el  derecho  que  tienen 
de  permitir  ó  impedir  la  entrada  á  los  establecimientos  á 
quienes  lo  deseen,  han  perseguido  siempre  con  ello  un  alto 
propósito.  Aparte  de  procurar  evitar  con  la  introducción  de 
jente  extraña  á  los  campamentos,  el  movimiento  del  robo  de 
yodo,  salitre,  etc.,  han  tenido  muy  en  cuenta  y  han  ejercido 
especial  vijilancia  para  impedir  la  introducción  clandestina 
de  licores.  Si  á  las  facilidades  siempre  grandes  que  encuen- 
tra el  trabajador  para  procurarse  clandestinamente  licores 
viniese  á  agregarse  la  de  permitir  que  en  días  de  pago  por 
ejemplo  pudiese  introducírseles  licor,  ¿podría  nadie  en  un 
momento  dado  responder  por  las  consecuencias  que  pudiera 
traer  para  la  seguridad  y  las  vidas  de  los  administradores, 
empleados  y  de  los  mismos  operarios,  si  estallase  un  desor- 
den ó  riña  producido  por  el  exceso  en  la  bebida?  ¿Acaso  al- 
guien ignora  que  todas  las  Oficinas  de  la  Pampa  sólo  tienen 
uno  ó  dos  serenos  pagados  por  ellas  mismas  para  mantener 
el  orden  y  la  tranquilidad  de  masas  de  trabajadores  que  va- 
rían entre  300  á  800  operarios,  sin  contar  sus  familias  y 
allegados? 

Arts.  8.«  v  9.<>  No  merecen  observación. 


CORREOS  Y  TELÉGRAFOS 


Nota  dirijtda  por  la  €oniií»ión  Consultiva  al  mi- 
nistro del  Interior  acerca  de  este  servicio  en 
Tarapaeá. 

Santiago,  3  de  Mayo  de  1904. 

El  servicio  de  correos  y  telégrafos  en  la  provincia  de  Ta- 
rapaeá se  resiente  de  insuficiencia  en  términos  tales  que 
reclama  pronta  y  eficaz  reorganización. 

Actualmente  existen  dos  administraciones  de  correos,  una 
en  Iquique  y  la  otra  en  Pisagua,  y  las  siguientes  ajénelas 
postales: 

Departamento  de  Tarapaeá 


Tarapaeá 

Caleta  Buena 

Pica 

La  Noria 

Piptados 

Alto  de  San  Antonio 


Pozo  Almonte 

Huantajaya  (mineral) 

Huara 

Lagunas 

Santa  Rosa  (mineral) 
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Departamento  de  Pisagua 


Santa  Catalina 

Primitiva  (salitrera) 

Negreiros 

Junin 

Zapiga 

Jazpampa 

Dolores 

Como  se  ve,  en  toda  la  provincia  no  hay  sino  dos  oficinas  fa- 
cultadas para  despachar  jiros  postales,  que  son  las  adminis- 
traciones de  Iquique  y  Pisagua,  y  las  ajénelas  postales  sólo 
existen  en  algunos  pueblos,  con  excepción  de  dos  asientos 
minerales  y  una  oficina  salitrera. 

Muchos  son  los  obreros  ocupados  en  las  salitreras  que  han 
salido  de  las  provincias  del  centro  ó  del  sur,  dejando  aquí 
sus  familias,  con  el  fin  de  aprovechar  durante  un  año  ó  dos 
los  gruesos  jornales  que  allí  se  pagan,  hacer  algunas  econo 
mías  y  regresar  en  seguida  á  su  pueblo  natal  en  situación 
relativamente  holgada  para  dedicarse  á  los  trabajos  de  agri- 
cultura. 

Pues  bien,  estos  trabajadores  no  tienen  hoy  medio  de 
hacer  llegar  con  regularidad  mesadas  á  sus  familias  para 
atender  á  su  sustento,  ni  de  caviar  remesas  á  una  Caja  de 
Ahorros,  ó  á  otro  destino  para  capitalizar  sus  economías.  El 
ir  á  Iquique  ó  á  Pisagua  es  punto  menos  que  imposible,  ya 
por  los  desembolsos  que  el  viaje  demanda,  ya  por  las  priva- 
ciones del  trabajo  que  impone  durante  uno  ó  dos  días.  El 
único  camino  práctico  que  se  presenta  con  este  intento  es 
acudir  á  la  oficina  en  que  el  obrero  trabaja  para  sqlicitar 
le  jire  una  letra  al  lugar  necesario;  pero  ordinariamente  el 
obrero  se  resiste  á  dar  este  paso,  ya  porque  no  le  agrada 
pedir  un  servicio  á  su  patrón,  ya  porque  se  le  exije  la  remesa 
de  una  suma  determinada  á  lo  menos,  ya  por  jirarse  á  mu* 
chos  días  vista  ó  por  otras  razones  que  sería  largo  enunciar 
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siquiera.  De  aqui  provieum.  if»  los  jiros  se  hacen  en  limita- 

ííncontrándose  el  obrero  con  exceso  de  dinero,  que  no 
quiere  mantener  depositado  en  la  oficina  por  suspicacia  ó 
desconfianza,  ni  tampoco  en  su  casa  por  temor  á  robos,  se 
crea  necesidades  artificiales  en  que  invertirlo  y  se  fomentan 
por  ese  medio  los  vicios;  lo  destinado  á  la  familia  y  la  eco- 
nomía va  por  imposición  á  parar  en  el  prostíbulo,  en  la 
taberna  ó  en  la  casa  de  juego.  Así  es  como  los  mejor  .inten- 
cionados ven  frustrados  sus  propósitos. 

Entre  las  medidas  más  urjentes  que  la  autoridad  debe 
tomar  para  satisfacer  las  necesidades  apuntadas,  se  encuen- 
tra la  creación  de  varias  administraciones  de  correos  facul- 
tadas para  emitir  jiros  postales  situadas  en  el  centro  de  las 
más  importantes  agrupaciones  de  oficinas  salitreras. 

Del  estudio  prolijo  que  la  Comisión  ha  hecho  sobre  este 
particular,  resulta  que  por  ahora  sería  indispensable  crear 
administraciones  de  correos  con  la  facultad  indicada  en  los 
pueblos  siguientes:  Dolores — Negreiros—  Huara— Pozo  Al- 
monte — y  Alto  de  San  Antonio. 

Más  tarde,  cuando  se  habiliten  las  ricas  salitreras  que  se 
extienden  á  uno  y  otro  lado  del  ferrocarril  de  Patillos,  será 
también  necesario  establecer  una  administración  en  «La- 
gunas». 

La  administración  de  Dolores  serviría  á  las  siguientes  ofi- 
nas  salitreras:  Paccha,  Jazpampa,  San  Antonio,  Compañía, 
Aragón,  Sacramento,  San  Patricio,  Victoria,  Carolina,  Santa 
Rita,  Unión,  San  Francisco,  Cousiño,  Bearnes,  Santa  Catali- 
na, Anjeles,  Huáscar,  La  Patria,  Aguada  y  Reducto. 

La  de  Negreiros:  Aurora,  Amelia,  Mercedes,  Democracia, 
Agua  Santa,  Rosario  de  Negreiros,  Puntunchara,  Progreso, 
Josefina,  Primitiva  y  Tres  Marías. 

La  de  Huara:  Valparaíso,  San  Jorje,  Rosario  de  H.,  Santa 
Rosa  de  H.,  Constancia,  Ramírez,  Santiago  y  San  Donato. 

La  de  Pozo  Almonte:  Peña  Grande,  San  José,  Kerina,  Peña 
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Chica,  La  Palma,  Cala-Cala,  Buen  Retiro,  Carmen  Bajo,  Si- 
rena, San  Manuel  y  San  Esteban. 

Y  en  fin,  la  de  Alto  de  San  Antonio:  Sebastopol,  Cholita, 
Paposo,  Limeñita,  Santa  Beatriz,  Peruana,  Sacramento,  San 
Carlos,  San  Pedro,  San  Fernando,  Arjentina,  Nueva  Soledad, 
Carmen  Alto,  Santa  Ana,  San  Juan  de  la  Arjentina,  Santa 
Clara,  La  Perla,  Esmeralda,  San  Lorenzo,  Salar  del  Carmen, 
San  Juan  de  la  Soledad,  Providencia,  Unión,  Vis,  San  Pablo, 
Virjinia,  Santa  Elena,  Alianza,  Buenaventura,  La  Granja, 
North  Lagunas,  Central  Lagunas,  South  Lagunas,  Pan  de 
Azúcar,  Cataluña,  Santa  Lucía  y  Aurora. 

Seria  también  conveniente  establecer  administración  de 
correos  en  Caleta  Buena,  puerto  que  tiene  hoy  bastante  mo- 
vimiento y  que  de  dia  en  día  tomará  mayor  importancia. 

La  circulación  de  correspondencia,  cuya  inviolabilidad  está 
garantida  por  la  Constitución,  requiere  atención  preferente. 

La  irregularidad  con  que  se  hace  este  servicio  en  la  pam- 
pa, es  uno  de  los  motivos  de  profundo  desagitado  en  la  clase 
trabajadora. 

Como  no  existe  ajénela  postal  en  las  oficinas  salitreras,  la 
correspondencia  se  envía  á  la  estafeta  más  próxima,  á  don- 
de se  manda  buscar  por  la  administración  de  la  salitrera. 

Llegada  la  correspondencia  en  un  saco,  se  entrega  á  la 
pulpería,  donde  yace  varios  días  sin  distribuirse,  ya  por  ca* 
recer  la  oficina  de  un  empleado  especial  con  este  objeto,  ya 
por  las  ocupaciones  de  los  empleados,  ó  por  otras  causas. 

Si  en  el  Sur  de  la  República  se  estima  necesario  crear  una 
ajencia  postal  en  cada  población  ó  agrupación  de  más  de 
500  habitantes,  con  mayor  razón  debiera  crearse  en  la  pam- 
pa donde  quiera  que  haya  una  aglomeración  semejante,  ya 
que  allí  no  existen  vías  de  comunicación,  ni  medios  de  loco- 
movilidad. 

Por  esto  la  Comisión  recomienda  á  US.  la  creación  de  una 
ajencia  postal  en  cada  oficina  salitrera,  cuya  población  exce- 
da de  800  habitantes. 
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Estas  son:  Jazpampa,  A^a  Santa,  Puntunchara,  Josefina, 
Constancia^  Ramírez^  Santiago,  Pan  de  Azúcar,  Santa  Lucia, 
Providencia,  Alianza,  La  Oran  ja,  Nortb  L«igunas,  Central  I>a- 
gonaSy  Cataliifia,  San  Patricio,  Santa  Rita,  Unión,  Santa  Ca- 
telina.  Aguada,  Primitiva,  Tres  Marías,  Valparaíso,  San  Jor- 
ja, Rosario  de  Huara,  Aurrerá,  La  Palma.  Cala-Cala,  San 
Pedro,  Santa  Clara,  La  Perla,  San  Lorenzo,  Virjínia  y  Bue- 
naventura. 

Como  medio  de  hacer  más  económico  el  servicio  y  de  me- 
jorar un  tanto  la  condición  deprimida  en  que  por  su  escaso 
sueldo  se  encuentra  el  preceptorado  de  la  pampa,  la  Comi- 
sión cree  conveniente  que  la  ajénela  postal  se  encomiende 
al  preceptor  de  escuela  pública  que  exista  en  la  oficina, 
mediante  un  sobresueldo  ó  gratificación  de  30  pesos  men 
suales. 

Debemos  prevenir  á  US.  que  las  medidas  indicadas  son 
propuestas  de  acuerdo  con  el  Intendente  de  Tarapacá,  el  Di- 
rector Jeneral  de  Correos  y  el  Inspector  Jeneral  de  Ins- 
trucción Primaria. 

El  servicio  de  telégrafos  requiere  también  mejoramiento. 

En  la  pampa  existen  oficinas  en  Negreiros,  Huara,  Galli- 
nazo y  Lagunas. 

A  juicio  de  la  Comisión  sería  necesario  poner  este  servicio 
en  todas  las  partes  en  que  haya  administración  de  correos. 

En  hoja  separada,  para  mayor  claridad,  presentamos  las 
modificaciones  que  debe  sufrir  el  presupuesto  vijente  en  ar- 
monía con  lo  propuesto  en  esta  comunicación. 

Dios  guarde  á  US. 

Rafael  ErbAzükiz  U. 
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Proyeeto  de  presupuestos  para  1905 

PARTIDA  58 

ADMINISTRACIÓN  PRINCIPAL  DE  TARAPACX 


ÍTEM 


1003 
1004 

1005 
1006 

1007 

1008 


1009 


Administrador  Jeneral . . 

Oficial  primero 

Oficial  segundo 

Jefe  de  Sec.  Certificados  y 

encomiendas 

Doce  oficiales,  con$  1,500 

anuales  cada  uno  — 
Un  mayordomo  con  obli- 
gación   de  vivir  en    el] 

edificio 

Cuatro    empaquetadores 

con  $  720  anuales  cada 


uno 

1010  Un  buzonero  

1011  Un  mozo  de  oficina  .. . 

1012  Seis  administradores  para 

Negreiros,  Caleta  Bue 
na,  Dolores,  Huara,  Po- 
zo Almontc  y  Alto  de 
San  Antonio,  debiendo 
los  cinco  últimos  ser 
además  telegrafistas, 
con  $  2,400  cada  uno . 

Nuevo    Seis  oficiales  para  las  pre 
ceden  tes    administra 
clones,  debiendo  sor  te- 
legrafistas los    de    las 
cinco   últimas,    con! 
$  1,200  cada  uno I 

Nuevo  Seis  empaquetadores  va  ¡ 
lijeros  para  las  mismas 
con  $  600  cada  uno . 


4,000 
3,000 
1,800 

1,500 

18,000 

1,000 


2,880 

1,320 

600 


14,400 


7,200 
3,600 


Aumento 


400 
400 


3,600 


13,400 


7,200 
3,600 


Dieminno. 
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ítem 

1013 

1014 
1015 


1016 
1017 
Nuevo 


Nuevo 


1018 
1019 
1020 
1021 

1022 
1023 
1022 


1025 


1026 


Ajentes  postales  para  No- 
ria y  Lagunas,  con 
$  480  cada  uno 

Ájente  postal  de  Santaj 
Rosa |l 

Ajentes  postales  de  Huan! 
t^jaya  y  Pintados,  con 
$  240  cada  uno | 

Ájente  postal  de  Pica . . 

Ájente  postal  de  Tarapacá 

Gratificación  ó  sobresuel 
do  á  treinta  precepto 
res  para  que  sirvan 
ajénelas  postales  en  las 
oficinas  salitreras  que' 
designe  la  Dirección  Je-' 
neral,  de  acuerdo  con  la 
Comisión  Consultiva  de 
Tarapacá  y  Antofagas-j 
ta,  á  razón  de  $  360 
anuales  cada  uno | 

Cinco  valijeros  para  el| 
servicio  de  las  mismas,! 
con  $  480  cada  uno 

Administrador  de  Pisaguaj 

Oficial  primero 

Oficial  segundo 

Portero  y  valijero  de  Pi-| 
sagua 

(Suprimirlo) 

(Suprimirlo) 

Ajentes  postales  de  Santa! 
Catalina  y  Zapiga,  con 
$  480  cada  uno 

Ajentes  postales  de  Jaz 
pampa  y  Junin,  con 
$  240  cíídauno 

Ájente  Postal  de  Camina 


240 


480 
150 
120 


10,800 


7,200 
3,000 
2,000 
1,500 

600 


Disminae. 


480 


240 


960 


480 
60 


10,800 


7,200 
600 
500 
300 


1,200 
840 


240 
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ítem 


1027) 
1028^ 
1030) 

1029 

1031 


1032 
1033 
Nuevo 


Cinco  administradores  am- 
bulantes con  $  2,000  ca 
da  uno 


1856 


(Suprimirlo) 

(Suprimirlo) 

Gastos  variables 

(Igual) 

(Igual) 

Para  proveer  de  cajas  de 
fierro,  casilleros,  mue- 
bles y  útiles  á  las  nue- 
vas administraciones. . 

(Suprimirlo) 


Aumento 57,700 


1,200 
1,200 


10,000 


Aumento 

Disminuc. 

4,300 

600 

1,300 

10,000 

1,200 

62,100 

6,200 

Rafael  Errázuriz  U. 


CARTA 

del  Director  Jeneral  de  Correóte,  don  Carlos  Lira, 
al  miembro  de  la  comisión  consultiva  don  Ha- 
nnel  Salas  Lavaqni,  sobre  las  reformas  qne  es 
necesario  introducir  en  el  presupuesto  de  co- 
rreos de  Tarapacá. 

Santiago^  28  de  abril  de  1904. 

Señor  don  Manuel  Salas  Lavaqui 

Santo  Domingo  N.o  1,343 

Presente 
Estimado  señor: 

En  conformidad  á  lo  que  prometí  á  üd.  hoy,  tengo  el 
agrado  de  enviarle  una  minuta  de  las  reformas  que  será  pre- 
ciso introducir  en  el  sueldo  y  personal  de  los  empleados  de 
correos  de  la  provincia  de  'l'arapaci'i. 

Se  consulta  sólo  aumento  de  sueldo  para  los  empleados 
que  más  lo  necesitan  y  que  están  muy  mal  rentados,  razón 
por  la  cual  no  permanecen  en  sus  puestos  sino  hasta  encon- 
trar una  ocupación  mejor  rentada,  que  muy  á  menudo  se  les 
presenta. 
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Asimismo,  se  consultan  las  nuevas  oficinas  que  sería  pre- 
ciso crear  y  se  les  asigna  el  personal  y  sueldo  correspon- 
diente. 

Tiene  el  gusto  de  saludarlo  su  Affo.  y  S.  R. 

Cakloh  Lira. 


MINISTEKIO   DEL   INTERIOK.      PARTIDA  58 

Aumentar  el  sueldo  del  Administrador  do  correos  de  Iqui- 
que  á  4,000  pesos  anuales,  y  el  del  oficial  primero  á  3,000. 

Aumentar  á  1,500  pesos  al  año  los  sueldos  de  1,200  de  los 
oficiales  del  correo  de  Iquique. 

Aumentar  el  sueldo  de  los  empaquetadores  de  la  misma 
oficina  á  720  pesos  anuales. 

Elevar  á  Administración  de  Correos  las  Ajencias  Postales 
de  Caleta  Buena,  Dolores,  Alto  de  San  Antonio,  Negreiros, 
Pozo  Almonte  y  Huara,  y  consultar  el  siguiente  sueldo  y 
personal: 

Administrador  de  cada  una  de  ellas  con  2,400  pesos  anua- 
les; un  oficial,  con  1,200  pesos  para  cada  una;  un  empaque- 
tador, con  600  pesos  para  cada  una;  un  valijero,  para  todas, 
menos  Huara  que  lo  tiene,  con  480  pesos  anuales  cada  uno. 

Asignaciones  para  casa:  hOO  pesos  cada  una. 

Estas  oficinas  ejecutarían  el  servicio  de  jiros  postales. 

Ciear  las  siguientes  Ajencias  Postales  en  el  departamento 
de  Tarapacá:  Cataluña,  Alianza,  La  Oran  ja  de  Tarapacá,  Sa- 
litrera Santiago,  Salitrera  Providencia,  Santa  Lucia,  North 
Laguna,  Central  Laguna,  Ramírez,  Constancia,  Salitrera  Pan 
de  Azúcar.  Todas  con  480  pesos  al  año. 

Consultar  valijeros  para  cada  una  de  estas  Ajencias,  con 
480  pesos  anuales  cada  uno. 

Crear  en  el  departamento  de  Pisagua  las  siguientes  Ajen- 

JNKOKMEb  42 
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cías  Postales  con  el  mismo  sueldo  de  las  anteriores:  Agua 
Santa,  Josefina,  Putunchara. 

Valijeros  con  480  pesos  anuales  para  cada  una. 

Aumentar  el  sueldo  del  Administrador  de  Correos  de  Pi- 
sagua  á  3,000  pesos,  el  del  oficial  primero  á  2,400  y  el  del 
segundo  á  1,500  pesos. 

Aumentar  el  sueldo  de  los  tres  administradores  ambulan- 
tes, que  viajan  en  los  trenes  de  la  provincia  á  2,400  pesos 
anuales  cada  uno. 

Consultar  10,000  pesos  en  proveer  de  útiles,  como  cajas  de 
fierro,  escritorio,  casilleros,  etc.,  para  las  nuevas  oficinas  en 
que  se  establezca  el  servicio  de  jiros  postales. 

Crear  el  puesto  de  visitador  especial  para  que  vijile  cons- 
tantemente este  servicio,  con  3,000  pesos  anuales. 

Carlos  Lira. 


REGADÍO 
De  la  pampa  del  Tamarni^al 


MENSAJE  Y  ANTECEDENTES 

SOBRE  ADJUDICACIÓN  DE  TEURENOS  SUSCEPTIBLES 

DE    CULTIVOS  EN  LA  PROVINCIA  DE  TARAPACA 

Conciudadanos  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Desde  la  época  de  la  dominación  española  ha  sido  objeto 
de  estudio  el  problema  de  regar  y  cultivar  la  vasta  planicie 
que  se  designa  con  el  nombre  de  Pampa  del  Tamarugal,  en 
la  provincia  de  Tarapacá. 

Elsta  pampa  se  extiende  entre  las  latitudes  19^  33'  y  21^ 
50',  desde  la  quebrada  de  Berengela  ó  Tili viche  por  el  norte 
y  la  quebrada  de  Quillagua  por  el  sur,  abarcando  de  oriente 
á  poniente  el  área  comprendida  entre  los  cerros  que  se  des- 
prenden de  la  cordillera  do  los  Andes  y  la  faja  do  yacimien- 
tos de  salitre  que  se  encuentra  al  lado  de  la  cadena  de  la 
costa. 

En  ella  hay  una  considerable  extensión  de  tierras  arono- 
arcillosas,  en  las  cuales  se  han  acumulado  inmensos  depósi- 
tos de  humus  y  que,  por  lo  tanto,  son  perfectamente  adapta- 
bles al  cultivo. 

Si  fuera  posible  dotar  de  agua  estos  terrenos,  so  lograría 
asegurar  la  vida  de  la  provincia  de  Tarapacá,  que  sostiene 
casi  exclusivamente  industrias  inestables  y  transitorias,  co- 
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rao  la  explotación  de  sus  depósitos  de  nitrato  y  de  sus  minae. 

Es  fuera  de  duda  que  en  la  Pampa  de)  Tamarugal  existen 
corrientes  subterráneas  de  aguas,  salobres  las  unas,  aptas 
las  otras  para  el  riego,  según  sea  la  calidad  de  las  vertien- 
tes de  que  provienen  ó  la  composición  química  délas  tierras 
que  atraviesan  en  su  trayecto.  Estas  aguas  salen  en  diversos 
puntos  á  la  superficie  ó  se  infiltran  á  mayor  ó  menor  profun- 
didad, sirviendo  para  las  necesidades  de  los  establecimientos 
salitreros  y  permitiendo  en  algunos  parajes  hacer  pequeños 
cultivos  agrícolas  que  dan  fe  de  la  excelente  calidad  del  te- 
rreno y  manifiestan  la  posibilidad  de  dar  á  aquéllos  un  ma- 
yor desarrollo. 

Como  prueba  ostensible  de  la  existencia  de  estas  aguas 
subterráneas,  se  conservan  todavía,  diseminados  en  el  de- 
sierto, numerosos  ejemplares  de  tamarugos,  árboles  que  han 
dado  su  nombre  á  la  Pampa  del  Tamarugal  y  que  son,  siu 
duda,  los  restos  de  una  antigua  y  vigorosa  vejetación. 

En  los  puntos  en  que  las  corrientes  se  aproximan  á  la  su- 
perficie, el  esfuerzo  particular  ha  encontrado  la  manera  de 
aprovecharlas  para  el  cultivo,  por  medio  del  sistema  de  can- 
chones, que  se  foiman  levantando  la  cíipa  superficial,  hasta 
dejar  en  descubierto  la  tierra  húmeda.  En  ellos  se  cultivan 
hortalizas  y  árboles  diversos,  siendo  notable  el  desarrollo 
que  en  los  últimos  años  han  adquirido  las  plantaciones  de 
algarrobos,  cuyas  semillas  tiene  variadas  aplicaciones  indus- 
triales. 

r^as  mismas  corrientes  subterráneas  pueden  utilizarse  por 
medio  de  socavones,  pozos  ó  galerías  de  recolección,  como 
las  que  han  servido  para  formar  un  centro  agrícola  de  cierta 
importancia  en  el  pueblo  de  Pica. 

TjOs  estudios  practicados  en  las  cordilleras  y  quebradas 
que  limitan  la  Pampa  del  Tamarugal  por  el  oriente,  han  ma- 
nifestado tanibíón  la  posibilidad  de  colectar  aguas,  mediante 
la  constiueción   de  canales,  reprosas  ú  otras  obras  análo- 
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gas,  en  cantidad  suficiente  para  regar  una  vasta  extensión 
de  tierras. 

Mientras  se  presenta  una  oportunidad  favorable  para  que 
el  Estado  emprenda  obras  de  esta  naturaleza,  habría  conve- 
niencia on  estimular  en  tal  sentido  el  interés  do  los  particu  - 
lareSj  v^frecióndoles,  bajo  determinadas  condiciones,  la  pro- 
piedad de  los  terrenos  fiscales  que  cons¡f¡;an  habilitar  para 
el  cultivo. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y  oído  el  Consejo  de 
Estado,  tengo  el  honor  do  someter  á  vuestra  consideración 
el  siguiente 

PHOYECTO  DE  LEY: 

Artículo  primero.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  adjudique  en  propiedad  á  los  particulares 
que  lo  soliciten  terrenos  susceptibles  de  cultivo  en  la  pro- 
vincia de  Tarapacá,  con  arreglo  á  las  disposiciones  que  es- 
tablece la  presente  ley. 

Art.  2.0  Los  que  soliciten  una  concesión  de  terrenos  ex- 
presarán la  extensión  que  se  propongan  cultivar  y  las  obivas 
que  se  comprometan  á  ejecutar  para  ello. 

Art.  3.0  La  adjudicación  se  hará  en  lotes  de  diez  á  qui- 
nientas hectáreas  continuas,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  8.^ 

Se  otorgará  á  favor  del  adjudicatario  un  título  provisio- 
nal de  propiedad.  Este  título  se  considerará  de  mera  teneti- 
cía  y  no  transferirá  el  tdominio. 

Art.  4.0  Los  adjudicatarios  quedarán  obligados  á  dotar 
de  agua  los  terrenos  que  obtengan,  á  labrarlos  y  cultivarlos 
y  á  hacer  en  ellos  plantaciones  de  árboles. 

Art.  5.0  Cuando  la  concesión  se  refiera  á  la  clase  de  te- 
rrenos cultivables  de  la  Pampa  del  Taraarugal  que  se  de- 
signa con  el  nombre  de  canchones,  los  concesionarios  queda- 
rán obligados  a  plantar  en  el  término  de  cuatro  ailos  á  lo 
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más,  treinta  árboles  de  dos  años  de  edad  por  cada  hec- 
tárea. 

Art.  6.0  Cuando  la  concesión  se  refiera  á  terrenos  que  no 
sean  adaptables  al  cultivo  por  medio  del  sistema  de  cancho- 
nes, los  adjudicatarios  dispondrán  de  un  plazo  de  seis  años 
para  cumplir  con  la  obligación  que  establece  el  articulo  pre- 
cedente. 

Art.  1.^  Los  que  se  propongan  construir  socavones,  po- 
zos ó  galerías  de  recolección  tendrán  derecho  á  la  propie- 
dad del  agua  que  por  estos  medios  obtengan  y  á  la  propie- 
dad de  toda  la  extensión  de  terrenos  que  con  ella  puedan 
regar,  no  excediendo  de  quinientas  hectáreas  por  cada  obra. 

Las  obras  á  que  se  refiere  el  inciso  anterior,  se  termina- 
rán dentro  del  plazo  de  tres  años,  contados  desde  la  fecha  de 
la  adjudicación. 

Art.  8.0  Los  que  se  comprometan  á  construir  canales,  re- 
presas ú  otras  obras  análogas  en  las  cordilleras  ó  quebra- 
das, tendrán  derecho  á  toda  el  agua  que  por  estos  medios 
obtengan  y  á  la  propiedad  de  todo  el  terreno  que  puedan 
regar  con  ella. 

El  Presidente  de  la  República  fijará  el  plazo  dentro  del 
cual  deberán  terminarse  estas  obras,  previo  informe  del 
Delegado  Fiscal  de  Salitreras,  teniendo  en  cuenta  la  impor- 
tancia y  magnitud  de  ellas. 

Art.  9.0  Los  planos  de  las  obras  que  los  interesados  se 
propongan  ejecutar  serán  sometidos  á  la  aprobación  del 
Presidente  de  la  República  antes  de  que  se  haga  la  adjudi- 
cación provisional  de  los  terrenos  solicitados. 

Los  adjudicatarios  quedarán  obligados  á  efectuar  los  tra- 
bajos en  la  forma  que  se  determine  en  el  decreto  aprobato- 
rio  de  las  obras  proyectadas. 

Art.  10.  Todo  adjudicatario  rendirá  caución  suficiente,  á 
razón  de  cinco  pesos  por  hectárea,  para  responder  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  que  la  concesión  le  imponga. 

Art.  11.  El  adjudicatario  deberá  acreditar  ante  el  Inten- 
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dente  de  Tarapacá  haber  cumplido,  dentro  de  los  respectivos 
plazos,  con  las  obligaciones  que  establezca  el  decreto  de 
adjudicación  provisional  en  la  forma  que  determine  un  re* 
glaniento  que  dictará  el  Presidente  de  la  República  para  la 
ejecución  de  esta  ley;  y  se  le  otorgará,  en  tal  caso,  título 
definitivo  de  propiedad,  que  le  servirá  de  titulo  traslaticio 
de  dominio  quedando  de  hecho  cancelada  la  caución  que  hu- 
biere otorgado. 

Si  dentro  de  los  plazos  señalados  en  la  adjudicación  pro- 
visional el  adjudicatario  no  hubiere  dado  cumplimiento  á 
dichas  obligaciones,  se  hará  efectiva  á  favor  del  Fisco  la 
caución  otorgada,  y  los  terrenos,  con  las  plantaciones  y  las 
obras  que  se  hubieren  iniciado  ó  ejecutado,  volverán  al  do- 
minio del  Estado,  administrativamente  y  sin  necesidad  de 
juicio  alguno,  con  la  sola  cancelación  del  título  provisional 
que  hará  el  Presidente  de  la  República. 

Art.  1 2.  El  Presidente  de  la  República  podrá  conceder 
prórrogas  hasta  de  dos  anos  á  los  que  habiendo  construido 
parte  de  las  obras  á  que  estaban  obligados,  justifiquen  no 
haber  podido  terminarlas  por  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito. 

Art.  13.  El  Estado  reconoce  la  propiedad  de  los  terrenos 
cultivados  de  la  Pampa  del  Tamarugal,  en  favor  de  los  que 
acrediten  haberlos  ocupado  y  cultivado  por  el  término  de 
un  año,  á  lo  menos,  antes  del  I.»  de  mayo  de  1903. 

Esta  ocupación  y  cultivo  se  acreditará  por  medio  de  una 
prueba  rendida  ante  el  juez  de  letras  de  Iquique,  cualquiera 
que  sea  la  ubicación  del  terreno  de  que  se  trata  y  con  la  au- 
diencia del  Delegado  Fiscal  de  Salitreras,  quien  podrá  ren- 
dir por  su  parte  la  que  crea  del  caso. 

La  prueba  se  rendirá  con  arreglo  á  los  procedimientos  se  - 
ñalados  en  los  títulos  VII  y  X,  párrafo  3.o  del  libro  II  del 
Código  de  Procedimiento  Civil. 

Akt.  14.  La  Delegación  Fiscal  de  Salitreras,  formará  un 
catastro  de  los  terrenos  cultivados  y  de  los  poseídos  sin  cul- 
tivar en  la  Pampa  del  Tamarugal,  y  llevará  un  rejistro  de 


los  terrenos  que  se  concedan  con  arreglo  á  la  presente  ley . 

Art,  16.  Queda  prohibida  la  corta  de  árboles  en  la  Pam- 
pa del  Tamarugal. 

Los  particulares  sólo  podrán  cortar  los  árboles  de  su  pro- 
piedad cinco  años  despuéj  de  la  fecha  do  la  promulgación 
de  estíi  ley,  previo  permiso  djl  Intendente  de  la  provincia. 
Este  funcionario  autorizará  la  corta  cuando  se  acredite  que 
en  cada  hectárea  existen  más  de  treinta  árboles,  y  sólo  por 
el  número  excedente. 

AtíT.  16.  lias  concesiones  que  autoriza  la  presente  ley,  se 
harán  sin  perjuicio  del  derecho  de  terceros  y  sin  responsa- 
bilidad para  el  Fisco. 

Santiago,  29  de  mayo  de  1903. 

Ramón  Barros  Luco 

Manuel  Salinas 


Santiago^  27  de  octubre  de  1903, 

Orijinales  remito  á  V.  E.  los  antecedentes  que  existen  en 
este  Ministerio,  relativos  á  la  irrigación  de  terrenos  en  la 
provincia  de  Tarapacá,  solicitados  por  V.  E.  en  oficio  núme- 
ro 96,  de  19  del  actual,  á  nombre  del  honorable  Senador  por 
Santiago,  don  Manuel  E.  Ballesteros. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Miguel  Cruchaga 


Los  antecentes  á  que  se  refiere  el  oficio  anterior,  son  del 
tenor  siguiente: 

IquiquCj  10  de  agosto  de  1900. 

Con  los  informes  acompañados,  tengo  el  honor  de  remitir 


á  US.  para  su  resolución  la  adjunta  solicitud  de  don  Emilio 
Berthet. 


Dios  guarde  á  US. 


Señor  Ministro  de  Hacienda. 


Epifanio  del  Canto 


Excmo.  señor: 

Emilio  Berthet,  chileno,  á  V.  E.  respetuosamente  digo: 
que  en  el  interior  de  la  provincia  de  Tarapacá  y  en  la  Pam- 
pa del  Tamarugal,  existe  una  extensión  de  terrenos  en  que 
está  comprendida  una  pequeña  pampa  llamada  de  Iluga,  muy 
próxima  á  la  salida  de  la  quebrada  de  Tarapacá.  Estos  te- 
rrenos, completamente  incultos,  é  improductivos  pertenecen 
al  Estado  como  pertenece  toda  la  extensa  pampa  llamada 
del  Tamarugal. 

Los  deslindes  de  los  terrenos  que  solicito,  son  los  siguien- 
tes: al  norte,  la  Pampa  del  Tamarugal;  al  sur,  la  misma  Pam- 
pa; al  naciente,  1 1  desembocadura  de  la  quebrada  de  Tara- 
pacá y  el  pueblo  de  Huai*a$iña,  y  al  poniente,  el  pueblo  de 
Huara  y  línea  férrea  entre  Iquique  y  Pisagua. 

Contando,  Excmo.  señor,  con  los  capitales  necesarios  para 
hacer  productivos  cst03  terrenos,  los  solicito  de  V.  E.  en  la 
forma  siguiente:  á  la  salida  de  la  quebrada  de  Tarapacá  y  á 
una  legua  más  ó  menos  al  poniente  del  pueblo  llamado  Hua- 
rasifta,  y  hacia  el  norte,  se  medirá  una  legua  y  hacia  el  sur 
cinco  leguas,  con  cinco  leguas  hacia  el  poniente,  formando 
un  rectángulo  de  treinta  leguas  cuadradas,  debiendo  quedar 
dentro  de  ella  todos  los  terrenos  que  forman  la  pequeña 
pampa  de  Iluga. 

Esta  concesión  la  solicito  por  el  término  de  treinta  años 
en  uso  gratuito,  y  por  treinta  años  más,  en  arrendamiento, 
ofreciendo  por  canon  anual  de  cada  legua  cuadrada  que  se 
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regare,  la  suma  de  $  10.  V.  E.  comprenderá  que  no  pueden 
invertirse  injentes  y  cuantiosos  capitales,  sin  la  seguridad 
de  poder  recojer  el  fruto  del  trabajo  y  sumas  invertidas  en 
un  tiempo  más  ó  menos  prolongado,  y  que  demandará  toda 
clase  de  sacrificios. 

Haié  presente  á  V.  E.  que  al  mismo  tiempo  que  solicito 
estos  terrenos,  he  solicitado,  asimismo,  la  concesión  de  las 
aguas  necesarias  por  el  conducto  respectivo,  y  que  desde 
luego  ofrezco  al  Fisco  las  aguas  sobrantes  después  de  m¿u)- 
tener  convenientemente  regados  mis  terrenos,  y  siempre  que 
no  interrumpa  este  ofrecimiento  la  marcha  de  los  estableci- 
mientos industriales  que  allí  pienso  establecer. 

Excmo.  señor:  la  realización  de  esta  obra  importa  al  país 
beneficios  de  todo  jénero  que  se  traducirán  en  un  aumento 
considerable  de  sus  rentas,  como  asimismo,  en  provecho  de 
las  industrias  de  todo  jénero  que  pudieran  implantarse  en 
aquella  provincia,  que  al  presente  no  tiene  otro  porvenir  que 
las  industrias  del  salitre  y  del  bórax,  y  que  al  fin  tendrían 
que  agotarse. 

Excmo.  señor,  el  plazo  de  treinta  días  para  pedir  la  pose- 
sión y  mensura  de  estos  terrenos,  es  demasiado  escaso  para 
llenar  esos  trámites,  si  se  tienen  presentes  las  enormes  distan 
cias  que  se  deben  recorrer  y  las  dificultades  para  reunir  to- 
dos los  elementos  indispensables  para  realizar  una  marcha 
por  el  desierto;  estas  consideraciones  me  ponen  en  el  caso 
de  solicitar  se  amplíe  ese  plazo  á  noventa  días. 

Por  tanto, 

A  V.  E.  suplico,  se  digne  concederme  los  terrenos  que  so- 
licito, en  la  forma  expresada,  autorizándome  en  el  decreto 
respectivo  para  poder  transferir  estos  derechos  y  concesio- 
nes á  terceros,  en  los  mismos  términos  y  condiciones  en  que 
se  me  concedan. 

Es  gracia,  etc. 

E.  Berthet. 
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Santiago,  26  de  abril  de  1900.— Informe  el  Intendente  de 
Tarapacá.— Anótese. — Por  el  Ministro,  M.  Magallanes, 


Iquique,  19  de  mayo  de  1900. — Informe  el  injeniero  de  la 
provincia. — Anótese, —Sotomat/or, 


Iquique^  22  de  mayo  de  1900. 
Señor  Intendente: 

Don  Emilio  Berthet  solicita,  en  calidad  de  uso  por  treinta 
años  en  la  Pampa  del  Tamarugal,  una  extensión  de  treinta 
leguas  cuadradas  á  la  salida  de  la  quebrada  de  Tarapacá  y 
á  una  legua  más  ó  menos  al  punto  llamado  Huarasifla,  con 
el  objeto  do  dedicarla  á  la  agricultura.  También  ofrece  pa- 
gar un  arrendamiento  de  $  10  después  de  los  treinta  años 
por  cada  legua  cuadrada  que  se  riegue. 

Como  los  terrenos  á  que  se  refiere  la  petición  son  baldíos, 
de  propiedad  del  Estado,  y  no  contienen  ninguna  sustancia 
mineral  aprovechable,  no  veo  inconveniente  para  que  el  Su- 
premo Gobierno  conceda  al  señor  Berthet  la  superficie  que 
solicita  con  la  seguridad  de  que  si  se  llega  á  realizar  la  obra 
proyectada,  los  beneficios  para  la  provincia  serían  de  un  va- 
lor incalculable. 

F.  D.  Gallo. 


Iquique,  22  de  mayo  de  1900.— Informe  el  Delegado  Fis- 
cal de  Salitreras. — knóiese.Sotomayor, — J.  Hurtado. 
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Iquique,  8  de  junio  de  J900. 
Señor  Intendente: 

Se  ha  traído  en  informe  á  esta  Delegación  la  solicitud  del 
señor  Emilio  Berthet,  por  la  cual  pide  se  le  conceda,  por  el 
término  de  treinta  años,  el  uso  gratuito  de  una  extensión 
considerable  de  terrenos  fiscales  baldíos,  ubicados  en  la  Pam- 
pa del  Tamarugal,  en  el  llano  conocido  con  el  nombre  de 
Iluga.  Además,  solicita  también  que  la  concesión  se  extienda 
á  treinta  años  más  en  arrendamiento,  pagando  como  canon 
anual  y  por  c¿ida  legua  cuadrada  que  se  le  conceda  la  suma 
de  10  pesos. 

El  señor  Berthet  se  propone  destinar  los  terrenos  que  so- 
licita á  la  agricultura,  para  lo  cual  dice  que  cuenta  con  los 
capitales  suficientes  para  daile  desarrollo  á  la  empresa  que 
proyecta;  ofreciendo  entregar  al  Estado  las  aguas  sobrantes 
que  resulten,  después  de  regar  los  campos  que  solicita. 

Las  aguas  con  que  piensa  regar  esos  terrenos  han  sido  so- 
licitadas de  la  autoridad  respectiva. 

A  juicio  de  esta  Delegación  la  solicitud  objeto  de  este  in- 
forme no  puede  ser  aceptada,  por  cuanto  el  decreto  supremo 
de  fecha  22  de  agosto  de  1888,  prescribe  que  ningún  contra- 
to de  arrendamiento  ó  de  uso  podrá  hacerse  por  más  de  nue- 
ve años  y  el  solicitante  pide  los  terrenos  á  que  se  refiere 
por  treinta  años  en  uso  gracuito  y  por  treinta  años  más  en 
arrendamiento. 

En  vista  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  citado,  considero 
excusado  entrar  en  otro  orden  de  consideraciones,  que  Uxra- 
bién  hacen  inaceptable  la  solicitud  á  que  me  he  referido; 
como  ser  la  falta  de  límites  precisos  que  indiquen  con  exac- 
titud la  cabida  que  solicita,  como  lo  ordena  el  decreto  recor- 
dado de  1888. 

Lo9  límites  que  se  indican  por  el  norte  y  sur  son  comple- 
tamente indeterminados,  que  puede  tomarse  con  ellos  toda 
la  extensión  que  se  desee  en  la  Pampa  del  Tamarugal, 
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En  el  sentido  de  este  al  oeste,  la  petición  abarca  todo  el 
ancho  de  la  misma  Pampa,  que  en  esa  parte  tiene  mas  de  23 
kilómetros. 

El  suscrito  juzga  que  debe  atendeise  á  toda  solicitud  que 
se  presente  para  irrigación  ofreciendo  las  garantías  suficien- 
tes de  que  se  llevarán  á  cabo  los  trabajos  que  se  proyecta 
realizar  y  siempre  que  se  tenga  las  probabilidades  de  poder 
regar  los  terrenos  que  so  solicitan. 

Por  otra  parte,  las  (concesiones  deben  hacerse  siempre  con 
relación  á  la  cantidad  de  agua  de  que  se  pueda  disponer.  De 
otra  suerte  se  entregarían  los  teiTcnos  fiscales  a  personas 
que  no  cuentan  con  los  recursos  necesarios  para  desarrollar 
las  obras  que  proyectan;  ó  bien  se  entregarían  mayores  exten- 
siones de  suelo  que  aquellas  que  puedan  regarse  con  las 
aguas  de  que  puedan  disponer;  peijudicando  y  entorpecien- 
do el  desarrollo  de  la  agricultura  en  esa  parte  de  la  pro- 
vincia. 

Solicitudes  análogas  á  la  de  que  me  he  venido  ocupando, 
han  sido  ya  mal  informadas  por  esta  oficina. 

Dios  guarde  a  ITS. 

J.  F.  Campaña  C. 
Al  soílor  Intendente  de  la  provincia. 


Señor  Intendente: 

Puesto  en  mi  conocimiento  por  decreto  de  S.  E.  número 
545,  de  11  de  junio  del  presento  aAo,  el  infonne  de  la  Dele- 
gación Fiscal  de  Salitreras,  considero  conveniente  exponer 
algo  sobro  dicho  informe. 

A  mi  juicio,  y  síüvo  el  mejor  criterio  de  su  señoría,  el  in- 
forme del  señor  Delegado  ha  ido  un  poco  más  lejos  de  lo 
que  habría  sido  de  desear,  puesto  ({ue  hace  mérito  de  de- 
creto supremo  del  año  l^HH  para  exponer  que  no  es  acep- 
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table  mi  petición  por  solicitar  en  ella  una  concesión  por  un 
plazo  mayor  que  el  que  permite  dicho  decreto. 

Considero  que  esta  es  una  atribución  exclusiva  del  Su- 
premo Gobierno,  quien  puede,  en  uso  de  sus  facultades  cons- 
titucionales, señalar  los  plazos  en  esta  clase  de  concesiones, 
atendiendo  á  la  mayor  ó  menor  importancia  á  que  se  desti- 
nan los  terrenos  que  se  piden.  Además  no  hay  ninguna  ley 
que  prohiba  al  Supremo  Gobierno  conceder  según  su  crite 
rio  ni  limite  sus  facultades  á  plazos  determinados. 

En  cuanto  á  falta  de  limites  precisos,  su  señoría  puede 
imponerse  de  mi  solicitud,  en  ella  se  fijan  tan  precisos  como 
exactos. 

Continuando  en  el  estudio  del  informe  se  dice  en  él,  que 
las  concesiones  deben  hacerse  en  relación  á  la  cantidad  de 
aguas  de  que  se  pueda  disponer.  En  esta  parte,  el  citado  in- 
forjne  desea  algo  imposible,  como  es  fácil  demostrarlo:  efec- 
tivamente, ¿cómo  podría  ofrecerse  el  caudal  de  agua-s  de 
que  podré  disponer,  tratándose  de  aguas  que  debo  reunir  de 
diferentes  puntos  y  en  cuyo  trayecto  á  recorrer,  habrá  pre- 
cisa y  necesariamente  evaporaciones  y  filtraciones? 

Si  los  dueños  de  fundos  en  nuestra  zona  central,  no  po- 
drían precisar  el  caudal  de  aguas  de  que  son  dueños,  en  ra- 
zón de  depender  este  hecho  del  caudal  de  aguas  que 
que  arrastran  los  ríos,  etc.,  etc.,  ¿cómo  podría  yo  declarar 
el  caudal  de  aguas  de  que  podría  disponer,  tratándose  de 
obras  como  la  que  proyecto,  en  una  zona  de  una  tempera- 
tuia  tan  ardiente  y  respecto  de  terrenos  que  durante  siglos 
han  permanecido  en  estado  do  desierto? 

Es,  pues,  imposible  atender  al  deseo  manifestado  por  la 
Delegación  de  Salitreras  en  este  sentido.  El  caudal  de  aguas 
tendrá  que  ser  siempre  variable,  y  dependerá  de  circunstan- 
cias que  obran  fuera  de  todo  cálculo  humano. 

Y  por  último,  señor  Intendente,  la  Delegación  Fiscal  de 
Salitreras  declara  terminantemente  que  el  Supremo  Gobier- 
no debe  atender  á  toda  solicitud  que  se  presente  para  irriga- 
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don,  ofreciendo  garantía  suficiente  de  que  se  llevarán  á  cabo  las 
obras  que  se  proyecta  realizar  y  siempre  que  se  tenga  las  pro- 
babilidades de  poder  regar  los  terrenos  que  se  solicitan. 

Acepta,  pues,  en  definitiva  mi  solicitud  y  sólo  pide  garan- 
tías para  la  ejecución  de  la  obra  y,  ¿cuáles  serían  estas  ga- 
rantías? ¿seria  una  consignación  en  dinero?  esto  lo  rechaza 
el  buen  sentido,  porque  si  existen  fondos  para  la  ejecución 
de  las  obras,  no  sería  posible  empozarlos,  para  dejarlos  sin 
aplicación. 

Yo  creo  que  esas  garantías  pueden  tomarse  eficaces  por 
el  Supremo  Gobierno,  y  ella  sería  fijar  un  plazo  prudencial 
para  que  dentro  de  él  se  realizaran  esas  obras,  declarán- 
dose caducada  la  concesión  si  no  se  realizaran.  Ese  plazo 
sería  de  cinco  años.  Con  una  medida  de  esta  clase  quedaría 
satisfecha,  á  mi  juicio,  la  Delegación  Fiscal,  y  creyéndolo 
así,  excuso  extenderme  tnás  sobre  este  punto. 

Antes  de  terminar,  señor  Intendente,  he  de  llamar  la  aten- 
ción de  S.  S.  al  informe  del  señor  injeniero  de  provincia,  don 
Francisco  D.  Gallo,  que  creo  está  bien  concebido,  atendien- 
do á  la  importancia  de  esta  importante  obra. 

Sírvase,  señor  Intendente,  agregar  la  ¡presente  exposición 
á  los  documentos  de  la  materia,  á  fin  de  que  lleguen  al  cono- 
cimiento del  Supremo  Gobierno. 

E.  Berthet 


Excmo.  Señor: 

Emilio  Berthet  á  V.  E.  respetuosamente  me  presento  y  di- 
go: que  en  el  mes  de  abril  del  año  último  solicité  una  con- 
cesión de  terrenos  en  la  Pampa  del  Tamarugal  con  el  objeto 
de  irrigarlos. 

La  extensión  de  terrenos  que  pedí  fué  de  treinta  leguas 
cuadradas  y  por  el  término  de  sesenta  años,  los  primeros 
treinta  años  en  uso  gratuito,  los  segundos  treinta  años  en 
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arrendamiento,  ofreciendo  pagar  un  canon  de  diez  pesos 
a  nualés  por  cada  legua  cuadrada  que  se  regase. 

Debo  suponer  que  acaso  V.  E.  estime  excesivo  el  tiempo 
por  el  cual  se  solicitan  los  terrenos  y  acaso  su  extensión 
misma,  razón  por  la  cual  hasta  el  presente  no  ha  habido  re^ 
solución  ninguna  sobre  el  particular. 

Tratándose,  Exorno,  señor,  de  un  asunto  de  tanta  impor- 
tancia,  pues  eg  trata  nada  monos  que  de  dar  vida  agrícola  a 
aquella  provincia  que  al  presente  no  tiene  más  que  los  sali- 
tres que  la  sustentan,  sustancia  que,  como  es  notorio,  debe 
agotarse  en  más  ó  menos  tiempo,  me  pareció  que  no  era 
exajerado  solicitar  la  concesión  do  los  teirenos  en  la  forma 
que  lo  hice:  ¿qué  menos  puede  hacerse  en  obsequio  de  la  per- 
sona que  después  de  grandes  sacrificios  llega  á  realizar 
una  obra  en  que  habría  de  mirarse  como  un  gran  beneficio 
nacional? 

Sin  embargo,  Excmo.  señor,  en  el  deseo  de  no  perder  mis 
sacrificios  y  estudios  hechos  para  realizar  esta  obra,  y  cre- 
yendo que  se  ha  podido  estimar  como  exajerada  mi  petición, 
quiero  modificarla  en  los  términos  que  tengo  el  honor  de 
consignar  á  continuación: 

1.0  El  término  de  la  concesión  no  sería  por  sesenta  años 
y  vengo  á  reducirla  á  sólo  treinta  años,  de  éstos,  veinte  años 
de  uso  gratuito;  los  siguientes  diez  años  en  arrendamiento, 
pagando  como  canon  diez  pesos  por  cada  legua  cuadrada 
que  se  regase. 

2.0  La  extensión  del  terreno  solicitado  ca  de  treinta  le- 
guas cuadradas,  las  reduzco  a  sólo  veinte  leguas  cuadradas. 

Así  modificados  los  términos  de  mi  solicitud,  debe  variar 
la  ubicación  del  terreno,  debiendo  medirse  y  deslindarse  co- 
mo sigue:  á  la  salida  de  la  quebrada  de  Tarapacá  y  á  una 
media  legua  más  ó  menos  al  poniente  del  punto  llama- 
do Huarasiña;  hacia  el  norte  se  medirá  una  legua;  ha- 
cia el  sur  se  medirán,  desdo  el  mismo  punto  de  partida,  tres 
leguas;  y  desde  el  mismo  pundo  de  partida  se  medirán  ein- 
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co  leguas  al  poniente,  debiendo  quedar  dentro  de  estos  te- 
rrenos la  pequeña  parapa  llamada  «Iluga». 

3.0  Quedan  como  en  mi  primera  solicitud  los  demás  pun- 
tos en  ella  establecidos  con  el  mismo  ofrecimiento  de  aguas 
al  Supremo  Gobierno. 

Excelentísimo  señor:  me  honrarla  mucho  V.  E.  imponién- 
dose de  este  asunto  que  estimo  importantísimo  al  porvenir 
de  Chile  y  plenamente  confiado  en  que  V.  E.  quiere  el  bien 
del  país  dejo  á  su  alta  consideración  la  resolución  de  mi  so- 
licitud. 

Al  terminar,  Excmo.  señor,  me  permito  hacer  presente  que 
al  hacérseme  esta  concesión,  acepto  desde  luego  un  término 
prudencial  dentro  del  cual  deberé  realizar  el  regadío  del  te- 
rreno,  término  que  me  atrevo  á  manifestar  debería  ser  de 
tres  añoSf  atendidas  las  dificultades  que  debo  allanar. 

Es  gracia,  Excelentísimo  señor. 

E.  Bebthm* 


Iquique,  28  de  octubre  de  1902. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  devolver  á  U.  S.  para  su  resolución  la 
adjunta  solicitud  en  la  que  don  Santiago  L.  Mardones  pide  se 
le  conceda  en  arrendamiento  toda  la  Pampa  del  Tamarugal, 
de  esta  provincia,  con  el  objeto  de  irrigarla  á  fin  de  dejarla 
apta  para  el  cultivo. 

De  acuerdo  con  el  delegado  Fiscal  de  Salitreras,  estimo 
que  debe  desecharse  esta  petición  en  todas  sus  partes,  salvo 
mejor  acuerdo  de  US. 
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Es  cuanto  tengo  el  honor  de  informar  á  US.  en  ciirapli' 
miento  de  su  providencia  de  fecha  29  de  agosto  último. 
Dios  guarde  á  US. 

E.  FiSHER  Rubio. 


Excmo.  señor: 

Santiago  L.  Mardones  respetuosamente  ante  V.  E.  expon- 
go: que  ofrezco  tomar  en  arriendo  todos  los  ténsenos  de  la 
Pampa  del  Tamarugal  en  Tarapacá,  desde  la  quebrada  de 
Camarones  al  norte,  hasta  el  río  Loa  inclusive  al  sur  y  des. 
de  el  deslinde  salitrero  al  occidente,  hasta  la  cima  de  la 
Cordillera  Andina  al  Oriente,  con  toda  la  hoya  hidrográfica 
de  las  cercanías,  cordilleras,  ramales  de  cordilleras,  quebra- 
das y  ensenadas,  en  que  se  encuentran  los  ríos,  esteros,  ma- 
nantiales, lagunas,  vertientes  de  distintas  clases  de  agua, 
con  todos  los  terrenos  que  sean  útiles  para  plantaciones 
de  árboles  y  plantas,  viñas,  sembríos  y  pastos  para  ganado, 
pagando  un  canon  anual  como  se  expresará  más  adelante. 

La  España  y  el  Perú  emplearon  algunos  injenieros  para 
hacer  productiva  la  llanura  del  Tamarugal;  los  trabajos  y 
estudios  heSchos  quedaron  sin  realización,  tal  vez  por  los  fuer- 
tes capitales  que  eran  precisos. 

En  diciembre  de  1891,  el  Supremo  Gobierno  comisionó  al 
señor  Rene  F.  Le  Feuvre,  para  que  examinara  la  Pampa  del 
Tamarugal.  En  25  de  junio  de  1892  presentó  al  Ministerio 
de  Industria  su  informe  oficial  sobre  el  Tamarugal,  en  dicho 
informe  expresa  y  demuestra,  la  riqueza  colosal  de  la  Pam- 
pa del  Tamarugal,  una  vez  resuelto  el  problema  de  su  irri- 
gación y  sus  observaciones  á  la  luz  de  la  ciencia  sobre  la 
industria  agrícola  son  de  la  mayor  importancia  y  valor  para 
el  Supremo  Gobierno,  que  vela  por  los  intereses  de  la  na- 
ción que  están  bajo  su  custodia. 
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El  Gobierno  de  Chile  puede  tener  la  satisfacción  de  que  la 
empresa  que  se  está  organizando  realizará  la  irrigación  de 
toda  la  llanura  del  Taraarugal,  y  una  gran  parte  de  su  se- 
rranía, se  hará  cargo  de  dirijir  todos  los  trabajos  que  sean 
necesarios  y  sus  estatutos,  una  vez  que  obtenga  la  concesión 
que  solicito,  serán  presentados  por  el  directorio  de  la  socio 
dad  al  Supremo  Gobierno  para  su  aprobación. 

Los  trabajos  que  es  forzoso  y  conveniente  ejecutar  para 
obtener  la  irrigación,  exijen  obras  notables  y  cuantiosas,  que 
iraportam  muchos  millones  de  pesos;  su  inmensa  extensión 
demanda  de  nueve  á  diez  años  para  su  ejecución,  empleando 
los  procedimientos  más  rápidos  y  económicos  que  se  conocen. 
El  sistema  de  irrigación  que  se  empleará  puede  proporcio- 
nar á  la  industria  fabril  toda  la  fuerza  hidráulica  y  eléctri- 
ca que  sea  necesaria. 

También  es  una  imperiosa  necesidad  la  colonización,  para 
ejecutar  todos  los  trabajos  precisos;  este  ájente  de  poder  in- 
dispensable es  urjente  buscarlo  y  establecerlo  en  el  lugar; 
los  gastos  son  muchos  y  variados  para  diez  mil  familias  que 
son  necesarias  y  demandan  un  costo  de  algunos  millones  de 
pesos. 

La  doble  producción  en  el  año  que  puede  obtenerse  con  la 
irrigación,  hace  que  la  cosecha  sea  lo  más  pronto  posible 
remitida  á  los  puertos,  y  solo  un  ferrocarril  es  capaz  de  ha- 
cerlo; su  conveniencia  y  necesidad  obliga  su  construcción,  y 
según  presupuesto  importa  muchos  millones  de  pesos  que  es 
urjente  y  ventajoso  llevar  á  su  realización. 

Ija  gran  remesa  de  productos  que  hay  necesidad  de  expor- 
tar á  toda  la  costa  del  Pacifico  y  Europa,  según  cálculos,  pa- 
sará anualmente  de  siete  á  ocho  millones  de  toneladas  de 
carga  para  los  vapores,  que  al  precio  de  trece,  quince  y 
veinte  pesos  cada  una,  son  más  de  cien  millones  por  año,  la 
empresa  tendrá  que  pagnr  esta  enorme  suma,  ó  la  obligará 
á  tener  una  línea  de  vapores  que  lleven  la  bandera  y  los 
productos  de  nuestro  suelo. 
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Tal  vez  sea  preciso  solicitar  del  Supremo  Gobierno  desig- 
ne el  lugar  donde  puedan  hacerse  los  diques  para  construc- 
ciones navales,  que  la  empresa  llevaría  á  bu  ejecución,  en 
compañia  con  ios  armadores  navales  más  inipoiiiintes  de 
Europa,  para  proporcionai'se  y  reparar  todos  los  vapores 
precisos,  y  servirían  al  mismo  tiempo  á  la  nación  para  for- 
marse una  escuadra  de  acorazados  y  cruceros  y  demás  bu- 
ques que  necesitara,  con  inmensa  ventaja  y  economía  del  pre- 
cio y  gastos.  El  impulso  que  esta  clase  de  trabajos  ofrecerá 
al  país  es  inmenso  y  la  fabricación  del  fierro  y  acero,  las 
minas  de  carbón  de  piedra,  serán  una  industria  en  grande 
escala,  y  todas  las  demás  tomarán  un  gran  desarrollo. 

Es  una  imperiosa  necesidad  la  plantación  de  toda  clase  de 
árboles,  y  además  una  conveniencia  por  los  fuertes  vientos 
en  épocas  variables  del  año,  y  la  alta  temperatura  de  46<>  de 
calor,  que  marca  el  termómetro  al  sol,  imponer  la  plantación 
de  algunos  millones  de  árboles,  para  atenuar  la  fuensa  del 
viento  y  del  calor,  el  trabajador  no  puede  resistir  al  suelo 
candente,  y  la  sombra  de  los  árboles  hace  un  cambio  de  10> 
que  el  hábito  hace  soportable;  el  costo  de  plantación  y  cui- 
dado suman  muchos  millones  de  pesos  y  durante  veinticinco 
á  treinta  años  por  lo  menos  para  terminar  su  colocación. 

Todos  los  grandes  gastos  en  mejoras  son  para  crear  y  for- 
mar para  la  Nación,  fuentes  de  riqueza  y  que  terminado  el 
arriendo  quedan  á  beneficio  del  Estado. 

Las  empresas  con  fuertes  capitales  son  las  únicas  que  pue- 
den afrontar  gastos  de  millones  de  pesos  para  transformar  in- 
mensos campos  estériles  en  fértiles  campiñas  para  siembras 
y  cultivo,  con  abundante  producción  y  cosecha. 

Los  millones  de  pesos  que  la  empresa  introduce  al  pais, 
para  la  explotación  do  la  industria  agrícola  del  Tamarugal, 
son  también  un  impulso  vigoroso  á  toda  la  industria  na- 
cional. 

La  producción  industrial  de  la  empresa  será  de  la  mayor 
importancia  por  su  valor  comercial  y  la  exportaci<5tn  será 
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muy  superior  á  la  importación,  quedando  en  el  pais  una  ma- 
yor suma  de  capitales  que  será  un  auxilio  poderoso  á  las  fuer- 
zas vitales  de  la  industria  hoy  abatida  por  la  situación  eco- 
nómica. 

Tomando  en  consideración  las  mejoras  á  favor  del  Estado 
que  importan  muchos  millones  de  pesos,  el  conti'ato  de  arrien- 
do debe  ser  de  diez  añoít,  para  la  instalación  y  formación  de 
la  empresa  sin  gravamen  de  ninguna  clase  y  de  treinta  años 
.«id*  sin  pagar  canon  ó  contribución  alguna  para  resarcirse 
ó  amortizar  los  millones  de  pesos  invertidos  en  mejoras,  y 
otros  cuarenta  años,  pagando  los  veinte  primeros  años,  como 
canon  anual  el  20%  de  las  utilidades  líquidas  que  obténgala 
empreda;  y  los  otros  veinte  años  i^estantes  como  canon  anual, 
el  30%,  también  de  las  utilidades  líquidas  de  la  empresa. 

Es  entendido  que  si  en  los  cuatro  primeros  años  la  empre- 
sa no  se  ha  organizado,  caducará  la  concesión  pedida,  y  tam- 
bién si  durante  los  cinco  primeros  años,  no  so  han  regado  y 
cultivado  3,000  hectáreas,  más  ó  menos,  caducará  la  concesión 
que  se  solicita. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  solicito  de  V.  E.  la  concesión  del 
arriendo  en  conformidad  á  las  observaciones  ya  expresadas 
para  realizar  la  empresa. 

Es  gracia  de  V.  E. 

Santiago  L.  Mardones. 

Santiago,  29  de  agosto  de  1902.— Informen  respectimente 
el  Intendente  de  Tarapacá  y  el  Delegado  Fiscal  de  Salitre- 
ras.— Anótese. — Por  el  Ministro. — M.  Magallanes. 

Iquique,  9  de  septiembre  de  1902.— Informe  el  Delegado 
Fiscal  de  Salitreras.— Anótese.— Fischek  Rubio.— J.  Hur- 
tado. 


—  678  — 
IquiquCy  11  de  septiembre  de  1903. 


Señor  Intendente: 


El  señor  Santiago  L.  Mardones,  solicita  que  se  le  den  en 
arrendamiento  los  terrenos  de  la  Pampa  del  Tamarugal  des- 
de la  Quebrada  de  Camarones  por  el  Norte,  hasta  el  río  Loa 
por  el  Sur,  y  desde  el  deslinde  de  los  terrenos  salitrales  por 
el  Occidente  hasta  la  cumbre  de  los  Andes  por  el  Oriente, 
incluyendo  cordilleras,  serranías,  pampas,  ríos,  esteros,  la- 
gunas, manantiales,  vertientes,  etc.,  bajo  las  condiciones  que 
expresa. 

La  concesión  que  solicita  el  señor  Mardones,  es  tan  jene- 
ral  y  tan  extensa  que  no  es  posible  acceder  á  ella. 

Además,  carece  por  completo  de  estudios  serios  y  que  per- 
mitan apreciar  la  realización  del  proyecto  que  propone. 

En  otras  ocasiones  el  mismo  peticionario  ha  hecho  solici- 
tudes análogas,  para  regar  la  Pampa  del  Tamarugal,  pero 
todas  ellas  han  carecido  siempre  de  los  estudios  necesarios 
para  apreciar  la  probabilidad  de  que  pueda  realizar  los  pro- 
yectos que  se  propone  emprender. 

Concesiones  de  esta  naturaleza,  si  se  hicieran,  perjudica- 
rían considerablemente  proyectos  serios  y  bien  estudiados 
tendientes  al  aprovechamiento  racional  de  una  buena  parte 
de  los  terrenos  de  la  Pampa  del  Tamarugal. 

Opina,  pues,  el  suscrito  que  se  deseche  la  solicitud  de  que 
me  ocupo. 

Dios  guarde  á  US. 

J,  F.  Campaña  C, 

Iquique,  12  de  septiembre  de  1902. — Informe  el  injeniero 
de  la  provincia.— Anótese.— FiscHER  Rubio. —J.  Hurtado. 
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Pisagua^  16  de  octubre  de  1902. 

Señor  Intendente: 

De  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Delegado  Fiscal  de 
Salitreras,  creo  que  debe  desecharse  la  solicitud  de  don  San- 
tiago L.  Mardones. 

F.  D.  Gallo. 


Excmo  señor: 

La  provincia  de  Tarapacá,  que  comprende  la  extensa  Pam- 
pa del  Tamarugal,  fué  incorporada  á  nuestro  territorio  ha- 
ce más  de  veinte  años,  y  no  obstante  tan  largo  plazo  tras- 
currido, esa  pampa  permanece  aún  inculta  é  improductiva, 
teniendo  en  muchas  partes  terrenos  aparentes  para  producir 
algodón,  caña  de  azúcar,  café,  cacao  y  otros  productos  tro- 
picales. 

Necesario  es  rogar,  y  esto  no  es  empresa  imposible:  se  ne- 
cesitan fuertes  capitales,  lo  que  no  es  difícil  encontrar  en 
Chile  ó  en  el  extranjero,  para  empresas  agrícolas  ó  indus- 
triales que  aseguren  un  porvenir. 

En  posesión  de  datos  y  estudios  prácticos,  que  nos  permi- 
ten creer  en  la  posibilidad  de  regar  algunos  terrenos  que  hay 
en  las  llanuras  del  Tamarugal,  solicitamos  del  Supremo  Go- 
bierno nos  conceda  60,000  hectáreas  que  podemos  elejir  des- 
pués de  tres  años  de  experimentos  y  gastos  para  regar,  y 
pedimos  que  las  60,000  hectáreas  se  nos  concedan,  30,000  en 
los  lugares  que  designamos  cerca  de  la  quebrada  de  Maní  al 
Suroeste  y  Noroeste,  20,000  cerca  de  la  quebrada  de  Tara- 
pacá y  de  la  pampa  del  Huasco  y  10,000  en  los  otros  puntos 
donde  podemos  regar,  comprometiéndonos  después,  ó  al  tér- 
mino de  los  tres  años  y  en  el  plazo  de  diez  años,  á  explotar- 
los y  poblarlos,  formando  colonias  y  haciendas  con  el  núme- 
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ro  de  inmigrantes  Jr  en  la  proporción  que  establece  la  ley  de 
4  de  agosto  de  1874,  debiendo  otorgársenos  títulos  de  propie- 
dad cada  dos  años,  según  el  número  de  inmigrantes  que  ten- 
gamos radicados  en  las  diferentes  zonas  y  en  conformidad 
a  la  citada  ley. 

En  mérito  de  lo  expuesto  solicitamos  la  concesión  á  que 
nos  referimos. 

Es  de  ley  de  justicia,  Excmo.  señor. -^.  L,  Mardones.— 
F.  Echeverría.  ^F.  Vicuña. 

Santiago,  27  de  diciembre  de  1901.— Teniendo  presente  lo 
dispuesto  en  el  número  4.^  del  articulo  5,<>  de  la  ley  de  21 
de  junio  de  1887,  ocúrrase  al  Ministerio  de  Hacienda 

Anótese. — Por  el  Ministro. — Manuel  Fóster  R. 

Santiago,  4  de  enero  de  1901.— Pase  al  Intendente  de  Ta- 
rapacá  á  ñn  de  que  se  dé  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  los 
números  1.»  y  2.°  del  decreto  de  l.o  de  febrero  de  1893. 

Anótese. — Por  el  Ministro.  — iV/.  Magallanes. 

Iquique,  18  de  enero  de  1901. — Informe  el  injeniero  de  la 
provincia.— Anótese. — Canto — Luis  Nieto  M. 


Iquique,  £4  de  enero  de  1901. 
Señor  Intendente: 

Los  señores  S.  L.  Mardones,  F.  Echeverría  y  F.  Vicuña, 
solicitan  una  extensión  de  sesenta  mil  hectáreas  de  terrenos 
baldíos  en  varios  puntos  de  la  Pampa  del  Tamarugal  con  el 
objeto  de  implantar  trabajos  agrícolas.  En  vista  de  la  gran 
superficie  que  se  solicita,  creo  que  debe  desecharse  la  peti- 
ción, pues,  dichos  señores,  á  mi  juicio  no  tienen  bastante 
responsabilidad  ni  capitales  para  realizar  la  obra  que  se  pro- 
ponen. 

F.  D.  Gallo. 
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Iquique,  4  de  febrero  de  1901.- -Informe  el  Delegado  Fis- 
cal de  Salitreras. -—Ano tese.— Canto.— J.  Hurtado. 


IquiquCj  16  de  abril  de  1901. 

A  fin  de  que  US.  se  sirva  resolver  lo  que  estime  por  con- 
veniente, tengo  el  honor  de  enviará  US.  la  adjunta  solicitud 
de  los  señores  S.  L.  Mardpnes,  F.  Echeverría  y  F.  Vicuña, 
en  la  que  piden  se  les  conceda  el  arrendamiento  60,000 
hectáreas  de  terrenos  fiscales  baldíos  situados  en  la  Pampa 
del  Tamarugal  de  esta  provincia,  con  el  objeto  de  dedicarlos 
á  la  agricultura, 

Dios  guarde  á  US. 

Epifanio  del  Canto. 
Al  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Santiago,  24  de  abril  de  1901. — Vuelva  al  Intendente  de 
Tarapacá  á  fin  de  que  de  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el 
número  a.^del decreto  reglamentario  de  14  de  febrero  de  1893. 

Anótese.— Por  el  Ministro. — M.  Magallanes. 


Iquique,  6  de  febrero   de  1901. 
Señor  Intendente: 

Se  han  presentado  los  señores  S.  L.  Mardones,  F.  Eche- 
verría y  F.  Vicuña,  solicitando  una  extensión  de  60,000 
hectáreas  de  terrenos  fiscales  baldíos,  situados  en  la  Pampa 
del  Tamarugal  para  dedicarlos  á  la  agricultura. 

En  diversas  ocasiones  se  han  presentado  solicitudes  aná- 
logas á  la  de  que  me  ocupo  y  siempre  han  sido  desechadas, 
por  cuanto  á  ellas  no  se  acompañan  estudios  hechos  en  el 
terreno,  ni  se  ofrece  garantía  alguna  que  dé  seguridades  de 
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que  se  harán  trabajos  encaminados  á  la  irrigación  de  esos 
teiTenos,  y  que  no  se  destruirá  la  poca  vejetación  y  los  i)o- 
cos  árboles  que  hoy  existen,  principalmente  en  el  punto  junto 
á  la  quebrada  de  Maní,  donde  piden  una  extensión  conside- 
rable de  terreno  los  solicitantes. 

Tampoco  hacen  presente  en  la  solicitud  de  que  me  ocupo, 
el  capital  que  piensan  invertir  y  si  disponen  de  él  ó  si  pien- 
san buscarlos  más  tarde. 

No  se  da,  pues,  en  la  solicitud,  dato  alguno  que  permita 
apreciar  de  una  manera  formal  y  seria  la  petición  que  pre- 
sentan. 

En  vista  de  lo  expuesto,  el  suscrito  estima  que  la  solicitud 
de  los  señores  nombrados  debe  ser  desechada. 

Dios  guarde  á  US. 

J,  F,  Campaña. 

Iquique,  7  de  febrero  de  1901. — Póngase  en  conocimiento 
de  los  interesados  el  informe  que  antecede,  para  lo3  fines  á 
que  haya  lugar. — Anótese.— Canto.— J.  Hurtado. 


Iquique,  II  de  mayo  de  190 L 

Señor  Ministro: 

Informando  á  US.  respecto  de  la  solicitud  de  los  señores 
Santiago  L.  Mardones,  F.  Echeverría  y  F.  Vicuña  á  que  se 
refieren  estos  anteceden*^^es,  estima  el  subscrito  como  el  inje- 
niero  de  la  provincia  y  el  Delegado  Fiscal  de  Salitreras,  que 
no  debe  accederse  á  ella  por  tratarse  de  una  extensión  tan 
considerable  de  terreno,  que  puede  decirse,  abarca  con  toda 
la  Pampa  del  Tamarugal  y  porque,  ateniéndome  á  los  referi- 
dos informes,  los  solicitantes  no  cuentan  con  los  capitales 
que  se  requieren  para  llevar  á  cabo  una  empresa  tan  basta. 
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Por  otra  parte,  una  concesión  de  esta  especie,  perjudica- 
ría á  un  gran  número  de  personas  que  constantemente  están 
haciendo  solicitudes  análogas  en  mucho  menor  escala,  pero 
con  mayor  beneficio  para  el  bien  general  de  la  provincia. 

Es  cuanto  tengo  el  honor  de  informar  á  US.  sobi'e  el  par- 
ticular. 

Dios  guarde  á  US. 

Epifanio  del  Canto. 


Señor  Intendente: 

Puestos  en  nuestro  conocimiento  los  informes  recaídos  en 
la  solicitud  que  presentamos  al  Supremo  Gobierno  para  que 
se  nos  conceda  una  extensión  de  terrenos  en  la  Pampa  del 
Tumarugal  con  el  fin  de  regarlos  y  aplicarlos  á  cultivos  agri 
colas,  debemos  hacer  presente  que  no  se  trata  de  una  con 
cesión  gratuita  que  el  Fisco  se  desprenda  de  algo  valioso  en 
beneficio  particular  y  sin  compensación  alguna.  Por  el  con- 
trario, pedimos  terrenos  que  nada  valen  en  el  estado  en  que 
se  encuentran  y  que  para  hacerlos  productivos,  necesario 
será  invertir  fuertes  capitales,  y  nos  comprometemos  á  lle- 
var colonos  que  con  su  trabajo  contribuyan  á  la  riqueza 
pública. 

Las  ventajas  que  el  país  puede  obtener  de  la  realización 
de  nuestra  empresíi,  son  tan  clara,  que  nos  parece  ocioso  de- 
tenernos á  demostrarlas.  Si  por  desgracia  la  empresa  fraca- 
sara, el  Fisco  nada  habría  perdido,  ni  á  nada  estarla  obliga- 
do, la  concesión  no  tendría  efecto  y  los  terrenos  continuarían 
siendo  del  Fisco  como  lo  eran  antes. 

ÍjCjos  de  poner  dificultades  para  que  el  trabajo  y  el  capi- 
tal se  aplique  á  empresas  de  esta  especie,  el  Estado  debería 
ofrecer  primas  para  estimular  la  industria  privada. 

No  podemos  hacer  públicos  los  datos  y  estudios  que,  con 
sacrificios  de  tiempo  y  algunos  desembolsos,  hemos  podido 
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reunir  sobre  la  posibilidad  de  legar  terrenos  en  la  Pampa 
del  Tamarugal,  porque  seria  despojarnos  de  algo  que  no8 
pertenece  en  beneficio  de  otros. 

Para  convencerse  que  no  es  un  suefio  ni  un  absurdo  que 
pueden  regarse  terrenos  en  la  Pampa  del  Tamarugal,  basta 
tener  presente  que  los  ríos  Chela,  Palparra  y  Miño,  anuentes, 
y  que  son  el  orijen  por  el  norte  del  río  Loa,  mucho  antes 
que  se  le  reúna  el  río  Salado,  no  están  muy  lejos  de  la  que- 
brada de  Churumayo,  principio  por  el  oriente  de  la  quebra- 
da de  Maní,  por  donde  se  pueden  conducir  aguas  álos  terre- 
nos que  se  encuentran  al  poniente  de  esta  quebrada. 

En  cuanto  á  la  posibilidad  de  regar  terrenos  al  poniente 
de  la  quebrada  de  Tarapacá,  bien  sabido  es  que  las  lagunas 
de  Chuncara  y  Lirima  con  tiabajo  y  gastos  pueden  dar  agua 
para  conducir  por  esa  quebrada.  En  el  lugar  denominado 
pampas  del  Huasco  existen  también  lagunas  cuyas  aguas  se 
pueden  aprovechar  para  el  riego. 

La  dificultad  principal  para  conducir  aguas  á  largas  dis- 
tancias está  en  la  evaporación,  á  consecuencias  de  las  altas 
temperaturas.  Probar  que  esta  dificultad  puede  salvarse,  es 
la  tarea  que  nos  hemos  impuesto  para  convencer  de  la  uti- 
lidad de  lo  negociación  á  los  capitalistas  que  están  dispues- 
tos á  correr  el  riesgo  de  esta  empresa. 

Pero  supongamos  que  poco  ó  nada  pudiera  regarse;  los 
que  perderían  seríamos  nosotros,  sin  sacrificio  ni  gasto  de 
ninguna  especie  para  el  Fisco. 

La  suposición  consignada  en  el  informe  del  señor  Delega- 
do Fiscal  do  Salitreras,  de  que  nuestra  empresa  pudiera  des- 
truir la  poca  vejotación  y  los  pocos  árboles  que  existen,  se 
refuta  por  sí  sola.  Si  esta  vejetación  y  esos  árboles  están  hoy 
á  merced  del  primero  que  pasa,  nuestro  interés  será  conser- 
varlos y  aumentarlos  para  llegar  al  fin  que  nos  hemos  pro- 
puesto de  dar  vida  y  poblar  aquellos  terrenos  improductivos. 

Es  justicia,  etc. 

Dios  guarde  á  US. — S.  L.  Mardones. 
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Por  estar  ausente  de  Santiago  el  señor  Vlcufta,  no  va  tam- 
bién firmado  por  él  este  raemorial.~F.  Echeverría. 

Iquíque,  15  de  abril  de  1901.— En  atención  a  lo  expuesto 
por  los  solicitantes  en  el  escrito  que  precede,  pase  nueva- 
mente al  Delegado  Fiscal  de  Salitreras.— Anótese.  — Canto. 
—  J,  Hnrtado, 


Iquiquej  16  de  abril  de  1901, 
Señor  Intendente: 

En  cumplimiento  á  lo  dispuesto  por  el  decreto  de  esa  In- 
tendencia número  239,  de  fecha  de  ayer,  paso  por  segunda 
vez  á  informar  la  solicitud  de  los  señores  Santiago  Mardo- 
nea  y  otros,  por  la  que  piden  60,000  hectáreas  de  terre- 
nos en  la  Pampa  del  Tamarugal. 

En  el  mismo  escrito  presentado  por  los  solicitantes,  no 
presentan  ningún  dato  que  permita  formar  juicio  sobre  su 
anterior  petición. 

En  esas  condiciones  no  es  posible  entregar  la  parte  más 
importante  de  la  Pampa  del  Tamarugal,  en  una  extensión  de 
sesenta  mil  hectáreas,  sin  conocer  de  antemano  si  son  ó  nó 
realizables  los  proyectos  que  se  desean  desarrollar. 

Entregarlos  en  esas  condiciones  es  abrir  el  camino  para 
que  se  hagan  los  pedimentos  que  cada  cual  desee  hacer; 
solicitando  asi  la  extensión  completa  de  esa  llanura,  sin  pre- 
sentar á  los  solicitantes,  los  antecedentes  de  seriedad  que 
requieran  esas  concesiones. 

Si  se  llegase  á  aceptar  este  sistema  de  peticiones,  que  no 
ofrecen  garfintías  de  que  se  emplearían  los  capitales  reque- 
ridos para  empresas  de  tanta  magnitud,  ni  que  se  hayan 
hecho  siquiera  estudios  serios  sobre  la  manera  de  llevar  á 
cabo  esa  iirigación,  habrá  que  renunciar  á  la  idea  de  con- 
seguir regar  una  parte  de  esa  extensa  llanura. 
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Las  partes  que  piden  los  ñolicitantes,  son  las  de  mayor 
importancia;  de  las  que  podrá  conseguirse  con  más  facilidad 
sacar  un  gran  provecho;  pero  no  empleando  las  aguas  de  la 
laguna  del  Huasco,  que  no  podrán  ser  utilizadas  en  esos  tra- 
bajos por  la  situación  en  que  se  encuentran,  según  los  últi- 
mos estudios  practicados  por  injenieros  de  esta  Delegación. 

La  laguna  de  Lirima  tampoco  podría  dar  una  cantidad  de 
agua  suficiente  para  regar  una  extensión  de  más  de  tres- 
cientas hectáreas  ó  poco  más,  y  .sería  casi  seguro  que  una 
vez  vaciada  la  laguna  no  habría  más  agua. 

No  conozco,  pues,  el  medio  de  que  se  valdrían  los  solici- 
tantes para  regar  sesenta  mil  hectáreas,  ya  que  el  agua  de 
la  laguna  que  indican  no  se  podría  aprovechar  en  regar 
esa  extensión. 

Extensiones  de  terrenos  en  la  Pampa  del  Tamarugal  de- 
ben concederse  á  todos  los  que  den  las  garantías  suficientes 
de  que  invertirán  capitales  en  su  irrigación,  después  de  ha- 
ber hecho  estudios  serios  que  puedan  temarse  en  cansidcra- 
ción;  ó  bien  á  toda  persona  que  ponga  de  manifiesto  cierta 
cantidad  de  agua,  dándole,  en  este  último  caso,  una  exten- 
sión proporcional  á  la  cantidad  de  agua  que  haya  conse- 
guido poner  de  manifiesto. 

Acceder  á  solicitudes,  como  la  de  que  me  ocupo,  es  dejar 
sin  que  se  pueda  entregar  á  las  personas  ó  sociedades  que 
han  hecho  estudios  serios  Robre  esa  materia,  los  terienos  de 
que  se  tiata. 

Refiriéndome  en  todo  á  lo  que  dije  en  mi  informe  de  fecha 
6  de  febrero  último,  número  33,  el  que  corre  en  estos  antece- 
dentes, pido  nuevamente  que  sea  desechada  la  solicitud  de 
que  me  he  venido  ocupando. 

Dios  guarde  á  US. 

J,  F,  Campaña  (\ 
Al  señor  Intendente  de  la  provincia. 
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Excmo.  señor: 

Los  qué  subscribimos,  habíamos  solicitado  del  Supremo 
Gobierno  una  concesión  de  terreno  para  cultivar  en  la  Pam- 
pa del  Tamarugal,  comprometiéndonos  á  traer  inmigran- 
tes europeos  que  prestarian  sus  servicios  en  la  explotación 
de  esos  campos,  y  se  radicarían  en  esos  territorios  como  co- 
lonos. 

Si  no  fuera  posible  otorgamos  una  concesión  de  terrenos 
en  conformidad  á  la  ley  de  4  de  agosto  de  1874,  ofrecemos 
arrendar  un  número  de  hectáreas  que  compense  los  gastos 
y  sacrificios  que  tendríanws  que  hacer. 

El  arriendo  que  proponemos  podría  llevarse  á  efecto  por 
el  término  de  cuarenta  años,  y  bajo  las  siguientes  condi- 
ciones. 

1.0  Que  se  nos  entreguen  antes  de  seis  meses,  diez  mil  hec- 
tárea por  las  que  ofrecemos  pagar  mil  pesos  cada  año,  y  dos 
mil  pesos  cada  año  del  segundo  quinquenio;  tres  mil  pesos 
cada  año  del  tercer  quinquenio;  y  así  sucesivamente  hasta 
el  ñn  del  arriendo. 

2.0  Que  si  en  el  término  de  diez  años  ó  antes  conseguimos 
realizar  los  proyectos  que  tenemos  .  para  cultivar  las  diez 
mil  hectáreas  solicitadas,  se  nos  entreguen  veinte  mil  hec- 
táreas pagando  el  duplo  por  cánones  de  arrendamiento  de 
los  ofrecidos  en  el  primer  número,  es  decir,  cuatro  mil  pesos 
por  las  veinte  mil  hectáreas  en  el  primer  quinquenio  y  au- 
mentando proporcionalmente  hasta  completar  los  cuarenta 
años. 

3.0  IjOS  edificios,  cierros  y  plantaciones  útiles  que  existan 
al  terminar  el  arriendo,  serán  abonados  por  la  mitad  de  su 
valor  á  tasación  de  perito;  y  si  al  Fisco  no  le  conviniera 
abonarlo,  se  prolongaría  el  arriendo  por  diez  años  más,  des- 
pués de  cuyo  término  quedaría  todo  á  beneficio  fiscal. 

Ne  se  ocultará  á  la  penetración  de  V.  E.  que  la  realización 
de  nuestro  proyecto  importaría  para  el  Fisco  un  prove- 
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cho   que   puede  traducirse  en  muchos  millones  de  pesos. 

La  Pampadel  Tamarugal  tiene  una  extensión  decerca  deun 
millón  de  hectáreas  que  hoy  son  enteramente  improductivas, 
y  que  con  el  buen  éxito  de  nuestra  empresa,  se  abrirla  un 
ancho  campo  para  que  otros  Industriales  llegaran  á  ciencia 
cierta  á  hacerlos  productivos. 

Sí  llegáramos  á  escollar  en  nuestro  proyecto,  nada  habría 
perdido  el  Fisco,  y  sólo  nosotros  habríamos  sacrificado  nues- 
tro tiempo  y  nuestro  dinero. 

F.  Echeverría.  F.  Vicuña. 

Santiago,  6  de  agosto  da  190L — Vuelvan  estos  antece- 
dentes en  informe  á  la  Intendencia  de  Tarapacá  y  á  la  De- 
legación Fiscal  de  Salitreras. 

Anótese.--  Por  el  Ministro.  — üí.  MagaUanea. 


Iquique,  19  de  agosto  de  1901.— Informe  el  Delegado  Fis- 
cal de  Salitreras.— Canto.— •/.  Hurtado. 


Iquique^  20  de  agonte  de  190 L 
Señor  Intendente: 

Se  ha  traído  en  informe  á  esta  Delegación  la  solicitud  de 
los  señores  F.  Echeverría  y  F.  Vicuña  por  la  cual  piden  que 
se  les  concedan  en  arrendamiento  diez  mil  hectáreas  de  te- 
rrenos ubicados  en  la  Pampa  del  Tamarugal  para  dedicarlos 
al  cultivo. 

Para  poder  informar  acerca  de  la  solicitud  de  que  se  trata 
necesita  esta  Delegación  conocer  el  lugar  de  la  Pampa  en 
donde  desean  ubicarse  los  peticionarios,  sin  lo  cual  no  podrá 
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informar  esta  oficina  por  falta  de  antecedentes  para  suestu 
dio.  -  Dios  guarde  á  US.— J.  F.  Campaña. 


Iquique,  SI  de  agosto  de  1901, 

Señor  Ministro: 

De  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Delegación  Fiscal  de 
Salitreras,  esta  Intendencia  necesita  para  poder  dar  cumpli- 
miento á  lo  ordenado  poi*  US.  en  providencia  de  fecha  6  del 
actual,  acerca  de  la  solicitud  de  los  señores  Santiago  L.  Mar- 
dones,  F.  Echeverría  y  F.  Vicuña,  en  la  que  piden  en  arren- 
damiento diez  mil  hectáreas  de  teiTono  en  la  Pampa  del  Ta- 
marugal,  que  los  interesados  indiquen  la  ubicación  de  los 
terrenos  que  piden. 

Es  cuanto  tengo  por  ahora  el  honor  de  decir  á  US.  sobre 
el  particular. 

Dios  guarde  á  US. 

Epifanio  del  Canto, 
Señor  Ministro  de  Hacienda. 

Santiago,  28  de  agosto  de  1901.-  Cúmplase  por  4os  inte- 
resados como  lo  indica  el  Intendente. 
Anótese.— Por  el  Ministro. — AI,  Magallanes. 


Excmo.  señor: 

Regar  y  cultivar  terrenos  en  la  Pampa  del  Tamarugal  es 
el  fin  que  perseguimos  desdo  algunos  años  atrás,  sin  desa- 
lentarnos por  la  oposición  de  algunos  que  lo  creen  imposible 
y  otros  que  los  juzgan  empresa  muy  costosa. 

Tenemos  datos  muy  fundados  y  estudios  hechos  por  hom- 

INPORMES  44 
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bres  que  nos  merecen  fe,  y  formada  la  convicción  de  que  hay 
terrenos  susceptibles  de  riego  y  de  cultivo  con  trabajos  y 
gastos  que,  por  la  producción  que  se  espera,  deben  compen- 
sar los  sacrificios. 

En  manos  de  los  últimos  caballeros  que  han  pasado  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  señores  Sanfuentes  y  Villegas,  pu- 
simos uno  de  los  informes  y  estudios  que  por  encargo  nuestro 
practicó  un  injeniero  que  nos  merece  confianza  y  esperamos, 
antes  de  dos  meses,  oti'o  informe,  estudios  y  presupuestos 
que  se  están  haciendo  por  otro  injeniero  para  llevar  las 
aguas  del  río  Miño,  afluente  del  Loa,  á  la  quebrada  de  Maní 
y  por  esta  á  la  Pampa  del  Tamarugal. 

Creemos  poder  regar  unas  veinte  mil  hectáreas  al  sur  de 
la  quebrada  antes  nombrada. 

Precisar  con  exactitud  el  lugar  no  es  tan  fácil,  pero  como 
pedimos  treinta  mil  hectáreas  en  un  lugar  donde  hay  más 
de  ciento  sesenta  mil,  que  nadie  cultiva,  ni  ocupa  y  que,  ni 
siquiera  á  nadie  se  lo  ha  ocurrido  que  se  puedan  cultivar, 
no  creemos  perjudicar  á  terceros,  ni  burlar  esperanzas  ó  es. 
pectativas  de  otros  al  solicitar  que  se  nos  deje  elejir  esas 
treinta  mil  hectáreas  donde  más  nos  convenga,  salvo  que  el 
Supremo  Gobierno  crea  que  es  justo  que  nosotros  que  somos 
los  primeros  que  después  de  veinte  años  de  ocupación  de 
aquellos  territorios,  practicamos  estudios,  no  seamos  dignos 
de  ser  atendidos  y  algunos  de  los  que  después  vengan  sisruien- 
do  las  huellas  que  dejan  nuestros  pasos,  tengan  mejor  de- 
recho. 

Para  no  prolongar  esta  solicitud  y  animados  del  deseo  de 
complacer  al  señor  Delegado  Fiscal  de  Salitreras,  que  exije 
para  informar  que  indiquemos  el  lugar  dónde  pedimos  los 
terrenos  que  hemos  solicitado  en  arrendamiento,  y  á  fin  de 
que  termine  alguna  vez  la  peregrinación  ya  larga  de  nues- 
tra solicitud,  venimon  en  manifestar  á  US.  que  solicitamos 
veinte  mil  hectáreas  de  terrenos  baldíos  al  sur  de  la  quebra- 
da del  Maní  en  la  Pampa  del  Tamarugal,  y  diez  mil  hectá- 
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reas  más  cerca  al  suroeste  del  lugar  denominado  pampa  del 
Huasco,  todo  sin  perjuicio  de  terceros. 

Solicitamos  también  merced  de  las  aguas  que  podamos 
sacar  de  los  ríos,  vertientes  ó  socavones,  pozos  artesianos, 
represas  que  pertenezcan  ó  pueden  pertenecer  al  Fisco  en 
la  cantidad  que  necesitemos  para  cultivar  las  treinta  mil 
hectáreas. 

Quedamos  á  disposición  del  señor  Ministro  para  manifes- 
tarle los  informes  y  estudios  que  hemos  mandado  practicar, 
no  para  darlos  á  la  publicidad  por  el  peligro,  que  no  puede 
ocultarse  á  la  penetración  de  US.,  y  también  para  infoimar- 
lo  sobre  los  datos  que  tenga  á  bien  pedirnos  ya  sea  del  ca- 
pital y  demás  recursos  que  tenemos  para  afrontar  tan  mag- 
na empresa. 

Por  lo  demás,  reproducimos  la  solicitud  ó  propuesta  de 
arrendamiento  en  la  forma  y  términos  consignados  en  el 
Memorial  que  ya  tenemos  presentado  hace  cerca  de  un  año, 
aceptando  como  pena  que  si  en  término,  de  un  año,  después 
de  otorgada  la  concesión  ó  llevado  á  efecto  el  contrato,  no 
iniciamos  trabajos  de  irrigación  y  cultivo,  la  concesión  ó 
ari'iendo  quede  sin  efecto,  perdiendo  á  beneficio  fiscal  todos 
nuestros  trabajos. 

Santiago,  21  de  mayo  de  1902. — F.  Echeverría. — F,  Vicuña, 


Santiago,  19  de  agosto  de  1902. — Con  lo  expuesto  en  la 
solicitud  que  precede,  vuelva  en  informe  al  Delegado  Fiscal 
de  Salitreras. 

Anótese. — Por  el  Ministro,  M,  Magallanes, 


Iquique,  2  de  septiembre  de  1902, 
Señor  Ministro; 
De  nuevo  ba  sido  enviada  en  informe  la  solicitud  de  los 
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eefioi  es  Echovenia,  Vieufia  y  Mardones  A  esta  Delegación, 
y  para  evacuar  el  nuevo  informe,  tengo  que  referirme  única- 
mente á  lo  que  ya  tengo  expuesto  en  mis  informes  de  fecha 
6  de  febrero  y  16  de  abril  del  año  último;  informes  que  co 
rren  en  estos  antecedentes  y  que  fueron  aceptados  en  todas 
sus  partes  por  el  sefior  Intendente  de  Tarapacá. 

En  la  nueva  solicitud  presentada  los  peticionarios  indican 
que  deeean  obtener  veinte  mil  hectiireas  al  sur  de  la  que- 
brada de  Maní,  en  la  Pampa  del  Tamarugal,  y  diez  rail  hec- 
táreas en  la  pampa  de  Huasco. 

Las  indicaciones  poco  piecisas  del  terreno  que  se  solicita, 
están  demostrando  la  falta  de  estudio  que  ha  caracterizado 
á  esta  petición  desde  el  momento  en  que  se  inició. 

De  la  quebrada  de  Maní  al  sur  queda  una  extensión  con- 
siderable de  pampa  y  no  sería  posible  entregar  en  esas  con- 
diciones tan  indeterminadas  una  extención  de  terreno  de 
tanta  consideración,  sin  conocer  el  lugar  dónde  quieren  ubi- 
carlos. Igual  cosa  pasa  con  la  pampa  Iluasco,  que  se  encuen- 
tra ubicada  en  la  cordillera,  en  la  vecindad  a  la  laguna  del 
mismo  nombre. 

Solicitan,  igualmente,  los  peticionarios  merced  de  las  aguas 
que  pueden  sacar  de  los  ríos,  vertientes  ó  socavones,  pozos 
artesianos  y  repi'esas  que  pertenezcan  ó  puedan  pertenecer 
al  Fisco,  en  la  cantidad  que  necesiten  para  cultivarlas  trein- 
ta mil  hectáreas  que  piden. 

Es  tan  jeneral  esta  petición  que  no  es  posible  acceder  á 
ella,  por  los  graves  perjuicios  que  acarrearía  al  Fisco  y  tam- 
bién á  los  particulare». 

Como  ejemplo  de  lo  que  puede  ocurrir  citaré  el  caso  á  que 
se  refieren  los  solicitantes. 

Según  lo  manifiestan  en  su  última  solicitud,  híicen  estu- 
dios, según  dicen,  para  llevar  las  aguas  del  río  Miño  á  la 
quebrada  do  Maní  y  por  ésta  á  la  Pampa  del  Tamarugal. 

Si  se  llegara  á  permitir  que  se  efectuara  esc  trabajo,  lo 
que  no  creo  que  jamás  se  pueda  consentir,  resultaría  que  se 


—  69S  — 

quitaba  el  agua  al  rio  donde  tiene  su  nacimiento  el  Loa;  pues 
este  río  tiene  su  orijen  en  las  vertientes  del  Miño;  es  decir, 
en  las  mismas  aguas  que  se  pretende  llevar  á  la  quebrada 
de  Mani. 

Quitando  las  aguas  del  rio  Ijoa  en  su  nacimiento,  no  habría 
en  él  agua  para  regar  los  numerosos  é  importantes  terrenos 
que  existen  en  su  trayecto,  principíilmente  en  las  vecindades 
á  la  población  de  Calaina,  causando  con  esto  perjuicios  enor- 
mes a  todos  los  industriales  que  están  situados  en  las  már- 
jenes  del  indicado  río  Loa,  el  que  sólo  llevaría  un  caudal 
muy  escaso  de  agua. 

Esto  mismo  está  manifestando  la  falta  de  estudio  con  que 
se  ha  procedido  en  este  asunto. 

Excusado  me  parece  continuar  manifestando  los  inconve- 
nientes que  tendría  cambiar  el  curso  de  las  aguas  del  rio  Loa 
para  traerlas  á  la  pampa  del  Tamarugal. 

Igual  cosa  sucedería  si  se  diera  la  concesión  jeneral  que 
piden  de  todas  las  aguas  de  los  ríos,  vertientes,  etc.,  á  que 
me  he  referido. 

4 

Si  se  llegara  á  acceder  á  la  solicitud  de  que  me  ocupo,  se 
presentarían  una  multitud  de  otras  solicitudes  análogas,  y  se 
entregaría  toda  la  Pampa  del  Tamarugal  á  personas  que  no 
sólo  carecerían  de  los  estudios  necesarios  para  desarrollar  una 
empresa  de  tanta  importancia  y  magnitud,  sino  que  tampoco 
cuentan  con  los  capitales  necesarios  para  dar  cima  á  una  em- 
presa que  envuelve  el  porvenir  de  la  provincia  de  Tarapacá. 

Acceder  á  la  solicitud  de  que  me  ocupo  por  tercera  vez,  es 
entregar  la  Pampa  del  Tamarugal  ;l  empresarios  que  no  po  - 
drán  realizar  tan  grande  empresa  é  impedirán  que  se  obten- 
ga de  los  extensos  terrenos  cultivables  que  existen  en  ella, 
los  resultados  que  hay  derecho  para  esperar  siempre  que  se 
aprovechen  bien  de  las  condiciones  locales  de  esos  terrenos. 

A  este  respecto  me  refiero  á  lo  que  decía  en  la  pajina  28 
y  siguientes  de  la  última  Memoria  de  esta  Delegación,  pu- 
blicada en  febrero  de  este  aüo. 
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En  conclusión,  creo  de  mi  deber  hacer  presente  á  US.  que 

la  solicitud  de  que  me  ocupo  debe  ser  desechada  en  todas  sus 

partes. 

Dios  guarde  á  US. 

J,  F.  Campaña  C, 


Iquique,  13  de  septiembre  de  1903. — Señor  Ministro:  In- 
formada bajo  el  número  266  me  permito  devolver  á  ese  de- 
partamento la  solicitud  de  los  señores  Echeveiria,  Vicuña  y 
Mardones. 

Dios  guarde  á  US. — J,  F.  Campaña  C. 


Honorable  Senado: 

Por  la  publicación  de  las  sesiones  del  Congreso  me  he  im- 
puesto del  proyecto  presentado  por  el  Supremo  Gobierno  so- 
bre irrigación  y  conceción  de  terrenos  en  la  Pampa  del  Ta- 
marugal,  firmado  por  S.  E.  el  vice-Presidente,  señor  Barros 
Luco  y  el  señor  Ministro  de  Hacienda  señor  Manuel  Salinas 
y  que  el  honorable  señor  Ramón  Ricardo  Rozas  pidió  se  in- 
cluyera entre  los  asuntos  de  que  debía  ocuparse  el  Congreso 
durante  las  presentes  sesiones. 

Como  á  este  respecto  se  han  presentado  algunas  solicitu- 
des al  Supremo  Gobierno  pidiendo  concesión  de  terrenos  y 
de  aguas  para  regarlos  y  entre  ellos  una  del  que  suscribe, 
lae  cuales,  según  indicación  de  un  señor  Senador,  deben  ser 
remitidas  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  para  tener- 
las presente  al  discutirse  el  citado  proyecto,  debiendo  oirse 
á  los  interesados,  citándolos  al  efecto. 

En  esta  virtud  pido  al  Honorable  Senado  se  sirva  oirme 
antes  de  formular  el  informe  de  la  Comisión,  á  la  que  daré 
datos  que  tal  vez  no  son  conocidos  ni  aún  por  los  que  han 
insinuado  la  elaboración  del  proyecto,  y  aún  podré  manifes- 
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tar  los  planos  levantados  por  el  que  subscribe,  durante  el 
tiempo  que  me  ocupé  en  el  estudio  de  la  provincia  de  Tara- 
pacá. 

Santiago,  19  de  octubre  de  1903. 

F.  RÍ80-Patron. 


Excmo.  señor: 

Juan  Amador  Barrientes,  chileno  y  residente  en  la  capital, 
en  calle  de  Freiré  número  37,  ú  V.  E.  muy  respetuosamente 
expone;  que  hace  15  años  inicié  ante  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública, la  irrigación  de  la  extensa  Pampa  del  Tamarugalen 
la  provincia  de  Tarapacá.  Hace  tres  años  renové  mis  jestio- 
nes  y  á  su  sombra  se  han  despertado  varios  proyectos,  soli- 
citudes é  ideas  de  irrigación  que,  si  bien  favorecen  algunos 
intereses  particulares,  no  reúnen  los  requisitos  de  seriedad 
para  una  obra  de  esta  importancia  para  la  nación. 

Teniendo  el  que  subscribo  hace  años  estudiado  su  plan  de 
irrigación  y  sin  más  miras  particulares  que  contribuir,  como 
chileno,  al  engrandecimiento  de  mi  patria,  á  V.  E.  suplico  se 
digne  acordar  que,  al  tratarse  de  este  proyecto  ó  solicitudes 
de  irrigación  de  otros  ciudadanos,  se  me  oiga  por  la  Comi- 
sión respectiva  para  los  efectos  que  estime  convenientes. 

Es  gracia,  Excmo.  señor. 

Juan  A,  Barrientos. 


DATOS 

Sobre  la  Pampa  del  Tamarag^al,  á  propósito  del 
proyecto  de  ley  presentado  al  Cong^reso  por  el 
seftor  ninlstro  de  Hacienda  don  llanael  Salinas. 


IDEA  JENERAL 

El  exordio  ó  consideraciones  del  proyecto,  suministrados 
probablemente  desde  las  alturas  oficiales  de  la  provincia  de 
Tarapacá,  son  de  una  gran  importancia,  las  que,  unidas  al 
conocimiento  personal  del  señor  Ministro,  dan  mayor  valor 
á  esos  preciosos  datos. 

Nuestro  deber  como  interesado  inmediato  en  la  irrigación 
y  cultivo  de  los  terrenos  de  la  Pampa  del  Tamarugal,  es  am- 
pliar en  cuanto  es  posible  estos  datos  y  manifestar  las  faci- 
lidades y  los  inconvenientes  que  existen  para  los  propósitos 
que  se  indican  en  el  proyecto  citado. 

El  problema  de  regar  y  cultivar  aquella  vasta  planicie, 
clasificada  por  el  que  suscribe  en  su  Diccionario  Jeogrdfico 
de  las  provincias  de  Tacna  y  Tarapacá,  como  la  Tercera 
Zona,  en  que  la  naturaleza  ha  dividido  esta  última  provincia, 
ha  sido  dilucidado  por  los  estudios  é  indicaciones  de  nume- 
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rosas  personas,  jeógrafos,  naturalistas  y  amantes  del  progre- 
so y  de  la  ciencia  aplicada  á  la  industria,  entre  las  cuales 
podemos  citar  á  Darwin,  Forbes,  Smith,  Phillippi,  Raymon- 
di,  Fezier,  BilUnghurst,  Paz  Soldán,  Cañas  P.  y  otros  que 
se  han  preocupado  del  estudio  de  la  provincia  de  Tarapacá 
y  en  especial  de  los  medios  más  adecuados  para  regar  los 
terrenos  susceptibles  de  este  beneficio. 

Numerosas  solicitudes  se  han  presentado  á  los  Gobiern  os 
del  Perú  y  de  Chile,  para  regar  algunos  terrenos  de  la  Pam  • 
pa  del  Tamarugal,  algunas  de  las  cuales  manifiestan  el  pro- 
pósito de  regarla  toda,  como  negocio  de  una  grande  espe- 
culación, sin  estudiar  los  graves  tropiezos  que  encontrará  n 
á  su  paso,  al  pretender  la  ejecución  de  tan  vasto  plan,  las 
cuales  han  tenido  el  fin  de  ser  roídas  por  las  ratas,  como  su- 
cede á  los  papeles  que  se  mandan  al  archivo. 

Numerosos  experimentos  se  han  verificado  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  Pampa  del  Tamarugal  para  extraer  el  agua 
por  medio  de  pozos  artesianos,  y  todos  han  fracasado  en 
atención  á  que  el  nivel  del  agua  que  penetra  en  la  Pampa 
es  mucho  más  bajo  que  el  nivel  de  la  Pampa  misma;  por 
consiguiente,  jamás  se  obtendrá  ese  precioso  elemento  por 
medio  de  pozos  artesianos.  El  ultimo  ensayo  hecho  por  M. 
Gautereaux,  cerca  del  punto  La  Tirana,  fracasó  también; 
quedando  enterrados  como  40  metros  de  sonda  con  el  gusano 
respectivo. 

La  Pampa  del  Tamarugal  abraza  toda  la  extensión  de  Nor- 
te á  Sur  de  la  provincia  de  Tarapacá  y  comprende  la  Terce- 
ra Zona,  una  de  las  cinco  en  que  la  naturaleza  ha  dividido 
la  provincia,  las  cuales  son: 

Primera,  de  guano,  sales  y  minería. 

Segunda,  de  minería  y  salitre. 

Tercera,  de  la  Pampa  del  Tamarugal. 

Cuarta,  las  quebradas  agrícolas  y  mineras. 

Quinta,  de  la  altiplanicie  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

£stas  Zonas  principian  en  la  quebrada  de  Camarones  por 
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el  Norte  y  corren  hacia  el  Sur,  casi  paralelas,  hasta  el  de- 
sierto de  Atacama  que  es  su  confín,  con  algunas  interrupcio- 
nes como  el  río  Loa  que  sirve  de  límite  Sur  á  la  provincia 
cerca  de  la  costa,  ó  sea  en  el  departamento  de  Tocopilla- 

La  Pampa  del  Tamarugal  limita  por  el  Norte  con  la  que- 
brada de  Berenguela  ó  Retamilla,  y  el  extremo  Sur  es  el  río 
Loa.  El  ancho  de  la  Pampa  del  Tamarugal  varía  desde  37  á 
45  kilómetros.  Su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  863 
metros  en  el  borde  occidental,  y  1,030  metros  en  las  márje- 
nes  del  Este.  Tiene  una  inclinación  de  l^/o  de  Este  á  Oeste 
y  cierto  declive  apenas  perceptible  de  Norte  á  Sur. 

Esta  inmensa  y  plana  superficie  de  teiTcno  debe  su  nom- 
bre á  los  tamarugos,  árboles  que  crecen  allí  silvestres  en 
abundancia,  como  los  moUes  y  algari'obos,  gracias  á  las  ave- 
nidas periódicas  de  las  diferentes  quebradas  que  desembo- 
can en  ellas  y  mediante  el  riego  que  reciben  de  las  corrien- 
tes subterráneas  que  la  atraviesan  de  NE.  á  SO. 

La  configuración  de  esta  parte  del  país,  la  fisonomía  topo- 
gráfica de  las  sierras  que  encajonan  por  ambas  niárjenes  la 
extensa  llanura  del  Tamarugal,  demuestran  que  todo  el  terre- 
no comprendido  entre  los  contrafuertes  de  la  cordillera,  esto 
es,  las  quebradas  de  Camina,  Berenguela,  Aroma,  Tarapacá, 
El  Tambillo,  Quísma,  Taraentica,  Maní  y  Sipuca  por  el  cos- 
tado Oriente,  y  por  el  Occidente  el  cordón  de  cerros  más  ó 
menos  elevados  que  se  extienden  á  lo  largo  de  la  Zona  sali- 
trera, desde  Zapiga  en  el  Norte  hasta  el  rio  Loa  en  el  Sur, 
ha  oído  una  hoya  profunda  donde  ha  ido  aglomerándose  has- 
ta alcanzar  el  actual  nivel,  todo  el  material  acarreado  en 
distintas  épocas  por  los  aluviones  que  descienden  de  la  cor- 
dillera por  las  diferentes  quebradas  que  hemos  mencionado 
y  cuyas  aguas  aún  en  el  día,  cuando  el  año  es  lluvioso  y  el 
caudal  abundante,  van  á  regar  esa  árida  pero  hermosa  lla- 
nura. 

Hace  como  25  años  que  se  encontraron  por  primera  vez 
en  el  Tamarugal,  en  el  punto  llamado  Oumiüalla,  los  huesos 
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fósiles  de  un  megaterio,  animal  jigantesco,  que,  como  es  sa- 
bido, corresponde  al  período  jeolójico  diluviano.  Este  hecho 
aislado  podría  quizas  inducir  á  los  hombrea  de  ciencia  en  el 
error  de  asignar  á  la  Pampa  del  Tamarugal  una  edad  jeoló- 
jica  más  remota  que  la  que  en  realidad  parece  tener. 

Conociendo  la  foimación  del  terreno  de  la  Pampa  del  Ta- 
marugal  y  su  relación  inmediata  con  el  sistema  orográfico 
que  lo  circunda,  con  la  cordillera  de  los  Andes  y  con  la  alti- 
planicie que  nos  divide  con  Bolivia,  se  comprende  cómo  esos 
huesos  fósiles  han  podido  ser  transportados  desde  esas  altas 
rejiones  andinas,  residencia  de  esos  colosos  diluvianos,  hasta 
el  sitio  en  que  se  les  ha  encontrado,  y  cómo  han  hallado  se- 
pultura entre  los  montes  salinos  que  cubren  esa  parte  de  la 
Pampa. 

Las  mismas  aguas  torrenciales  que  desde  los  primitivos 
tiempos  han  ido  rellenando,  por  decirlo  así,  esta  profunda 
cuenca  con  el  material  desprendido  de  los  Andes,  han  depo- 
sitado también  sobre  ella,  como  en  fúnebre  lecho,  los  fósiles 
despojos  del  tosco  cuadrúpedo.  No  de  otro  modo  se  explica 
uno,  tampoco,  la  presencia  en  aquella  Pampa  de  productos 
eminentemente  volcánicos,  que  no  han  podido  llegar  allí  por 
el  efecto  inmediato  de  una  erupción,  tales  como  el  bórax,  el 
sulfato  de  alúmina,  etc.,  que  se  hallan  diseminados  en  depó- 
sitos y  mantos  más  ó  menos  densos  en  toda  la  extensión  del 
Tiimarugal  y  especialmente  en  los  puntos  denominados  La 
Cíibrería,  Los  Placeres,  Pintados,  Bellavista  y  la  Tirana. 

En  apoyo  de  la  aseveración  que  hacemos,  podemos  citar 
un  hecho  importante  y  revelador. 

Poco  antes  de  1886,  cuando  se  cavaba  el  pozo  déla  oficina 
«San  Jorjc,»  situado  en  la  Pampa  de  Huara,  que  no  es  sino 
el  remate  de  la  del  Tapiarugal,  se  encontró  en  medio  de  las 
capas  sedimentarias,  que  hubo  que  perforar  para  conseguir 
las  corrientes  ó  filtraciones  subterráneas  de  agua  y  á  una 
proíundidad  de  48  metros,  varios  fragmentos  de  ollas  de  ba- 
rro, curiosamente  >^arnizadas  por  dentro  y  fabricadas  con 


una  clase  de  material  que  no  usan  en  la  actualidad  los  in- 
dios en  sus  obras  de  alfarería.  ¿Provienen  aquellos  despojos, 
testimonio  irrevocable  de  una  antigua  civilización,  de  los  ha- 
bitantes de  alguna  aldea  de  época  preincácica,  como  los  que 
poblaban  las  llanuras  de  Tiahuanaco,  que  se  levantaba  ale- 
gre y  pintoresca  en  la  Pampa  de  Huara  ó  do  Iluga,  rodeada 
de  frondosos  árboles  y  que  fué  sepultada  cruel  y  violenta- 
mente por  las  avenidas  torrenciales  que  se  precipitaron  arra- 
sándolo todo  por  la  quebrada  de  Aroma,  ó  son  ellos  simple- 
mente los  despojos  diversos  y  sin  gran  significación  arqueo - 
lójica,  que  han  sido  arrastrados  por  las  aguas,  desde  las  al- 
deas sombrías  y  aisladas  de  los  flancos  de  la  Sierra?  ¡Quién 
sabe!  Lo  prudente  es,  sin  embargo,  aceptar  la  segunda  su  • 
posición.  El  resultado  de  las  nuevas  c^^cavaciones  ejecuta - 
das  en  distintos  puntos  de  la  Pampa  del  Tamarugal,  no  da 
fundamento  para  creer  sino  que  la  vida  vino  á  albergarse  en 
esta  rejión  en  época  relativamente  moderna.  Las  bruscas 
transformaciones  que  ha  experimentado  la  Pampa  desde  los 
siglos  XVI  y  XVII,  hacen  presumir  que  ese  terreno  por  su 
ubicación  singular  que  lo  constituye  en  el  receptáculo  per- 
manente de  los  terrenos  de  la  cordillera,  ha  debido  sufrir  al- 
teraciones sustanciales  en  un  período  más  ó  menos  corto, 
gracias  al  poderoso  ájente  que  ha  intervenido  en  ellos. 

En  época  no  remota  la  Pampa  del  Tamarugal  ostentaba 
un  vejetación  lozana,  llena  de  vida:  bosques  de  algarrobos, 
tamarugos  y  molles,  cubrían  los  puntos  denominados  Cura  - 
ña,  Iluga,  Las  Pillayas,  la  Tirana  y  la  Soledad.  La  inmensa 
cantidad  de  árboles,  en  estiido  de  semifósiles  que  aún  se  en- 
cuentran diseminados  en  la  Pampa  y  cubiertos  por  densas 
capas  de  arena,  los  tamarugos  que  aún  ofrecen  sombra  pro  - 
tectora  á  los  viajeros,  uno  que  otro  molle  secular  que  ha  re- 
sistido á  los  rigores  del  clima  profundamente  perturbado  por 
los  cambios  raeteorolójicos  que  ha  debido  experimentar  esa 
rejión,  así  parecen  demostrarlo. 

El  Tamarugal  fué,  á  no  dudarlo,  un  centro  de  población 
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indíjena:  la  naturaleza  y  el  sistema  del  cultivo  que  aiin  se 
nota  en  algunos  parajes  de  la  Pampa  de  Iluga,  pruébanlo 
así.  Esa  población,  sin  embargo,  no  ha  podido  aclimatarse 
allí  sino  después  que  la  Pampa  obtuvo  su  nivel  actual  y  las 
aguas  que  descienden  por  las  quebradas  hicieron  brotar  en 
ella  la  vida  vejetal.  Más  tarde,  en  el  siglo  XVIII,  los  bos- 
ques del  Tamarugal,  no  tan  densos  y  frondosos  como  en  los 
primitivos  tiempos,  a  consecuencia  sin  duda  de  bruscas  y 
trascendentales  transformaciones  hidrográficas, fueron  el  cen- 
tro de  las  primeras  industrias  europeas  de  Tarapacá:  la  fa- 
bricación de  la  pólvora,  el  beneficio  de  los  minerales,  la  ela- 
boración del  salitre.  Los  bosques  del  Tamarugal  han  inter- 
venido de  una  manera  inmediata  en  la  creación  de  la  indus- 
tria salitrera  y  han  fomentado  con  detrimento  propio  su 
vasto  y  rápido  desarrollo. 

En  el  último  tercio  del  siglo  XVIII,  los  elaboradores  del  ni- 
trato de  soda  se  cobijaban  en  los  espesos  bosques  de  la  Tirana 
como  alquimistas  perseguidos,  preciosa  para  cocer  el  calicho 
clandestinamente  y  extraer  de  él  esa  substancia  que,  á  pesar 
de  sus  inconvenientes  quimicos,  aplicaban  á  la  fabricación 
de  la  pólvora,  en  oposición  al  rey  de  Espafia  que  la  tenia 
monopolizada  y  la  expendía  en  sus  estancos  y  factorías. 

La  minería  ha  encontrado  también  desde  la  época  en  que 
fueron  descubiertos  los  filones  metálicos  de  Huantajaya? 
una  poderosa  base  de  operaciones  en  la  Pampa  del  Tama- 
rugal. 

Las  corrientes  subterráneas  de  esta  ancha  faja  de  ténsenos 
proporcionaron  desde  los  primeros  tiempos  ese  precioso  lU 
quido  á  los  exploradores  de  los  veneros,  y  fueron  más  tarde 
un  magnífico  ájente  para  los  beneficios  de  los  metales.  Los 
enormes  depósitos  de  relaves,  aglomerados  en  una  extensa 
llanura  y  especialmente  en  los  puntos  llamados  Pozo  Almon- 
te,  Trinidad,  Pozo  Grande,  Rosario,  Tirana,  Portillo,  Santa 
Rosita,  Infiernillo,  San  Pablo,  San  José,  Piragua,  Rinconada 
y  Huagama,  están  atestiguando  lo  que  hemos  dicho. 
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La  gran  masa  de  agua  que  sale  del  inmenso  lago  de  Titi- 
caca por  el  río  Desaguadero,  corre  en  dirección  SE.  por  más 
de  dos  grados  jeográficos  ó  sea  más  de  IGOjJkilómetros,  hasta 
vaciarse  en  el  extremo  norte  del  lago  Aullagas,  Poopo  ó 
Choro,  que  forma  un  depósito  de  90  kilómetros  de  N.  ú  S.  y 
como  de  50  kilómetros  de  K  á  O. 

En  este  gran  receptáculo  se  acumulan  las  aguas  del  Titi- 
caca que  forman  en  61  una  gran  presión,  de  tal  naturaleza 
que  no  teniendo  salida  fácil  por  la  elevación  del  teireno  que 
lo  borda  por  el  occidente,  filtra  por  debajo  en  el  extremo 
SO.  del  lago  y  á  poco,  como  á  17  kilómetros,  apare-ce  el  agua 
sobre  la  superficie,  el  extremo  ó  termino  del  río  Desaguade- 
ro que  corre  al  occidente  hasta  encontrar  una  gran  hoyada 
que  forma  allí  el  lago  Coidasa,  el  que  á  la  vez  lecibe  por  el 
N.  y  NO.  las  aguas  de  los  ríos  Cosapa,  Lauca  y  otros  por  el 
O.,  que  se  vacian  incesantemente  en  el  lago  que,  á  la  sira 
pie  vista,  no  tiene  desagüe.  Pero  como  es  natural  compren- 
der, si  no  tuviera  salida  aquel  gran  acopio  hidrográfico,  el 
lago  rebalsaría  é  inundaría  las  llanuras  adyacentes;  pero  se 
sabe  que  aquellas  aguas  impulsadas  por  la  presión  filtran 
torrentosamente  por  la  base  de  la  altiplancie  boliviana  y  co- 
rren por  el  fondo  impermeable  de  la  cuenca  de  la  Pampa  del 
Tamarugal,  que  se  halla  rellena  con  las  arenas  y  demás  sus- 
tancias que  han  sido  arrastradas  por  las  frecuentes  inunda- 
ciones que  producen  las  grandes  riadas.  Esas  grandes  co- 
rrientes ó  filtraciones  penetran  masó  menos,  por  los  18^40 
y  19»  de  latitud  ó  sea  frente  al  nacimiento  de  la  quebrada  y 
río  de  Camarones,  atravesando  la  cuenca  subterránea  á  di- 
versas honduras,  y  cuyas  aguas  son  las  que  suministran  este 
indispensable  elemento  á  las  diversas  oficinas  salitreras,  que 
las  elevan  á  la  superficie  por  medio  de  los  molinos  de  vien- 
to y  bombas  á  vapor,  para  reemplazar  á  éstos  cuando  el 
viento  falta.  Imponente  y  pintoresca  es  la  vista  que  presen- 
ta la  Pampa  del  Tamarugal  con  los  numerosos  molinos  de 
viéntenlos  que,   cuando  falta  el   viento,  son  reemplazados 
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por  las  bombas  á  vapor  que  están  listas  con  este  objeto. 

Estas  corrientes  se  extienden  ramificadas  hacia  el  sur  si- 
guiendo el  declive  gradual  de  la  cuenca  del  Tamarugal,  no- 
tándose en  partes  como  en  el  lugar  llamado  «La  Calera» 
que,  con  sólo  aplicar  el  oído  sobre  el  terreno,  se  percibe  el 
ruido  de  una  corriente  que  sigue  al  occidente. 

Para  probar  la  existencia  de  una  gran  cantidad  de  agua 
subterránea,  esparcida  en  la  cuenca  de  la  Pampa  del  Tama- 
rugal, basta  saber  que,  de  ésta,  se  abastecen  numerosas 
oficinas  salitreras  que  se  extienden  desde  Tíliviche  hasta 
Lagunas. 

Todas  estas  corrientes  subterráneas  son  aprovechadas  en 
parte  para  el  abastecimiento  de  las  oficinas  salitreras,  como 
hemos  indicado  más  arriba;  pero  una  gran  parte  sigue  per- 
dida hasta  el  mar,  en  donde  hay  recuerdos  y  constancia  de 
la  existencia  de  varias  vertientes  de  agua  dulce  que  salen  á 
la  costa,  y  entre  ellas  eran  notables  por  la  abundancia  y  ca- 
lidad de  sus  aguas  la  que  más  al  norte  existe  tapada  con  are- 
na al  sur  de  la  Punta  Pichalo,  cerca  de  Pisagua,  y  otra  que 
se  haya  igualmente  cubierta  por  un  gran  médano  de  arena, 
trasportada  desde  Punta  Gruesa  por  los  vientos  reinantes, 
inmediata  al  costado  sur  de  la  península  de  Cavancha,  y  va- 
rias otras  de  menor  magnitud,  en  el  litoral  comprendido  en- 
tre Iquique  y  Pisagua. 

Respecto  á  las  aguas  que  riegan  los  sembríos  de  las  que 
bradas  que  nacen  al  occidente  de  la  altiplanicie  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  éstas  provienen  de  los  deshielos  de  las 
nieves  perpetuas  de  la  citada  cordillera,  y  corren  superficial- 
mente por  las  faldas  de  las  quebradas  en  donde  existen  los 
terrenos  cultivados,  para  defenderlos  de  las  grandes  riadas 
que  periódicamente  se  producen  arrasando  cuanto  encuen- 
tran á  su  paso  por  el  fondo  de  las  quebradas.  Estas  aguas  son 
escasas,  y  hay  épocas  en  que  los  sembríos  se  pierden  por  la 
escasez. 

Los  altos  cerros  de  Carabaya,  Parajalla,  Huayhuasi.  Todos 
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Santos,  Purima,  Isluga,  etc..  cubiertos  constantemente  de 
nieve,  proporcionan  con  los  deshielos  regular  caudal  de  agua 
que  corre  en  diversas  direcciones,  formando  ríos  como  el 
Todos  Santos  y  la  laguna  dePasiruga  sobre  la  Antiplanicie  de 
los  Andes,  y  esta  última  al  sur  del  volcán  Isluga;  y  otros  que 
corren  al  occidente  como  el  Carilaya,  Huaybuasi  y  otros  más 
pequefios  que  van  á  unirse  en  Arepunta  con  el  Camarones. 

Más  al  sur  sigue  la  quebrada  de  Camina,  la  más  impor 
tan  te  de  las  tres  quebradas  reales  del  departamento  de  Pi- 
sagua.  Se  abre  un  profundo  corte  desde  su  cabecera  nacida 
de  algunos  estribos  de  la  cordillera  de  Pumire  hasta  el  mar. 
Extiéndese  como  una  inmensa  serpiente  cortando  la  Pampa, 
y  recorre  un  trayecto  de  no  menos  de  240  kilómetros.  Sin 
embargo,  el  nombre  de  Camifia  sólo  lo  lleva  en  una  exten- 
sión de  58  kilómetros  desde  el  salto  llamado  Vila-Vila  hasta 
el  extremo  opuesto  que  toca  con  la  de  Corsa  y  que  tiene  el 
nombre  de  Cruz  de  Quimpasa.  Desdo  este  punto,  la  quebra- 
da se  encajona  de  tal  manera  que  apenas  si  tiene  unos  cuan- 
tos metros  el  pían  del  fondo  de  banda  á  banda.  Por  esta  an- 
gosta garganta,  seguida  en  la  dirección  indicada  desde  la 
cordillera  al  mar,  se  llega  sucesivamente  en  la  de  Corsa  á 
los  lugares  de  Zapaza,  Dos  Palos  y  Cafiahuasi  en  una  exten- 
sión de  24  á  26  kilómetros,  formando  el  último  punto  nom- 
brado las  cabeceras  de  la  quebrada. 

El  rio  de  Camina  en  la  quebrada  de  su  nombre,  carece  de 
agua  suficiente  para  regar  los  terrenos  labrados  que  contie- 
ne la  quebrada;  y  especialmente  en  los  meses  de  septiembre 
á  diciembre  escasea  el  agua,  quedando  sin  regarse  gran  par- 
te do  los  terrenos. 

Los  fenómenos  que  se  refieren  á  la  circulación  de  las  aguas 
en  la  superficie  del  Tamarugal  y  el  réjimen  hidrográfico  de 
la  Pampa,  intimamente  ligado  con  la  naturaleza  y  estructu- 
ra de  las  rocas  que  forman  la  cordillera  y  sus  contrafuertes, 
es  una  materia  fecunda  de  estudio  que  en  parte  debemos 
abordar. 
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La  costade  Tnrapacíi  se  oncuontra  dentro  do  la  Zona  de 
los  vientos  alicios  de  SE.  que,  cargándose  de  vapor  en  el 
Atlántico,  lo  sueltan  á  su  paso  en  las  Pampas  nrjontinas  ven 
la  rejión  Amazónica,  llegando  después  á  las  nevadas  cum- 
bres de  la  cordillei'a,  cuya  baja  temperatura  les  arrebata  la 
mayor  parte  de  la  humedad  que  aún  contienen. 

La  intluencia  de  los  bosques  en  la  lluvia  está  comprobada 
por  numerosas  y  recientes  observaciones,  y  no  puede  dudar- 
se que  la  desaparición  de  ellos  en  la  Pampa  del  Tamarugal, 
ha  cambiado  en  ésta  el  réjimen  meteorolójico.  Ilumboldt 
demuestra  que  por  encima  de  las  i-ejioncs  pobladas  de  ár- 
boles hay  una  radiación  frigorífica  que  debe  condensar  los 
vapores. 

Las  últimas  lluvias  y  grandes  inundaciones  se  experimen 
taron  en  la  Pampa  del  Tamarugal  á  mediados  del  siglo  X  VIH, 
como  asimismo  en  los  anos  H)  y  2i\  del  pasado  siglo  hubo 
fuertes  avenidas;  después  han  seguido  en  l^íy2,  59,  68,  79 
y  enero  y  febrero  de  1884.  Todas  estas  inundaciones  mani- 
fiestan la  necesidad  de  tomar  las  precauciones  del  caso  para 
evitar  que  las  obras  hidráulicas  (¡ue  se  construyan  en  la  Pam- 
pa del  Tamarugal,  para  regar  una  parte  de  sus  terrenos  sean 
arrastradas  y  destruidas. 

Vertientes. — El  régimen  hidrográfico  subterráneo  de  Ta- 
marugal, parece  estar  completamente  subordinado  á  la  hidro- 
grafía de  la  altiplanicie  de  Oruro.  Xo  parece  sino  que  las  aguaa 
pluviales  y  las  custrales  de  la  gran  meseta  andina,  obede- 
ciendo á  las  leyes  de  gravedad,  se  filtraran  á  través  de  las 
capas  permeables  de  la  meseta,  se  abrieran  paso  por  las  an- 
chas grietas  y  profundas  iisuias  (|ue  han  debido  formarse  en 
la  coríMllera  por  el  soh^vantamionto  constante  de  los  Andes 
y  por  l:i8  convulsiones  volcánicas  y  hubieran  encontrado  en 
la  Par-'pa  d(^l  Tamarugal,  en  diveisas  profundidades,  según 
lo  demuestran  las  excavaciones  ejecutadas,  una  capa  imper- 
meable de  arcilla  ó  de  gicda,  ó  la  nnsma  roca  que  constituye 
el  lecho  piimitivo  de  la  i)rofunda  cuenca,  formando  así  los 
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arroyos  y  las  corrientes  subterráneas  que  surten  de  agua  á 
todas  las  oficinas  indusí ríales  de  la  orilla  occidental  de  la 
Pampa,  que  dan  vida  y  lozanía  á  los  árboles  y  pequeños  ar- 
bustos que  aún  quedan  en  la  lirana,  en  Iluga  y  en  la  Sole- 
dad, como  reliquias  de  la  antigua  vejetación,  y  que  susten- 
tan, además,  en  virtud  de  la  acción  capilar,  los  pequefios 
cultivos  de  alfalfa  en  Chaya,  la  Huayca  y  Cumiñalla. 

La  única  vertiente,  sin  embargo,  que  despide  su  agua  á  la 
superficie  de  la  Pampa  que  se  encuentra  en  todo  el  trayecto 
compi*endido  entre  la  Quebrada  de  Berenguela  y  ol  Loa,  es 
la  pequeña  vertiente  de  Brañez,  en  la  cabecera  de  la  que- 
brada de  Zapiga,  que  tiene  un  chorro  permanente  de  agua, 
pero  cuyo  caudal  no  excede  de  42,000  litros  por  cada  24 
horas. 

Pozos. — Los  establecimientos  salitrei'os  que  consumen 
agua  á  razón  de  7  litros  por  cada  quintal  de  salitre  (46  k*>.) 
elaborado,  se  proveen  de  ella,  cavando  pozos  cerca  de  sus 
oficinas  situadas  frente  á  la  Pampa  del  Tamarugal,  labrando 
sus  pozos  en  la  misma  Pampa,  esto  es,  en  las  oficinas  del 
norte  y  del  centro;  pero  las  situadas  en  las  circunscripciones 
de  Yungay,  Nueva  Soledad,  Cocina,  Argentina  y  Sal-ar  dd 
Carmen,  se  proveen  de  agua  perforando  las  capas  salitrosas 
de  esos  parajes. 

La  nómina  de  los  pozos  existentes  de  oficinas  particulares, 
principiando  por  el  norte,  son  con  algunas  fiscales,  las  si- 
guientes: 

Jazpampa. --Tiene  sus  pozos  en  la  quebrada  de  Zapiga, 
como  á  120  metros  más  abajo  que  la  oficina,  y  el  agua  se 
encuentra  como  á  los  2  metros  de  profundidad,  pero  en  poca 
cantidad;  la  mayor  parte  vierte  del  cerro  y  corre  hacia  la 
quebrada  de  Tí li viche,  donde  hay  que  hacer  frontones  á  los 
pozos. 

El  número  de  éstos  es  cuatro  y  una  z*anja  de  3,000  metros 
de  largo  por  2  de  profundidad  para  recojer  las  aguas  de  lo? 
paantos  superficiales, 
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Compañia, — Tiene  tres  pozos  como  á  50  metros  distantes 
de  las  casas  y  25  á  30  unos  de  otros,  con  profundidad  de  12 
metros  cada  uno,  y  con  1  metro  de  agua  dulce. 

Otro  pozo,  en  la  estación  de  Aranibar,  con  10  metros  de 
profundidad  y  buena  agua. 

Otro  en  el  estacamento  BraAez,  con  10  metros  de  profun- 
didad y  buena  agua. 

Como  á  5  kilómetros  al  oriente  de  esta  oficina,  se  encuen- 
tra la  aguada  de  Braficz,  que  es  una  gran  vertiente  con  agua 
buena  y  abundante. 

San  José  de  Zapiga, — Tiene  cuatio  pozos  de  7  metros  de 
profundidad,  cada  uno  con  0.00  metros  á  70  centímetros  de 
agua  dulce  y  buena;  producen  20,000  galones  diarios. 

Rosario  de  Salinas  (estacamento  fiscal). — Tiene  un  pozo  de 
8  metros  de  profundidad  y  50  centímetros  de  agua  un  tanto 
salobre. 

Sacramento  de  Zapiga,-  Contiene  tros  pozos: 

1."  De  seis  metros  do  profundidad  y  0.50  metros  con  agua 
dulce. 

2."  De  10  metros  de  profundidad  y  0.50  metros  con  agua 
salobre. 

3.*^  De  7  metros  de  profundidad  y  1.2í>  metros  con  agua 
dulce. 

Dista  como  1<J0  metros  al  oriente  de  las  casas. 

San  Pafricio.'-^Fosoe  trece  pozos,  de  G  á  8  metros  cada 
uno;  todos  tienen  más  de  2  metros  de  agua  dulce  y  buena. 
El  más  próximo  á  la  cnsa  dista  como  50  metros  y  el  más  lo. 
jos  300  metros. 

Z>o/ore.«f  (estación). —  Hay  dos  pozos  cerca  de  la  línea  fé- 
rrea, como  de  12  metros  de  profundidad  y  con  buena  agua; 
es  propiedad  de  la  empresa  del  ferrocarril,  y  pioduce  dia- 
riamente más  do  40,000  galones  de  agua  potable. 

San  />fl?/c/.sro.  — Propiedad  de  don  Lorenzo  Ceballos;  tiene 
un  pozo  al  pié  de  la  casa,  en  el  centro  de  una  plazuela  que 
sirve  de  paradero  ó  estación  á  los  trenes  del  ferro^^arril.  Tie- 
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ne  8  metros  de  profundidad  y  da  muy  buena  y  abundante 
agua  dulee. 

?7«¿(^n.— Contiene  nueve  pozos  en  la  Pampa  y  dentro  de 
los  linderos  de  la  oHcína.  Ocho  de  ellos  tienen  una  profundi- 
dad media  de  6  metros  y  el  otro,  en  el  alto  de  la  Pampa,  tie- 
ne como  21  metros.  El  agua,  en  jeneral,  es  salobre.  Otro 
pozo  hay  frente  á  la  oficina  Santa  Clara,  con  16  metros  de 
profundidad  y  con  agua  regular. 

8anta  /^efa.- Tiene  des  pozos,  cada  uno  con  10  metros  de 
profundidad  y  2.50  metros  de  agua  de  regular  clase. 

Porvenir  (oficina  fiscal).— Tiene  cinco  pozos: 

El  1.0  al  N.  de  las  casas,  como  á  800  metros  y  con  8.75 
metros  de  profundidad  y  0.50  metros  de  agua  salobre; 

El  2.0  al  E.,  á  292  metros  y  de  8.70  metros  de  profundidad 
y  0.30  metros  de  agua; 

El  3.0  al  NE.,  dista  125  metros  con  13.40  metros  de  pro- 
fundidad y  2  metros  de  agua; 

El  4.0  sin  datos;  y 

El  5.0  al  E.,  á  175  metros,  con  11.30  metros  de  profundi- 
dad y  3.30  metros  de  agua  dulce; 

Carolhia,— Vosee  dos  pozos,  con  20  metros  de  profundi- 
dad cada  uno,  y  1  merto  de  agua  de  mala  calidad. 

California  (oficina  fiscal). — Tiene  dos  pozos,  uno  frente  al 
patio  de  las  casas,  con  54  metros  do  profundidad  y  2.70  me- 
tros de  agua  mala. 

Otro  al  N.,  como  á  1  kilcSmetro  de  la  oficina,  en  terrenos 
de  Carolina,  con  una  profundidad  de  48  metros  y  6  metros 
de  agua  salada. 

Victoria  (Oficina  fiscal). — Tiene  seis  pozos:  el  l.o  al  N., 
como  á  15  metros  de  los  Calderos,  con  24.64  metros  de  pro- 
fundidad y  2.27  metros  de  agua  salada;  5  pozos  al  E.  y  á  di- 
ferentes distancias  de  la  máquina,  con  una  pi'ofundidad  de 
10  á  20  metros  cada  uno  y  1  metro  de  agua  salada. 

Concepción  ó  Palacio  Industrial  (oficina  fiscal). — Tiene  cua- 
tro pozos:  uno  en  la  parte  alta  de  la  maquinaria,  de  27  rae- 
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tros  de  profundidad  y  1.25  metros  do  agua  mala.  Uno  al  NO. 
de  las  casas,  con  23.40  de  profundidad  y  0.79  de  agua  mala; 
uno  al  N.,  con  23.65  metros  de  profundidad  y  0.95  metros  de 
agua;  uno  al  NE.,  con  23.50  metros  y  1.12  metros  de  agua 
mala,  salada. 

Camina.  -Tiene  dos  pozos:  uno  distante  como  1  kilómetro 
de  las  casas  y  12  metros  de  profundidad;  uno  A  igual  distan- 
cia del  anterior,  con  12  metros  de  profundidad  y  agua  salobre. 

Bearné8,—íiólo  tiene  un  pozo  distante  de  la  casa  como  1 
kilómetro  hacia  el  E.  con  10  metros  de  profundidad,  agua 
dulce  y  buena  calidad. 

Santa  Catalina  (oftcina  fiscal).  -Tiene  cuatro  pozos:  uno  á 
1,000  metros  de  distancia,  de  7  metros  de  profundidad  y  0.70 
de  agua  dulce  y  buena;  uno  al  E.,  de  5.50  metros  de  profun- 
didad, con  poca  agua  y  á  1  kilómetro  de  distancia;  uno  al 
SE.,  cerca  de  los  rieles  del  ferrocarril  y  á  150  metros  de  la 
máquina,  con  15.60  metros  de  profundidad  y  8  metros  de 
agua  salobre;  uno  al  S.,  entre  los  rieles  y  ripios,  á  100  me- 
tros de  la  máquina,  de  10.60  metros  de  profundidad  y  3.40 
metros  de  agua. 

Anjela, — Tiene  dos  pozos:  uno  al  E.  de  la  linea  férrea,  con 
15  metros  de  profundidad  y  2  metros  de  agua  dulce  y  abun- 
dante. Este  pozo  es  labi'ado  á  travos  de  capas  de  arena,  cas- 
cajo y  greda;  produce  más  de  15,000  galones  diarios  de  muy 
buena  agua.  Al  sur  do  la  oficina  y  como  á  150  metros,  otro 
pozo  con  10  metros  de  profundidad,  produce  agua  escasa  y 
mala. 

Santo  Domingo. — Tiene  un  pozo  como  á  1  kilómetro  do  las 
casas,  con  8  metros  de  profundidad,  agua  escasa  y  mala. 

La  Patría. — Sólo  tiene  un  pozo  distante  4.5  kilómetros  al 
E.  de  la  via  férrea,  con  8  metros  de  profundidad,  buena  agua 
y  abundante. 

Resurrección  (Oficina  flcal).— Tiene  1  pozo  al  costado  de  la 
máquina  con  25  metros  de  profundidad  y  1  metro  de  agua 
amarga. 
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Huáscar  (Oficina  fiscal).— Tiene  un  pozo  á  100  metros  de 
la  casa,  hacia  el  poniente,  con  10  metios  de  profundidad  y 
1.60  raetios  de  diámetro;  no  tiene  agua.  Otro  pozo  á  46  me- 
tros de  la  oficina,  con  7  metros  de  profundidad  y  1  metro  de 
diámetro. 

Tarapacd  (Oficina  Fiscal). — Tiene  4  pozos:  Uno  al  X.  de 
la  casa,  distante  25  metros  con  5.50  metros  de  profundidad 
y  2  metros  de  diámetro.  Pozo  del  Donkey  á  150  metros  de 
la  casa  con  6  metros  de  profundidad  y  2.20  de  diámetro. 
Otro  al  N.  de  la  casa,  de  la  que  dista  200  metros  con  5.20 
metros  de  profundidad;  el  pozo  es  cuadrado  con  1.75  metros 
de  diámetro.  El  4.»  está  al  E.  de  la  casa  como  á  100  metros, 
con  profundid¿id  de  5.75  y  2  metros  de  diámetro. 

Santa  Rom  (Oficina  fiscal). — Tiene  un  pozo  que  está  en 
medio  de  las  paradas  con  6  metros  de  profundidad  y  1  me- 
tro de  diámetro. 

Aguada. — Tiene  3  pozos:  Uno  al  E.  de  la  línea  férrea,  co- 
mo á  4  kilómetros  de  la  oficina  coa  10  metros  de  profundi- 
dad y  agua  superficial  dulce  y  con  tiza.  Dos  pozos  en  el  re- 
cinto de  las  casas,  con  profundidad  de  6.50  metros,  agua  es- 
casa y  mala,  con  magnesia,  sal,  tiza  y  potasa. 

Candelaria  (Oficina  fiscal;.— Tiene  3  pozos:  Uno  al  X.  de 
la  casa,  con  20  metros  de  profundidad  y  agua  escasa  y  salo- 
bre. Uno  al  S.  de  la  casa  como  á  100  y  20  metros  de  profun- 
didad, agua  escasa  y  salobre.  Uno  al  E.  de  la  casa,  con  19 
metros  de  profundidad,  agua  salobre  y  escasa,  pero  mejor 
que  la  de  los  otros  dos. 

Trinidad  (Oficina  fiscal;.  —Tiene  5  pozos:  Uno  detrás  de 
las  casas  como  á  40  meti'os,  situado  entre  unos  ripios  con  20 
metros  de  profundidad,  agua  desabrida  con  mucho  sulfato 
de  cal.  Uno  al  NE.  de  la  maquinaria  como  á  550  metros,  uni- 
do á  ella  por  cañería  de  poco  más  de  500  metros  con  profun- 
didad de  20  metros,  agua  de  regular  clase,  que  sirve  hasta 
para  bebería.  Dos  pozos  entre  los  ripios  de  Rosario  de  Ríos 
como  á  un  kilómetro  al  NO.  de  la  casa  habitación  y  como  á 
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40  metros  de  otro,  con  profundidad  de  20  metros  cada  uno. 
£1  agua  es  desabrida  á  causa  de  su  estancamiento.  Un  pozo 
entre  los  ripios  del  estacamento  de  Perca,  entre  Cordillera  y 
Carmen  de  Scbaell,  con  20  metros  de  profundidad,  agua  como 
las  anteriores  y  distante  de  las  casas  de  Trinidad  como  500 
metros. 

Carmen  de  Scheell.  —  Sólo  tiene  un  pozo  en  frente  á  las  ca- 
sas, con  5  metros  de  profundidad,  agua  igual  á  las  ante- 
riores. 

Aurora.— Con  un  pozo  al  E.  de  la  línea  férrea,  como  a  1.5 
kilómetros  de  la  oficina,  con  12  metros  de  profundidad,  agua 
regular  con  mucha  cal. 

Amelia. — Tiene  5  pozos:  Tres  dentro  del  recinto  del  esta- 
blecimiento con  20  metros  de  profundidad.  Un  pozo  al  E.  de 
la  linea  férrea  como  á  2,500  metros  de  las  casas,  con  17  me- 
tros de  profundidad,  agua  regular.  Oti-o  pozo  al  E.  de  la  línea 
férrea  como  á  350  metros  y  con  12  metros  de  profundidad, 
agua  regular. 

Compañia  Xegreiros  (Oficina  fiscal). — Tiene  dos  pozos  co- 
mo á  50  metros  de  la  oficina  Mercedes,  con  20  metros  de 
profundidad  cada  uno  y  agua  salobre. 

Jermí/wía.— Tiene  4  pozos:  El  primero  está  junto  á  los  ri- 
pios hacia  el  N.  con  20.75  metros  de  profundidad,  ya  man- 
tiene 4.25  metros  de  agua  salada.  El  segundo  dista  de  la  má- 
quina 70  metros  hacia  el  NE.  con  17.53  metros  de  profundi- 
dad y  1  metro  de  agua  salada. 

El  tercero  dista  de  la  máquina  100  metros  hacia  el  N.  con 
23.65  metros  de  profundidad  y  mantiene  5.10  metros  de  agua 
salada.  El  4.^  está  1  kilómetro  distante  de  la  máquina,  hacia 
el  N.  con  13.28  metros  de  profundidad;  encuéntrase  emban- 
cado y  sin  agua. 

Paradas  Vernac  y  Castro  (Oficina  fi6cal).—Tiene  un  pozo 
como  á  1,500  metros  de  la  oficina,  con  25  metros  de  profun- 
didad y  sin  agua. 

Democracia.— Tx^n^  3  pozos:  El  l.*^  15  metros  de  la  raá- 


quina  con  15  metros  de  profundidad,  el  a^^ua  es  salobre.  El 
2.^  á  60  metros  de  la  máquina  con  17  metros  de  profundidad, 
igual  clase  de  agua  al  anterior.  El  3.o  á  150  metros  de  la 
máquina  con  17  metros  de  pi'ofundidad,  con  agua  salobre. 
Los  tres  dan  cerca  de  80  metros  cúbicos  al  día. 

¡salvadora,— TxewQ^  un  pozo  con  15  metros  de  profundidad 
y  agua  salobre. 

JioHario, — Contiene  5  pozos:  El  1."  á  2,5  kilómetros  al  X. 
de  la  oficina  con  25  metros  de  profundidad  y  buena  clase  de 
agua.  El  2.«  á  1,600  metros  de  la  oficina,  con  buena  agua.  El 
S.*^  á  700  metros  de  la  oficina  con  25  metros  de  profundidad, 
agua  salada.  El  4.»  como  á  2.50  metros  de  la  casa,  25  metros 
de  profundidad  y  agua  salada.  El  5.^  al  E.  de  la  casa  distan- 
te 350  metros  y  agua  salada. 

Puntttnchara. — Tiene  7  pozos:  Uno  de  19  metros  de  pro- 
fundidad y  buena  agua;  otro  al  pie  del  cerro  Puntunchara  y 
aterrado.  El  3.'^  en  la  oficina  vieja,  aterrado.  Un  4.^  en  la 
oficina  Tránsito,  aterrado  y  tres  en  San  Antonio  de  Luza  con 
21  metros  de  profundidad  y  agua  salobre. 

Progreso, — Tiene  2  pozos:  Uno  como  á  600  metros  de  la 
máquina,  con  20  metros  de  profundidad  y  agua  salobre.  El 
2.0  á  150  metros  con  20  metros  de  profundidad  y  agua  sa~ 
lobre. 

Primitiva. — Tiene  dos  pozos:  Uno  al  N.  de  la  oficina  como 
á  5.5  kilómetros,  con  65  metros  de  profundidad  y  3  metros 
de  agua  salobre.  Suministra  50,000  galones  de  agua  al  día. 
El. otro  con  22  metros  de  profundidad  y  0.65  metro  de  agua 
dulce. 

T^'CH  A f arias. —TieuG  2  pozos  con  65  metros  de  profundi- 
dad, disttUite  uno  de  otro  50  metros.  Uno  de  ellos  tiene  co- 
mo 6  metros  de  agua  dulce  y  otro  como  33  metros.  Se  cree 
que  esta  diferencia  de  niveles  en  las  aguas  sea  debida  á  una 
meseta  de  piedra  inclinada  que  determina  las  capas  de  agua. 

A^San  Jorje. —^Tleuo  4  pozos  con  (55  metros  de  profundidad 
y  sólo  indicios  de  agua;  como  á  400  metros  al  E.  de  la  oüci- 
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na  Valparaíso,  con  65  metros  de  profundidad,  y  sin  rtgua  el 
segundo.  En  la  pampn,  dos  pozos  al  N.  de  la  línea  férrea  con 
90  metros  de  profundidad  y  agua  bastante.  Rl  terreno  per- 
forado es  de  gieda,  piedra  de  rio,  arena  y  cascajo;  produce 
35,000  galones  de  agua  al  día. 

Valparalíto  (Oficina  fiscal). — Tiene  un  pozo  como  á  500 
metros  al  E.  de  la  linea  férrea  con  80  metros  de  profundi- 
dad y  poco  más  de  1  metro  de  agua  amarga. 

RosaHo  de  Huara. — Tiene  un  pozo  con  90  metros  de  pro- 
fundidad, al  lado  de  la  linea  férrea  y  con  agua.  Entre  San 
Jorje  y  Rosario  existe  además  otro  pozo  profundo  con  agua 
salobre. 

Santa  Rosa  de  Huara. — Tiene  dos  pozos:  Uno  con  90  rae- 
tros  de  profundidad,  con  agua  dulce  á  inmediaciones  de  la 
oficina.  El  otro  en  la  Pampa,  al  E.  de  la  línea  férrea,  con 
90  metros  de  profundidad  y  con  agua. 

^amire^.— Tiene  2  pozos  en  la  misma  oficina  con  buena  y 
abundante  agua. 

Constancia, — Tiene  4  pozos  todos  con  agua,  dos  de  ellos 
de  buena  clase,  pertenencia  de  don  José  Devescovi. 
•  Cala  Cala. — El  pozo  do  esta  oficina  ha  sido  labrado,  per- 
forando una  capa  de  arcilla  de  más  do  12  metros  de  espesor; 
otra  capa  de  aiena  de  o  metros  mezclada  con  arcilla.  Da 
más  de  5,700  pies  cúbicos  do  agua  dulce  cada  24  horas.  Tie- 
ne 46  metros  de  profundidad  y  2.50  metros  de  agua. 

Pozo  Almonte. — En  este  lugar  tiene  la  empresa  del  ferro- 
carril salitrero,  un  pique  que  da  más  de  40,000  galones  de 
agua  al  día,  tiene  38  metros  de  profundidad  y  2.25  metros 
de  agua  casi  dulce. 

La  Palma. — Tiene  un  pozo  de  41  metros  de  profundidad 
y  2  metros  de  agua  casi  dulce. 

Buen  Retiro. — Contiene  un  pozo  de  40  metros  de  profun- 
dídcid  y  1.75  metros  de  agua  casi  dulce. 

Pozos  particulares  situados  en  la  población  y  estación  do 
í^ozo  Almonte,  y  son: 
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Jorje  Jane,  1  pozo  con  17  metros  de  profundidad  y  1  me- 
tro de  agua  casi  dulce. 

N.  V.  de  Me.  Quade,  1  pozo  con  34  metros  de  profundidad 
y  2.25  metros  de  agua  casi  dulce. 

Zacarías  Jei-aldo,  1  pozo  con  41  metros  de  profundidad  y 
2  metros  de  agua  casi  dulce. 

Nicolás  Franelich,  1  pozo  con  38  metros  de  profundidad  y 
2.75  metros  de  agua  casi  dulce. 

Pablo  2.0  Maniovich,  1  pozo  con  42  metros  de  profundidad 
y  2  metros  de  agua  casi  dulce. 

Oficina  Rincón  (fiscal).— Tiene  1  pozo  con  41  metros  de 
profundidad  y  2  metros  de  agua  casi  dulce. 

Oficina  Carolina  Vieja. — Tiene  1  pozo  con  46  metros  de 
profundidad  y  2  metros  de  agua  casi  dulce. 

Carmen  Bajo. — Tiene  1  pozo  con  41  metros  de  profundi- 
dad y  2  metros  de  agua  casi  dulce. 

San  Andrés. — Un  pozo  con  41  metros  de  profundidad  y  2 
metros  de  agua  casi  dulce. 

/Sereba. —Tiene  1  pozo  como  á  200  metros  de  la  máquina 
al  E.  con  17  metros  de  profundidad  y  1  metro  de  agua  casi 
dulce.  Otro  pozo  á  50  metros  de  la  máquina  con  20  metros 
de  profundidad  y  1  metro  de  agua  casi  dulce.  Un  tercero  con 
las  condiciones  del  anterior. 

Normandia.  -  Un  pozo  al  E  de  la  máquina  como  á  200  rae- 
tros  de  profundidad  de  24  metros  y  2.50  metros  de  agua  casi 
dulce. 

Dolores  (fiscal). — Tiene  un  pozo  como  á  200  metros  de  la 
máquina  con  20  metros  de  profundidad  y  1  metro  de  agua 
casi  dulce. 

Tegefhoff.  — Tiene  1  pozo  de  80  metros  al  naciente  déla 
máquina,  con  22  metros  de  profundidad  y  1  metro  de  agua 
casi  dulce.  Otro  pozo  á  170  metros  de  la  máquina,  con  2^^ 
metros  de  profundidad  y  1.50  de  agua  casi  dulce. 

Los  pozos  anteriores,  desde  la  Palma  hasta  este  último, 
tienen  sus  aguas  salobres  y  desabridas  á  causa  de  la  falta 
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de  ventilación  y  cantidad  de  tiza.  Miran  todos  á  la  Parapa 
del  Taraarugal. 

En  la  misma  Zona  salitrera  que  queda  en  el  centro  de  la 
serranía  de  la  costa,  al  sur  de  la  Noria,  hay  algunas  oficinas 
con  los  pozos  siguientes: 

Sebastopol. — Esta  oficina  está  en  una  encañada  y  cuenta 
con  dos  pozos:  El  l.o  como  á  200  metros  al  oriente  de  la  má- 
quina, con  11.60  metros  de  profundidad  y  3  metros  de  agua 
salobre. 

El  2.0  como  á  186  metros  al  naciente  de  la  máquina  con 
7.60  metros  de  profundidad  y  1.20  metros  de  agua  salobre. 

Jentilar  ó  Yungay  J?a;o.— Tiene  tres  pozos:  El  1.^»  á  10 
metros  al  sur  de  la  máquina,  con  5.50  metros  de  profundi 
dad  y  2.20  metros  de  agua  muy  salobre.  El  2."  como  á  300 
metros  al  naciente  de  la  máquina,  con  5.50  metros  de  pro- 
fundidad y  0.60  metro  de  agua  muy  salobre.  El  3.^  como 
250  metros  al  naciente  de  la  máquina  con  4.60  metros  de 
profundidad  y  0.30  metro  de  agua  muy  salobre. 

La  Católica  (Oficina  fiscal).  —Tiene  dos  pozos:  El  1.»  á  40 
metros  al  poniente  de  la  máquina,  con  14.50  metros  de  pro- 
fundidad y  7  metros  de  agua  salobre.  El  2.»  como  á  30  me- 
tros al  O.  de  la  máquina,  con  5.50  metros  de  profundidad  y 
0.60  metro  de  agua  salobre.  El  3.«  como  á  70  metros  al 
oeste  de  la  máquina,  con  3.70  metros  de  profundidad  y  O  30 
metro  de  *igua  salobre.  El  4."  con  80  metros  al  oeste  de  la 
máquina,  con  8  metros  de  profundidad  y  0.90  metro  de 
agua  salada.  El  5.»  como  30  metros  al  oeste  de  la  máquina, 
con  5.50  metros  de  profundidad  y  0.60  metro  de  agua  salo- 
bre. El  6.0  como  á  300  metros  al  sur  de  la  máquina,  con  3.70 
metros  de  profundidad  y  0.30  metro  de  agua  salobre.  El  7.*" 
como  á  200  metros  al  oeste  con  4.50  metros  de  profundidad 
y  0.60  metro  de  agua.  El  8.»  como  á  30  metros  al  E.  de  la 
máquina,  con  6  metros  de  profundidad  y  1.85  metro  de 
agua.  El  9.0  como  á  200  metros  al  naciente  de  la  máquina, 
con  3.65  metros  de  profundidad  y  0.30  metro  de  agua.  Y  el 
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10.0  como  170  metros  al  E.  de  la  máquina,  con  6  metros  de 
profundidad  y  1.50  metros  de  agua. 

Santa  Laura  (Oficina  í1scal}~Tiene  doce  pozos:  El  1.^  co- 
mo á  240  metros  al  sur  de  la  máquina,  con  5.50  metros  de 
profundidad  y  1.20  metros  de  ai^ua.  El  2.^  como  á  200  metros 
al  sur  de  la  máquina,  con  5  metros  do  profundidad  y  1.50  de 
agua.  El  .3.0  como  á  20  metros  al  sur  de  la  máquina,  con  4.50 
metros  de  profundidad  y  0.90  metro  de  af^ua.  El  4.<^  como  á 
30  metros  al  sur  de  la  má([uina,  con  4,50  metros  de  profun- 
didad y  0.30  metro  de  a^^ua  El  5."  á  100  metros  al  sur  de 
la  máquina,  con  2.75  metros  de  profundidad  y  0.30  metro  de 
agua.  El  6.0  como  á  150  metros  al  sur  de  la  máquina,  con 
3.70  metros  de  profundidad  y  0.60  metro  de  a2:ua.  El  7.^  co- 
mo á  160  metros  al  sur  de  la  máquina,  con  3.70  metros  de 
profundidad  y  0.60  metro  de  iv¿\ni.  El  8."  como  á  80  metros 
al  sur  de  la  máquiuti,  con  4.60  metros  de  profundidad  y  0.60 
metro  de  agua.  El  9."  como  á  120  metros  al  oeste  de  la  má 
quina,  con  5.20  metros  do  profundidad  y  0.60  metro  de  agua. 
El  10.0  como  á  130  metros  al  oeste  de  la  máquina,  con  3.65 
metros  de  profundidad  y  0.60  metro  de  agua.  El  11.»  co- 
mo á  80  metros  al  o(\sto  do  la  máquina,  con  4.60  metros  de 
profundidad  y  1.50  metros  de  agua.  El  12.o  como  á  80  metros 
al  sur  de  la  máquina,  con  4.60  metros  de  profundidad  y  6.60 
metros  de  agua. 

Santa  Beatriz. — No  hay  datos. 

PapoHo,— Tiene  dos  pozos:  Uno  en  la  misma  máquina,  con 
73.50  metros  de  profundidiid  y  18.30  metros  de  agua.  Otro  A 
55  metros  al  esto  de  la  máciuina,  con  bb  metros  de  profundi- 
dad y  18.30  metros  de  agua. 

En  la  población  de  la  Noria  existen: 

San  José. — Con  un  pozo  en  la  misma  máquina,  con  9  me- 
tros do  profundidad  y  2.50  metros  de  agua. 

Pozo  particular— Como  á  150  metros  del  anterior  al  SO. 
con  10  metros  de  profundidad  y  2.50  metros  de  agua. 
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Pozo  particular. — Como  á  f)00  metros  al  SE.  del  anterior 
con  18  metros  de  profundidad  y  3  metros  de  agua. 

Oficina  Limeña, — Tiene  tres  pozos:  El  1.»  al  lado  de  la  má- 
quina, con  21.50  metros  de  profundidad  y  12  metros  de 
agua.  El  2.t>  í\  1,200  metros  al  SE.  de  la  máquina,  con  4  me- 
tros de  profundidad  y  230  metros  de  ní^ua  (300  metros  al 
sur  de  la  oficina  fiscal  Salar  de  la  Noria).  El  3.^  dista  4  me- 
tros del  anterior  con  4  metros  de  profundidad  y  2.30  metros 
de  agua. 

Salar  de  la  Noria  (Oficina  fiscal). — Tiene  un  pozo  como  á 
40  metros  al  E.  de  la  máquina,  con  15  meti'os  de  profundi- 
dad y  4  metros  do  agua,  siendo  ésta  la  menos  salobre  de  to- 
da la  zona. 

La  China  (Oficina  fiscal). -Tiene  dos  pozos:  El  Líenla 
misma  máquina,  con  r>2  metros  do  profundidad  y  27  metros 
de  agua.  El  2.'>  como  á  100  metros  al  sur  de  la  máquina,  con 
17  metros  de  profundidad  y  4.7ó  metros  de  agua. 

Santa  Rosita  (Oficina  fiscal). — Con  un  pozo  en  la  misma 
máquina,  con  15.75  metros  de  profundidad  y  5  metros  de 
agua.  Todos  estos  pozos  tienen  agua  salada  y  están  situados 
en  una  gran  boyada  ó  depresión  más  baja  de  terreno.  Todos 
los  pozos  que  siguen  son  de  agua  salobre  y  ubicados  en  la 
cañada  de  Cocina,  que  está  poco  más  ó  menos  al  nivel  de  la 
Noria  y  sus  alrededores. 

San  Vicente  (Oficina  fiscal). — Tiene  tres  pozos:  El  1.^  en  la 
misma  máquina,  con  l(í  metros  de  profundidad  y  1.20  metros 
de  agua  salobre.  El  2.^  con  16  metros  de  profundidad  y  1.40 
metros  de  agua  salobre.  El  3.'»  con  15  metros  de  profundidad 
y  1.80  metros  de  agua  salobre. 

San  Carlos. — Tiene  dos  pozos:  El  1.°  con  18  metros  de 
profundidad  y  3  metros  de  agua.  El  2.**  con  las  mismas  con- 
diciones. 

San  Pedro. — Tiene  cinco  pozos:  El  l.*>  con  34  metros  de 
profundidad  y  12  metros  de  agua.  El  2/^  21  metros  de  pro- 
fundidad y  4.50  metros  de  agua.  El  3."  41  metros  de  profun- 


didad  y  18  metros  de  agua.  El  4.»  47  metros  de  profundidad 
y  20  metros  de  agua.  El  5/^  41  metros  de  profundidad  y  10 
metros  de  agua. 

Matillana  (Oficina  fiscal). — Tiene  dos  pozos:  El  1.^  como  á 
30  metros  al  SE.  de  la  casa,  con  41  metros  de  profundidad  y 
22  metros  de  agua  salobre.  El  2.»  en  la  misma  máquina,  con 
29  metros  de  profundidad  y  5  metros  de  agua. 

San  Fernando^  Peruana,  Arjentinaj  Solferino^  Santa  Elena. 
San  Pablo,  Virjinia. — Las  seis  primeras  estiin  como  30  me- 
tros á  mayor  altura  que  las  anteriores;  por  consiguiente  los 
pozos  deben  tener  este  máximum  de  30  metros  de  hondura. 
No  hay  datos.  La  última,  Virjinia,  está  al  nivel  de  la  Pam- 
pa del  Tamarugal. 

Nueva  Soledad  (Oficina  fiscal). — Tiene  dos  pozos:  El  1,*»  en 
la  misma  máquina,  con  56  metros  de  profundidad  y  1 1  me- 
tros de  agua  salobre.  El  2."  en  la  casa  con  43  metros  de  pro- 
fundidad y  sin  agua. 

Santa  CVara  (Oficina  fiscal). — Tiene  un  pozo  con  51  metros 
de  profundidad  y  15  metros  de  a^ua  salobre. 

La  Perla  (Oficina  fiscal). — Tiene  dos  pozos:  El  1  .^  al  SE. 
como  á  200  metros  de  la  casa,  con  46  metros  de  profundi- 
dad y  sin  agua.  El  2.*»  como  á  360  metros  al  SE.  de  la  má- 
quina, con  49  metros  de  profundidad  y  1  metro  de  agua  sa- 
lobre. 

JGímeraZda.— Esta  oficina  está  cerca  de  la  Perla  y  de  San 
Agustín.  No  hay  datos. 

San  Agv^tin  (Oficina  fiscal). — Tiene  un  solo  pozo  á  80  me- 
tros al  N.  de  la  máquina,  con  61  metros  de  profundidad  y 
0.20  metro  de  agua  muy  salobre. 

Todas  las  anteriores  oficinas  están  situadas  en  hondana- 
das  de  terreno. 

Carmen  Alto  f Oficina  fiscal). — Tiene  dos  pozos:  El  1.*^  jun- 
to á  las  casas,  con  130  metros  de  profundidad  y  15  metros 
de  agua  salobre.  El  2.«  como  á  250  metros  al  N.  de  la  casa, 
con  106  metros  de  profundidad  y  sin  agua. 
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Santa  Ana  (Oficina  fiscal). — No  hay  datos. 

San  Juan  de  la  Arjentina, — Estas  oficinas  están  como  á 
20  metros  á  un  nivel  mayor  que  las  anteriores.  No  hay 
datos. 

San  Juan  de  la  Soledad, — Tiene  un  pozo  como  á  40  me- 
tros al  naciente  de  la  casa,  con  73  metros  de  profundidad  y 
8  metros  de  agua  casi  dulce.  Esta  oficina  está  como  14  me- 
tros más  al  sur  que  las  anteriores  y  en  parte  baja. 

Providencia  (Oficina  fiscal). — Está  como  al  SE.  de  la  ante- 
rior y  á  45  kilómetros.  No  hay  datos. 

Unión  (Oficina  fiscal). — Sólo  tiene  un  pozo  á  50  metros  al 
naciente  de  la  casa,  con  80  metros  de  profundidad  y  20  me- 
tros de  agua  salada,  amarga.  Se  cree  que  esto  es  causado 
por  resumen  de  aguas  viejas.  Esta  oficina  está  en  parte  muy 
baja  y  casi  al  mismo  nivel  que  la  San  Femando  y  Esme- 
ralda. 

Santa  Ana  (Oficina  fiscal). — Tiene  dos  pozos:  El  l.«  como 
á  25  metros  al  sur  de  la  máquina,  con  54  metros  de  profun- 
didad y  sin  agua.  El  2.^  como  á  3(X3  metros  al  naciente  con 
80  metros  de  profundidad  y  sin  agua.  Esta  oficina  está  cerca 
de  la  Carmen  Alto. 

Protidenda  (Oficina  fiscal). — Como  á  5  kilómetros  de  San 
Juan  de  la  Soledad.  Tiene  dos  pozos:  El  1.»  como  á  50  me- 
tros al  N.  de  la  casa,  con  50  metros  de  profundidad  y  3  me- 
tros de  agua  muy  muy  salada.  El  2.»  como  á  2,(XX)  metros  al 
N.  de  la  casa,  con  80  metros  de  profundidad  y  4  metros  de 
agua,  un  tanto  salobre. 

AnjeleSj  San  Buenaventura,  Lagunas  y  Alianza,  Espera- 
mos datos. 

Cerro  Gordo, — Tiene  un  pozo  que  provee  al  establecimien- 
to de  beneficiar  metales;  tiene  sólo  30  metros  de  profundi- 
dad. Las  capas  perforadas  son:  17  metros  de  arena,  una  faja 
de  13  metros  de  arcilla,  dividida  en  pequeñas  fajas  de  kaoli- 
na,  arcilla  amarilla,  arcilla  con  rodados  de  yeso  y  arcilla 
con  arena.  El  piso  del  pozQ  es  d^  yeso,  El  a^u^  afluye  por 
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grietas  muy  pequeñas  de  abnjo,  debido  se2:iin  parece  á  una 
gran  presión. 

Pintados, — En  este  establecimiento  hay  pozos  de  poca  hon- 
dura y  en  abundancia.  El  pozo  que  surte  al  establecimiento 
do  bórax  tiene  8  metros  de  profundidad.  I^a  calidad  del 
agua  es  excelente;  ensayada  dio  H,?.*)  gramos  por  mil  de 
sales  solubles,  cloruros  y  sulfatos  alcalinos  en  su  mayor 
parte. 

Tal  es  la  vasta  é  interesante  rejión  conocida  con  el  nom- 
bre de  Pampa  del  Tamarugal,  cuya  superficie  tersa  como  la 
de  un  espejo,  al  mirar  del  viajero,  sólo  se  ve  interrumpida 
por  el  inmenso  cerro  mineral  de  Challacoyo,  que  se  eleva 
sobre  el  nivel  del  mar  cerca  de  1,281  metros  y  por  el  cerro 
Chali acoyitOj  llamado  hoy  día  Cerro  Cordo^  de  1,114  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Para  mayor  claridad  en  el  desarrollo  de  los  presentes  da- 
tos, conviene  manifestar  aunque  someramente  la  relación 
que  hay  entre  la  Pampa  del  Tamarugnl  y  la  cuarta  zona  de- 
nominada de  lan  Quebradas  Agrícolas  y  Mineraft. 

Forman  la  cuarta  zona  de  esta  provincia,  los  contrafuertes 
de  los  Andes.  Esta  abrupta  porción  de  terreno  comienza  en 
las  márjenes  orientales  de  la  Pampa  del  Tamarugal  y  ter- 
mina en  la  cordillera.  Componen  estas  zonas  las  serranías 
que  arrancan  desde  los  flancos  de  los  Andes  y  corren  casi 
paralelamente  hasta  el  Tamarugal  donde  terminan,  forman- 
do las  distintas  quebradns  que  anotamos  en  seguida  por  or- 
den alfabético,  y  son:  Anoearire,  Aroma,  Apo,  Bcrenguela, 
Camarones,  Camina,  Cíirihuane,  Chiapa,  Coscaya,  Capilla, 
Canquima,  Cahuisa,  Chacarilla  ó  el  Salado  Chipana,  Chiza, 
Huasquiña,  Hualchahua,  IIuaíla(*.ahua,  Ifuataeondo,  Honda, 
Iluascaclña,  Hierba  Buena,  Imaliua,  .leUa  Jella,  Juan  Mora- 
les, Lujuaya,  ilacaya,  ]\Iolline,  alamina,  ilaní,  Noasa,  Paga 
ó  Ñama,  Pila,  Pintados  Pampanune,  Quiufia,  Quilpane,  Quis- 
ma,  Quillahua,  Ramada,  Saya  ó  Pisagua,  Soga,  Sotoca,  Si- 
pucn,  Tiliviche,  Tana,  Témaya,  Tarapacá,  Tamentica,  Tara- 


billo  y  Quebrada  Seca,  Yabricoya,  Zapiga,  Zapto,  iíipifca 
Urmayane. 

No  todos  estas  quebradas  están  dotadas  de  a^ua  corriente 
perníanonte. 

Damos  el  detalle  de  la  quebrada  de  Camarones  por  ser  la 
que  sirve  de  límite  norte  del  departamento  de  Pisagua  y 
provincia  de  Tarapacá,  con  el  departamento  de  Arica  y  plx)* 
vincia  de  Tacna. 

La  profunda  quebrada  de  Camarones,  que  nace  en  la  cor- 
dillera de  la  faldas  del  Anocanre  y  del  Siirirej  tiene  un  cau- 
dal de  agua  formado  por  los  arroyos  denominados  Anocarire^ 
Sorosura^  Stirire  Choquenanta,  Yorusca  Muyure,  Orcuma  y 
Huayhuanej  quo  confluyen  en  el  punto  denominado  Aripunia^ 
para  formar  el  río  Camarones  que  desemboca  en  el  océano. 
La  quebrada  de  Mamiña  se  une  con  la  de  Camrtrones  en  el 
punto  llamado  Palca.  Las  aguas  del  rio  Camarones  riegati 
los  sembríos  do  Ajatama,  Mitisaya,  Isise,  Esquina,  Pftchica, 
Cuchiza,  Huacarane,  Taltape,  Molino,  llaquita,  Chupucerca, 
Cananocaa,  Chuquichambe,  Bajada  de  Yuta,  Cuya  y  Mollar. 

La  quebrada  de  Camarones  no  produce  sino  alfalfa,  y  la 
extensión  cultivada  no  pasa  de  1,200  topos.  El  valle  de  Ca- 
marones formado  por  el  río  de  su  nombre,  viene  desde  la 
cumbre  de  la  cordillera  do  los  Andes,  bajando  hasta  él  océa^ 
no.  Recorre  un  trayecto  de  2X2  kilómetros,  más  ó  menos, 
recibiendo  por  el  norte  la  quebrada  de  Urmayane  y  por  el 
sur  la  do  Chiza  y  Pampanuno,  Desde  la  playa  hasta  el  em- 
palme con  la  quebrada  de  Chiza  ó  sea  una  distíiticia  de 
20  kilómetros  el  valle  corre  al  Norte  32^  Este,  su  anchura  eS 
de  1,480  metros  en  su  boca  y  de  450  en  el  empalme  de  cerro 
á  cerro,  reduciéndose  esas  dimensiones  á  565  y  753  metroé 
respectivamente  en  la  parte  baja  ó  valle,  propiamente  tal. 

El  río  corre  al  pie  de  la  pendiente  septentrional,  sus  aguas 
son  salobres  por  estar  vetado  el  cauce  por  mantos  de  salitre*, 
se  secan  en  verano,  etc. 

Al  presente  los  imicos  terrenos  cultivados  de  la  3.*  zona, 
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Ó  sea  la  Pampa  del  Taraarugal,  son  los  llamados  canchones, 
ó  retazos  de  terrenos  que  se  cultivan  sin  más  liego  que  la 
humedad  que  proporciona  la  tierra  nacida  de  las  corrientes 
subterráneas  de  agua  que  atraviesan  la  Pampa  de  E¿te  á 
Oeste  á  una  profundidad  que  varía  entre  3  y  25  metros  de 
la  superficie.  Los  principales  canchones  son:  La  Huaycaesos 
Yuré  y  Cumiñalla.  Hay  también  un  pequeño  retazo  que  cul- 
tiva el  laborioso  é  infatigable  vecino  de  Iquique  don  Demo- 
nio Herrera,  mediante  su  constancia  y  tenacidad  de  muchos 
afios. 

En  la  4.*  zona,  ó  sea  Las  Quebradas,  hay  numerosísimos 
terrenos  de  cultivo,  situados  como  hemos  ya  dicho,  en  los 
faldeos,  dejando  la  parte  baja  del  fondo  de  las  quebradas, 
para  pasto  y  talaje  de  animales.  El  agua  que  riega  esos  sem- 
bríos, proviene  de  los  deshielos  de  las  nieves  de  la  altiplani- 
cie, la  que  satisface  algunas  veces  las  necesidades  del  culti- 
vo, y  en  otras  escasea  de  tal  manera,  que  en  parte  se  pierden 
los  sembríos. 

Otras,  veces,  como  en  las  grandes  riadas,  arrastran  y  des- 
truyen cuánto  encuentran  á  su  paso,  llegando  las  corrientes 
hasta  las  mismas  oficinas  salitreras.  La  dificultad  para  los 
tranques,  está  en  la  extensión  de  la  boca  de  las  quebradas, 
la  gran  lonjitud  del  «Saco»  y  el  enorme  declive  de  éste, 
que  obliga  á  elevar  á  mucha  altura  la  mampostería  del 
tranque. 

De  aquí  nace  la  magnitud  de  esas  obras  que  se  llamarán 
Maravillas  del  siglo,  si  construidas  resistiesen  á  la  impetuo- 
sidad y  peso  de  las  corrientes. 

En  la  zona  de  Pica  hay  cinco  vertientes  naturales  de  agua. 
La  más  notable  es  la  denominada  Concoa;  sus  aguas  tienen 
una  temperatura  de  37"  centígrados.  El  Resbaladero  es  otra 
de  las  vertientes;  sus  aguas  son  también  termales,  pero  tio 
nen  unas  cuantas  filtraciones  de  agua  fría.  T^as  Animas, 
Santa  Cruz  y  Comina,  son  las  otras  vertientes  naturales. 
Cuando  los  espaüoles  mineros  de  Potosí  vinieron  á  radi- 
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cArse  en  este  oasis,  buscando  descanso  á  sus  rudas  faenas  y 
un  clima  templado  y  agradable  y  tal  vez  las  aguas  termales 
de  estas  vertientes,  encontraron  que  la  provisión  de  agua 
podía  aumentarse  artificialmente  haciendo  galerías  subte- 
rráneas para  recojer  las  filtraciones  de  las  capas  permeables 
del  terreno,  y  labraron  los  diferentes  socavones  que  aún 
existen.  Estas  galerías  ó  subterráneos  son  trece  y  su  impor- 
tancia está  en  razón  directa  con  su  lonjitud.  El  socavón  Mi- 
rartores  tiene  600  metros  do  lonjituil;  el  de  Jesús  María,  140; 
el  Puquio  Seco,  340;  el  Puquio  de  Ohávez,  150;  el  Gemi- 
na, 60;  el  Santa  Cruz,  65;  el  Comiüila,  ÍQO;  el  Puquio  de 
los  Hidalgo,  100;  el  Puquio  de  los  Henríquez,  80;  el  Puquio 
de  los  Loayza,  50.  Los  socavones  más  importantes  son:  el 
Puquio  del  Carmen,  con  2,200  metros;  el  Puquio  de  San  Isi- 
dro, con  560;  el  de  Sauqiie,  500;  todos  miden  0.80  metro  de 
ancho  por  1..50  metros  de  alto. 

El  sistema  de  obtener  agua  por  medio  de  galerías  subte- 
rráneas es  casi  peculiar  en  Pica.  En  Sotoca  hay  también  un 
socavón  que  no  mide  más  de  30  metros.  En  el  sitio  llamado 
La  Calera,  á  18  kilómetros  de  Pica,  se  oye  muy  distintamen- 
te el  ruido  que  hacen  las  cascadas  subterráneas  de  agua.  Se 
ha  proyectado  en  más  de  una  ocasión  preferir  este  punto  á  las 
vertientes  de  Pica  para  llevar  el  agua  á  Iquique  por  cañería. 

En  el  Puquio  de  Núñez,  al  sur  de  Pica  y  como  á  18  kiló- 
metros de  distancia,  sobre  In  misma  falda  de  la  serranía  en 
que  se  encuentra  Pica  y  la  Calera,  hay  también  otro  soca- 
vón que  suministra  una  pc^quefía  provisión  de  agua.  Esta 
galería  es  más  corta  que  la  do  la  Calora,  pues  apenas  mide 
35  metros. 

Entre  el  Puquio  do  Núñez  y  Pica  se  encuentra,  por  último^ 
el  Pozo  de  los  Baltierra  y  el  Puquio  de  Costa;  ambos  muy 
pequeños,  no  dan  casi  agua,  y  para  aumentarla  habría  que 
hacer  grandes  trabajos.  Las  vertientes  do  las  galerías  de 
Pica  riegan  un  área  d(^  terreno  arable  que  está  representada 
en  la  totalidad  de  las  chácaras  por  3,701  eras. 
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Esto  número  de  eras  comprende  las  propiedades  siguien- 
tes: Anlnitti,  124;  Altillo»,  11;  Alto  Grande,  50;  Alto  Chico, 
42;  Bitalle,  180;  Coneoa,  351;  Cayos,  49;  Choupa,  4  8;  Comu- 
nidad, 190;  Camina,  144;  Camiflita,  25;  El  Monte  do  las  Ani- 
ma», 175;  Itamaya,  43;  Henriquez,  45;  Jesús  María,  342; 
Loayía,  103;  La  Banda,  159;  MiraHores,  255;  Olcayes,  78; 
Palermo,  29;  Puquio  del  Carmen,  390;  Puquio  Soco,  80;  Res- 
baladero, 173;  San  Marcos,  49;  San  Isidro,  334;  Sauque,  292; 
Santa  Cruz,  50  eras. 

Conocidas  las  aguas  que  existen  en  la  Pampa  del  Tamaru- 
gal,  y  ahora  que  se  trata  de  ceder  terrenos  para  el  cultivo, 
dando  á  los  interesados  lotes  de  500  hectáreas  bajo  las  con- 
diciones indicadas  en  el  proyecto  de  ley  que  pende  ante  el 
Congreso,  es  conveniente  manifestar  los  medios  de  que  pue- 
den valerse  para  efectuar  los  riegos  de  los  terrenos  que  se 
adquieran  por  adjudicación. 

Presentamos  los  medios  y  los  inconvenientes. 

Hasta  el  presente  sólo  se  conocen  los  sistemas  de  regadío 
siguientes: 

l.o  Pozos  artesianos. 

2."  Pozos  cuyas  aguas  se  extraen  por  medio  de  bombas, 
ya  sean  á  vapor  ó  de  viento. 

3.0  Represas,  estanques,  etc. 

4.0  Canales. 

5.0  Arietes  hidráulicos. 

En  cuanto  á  los  primeros,  está  ya  demostrado  por  los  datos 
que  anteceden,  que  es  inútil  este  sistema  en  la  Pampa  del  Ta- 
marugal,  por  la  diferencia  de  nivel  desdo  el  orijen  del  agua 
á  la  superficie  que  se  desea  regar,   más  bajo  en  el  primero. 

Los  segundos  están  en  ejercicio  en  toda  la  Pampa  del  Ta- 
marugal,  y  son  los  que  proveen  de  agua  á  las  numerosas 
oficinas  salitreras,  extraída  de  los  pozos  que  tienen  diversas 
profundidades  y  por  medio  de  bombas  movidas  por  viento  y 
por  vapor.  El  agua  que  se  extrae  es  conducida  á  gran  distan- 
ciíi  por  medio  do  cañerías  á  las  oficinas  y  esta  ea,  por  decir- 
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lo  así;  el  sustento  de  los  habitantes  de  la  Pampa  y  la  que 
mantiene  la  industria  del  salitre. 

Esas  corrientes  que  proporcionan  el  agua,  provienen 
en  parte  de  las  filtraciones  que  atraviesan  la  base  del  gran 
cordón  lonjitudinal  que  corren  de  N.  á  S.,  llamada  Altipla- 
nicie de  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  que  viene  del  Titicaca, 
y  el  resto  de  las  nguas  formadas  por  los  deshielos  produci- 
dos en  dicha  cordillera,  que  en  gran  parte  corren  al  occi- 
dente, deslizándose  por  las  numerosas  quebradas  que  sirven 
de  contrafuertes  ó  estribos  á  la  gran  cordillera,  cuyas  aguas 
son  aprovechadas  en  los  numerosos  sembríos  que  existen 
en  las  faldas  y  laderas  de  los  cerros,  colocados  en  esa  situa- 
ción para  evitar  los  destrozos  que  ocasionan  las  grandes 
riadas  que  periódicamente  bajan  de  la  altiplanicie  y  que  des- 
bordándose inundan  la  Pampa  basta  amagar  la  existencia 
de  los  establecimientos  salitreros. 

Para  establecer  esos  pozos  hay  que  hacer  numerosos  re- 
conocimientos en  diversos  puntos  por  medio  de  barrenos  y 
después  por  pozos. 

Constatada  la  existencia  del  agua  constante  y  perenne,  se 
elabora  i  construye  la  mampostería,  bombas,  casas  y  moto- 
res de  vapor  y  de  viento  á  la  vez. 

Todo  este  trabajo  no  puede  costar  monos  que  $  40  á  60 
mil:  pende  de  la  hondura  á  que  haya  que  extraer  el  agua. 
Esos  pozos  funcionando  noche  y  día  no  darían  caudal  de 
agua  más  que  para  rogar  50  hectáreas;  y  para  satisfacer  el 
riego  de  oÜO  hectáreas,  que  es  el  máximum  que  propone 
ceder  á  los  interesados  el  proyecto  citado  en  su  artículo  3.^, 
serian  necesarias  diez  instalaciones,  que  no  sabemos  á  punto 
fijo  á  cuánto  ascendería  su  costo. 

L(M  represa»  ó  eütanqueü.—YjW  éstas  no  entro  á  formar 
cálculo  sobre  su  costo;  eso  queda  para  los  que  puedan  hacer 
gastos  de  fuertes  capitales  á  la  gruesa  ventura^  pues  se  re- 
quiere injentes  sumas  de  libras  esterlinas. 

La  construcción  de  estas  represan  ó  estan^ues^   si  se  llega- 
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ran  á  construir  con  éxito,  constituirían  una  de  las  maravi- 
llas del  presente  siglo;  pues  tendrían  que  hacerse  en  tales 
condiciones  de  resistencia  y  seguridad  para  que  las  riadas  c 
inundaciones  periódicas  que  se  producen  de  tiempo  en  tiem- 
po en  estas  rejiones,  no  arrastrasen  con  ellas  al  centro  de 
la  Pampa  con  la  facilidad  con  que  en  años  anteriores  arras- 
traron desde  las  altas  cumbres  de  la  cordillera  de  los  Andes 
los  huesos  fósiles  del  Megaterio  (animal  antidiluviano)  en- 
centrado en  Cuminalla. 

El  cuarto  sistema  canales^  por  los  cuales  se  conduciría  el 
agua  á  los  diversos  puntos  cultivables  de  la  Pampa  del  Ta- 
marugal,  y  digo  cultivable,  porque  no  toda  la  extensión  de 
la  Pampa  es  susceptible  de  riego  aprovechable  para  el 
cultivo. 

Se  ha  probado  hasta  la  evidencia  que  terrenos  inunda-dos 
por  las  riadas  y  avenidas,  no  han  manifestado  signos  de  ve- 
jetación,  después  de  oreados  y  consumidas  las  aguas  que  los 
habían  cubierto.  Han  permanecido  estériles.  Son  terrenos 
con  substancias  minerales. 

Por  estudios  y  reconocimientos  especiales  que  hemos  he- 
cho en  toda  la  provincia  de  Tarapacá  y  con  especial  en  las 
tres  zonas  orientales,  nos  han  dado  la  posibilidad  de  regar 
ciertos  espacios  de  terrenos  con  aguas  extraídas  por  este 
sistema  (canales;  y  esto  es  lo  que  nos  ha  inducido  á  presen- 
tar al  Supremo  Gobierno  una  solicitud  que  pende  ante  él  y 
que  no  se  ha  despachado  ni  proveído  favorablemente,  por 
razones  que,  por  el  momento,  no  nos  es  permitido  mani- 
festai*. 

Por  último,  el  quinto  sistema,  el  Ariete  aiUoniático^  sólo 
sirve  para  elevar  por  cañería  hasta  cierta  altura,  una  can- 
tidad de  agua  que  es  más  bien  un  lujo  y  no  satisface  las  ne- 
cesidades de  irrigación  que  requiere  una  gran  extensión  de 
terrenos. 

Francisco  Riso  Patrón. 


FERROCARRIL  A   BOLIVIA 


Petielón  de  I09  vecinos  de  Iquique  h1  iiapremo 

4i}oblerno 

Excmo.  Señor: 

IjOS  firmantes  de  esta  solicitud,  vecinos  de  Iquique,  reu- 
nidos bajo  la  presidencia  del  señor  Alcalde  de  la  Comuna 
en  la  sala  municipal  el  22  del  presente  mes  de  junio,  acor- 
daron elevar  una  presentación  á  V.  E.  con  el  objeto  de  apo- 
yar, ratificar  y  confirmar  en  todas  sus  partes  la  nota  en  que 
el  señor  Intendente  de  la  Provincia  insinúa  al  señor  Minis- 
tro del  Interioi',  la  conveniencia  de  construir  un  ferrocarril 
á  Boliviii,  que  parta  de  Iquique  ó  de  algún  punto  en  cone- 
xión con  el  ferrocarril  salitrero. 

La  idea  de  construir  un  ferrocarril  de  Iquique  á  Bolivia, 
ha  sido  desde  tiempo  atrás  la  aspiración  y  anhelo  de  los  ha- 
bitantes todos  de  Tarapacá,  que  ven  vinculada  á  la  cons- 
trucción de  ese  ferrocarril  la  existencia  futura  de  Iquique, 
y  que  creen  firmemente,  que  es  cuestión  de  vida  ó  muerte 
para  este  territorio  la  solución  afirmativa  ó  negativa  de  ese 
problema. 

Esta  opinión,  que  podría  parecer  exajerada,  á  primera 
vista,  no  lo  es  en  realidad,  porque,  electivamente,  agotado 
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y  concluido  el  salitre— cuyos  días  como  se  sabe  están  conta- 
dos—Iquique,  ó  mejor  dicho  la  provincia  de  Tarapacá,  está 
condenada  fatalmente  á  volver  á  ser  la  caleta  de  pescadores 
de  no  hace  muchos  años;  y  los  veinte  mil  hombres  que  tra- 
bajan en  la  pampa  salitrera,  y  los  pobladores  de  las  distin- 
tas ciudades,  villas  y  puertos,  que  suman  ochenta  mil  habi- 
tantes, que  no  viven  sino,  directa  ó  indirectamente,  de  la 
industria  del  salitre,  están  condenados  fatalmente,  también, 
á  emigrar  obligados  por  la  falta  de  trabajo. 


Para  prevenir  este  mal  que  aparece  con  caracteres  de 
tanta  gravedad,  existe  el  remedio  de  la  construcción  del 
ferrocarril  á  Bolivia.  Este  ferrocarril  puede  dar  vida  pro- 
pia á  Tarapacá,  suministrándole  otros  elementos  de  existen- 
cia que  la  industria  salitrera;  él  pondría  en  contacto  inme- 
diato á  Chile  y  Bolivia,  vaciarla  la  rica  zona  central  de  este 
último  pais  en  los  mercados  de  Chile  y  en  los  de  las  repú- 
blicas del  norte;  llevaría  los  productos  de  Chile,  del  Perú  y 
demás  del  Norte  al  consumo  boliviano;  marcaría  rumbo  y 
encauzarla  la  corriente  de  exportación  de  la  vecina  repúbli- 
ca hacia  el  Pacífico;  y  mediante  este  intercambio  comercial, 
se  acrecentaría  la  riqueza  de  ambos  países  y  quedaría  ci- 
mentada en  bases  inconmovibles  la  paz  y  armonía  recípro- 
cas, asegurándose,  para  siempre,  la  vida  propia  y  perma- 
nente de  este  territorio. 

Y  acerca  del  incremento  y  vuelo  que  tomaría  la  corriente 
comercial  de  Bolivia  al  Pacífico  por  Iquique,  existen  ade- 
más de  lo  que  acabamos  de  exponer,  hechos  positivos  en  que 
afirmarlo,  como  son  por  ejemplo,  la  propuesta  que  un  gre- 
mio de  armivdores  italianos  ha  elevado  últimamente  al  go- 
bierno para  establecer  una  línea  de  vapores  entre  Jénova  ó 
Iquique;  también  la  venida  á  Iquique  del  representante  de 
una  compañía  japonesa  de  vapores  que  se  propone  hacer 
viajes  entre  Japón  é  Iquique  y  algunos  otros  puertos  de 
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Sud  América;  y  por  último,  lu  apertura  del  canal  de  Pa- 
namá que  en  los  últimos  días  nos  anuncia  el  cable  y  que 
significa  un  acercamiento  de  los  puertos  de  Sud  América  al 
viejo  continente. 

Son  éstos,  antecedentes  y  factores  que  nos  manifiestan 
que,  además  del  intercambio  de  productos  que  se  establece- 
ría entre  Bolivia  y  los  puertos  del  Pacifico,  vendría  también 
esa  corriente  comercial  á  extenderse  hasta  Europa  por  un 
lado  y  hasta  el  Japón  por  el  otro,  facilitando  el  acarreo  de 
nuestros  productos  y  enriqueciendo  el  comercio  chileno. 


Además  de  esto,  un  ferrocarril  que  se  tienda  de  Iquique 
al  oriente  y  en  dirección  á  la  parte  central  de  Bolivia,  tiene 
que  ser  un  magnífico  explorador  de  la  rejión  desconocida  de 
nuestro  territorio  de  Tarapacá,  de  la  cual  no  sabemos  sino 
que  es  un  rico  laboratorio  químico  de  las  sustancias  y  pro- 
ductos más  variados  y  más  preciados;  jue  allí  se  encuen- 
tran minas  de  oro,  plata  y  cobre,  de  manganeso,  aluminio, 
mercurio  etc.;  que  hay  enormes  yacimientos  de  sal  común 
capaces  de  abastecer  al  mundo  entero;  que  se  encuentra 
gran  cantidad  de  otras  sales,  sales  potásicas,  sales  sódicas; 
que  hay  azufre  en  abundancia;  ricos  yacimientos  de  bórax; 
sustancias  colorantes  aplicables  á  la  industria;  materias  que 
entran  en  la  composición  de  la  loza  y  de  la  porcelana,  y 
otros  productos  ricos  que  se  sabe  existen,  pero  acerca  de 
cuya  verdadera  cantidad,  calidad  y  naturaleza  estamos  en 
la  más  completa  ignorancia. 

Únicamente  se  ha  comprobado  que  hay  tesoros  escondi- 
dos en  las  entrañas  de  este  territorio  privilejiado;  se  con- 
ceptúa muy  posible  irrigar  la  pampa  del  Tamarugal,  apro" 
vechando  las  numerosas  vertientes  y  lagunas  que  se  encuen- 
tran en  los  contrafuertes  de  la  cordillera  andina  y  convertir 
ese  pedazo  de  desierto  en  campo  feraz,  fuente  de  trabajo,  de 
riqueza  y  de  nuevas  industrias,  pero,  hasta  ahora,  no  se  ha 


hecho  nada  por  conquistar  esíis  rejiones,  ni  por  irrigar  la 
pampa;  y  el  modo  más  eficaz  de  comenzar  esa  obra  es  la 
implantación  de  este  ferrocarril. 

¿Cómo  podría  Chile  desdeñar  lo  que  la  naturaleza  ha 
puesto  con  tanta  prodigalidad  en  una  de  sus  provincias  que 
le  cuesta  mayores  sacrificios? 

Desde  otro  punto  de  vista,  el  ferrocarril  á  Bolivia  evita 
ría  á  la  grande  arteria  ferroviaria  lonjitudinal— ya  en  tra- 
bajo— cuyo  centro  ó  punto  de  partida  es  la  capital  de  la  Re- 
pública, el  peligro  de  rematar  á  la  vuelta  de  un  tiempo  más 
ó  menos  próximo,  ó  sea  el  que  resta  de  vida  al  salitre,  en  un 
pueblo  desierto  ó  en  una  caleta,  porvenir  de  Iquique  cuando 
se  agote  el  salitre:  en  «ambio,  aseguraría  el  remate  ó  termi- 
nación por  el  Norte  de  ese  ferrocarril  en  una  ciudad  flore 
cíente,  como  será  Iquique,  en  poco  tiempo,  si  se  le  convierte 
en  puerto  de  salida  para  los  productos  agrícolas  y  minerales 
de  Bolivia,  y  en  puerto  de  entrada  para  las  producciones 
chilenas  ó  de  otra  procedencia. 

Sería  difícil  comprender  el  objeto  de  traer  hasta  este  puer- 
to el  ferrocarril  lonjitudinal,  si  se  sabe  que  en  pocos  años 
más  estará  agotado  el  salitre  y  por  consiguiente  ^n  vida  la 
provincia. 

¿Qué  traería  ese  ferrocarril  á  Iquique  ó  Tarapacá?  ¿qué 
llevaría  de  retorno? 

Es  éste  otro  problema  que  se  soluciona  con  la  construc 
ción  de  la  línea  por  que  estamos  abogando. 


Ahora  por  lo  que  respecta  á  la  practibilidad  y  aún  dire- 
mos, á  la  facilidad  de  construir  este  ferrocarril,  este  es  un 
punto  ya  conocido  porque  lo  han  estudiado  dos  injenieros 
distinguidos.  Primero  don  Hugo  Reck  en  el  año  1860  que 
hizo  estudios  prolijos,  completándolos  con  un  mapa  que  co- 
rre en  varias  oficinas  públicas  de  Iquique  y  de  Tacna;  y  des- 
pués don  A,  Lastarria  en  1880,  que  fué  comisionado  por  el 


Supremo  Gobierno  para  hacer  el  estudio  de  ese  ferrocarril. 
Según  ambos  injenieros  la  obra  es  muy  hacedera.  Y  según 
puede  verse  del  croquis  que  acompañamos  á  esta  solicitud, 
que  ha  sido  calcado  sobre  el  mapa  del  señor  Reck,  el  traza- 
do de  este  injeniero  era  una  linea  mixs  ó  menos  recta  que 
partiendo  de  Iquiquo  se  dirijiera  al  oriente-norte  hasta  el 
lago  Poopó;  ahi  comenzaría  la  vía  fluvial  hasta  el  otro  ex- 
tremo del  lago  donde  se  encuentra  el  rio  Desaguadero  que 
comunica  ese  lago  Poopó  con  el  Titicaca,  quedando  en  fácil 
comunicación  con  los  centros  más  productivos,  agrícolas  y 
minerales  de  la  vecina  República,  los  cuales  tendrían  rápido 
y  fácil  acceso  á  la  costa  por  quedar  los  distintos  centros  ó 
puntos  que  servirá  este  ferrocarril  de  Iquique,  tal  vez  la  mi- 
tad más  cerca  del  puerto  de  desembarque  que  lo  que  están 
hoy  los  puntos  que  sirve  el  ferrocarril  de  Antofagasta  á  Oru- 
ro,  que  de  paso  debemos  recordar,  son  distintas  rejiones  y 
parajes. 

En  cuanto  á  las  ganancias  que  rendiría  este  ferrocarril, 
no  es  difícil  calcularlo,  dada  la  riqueza  de  los  centros  que 
va  á  servir  y  las  mejores  condiciones  en  que  se  encontrarla 
en  comparación  con  cualquier  otro,  puesto  que  siendo  su 
distancia  quilométrica  mucho  menor,  ofrecería  las  dos  ven- 
tajas que  constituyen  una  poderosa  razón  comercial  de  exis- 
tencia; menor  tiempo  y  más  bajo  flete,  lo  que  facilitaría  su 
construcción  ya  sea  con  fondos  propios  de  la  nación,  ó  ya, 
estimulando  el  capital  extranjero  con  una  garantía  de  un 
5  ó  6*^/0  que  no  sería  sino  nominal. 

Aunque  para  elevar  á  las  autoridades  constituidas  una 
petición  como  la  presente,  sobre  asunto  de  interés  público, 
nuestras  leyes  no  exijen  título  alguno,  según  disposición  ex  - 
presa  de  la  Constitución  Política  á  pesar  de  esto,  nosotros 
queremos  exhibir  los  que  sirven  de  abono  á  esta  solicitud  y 
que  no  es  importuno  mencionar.  Esos  títulos  á  la  atención, 
y  aún  diremos,  á  la  benévola  acojida,  de  una  solicitud  pro- 
cedente de  Tarapacá,  se  refieren  el  primero,  á  recordar  res- 
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petuosamente,  que  esta  provincia  contribuye  con  cuarenta 
millones  de  pesos  al  ailo  á  los  gastos  jenorales  de  la  nación. 

El  segundo,  á  que  jamás  por  jamás,  se  ha  hecho  nada  por 
ella,  hasta  el  punto  de  que  ni  siquiera  se  ha  construido  un 
muelle  para  poder  desembarcar  sin  peligro;  y  sin  embargo, 
van  trascurridos  más  de  20  aílos  desde  la  ocupación! 

Y  por  último,  la  consideración  especialisiraa  de  que  este 
territorio  es  el  mei'cado  más  seguro  y  lucrativo  para  la  co- 
locación de  los  productos  agrícolas  del  Sur,  porque  él  es  tri- 
butario de  la  zona  central  y  sur  de  la  República  que  le  re 
míte  para  su  consumo  carne,  harina,  cebada,  cereales,  pasto, 
vino,  licores,  cerveza,  maderas  de  construcción,  etc.,  etc, 
por  un  valor  que  pasa  de  veinte  millones  de  pesos  anuales. 


En  resumen,  Excmo.  señor:  á  nombre  de  los  intereses  más 
caros  y  más  vitales  de  la  provincia  de  Tarapacá,  como  son 
los  que  se  refieren  á  su  conservación  y  propia  existencia;  á 
nombre  de  los  veinte  mil  hombres  que  trabajan  en  la  pam- 
pa y  de  los  ochenta  mil  que  pueblan  el  resto  de  la  provincia, 
condenados,  no  sólo  á  quedar  sin  trabajo,  sino  también  á 
perder  el  fruto  de  laboriosas  economías  invertidas  en  propie- 
dades que  perderán  todo  su  valor:  á  nombre  de  los  bien  en- 
tendidos intereses  industriales,  comerciales  y  politices  que 
pueden  desarrollarse  entre  Chile  y  Bolivia  mediante  este  fe- 
rrocarril: á  nombre  del  engrandecimiento  inmediato  que 
traerían  á  la  provincia  las  nuevas  industrias  y  fuentes  de 
trabajo  que  se  implantarían  con  el  establecimiento  del  nue- 
vo ferrocarril;  y  por  último,  en  nombre  de  la  paz,  que  se  ve- 
ría afianzada  sobre  las  bases  del  mutuo  conocimiento  y  del 
interés  recíproco  comercial,  venimos  los  vecinos  de  Iquíqae 
en  rogar  encarecida  y  respetuosamente  á  la  primera  autori- 
dad de  la  República,  que  se  digne  tomar  en  cuenta,  en  los 
momentos  oportunos,  la  presentación  que  hoy  tenemos  el 
honor  de  elevar  ante  su  alta  consideración,  á  fin  de  que,  si 
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en  el  elevado  cMÍterio  de  V.  E.,  fuese  ella  estimada  justa, 
verdadera  y  oportuna,  se  di2:ne  acojerla  y  traducirla  en  los 
hechos  ó  medidas  gubernativas  que  fueren  más  conducentes 
á  los  verdaderos  intereses  de  esta  provincia  y  de  Chile. 
Es  gracia,  Excrao.  señor. 


TITULO  DE  LA  PROPIEDAD 


Se  solicita  para  los  arrendatario»  de  tierras 
baldías  en  Tarapacá 

Al  señor  Diputado  don  Manuel  Salas  Lavaqui: 

La  solicitud  que  le  incluimos  para  que  tenga  Ud.  la  bon- 
dad de  presentarla  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  y 
que  lleva  más  de  cincuenta  firmas,  figurando  entre  ellas  las 
de  los  concesionarios  que  tienen  mayores  extensiones  de  te- 
rreno, tiene  por  objeto  solicitar  de  S.  E.  proponga  al  Con- 
greso el  despacho  de  una  ley  que  mediante  ciertas  condicio 
nos  de  posesión  y  lapso  de  tiempo,  conceda  á  los  actuales 
arrendatarios  la  propiedad  de  los  terrenos  baldíos  ó  fiscales 
de  los  pueblos  de  la  pampa. 

Esta  petición  es  muy  justa  si  so  consideran  las  varias  ra- 
55ones  que  invocan  los  concesionarios  relativas  á  las  cargan 
h  que  se  hallan  sujetos  y  que  pueden  reducirse  principal 
mente  á  tres: 

I.  Cobro  desigual  de  cánones  de  airendamiento  por  el 
Fisco; 

II.  Corto  plazo  de  la  concesión;  y 
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III.  Inestabilidad  y  falta  de  seguridad  del  capital  que  han 
invertido  t5n  sus  construcciones. 

I.  Cobro  desigual  de  cánones 

Las  primeras  concesiones  do  terrenos  baldíos  fijaban  un 
canon  anual  de  un  centavo  por  metro  cuadrado  y  aún  hay 
concesiones  de  5,000  metros  cuadrados  de  terrenos  por  un 
canon  anual  de  diez  pesos,  como  la  hecha  á  don  Alejandro 
Carvajal  en  26  de  Diciembre  de  1888,  que  se  acompaña. 

En  los  años  posteriores,  tanto  el  Intendente  de  la  provin- 
cia como  el  Delegado  Fiscal  de  Salitreras,  han  subido  ese 
canon  á  5,  10,  15  y  aún  á  20  centavos  por  metro  cuadrado. 

Este  aumento  ha  venido  en  contra  de  los  concesionarios 
en  jeneral  y  especialmente  de  los  nuevos  concesionarios,  es 
decir,  de  los  que  han  solicitado  concesiones  en  los  últimos 
años. 

En  efecto,  resulta  la  existencia  de  un  cobro  injusto  y  falto 
de  equidad,  pues  los  antiguos  concesionarios  que  tienen  la 
parte  más  central  y  más  productiva  de  las  poblaciones  pa- 
gan un  canon  menor  que  los  que  han  solicitado  terrenos 
después,  que  se  encuentran  más  apartados  de  las  estaciones 
y  que  son  menos  productivos  por  lo  tanto. 

11.  Corto  plazo  de  la  concesión 

El  arrendamiento  do  los  terrenos  se  concede  por  el  tér- 
mino de  nueve  años. 

Para  ponerse  el  concesionario  en  posesión  de  los  terrenos, 
además  de  los  gastos  de  la  solicitud  en  que  los  pide  en  arren- 
damiento, tiene  que  gastar  en  el  honorario  del  injeniero  de 
la  provincia,  que  tiene  que  ponerse  en  posesión  del  terreno 
levant'indo  una  acta  al  respecto,  además  de  la  obligación  de 
reducir  á  escritura  pública  el  decreto  en  que  se  le  concede  el 
terreno. 
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Ahora  bien,  concluido  el  término  de  nuevo  años,  necesita 
llenar  nuevamente  casi  todos  esos  trámites  para  la  renova- 
ción del  arrendamiento,  sucediendo  muchas  veces  que  por 
un  pequeño  rett%rdo  en  esas  jestiones  puede  otra  persona  so- 
licitar dichos  teri'enos,  viéndose  el  primitivo  concesionario 
obligado  á  sacar  sus  edificios  ó  á  venderlos  por  un  precio 
Ínfimo. 

Existe  además  la  restricción  que  impone  la  ley  de  14  de 
febrero  de  1893,  que  declai'a  nula  toda  transferencia  ó  sub- 
arrendamiento de  los  terrenos  sin  aprobación  suprema. 

También  está  prohibido  conceder  terrenos  para  cantinas 
ú  otros  negocios  en  que  se  expendan  licores 

in.  Inestabilidad  del  capital  invertido 

Como  se  sabe,  la  vida  de  los  pueblos  de  la  pampa  depen- 
de del  mayor  ó  menor  movimiento  de  las  oficinas  salitreras* 

Destinados  principalmente  á  habitaciones  para  los  ope- 
rarios y  establecimientos  de  artículos  para  su  consumo,  pros- 
peran ó  no  según  sea  la  afluencia  á  ellos  de  una  cantidad 
mayor  ó  menor  de  operarios. 

Sucede  á  menudo  que  á  un  pueblo  en  cuyos  alrededores 
hay  varias  oficinas  en  trabajo  afluyen  muchos  trabajadores 
en  demanda  de  habitaciones.  Muchas  personas  piden  enton- 
ces terrenos  y  hacen  numerosas  construcciones  invirtiendo 
capitales,  las  que  se  ven  abandonadas  muchas  veces  cuando 
las  oficinas  circunvecinas  ostiin  de  para,  pues  los  trabaja- 
dores emigran  entonces  á  otros  pueblos  y  á  otras  oficinas  en 
busca  de  trabajo. 

Quedan  así  muchos  capitales  en  construcciones  improduc- 
tivas y  destruyéndose  por  el  no  uso,  teniendo  sus  dueños 
que  continuar  pagando  cánones  de  arrendamiento  del  te- 
rreno á  riesgo  de  perderlas. 

Por  otra  parte,  el  Fisco  se  reserva  el  derecho  de  resolver 
el  contrato  de  arrondaniionto  de  los  terrenos  en  cualquier 
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momento  obligando  h  lo»  concesionarios  ii  Bíioar  sus  (edificios 
para  utilizar  el  terreno  en  cualquier  objeto  público. 

Puede  así  suceder  que  un  subdelegado  ó  inspector  mal 
intencionado  informe  al  Gobierno  sobre  la  necesidad  de 
cualquier  terreno  para  la  construcción  de  una  escuela,  po- 
licía, etc.  y  verse  el  concesionario  obligado  á  entregarlo. 


Analizadas  á  la  lijera  las  cargas  á  que  están  sujetos  los 
(•x>nce8Íonario8  y  la  necesidad  de  darles  la  propiedad  de  los 
terrenos,  debe  tratarse  de  las  diftcultades  que  va  á  encontrar 
la  solicitud  y  de  las  ventajas  que  le  puede  reportar. 

La  primera  dificultad  que  encontrará  seguramente  la  so- 
licitud para  ser  atendida  por  el  C4obierno  es  la  existencia 
de  un  proyecto  de  ley  formulado  por  S  E.  el  Presidente  eiV 
que  pide  al  Congreso  se  conceda  por  cinco  años  más  á  la 
Beneficencia  de  Tarapacá  el  valor  de  los  arrendamientos  de 
los  terrenos  baldíos  de  que  ha  estado  disfrutando. 

En  efecto,  la  solicitud  va  contra  los  intereses  de  la  Bene- 
ficencia al  tratar  de  que  se  le  quite  osa  entrada  si  se  concei 
do  la  propiedad  de  los  terrenos  arrendados. 

Sin  embargo,  puede  buscarse  una  fónuula  que  favorezca 
á  la  vez  á  la  Beneficencia  y  á  los  concesionarios. 

Podría  ser  la  siguiente:  conceder  la  propiedad  de  los  te- 
rrenos á  I09  que  hayan  pagado  al  Fisco  arrendamientos  por 
lo  menos  durante  nueve  años  y  dejar  que  continúen  pagan- 
do arrendamientos  á  la  Beneficencia  los  que  no  hayan  paga- 
do durante  ese  tiempo  sino  menos  años  hasta  que  enteren 
los  nueve,  y  los  que  en  adelante  sigan  pidiendo  terrenos. 

De  este  modo  se  armonizan  ambos  intereses,  pues  la  Be- 
neficencia queda  siempre  con  una  renta  tal  vez  más  reduci- 
da, pero  en  cambio  indefinida,  pues  es  seguro  que  las  po- 
blaciones irán  aumentando  cada  vez  más  y  solicitándose 
por  lo  tanto  nuevos  terrenos. 

Muy  meritoria  será,  pues,  á  los  ojos  de  los  concesionarios 
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la  obra  de  Ud.  y  demás  señores  diputados  ó  que  apoyen  esa 
solicitud  y  en  caso  de  que  no  sea  atendida  por  S.  E.  tengan 
á  bien  formular  en  la  Cámara  un   proyecto  de  ley  con  ese 
objeto. 
Üios  guarde  á  l^H,—0>tcar  Arlegui.— (Siguen  líis  firmas.) 


Excmo.  sefior: 

TjOS  que  suscriben,  arrendatarios  do  terrenos  baldíos  ó  fis- 
cales en  la  provincia  de  Tarapacá,  á  V.  E.  respetuosamente 
exponemos: 

En  los  discursos  de  los  señores  diputados  don  Daniel  Bal- 
maceda  y  don  Roberto  E.  Meeks,  exponiendo  sus  prop<')SÍto8 
como  miembros  del  soberano  Congreso  en  lo  relativo  á  loa 
intereses  de  esta  provincia,  se  hizo  presente  la  conveniencia 
y  evidente  justicia  de  que  se  otorgase  la  propiedad  del  suelo 
á  los  arrendatarios  de  terrenos  baldios  ó  fiscales. 

Las  razones  que  obran  en  favor  de  tal  propósito  son  por 
demás  obvias  y  equitativas,  por  cuanto  los  concesionarios 
invierten  sus  capitales  ó  economías  con  el  fin  de  construir 
edificios  ó  casas  de  habitación  y  para  negocios  industriales, 
habiéndose  llegado  á  constituir  en  esa  forma  poblaciones  do 
alguna  importancia,  y  en  las  cuales  pueden  habitar  los  tra- 
bajadores é  industriales  sin  la  sumisión  y  gabelas  de  los 
campamentos  anexos  á  las  oficinas  salitreras. 

No  obstante,  los  esfuerzos  y  desembolsos  efectuados  en  la 
construcción  de  los  edificios,  constituyen  un  empleo  incierto 
de  ellos,  puesto  (lue  la  concesión  del  uso  ó  arrendamiento 
del  suelo  os  limitado  y  expuesto  A  todo  jénero  de  continjen- 
cias,  ya  que  la  mora  en  el  pago  de  los  cánones  es  moti 
vo  de  caducidad,  y  también  sucede  que  muchas  veces  la 
paralización  de  los  trabajos  en  las  salitreras  obliga  el  aban- 
dono de  las  poblaciones  constituidas  y  al  desbande  de  los 
subarrendatarios. 
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Existen  además  las  restricciones  puestas  á  ese  mismo  uso 
ó  goce  del  terreno  por  las  disposiciones  de  los  decretos  su- 
premos de  22  de  Agosto  de  1888  y  de  14  de  Febrero  de  189H, 
por  los  cuales  no  se  permite  subarrendar  para  cantinas,  etc., 
y  otras  gabelas,  hacon,  como  hemos  dicho,  por  demás  incierto 
ol  empleo  del  capital  y  la  subsistencia  del  arredamiento  por 
temor  de  caducidad  aún  en  el  caso  de  denuncios  mal  inter- 
cionados  como  ha  sucedido  en  alguníis  ocasiones. 

Por  estas  consideraciones  creemos  como  fué.  insinuado  por 
nuestros  representantes,en  el  Congreso,  que  sería  obra  jus- 
ticiera y  patriótica  la  de  que  se  dicte  una  ley  que  convierta 
en  propietarios  del  suelo  ó  terreno  á  quienes  hayan  pagado 
puntualmente  por  el  tiempo  del  arrendamiento  ó  por  un  nú- 
mero determinado  de  años  los  cánones  respectivos. 

C/on  ese  fin  nos  diríjimos  A  V.  E.  para  que  tenga  á  bien 
proponer  al  soberano  Congreso  un  proyecto  de  ley  que  tonga 
por  fin  convertir  en  propietarios  á  los  íxctuales  arrendata- 
rios de  terrenos  baldíos  ó  fiscales,  y  el  cual  ponemos  al  am- 
paro de  nuestros  representantes  en  el  Congreso  á  fin  de  que 
se  le  dé  la  forma  de  una  ley  que  consulte  los  intereses  de  los 
solicitantes  y  los  bien  entendidos  anhelos  de  patriotismo  y 
de  estabilidad  para  nuestros  capitales  invertidos  en  bien  del 
adelanto  de  esta  provincia. 

No  dudamos  que  V^.  E.,  tan  coloso  por  la  más  cori-ecta 
constitución  del  interés  individual  y  nacional,  se  dignaiá 
prestar  amplia  aprobación  á  esta  solicitud. 

Por  tanto, 

A  V.  E.  rogamos  se  sirva  accodor  á  nuestra  justísima  pe- 
tición. 

Es  gracia  y  justicia,  Excmo.  señor.  —Por  poder. --Adelaida 
Vernal  eluda  de  Cantillo. — Oncar  T.  Arlegui. — (Siguen  las 
firmas). 


TERRENOS    FISCALES 
Arrendados  en  Pisagna 

Phaguíiy  noviembre  17  de  1904, 

Adjunta  tengo  el  honor  de  remitir  á  Ud.  una  nómina  de 
loa  arrendamientos  de  tenenoB  fiscales  en  las  poblaciones 
interiores  de  Tarapacá,  efectuados  á  particulares  con  suje- 
ción al  decreto  supremo  de  J4  do  febrero  de  1893. 

Dios  guarde  á  Ud. — Q,  Pinto  E, 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  Consultiva  de  Tarapa- 
cá  y  Antofagasta,  don  Rafael  Errázuriz  U,-- Santiago. 
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NÓMll^A  DE  LOS  TERRENOS    FISCALES  CONCEDIDOS    Á    PABTI0ULAHE8 
EN  EL  DEPARTAMENTO  DE  PISAGUA: 


CONCESIONARIOS 


Aros  Carvajal,  Roberto. 
Gómez,  Prudencio 


Mollar,  Carlos  F.  .  . 
Málaga,  Fernando. . 
Muñoz,  Ju venal  — 
Arispe,  Tomás .... 
Alarcón,  Celedonio . 
Aranibar,  Pedro . . . 

Bravo,  José 

Bravo,  Benjamín . . 


CejaS;  Isaac . 


Duran,  Mariano 

Dellepiane,  Bartolomé . 
García,  Ricardo 


Hinojosa,  Manuel 

López,  Epif anio 

Mirones,  Anselmo 

Miranda  de  Acebal,  Sofía. 


Pérez,  Carolina 

Peña,  Julián .  • 

Peña  V.  de  Terrazas,  Salomé . .  . 
Pérez  V.  de  Figueroa,  Carolina. 

Rodríguez,  Wenceslao 

Rodríguez,  Pedro  A 


Sánchez,  Toribio 

Vera  de  Chandía,  Antonia. 
Vargas,  Inocencio 


Fecha 
(le  la  concesión 


Mes       Día!  Año 


Agosto 

Abril 

Agosto 

xMarzo 

Julio  . 

Marzo 

Agosto 

Nov.. 

lAgosto 

I  Junio 

Nov. 

» 
Dic. 
Junio 
Feb  ., 
Dic. 


Agosto 
Junio . 
Dic... 

Set.  .. 
Feb  .. 


Dic. 
Mayo 
Dic.    . 


Agosto 
Feb  . . 

Mayo .  I 


19 
21 

6 
31 
21 
18 
31 
29 
29 
31 
21 

9 
28 
20 
20 
15 
30 
30 
20 
20 
11 
20 
20 
24 
14 
14 
20 
12 

5 
26 
20 
30 
14 
14 
12 


1896 
1901 
1897 
1900 
1895 

» 

1897 

» 

1899 
1901 
1900 

» 

1901 

1899 
1900 
1898 

» 

1899 


1901 
1899 

» 

1900 
1898 

» 

1899 
1900 

1898  i 
18991 

1901 
1897' 
1898| 
1900, 


Ubi6acióu 


Zapiga 


Extensión 
on  m.  c 


520. 
2,500. 
1,000. 

420. 
5,000. 
1,200. 
1,020. 

158. 

370. 

750. 

.350. 

840. 

390. 
1,086.75 

281.30 

170. 
1,150.43 

270. 

384. 

310. 

03. 

550. 
1,000. 
1,000. 

350. 

325. 

434. 

600. 

500. 

570. 

325. 

350. 
1,000. 

375. 

420. 


—  742   — 


CONCESIONAKIOS 


Fecha 
(le  la  couc€HÍón 


MOH 


I>ía 


T 


Boselli,  Carlos  por  P.  Perfetti 'Julio 

Bravo,  José 

Catania,  Francisco . . 
Gaviño,  José  Ramón 
Gómez,  Prudencio  . 
Varas  de  Muñoz,  Desideria. .  Stbre 

Sánchez,  Teodoro jAbril 

Fernández,  Ramona ¡Junio 

López,  Epifanio jFeb. 

Muñoz,  Juvenal I;       » 

Delfina  v.  de  Lillo Mayo  . 

Andia,  Manuel !Oct .  . . 

Cornejo,  Lindor JDic.  . . 

Cepeda,  Pablo lEnero . 

José  F.  Castañón lAbHl. . 

Ricardo,  García |Dic.  .  . 

Merea,  Manuel  2." » 

Pinto,  Juana ¡Oct. .  . 

Toribia  P.  de  Mancilla 

Rodríguez,  Pedro  A liDic . . . 

Beatriz  S.  de  Vidal ¡iFeb  ... 

Edmundo,  Saavedra ¡'Marzo 

Valdez,  José  B |Mayo  . 

Vidal,   Eduardo IjJunio  . 

Vargas,  Luis  E  |'Die .    . 

Salazar,  Pedio  M ¡Oct .  , . 

Sabaini,  Emilio   B Mayo  . 

Fabres  v.  de  Polínet,  María  [Marzo 
Falcon,  Evarista ¡Agosto 

Junio . 

Mavo  . 

Stbre 

Al 


feOStO 

Feb  .  . ' 


Letelier,  Vitalia 

Ponce,   Enrique 

Ramírez,  Francisco  A 
Silva,  Secuudino .... 

Sargo  y  Cia 

Díaz,   Amador ¡Julio 

Echeverría,    Francisco !     » 

Fernández,  Amador 'i     » 

González,    Muría > 

Ilawes,  Francisco  Brunel . . .  .|;     » 


14 

28  i 
7i 
14 
28i 
26 
30 
30i 
14 
14 
28 

18 
2 

m 

24 

10 
<l 
í» 

29 
f) 

If) 

7| 
30 

18' 

191 

211 

131 

20' 
30 
30¡ 

24 
28' 
14l 
28! 
14 
28! 
141 


A  fio 


1902 


1900 

1898 
1900 
1898 

1903 


1904 

» 

lí»03 
1902 

v.m 

1904 
lí)03 


1904 
1902 
1900 

1902; 

1901 
1898 
1900 
1902 


Ubicación 


Zapiga 


Nivel 
Dolores 
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CONCESIONARIOS 


0.  de  Terrazas,  Catalina  . 

Sallan,  Domingo 

Vaccaro,  Agustín 

Mauleón,   Belisario 

Aguirre,  Antonio 

Bohlman,  (Ifuillermo 

Clarke,  Carlos  Noel 

Clarke,  Bennet  y  Cía 

Marul,  Federico 

Moro,  Luis  por  M.  Stíepovich . 
Peaki,  Juan  N.  por  W.  Grace . 
D.  Richardson 


Focha 
de  la  concesión 


Mes         Dííi  Año 


Julio 
Ijunio 


Rivera,  Antonio  M 

Sessarego,  Luis 

Valtierra,  Ascensión 

Buendía  de  López,  Carmen . 

Albarracín,  Juan 

Aguirre,  Antonio 

Hawes  A.,  Francisco 

Ardie,  G.  por  Harrington  M. 

G.  W.  Hardie 

Moro  Luis  J.  por  Sargo  i  Cia 

Barrientos,   Ensebio 

Castro  V.  de  Panoso,  Tomasa. 
Dayer,  Pedro 


Julio 
|Marzo 
iNov . . . 
Agosto 
Junio  . 
Marzo 
lAbril.. 
JEnero . 
'Marzo 
Feb  .. 
Julio.. 
Oct... 
üic    ..| 
Junio  .  I 
'ViUero . 
Marzo 
IStbr  .. 
Agosto 
Abril.. 
Julio. . 
Enero . 
Marzo 


Mayo . 
Agosto 
Junio 

» 
Oct.. 
Dic. 
Agosto 
Nov  .  . 
Líunio  . 
'Marzo 
Setbr  . 
iJulio. . 
Prado,  Margarita j|Nov. . . 


Espinozay  otros,  José  2.". 

Escárate,  Luis 

Franco,  Cristóbal 

Fanché,  Luis 

frarcía,  Guillermo 

Hawes,   Gustavo 

Iturri,  Paulino 

López  Meneses,  Manuel . 

Maca  ya,  Domingo     

Meris,  Benito 

Pcrea,  Ildefonso  . 


30 
20 

28 

ó 
2í) 
19 
28 
31 
14 

26 
5 
21 
9 
6 
28 
21 
5 
28 
22 
9 
14 
14 
30 
28 
29 
6 
30 
19 
20 
2 
25 
30 
28 
23 
30 
18 
21 


Ubicación 


Dolores 


P.  del  T. 
Dolores 


Catalina 
Dolores 


Extensión 
en  ni.  c 


1902 

1900 
1904 


» 

» 

1903 


1904 

1903 

1903';Sta.  Catalina 

1904 

1902 

1897  Negreiros 

1900    » 

1896    » 

1900 

1895    » 

1899 

1895  » 
18971 
1895' 
1896' 
1897! 
1895 

1896  » 
1897| 
1895J    » 

»     I         » 


625. 

6(0. 
1,860. 

364. 

1,500. 

1,200. 

Hect   90 

»       10 
1,.500. 
Hect.    15 
5 

.       10 

»         1 

200. 
1,000. 
2,071. 

4,oa). 

340. 

1.500, 

1,750. 

Hect.     2 

1         1 

»       10 

880. 
300. 

500. 

200. 
8,500. 

400. 

800. 

1,440. 

1,560. 

90,000. 

600. 
2,400. 

8C0. 
Hect.   20 
3,000. 

375. 
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CONCJE8IONAKIOS 


Pellé,  Justino 

Stíepovich,  Nicolás . . .  . 

Waghom,  Avelino 

Varas,  Valentín 

Rivera,  Mariano  J 

Alvarez,  Juan  Antonio. 


Alarcón,  Felipe 

Alfaro.  Ramón 

Alvarez,  Juan  A.  y  P.  Salazar 
Barraza,  Clemente 


Caracciolo,  Cosme 

Castro  de  Famoso,  Tomasa . 
Cañas,  Santiago 


(xuerrero,   í^orenzo 

García,  (íuillermo 

Gierke,  Carlos 

Guerrero.  José  del  C.  .  .  . 

González,  Nemecio 

Lira,  José  Luis 

Iietelier,  Vitalia 

Morales,   Juana 

Meric,  Bonito 

Manlcon,  Belisario 

Méndez  Castro,  Lorenzo . 
JSíüñez  de  Ponz,  Leonor.. 

Ormazával,  Juan 

Patino,  Julio 

Pérez,  José  Felipe 

Peñaloza,  Felisa 

Rivera,  Avelino 


Abril.. 
Nov  .  . 

* » 
Enero. 
Nov..  . 
Julio  . 
Oct... 
Stbr .  . 
Enero. 
Dic.  .  . 
Mavo . 
Abril. 
jFeb  . . 
jiNov.  . 
iiEnero 
|Oct.  .  , 
Enero 

¡Abril. 

Julio 

¡Agosto 

Feb  .. 

Abril.. 

Mayo . 

Julio.. 


Salazar,  Pablo 

Ocberón  v.  de  Pcrea,  Josefa 

Román,  Florín 

Verdugo,  Abelardo 


Marzo  i 
¡Oct.  .  .1 

» 
Junio . 

» 

Dic... 
Enero. 

» 
.Nov  . . 
Abril.. 

» 

Julio, 
r linio . 


8 

16 
16 
24 

3o: 

lOl 
251 
26, 
22 

12; 

18Í 
22i 
U 
19. 

22| 
17 
31 
12 
10 
28 
2H 
2 

28 
31 
28 
28 
13 

8 
2b 
14 

7 
20 

5 
24' 
30 
13; 
30 

6 
30, 


Uhicaeidn 


1897    Negreiros 
1895 

» 

1896 
1897 

» 

1900 

1901 

1898 
1901 
1898¡ 
1896 
líKDl 
1ÍK)1 
1898 
1900 


1898 
1900 
1902 
1900 

» 

1902 
1900 

» 

1891 


1898 
1900 
1897 
1898 
1900 
1895 
1899 


2 


Kxtensióii 
cu  m.  c. 


Hect. 

1,000. 

3,600. 

3,400. 
I  2,500. 
!     576. 
HecL 
I  2,00a 

!  1,000. 

¡Hect    1 

2,000. 
;HecL    1 
,      312.20 

472.12 

256. 

240. 

750. 

1,700. 

1,500. 

Hect.    1 

1150. 

670. 

520. 

600. 
2  213. 

334. 

330. 

330. 

625. 

130. 

374. 
1,500. 

300. 

300. 

500. 

300. 
1,400. 
6,000, 
1,200. 
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CONCESIONARIOS 


Rojas^  Elisoo . 


Panoso,  Ramón  y  otros  .... 
Pérez  de  Delocaut,  Clorinda 

S.  vd.  de  Ramos,  Daría 

Salazar,  Pablo  


(ronzález  Herrera,  Pedro .  . . . 

Lira,  Carlos 

Letelier  v.  de  Gordillo,  José 

fina 

Méiida,  Tomasa 

Paredes  José  Luis 

Giaviche,  Maximiliano 

Jorquera,  José  Ignacio 

V.  de  Rojas,  Mercedes 

Alvarez,  Dionisio 

Araya,  Santos. .  .   

Alvarez,  Juan  Antonio 

Flores  Ugarte,  Andrés 

Gamarra,  Francisco 

Isado,  Mateo 

Martínez,  Carmen 

Machaca,  Feliciano 

Márquez,  J.  Miguel 


Fecha 
(1(5  l6   eoneesióii 


Rojas,  Pabla 

Rocabado,  Pedro 

Rivera,  José 

Rojas,  Esteban  Luis 

Saavedra,  Francisco 

Forbalay  Pérez,  Avelino.... 

Vilche,  Ramón 

Vergara,  José  María 


Mes 


Feb. 
Enero. 
Julio. . 
Nov.  . 
Dic. . 
Marzo 
Junio  . 
Julio.. 
Stbre  . 


Julio. 


Nov.  . 
Dic  .. 
AbriL. 
Dic... 


Stbre  . 
¡Agosto 
Oct... 
Agosto 
Enero . 
Agosto 
Dic .  .  . 
Stbre  . 
Feb... 
Abril.. 
Stbre  . 
Junio  . 
Agosto 
^^ov  . . 
Feb  .. 
Marzo 


Día 


14 
12 

28 
9 
22 
31 
15 
7 
11 

25 
28 
28 
17 
29 
22 
17 
29 

7 
29 

9 
22 
21 
22 
18 
26 

5 
22 
23 
28 
13 
27 
12 
17 


Año 


1898 
1900 


1899 
1897 
1900 
1902 


> 

» 
1896 
1902 


1904 
1003 

» 

1904 
1903 

» 
» 

1904 
1903 


Ubicación 


Negi'eiros 


Junin 
Negreiros 


Extensión 
en  m.  c 


1,296. 

546. 

288. 
1,536. 

510. 

357. 

720. 

760. 

750. 

500. 

300. 

600. 

810. 
82. 
Hec. 

625. 

600. 
6,795. 
1,500. 
1,500. 
1,200. 
1,000, 
1,050. 
1,250. 

500. 

675. 
2,100. 
6,000. 
1,500. 
1,000. 
2,500. 
1,000. 

750. 
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Focha 
de  la  conceHÍóii 

Ubicación 

Rítcuíkrt 

GONC£8IONÁRIOS 

MCB 

Día 

iVñü 

eu  m.  c. 

Zalazar*  Pedro  M 

Oct... 
Mayo . 
Junio. 

19 
10 

28 

1903 
1904 

» 

Negreiros 

Q.  Pacocha 

Negreiros 

225. 

Harrison,  Enrique 

Huesa  Juan  é  I.  Paredes 

Hec.    1) 

800. 

1 

Pisagua,  noviembre  17  de  1904. 


V.o  B.o— ü.  Prieto  Zenteno. 


G.  Artigas. 
Conforme.- Hernández. 


PUEBLO  DEL  TOCO 

IVota  del  Alcalde  de  ToeoplUa  al  JHInistro  del  In- 
terior, acerca  de  »u  creación 


Tocopilla,  abril  '21  de  1904. 


Excmo.  geñor: 


Entre  lo8  puntos  que  se  trataron  en  las  conferencias  habi- 
das entre  la  Delegación  Municipal,  el  señor  Ministro  del  In- 
terior y  la  Comisión  Consultiva  del  Gobierno  para  tratar  de 
la  cuestión  obrera  y  de  la  fundación  del  Pueblo  del  Toco,  se 
recalcó  por  todos  unánimemente  la  conveniencia  que  habría 
en  que  la  Ilustre  "Corporación  Municipal  enviara  al  Supre- 
mo Gobierno  y  á  los  honorables  diputados  que  vinieron  en 
visita,  un  memorándum  de  las  bases  en  que  debia  crearse  el 
citado  pueblo. 

El  primer  Alcalde,  señor  Luis  Vergara  Flores,  á  quien  su- 
brogo por  usar  en  la  actualidad  de  un  permiso  de  15  días, 
presentó  á  la  consideración  del  Municipio  un  memorándum 
y  un  diseño  arabos  referentes  á  la  formación  de  la  futura 
población,  los  que,  habiendo  sido  aprobados  por  unanimi- 
dad en  sesión  de  6  del  actual,  los  elevo  á  la  consideración  y 
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al  estudio  de  V.  E.,  para  que,  con  el  ilustrado  criterio  que 
le  caracteriza,  si,  como  no  lo  dudo  merecieran  su  aproba- 
ción como  la  merecieron  de  la  honorable  Corporación  que 
represento,  se  sirva  prestarle  su  valioso  concurso  en  la  es- 
fera del  Gobierno  y  del  Soberano  Congreso. 

Si  mereciéramos,  señor  Ministro,  el  apoyo  necesario  para 
hacer  surjir  nuestra  idea,  basada  ella  en  los  deseos  de  ser- 
vir al  pueblo  que  nos  ha  elejido  como  á  sus  representantes, 
veríamos,  colmadas  nuestras  más  caras  aspiraciones,  pues 
descansaríamos  en  la  confianza  de  haber  dado  un  inmenso 
paso  en  el  camino  del  bienestar  de  las  clases  trabajadoras  el 
cual  deja  hoy  bastante  que  desear. 

Con  pruebas  de  alfci  consideración,  tiene  el  honor  de  sa 
ludar  á  V.  E. 

VÍCTOR  Molina. 

Santiago,  17  de  Mayo  de  1904.— Núm.   1,287.— Pase  á  la 
Comisión  Consultiva  del  Norte. 
Anótese. — Por  el  Ministro.-  -iPr/ef o. 

MEMORÁNDUM.— DE  LAS  RASES  Y  CONSIDERACIONES  EN  QUE 
DEBE  CREARSE  LA  POBLACIÓN  DEL  TOCO,  APROBADO  POR 
LA  ILUSTRE  MUNICIPALIDAD  EN  SESIÓN  DE  6  DE  ABRIL 
DE  1904. 

1."  Podrá  crearse  la  población  del  Toco  en  terreno  de 
propiedad  fiscal  que  no  contengan  salitre,  ni  otra  sustancia 
fósil  que  pueda  ser  aprovechada  por  el  Estado. 

2.^  El  nuevo  pueblo  podrá  ubicarse  en  el  espacio  com- 
prendido entre  la  Estación  de  Toco  y  la  Oficina  «Iberia»  de 
Lacalle  y  C.^^  en  un  punto  próximo  á  la  línea  férrea  y  al 
oriente  de  esta  línea.  En  esa  rejión  no  existe  salitre. 

3.«  La  extensión  de  terrenos  necesaria  para  ubicar  ésta 
población  será  de  26  hectáreas  y  será  diseñada  conforme  al 
plano  adjunto. 
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4.0  I^a  Empresa  del  Ferrocarril  de  Tocopilla  á  Toco  po- 
drá construir  una  estación  inmediata  á  la  población  y  entre- 
pjaní  ni  tráfico  público  la  parte  de  línea  comprendida  hasta 
lleg  ir  al  pueblo,  on  las  mismas  condiciones  de  las  ya  esta- 
blecidas actualmente  hasta  la  Estación  de  Toco. 

5.*^  La  población  del  Toco  dependerá  de  la  Ilustre  Muni- 
cipalidad de  Tocopilla,  la  que  estará  autorizada  para  con- 
ceder en  arrendamiento  lotes  de  terreno,  ciñéndose  á  lo  dis- 
puesto en  la  Ley  Orgánica  de  Municipalidades  para  ésta 
clase  de  prerrogativas. 

6.0  La  Municipalidad,  conforme  á  lo  estipulado  en  el  ar- 
tículo 85  de  la  citada  ley  de  Municipalidades  nombrará  los 
delegados  ó  empleados  que  creyera  convenientes  para  que 
administraran  y  vijilaran  los  diversos  servicios  Municipales 
de  la  futura  población. 

7.0  Quedaría  obligada  la  Ilustre  Municipalidad  de  Toco- 
pilla  á  construir  edificios  públicos  donde  se  instalarían  las 
oficinas  de  Rejistro  Civil,  de  subdelegado,  de  juez  de  Subde" 
legación  y  la  respectiva  delegación  que  administrase  sus 
servicios. 

8.0  El  Fisco  se  reserva  diez  mil  metros  cuadrados  de  te- 
rreno destinado  á  la  construcción  de  locales  para  escuelas, 
hospitales,  cuarteles,  iglesia  parroquial  y  para  otros  servi- 
cios propios  de  la  administración  pública. 

9.0  Un  ínjeniero  de  Gobierno   delineará  la  futura  pobla- 
ción y  la  entregará  á  la  Ilustre  Municipalidad  una  vez  de 
cretada  su  creación. 


HABITACIONES  PARA  OBREROS 

Proyeeto  presentado  á  la  Comisión  Consultiva 
por  el  miembro  don  Mana  3I  Salas  Lavaqui  y 
qae  adoptó  como  informe  la  Comisión  especial 
de  la  Cámara  de  Diputados  enenri^ada  de  estu- 
diar los  diversos  proyectos  sobre  la  materia* 


Honorable  Cámara: 

La  Comisión  especial  designada  en  sesión  de  20  de  junio 
del  año  próximo  pasado,  para  informar  sobre  ol  proyecto  re- 
lativo á  habitaciones  de  obreros,  Im  estudiado  detenidamen- 
te la  materia. 

El  examen  de  los  puntos  referentes  á  habitaciones  baratas 
se  ha  hecho  en  distintos  Congresos  internacionales  que  ha<i 
tenido  lugar;  en  París,  en  lH89;en  Amberes,  en  1894;  en  Bru- 
selas, en  1897;  en  París,  en  1900;  y  en  Duseldorf,  en  1903. 

En  sus  conclusiones,  principalmente  en  las  de  los  dos  úl- 
timas, se  ha  inspirado  la  Comisión  especial  para  redactar  el 
proyecto  que  hoy  somete  á  la  deliberación  de  la  Cámara. 

Inútil  ha  creído  entrar  en  divagaciones  para  probar  la  ne- 
cesidad de  lejislar  cuanto  antes  sobre  materia  tan  importan- 
te. El  punto  hoy  no  se  discute.  Es  acojido  universalmonte 
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como  verdad  iaconeusa.  Con  razón  ha  dicho  el  eminente  es- 
crítor  franeéer  Julio  l^món:  cSin  habitación  no  hay  familia; 
wn  familia  no  hay  moral,  sin  moral  no  hay  hombrea,  "rin 
hombres  no  hay  patria.» 

Por  lo  demás,  el  proyecto  en  informe  no  encierra  una  idoa 
nueva,  porque,  como  sabe  la  Honorable  Cámara,  desde  hace 
cerca  de  veinte  años  se  Jian  sometido  á  sus  deliberaciones 
proyectos  encaminados  á  mejorar  las  condiciones  hijiénicas 
de  las  habitaciones  para  obreros. 

La  Comisión  ha  tomado  por  base  de  estudio  un  proyecto 
redactado  al  efecto  por  su  presidente,  don  Manuel  Salas  La- 
vaqui,  y  teniendo  á  la  vista  los  proyectos  anteriores,  ha  for- 
mulado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY! 

§  1.0 — De  los  Consejos  de  Habitaciones 

Artículo  primero.  Se  establecen  consejos  denominados 
«Consejos  de  habitaciones  para  obreros»,  cuyas  atribucio- 
nes son: 

a)  Favorecer  la  construcción  de  habitaciones  hijiénicas  y 
baratas  destinadas  á  la  clase  proletaria,  y  su  arrendamiento 
á  los  obreros,  ó  su  venta  sea  al  contado,  por  mensualidades 
ó  por  amortización  acumulativa; 

h)  Tomar  las  medidas  conducentes  al  saneamiento  de  las 
habitaciones  que  actualmente  se  destinan  á  este  objeto; 

c)  Fijar  las  condiciones  que  deben  llenar  las  que  se  cons- 
truyan en  lo  sucesivo  para  que  sean  acreedoras  á  los  benefi- 
cios que  otorga  esta  ley,  y  aprobar  los  planos  y  especifica- 
ciones que  cumplan  con  los  requisitos  exijidos; 

d)  Dirijir  las  habitaciones  que  ellos  mismos  construyan 
con  los  fondos  que  les  hubieren  sido  donados  ó  legados  ó  des- 
tinados por  el  Estado  con  el  indicado  objeto;  y 

e)  Fomentar  la  formación  de  sociedades  encargadas  de 
construir  estas  habitaciones. 
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Abt.  2."  Habrá  un  Consejo  Superior  de  Habitaeioues  en 
Santiago,  que  será  al  miiauto  tiempo  Consejo  de  este  departa- 
mento, que  se  cortipondrá: 

1/'  Del  Intendente  de  la  provincia,  que  lo  presidirá; 

2.^  Ue  un  miembro  nombi*ado  por  la  Municipalidad; 

3.<»  Dedosiiombmdo8porelPre8idente.de  la  República; 

4/»  De  uno  nombrado  por  el  cabildo  de  la  iglesia  Catedral; 

b.^  De  uno  nombrado  por  el  Consejo  Superior  de  Hijiene; 

6.0  De  uno  nombrado  por  el  Consejo  de  Obras  Públicas; 

7.*^  De  uno  nombrado  por  la  Junta  de  Benefieencia; 

8.0  Do  dos  presidentes  de  sociedades  obreras  del  departa- 
mento que  tengan  personería  jurídica,  nombrados  por  el  Pre- 
sidente de  la  República. 

Tendrá,  además,  un  secretario  perpetuo,  que  será  nombra 
do  por  el  Presidente  de  la  República,  á  propuesta  en  tema 
del  Consejo,  y  gozará  del  sueldo  anual  de  $3,600. 

Los  miembros  serán  nombrados  por  un  período  de  tres 
atloa,  pero  podrán  ser  reelejidos  indefinidamente. 

Estoa  cargos  serán  consejiles  y  no.  podrán  ^errenunciadog 
sino  por  causa  calificada  de  bastante  por  el  juez.  Con  todo* 
el  que  hubiere  servido  un  período  de  tres  años,  podrá  escu- 
sarse  de  seguir  sirviendo. 

AiCT.  3.*^  Al  Consejo  Superior  corresponde  ejercer  en  jene. 
ral  y  en  todo  el  territorio  de  la  República  las  atribuciones 
enumeradas  en  el  artículo  1.»,  y  además  mantener  relaciones 
con  los  consejos  departamentales  para  suministrarles  los  in- 
lormes  é  instrucciones  que  le  pidan. 

Deberá  también  pasar  al  Ministro  del  Interior  una  memo- 
ria anual  en  que  dé  cuenta  del  mejoramiento  de  las  habita- 
ciones para  obreros  en  el  pais,  y  manifieste  las  dificultades 
que  la  presente  ley  ha  encontrado  para  su  cumplimiento  y 
los  medios  de  salvarlas. 

Art.  4.<^  Los  consejos  departamentales  se  compondrán: 

l.«  Del  Gobernador,  que  lo  presidirá; 

2.0  De  un  miembro  nombrado  por  la  Municipalidad; 
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3.0  Del  cura  párroco; 

4,"  Del  injeniero  de  provincia; 

5.0  Del  médico  de  ciudad; 

6.0  Del  presidente  de  una  de  las  sociedades  obreras  que 
tengan  personería  jurídica;  y 

7.0  De  dos  vecinos  nombrados  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Cuando  en  los  númei'os  3.o  á  6.»  hubiere  más  de  una  per- 
sona en  el  desempeño  del  puesto,  entrará  á  formar  parte  del 
Consejo  la  que  fuere  designada  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública; 

Es  aplicable  á  estos  cargos  el  inciso  final  del  articulo  2.^ 

Servirá  de  secretario  el  de  la  Intendencia  ó  el  oficial  pri- 
mero de  la  Gobernación. 

Art.  5.0  El  respectivo  (Consejo  Departamental  podrá  nom- 
brar delegaciones  en  las  otras  comunas  de  su  territorio,  cuan, 
do  asi  lo  acuerdo  el  Presidente  de  la  República.  De  ollas  for- 
mará parte  siempre  el  primer  alcalde  municipal,  y  servirá 
de  secretario  el  secretario  municipal. 

Art.  6."  Establécense  desde  luego  consejos  en  las  capita- 
les de  provincia. 

Posteriormente  se  establecerán  en  los  departamentos  que 
.determine  el  Presidente  de  la  República  á  propuesta  del 
Consejo  Superior  de  Habitaciones. 

Art.  7.0  Los  consejos  funcionarán  en  los  locales  que  de- 
signe para  este  objeto  el  Piosidente  de  la  República  en  el 
deeieto  en  que  nutorice  su  instalación. 

§  2.^  —^  Ifahitacloneíi  infialuhreji  é  inhahifahles 

Art.  8.*'  Serán  declarndns  insalubres  ó  inhabitables  las 
casas  cuyas  habitaciones  no  reúnan  las  condiciones  que  exi- 
ja la  vida  bajo  el  punto  do  vista  de  la  distribución  de  las  pie- 
zas, su  nivel  con  relación  á  los  patios  y  calles,  el  cubo  de 
aire,  la  luz,  la  ventilación  y  demás  preceptos  de  la  híjiene. 

INFORMES  48 
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Sobre  este  particular  el  Presidente  de  la  República  dicta- 
rá una  ó  más  ordenanzas  á  propuesta  del  Consejo  Supeiior 
de  Habitaciones  y  con  audiencia  del  Consejo  Superior  de 
Hijiene. 

Art.  9.0  La  casa  insalubre  por  falta  de  los  requisitos  indi- 
cados podrá  ser  rehabilitada  haciéndole  las  reparaciones  qae 
indique  el  Consejo  de  Habitaciones  respectivo. 

AuT.  10.  Sí  el  Consejo  calificare  de  inmlubre  una  habita- 
ción ó  edificio,  comunicará  el  hecho  al  propietario,  indicán- 
dole por  escrito  los  defectos  de  que  adolece  y  las  reparacio- 
nes que  deben  hacérsele,  con  inclusión  de  un  presupuesto 
aproximado  de  ellas. 

Si  fuera  calificada  inhabitable  por  vetustez,  existencia  en 
ella  de  una  infección  peimanente  capaz  de  dañar  á  sus  pro- 
pios moradores  ó  á  los  de  las  casas  vecinas,  i'i  otra  causa  que 
impida  la  reparación  en  términos  convenientes  para  la  salud, 
se  pasará  la  misma  comunicación  prescrita  en  el  inciso  pre- 
cedente, con  expresión  de  la  causa  que  le  da  este  carácter. 

Se  establecerá  el  plazo  dentro  del  cual  debe  procederse  á 
la  reparación  ó  á  la  demolición,  según  el  caso. 

Art.  11.  Si  en  el  término  señalado  no  se  diere  cumpli- 
miento á  lo  prescrito  por  el  Consejo,  éste  dará  parte  al  juez 
jetrado  en  lo  civil  acompañándole  copia  de  los  antecedente?. 

El  juez  citará  á  comparendo  al  secretario  del  Consejo  y  al 
propietario,  ó  á  su  mandatario  ó  mayordomo,  y  con  el  méri- 
to de  los  antecedentes  que  se  hayan  acompañado  hasta  el 
día  del  comparendo  y  con  las  alegaciones  de  las  partes,  el 
juez  se  pronunciará  sin  más  trámite. 

Se  concederá  apelación  de  la  resolución  del  juez  sólo  cuan- 
do la  cuantía  exceda  de  $  300,  segúti  el  presupuesto  acompa- 
ñado por  el  Consejo, 

La  apelación  se  resolverá  sin  aguardar  la  comparecencia 
de  las  partes. 

El  Consejo  queda  exento  de  todo  derecho  fijado  por  los 
aranceles  judiciales  ó  por  la  ley  de  papel  sellado. 
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Art.  12.  Los  conventillos  ó  casas  colectivas  calificados  de 
inhabitables  por  sentencia  de  término,  serán  clausurados  y 
demolidos  dentro  del  plazo  fijado  por  el  juez. 

Si  la  demolición  no  se  hubiere  llevado  á  cabo  dentro  del 
plazo  señalado,  la  hará  la  autoridad  local  con  cargo  al  dueño. 

§  3.*> — Protección  á  la  construcción  de  habitaciones   baratas 

Art.  13.  Toda  habitación  barata,  individual  ó  colectiva, 
declarada  hijiénica  por  el  respectivo  Consejo  de  Habitacio- 
nes, gozará  de  las  exenciones  ó  beneficios  que  se  enumeran 
en  el  presente  párrafo,  por  el  término  de  veinticinco  años 
contados  desde  la  fecha  de  la  declaración  del  Consejo  si  se 
trata  de  un  edificio  ya  construido,  ó  desde  la  fecha  de  la. 
conclusión,  si  el  edificio  es  construido  con  posterioridad  á  la 
promulgación  de  esta  ley,  y  en  conformidad  á  planos  y  es- 
pecificaciones aprobados  por  el  Consejo. 

Art.  14.  Las  propiedades  á  que  se  refiere  el  artículo  pre- 
cedente quedarán  exentas  del  pago  de  toda  contribución  fis- 
cal ó  municipal,  y  gozarán  del  derecho  de  consumir  gratui- 
tamente el  agua  potable  de  la  empresa  fiscal  ó  municipal 
que  proveyere  á  la  localidad,  en  la  proporción  de  cien  litros 
diarios  por  cada  familia. 

La  respectiva  Municipalidad  arreglai^á  por  su  sola  cuenta 
el  pavimento  de  la  calle  con  piedra  de  rio  á  lo  menos  y  las 
aceras  con  asfalto,  e  instalará  el  servicio  de  alumbrado,  sos- 
teniendo un  farol  cada  veinticinco  metros. 

Si  hubiere  servicio  de  alcantarillado  en  la  calle,  el  Fisco 
pagará  el  servicio  interior  hasta  su  conexión  con  aquél. 

Art.  15.  Si  las  nuevas  construcciones  hubieren  de  ocu- 
par veinte  ó  más  manzanas,  se  instalará  además  por  cuenta 
fiscal  el  alcantarillado  en  las  calles,  se  prolongará  el  servi- 
cio de  agua  potable,  y  se  destinará  á  plaza  ó  jardín  público 
de  cada  veinte  manzanas  una,  que  será  comprada  por  el 
Fisco  con  este  objeto. 


Art.  16.  En  los  nuevos  barrios  que  pe  formen,  Ins  calles 
tendrán  el  nncho  de  veinte  metros  á  lo  menos. 

Con  todo,  la  propiedad  particular  podrá  tomar  á  cada 
líido  hasta  cuatro  metros  pora  dedicnrlos  á  jardín. 

Art.  17.  Los  administradores  de  establecimientos  de  be- 
iieficeneiíí,  los  íruardadoies  de  menores  y  demás  incapaces, 
y  los  defensoies  de  nionojes,  ausentes  y  obras  pías  quedan 
autorizados  para  colocar  los  fondos  tiue  administren  en  la 
adquisición  ó  constiucción  de  habitaciones  hijiénicíis  y  ba- 
ratas para  obreíos. 

Art.  18.  La  Caja  de  Crédito  Hipotecario  y  demás  institu- 
ciones rejidas  por  la  ley  de  29  de  agosto  de  1855,  quedan 
autorizadas  para  prestar  en  letras  de  crédito  hasta  el  seten- 
ta y  cinco  por  ciento  del  valor  del  terreno  y  edificios  á  que 
se  refiere  el  artículo  13,  á  condición  de  que  se  mantenfí:.an 
asegurados  contra  incendios  en  compañía  de  responsabi- 
lidad. 

Las  tasaciones  serán  hechas  por  cuenta  fiscal. 

Art.  19.  Todas  las  concesiones  acordadas  en  este  párrafo 
cesarán  si  la  casa  deja  de  ser  hijiénica  ó  si  no  es  destinada 
á  habitación. 

§  4.'»—  Cond'tcioneíi  para  sociedadeft  y  empresas 

Art.  20.  Además  de  las  concesiones  otorgadas  en  el  pá- 
rrafo precedente,  se  acuerdan  las  que  enumera  el  presento  á 
las  sociedades  y  empresas  que  á  continuación  so  indican: 

o)  A  las  sociedades  que  tienen  el  exclusivo  objeto  de  cons- 
truir habitaciones  hijiénicas  y  baratas,  para  arrendarlas  á 
la  clase  proletaria,  con  ó  sin  promesa  de  venta; 
.     h)  A  las  asociaciones  cooperativas  de  obreros,   que   cons- 
truyan estas  habitaciones  para  venderlas  á  sus  miembros; 

c)  A  los  (luíM^ios  ó  jefes  de  fábricas  ó  empresas  que  cons- 
truyan las  mismas  habitaciones  para  arrendarlas  á  sus  obi'c- 
ro?  con  canon  (lccrecicnt(^;  y 
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d)  A  los  sociedades  anónimas  ú  otras  personas  juridicaB 
de  cualquiera  naturaleza,  que  construyan  habitaciones  de 
idéntica  naturaleza  para  dar  colocación  á  la  totalidad  ó  una 
parte  de  su  fondo  de  reserva. 

Akt.  21.  Las  sociedades  á  que  se  refieren  los  incisos  a)  y 
d)  del  articulo  que  antecede  tendrán  derecho  á  que  el  Fisco 
los  garantice  un  interés  de  seis  por  ciento  anual  sobre  el  ca- 
pital efectivamente  invertido  en  construcciones  hijiénicas  y 
baratas,  siempre  que  este  capital  no  baje  de  quinientos  mil 
pesos. 

El  Presidente  de  la  República  queda  autorizado  para  otor- 
gar esta  garantía  hasta  por  el  término  de  veinte  años. 

Los  inspectores  de  otícinas  fiscales  servirán  de  interven  - 
teres  ante  las  sociedades  que  se  acojan  alo  dispuesto  en  este 
artículo. 

Akt.  22.  Estas  sociedades  ó  empresas  quedarán  exentas 
del  pago  de  patente,  de  la  contribución  de  haberes,  y  en  je- 
neral  de  todo  impuesto  fi&cal  y  municipal,  y  los  estatutos  y 
balances  serán  publicados  gratuitamente  en  el  Diario  Ofi- 
ciál, 

Akt.  23.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  y  á 
las  diferentes  municipalidades  para  que  vendan  los  terreno» 
que  el  Elstado  ó  la  comuna  tengan  en  la  periferia  de  las  ciu- 
dades a  las  sociedades,  empresas  ó  establecimientos  enume- 
rados en  el  articulo  13,  por  lotes  que  no  excedan  de  una 
hectárea  y  con  la  condición  de  ser  convertidas  dentro  de  un 
año  en  habitaciones  baratas  paia  obreros. 

La  venta  se  hará  en  remate  entre  las  distintas  sociedades 
empresas  ó  establecimientos,  y  el  precio  se  pagará  en  vein- 
te anualidades  con  tres  por  ciento  de  interés  anual. 

Akt.  24.  Las  donaciones  ó  legados  que  se  dejaren  con  el 
fin  de  atender  á  la  construcción  de  habitaciones  hijiénicas  y 
baratas,  si  en  el  acta  de  fundación  no  se  encomendaren  á 
persona  ó  sociedad  determinada,  serán  administrados  por  el 
respectivo  Consejo  de  Habitaciones.  Los  cánones  serán  in- 
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vertidos  en  incrementar  el  capital,  que  seguirá  destinándo- 
se á  la  construcción  de  nuevas  habitaciones. 


§  b,^ — Protección  á  la  propiedad  del  obrero 

Art.  25.  Cuando  una  sucesión  comprenda  sólo  un  inmue 
ble  en  que  ha  tenido  su  último  domicilio  el  causahabiente, 
cuyo  valor  no  exceda  de  cuatro  mil  pesos,  según  la  tasación 
municipal,  se  derogan  las  disposiciones  del  Código  Civil  en 
lo  que  sean  contrarias  á  las  del  presente  párrafo. 

Art.  26.  Si  entre  los  herederos  en  línea  recta  del  cónyuje 
difunto  se  encontraren  uno  ó  varios  menores  de  edad,  la  in- 
división será  decretada  por  el  juez,  á  pedido  de  cualquiera 
de  ellos  ó  del  defensor  de  menores,  hasta  que  todos  hayan 
llegado  á  la  mayor  edad,  y  entre  tanto  todos  tendrán  dere- 
cho á  ocupar  la  habitación  común. 

Art.  27.  Cada  uno  de  los  herederos  en  línea  recta  y  el 
cónyuje  sobreviviente  que  sea  copar  tícipe  y  no  se  encuentre 
separado  de  bienes  ó  divorciado,  tienen  derecho  de  pedir 
adjudicación,  previa  tasación,  del  inmueble  que  ocupaba  en 
el  momento  del  fallecimiento  del  ascendiente,  su  cónyuje  ó 
su  descendiente. 

Si  son  varios  los  que  reclaman  la. adjudicación  se  acorda- 
rá en  este  orden: 

1  o  Al  cónyuje  sobreviviente; 

2.0  Al  designado  para  este  objeto  en  testamento  por  el  di- 
funto; 

3,0  Al  designado  por  la  mayoría;  y 

4.0  Al  que  corresponda  por  sorteo. 

Al  adjudicatario  se  concede  para  pagar  los  alcances  here- 
ditarios de  su  coherederos,  el  plazo  necesario  para  que  el 
menor  de  los  herederos  llegue  á  la  mayor  edad;  y  entre  tan- 
to pagará  el  interés  legal  sobre  la  parte  que  corresponda  al 
copartícipe  que  no  viviere  en  la  casa  adjudicada. 

Akt.  28.  El  inmueble  que  se  encuentre  en  el  caso  de  I03 
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artículos  precedentes  no  podrá  ser  embargado,  á  no  ser  por 
obligaciones  precedentes  á  la  adjudicación  ó  indivisión. 

La  inembargabilidad  cesa  por  el  hecho  de  haber  llegado  á 
la  mayor  edad  el  menor  de  los  herederos  y  por  dejar  de  ha- 
bitar la  propiedad  los  herederos  ó  el  adjudicatario. 

El  auto  que  declara  inembargable  un  inmueble  debe  ins- 
cribirse en  el  correspondiente  rejistro  del  conservador  de 
bienes  raíces  para  que  surta  efectos  contra  terceros. 

Art.  29.  En  los  casos  de  venta  á  plazo  ó  de  arrendamien- 
to con  promesa  de  venta,  se  tendrri  por  no  escrita  la  cláusu- 
la de  que  el  comprador  perderá,  por  vía  de  pena  ó  indemni- 
zación de  perjuicios,  la  parte  de  precio  entregado,  si  no  pa- 
gare las  otras  cuotas. 

§  6.^ — Ilahitaciones  para  Jos  obreros  del   Estado 

Aht.  30.  Autorízase  al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  hasta  dos  millones  de  pesos  en  la  construcción  de 
habitaciones  hijiénicas  para  los  obreros  y  empleados  infe- 
riores de  las  administraciones  industriales  del  Estado. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de  cuatro  años,  y 
las  construcciones  se  llevarán  á  cabo  á  precio  alzado  y  pre- 
via petición  de  propuestas  públicas. 

Art.  31.  Al  mismo  objeto  se  destinará  el  valor  de  las  pro- 
piedades que  herede  el  Fisco  en  conformidad  al  artículo  995 
del  Código  Civil. 

Art.  32.  Estas  habitaciones,  que  permanecerán  siempre 
como  propiedad  del  Estado,  serán  arrendadas  exclusivamen- 
te á  las  personas  indicadas,  por  un  canon  equivalente  al  cin- 
co por  ciento  anual  de  su  importe. 

Art.  33.  A  todo  obrero  que  hubiere  ocupado  tres  años 
una  misma  habitación  y  tuviere  el  mismo  tiempo  de  servi- 
cios, se  le  rebajará  el  canon  en  una  treintava  parte  por  cada 
año  más  que  sirviere  y  ocupare  la  habitación. 
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1^08  servicios  prestados  por  el  padre  aprovecharán  al  hijo 
lejítirao  que  continuare  en  el  servicio  del  Estado. 

Art.  34  El  Presidente  de  la  República,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estado^  fijará  las  ciudades  en  que  deban  llevarse 
á  cabo  estas  construcciones  y  la  pn>porción  que  á  cada  una 
de  ellas  corresponda. 

Sala  de  la  Comisión,  28  de  julio  de  ídOb. —Manuel  Salas 
Lavaquij —  Aníbal  Cruz  D,  — Fernando  Freiré.  —  Eduardo 
Ruiz  VaUedor, — Malaquias  Concha, 

Con  algunas  salvedades.  -Ramón  L.  Carvallo, 


DISCURSO 

Pronniiciado  en  la  Cámara  de  Aipntados  en  se- 
sión de  4  de  ajg^osto  de  1905,  durante  la  discu- 
sión Jeneral  del  proyecto  sobre  la  materia,  por 
el  diputado  don  Hanuel  Salas  Lavaqui. 


La  aglomeración  de  personas  en  un  mismo  punto  es  un 
hecho  rehitivamente  reciente. 

Mientras  los  pueblos  vivieron  entregados  á  la  íigricultura, 
la  acumulación  de  jente  pobre  no  existía.  Vivían  disemina- 
dos aquí  y  íaH^'^j  atendiendo  á  las  faenas  del  campo  en  orden 
«disperso»,  si  se  me  permite  la  expresión,  dedicados  á  velar 
cada  cual,  ó  si  se  quiere,  cada  familia,  por  las  labores  que 
le  estaban  designadas. 

A  medida  que  el  desarrollo  industrial  fué  tomando  incre- 
mento, las  grandes  ciudades  se  fueron  viendo  recargadas  de 
habitantes  de  las  clases  inferiores.  Estas  avalanchas  de  po- 
blación eran  recibidas  en  todas  partes  como  huésped  transi- 
torio. 

Cada  cual  cubría  un  pedazo  de  terreno  y  lo  daba  en  arren- 
damiento al  obrero,  tratando  de  sacaí*  el  mayor  provecho,  y 
sin  sospechar  que  el  albergue  que  neglijent emente*  le  entre- 
gaba para  morada  de  su  familia,  debía  influir  poderosamente 
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en  la  salubridad  pública,  en  el  progreso  de  la  industria,  en  la 
moralidad  y  hasta  en  el  bienestar  jeneral. 

Se  sabe  que  hoy  se  acumulan  en  un  cuarto  y  hasta  en  una 
misma  cama,  en  repugnante  promiscuidad,  el  marido,  la  mu- 
jer, hijos  varones,  hijas  mujeres  y  hasta  alojados,  sin  con- 
tar los  animales  domésticos,  que  nunca  faltan;  que  este  cuarto 
sirve  de  dormitorio,  de  comedor,  de  lavadero  y  de  cocina, 
no  tiene,  sin  duda,  caracteres  atrayentes:  el  aire  está  vicia- 
do, despide  un  olor  infecto;  la  luz  es  insuficiente;  la  humedad 
molesta;  la  estrechez  del  local  no  permite  rl  orden:  todo 
contribuye  á  producir  repulsión  por  ese  hogar,  reniegos  por 
la  propia  suerte,  cólera  por  la  sociedad. 

En  ttn,  no  pudiendo  el  padre  tolerar  tanta  miseria,  se  va 
á  la  taberna,  se  dedica  á  la  bebida,  á  la  charla  sobre  los  mis- 
mos temas,  abultada  por  los  efectos  del  alcohol,  nace  el  odio 
contra  las  clases  superiores,  el  malestar  con  los  patrones, 
las  exíjencias  de  mayores  jornales,  las  huelgas! . .  . 

En  medio  de  su  hastío  esa  pobre  jen  te  reclama  alza  de 
los  salarios.  Si  no  le  es  acordada,  sobrevienen  las  huelgas. 
Y  si  le  os  concedida,  ^;qué  provecho  sacan?  La  habitación  es 
la  misma,  idéntico  es  el  panorama,  igual  el  malestar.  Sólo 
ha  ganado  la  taberna,  porque  más  le  dará  el  consumidor 
que,  como  antes,  será  el  proletario  por  fuerza  irresistible  de 
las  cosas! 

¿De  qué  sirve  en  tales  condiciones  lo  que  el  Estado  gasta 
en  la  instrucción  popular,  si  ella  ningún  fruto  puede  dar, 
desde  que  á  su  enseñanza  se  opone  el  ejemplo  corruptor?  ¿A 
qué  vienen  los  conocimientos  de  hijiene  que  se  trata  de  vul- 
garizar si  se  obliga  á  las  personas  á  vivir  aglomeradas,  sin 
distinción  de  sexos  ni  edades,  en  habitaciones  estrechas,  in- 
fectas y  obscuras?  ¡Ah!  sólo  para  hacer  más  dura  la  situa- 
ción presente!  ¡Para  que  estén  en  mejor  aptitud  de  renegar 
contra  la  sociedad!  ¡Para  que  jerminen  las  malas  pasiones, 
las  huelgas,  el  anarquismo! 

En  esta  forma,  los  que  nos  interesamos  por  la  suerte  del 
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pueblo  tenemos  la  desgracia  de  verlo,  como  dice  M.  Picot 
«con  la  salud  comprometida,  la  moral  corrompida,  la  ins- 
trucción inutilizada,  la  vida  de  familia  aniquilada,  la  taberna 
llena  de  atractivos  seductores!» 

En  cambio,  en  una  casita  hijiénica,  que  tenga  dos  piezas? 
á  lo  menos,  «se  alivian  las  cargas,  se  introduce  el  orden,  el 
buen  humor  renace,  y  de  lo  que  sólo  parecía  una  reforma 
material,  nace  un  bien  moral  inesperado.  La  familia  se  re- 
constituye, el  hogar  doméstico,  expresión  irrisoria  aplicada 
á  la  pocilga  infecta,  llega  á  ser  una  realidad  que  ejerce  atrac- 
ción poderosa  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  de  la 
familia»,  como  dice  el  mismo  autor. 

Es,  pues,  deber  ineludible  del  lejislador  poner  eficaz  reme- 
dio á  mal  de  tanta  trascendencia.  En  los  principales  países 
se  han  dictado  leyes  sobre  este  particular,  á  saber: 

Alemania  (Prusia).— 13  de  agosto  de  1895  y  muchas  otras 
en  los  diversos  Estados. 

Inglaterra.— Do  1851  á  1890  se  han  dictado  dicisiete  leyes 
que  han  sido  refundidas  en  la  de  18  de  agosto  de  1890. 

Austria. — 9  de  febrero  de  1892,  que  fijó  precios  máximos 
por  el  arrendamiento. 

Béljica.— 9  de  agosto  de  1889,  16  de  agosto  de  1897  y  16 
de  mayo  de  1900. 

Brasil.-  9  de  diciembre  de  1882,  20  de  octubre  de  1837  y 
8  de  febrero  de  1888,  que  fija,  como  en  Austria,  precios  má . 
ximos  para  el  arrendamiento. 

Dinamarca.— 16  de  febrero  de  1866, 16  de  abril  de  1873, 
26  de  febrero  de  1898. 

Francia. — 30  de  noviembre  de  1894  y  encontrando  insufi- 
ciente la  acción  de  esta  ley,  en  el  presente  año,  se  ha  discu- 
tido su  reforma,  ampliando  la  protección  de  parte  del  Es- 
tado. 

Este  movimiento  altruistíi  que  hoy  se  extiende  al  mundo 
entero,  y  se  manifiesta  en  forma  de  leyes,  de  sociedades  di- 
versas y  de  multitud  de  otras  instituciones  encaminadas  á 
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dar  habitación  iiijiénica  y  barata  á  la  clase  proletaria,  co 
menzó  á  mediados  del  siglo  pasado  y  el  honor  de  la  inicia- 
tiva corresponde  al  principe  Alberto  en  Inglaterra  y  á  M. 
Jean  Dollfus,  de  Mulhouse,  en  Francia. 

Los  remedios  escojitados  pueden  clasificarse  en  dos  cate- 
gorías: 

L  Emanadas  del  Estado:  a)  en  forma  directa;  6;  en  forma 
indirecta. 

U.  Emanados  de  la  iniciativa  privada.  La  acción  privada 
á  su  vez  admite  la  siguiente  clasificación: 

a)  Acción  meramente  filantrópica; 

h)  Acción  filantrópico-comercial; 

c)  Acción  de  las  sociedades  cooperativas;  y 

d)  Acción  de  las  empresas  industriales. 

ACCIÓN   DEL  ESTADO 

Mucho  se  ha  discutido  sí  entra  ó  no  en  las  atribuciones 
del  Estado  la  de  suministrar  habitaciones  hijiénicas  y  bara- 
tas á  la  clase  trabajadora. 

En  este  particular,  como  en  todos  los  de  semejante  índole, 
la  escuela  individualista  se  ha  puesto  en  son  de  guerra  contra 
la  socialista,  sosteniendo  la  primera  que,  según  su  divisa  de 
«dejar  hacer»,  «dejar  pasar»,  no  le  corresponde  más  que 
cruzarse  de  brazos  y  dejar  que  cada  cual  viva  como  quiera 
y  como  pueda,  y  la  segunda  que  el  Estado,  como  «providen- 
cia», que  es  en  su  entender,  debe  convertirse  en  administra- 
dor de  conventillos  para  que  cada  cual  ocupe  departamen- 
tos sanos,  confortables  y  baratos. 

Inútil  es  entrar  á  terciar  en  esta  lucha.  La  polémica  podría 
ser  larga  y  al  fin  de  todo  poco  práctica. 

La  verdad  es  que  entre  estos  extremos  hay  términos  me- 
dios que  los  Blstados  han  aceptado  y  llevado  á  la  práctica;  y 
la  verdad  es  también  que  el  Estado  moderno,  tal  como  existe 
en  el  mundo,  es  más  ehistico  y  avenible  que  la  concepción 


-Tas- 
que respecto  á  él  tienen  l«is    diferentes  escuelas    econó- 
micas. 

Así  como  hoy  es  verdad  inconcusa  que  al  Estado  corres- 
ponden aquellas  obras  que  por  bu  gran  desembolso  no 
pueden  acometer  los  particulares,  ni  aún  constituidos  en 
asociación  y  que  son  do  considerable  importancia  para  la  ri- 
queza nacional,  asi  también  debe  corresponder  a  él  dar  aloja- 
miento sano  y  barato  á  los  desheredados  de  la  fortuna,  ya 
que  sin  esta  obra  sufren  la  salud,  la  moral  y  la  riqueza  na- 
cionales. • 

Un  ferrocarril,  el  alcantarillado  do  las  grandes  ciudades, 
son  obras  que  corresponde  al  Estado,  porque  son  útiles  para 
la  riqueza  y  la  hijiene  y  porque  no  están  al  alcance  de  Ias 
fortunas  privadas  por  costar  varios  millones.  Y  bien!  las  obras 
de  transformación  de  los  barrios  obreros  no  son  menos  cos- 
tosas; Paris  lleva  gastados  quinientos  millones  de  francos  y 
Londres  dos  millones  do  libras  esterlinas,  sin  que  se  haya  lo- 
grado dar  abasto  á  todas  las  necesidades  qu^.  tan  grande  obra 
reclama! 

¡En  la  primera  ciudad  pasan  de  doscientos  mil  los  obreros 
sin  albergue  hijiénico,  y  en  Londres,  de  ochocientos  mil! 

¿Quién  no  ha  conocido  los  barrios  del  pauperismo  de  las 
grandes  ciudades,  pintadas  con  colores  tan  tétricos  por  los 
autores?  So  ha  conseguido  poner  de  manifiesto  la  ventaja 
filantrópica  del  trabajo,  pues  en  barrios  en  que  la  fiebre  ti- 
foidea era  endémica  y  en  que  la  mortalidad  anual  llegaba  á 
ochenta  poi'  mil,  bajó  á  la  normal  de  veinte  por  mil  ó  menos, 
apenas  se  hizo  la  transformación,  según  lo  expuso  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  el  expositor  de  la  ley  de  1 890  de  Ingla- 
terra. La  utilidad  de  estas  obras,  diré  más,  su  necesidad,  es 
sin  duda  evidente. 

A  mi  juicio,  es  ésta  una  atribución  evidente  del  Estado. 
Coincido  á  este  respecto  con  mi  honorable  amigo  el  señor 
Rivas  Vicuña. 

En  Chile  es  aún  más  claro  el  punto,  si  cabe,  pues  aquí  no 
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se  puede  argüir  que  se  va  á  invertir  el  producto  del  impues- 
to, que  es  sacrificio  de  todos,  en  la  protección  de  algunos. 

Chile  tiene  grandes  recursos  que  son  propios  del  Bastado, 
que  se  pueden  invertir  en  remediar  cualquier  grave  daño  so- 
cial sin  sacrificar,  ni  herir,  ni  siquiera  molestar  á  los  contri- 
buyentes. 

A  pesar  de  esta  convicción,  no  he  querido  recomendar,  ni 
siquiera  proponer  este  camino,  ni  aquí  ni  en  el  seno  de  la 
Comisión;  en  primer  lugar,  porque  esto  nos  habría  engolfado 
en  una  discusión  teórica  lai-guísinia,  con  perjuicio  del  despa- 
cho del  proyecto,  que  no  admite  dilación;  en  segundo  lugar, 
porque  la  acción  privada  se  retira  en  tesis  jeneral  del  campo 
^  que  el  Estado  aparece  como  competidor,  y  no  hay  conve- 
niencia en  alejar  á  los  particulares,  que  obran  con  eficacia  y 
con  tendencias  moralizadoras  superiores;  y  tercero,  en  fin, 
porque  nada  obsta  á  dar  más  tarde  mayor  injerencia  al  Es- 
tado, si  en  el  transcurso  de  algunos  años  se  nota  la  insuficien- 
cia de  los  medios  escojitados. 

Por  esto  la  Comisión  no  ha  propuesto  la  intervención  «di- 
recta» del  Estado,  y  se  ha  limitado  á  la  intervención  «indi- 
recta», para  protejer  la  construcción  de  habitaciones. 

De  los  medios  adoptados  en  otros  países  y  de  los  propues- 
tos en  los  Congresos  internacionales,  ha  a<íojido  los  m/vs  usua- 
les, según  nuestras  piácticas,  separándose  de  los  más  exaje- 
rados  ó  de  los  que  no  se  avienen  con  nuestra  manera  de  ser. 

La  ley  inglesa,  así  como  varias  leyes  norte-americanas, 
han  comenzado  por  la  expropiación  de  las  habitaciones  inha- 
bitables ó  insalubres  con  el  fin  de  derribarlas.  Así  han  desa 
parecido  de  Londres  y  de  Nueva  York  barrios  enteros,  que 
después  han  sido  transformados  en  plazas  y  jardines  ó  en  ha- 
bitaciones sanas  y  baratas. 

El  sistema  os,  sin  duda,  excelente,  pero  costoso.  Inglaterra 
votó  con  este  objeto  la  gruesa  suma  de  un  millón  quinientas 
mil  libras  esterlinas;  y  el  Estado  de  Nueva  York,  cinco  mi- 
llones de  doUars* 
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Por  esto  la  Comisión  no  se  ha  atrevido  á  recomendarlo. 
Tomó  de  aquellas  leyes  Ja  declaración  de  insalubre  ó  inha- 
bitable; pero  echó  sobre  el  dueño  la  obligación  de  rehabili- 
tarlo ó  destruirlo,  según  el  caso. 

Exención  de  impuestos  fiscales  ó  municipales,  arreglo  de 
líis  calles  y  aceras,  instalación  de  alumbrado,  suministro  gra- 
tuito de  agua  potable,  tasaciones  hechas  por  cuenta  fiscal, 
autorización  á  los  establecimientos  de  crédito  para  elevar 
sus  préstamos  hasta  el  setenta  y  cinco  por  ciento  del  valor 
del  inmueble,  compromiso  del  Fisco  de  erijir  una  plaza  por 
cada  veinte  manzanas,  autorización  para  ocupar  cuatro  me- 
tros de  la  calle  con  jardines,  tales  son  las  concesiones  acor- 
dadas á  la  consti-ucción  de  habit'^ciones  h¡ jiénicas  y  baratas. 

A  las  sociedades  ó  empresas  destinadas  á  invertir  fuertes 
capitales  en  habitaciones,  se  les  otorgan  otras  concesiones, 
que  llegan  hasta  garantía  de  un  interés  de  seis  por  ciento  so- 
bre el  capital  invertido. 

Todas  estas  protecciones  existen  en  distintos  paises  y  la 
última  ha  sido  recomendada  en  el  Congreso  de  París  de  1900, 
como  uno  de  los  medios  más  seguros  de  incrementar  las  cons- 
trucciones, pues  el  capital  privado  no  se  aventura  en  sumas 
fuertes  cuando  hay  sólo  espectativas  inciertas.  La  incerti- 
dumbre  exije  fuerte  remuneración;  ante  la  certidumbre  de 
obtener  un  interés  determinado,  el  capital  afluye  aunque  el 
interés  no  sea  mui  subido. 

El  interés  de  seis  por  ciento  con  la  garantía  del  Estado  y 
el  aliciente  del  mayor  valor  que  el  terreno  adquiere  con  el 
transcurso  del  tiempo,  serán  atractivos  suficientes  para  esta 
grande  obra  de  rejeneración  social. 

En  Alemania,  en  Inglaterra,  en  Dinamarca,  en  Suecia,  el 
Estado  hace  préstamo  á  bajo  interés  (dos  ó  tres  por  ciento), 
á  las  sociedades  y  aún  á  los  obreros  que  se  dedican  á  la 
construcción. 

Estas  operaciones  imponen  complicaciones  en  las  oficinas 
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públicas  de  tal  naturaleza,  que  nos  ha  parecido  preferible  no 
aceptarlas. 

T^a  ley  de  Austria  ha  fijado  un  canon  máximo  que  debe 
cobrarse  por  el  arrendamiento  dol  metro  cuadrado,  destina- 
do á  habitaciones,  y  en  caso  de  exceso  se  pierden  las  conce- 
siones acordadas. 

Con  excelentes  propósitos  altruistas,  la  disposición  ha  da- 
do mal  resultado,  pues  en  dicho  país  ha  habido  mayor  re- 
traimiento que  en  los  otros  en  que  se  ha  dejado  libertad. 

Si  las  anteriores  condiciones  son  un  estímulo  para  ol  ca- 
pitalista, á  fin  de  que  dedique  recursos  á  la  construcción  de 
habitaciones  baratas,  menester  ha  sido  también  pensar  en  el 
obrero;  estimularlo  al  ahorro,  arraigarlo  en  el  hogar,  dándo- 
le facilidades  para  que  se  haga  propietario. 

Miran,  de  ordinario,  sin  interés  el  punto,  porque  se  imaji- 
nan que  el  anhelo  de  su  vida,  el  sacrificio  de  sus  esfuerzos  y 
el  fruto  de  sus  economías,  van  á  ser  dispersados  á  los  cua- 
tros vientos  cuando  llegue  el  fin  de  sus  dias.  La  división,  el 
remato,  los  abogados  ó  quizá  los  tinterillos,  los  hacen  estre- 
mecerse, y  ante  estas  espectativas  prefieren  renunciar  al 
dominio  de  su  coqueta  casita  con  su  jardín  á  la  entrada. 

Menester  ha  sido  obviar  áeste  inconveniente.  La  ley  fran- 
cesa de  1890,  y  la  belga  de  IVHX)  lo  han  hecho  en  términos 
satisfactorios.  En  ellas,  principalmente  en  la  última,  se  ha 
inspirado  la  Comisión. 

El  Código  Civil  establece  que  nadie  está  obligado  á  per- 
manecei'  en  la  indivisión;  que  si  un  inmueble  no  admite  có- 
moda división,  debe  venderse  en  remate  público  si  asi  lo  pi- 
de cualquier  copartícipe;  que  la  adjudicación  requiere  con- 
sentimiento unánime;  que  es  embargable  la  propiedad  raíz. 

Todo  esto  se  modifica  en  el  proyecto  respecto  á  la  propie- 
dad del  obrero.  La  indivisión  debe  ser  acordada  por  el  juez 
á  pedido  de  cualquier  comunero,  hasta  que  el  menor  de  lo« 
hijos  llegue  á  la  mayor  edad.  Si  so  acuerda  la  división,  la 
pequeña  propiedad  se  adjudica  en  el  orden  que  se  establece, 
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y  los  alcances  hereditarios  ro  son  exijibles,  sino  cuando  to- 
dos son  mayores. 

En  cuanto  á  la  inembargabilidad^  no  se  ha  establecido  en 
forma  absoluta  y  jeneral,  ya  porque  eí  principio  está  en  pug- 
na con  el  de  la  igualdad  ante  la  ley,  que  garantiza  la  Cons* 
titución,  ya  porque  amengua  ó  deprime  la  dignidad  del  obre- 
ro que  debe  gofsar  de  la  misma  libertad  en  sus  actos  y  de  la 
misma  responsabilidad  que  cualquier  capitalista,  va  porque 
corta  al  obrero  todo  crédito  con  perjuicio  de  sus  negocios  ó 
de  su  salud;  ya,  en  fin,  porque  en  la  práctica  ha  dado  mal 
resultado,  al  extremo  de  caer  completamente  en  desuso  en 
medio  del  desprecio  de  aquellos  á  quienes  debía  favorecer  y 
del  desaliento  de  los  que  la  implantaron 

Así  ocurrió  en  Estados  Unidos,  donde  se  dictó  por  prime- 
ra vez  en  Texas,  en  1839,  la  primera  ley  sobre  el  «homestead 
exeniption»  y  se  siguieron  dictando  leyes  particulares  en 
los  demás  Estados,  hasta  1860.  La  novedad  hizo  que  al  prin* 
cipío  se  inscribiesen  muchas  pequeñas  propiedades  en  el  re* 
jistro  de  inembargabilidad;  pero,  poco  á  poco,  se  fué  aban- 
donando la  práctica,  hasta  que  en  1893  era  absolutamente 
insignificante  el  número  de  propiedades  acojidas  á  este  be 
neficio,  como  lo  hace  notar  M.  Bureau  y  demás  miembros 
de  la  comisión  francesa  encargada  de  estudiar  este  punto  en 
el  mismo  territorio  americano. 

La  comisión  creyó  salvar  convenientemente  esta  dificul- 
tad, proponiendo  á  la  Cámara  que  dicte  la  inembargabilidad 
desde  el  fallecimiento  del  propietario  hasta  la  mayor  edad 
del  menor  de  los  hijos.  Esta  solución  se  impone  para  el  tiem- 
po de  trastorno  que  sigue  á  la  muerte,  en  que  la  viuda  care- 
ce quizas  de  las  aptitudes  necesarias  y  los  hijos  de  criterio 
suficiente.  En  este  período  de  transición,  en  que  todo  es 
nuevo,  en  que  se  marcha  á  tientas,  viene  bien  la  protección 
tutelar  del  Estado. 

Para  concluir  con  la  acción  del  Estado,  réstame  tomar  en 
consideración  lo  que  se  dispone  respecto  á  la  habitación  que 
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debe  dar  á  sus  obreros  y  á  los  empleados  inferiores  de  las 
industrias  ó  empresas  fiscales.  Quizá  alguien  encuentre  con- 
tradicción ó  á  lo  menos  falta  de  lójica  en  lo  que  acabo  de 
manifestar,  esto  es,  que  la  Comisión  no  recomienda  que  el 
Estado  proporcione  habitación  á  las  clases  trabajadoras  por 
cmedios  directos»,  y  á  renglón  seguido  proponga  que  el  Es- 
tado construya  casas  para  los  obreros  de  las  empresas  fis- 
cales. 

Más,  la  contradicción  no  existe.  Antes  he  tomado  al  Estado 
como  el  órgano  de  los  intereses  comunes;  en  este  momento 
lo  tomo  como  patrón.  Por  esto  me  haré  cargo  de  esta  faz  del 
proyecto  al  tratar  de  la  acción  privada  de  los  patrones  ó 
dueños  de  empresas  industríales. 

No  se  crea  que  la  acción  directa  del  Estado  deja  de  tener 
sus  sostenedores  ardientes  y  aún  sus  rejiones  que  la  han 
adoptado.  En  el  Congreso  de  París  de  1900,  la  opinión  se  di- 
vidió por  mitades  entre  los  distintos  representantes  de  las 
naciones,  y  se  manifestó  que  en  la  Municipalidad  de  Glas- 
gow no  se  conoce  otra  acción  que  la  directa  de  la  comuna. 
En  Londres  el  «County  CounciU  presta  casi  tantos  servicios 
como  la  acción  privada.  Otro  tanto  ocurre  en  varíes  canto- 
nes de  Suiza. 

En  Chile,  el  distinguido  filántropo  y  eminente  estadista 
don  Manuel  Aristides  Zañartu,  redactó  un  proyecto  sobre 
esta  materia  en  1891,  al  cual  me  tocó  la  honra  de  prestar  mi 
continjente,  que  consistía  en  encomendar  á  las  Municipali- 
dades la  edificación  de  habitaciones  baratas,  para  lo  cual  se 
emitirían  bonos  garantidos  por  el  Estado. 

ACCIÓN    PRIVADA 

Paso  á  la  acción  privada.  En  primer  lugar,  entra  la  ac- 
ción meramente  filantrópica,  que  de  ordinarío  no  es  muy 
vasta,  pero  si  muy  útil  por  el  ejemplo  y  porque  contribuye 
poderosamente  á  formar  la  opinión. 
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En  Inglaterra,  Mr.  Peabody  hizo  donaciones  sucesivas  que 
llegaron  á  quinientas  mil  libras  esterlinas,  con  la  condición 
de  invertirlas  en  habitaciones  baratas,  é  invertir  sus  cáno- 
nes en  nuevas  habitaciones.  Así  llega  hoy  esa  institución  á 
cerca  de  un  millón  doscientas  mil  libras  y  en  sus  casas  se 
albergan  ochenta  mil  personas. 

El  ejemplo  fué  pronto  imitado  por  Sir  Guiness,  que  donó 
doscientas  veinticinco  mil  libras  esterlinas  con  idéntico  pro- 
pósito; y  en  Francia  por  M.  Heine,  que  legó  setecientos  cin- 
cuenta mil  francos. 

En  Chile,  estos  ejemplos  han  sido  también  imitados.  El  no- 
table hombre  público  y  filántropo,  don  Melchor  Concha  y 
Toro,  legó  una  suma  considerable,  que  entiendo  pasa  de  cien 
mil  pesos,  para  fundar  la  institución  León  XIII.  Pronto  se 
agregó  á  este  capital  otro  legado  mas  cuantioso,  debido  al 
noble  y  jeneroso  estadista  don  Manuel  José  Irarrázaval. 
Estoy  seguro  de  que  estos  ejemplos  han  de  ser  imitados  por 
otras  personas  movidas  también  de  sentimientos  altruistas. 

La  acción  filantrópico  comercial  es,  sin  duda,  la  más  fe- 
cunda. En  todas  partes  se  ve  que  el  capital  privado  se  dedi- 
ca con  preferencia  á  obras  de  filantropía  como  la  presente, 
cuando  tiene  certidumbie  de  que  ha  de  reportar  un  interés 
fijo,  aunque  sea  bajo.  Los  capitales  considerables  no  se 
aventuran  en  empresas  arriesgadas,  á  no  ser  con  lucro  exor 
hitante. 

Este  sistema  es  el  rans  en  boga  en  Europa  y  en  Estados 
Unidos.  Son  ejemplos  vivos  del  empuje  y  valor  de  la  inicia- 
tiva privada  en  esta  forma:  la  Sociedad  de  Mulhouse,  la  Col- 
mena de  Roubaix,  la  Sociedad  de  construcciones  y  alimen- 
tación de  Lyon,  etc.,  en  Francia;  la  «City  and  suburban 
homes  Company»  de  Nueva  York,  la  «Sanitary  improvement» 
de  Washington,  etc.,  en  Estados  Unidos;  y  asi  en  todos  los 
demás  pueblos. 

De  entre  los  distintos  medios  asegurados  para  dar  fijeza  al 
interés,  la  Comisión  optó  por  el  de  garantir  un  interés  del  seis 
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por  ciento,  medio  que  fué  unánimemente  aprobado  en  el 
Congreso  Internacional  de  París  de  1900. 

Las  asociaciones  cooperativas  para  edificar  pequeñas  ha- 
bitaciones merecen  toda  protección,  pues  son  numerosos  los 
servicios  que  prestan  en  los  distintos  pueblos  en  que  se  han 
implantado,  como  en  Inglaterra  con  el  nombre  de  «Building 
Societies»,  en  Francia,  en  Dinamarca,  en  Béljica,  etc. 

Las  empresas  industriales  están  por  su  propio  interés  em- 
peñadas ea  dar  habitación  eana  y  barata  á  sus  obreros, 
como  un  medio  de  retenerlos  y  casi  adherirlos  á  su  empre- 
sa. Por  esto  domina  el  sistema  del  canon  decreciente  para 
estos  arrendamientos.  En  todos  los  países  europeos  las  gran- 
des empresas  siguen  este  camino.  Como  ejemplo,  citaré:  el 
Creusot,  en  Francia;  Krupp  en  Alemania;  Pullman  en  Esta- 
dos Unidos,  etc.,  que  ostentan  habitaciones  modelos  en 
cuanto  a  hijiene  y  decencia. 

En  Chile  el  procedimiento  no  es  raro  En  nuestros  cam- 
pos, nuestros  inquilinos  tienen  habitaciones  que  de  ordinario 
no  son  de  las  peores.  En  varias  empresas  industriales  se 
abre  paso  el  sistema:  he  tenido  ocasión  de  verlo  ea  Guaya- 
cán,  en  Lota,  en  Viña  del  Mar,  etc.  Las  empresas  salitreras 
también  lo  han  adoptado,  si  bien  es  de  lamentar  que  las  ha- 
bitaciones de  los  campamentos  no  sean  suficientemente  hi- 
jiénicas. 

Culpa  ha  sido  de  falta  de  una  ley,  como  la  que  tratamos 
de  dictai;  más  hay  que  hacer  cumplido  honor  al  buen  propó- 
sito de  los  patrone?. 

Y  en  tales  condiciones,  ^podría  el  Estado,  cuando  obra 
como  mero  empresario  de  las  industrias  que  tiene  á  su  car- 
go, mostrarse  rehacio  á  la  tendencia  moderna?  Nó,  el  Esta- 
do, como  empresario,  debe  ser  el  modelo  de  los  patrones. 

Por  esto  la  Comisión  le  impuso  la  obligación  de  dar  casa 
hijiónica  á  los  obreros  de  sus  empresas  industriales,  con  ca- 
non decreciente  y  propuso  que  con  este  objeto  se  destinen 
dos  millones  de  pesos. 
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Tales  son,  señor  Presidente,  las  bases  eu  que  descansa  y 
la  lójica  á  que  obedece  el  proyecto  Je  ley  cuya  discusión 
empezamos. 

Forma  deftnUiva  dada  á  la  ley  núiii.  1,838  sobre 
habltacionei»  para  obreros 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  dado  su  aprobación 
al  siguiente 


PROYECTO   DE  LEY: 
§   \:'—De  los  Cornejos  de  Habitad ones 

Aktículo  primero.  Se  establecen  consejos  denominados 
«Consejos  de  Habitaciones  para  Obreros»,  cuyas  atribucio- 
nes son: 

a)  Favorecer  la  construcción  de  habitaciones  hijiénicas  y 
baratas  destinadas  á  la  clase  proletaria  y  su  arrendamiento 
á  los  obreros,  ó  su  venta,  sea  al  contado,  por  mensualidades 
ó  por  amortización  acumulativa; 

6)  Tomar  las  medidas  conducentes  al  saneamiento  de  las 
habitaciones  que  actualmente  se  destinen  á  este  objeto; 

c)  Fijar  las  condición. s  que  deben  llenar  las  que  se  cons- 
trujan  en  lo  sucesivo  para  que  sean  acreedoras  á  los  bene- 
ficios que  otorga  esta  ley,  y  aprobar  los  planos  y  especifica- 
ciones que  cumplan  con  los  requisitos  exijidos; 

d)  Dirijir  las  habitaciones  que  ellos  mismos  construyan 
con  loa  fondos  que  les  hubieran  sido  donados  ó  legados  ó 
destinados  por  el  Estado  con  el  indicado  objeto;  y 

e)  Fomentar  la  formación  do  sociedades  encargadas  de 
construir  estas  habitaciones. 

Art.  2.^  Habrá  un  Consejo  Superior  de  Habitaciones  en 
Santiago,  que  será  al  mismo  tiempo  Consejo  de  este  depar- 
mento,  que  se  compondrá: 
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1.^  Del  Intendente  de  la  provincia,  que  lo  presidirá; 

2.0  De  un  miembro  nombrado  por  la  Municipalidad  en  la 
primera  sesión  ordinaria; 

3.0  De  dos  nombrados  por  el  Presidente  de  la  República; 

4.0  De  uno  nombrado  por  el  Cabildo  de  la  Iglesia  Catedral; 

5.0  De  uno  nombrado  por  el  Consejo  Superior  de  Hijiene; 

6.0  De  uno  nombrado  por  el  Consejo  de  Obras  Públicas; 

7.0  De  uno  nombrado  por  la  Junta  de  Beneficencia,  y 

8.0  De  dos  presidentes  de  sociedades  obreras  del  depar- 
tamento que  tengan  personería  jurídica,  nombrados  por  el 
Presidente  de  la  República. 

Tendrá,  además,  un  Secretario  y  un  Inspector  de  habita- 
ciones para  obreros,  que  deberá  ser  injeniero  sanitario,  los 
cuales  serán  nombrados  por  el  Presidente  de  la  República,  á 
propuesta  en  terna  del  Consejo,  y  gozarán,  el  primero,  del 
sueldo  anual  de  $  3,600  y  el  segundo,  del  sueldo,  también 
anual,  de  $  4,000  y  de  un  viático  de  $  5  diarios  cuando  tu- 
vieren que  salir  del  lugar  de  su  residencia. 

Los  miembros  serán  nombrados  por  un  período  de  tres 
años,  pero  podrán  ser  reelejidos  indefinidamente. 

Estos  cargos  serán  gratuitos. 

Art.  3.0  Al  Consejo  Superior  corresponde  ejercer,  en  je- 
neral  y  en  todo  el  territorio  de  la  República,  las  atribucio- 
nes enumeradas  en  el  articulo  l.o,  y  además  mantener  rela- 
ciones con  los  Consejos  departamentales  para  suministrarles 
loB  informes  é  instrucciones  que  le  pidan. 

Deberá  también  pasar  al  Ministro  del  Interior  una  memo- 
ria anual. 

Art.  4.0  Los  Consejos  Departamentales  se  comprondrán: 

l.o  Del  Gobernador,  que  lo  presidirá; 

2.0  De  un  miembro  nombrado  por  la  Municipalidad; 

3.'»  Del  cura-párroco; 

4.0  Del  injeniero  de  provincia; 

5.0  Del  médico  de  ciudad; 
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6.0  Del  Presidente  de  una  de  las  sociedades  obreras  que 
tengan  .personería  jurídica;  y 

7.0  De  dos  vecinos  nombrados  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Cuando  en  los  números  3.^  á  6.»  hubiere  mas  de  una  per- 
sona en  el  desempeño  del  puesto,  entrará  á  formar  parte  del 
Consejo  la  que  fuere  designada  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Servirá  de  Secretario  el  de  la  Intendencia  ó  el  Oficial  I.® 
de  la  Grobernación. 

Akt.  5.'»  El  respectivo  Consejo  DepartamenUU  podrá  nom- 
briir  delegaciones  en  los  otros  territorios  municipales  del 
departamento,  cuando  así  lo  acuerde  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

De  ellas  formará  parte  siempre  el  Primer  Alcalde  Muni- 
cipal, y  servirá  de  Secretario  el  Tesorero  Municipal. 

Art.  6.0  Se  establecen  Consejos  en  las  capitales  de  provin- 
cia y  en  los  departamentos  que  determine  el  Presidente  de 
la  República,  á  propuesta  del  Consejo  Superior  de  Habita- 
ciones. 

Art.  7.*^  Los  Consejos  funcionarán  en  los  locales  que  de- 
signe para  eate  objeto  el  Presidente  de  la  República. 

§  2.^ --De  las  habitaciones  insalubres  é  inhabitables 

Art.  H."  Serán  declaradas  insalubres  ó  inhabitables  las 
casas  destinadas  á  darse  en  arrendamiento  cuyas  habitacio- 
nes no  reúnan  las  condiciones  que  exija  la  vida  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  distribución  de  las  piezas,  su  nivel  con  re- 
lación á  los  patios  y  calles,  el  cubo  de  aire,  la  hiz,  la  venti- 
lación y  demás  preceptos  de  la  hijieno. 

Sobre  este  particular  el  Presidente  de  la  República  dictará 
las  ordenanzas  á  propuesta  del  Consejo  Superior  de  Habita- 
ciones y  con  audiencia  del  Consejo  Superior  de  Hijiene. 

Art.  9.*^  La  casa  insalubre  por  falta  de  los  requisitos  indi- 
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cados,  podrá  ser  rehabilitada  haciéndole  las  reparaciones 
que  indique  el  Consejo  de  Habitaciones  respectivo. 

Abt.  10.  Si  el  Consejo  calificare  de  insalubre  una  habita- 
ción ó  edificio,  comunicará  el  hecho  al  propietario,  indicán- 
dole por  escrito  los  defectos  de  que  adolece  y  las  reparacio- 
nes que  deben  hacérsele,  con  inclusión  de  un  presupuesto 
aproximado  de  ellas. 

Si  fuere  calificada  inhabitable  por  vetustez,  existencia  en 
ella  de  una  infección  permanente,  capaz  de  dañar  á  sus  pro- 
pios moradores  ó  á  los  de  las  cusas  vecinas,  ú  otra  causa 
que  impida  la  reparación  en  términos  convenientes  para  la 
salud,  se  pasará  la  misma  comunicación  prescrita  en  el  inci- 
so precedente,  con  expresión  de  la  causa  que  le  da  este  ca- 
rácter. 

Se  establecerá  el  plazo  dentro  del  cual  debe  precederse  á 
la  reparación  ó  la  demolición  en  los  casos  de  que  se  trate 
de  habitaciones  que  tengan  focos  permanentes  de  infección 
capaces  de  dañar  á  las  casas  vecinas. 

Art.  11.  Si  en  el  término  señalado  no  se  diere  cumpli- 
miento á  lo  prescrito  por  el  Consejo,  éste  dará  parte  al  Juez 
Letrado  en  lo  civil  acompañándole  copia  de  los  antece- 
dentes. 

El  Juez  citará  á  comparendo  al  Secretario  del  Consejo  y 
al  propietario  ó  á  su  mandatario  ó  mayordomo,  y  con  el  mé- 
rito de  los  antecedentes  que  se  hayan  acompañado  hasta  el 
dia  del  comparendo  y  con  las  alegaciones  de  las  partes,  el 
Juez  se  pronunciará  sin  mas  trámites. 

Se  concederá  apelación  de  la  resolución  del  Juez  sólo 
cuando  la  cuantía  exceda  de  $  300,  según  el  presupuesto 
acompañado  por  el  Consejo. 

La  apelación  se  resolverá  sin  aguardar  la  compai-ecencia 
de  las  partes. 

El  Consejo  queda  excento  de  todo  derecho  fijado  por  loa 
aranceles  judiciales  ó  por  la  lei  de  papel  sellado. 

Art.  12.  Los  conventillos  ó  casas  colectivas  calificados 
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por  sentencia  de  término  de  insalubres  é  inhabitables,  en 
términos  que  sean  capaces  de  dañar  á  sus  moradores  y  á 
los  vecinos,  serán  clausurados  ó  demolidos  dentro  del  plazo 
fijado  por  el  Juez. 

Si  la  demolición  no  se  hubiere  llevado  á  cabo  dentro  dol 
plazo  señalado,  la  hará  la  autoridad  local  con  cargo  al 
dueño. 

§  3.*^ — De  la  protección  á  la  construcción  de  las 
habitaciones  baratan 

Art.  13.  Toda  habitación  barata  individual  ó  colectiva, 
declarada  hijiénica  por  el  respectivo  Consejo  de  Habitacio- 
nes, gozará  de  las  excenciones  ó  beneficios  que  se  enumeran 
en  el  presente  párrafo,  por  el  término  de  veinticinco  años, 
contados  desde  la  fecha  de  la  declaración  del  Consejo  si  se 
trata  de  un  edificio  ya  construido,  ó  desde  la  fecha  de  la 
conclusión  si  el  edificio  es  construido  con  posterioridad  á  la 
promulgación  de  esta  ley,  y  en  conformidad  á  planos  y  es- 
pecificaciones aprobadas  por  el  Consejo, 

Akt.  14.  Las  propiedades  á  que  se  refiere  el  artículo  pre- 
cedente quedarán  exentas  del  pago  de  toda  contribución 
fiscal  ó  municipal;  y  gozarán  del  derecho  de  consumir  e^ 
agua  potable  de  la  empresa  fiscal  ó  municipal  que  proveye- 
re á  la  localidad,  en  la  proporción  de  100  litros  diarios  por 
familia,  por  un  precio  equivalente  al  lO^/o  del  precio  común. 

La  respectiva  Municipalidad  hará  y  arreglará  por  su  sola 
cuenta  el  pavimento  de  la  calle  con  piedra  de  rio  á  lo  menos 
y  las  aceras  con  asfalto,  ó  instalará  el  servicio  de  alumbra- 
do, sosteniendo  un  farol  cada  50  metros. 

Si  hubiere  servicio  de  alcantarillado  en  la  calle,  el  Fisco 
pagará  el  servicio  interior  hasta  su  conexión  con  aquél. 

Art.  15.  Si  las  nuevas  contrucciones  hubieren  de  ocupar 
veinte  ó  más  manzanas,  se  instalará  además  por  cuenta  fis- 
cal el  alean taiillado  en  las  calles,  se  prolongará  el  servicio 
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de  agua  potable,  y  se  destinará  á  plaza  ó  jardín  público  de 
cada  veinte  manzanas  una,  que  será  comprada  por  el  Fisco 
con  este  objeto,  y  se  instalará  una  BBouela  pública  gratuita, 
á  lo  menos. 

Art.  16.  En  las  calles  de  20  metros  ó  más,  la  propiedad 
particular  podrá  tomat*  á  cada  lado  hasta  4  metros  para  de- 
dicarlos á  jardín. 

Art.  17.  La  Caja  de  Crédito  Hipotecario  y  demás  institu- 
ciones regidas  por  la  ley  de  29  de  agosto  de  1855,  quedan 
autorizadas  para  prestar  en  letras  de  crédito  basta  el  75% 
del  valor  del  terreno  y  edificios  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo 13,  á  condición  de  que  se  mantengan  asegurados  contra 
incendios  en  compafiías  de  responsabilidad,  y  sin  perjuicio 
de  las  demás  disposiciones  de  la  citada  ley. 

Art.  18.  Todas  las  concesiones  acordadas  en  este  párrafo 
cesarán  si  la  casa  deja  de  ser  hijiénica  ó  si  no  es  destinada 
á  habitación. 

Art.  19.  Se  autoriza  á  las  mimicípalidades  de  la  Repúbli- 
ca para  que  en  sus  respectivos  territorios  construyan  habi- 
taciones hijiénicas  y  baratas  para  arrendar  á  la  clase  pro- 
letaria, con  ó  sin  promesas  de  venta. 

Estas  construcciones  se  harán  previo  pedido  de  propues- 
tas públicas,  á  precio  alzado,  la  administración  correrá  á 
cargo  del  respectivo  Consejo  de  Habitaclwies;  y  los  recursos 
serán  procurados  por  bonos  que  emitirán  los  municipalida- 
des con  acuerdo  del  Senado  y  que  serán  garantidos  por  el 
Estado. 

Se  prohibe  cobrar  por  estas  casas  un  canon  que  exceda  al 
interés  y  amortización  de  los  bonos  emitidos.  En  caso  de 
venta  se  estipulará  libremente  la  amortización,  siempre  que 
ésta  se  efectúe  dentro  del  plazo  de  veinte  años. 
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§  4.^ — De  las  condiciones  para  sociedades  y  empresas 

Art.  20.  Las  sociedades  ó  empresas  que  se  enumeran  a 
continuación  gozarán  de  los  beneñcios  consultados  en  el  pá- 
rrafo anterior  y  en  el  presente: 

1.0  Las  sociedades  que  tengan  por  objeto  construir  habi- 
taciones que  reúnan  las  condiciones  enumeradas  en  el  artícu 
lo  13,  para  venderlas  ú  los  arrendatarios  á  plazos  que  no  ba- 
jen de  veinte  años,  pagándose  el  precio  con  amortizaciones 
incluidas  en  el  canon  de  arrendamiento; 

2.0  Las  asociaciones  cooperativas  de  obreros  que  constru- 
yan habitaciones  para  venderlas  á  sus  miembros; 

3.0  Los  dueños  de  fábricas  que  construyan  habitaciones 
para  arrendarlas  á  sus  opeiarios  con  canon  decreciente  ó 
para  venderlas  á  los  mismos  en  la  forma  señalada  en  él  nú- 
mero l.o;  y 

4.0  Las  sociedades  anónimas  y  las  personas  jurídicas  de 
cualquier  naturaleza  que  inviertan  la  totalidad  ó  una  parte 
de  su  fondo  de  reserva  en  construir  habitaciones  que  reúnan 
las  condiciones  enumeradas  en  el  artículo  13. 

Art.  21.  Las  sociedades  ó  empresas  enumeradas  en  el  ar- 
tículo que  precede,  quedarán  exentas  de  todo  impuesto  fis- 
cal ó  municipal.  Sus  estatutos  y  balances  se  publicarán  gra- 
tuitamente en  el  Diario  Oficial, 

El  Presidente  de  la  República  podrá  conceder,  además, 
una  garantía  del  Estado  hasta  de  6^/0  anual  y  por  un  térmi- 
no que  no  exceda  de  veinte  años  sobre  los  capitales  que  in- 
viertan las  sociedades  comprendidas  en  los  números  1.»  i  4.o, 
siempre  que  no  bajen  de  $  500,000. 

Art.  22.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  y  á  las 
diferentes  municipalidades  para  que  vendan  los  terrenos  que 
el  Estado  ó  la  Municipalidad  tengan  en  la  periferia  de  las 
ciudades  á  las  sociedades,  empresas  ó  establecimientos  enu- 
merados en  el  artículo  20,  por  lotes  que  no  excedan  de  una 
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hectárea  y  con  la  condición  de  ser  convertidas  dentro  de  un 
año  en  habitaciones  baratas  para  obrero?. 

La  venta  se  hará  en  remate  entre  las  distintas  sociedades, 
empresas  ó  establecimientos,  y  el  precio  ae  pagará  con  una 
tercera  parte  al  contado  y  el  resto  en  veinte  anualidades 
con  30/0  de  interés  anual. 

Akt.  23.  Las  donaciones  ó  asignaciones  que  se  dejaren 
con  el  fin  de  atender  á la  constiucción  de  habitaciones  hijié- 
nicas  y  baratas,  si  en  el  instrumento  de  fundación  no  se  en- 
comendaren á  persona  ó  sociedad  determinada,  serán  admi- 
nistradas por  el  respectivo  Consejo  de  Habitaciones.  Los 
cánones  serán  invertidos  en  incrementar  el  capital,  que  se- 
guirá destinándose  á  la  construcción  de  nuevas  habitaciones. 

§  5.*^ — De  la  protección  al  hogar  del  obrero 

Akt.  24.  Sólo  se  aplicarán  las  disposiciones  del  siguiente 
párrafo,  en  voz  de  las  leyes  jenerales,  al  inmueble  heredi- 
tario urbano,  en  que  haya  tenido  su  última  habitación  el  di» 
f unto  y  cuyo  valor,  según  el  avalúo  municipal,  uo  exceda  de 
las  siguientes  cantidades: 

En  los  territorios  municipales  de  menos  de  diez  mil  habi- 
tantes, $  2,000; 

En  los  de  diez  mil  uno  á  treinta  mil  habitantes,  $  2,500; 

En  los  de  treinta  rail  uno  á  cien  mil  habitantes,  $  3,500; 

En  los  de  cien  mil  uno  ó  más  habitantes,  $  5,000. 

Art.  25.  Si  entre  los  descendiejites  del  difunto  hubiere 
uno  ó  más  menores,  cualquiera  de  los  interesados  ó  el  De- 
fensor de  Menores  podrá  pedir  al  Juez  de  Letras  que  decre- 
te la  indivisión  del  inmueble  hereditario. 

I^  indivisión  durará  hasta  que  todos  los  herederos  hayan 
llegado  á  1a  mayor  edad  y,  entre  tanto,  todos  tendrán  derscho 
á  habitar  el  inmueble  común. 

El  decreto  de  indivisión  se  inscribirá  en  el  Rejístro  del 
Conservador. 


Art.  26.  Si  so  procediere  á  la  partición  del  inmueble  co- 
mún, sea  por  haber  llegado  todos  los  descendientes  á  la  ma- 
yor edad  ó  por  acuerdo  unánime  entre  ellos  y  el  cónyuje 
sobreviviente,  so  hará  la  adjudicación,  previa  tasación,  al 
que  lo  solicite  en  el  siguiente  orden  de  preferencia: 

1.0  Al  cónyuje  que  sea  copartícipe  y  no  se  encuentre  se- 
parado de  bienes  ó  divorciado; 

2.0  Al  designado  por  el  testador; 

3.0  Al  designado  por  la  mayoría; 

4.0  Al  designado  por  sorteo; 

Hecha  la  adjudicación  durante  la  menor  edad  de  uno  ó 
más  de  los  interesados,  el  adjudicatario  pagará  los  alcances 
hereditarios  de  sus  coherederos  á  medida  que  vayan  llegan- 
do á  la  mayoi'  edad. 

Art.  27.  El  inmueble  común  no  será  embargable  durante 
la  indivisión. 

Tampoco  podrá  embargársele  al  adjudicatario  que  lo  ad- 
quiera durante  la  menor  edad  de  uno  ó  más  de  sus  copartí- 
cipes mientras  no  lleguen  todos  á  la  mayor  edad. 

La  inembargabilidad  cesa  una  vez  que  llegue  á  la  mayor 
edad  ol  menoi-  de  los  herederos  ó  cuando  dejen  de  habitar 
el  inmueble  los  herederos  ó  el  adjudicatario. 

La  inembaigabilidad  consultada  en  el  inciso  2.o  de  este 
articulo  deberá  inscribirse  al  mismo  tiempo  que  la  escritura 
de  adjudicación,  á  fin  de  que*  produzca  efecto  contra  ter- 
ceros. 

Art.  28.  Tendrán,  sin  embargo,  acción  contra  el  bien 
inembargable: 

l.o  Los  obreros  que  efectuaren  modificaciones  ó  repara- 
ciones en  la  propiedad;  y 

2.0  Los  que  sean  acreedores  á  pago  de  daños  y  perjuicios 
en  virtud  de  una  sentencia  en  materia  criminal. 

Art.  29.  En  los  contratos  de  venta  á  plazo  ó  de  airenda- 
miento  con  promesa  de  venta,  se  tendrá  por  no  escrita  la 
cláusula  de  que  el  comprador  pierda  el  todo  ó  parte  de  la 
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suma  dada  á  cuenta  del  precio  si  no  pagare  las  cuotas  res- 
tantes. 

§  6.^  — /)«  loji  habitaciones  para  obreron  del  Estado 

Art.  30.  Autorízase  al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  hasta  600,000  pesos  en  la  construcción  de  habitacio- 
nes hijiénicas  para  los  obreros  y  empleados  inferiores  de  las 
administraciones  industriales  del  Estado. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de  cuatro  aflos,  y 
las  construcciones  se  llevarán  á  cabo  á  precio  alzado  y  pre- 
via petición  de  propuestas  públicas. 

Art.  31.  Estas  habitaciones  serán  arrendadas  exclusiva- 
mente á  las  personas  indicadas  por  un  canon  equivalente  al 
5  por  ciento  anual  de  su  importe. 

Art.  30.  A  todo  obrero  que  hubiere  ocupado  tres  años 
una  misma  habitación  y  tuviere  el  mismo  tiempo  de  servi- 
cio, se  le  rebajará  el  canon  en  una  treintava  parte  por  cada 
año  más  que  sirviere  y  ocupare  la  habitación. 

Los  servicios  prestados  por  el  padre  aprovecharán  al  hijo 
lejítimo  que  se  encuentre  al  servicio  del  Estado. 

Art.  33.  El  Presidente  de  la  República,  do  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  fijará  las  ciudades  en  que  deban  lle- 
varse á  cabo  estos  construcciones  y  la  proporción  que  á 
cada  una  de  ellas  corresponda. 

Y  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  á  bien 
aprobarlo  y  sancionarlo;  por  tanto,  promulgúese  y  llévese  a 
efecto  como  ley  de  la  República. 

Santiago,  20  de  febrero  de  1906.— Jermán  Riesgo.— -Vi- 
guel  Cruchaga. 


INSTRUCCCIÓN  PRIMARIA 


Datos  sobre  nn  estado  en  Tarapaeá 


IquiquBy  Marzo  23  de  1904. 


Señor  Manuel  Salas  Lavaqui, 


Presente. 


Muy  señor  mío: 

Me  es  grato  acompañar  algunas  hojas  sueltas  en  las  que 
encontrará  usted  varios  apuntes  referentes  á  la  instrucción 
primaria  en  Tarapaeá,  y  que  usted  se  dignó  pedirme  con  el 
objeto  de  formarse  idea  exacta  de  este  indispensable  y  segu- 
ro factor  del  bienestar  y  progreso  de  toda  colectividad. 

En  la  selección  de  datos  he  procurado  tomar  aquellos  que 
considero  de  más  importancia  práctica  para  los  fines  lauda- 
bles que  se  ha  tenido  en  vista  al  solicitarlos. 

Por  los  apuntes  que  acompaño  y  observaciones  que  usted 
lia  recojido  en  su  visita  á  varios  establecimientos  de  ense- 
ñanza; deducirá  que  para  una  provincia  de  noventa  mil  ha- 
bitantes como  Tarapaeá  es  muy  satisfactorio  apuntar  la  exis- 


tencia  de  5ó  escuelas  públicas.  52  escuelns  particulares,  de 
las  que  11  son  de  enseñanza  gratuita,  1  liceo  de  hombres, 
un  liceo  de  mujeres,  1  instituto  comercial,  1  escuela  profe- 
sional de  mujeres,  y  un  laboratorio  quíniieo  industrial,  o  sea 
112  establecimientos  de  educación,  de  los  cuales  71  propor- 
cionan instrucción  gratuita.  El  tanto  por  ciento  do  la  pobla- 
ción escolar  de  la  provincia  que  concurre  á  recibir  instruc- 
ción, 48**/o,  es  superior  al  que  se  obtiene  en  la  mayoiía  de 
las  demás  provincias.  Pero  a  la  vez  que  le  será  grato  reco- 
nocer el  buen  pie  de  la  instrucción  en  cuanto  al  número  de 
los  establecimientos  que  la  proporcionan,  y  asistencia  de 
alumnos,  verá  con  desaliento  que  no  sucede  igual  cosa  con 
la  calidad  de  la  enseñanza  que  en  ellos  se  da. 

Concretándome  aquí  á  las  escuelas  públicas  únicamente, 
hay  que  confesar  que  un  90^/o  de  los  empleados  que  las  sir- 
ven, poseen  todos  los  defectos  de  la  antigua  rutina,  tanto  en 
la  selección  de  las  materias  como  en  la  forma  de  comunicar 
los  conocimientos;  defectos  estos  imposibles  de  correjir  por 
las  razones  que  expongo  en  uno  de  los  apuntes  que  acom- 
paño. Además,  en  la  mayoría  de  las  escuelas  se  nota  la  au- 
sencia de  toda  influencia  moral  en  el  maestro  para  formar 
caracteres  que  hagan  del  niño  el  hombre  de  mañana,  feliz, 
enseñándole  á  ser  útil. 

En  conclusión  deducirá  usted  que  para  que  la  enseñanza 
se  levante  al  nivel  moral  y  práctico  que  todos  deseamos  pa- 
ra la  felicidad  de  la  patria,  que  es  nuestra  propia  felicidad, 
no  hai  más  solución  que  equiparar  la  renta  del  maestro  con 
los  servicios  que  de  él  se  exi jen  y  las  necesidades  de  la  vida 
en  el  norte;  sólo  asi  será  posible  conseguir  maestros  que  á 
la  vez  que  instruyan,  eduquen. 

Esperando  mucho  en  favor  de  las  ideas  expuestas,  me  es 
honroso  ofrecerme  de  usted,  muy  atento  y  S.  S. 

Ramón  L.  López  Pinto. 
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ESCUELAS  PRIVADAS 


En  la  provincia  funcionan  52  escuelas  de  enseñanza  pri- 
vada con  una  matrícula  efectiva  de  2,600  alumnos.  De  estos 
establecimientos  hay  11  de  enseñanza  gratuita  con  una  asis- 
tencia de  925  alumnos. 

De  los  cuadros  númei*os  1  y  2  se  desprenden  las  siguien- 
tes observaciones: 

a)  Todas  las  escuelas  á  excepción  de  una  en  el  departa- 
mento de  Pisagua,  tienen  una  asistencia  de  alumnos  bastan- 
te buena. 

6)  El  personal  en  varias  escuelas  es  insuficiente  y  hay  ne- 
cesidad por  consiguiente  de  aumentarlo  de  la  manera  sí  > 
guíente:  1. — Tarapacá,  2  ayudantes  para  las  escuelas  supe- 
riores; 10  ayudantes  para  las  elementales  urbanas  y  4  ayu- 
dantes para  las  rurales.  2. — Pisagua,  1  ayudante  para  la 
escuela  superior;  2  ayudantes  para  las  elementales  urbanas 
y  6  ayudantes  para  las  rurales, 

c)  El  número  de  bancos-escritorios  es  insuficiente  en  va- 
rias escuelas.  Esta  necesidad  se  subsanará  con  los  fondos 
que  para  dicho  objeto  consulta  el  presupuesto  vijente. 

d)  Necesidad  urjehte  de  que  se  entreguen  cuanto  antes  al 
servicio  escolar  los  tres  locales  que  desde  Junio  del  año  pa- 
sado están  ocupados  por  tropas  militaros. 

e)  Las  18  escuelas  establecidas  en  oficinas  salitreras  pres- 
tan muy  buenos  servicios;  y  su  sostenimiento  es  fácil  por 
contar  todas  con  local  gratuito,  y  el  menaje  de  11  de  ellas 
ha  sido  proporcionado  por  las  oficinas. 

RESÚMENES  Y   OBSERVACIONES    JENERALE8 

Asistencia  á  las  escuelas  públicas 4,317 

»  »  »        privadas 2,600 

»        calculada  á  las  dos  escuelas  recién  abier- 


—  792  — 

tas  en  Iquique,  y  á  las  rurales  núm.  7 
de  mujeres  y  núm.  3  mista  de  Tarapacá, 
cerradas  por  falta  de  empleados,  y  á  la 
mista  núm.  5  de  Pisagua  que  aún  no  se 
establece  por  falta  de  fondos  para  local  450 
Asistencia  á  las  preparatorias  de  los  liceos  fiscales  é 

Instituto  Comercial 250 


Total  de  educandos  de  enseñanza  primaria 7,617 


La  población  escolar  de  la  provincia  la  calculo  en  16,000 
niños,  número  redondo.  De  manera  que  concurrirá  á  los 
distintos  establecimientos  de  instrucción  el  47.60  por  ciento 
del  total  de  niños  en  estado  de  recibir  instrucción.  Este  tan- 
to por  ciento  lo  considero  muy  satisfactorio  respecto  á  las 
demás  provincias  de  la  República. 

El  establecimiento  de  escuelas  públicas  en  Tarapacá  se 
efectúa  con  mucha  facilidad  para  la  asistencia  de  los  niños; 
pues  á  más  de  no  haber  temporada  de  lluvias,  existe  la  cir- 
cunstancia favorable  de  que  los  habitantes  de  la  provincia 
están  agrupados  en  pequeñas  poblaciones,  debido  á  la  in- 
dustria del  salitre  y  á  la  minería,  y  no  diseminados  como 
en  las  provincias  agrícolas  del  sur,  donde  la  acción  de  la  es- 
cuela se  hace  más  dificultosa. 

Nota  pasada  á  la  Inspección  Jeneral  con  fecha  4  del  pre- 
sente mes. 

«Tengo  el  agrado  de  dar  á  continuación  los  datos  que  se 
sirvió  pedirme  en  telegrama  de  fecha  25  de  febrero  último 
respecto  á  creación  de  nuevas  escuelas  para  el  próximo  año. 

En  el  departamento  de  Tarapacá 

«Dos  escuelas  de  hombres  y  dos  de  mujeres  para  la  ciu 
dad  de  Iquique.  La  población  escolar  la  estimo  en  6,000  ni- 
ños, número  redondo.  En  un  censo  escolar  levantado  en  1902 
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llegó  á  poco  más  de  5,000;  pero  conBidero  dicho  censo  defec- 
tuoso y  por  otra  parte  la  población  aumenta  visiblemente  de 
año  en  aüo.  Ed  1903  concurrieron  á  las  escuelas  públicas  de 
Iquique  2,000  alumnos,  y  á  las  particulares  1,690,  lo  que 
hace  un  total  de  3,690  educandos;  á  este  número  hay  que 
agregar  la  asistencia  a  las  preparatorias  de  los  dos  liceos 
fiscales  y  del  Instituto  Comercial;  )¿bO  alumnos  más  ó  menos. 
Según  los  datos  expuestos  quedan  todavía  en  Iquique  como 
2,000  niños  que  no  reciben  insti'ucción  alguna,  lo  que  justi- 
fica plenamente  la  creación  de  las  cuatro  escuelas  que  in- 
dico. 

fSeis  escuelas  mixtas  para  oficinas  salitreras.  No  designo 
aqui  el  nombre  de  las  oficinas  que  pueden  ser  agraciadas, 
porque  estimo  más  conveniente  que  el  decreto  de  creación 
se  haga  en  forma  jeneral.  La  población  escolar  en  las  ofici- 
nas nunca  es  inferior  á  50  niños,  llegando  en  algunas  á  200. 
Los  locales  para  estas  escuelas  se  obtendrían  de  condiciones 
apropiadas  y  cedidos  gratuitamente. 

«Una  escuela  mixta  para  Sibaya.  Este  villorrio  tiene  una 
población  escolar  de  80  niños,  más  ó  menos,  y  en  donde  es 
fácil  obtener  local  apropiado. 

«Una  escuela  mixta  para  Mocha.  Este  villorrio  tiene  una 
población  escolar  de  100  niños  más  ó  menos,  y  en  donde  es 
fácil  obtener  local  apropiado. 

«Una  escuela  mixta  para  Conchones.  Este  villorrio  tiene 
una  población  escolar  de  50  alumnos,  más  ó  menos,  y  en 
donde  es  fácil  obtener  local  apropiado. 

En  el  departamento  de  Pisagua 

«Una  escuela  superior  de  mujeres  para  Pisagua.  Esto  se 
ha  solicitado  ya  en  varias  ocasiones.  La  población  escolar  la 
estimo  aproximadamente  en  700  niños,  según  censo  llevado 
á  efecto  en  1902.  A  las  escuelas  públicas  actuales  han  con- 
currido 230  alumnos  y  á  las  particulares,  180,  lo  que  da  un 
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total  de  420;  quedan  280  niños  que  no  reciben  instrucción. 
Local  apropiado  es  fácil  obtener. 

Cinco  escuelas  mixtas  para  oficinas  salitreras.  No  desigoo 
aqui  el  nombre  de  las  oficinas  que  pueden  ser  agraciadas  por 
las  razones  que  expongo  al  tratar  del  departamento  de  Tara- 
pacá . 

«Una  escuela  mixta  para  Caleta  Junin.  La  población  esco- 
lar es  de  60  niños  más  ó  menos.  Hay  local  apropiado  y  gra- 
tuito.» 
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Las  escuelas  de  4.»  clase  son  consideradas  como  de  3.*  Se- 
gún el  aumento  indicado  en  el  cuadro  anterior,  los  precep- 
tores con  más  de  diez  años  de  servicios  vendrían  á  tener  la 
siguiente  renta  mensual: 

Cuadro  núm.  4 


EMPLEO 

Clase 
de  escuela 

Sueldo  fijo 

Oratifica 

ción 
de  zona 

Gratifica- 
ción, 
109é  ciudad 
de 
Iquique 

Totol 
mensual 

Director.. 

1.» 

$  150 

$     40 

$     14 

1     204 

Preceptor. . 

2.» 

100 

40 

11 

151 

» 

3.» 

90 

40 



130 

La  renta  del  visitador  de  escuelas  es  como  sigue:  Sueldo 
fijo  $  200,  gratificación  de  zona  $  50.  Es  evidente  que  la  gra- 
tificación de  zona  es  por  demás  exigua  para  la  importancia 
del  puesto  y  exijencias  de  vida  en  el  norte;  en  justicia  de- 
biera ser  á  lo  menos,  de  $  150  para  formar  una  renta  men- 
sual de  $  350,  y  advirtiendo  que  el  visitador  no  tiene  dere- 
cho á  subvención  para  casa,  mientras  que  los  preceptores 
tienen. 

El  aumento  en  la  gratificación  de  zona  que  en  los  cuadros 
anteriores  señalo,  y  que  podría  llevarse  á  efecto  por  ley  de 
presupuestos,  impondría  un  mayor  gasto  anual  de  1 20,000 
nías  ó  menos;  gasto  por  demás  compensado  con  el  bien  posi- 
tivo que  se  baria  á  la  in^ítrucción  pública. 

Nota  número  235  pasada  á  la  Intendencia  con  fecha  20  de 
agosto  de  1903. 
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Seflor  Intendente:  Tengo  el  honor  de  presentar  á  US.  una 
solicitud  de  los  empleados  de  instrucción  primaria  de  la  pro- 
vincia en  que  piden  al  Supremo  Gobierno  se  digne  aliviar 
la  situación  desfavorable  en  que  los  tiene  colocados  la  exi- 
güedad  de  la  renta  que  actualmente  perciben. 

Al  manifestar  á  US.  la  evidente  justicia  que  asiste  á  los 
peticionarios,  me  voy  á  permitir  agregar  algunas  considera- 
ciones de  orden  distinto  á  las  que  ellos  expresan,  pero  que 
evidencian  aún  más,  cuan  necesario  se  hace  que  de  algún 
modo  se  mejore  la  renta  que  hoy  día  tienen. 

Tanto  los  ayudantes  como  los  preceptores  interinos  care 
cen,  con  muy  contadas  excepciones,  de  seguridad  en  los  co- 
nocimientos que  deben  suriiinistrar  á  los  alumnos,  y  de  vo- 
luntad para  dedicarse  con  decisión  al  éxito  de  su  importante 
cargo.  Délos  111  empleados  que  hay  en  las  escuelas,  101 
corresponde  á  la  anterior  categoría;  pues  sólo  existen  9  nor- 
malistas y  1  en  propiedad.  Con  un  personal  así  se  compren- 
de cuan  difícil  y  estéril  tiene  que  ser  todo  trabajo  que  tienda 
al  mejoramiento  do  la  enseñanza  y  á  una  buena  organiza- 
ción escolar.  Por  eso  se  ha  visto  con  desaliento  que  los  repe- 
tidos esfuerzos  que  en  este  sentido  se  han  hecho,  ya  en  la 
forma  de  conferencias,  fiestas  y  paseos  escolares,  ya  en  la  de 
sociedades  con  fines  educadores,  no  han  dado  fruto  alguno. 
Es  difícil  por  las  circunstancias  que  paso  á  considerar,  obte 
ner  que  los  empleados  á  que  me  vengo  refiriendo  se  despo- 
jen de  la  desidia  tan  marcada  con  que  llenan  los  delicados 
deberes  de  educacionistas.  Esta  actitud  pasiva,  la  llamaré 
así  de  los  empleados  nombrados;  esa  ausencia  en  ellos  de 
todo  interés  y  amor  por  el  bien  de  los  niños  confiados  á  su 
dirección  se  debe  en  un  90  por  ciento  á  que  al  aceptar  em- 
pleo lo  hacen  no  porque  sientan  inclinación  á  la  enseñanza, 
no  porque  piensen  permanecer  en  ella  más  allá  de  unos 
cuantos  meses,  no  porque  los  halague  la  remuneración  pecu- 
niaria que  reciben,  que  es  demasiado  módica,  sino  simple  y 
únicamente  como  un  recurso  obligado  y  momentáneo,  míen- 
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la  suerte  les  proporciona  algo  mejor  que  esté  en  armo, 
nía  con  las  condiciones  de  vida  en  el  norte.  De  ahí  que  entre 
ellos  y  el  banco  de  la  escuela  no  exista  ningún  lazo  de  unión 
que  los  convide  á  enseñar  con  gusto,  que  sea  aliciente  que 
los  estimule  al  trabajo.  El  cambio  continuo  que  por  las  razo- 
nes expuestas  y  otras  de  menos  importancia,  se  verifica  en 
el  personal  de  empleados  con  atrasos  y  perturbaciones  sen- 
sibles en  la  enseñanza  es  demasiado  crecido  y  frecuente,  y 
debe  preocupar  seriamente  nuestra  atención  á  ftn  de  que  ce- 
sen los  males  que  ocasionan.  Asi  tenemos,  por  ejemplo,  que 
al  presente  de  111  empleados  que  atienden  las  54  escuelas 
existentes,  11  tienen  nombramiento  de  1900,  II  de  1901,  43 
de  1902  y  25  de  1903,  habiendo  además  10  vacantes;  quedan 
sólo  11  empleados  con  nombramiento  anterior  á  1900.  Estos 
hechos  son  bastante  explícitos  y  confirman  las  observaciones 
anteriores.  Este  por  demás  lamentable  estado  de  cosas  no 
tiene  para  mi  más  que  una  solución,  el  aummto  de  la  actual 
renta  de  los  empleados  aludidos.  Es  natural  y  de  justicia  que 
la  remuneración  esté  en  armonía  con  los  servicios  que  se 
exijen:  sólo  así  se  encontrarán  personas  que  á  la  competen- 
cia unan  buena  voluntad  para  dedicarse  de  lleno  á  las  ta- 
reas escolares;  sólo  así  se  puede  ser  exijente  con  buen  éxito 
en  la  selección  de  los  empleados.  El  institutor,  más  que  nin- 
giin  otro  empleado  público  necebíta  consagrar  todo  su  tiem- 
po y  enerjias  al  desempeño  correcto  de  su  importante  mi- 
sión. Para  que  esto  se  verifique  en  forma  natural  y  favora- 
ble es  necesario  que  nada  ajeno  á  la  escuela  le  preocupe  ó 
distraiga  su  tiempo.  Esto  se  podrá  conseguir  únicamente 
cuando  el  institutor  disfrute  de  un  sueldo  que  le  asegure  á 
su  familia  una  vida  medianamente  holgada,  sin  que  tenga 
como  ahora  que  verse  obligado  á  recurrir  á  otros  medios 
para  ganarse  lo  bastante  con  que  vestir  y  alimentar  á  sus 
hijos.  La  escasa  renta  con  que  se  atribuye  el  pesado  y  debí 
litante  cargo  del  maestro  en  esta  provincia,  no  sólo  es  causa 
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de  la  pereza  y  deficiente  preparación  que  en  él  se  nota,  sino 
que  también  es  orijen  de  que  la  mayoría  carezca  de  la  serie- 
dad y  buena  conducta  tan  necesarias  para  captarse  el  cari- 
ño y  respeto  de  los  alumnos,  y  la  confianza  y  estimación  de 
los  padres  de  familia.  Tal  es  la  situación  real  de  la  instruc- 
ción en  lo  que  concierne  á  su  personal.  Y  si  es  verdad  que 
al  tratarse  de  las  escuelas  de  mujeres  no  puede  aplicarse  en 
todas  sus  formas  los  hechos  y  observaciones  relatados;  pues 
en  la  mujer  la  buena  voluntad  para  desempeñar  sus  deberes 
es  más  común  y  en  jeneral  observa  conducta  digna  del  car- 
go, en  cambio  es  muy  difícil  encontrar  en  ella  buena  prepa- 
ración científica.  Como  se  indica  en  la  solicitud  de  los  pre- 
ceptores la  renta  que  acá  reciben,  varía  según  el  empleo  en- 
tre 55  á  88  pesos.  No  dudo  que  para  las  provincias  del  sur 
sea  esta  renta  medianamente  aceptable  y  se  pueda  conseguir 
con  ella  un  personal  serio  y  laborioso;  pero  lo  que  es  para 
esta  provincia  no  se  podrá  jamás  conseguir  un  cuerpo  de 
empleados  que  á  la  competencia  una  cariño  y  voluntad  por 
la  enseñanza.  La  subsistencia  en  esta  provincia  exije  en  el 
monto  de  gastos  un  50  por  ciento  más  que  en  el  centro  y  sur 
del  país;  por  consiguiente  la  renta  debe  guardar  en  una  y 
otra  parte  igual  proporción,  ya  que  los  servicios  del  emplea- 
do son  los  mismos  en  ambas  partes.  Ojalá  que  para  bien  de 
la  instrucción  pública  en  Tarapacá,  esta  verdad  se  abra  paso 
y  reciba  la  atención  que  su  importancia  requiere.  Hay  el  de. 
ber  imprescindible  de  trabajar  con  insistencia  para  que  de 
algún  modo  se  arbitren  medidas  que  tiendan  á  mejorar  la 
renta  de  los  empleados  peticionarios;  de  otia  manera  no  di- 
viso la  posibilidad  de  que  lleguemos  á  obtener  en  éstos,  bue- 
nas condiciones  educadoras,  y  á  levantar  las  escuelas  de  su 
vida  raquítica  del  presente.  Me  permito  agregar  aún  que  por 
ley  de  presupuestos  se  podría  aumentar  la  gratificación  de 
zona  en  la  forma  solicitada,  á  todos  los  ayudantes  y  á  los 
preceptores  que  no  hayan  cumplido  10  años  de  sei'vicios.  El 
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infrascrito  confia  en  que  conocedor  US.  de  la  verdad  de  mis 
observaciones,  se  ha  de  servir  acojer  con  agrado  la  solicitud 
de  los  preceptores  y  poner  á  su  éxito  favorable  su  buena  vo- 
luntad é  influencias. 

Dios  guarde  á  US. — Ramón  L.  López  Pinto. 


DEMOGRAFÍA 

Datos  del  Oiteial  del  Rejistt^o  CítíI  de  Haara. 
dorante  el  último  semestre  de  1903. 


Huara^  8  de  abril  de  1903. 

Señor  Manuel  Salas  Lavaqui,  Santiago. — Señor  de  todo 
mi  respeto: 

En  cumplimiento  del  encargo  que  me  hizo  cuando  tuve 
el  honor  de  recibirlo  en  mi  oficina,  paso  á  darle  algunos 
datos  y  juicio  que  me  he  formado  sobre  el  movimiento  de 
esta  oficina,  que,  por  ser  de  nueva  creación  sólo  podré  refe- 
rirme al  2.0  semestre  del  año  próximo  pasado. 

En  ese  tiempo  se  inscribieron  ^S^  nacimientos,  de  los  cua- 
les son  136  legítimos  y  96  ilegítimos.  En  los  hijos  legítimos 
figuran  por  98  padres  chilenos  38  extranjeros  y  por  106  ma- 
dres chilenas,  30  extranjeras.  Partos  dobles  hubieron  cuatro 
y  el  número  total  de  varones  fué  uno  más  que  el  de  mujeres. 
48  matrimonios,  en  los  que  figuran  por  30  chilenos,  18  ex- 
tranjeros y  por  38  chilenas  10  extranjeras;  todos  solteros  á 
excepción  de  4  viudas.  197  defunciones  de  los  que  son  4  fetos 
sin  nombre,  117  párvulos  menores  de  5  años,  figurando  un 
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total  de  50  extranjeros,  casi  todos  peruanos  y  algunos  boli- 
vianos. Las  causas  de  las  muertes  ó  enfermedades  reinantes 
han  sido  en  los  párvulos,  intestinales  y  cerebrales;  y  en  los 
adultos  pulmonía,  reumatismo  y  enfermedades  del  hígado  y 
corazón,  como  también  accidentes  en  el  trabajo  que  figuran  6 
adultos,  de  los  que  fueron  4  chilenos  y  dos  peruanos.  Suicidas 
destrozados  con  tiros  de  dinamita,  que  es  el  medio  acostum- 
brado por  acá  entre  estos  desgraciados,  hubo  dos. 


Esta  circunscripción  encierra  unas  15,000  almas  y  ha  sido 
muy  oportunamente  creada  por  el  Supremo  Gobierno,  por 
ser  éste  el  cantón  salitrero  más  importante  de  la  pampa. 
Ahora  el  servicio  ha  mejorado  mucho  por  la  facilidad  con 
que  todos  pueden  hacer  sus  inscripciones,  sin  sacrificios  ni 
viajes  costosos  como  antes. 

La  masa  de  la  población  chilena  ocupa  como  las  dos  ter- 
ceras partes  ó  más  de  la  población  y  la  moralidad  no  deja 
mucho  que  desear,  porque  los  nacimientos  legítimos  exceden 
en  mucho  á  los  ilegítimos. 

Las  infracciones  á  la  ley  no  desaparecen  del  todo  aunque 
van  siendo  i'educidas.  A  este  respecto  he  podido  notar  que 
entre  las  familias  peruanas  hay  algunas  que  no  inscriben  el 
nacimiento  de  sus  hijos  por  espíritu  arraigado  de  nacionali- 
dad y  por  temor  al  servicio  militar.  Por  las  condiciones  mo- 
vibles de  la  población  no  es  fácil  establecer  una  vigilancia 
eficaz,  sin  embargo,  haré  lo  posible  por  evitar  estas  omisiones. 

En  la  sección  de  defunciones  llama  la  atención  el  mayor 
número  de  párvulos  que  componen  el  60%  del  total.  Esto  lo 
atribuyo  á  la  neglijencia  de  las  madres  en  la  crianza  de  sus 
hijos,  al  movimiento  constante  de  traslación  de  oficina  en 
oficina  de  las  familias  y  á  las  malas  condiciones  hijiénicas 
de  las  habitaciones  ó  campamentos,  construidos  de  calami- 
nas y  sacos  viejos  en  su  mayor  parte. 

Siendo  la  mortalidad  antedicha  un  punto  importante,  sería 
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de  desear  que  el  Supremo  Gobierno  estudiara  y  tomara  al- 
guna medida  que  regularizara  el  aumento  de  la  población. 
En  cuanto  a  los  accidentes  en  el  trabajo  de  elaboración 
de  las  salitreras,  he  podido  ver  que  el  8  por  ciento  de  los 
adultos  mueren  por  esta  causa,  quedando  muchas  familias 
desamparadas  porque  las  oficinas  ó  empresas  saliti-eras  no 
dan  el  menor  auxilio  en  estos  casos. 


Me  voy  á  permitir  tocar  á  la  lijera  el  asunto  «reforma  de 
la  justicia  de  menor  cuantía»  que  ha  sido  pedida  en  el  me- 
morial de  los  salitreros  al  Supremo  Gobierno  y  en  el  de  las 
sociedades  obreras.  Esta  es  una  ley  que  la  opinión  pública 
reclama  con  empeño  y  US.  haria  una  buena  obra  si  la  patro- 
cinara en  la  Cámara,  pidiendo  su  inmediata  aprobación.  Acá 
en  el  Norte  es  donde  esa  ley  se  hace  sentir  más  y  si  hubieran 
dudas  en  los  círculos  oficiales,  podría  implantarse  desde  lue- 
go en  estas  provincias  para  estudiar  sus  resultados. 


Al  terminar  me  tomo  la  libertad  de  recordarle  la  petición 
que  le  hice  sobre  arriendo  de  casa  para  mi  oficina.  Hace  me- 
ses presenté  una  solicitud  que  fué  bien  informada  por  la  In- 
tendencia y  luego  pienso  elevar  otra.  Con  los  $  150  men- 
suales que  se  ganan  es  sensible  tener  que  pagar  30  ó  más 
pesos  de  casa. 

Sin  otro  particular  y  ofreciéndole  sinceramente  mis  humil- 
des servicios  y  mi  adhesión,  quedo  respetuosamente. 

De  Ud.  muv  atento  v  seguro  servidor. — Clovis  Ochoa. 


2^.U'^     1^     1^     J^'  j^    ^> 


SECCIÓN  COMERCIAL 
en  el  Liceo  de  Tacna.  Se  pide  su  creación 


Tacnttj  3  de  septiembre  de  1904. 

Señor  don  Manuel  Salas  Lavaqui,  Santiago. — Mi  apre- 
ciado señor: 

Con  fecha   19  de  agosto  último,    el  señor  don  Enrique 

Matta  Vial,  visitador  de  establecimientos  de  enseñanza  es- 

'  pecial  elevó  al  Ministerio  la  nota  que  sigue  y  ruego  á  Ud. 

que  la  apoye  con  su  influencia  ante  el  señor  Ministro   de 

Instrucción. 

«El  Rector  del  Liceo  de  Tacna  y  numerosos  vecinos  de  la 
provincia  me  han  manifestado  la  conveniencia  de  crear  en 
esa  ciudad  un  establecimiento  de  estudios  comerciales  ó  un 
curso  de  comercio  anexo  al  Liceo. 

«La  creación  de  un  establecimiento  especial  de  estudios 
comerciales  impondría  gastos  crecidos  y  se  aprovecharían 
de  sus  servicios  muy  pocos  alumnos,  probablemente  no  mas 
de  cuarenta  ó  cincuenta.  En  cambio,  el  curso  de  comercio 
anexo  al  Liceo  podría  establecerse  en  condiciones  muy  eco- 
nómicas. Tendrían  derecho   para  ingresar  á  ese  curso  los 


alumnos  que  hubieran  terminado  el  tercer  año  de  humani- 
dades del  plan  de  estudio  fiscal  ó  los  que  acreditasen  en  un 
examen  de  ingreso,  poseer  esos  mismos  conocimientos.  Hay 
en  Tacna  muchos  jóvenes  que  se  encuentran  en  esa  situa- 
ción. Me  bastará  decir  á  US.  que  en  mil  novecientos  uno, 
terminaron  el  tercer  año  de  humanidades  siete  alumnos,  en 
1902  doce,  en  1903  trece,  y  que  en  el  presente  año  cursan 
tercer  año  en  el  Liceo  veinte  alumnos,  quince  de  los  cuales, 
por  lo  menos,  rendirán  en  Diciembre  próximo  sus  exámenes 
satisfactoriamente. 

«Hay,  además,  en  Tacna  y  las  poblaciones  vecinas  otros 
jóvenes  que,  sin  haber  estudiado  en  colejios  fiscales,  poseen 
los  conocimientos  necesarios  para  ingresar  á  un  curso  co- 
mercial y  desean  hacerlo.  Creo  de  consiguiente,  poder  ase- 
gurar á  US.  que  el  Curso  Comercial  reuniría,  en  su  primer 
año  de  funcionamiento,  un  mínimun  de  veinte  alumnos. 

«El  Curso  podría  constar  el  año  próximo  délas  siguientes 
«asignaturas: 

Aritmética  mercantil, 

Contabilidad, 

Inglés, 

Caligrafía,  Taquigrafía  y  Escritura  á  Máquina, 

Física  y  Química,  y 

Redacción  Mercantil. 

En  el  segundo  y  último  año  continuarían  los  alumnos  sus 
estudios  de  Contabilidad,  Aritmética  é  Inglés,  y  se  iniciarían 
en  los  de  conocimiento  y  Análisis  de  Mercaderías,  Derecho 
€omercial  y  Lejislación  Aduanera,  Economía  Política,  Jeo- 
grafía  Económica,  etc. 

El  conocimiento  personal  que  tengo  de  esa  localidad  y  las 
informaciones  que  he  recibido  de  numerosos  vecinos  de  la 
provincia  me  hace  creer  que  los  jóvenes  que  terminaran  de 
una  manera  satisfactoria  esos  dos  años  de  estudios,  obten- 
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drian  con  suma  facilidad  ocupaciones  lucrativas  en  los  esta- 
blecimientos comerciales  de  las  provincias  del  norte  del . 
país. 

Facilitan  la  realización  de  esta  idea  los  hechos  siguientes 
que  me  han  sido  comunicados  por  el  Rector  del  Liceo: 

a)  Existe  en  Tacna  el  personal  suficiente  para  servir  to- 
das las  clases  del  curso: 

b)  El  local  del  Liceo  es  suficientemente  estenso  para  ins- 
talar en  él  el  curso;  y 

c)  El  personal  administrativo  del  Liceo  puede  vijilar  y 
atender  el  nuevo  curso. 

Si  las  ideas  expuestas  merecieran  la  aprobación  de  118.^ 
el  presupuesto  del  Curso  podría  detallarse  en  la  forma  si- 
guiente: 


CURSO   DE   COMERCIO  ANEXO   AL   LICEO  DE  TACNA 

Gastos  fijos 

Sueldo  del  profesorado  desde  el   l.^  de  marzo  al  31    de 
diciembre  de  1905. 

ítem.  1.^  Profesor  de  Aritmética  mercantil  y 
Contabilidad  coa  seis  horas  sema- 
nales de  clase .     $      750.00 

»        2  Profesor  de  inglés,  con  seis  horas  se- 
manales de  clase 750.00 

»        3  Profesor  de  Física  y   Química,    con 

tres  horas  semanales  de  clase 375.00 

*        4  Profesor  de  Caligrafía,  Taquigrafía 
y  Escritura  á  Máquina,  con   tres 

horas  semanales  de  clase  375.00 

5  Profesor    de     Redacción  Mercantil 

con  dos  horas  semanales  de  clase  250.00 
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Gustos  variables 


Itera.  6  Para  adquirir  mobiliario  y  material  de 
enseñanza  y  de  demás  gastos  je- 
nerales  é  imprevistos  del  Curso .     $         500.00 


Total     $    3,000.00 


£1  Curso,  como  se  ve,  exijiria  un  gasto  anual  de  $  3,000 
de  manera  que  el  costo  de  cada  alumno  sería  de  $  150. 

Dios  guarde  á  US. — (Firmado): — Enrique  Maita  Vial.  - 
Al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública.» 

Confiando  en  su  benevolencia  y  en  el  ofrecimiento  que 
Ud.  me  hizo  en  ésta,  cuando  honró  con  su  visita  el  Liceo  de 
mi  cargo,  de  atender  las  solicitudes  respecto  al  mejoramien- 
to de  este  plantel,  me  tomo  la  libertad  de  escribirle  á  fin  de 
lograr,  mediante  su  influencia,  lo  que  reclaman  los  alumnos 
y  tantos  padres  de  familia  de  esta  zona. 
.  De  usted  su  más  atento  y  afmo.  S.  S. 

Juan  de  Dios  Galecio. 


COPIAPÓ 

Exposición  de  las  necesidades  de  este  departa- 
mento.—Presentación  lieclia  á  la  Comisión  Con- 
sultiva j  publicada  en  «El  Constitucional «  de 
Copiapó,  de  29  de  maraeo  de  1904. 


Leíamos  ayer,  con  el  interés  que  despierta  en  nuestra  al- 
ma de  copiapinos  la  crónica  del  terruño  escrita  por  Sayago 
en  estilo  ameno  y  castizo  y  sobre  todo  con  un  criterio  im- 
parcial, desapasionado  y  justiciero;  y  nos  complacía  encon- 
trar alli,  para  agradecerla,  la  acción  sabia,  previsora  y  de 
insigne  estadista  del  capitán  jeneral  don  Ambrosio  O'Higgins, 
cuando  comprendiendo  con  su  buen  sentido  jenial  que  el 
norte  de  su  jurisdicción  estaba  llamado  á  grandes  destinos, 
emprendió  su  visita,  á  pesar  de  las  dificultades  que  había 
que  vencer  en  el  siglo  dieciocho. 

O'Higgins  puso  en  paz  á  los  vecinos  divididos  por  asuntos 
de  agua,  atendió  los  intereses  de  la  minería,  aconsejó  el  tra- 
bajo de  minerales  ya  abandonados,  creó  una  Junta  de  Mine- 
ría, trazó  caminofl,  y  repartió  semillas,  de  que  venía  provis- 
to entre  los  agricultores  del  valle  calculando  que  por  la 
bondad  del  clima  serian  fuentes  de  producción  todos  los  cul 
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tivos  propios  de  la  zona  intermedia  entre  la  templada  y  la 
tropical,  incluso  el  algodón,  que  después  de  más  de  cien  años 
habia  de  llamar  la  atención  de  los  hacendados  copiapinos 
animados  del  espíritu  del  progreso  que  alentaba  aquel  in- 
comparable mandatario. 

Cuando  estas  reflexiones  nos  hacíamos,  nos  llegó  la  grata 
noticia  de  que  mañana  nos  visitará  el  honorable  Ministro 
del  Interior  don  Rafael  Errázuriz  Urmeneta,  y  aunque  sabe 
mos  que  su  estadía  en  Copiapó  será  de  unas  cuantas  horas, 
poniendo  ante  la  mente  del  ministro  la  conducta  del  Irlan- 
dés que  aún  despierta  la  gratitud  del  pueblo,  y  en  la  espe- 
ranza de  que  nuestra  voz  no  será  desoída  por  el  noble  hijo 
del  Industrial  de  Tamaya  y  de  Panquehue,  pasamos  á  hacer 
una  relación  de  las  necesidades  del  departamento  á  que  la 
acción  bienhechora  del  Gobierno  pueda  dar  cumplida  satis- 
facción. 

LA  ADUANA  DE  CALDERA 

Apenas  llegue  el  Ministro  á  la  bahía  notará  un  sitio  eria- 
zo, dando  frente  á  la  playa  y  como  nota  de  desamparo  es  el 
que  ocupó  la  Aduana  que  se  incendió  hace  algunos  años. 
Hay  planos  y  cálculos  de  gastos  en  el  ministerio  respectivo, 
se  han  consultado  en  varios  presupuestos  los  fondos  para 
edificarla,  hasta  han  venido  injenieros  á  ver  el  estado  de  los 
trabajos,  pero  hay  sólo  el  terreno,  y  los  gastos  y  molestias 
que  al  comercio  orijina  la  lejanía  de  la  oficina  actual,  y  el 
arrendamiento  que  se  gasta. 

LA  EXPORTACIÓN  É  IMPORTACIÓN 

Sin  embargo,  esta  aduana  exporta  más  de  seis  millo- 
nes de  pesos  anuales  en  minerales  y  pastas  metálicas,  que 
corresponden  á  casi  otro  tanto  en  importaciones  de  merca- 
derías nacionalizadas  y  frutos  del  país. 
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EL  FERROCAEttIL   DE  COPIAPÓ 

AspiraciÓQ  constante  ha  sido  en  Copiapó  desde  hace  vein- 
te años  obtener  que  el  Estado  adquiera  este  ferrocarril, 
como  lo  ha  hecho  con  los  de  Coquimbo  y  Chañaral. 

Nada  decimos  de  la  administración  actual  de  este  ferroca- 
rril, ni  nos  mueve  á  hacernos  eco  de  aquella  aspiración,  otra 
mira  que  la  del  bienestar  de  nuestra  industria. 

Pedimos  la  nivelación  de  los  fletes  con  los  que  gravan  el 
acarreo  en  el  sur,  es  decir  la  parte  proporcional  de  benefi- 
cios que  en  este  ramo  dispensa  el  Estado  á  las  industrias. 

Una  empresa  particular  como  la  del  ferrocariil  de  Copia- 
pó tiene  que  contemplar  en  primer  lugar  el  negocio,  la  utili- 
dad. El  Estado  proteje,  no  especula  sino  indirectamente, 
provocando  con  el  abaratamiento  de  los  fletes,  la  mayor 
producción,  la  mayor  riqueza  de  la  comunidad. 

El  flete  es  un  factor  decisivo  en  los  productos  de  poco 
valor;  20,  30,  40  centavos  influyen  en  la  existencia  de  un 
negocio  minero,  bajas  como  son  las  leyes  de  nuestros  mine- 
rales, é  inagotables  como  son  los  yacimientos. 

Comparando  las  tarifas  del  ferrocarril  de  Valparaíso  al 
sur,  con  las  del  de  Copiapó,  hallamos  estas  diferencias: 

MINERALES 

Flete  de  100  quintales  de  Copiapó  á  Cal- 
dera (81  kilómetros)  oro  de  18d $  O.    54 

Más  lO^/o  si  se  paga  en  billetes 0.05.4 

$  0.59.4 

El  ferrocarril  del  sur  cobra  por  minera- 
les remitidos  á  puerto  de  mar  para  la 
exportación  en  81  kilómetros $  0.15.5 

Diferencia $  0.43.9 
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CEBADA 


Flete  de  100  kilogramos  de  Caldera  á 

Copiapó.  Oro $     1.08 

lOo/o 10 


i.ia 

El  ferrocarril  del  sur,  igual  distancia. .. .  26 

Diferencia $        92 

FRÉJOLES 

De  Caldera  á  Copiapó,  oro $      1.08 

Recargo  lO^/o 10 

1.18 

En  el  ferrocarril  del  sur,  igual  distancia  $     0.35 

Diferencia $     0.83 

Y  siguiendo  las  comparaciones  el  flete  del  maíz  resulta 
1.04  más  caro,  el  de  la  harina  0.83,  el  del  charqui  0.97  pe- 
sos, etc. 

El  señor  Ministro,  que  es  uno  de  los  grandes  industriales, 
con  que  se  honra  el  país,  verá  patente  la  razón  de  nuestra 
solicitud.  El  Fisco  hará  aquí  el  negocio  que  el  en  sur;  el  flete 
del  carbón  y  los  sueldos  de  los  operarios  y  empleados,  bien 
poco  influyen  como  diferencia  que  pudiera  dejarse  para  neu- 
tralizar los  que  arriba  hemos  hecho  notar. 

No  nos  hacemos  ilusiones  al  considerar  que  los  actuales 
seis  millones  de  exportación  anual,  se  convertirían  en  veinte 
ó  más,  con  la  rebaja  de  los  fletes  en  la  proporción  necesaria 
para  igualar  á  los  del  sur. 
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EL  FERROCARRIL  DE  INCA  A  COPIAPÓ 

Desde  su  descubrimiento  el  mineral  del  Inca  ha  sido  tra- 
bajado por  copiapinos,  los  cuales  son  en  la  actualidad  sus 
propietarios;  con  injentes  sacrificios  se  ha  logrado  mantener 
y  aún  incrementar  las  faenas;  es,  pues,  natural  que  la  salida 
de  los  minerales  sea  por  este  valle  donde  hay  máquinas  de 
beneficio  ya  en  trabajo,  casas  compradoras  y  que  el  mine- 
ral se  surta  también  de  este  valle  de  los  menesteres  para  la 
vida. 

Además,  esta  línea  es  una  importante  sección  del  gran 
ferrocarril  lonjitudinal  que  el  Gobierno  debe  construir. 

Se  habían,  pues,  presupuestado  $  70,000  para  iniciar  los 
trabajos;  pero  últimamente  y  por  razón  de  economías,  se  ha 
ordenado  á  la  comisión  de  in  jenieros  ya  lista  y  en  el  terreno, 
que  se  vuelva  á  Santiago. 

No  se  ocultarán  al  señor  Ministro  el  desencanto  y  hasta  el 
disgusto  con  que  los  propietarios  de  las  minas  del  Inca  ven 
alejarse  el  día  en  que  puedan  vijilar  sus  faenas  con  la  dedi- 
cación eficaz  que  estos  trabajos  demandan,  y  en  que  contan- 
do con  ferrocarril  llevarán  á  ella  mayor  impulso  y  con  que 
el  valle  y  el  comercio  que  verán  incluirse  un  centro  de  con- 
sumo á  que  da  derecho  la  inversión  de  capitales. 

El  señor  Ministro,  lo  esperamos,  infiuirá  en  los  consejos 
de  Gobierno  para  que  la  obra  se  lleve  á  cabo,  haciendo  las 
economías  á  otro  ramo  en  que  no  se  causen  los  perjuicios 
que  en  éste. 

EL   FERROCARRIL  LONJITUDINAL 

Construida  la  sección  desde  Inca  al  Chulo,  sólo  quedaría  la 
comprendida  entre  Chañarcillo  ó  Copiapó  y  el  Huasco  para 
dejar  ligados  á  este  valle  con  Chañaral. 

El  injeniero  señor  Casauova  había  informado  desfavora- 
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blemente  respecto  al  porvenir  de  esta  sección.  Se  conoce 
que  el  señor  injeniero  salía  de  la  esfera  de  sus  conocimien- 
tos al  informar  sobre  un  asunto  que  no  es  de  injenieria. 

En  efecto,  á  cualquiera  espíritu  pensador,  sea  recorriendo 
el  terreno  árido  desolado  del  desierto  comprendido  entre  Co- 
piapó  y  Huasco,  sea  observando  una  carta  jeográfica,  se  le 
ofrece  esta  reflexión:  «algo  deben  tener  estas  soledades 
cuando  se  han  construido  dos  ferrocarriles  para  llegar  hasta 
una  etapa,  la  más  rica  del  país,  Chaftarcillo,  por  el  norte;  y 
la  línea  de  Carrizal  que  se  extiende  al  centro  y  sur  como  un 
inmenso  brazo,  cuyos  dedos  de  acero  atraen  á  la  costa  los 
cobres  de  Carrizal  Alto,  Cerro  Blanco,  Astillas  y  Jarilla  y  el 
hierro  de  Manganeso — cuatro  millones  de  pesos  anuales. 

La  lonjitudinal  concluiría  de  vender  al  desierto  ya  medio 
domado  por  el  esfuerzo  persistente  de  los  mineros,  acercan- 
do para  el  beneficio  en  los  hoi-nos  de  Copiapó  y  de  Carrizal 
los  minerales  de  Lirios,  Atacama,  Restauradora,  Chanche- 
ro, Piftuño,  Castillo,  Chuschanipes,  etc.,  que  esperan  el  sil- 
bato de  la  locomotora  para  resucitar  á  la  vida  de  la  produc- 
ción y  de  la  fama, 

Y  provocaría  también  la  exploración  segura  para  el  ca- 
teador, y  por  lo  mismo  reposada  y  persistente  que  llamaría 
nuevos  yacimientos,  hoy  ignorados,  á  igualar  ó  sobrepujar 
á  los  que  la  voluntad  indomable  de  don  Aniceto  Izaga  con- 
virtió en  centros  de  riquezas. 

LOS  CAMINOS 

Como  complemento  de  las  ideas  anteriores,  habremos  de 
indicar  aquí  la  preciosa  necesidad  de  habilitarla  carretera 
del  valle  en  toda  su  extensión  hasta  Juntas,  y  las  desviacio- 
nes á  los  minerales  como  cauces  colectores  de  la  producción 
mineral  hacia  la  línea  férrea. 

Ciento  ó  más  miles  de  pesos  oro  produce  anualmente  el 
Resguardo  de  Juntas  por  derechos  de  internación  de  gana- 
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dos,  y  es  duro  tener  que  recordar  el  desaliento  de  los  co- 
merciantes arjentinos  y  sus  merecidas  críticas  por  estar  no 
sólo  pésimo,  sino  peligroso,  cuyo  uso  tan  caro  se  les  hace 
pagar,  y  como  tienen  que  venir  implorando  pasada  ó  pagan- 
do peaje  á  los  hacendados  porque  el  camino  no  existe  en 
partes  y  hay  que  atravesar  por  los  potreros. 

Con  la  décima  parte  de  aquella  contribución,  empleada 
anualmente,  los  caminos  se  conservarían  cu  buen  estado 
con  beneficio  de  todos. 

AGUA    POTABLE 

Tres  ó  cuatro  veces  los  presupuestos  y  decretos  de  repar- 
timiento, han  asignado  cuarenta  mil  pesos  para  agua  pota- 
ble de  Copiapó.  Por  cierto  que  nunca  han  llegado;  pero,  sí 
han  sido  fuente  de  recriminacioaes  del  pueblo  contra  las 
autoridades  locales,  que  no  han  tenido  otra  culpa  que  la  de 
ser  aptos  para  sacrificarles  á  las  economías. 

Ahora  tenemos  treinta  mil  pesos;  y  estas  líneas  tienen  el 
objeto  de  que  el  señor  Ministro  nos  convierta  en  fuente  de 
aguas  efectivas  aquellos  engañosos  mirajes;  que  haga  que 
se  cumpla  la  ley. 

Y  ya  que  de  agua  tratamos,  solicitaremos  también  de  la 
buena  voluntad  del  señor  Errázuriz  que  haga  lo  posible  por 
que  sea  cuanto  antes  ley  el  proyecto  aprobado  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  en  que  se  asignan  treinta  y  ocho  mil 
pesos  para  la  defensa  del  río  de  Copiapó,  ó  sea  para  dotar  á 
la  ciudad  de  un  pretil  que  asegure  la  regularidad  del  serví 
cío  de  aguas  para  regadío  y  para  aseo,  reconstruyendo  el 
del  Tránsito  que  destruyeran  las  inundaciones  de  1888 
y  1902. 

Obra  es  ésta  necesarísima  y  que  pone  en  peligro  la  salu- 
bridad pública,  y  la  existencia  de  los  edificios,  jeneralmen- 
te  de  madera  que  en  los  momentos  críticos  de  un  incendio 
no  podrían  ser  apagados  por  falta  de  agua. 
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LAS   MUNICIPALIDADES 


Padece  la  nuestra  del  mal,  que  como  todas  las  del  país: 
no  tiene  entradas  suficientes  para  atender  los  distintos  ser 
vicios  que  le  están  encomendados. 

La  ciudad  sin  veredas,  con  sus  calles  llenas  de  hoyos  y  de 
polvo,  presenta  el  aspecto  de  un  pueblo  en  ruina,  aban- 
donado. 

Ya  estaraos  acostumbrados  á  culpar  á  las  municipalida- 
des por  todos  estos  males. 

Pero  somos  injustos.  Las  municipalidades  de  cabeceras  do 
<lepartamento  carecen  de  fondos  para  atender  los  servicios 
y  éste  eá  un  mal  jeneral.  Se  les  negó  desde  la  aplicación  de 
la  nueva  ley  la  entrada  fiscal  que  la  misma  ley  les  daba,  y 
además  la  distribución  de  los  comunas  es  defectuosa. 

Pende  de  la  consideración  del  Congreso  un  proyecto  para 
reducir  el  número  de  comunas  y  para  este  proyecto  pedi- 
mos la  valiosa   cooperación  del  señor  Ministro  del  Interior. 

Además;  ¿no  sería  viable  un  proyecto  que  estableciese 
que  las  comunas  rurales  contribuyan  con  el  20  por  ciento 
(le  sus  entradas  en  otra  proporción,  al  mantenimiento  de  las 
de  cabeceras  de  departamentos?  En  las  cabeceras,  en  las 
ciudades  reside  el  centro  social  con  todas  las  facilidades  de 
la  vida  civilizada,  centro  del  cual  tienen  necesidad  ineludi- 
ble los  habitantes  de  los  campos  ó  de  las  minas,  como  el 
cuerpo  de  la  cabeza. 

Mientras  tanto,  la  Municipalidad  en  Copiapó  debe  quince 
mil  pesos  por  alumbrado,  y  está  imposibilitada  para  darnos 
agua  y  para  cuidar  del  ornato  de  las  calles;  y  ¿sería  mucho 
pedir  la  solicitud  de  un  auxilio  extraordinario? 

No  nos  atrevemos  á  alargar  más  esta  exposición  de  nues- 
tras necesidades  tan  numerosas,  que  puede  decirse  que  no 
tenemos  nada  y  lo  pedimos  todo. 

Esto  mismo,  no  tener  nada,  es  la  prueba  del  abandono  an- 
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tenor,  y  hacerlo  conocer,  inclinará,  á  no  dudarlo  el  ánimo 
del  honorable  señor  Ministro  á  reparar  el  olvido,  con  la  mi- 
rada certera,  el  ciiterio  seguro  y  el  cuidado  paternal  con 
que  el  viejo  O'Higgins  vio  en  los  desiertos  del  norte  rique- 
zas efectivas. 

Tenemos  la  potencia  productora,  nos  falta  el  apoyo  ya 
otorgado  á  nuestros  heimanos  del  sur  para  levantarnos  alas 
alturas  de  nuestro  esplendor  pasado  y  aun  sobrepujarlo.— 
No  hay  hombre  de  ciencia  que  haya  visitado  estas  rejiones 
que  no  haya  opinado  que  es  difiail  que  exista  una  zona  mi- 
neral más  continuada  y  más  susceptible  de  gran  desarrollo 
industrial.— Esta  es  nuestra  garantía. 

Francisco  de  la  Selva. 


DISCURSOS  PRONUNCIADOS 

Por  el  Intendente  de  Tarapacá  don  Ag^nsitín  Oa- 
na  ITrzíia  y  el  señor  Ministro  del  Interior  don 
Rafael  Erráznriz  Frmeneta  en  el  banquete 
ofrecido  por  los  veeinos  de  Iqnique  á  la  Comí- 
Hión  Consultiva,  el  15  de  marsko  de  1904. 

ET.   SEÑOR   INTENDENTE    DON    AGUSTÍN   GANA   URZÚA 

«Sofior  Ministro  y  señores  miembros  rio  la  Comisión  Con- 
sultivo: 

^Tn  dober  do  cortesía  inspira  esta  manifestación. 

A  riesgo  de  contrariar  vuestros  deseos,  no  podían  los  ve- 
cinos de  Iquiquo,  brillantemente  aquí  representados,  incurrir 
en  incaHfiíial)le  desatención  recibiendo  á  tan  alto  dignatario 
del  (/obiei-no  y  á  su  selecta  comitiva  con  tiendas  plegadas  y 
sus  afectos  patrióticos  reservados. 

Como  ciudadano  directamonto-  interesado  en  la  prosperi- 
dad de  esta  provincia,  como  Presidente  honorario  de  este 
Centro  Xacional  y  Pre.^iderite  de  la  Ilustre  Corporación  Mu- 
nicipal, cábeme  el  honor  de  expresaros  que  vuestra  presen 
cia  entre  nosotios  es  un  motivo  de  júbilo  y  regocijo  y  que 
en  este  sentimiento  se  han  conrimdido  todas  las  sociedades 
despojándose  en  absoluto  de  toda  vestidura  política. 

INFORMES  52 
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Este  entusiasmo  tiene  justa  explicación.  Nuestro  aparta- 
miento del  centro  gubernativo  y  ciertas  peculiaridades  de 
esta  rejión,  son  dos  causales  que  dan  carácter  eventual 
á  la  organización  de  los  servicios  públicos  y  debilitan  la  ac- 
ci#&  iklninistrativa. 

^Se  contemporiza  tan  fácilmente  con  las  deflciencias  mira- 
das á  la  distancia,  desde  esa  lejanía  que  se  aminora  en  el 
hombre  no  sólo  el  esfuerzo  propio  de  cada  oportunidad,  sino 
también  hasta  las  penas  y  amarguras  de  las  desgracias  en 
la  vida! 

Con  cuanta  razón  entonces  este  pueblo  festeja  al  primer 
Ministro  de  Gobierno,  Jefe  del  Gabinete  y  á  sus  eminentes 
cooperadores,  que  llegan  á  poner  atento  oído  en  el  latir  de 
su  corazón. 

Sorpresa  os  causará  si  al  auscultarlo,  os  dice  que  la  paz  y 
el  orden  público  no  puede  alterarse  en  Tarapacá;  que  todo 
ciudadano  es  aquí  patriota,  laborioso  y  sensato;  que  la  tran- 
quilidad preside  las  faenas  industriales,  que  las  relaciones 
sociales  han  penetrado  en  el  sagrado  recinto  del  respeto  y 
de  la  justicia. 

Ingrato  sería  enumerar  sus  necesidades;  pero  el  ruido  sor- 
do de  las  rompientes  en  la  playa  pide  facilidades  en  el  puer- 
to; el  eco  de  la  locomotora  mayor  espansión  en  las  fronteras, 
en  valles  y  quebradas  para  acarrear  los  tesoros  que  la  in- 
dustria arranca  al  corazón  de  oro  de  esta  provincia  y  entre- 
garlos directamente  en  las  bodegas  de  los  barcos  al  mar  in- 
menso del  comercio;  la  equidad  ofrece  cambio  de  ubicación 
de  la  Corte  de  Apelaciones,  porque  para  el  pobre  hay  sólo 
una  instancia  y  para  el  rico  dos  y  también  tres;  los  factores 
de  mayor  cultura  fundados  en  la  moral  y  de  mayor  riqueza 
y  sociabilidad  fundados  en  el  ahorro  y  conveniente  asisten- 
cia pública  son  tópicos  de  urjente  actuación;  hasta  los  ele- 
mentos de  vida,  como  el  agua,  reclaman  la  atención  de  la 
mano  protectora  del  Estado;  los  servicios  en  jeneral,  seguri- 
dad pública  correos  y  telégrafos,  instrucción  primaria  y  jus- 
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ticia  de  menor  cuantía,  taaio  en  Iquique  como  en  la  Pampa, 
revisten  el  aire  transitorio  que  domina  á  hombres  y  cosas 
en  Tarapacá,  como  subordinádolo  todo  á  una  repentina  é 
inesperada  estagnación  por  agotamiento  ó  reemplazo  del  sa^ 
litre.  Con  este  criterio  se  han  remediado  los  males  sin  pen- 
sar que  el  progreso,  en  su  marcha  ascendente  ha  podido  re- 
tardarse pero  no  detenerse. 

En  un  campo  apacible  y  despejado  podéis,  seria  y  con- 
cienzudamente, iniciar  vuestra  patriótica  misión,  que  un  ho- 
rizonte risueño  y  de  fundadas  esperanzas  alegra  las  almas 
de  los  vecinos  de  esta  ciudad  que  os  saludan  respetuosa- 
mente. 


EL  SEÑOR  MINISTRO  DON  RAFAEL  ERRÁZURIZ  URMENETA 

«Señor  Intendente,  señor  Obispo,  señores: 

Permitidme  que  á  nombre  del  Gobierno,  ¿  quien  tengo  la 
honra  de  representar  en  estos  momentos,  y  á  nombre  de  la 
Comisión  Consultiva  de  Tarapacá,  os  dirija  algunas  palabras 
de  agradecimiento  por  la  espléndida  manifestación  con  que 
os  habéis  dignado  acojernos  á  nuestra  llegada  á  esta  ciudad 
interesantísima,  y  por  las  benévolas  y  elocuentes  frases  de 
saludo  que  el  señor  Intendente  de  la  Provincia  acaba  de  pro- 
nunciar. 

Manifestaciones  de  este  jénero  no  entraban,  señores,  den- 
tro del  programa  de  la  labor  y  de  estudio  que  nos  teníamos 
i  razado  desde  el  comienzo  de  nuestro  viaje.  Pero  al  querer 
evitar  manifestaciones  y  festejos  yo  no  había  contado  con 
esa  tradicional  hospitalidad,  con  esa  cortesía  nunca  demen- 
tída,  con  esa  acojida  siempre  amable  y  faustuosamente  ca- 
riñosa, que  loa  vecinos  de  Iquiqno  prodigan  á  sus  visitantes 
y  de  lo3  cuales  yo  mismo  en  otras  ocasiones  había  sido  obje- 
to y  testigo. 
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Iquique  y  Tarapaca  ha  sido  y  seguirán  siendo  por  mucho 
tiempo  de  la  máB  alta  trascendencia  en  la  vida  de  nuestro 
país.  Vinculados  á  ellos  se  encuentran  los  heclios  más  glo- 
riosos y  los  más  heroicos  recuerdos  de  la  historia  patria,  y 
asimismo  podría  agregar,  las  raás  bellas  y  lejitimúS  espe- 
ranzad del  porvenií-. 

Mediante  un  común  esfuerzo  ha  logrado  prosperar  y  en- 
grandecerse atrayendo  el  capital  extranjero  para  dar  movi- 
miento y  vidrt  á  su  riqueza  y  formando  una  jeneración  obre 
ra  nacional  que  bien  dirijida  y  atendida  puede  ser  la  base 
de  la  transformación  do  nuestro  pueblo. 

Como  ciudadano,  como  miembro  del  Congreso,  como  coo- 
perador en  el  Gobierno,  siempre  he  mirado  con  atención  esta 
tierra  de  tan  valiosos  tesoros,  de  tamaños  esfuerzos  indivi- 
duales, esta  cuna  de  caracteres  supeiiores. 

Siempre  he  pensado  que  sus  necesidades  no  conmovían 
como  debieran,  el  centro  del  país;  que  su  distancia  debía 
acortarse;  que  sus  intereses  debían  identificarse  mejor  con 
los  inte^ese8  de  la  patria,  y  que,  su  bienestar  requería  una 
preocupación  más  firme  y  constante  de  parte  del  Gobienio 
dé  la  República. 

•  Consecuente  con  tales  ideas  mi  primer  pensamiento  al 
lllegar  al  Gobierno  fué  diríjido  á  Tarapaeá,  y  por  esta  razón 
me  encuentro  en  medio  de  vosotros  acompañado  de  las 
distinguidas  personas  á  quienes  festejáis  junto  conmigo. 

Nuestros  propósitos  son  patrióticos  y  levantados. 

Estudiaremos  prolija  y  concienzudamente  las  necesidades 
más  ostensibles  de  la  provincia  con  el  fin  de  cooperar  en  la 
medida  de  nuestras  fuerzas  á  remediarlas.  Observaremos  de 
cerca  las  condiciones  en  que  se  desarrolla  la  grande  indns 
tHadel  salitre  y  In  situación  especial  del  elemento  trabaja, 
dor  con  el  propósito  de  indicar  medidas  prudentes  que  tien 
dan  á  mantener'en  todo  instante  la  necesaria  armonía. 

Levantemos  la  copa;  señores,  formulando  votos  porque  el  es- 
píritu amistoso  y  benévolo  que  anima  á  tan  bella  reunión  nos 
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acompañe  on  la  jornada  que  hemos  emprendido,  y  porque  la 
acción  del   Gobierno,  discretamente  encaminada,  se  haga 
sentir  como  p:arantía  de  paz  social  en  el  progreso  y  engran- 
decimiento de  Iquique,  de  Tarapacá  y  de  la  República  en 
tera. 


APÉNDICE 


EN  LA  REJIÓN  DEL  SALITRE 


(Artículos  publicados  en  El  Chileno  por  don  Pedro  Belisario  Galvez). 
lia  vida  en  las  tiaUtreras.—  El  capital  j  el  trabajo 

Iniciamos  desde  ahora  nuestros  modestos  pero  sinceros 
estudios  acerca  de  lo  que  todos  conocemos  con  el  nombre  de 
problema  obrero;  y  como  único  preámbulo  deseamos  expre- 
sar que  nuestras  observaciones  fueron  tomadas  directamente, 
en  la  fuente  misma  en  que  el  problema  ha  surjido,  oyendo  ó 
estudiando  los  diversos  factores  que  lo  forman  ó  que  han 
contribuido  á  su  producción. 

Y  entrando  ya  en  el  asunto  principal,  debemos  estampar 
la  primera  pregunta  que  se  formularán  los  lectores:  ¿Hay 
problema? 

Nuestra  respuesta  es:  Si  lo  hay,  pero  no  en  el  sentido  que 
por  acá  nos  lo  hemos  figurado; 

Desde  luego,  no  es  un  problema  insoluble.  Pero  presenta 
tan  diversos  caracteres,  entran  tantos  factores,  que  su  com- 
pleta solución  no  podrá  ser  obra  del  momento,  ni  de  la  sola 
acción  de  la  autoridad.  Para  el  arreglo  definitivo  y  feliz, 
para  la  solución  ideal,  necesitaríase  el  concurso  de  la  auto- 
ridad, la  Iglesia,  los  salitreros  y  los  trabajadores  mismos, 
esto  es,  la  lejislación  y  el  patronato.  Para  el  arreglo  inme- 
diato, para  la  cesación  del  descontento  presente,  hay  recur 


sos  también  iumediatos,  cuya  adopción  sin  embargo  no  deja 
de  ofrecer  seriiis  dificultades. 

El  problema  ha  surjido  de  las  condiciones  de  la  vida  eu 
la  rejión  del  salitre.  Aquí  no  se  viene  á  vivir;  aquí  se  viene 
á  ganar  dinero.  Mientras  en  el  centro  el  obrero  puede  radi- 
cai'se  en  una  parte,  con  vivir,  hacer  alli  el  nido  do  su  exis- 
tencia, aquí  no  puede  ni  debe  íener  otra  aspiración  que  la 
de  aprovechar  lo  mejor  posible  el  esfuerzo  de  sus  brazos» 
acopiar  el  dinero  necesario  para  disfrutarlo  después  en  el 
sur,  adquiriendo  alguna  pequeña  propiedad  ó  emprendiendo 
negocios  al  alcance  de  sus  caudales. 

¿Por  qué?  Porque  la  naturaleza  lo  ha  dispuesto  así,  mien- 
tras la  mano  del  hombre  no  venga  á  remediarlo. 

Figuraos  inmensas  llanuras,  áridas,  secas,  desprovistas  de 
vejetación,  tan  mezquinas  en  su  superficie  como  jenerosas  y 
ricas  en  SU3  entraflas,  en  donde  durante  el  día  quema  un  sol 
inclemente  y  sopla  por  la  noche  cierzo  helado  y  traidor.  Fi- 
guraos unas  agrupaciones  de  viviendas  hechas  de  zinc,  ver- 
daderos campamentos,  que  tal  es  el  nombre  cabalmente, 
construidas  á  la  lijera,  como  las  tiendas  en  el  desierto,  todas 
iguales,  algunas  dotadas  de  ciertas  condiciones,  otras  que  se 
acercan  á  celdas  de  presidio.  Figuraos  una  labor  igual,  un 
trabajo  idéntico  en  todas  partes:  los  mismos  esfuerzos,  los 
mismos  procedimientos.  Figuraos,  en  una  palabra,  la  mono- 
tonía, la  tristeza  perenne,  la  falta  de  sociabilidad,  de  espec- 
táculos cultos,  de  ese  comercio  hu;iiano  que  es*  base  de  la  fe 
licidad  social  y  convendréis  en  que  no  puede  tomarse  aque- 
llo sino  como  un  sitio  transitorio,  como  un  lugar  ingrato  que 
es  fuerza  dejar  apenas  sea  posible. 

Esta  misma  condición  de  la  vida  produce  por  fuerza  la  con- 
secuencia de  establecer  frente  á  frente  la  extrema  miseria 
con  el  esplendor  de  la  riqueza.  Frente  al  campamento  con 
habitaciones  hechas  de  calamina  (zinc),  sin  otro  piso  que  la 
costra  del  suelo,  mal  cubiertas  algunas  veces,  bajas  y  estre- 
chas otras,  con  unos  toscos  jei'gones  para  guarecer  del  vien- 
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to  el  reducido  espacio  que  sirve  de  eociiui,  están  las  casas  de 
la  administración,  suntuosas  y  confortables,  llenas  de  los  de- 
talles y  las  comodidades  que  i)ue(l(Mi  apetecerse  en  las  gran- 
des  ciudades. 

Y  tiene  (¿ue  sei'  asi,  porque  los  empleados  de  la  adminis- 
tración, el  jerente  y  á  veces  su  familia,  necesitan  compensar 
con  esc  confort  líis  demás  p(Mialidades  del  desierto,  la  abso- 
luta carencia  de  distracciones,  la  falta  de  toda  comunión 
social. 

;Tnfluye  la  coiUempla''.i«')n  d(^  este  contraste,  motivado  por 
la  fueiza  de  las  cosas,  en  la  distancia,  en  el  malestar  de  los 
trabajadores? 

Como  quiera  ((ue  sea,  vemos  que  se  trata  de  condiciones 
anormales  de  la  (wisloncia,  de  caracteres  anómalos  que  ro 
pueden  ser  sino  transitorios. 

El  trabajo  tiene  que  participar  de  los  caracteres  del  medio 
en  qu(^  se  vive.  Su  organización  aquí  es,  pues,  defectuosa, 
desde  que  se  busca  S('>1()  el  mayor  beneficio,  la  más  grande 
utilidad,  el  más  j)róxini()  enri(jUecimiento. 

No  es  posible,  pues,  decir  d  prion  que  los  salitreros  sou 
irnos  ex[)loradores  vultcarcs,  unos  vampiros  que  chupan  la 
san<íre  d(»  los  tral)nj,idor(^s.  Los  hay  (jue  son  verdaderos  pa- 
triarcas, que  rieníMi  coiuicto  afectuoso  con  SUS  operarios;  que 
lian  proveído  á  su^  necesidades  en   In   mejor  fortna  posible. 

Tenemos  cabalmente  so])re  nuestra  mesa  de  redacción  una 
.serie  de  vistas  del  recibiíniento  (pie  lucieron  los  trabajadores 
ú  un  salitrero,  Jlr.  Kantiano  Ilumberstone,  de  regreso  de  un 
viaje  por  Europa. 

Fué  íujuella  una  manifi^stación  de  agradecimiento  y  de  ca- 
rino, motivada  naturalmente  por  la  conducta  patronal  de 
íKiuel  capitalista. 

¿Qué  prueba  esto?  Que  puede  haber  buenos  patrones,  cómo 
los  hay  malos,  y  sería  manifiesta  injusticia  colgarles  á  todos 
el  mismo  calificativo. 

Hay  que  convenir  en  que  nunca  el  obrero  de  la  pampa 
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llegará  á  ese  estado  de  plácida  satisfacción  que  se  llama  fe- 
licidad, de  que  suele  disfrutar  el  obrero  del  centro,  que  nun- 
ca estar';  contento  porque  por  hoy  no  es  esa  tierra  propicia 
para  los  goces  elevados  del  espíritu. 

Pero  tiene  derecho  á  un  bienestar  mayor  del  que  en  jene 
ral  disfruta,  y  sobre  todo  á  que  se  respete  el  fruto  de  su  tra- 
bajo, á  que  no  se  coarte  su  libertad  para  disponer  del  dinero 
ganado  con  su  sudor,  á  que  no  se  le  esquilme  fraudulenta- 
mente, á  que  sean  justos  y  equitativos  para  con  él. 

Con  esto  dejamos  apuntado  que  no  admitimos  la  pulpería^ 
ó  sea  el  despacho  de  la  oficina,  que  somos  pai*tidarios  del  co- 
mercio libre.  Ya  tendremos  ocasión  de  extendernos  sobre 
este  asunto,  que  es  el  eje  de  las  dificultades,  la  causa  princi- 
pal de  las  protestas,  la  manzana  de  la  discordia. 

Hay  que  convenir,  por  otro  lado,  en  que,  aunque  sea  hirien- 
te para  nuestro  patriotismo,  la  industria  del  salitre  tendrá 
que  pertenecer  en  su  mayor  parte  á  los  extranjeios. 

Aquellas  obras  costosísimas,  aquellos  ferrocarriles  atrevi- 
dos que  ascienden  á  elevadas  alturas,  aquellas  maquinarias 
poderosas  y  perfectas,  frutos  son  del  capital  y  del  esfuerzo 
extranjero. 

Hablar  de  la  nacionalización  del  salitre,  al  menos  por  el 
momento,  es  una  niñería.  ¿De  dónde  saca  Chile  los  centena- 
res de  millones  de  pesos  que  todo  aquello  significa?  ¿De  dón- 
de el  empuje,  el  brío  para  acometer  labores  que  asombran 
por  las  dificultades  que  ha  sido  necesario  vencer? 

Y  en  cuanto  á  la  conducta  para  con  los  trabajadores,  no 
son  desgraciadamente  las  oficinas  chilenas  las  que  pueden 
ofrecerse  como  tipo  de  cordialidad,  de  justicia  y  equidad. 

Lejos  de  eso,  se  distinguen  por  lo  contrario.  Cabalmente 
fué  á  un  administrador  chileno  á  quien  encontramos  más 
distante  de  los  trabajadores  chilenos;  y  han  sido  jerentes  in- 
gleses y  alemanes  los  que  se  han  adelantado  con  obras  pa 
tronales,  buscando  la  armonía  con  sus  trabajadores,  dentro 


del  defectuoso  sistema  que  regla  las  relaciones  del  trabajo 
y  el  capital. 

En  resumen,  el  problema  obrero  del  Norte  asume  los  más 
complejos  caracteres. 

Para  estudiarlo  con  probabilidades  de  éxito,  hay  que  si» 
tuarse  en  el  terreno  de  la  más  perfecta  equidad,  dando  al 
César  lo  que  es  del  César,  diciendo  la  verdad  con  franqueza, 
sefialando  los  abusos  y  las  inconveniencias,  para  llegar  á  las 
vias  salvadoras. 

El  pueblo  entero,  los  obreros  del  centro  del  país  deben  con- 
siderarse interesados  directamente  en  esta  cuestión.  Hay  sín- 
tomas que  hacen  creer  el  propósito  de  reemplazar  al  traba- 
jador chileno  por  el  peruano  y  el  boliviano,  sobre  todo  por 
este  último,  que  al  par  que  es  muy  resistente  para  el  trabajo, 
nunca  protesta,  nunca  so  subleva,  nunca  da  señales  de  re- 
beldía. 

El  desplazamiento  de  los  trabíijadores  del  Norte  significa- 
ría plétora  de  brazos  en  el  centro,  ó  sea  baja  de  los  jornales 
para  nuestros  obreros. 

Podría  significar  también  la  formación  de  elementos  para- 
sitaríos,  que  fueran  al  motín  y  á  las  depredaciones.  Y  enton 
ees  ya  tenemos  encima  la  intervención  de  las  potencias  ex 
tran  jeras,  quizás  la  intromisión  por  algún  titulo  de  los  Estados 
Unidos,  cuyas  aspiraciones  imperialistas  son  demasiado  os- 
tensibles para  que  no  nos  sirvan  de  saludable  advertencia. 

Es,  pues,  éste  un  problema  económico,  social,  nacional  y 
juntamente  con  proyecciones  internacionales. 

Todos  debemos  empeñarnos  en  su  solución  tranquila  y 
equitativa,  sin  odios  preconcebidos  contra  nadie,  con  espíri- 
tu de  justicia  é  independencia,  buscando  la  conciliación  de 
los  intereses  de  los  salitreros  con  las  aspiraciones  de  los  tra- 
bajadores. 

Una  y  otra  cosa  son  respetables,  áagradas,  dignas  de  nues- 
tra atenta  consideración  y  de  nuestras  honradas  inspira 
cienes. 
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LA   PULPEKIA 

Hemos  dicho  que  la  pulpería  paroeo  ser  la  causa  primaría 
y  principal  del  descontento  de  los  trabajadores  en  las  salí 
treras. 

Las  quejas  eran  unánimes,  invariables  en  todas  las  ofici- 
nas. Bien  podían  estar  contentos  con  las  habitaciones,  satis- 
fechos con  la  conducta  del  administrador,  reconocidos  á  los 
esfuerzos  del  patrón  en  pro  de  su  bienestar:  siempre  había 
la  queja  contra  la  pulpería. 

En  las  mejores  oficinas,  ahí  donde  había  hospital,  contros 
de  diversión,  biblioteca,  iglesia,  clubs  atléticos,  se  levantaba 
sin  embargo,  como  un  pero  formidable,  la  pulpería. 

Las  quejas  eran  siempre  iguales:  carestía  enorme  de  los 
artículos,  disminución  manifiesta  en  el  peso,  decomisación 
inflexible  de  la  mercadería  comprada  afuera  y  destitución 
inmediata  del  trabajador  á  quien  se  sorprendiera  en  estoque 
en  las  oficinas  llaman  contrabando. 

La  pulpería  es  el  almacén  de  provisiones  y  tienda  de  ropa 
que  surte  á  los  trabajadores.  Sus  existencias  son  considera- 
bles, aptas  para  satisfacer  todas  las  necesidades  de  los  cam- 
pamentos, desde  la  ropa  y  el  calzado,  hasta  el  licor  miis  es- 
quisito  y  la  especie  más  insignificante.  Las  hay  que  repre 
sentan  centenares  de  miles  de  pesos  como  capital,  y  siempre 
pertenecen  á  la  oficina,  forman  parto  del  negocio  jeneral. 

Los  precios  de  los  artículos  de  consumo  diario  son  como 
término  medio  los  siguientes,  bajando  un  poco  en  las  oficinas 
que  están  cerca  de  los  pueblos  y  subiendo  en  las  lejanas: 

1     libra      azúcar $  0.30  á  0.40 

1         »         arroz 0.30  á  0.40 

1         »         mote 0.30  á  0.40 
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1  libra  mai55 $  0.20  á  0.30 

1  »  fréjoles 0.20  á  0.30 

I  »  gíiíbíinzos 0.20  á  0.30 

I  »  té  Horniman 2.80  á  3.00 

1  »  té  en  paquete 1.60  á  1-80 

I  »  té  extra 2.00  á  2.50 

1  »  fideos 0.40  á  0*50 

1  »  trigo 0.20  á  0.30 

1  »  carne 0.40  á  0.50 

1  »  cliarqui 1.00  á  1.50 

1  »  papas 0.15  á  0.20 

1  tarro  leche C.80  á  1.00 

1  libra  cívfé  crudo 1.00  á  1.50 

1  »  chuchoca 0.20  á  0.30 

1  »  lentejas 0.20  a  0.30 

1  paquete  fósforos 0.28 

1  litro  parafina 0.40  á  0.50 

1  libra  s  il  común 0.10 

I  arroba  agua 0.10  á  0.20 

1  libra  í^raaa 0.80  á  .1.00 

1  »  harina 0.20  á  0..30 

1  »  sémoha 0.40 

1  *  frangollo 0.15  á  0.20 

No  entran  aquí  la  cei'veza,  que  suele  costar  $  1.50  la  bo- 
tella, el  vino,  etc. 

A  estos  pivcios,  hay  que  agregar  la  disminución  en  el  peso 
de  que  se  quejan  casi  todos  los  trabajadores  sin  excepción 
y  que  recarga  todavía  más  el  valor  de  los  artículos* 

Los  otros  artículos,  el  vestido,  etc.,  son  igualmente  caros. 
Vn  terno  do  ropa,  de  reguh\r  clase,  vale  de  $  60  á  78.  Todos 
estos  artículos  son  de  pulpería. 

Los  salitreros  parecen  considerar  como  un  derecho  incon- 
testable el  de  tener  pulpería,  y  consecuentemente  de  obligar 
á  los  trabajadores  á  que  compren  sólo  en  ella.  Declaran  que 
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con  ella  pueden  defenderse  de  los  jornales  elevados,  y  que 
así  satisfacen  las  necesidades  de  los  trabajadores,  tenién- 
doles al  alcance  de  la  mano  cuánto  pueden  desear. 

Contestando  el  cargo  de  no  permitir  que  entren  vendedo- 
res de  afuera,  dijeron  que  lo  hacian  porque  éstos  les  intro- 
ducían licores  de  mala  calidad.  Entretanto,  en  la  pulpería 
hay  licores  buenos  y  se  les  vende  sin  cortapisa. 

Afirmaron  que  no  coartaban  la  libertad  de  sus  trabajado- 
res para  comprar  afuera,  esto  es,  que  no  había  decomísación. 
Entretanto,  en  el  reglamento  de  una  oficina,  impreso  sobre 
la  libreta  del  trabajor,  hay  esta  cláusula. 

«Art.  2.0  Se  prohibe  introducir  mercaderías  ó  licores, 
siendo  despedidos  los  que  lo  hicieren  y  cayendo  en  comiso 
sus  contrabandos». 

Ese  despedidos  no  se  refiere  al  vendedor  ambulante,  que 
sera  despedido  de  la  pertenencia,  sino  al  trabajador  que  será 
despedido  del  trabajo.  Así  nos  lo  declararon  los  obreros,  ci- 
tándonos casos  concretos  en  que  se  había  cumplido  en  esta 
forma  el  artículo  del  reglamento. 

En  otra  oficina,  la  misma  prohibición  está  contenida  en  el 
artículo  9.0  en  estos  términos: 

«Art.  9.0  Se  prohibe  también  la  introducción  clandestina 
de  licores,  mercaderías^  etc.,  sin  el  especial  permiso  por  es 
erito  de  la  Administración*. 

¿Se  concede  ese  permiso?  Los  trabajadores  contestan  que 
nunca,  ni  á  ellos  para  traer  de  afuera,  ni  á  los  vendedores 
ambulantes  para  introducir  mercaderías. 

Se  ve  pues  que  se  procura  asegurar  el  monopolio  exclu- 
sivo de  la  pulpería,  alejando  en  cuanto  es  posible  toda  com- 
petencia, tiáii  rivalidad,  coartando  hasta  la  libertad  del  tra- 
hajadoi-  para  el  libi'c  uso  del  dinero  ganado  con  su  esfuerzo^ 
con  la  lucha  fatigosa  allá  en  la  calichera,  con  el  sudor  copio- 
so que  lo  arranca  la  alta  temperatura  de  las  máquinas  y  los 
i!achuc!ios,  cu  todo  caso,  con  su  trabajo  duro,  árido  abru- 
mador. 


Para  asegurar  ese  monopolio,  se  presta  admirablemente 
el  sistema  de  fichas  y  vales  sobre  los  cuales  hemos  de  ha- 
blar pronto. 

La  pulpería  constituye  así,  a  ojos  vistas,  un  gran  negocio, 
un  espléndido  negocio,  un  negocio  colosal.  Las  utilidades  es- 
capan á  todo  cálculo.  No  es  aventurado  decir  que  nunca  ba- 
jan de  un  20  por  ciento.  Y  una  ganancia  tan  cuantiosa  en 
ventas  anuales  de  300,  400  ó  500  mil  pesos,  es  sencillamen- 
te una  ganancia  fabulosa,  y  tan  segura  como  fácil.  Nosotros 
oimos  de  una  pulpería  que  en  un  mes  había  tenido  30,000 
pesos  de  utilidad. 

Aquí  está,  á  nuestro  juicio,  la  expoliación  del  trabajador, 
la  exacción  de  sus  dineros. 

Dejemos  á  un  lado  el  atentado  contra  la  libertad  del  traba- 
jador, la  tiranía  de  obligarlo  á  comprar  allí  y  solamente  allí. 
Económicamente,  nos  parece  una  esclavitud  sin  nombre.  Els 
hacer  entrar  por  el  mesón  de  la  pulpería  lo  que  se  paga 
por  la  caja  de  la  oficina,  con  esta  diferencia:  que  lo  que  se 
paga,  bien  ganado  está,  y  lo  que  se  vende  adolece  de  frau- 
des y  recargos  exorbitantes.  Para  usar  una  forma  sencilla, 
diremos  que  esta  rotación  del  dinero  se  produce  así:  el  sali- 
trero da  cinco  con  la  mano  derecha,  y  receje  seis  con  la 
mano  izquierda. 

En  algunas  oficinas,  justo  es  declararlo,  los  patrones  no 
aceptan  esos  abusos.  Limitan  los  precios  á  un  mínimum  de 
ganancias  razonables.  Han  llegado  á  ordenar  que  se  coloquen 
listas  de  precios  en  la  misma  pulpería,  á  la  vista  del  público 
á  fin  de  que  puedan  reclamar  de  cualquier  abuso.  Pero  mu- 
chas veces,  según  nos  declararon  los  trabajadores,  esas  pre- 
cauciones son  ilusorias.  Y  en  la  mayor  parte  de  las  oficinas 
no  hay  tales  listas,  ni  nada. 

Hé  aquí  la  causa  matriz  del  mal.  ¿Cuál  es  el  remedio?  No 
otro  que  la  supresión  del  monopolio,  el  establecimiento  del 
comercio  libre,  como  lo  piden  á  una  voz  todos,  todos  los  tra 
bajadores  de  las  salitreras. 


El  libro  comercio  puede  consistir  en  la  instalación  de  va- 
rias pulperías  particulares  dentro  de  la  pertenencia  salitre- 
ra, para  lo  cual  la  oficina  arrendaría  retazos  de  terrenos,  lo 
mismo  que  se  hace  con  las  fondas  ó  en  el  sistema  coopera- 
tivo de  consumos:  ó  cji ol  libre  tiánsito  de  vendedores  am- 
bulantes por  los  campamentos. 

El  primer  sistema  nos  parece  más  aceptable,  más  pnietico, 
más  hacedero. 

En  cada  oficina  hay  una  fonda  ó  cocinería,  en  que  se  tie- 
nen pensionistas  que  pagan  desde  45  á  55  pesos  mensuales, 
lia  fonda  es  explotada  por  un  particular,  que  paga  álaofici 
na  desde  100  á  200  pesos  mensuales  de  arriendo,  y  él  atien- 
de el  negocio  por  su  cuenta.  ;.Por  qué  no  hacer  lo  mismo  con 
la  pulperia?  ¿Por  qué  no  aiiendar  terrenos  paia  pulpeiias? 
Sólo  que  en  vez  de  una,  es  forzo.^o  i)oncr  varias,  tanto  poi- 
que el  capital  que  una  pulpería  demanda  es  cuantioso,  como 
porque  así  se  establece  la  competencia  que  da  por  resultado 
la  rebaja  en  los  precios.  El  trabajador  iría  donde  le  vendie- 
ran más  barato,  y  los  negocios  limitarían  entonces  sus  ga- 
nancias al  mínimum  indispensable. 

El  secundo  sistema,  la  coop<nativa  de  consumos,  implan- 
tado en  las  grandes  explotacionos  do  Europa,  sería  el  ideal. 
La  oficina  aportaría  un  capitnl  do  50  ó  100  mil  pesos  para 
la  pulpería,  y  los  trabajadores  nombrarían  do  su  seno  una 
delegación  que  laadminisiiara,  fijara  los  precios,  vendií^ra, 
sacara  el  interés  correspondicMite  para  entregárselo  al  patrón 
amortizando  al  mismo  ticnipo  el  capital.  Las  utilidades  que- 
darían, ó  para  un  fondo  común  destinado  á  la  construcción 
de  un  hospital,  de  salas  d(^  lectura,  de  clubs  de  esparcimien- 
to, ó  para  ser  repartidos  á  prorrata  entre  los  trabajadorts 
mismos. 

Desgraciadamente,  L*i  foiina  piu'iódiea,  temporal,  en  que 
se  hace  la  elaboración  del  salitre,  liast.i  llenar  la   cuot^i  tija 
da  por  la  Combinación,    p:ua    (ístar  de  para  durante   ali^ún 
tiempo  y  reanular  (li\-put\s  lo-^  trabajos,  hace  desde    luego 
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irrealizable  esta  hermosa  fórmula,  que  en  otras  partes,  en 
Estados  Unidos,  en  In^^laterra,  como  arcábamos  de  decirlo, 
funciona  con  espléndidos  resultados. 

Finalmente,  el  tercer  sistema,  el  libre  tránsito  de  los  ven- 
dedores ambulantes  por  los  campamentos  como  proveedores, 
tiene  los  inconvenientes  de  lo  eventual,  de  lo  continjente. 
Fuera  de  que  sería  un  poco  difícil  cargar  diariamente  con 
todos  los  artículos  de  consumo  obligado,  podría  suceder  que 
un  entorpecimiento  cualquiera  impidiera  la  oportuna  llegada 
de  esos  elementos,  produciendo  consecuencias  tan  terribles 
como  el  hambre  misma. 

Pero  en  cualquiera  forma,  la  libertad  de  comercio  se  im- 
pone como  el  primer  recurso  en  favor  de^'la  tranquilidad, 
como  la  más  eficaz  medida  en  pro  de  la  armonía  entre  pa- 
trones y  operarios,  como  la  solución  más  indispeusnble  y 
más  urjente. 

Los  trabajadores  quieren  que  el  salitrero  sea  sólo  salitie- 
ro,  que  no  sea  conjuntamente  pul[)ero!  Sólo  así  desaparece- 
rá el  monopolio  actual,  la  tiranía  sobre  los  estómagos,  la 
conspiración  contra  el  bolsillo  de  los  trabajadores. 

Establézcanse  cuatro,  cinco  pulperías  libres  en  cada  oíicí 
na,  establezca  la  administración  una  por  su  cuenta  si  quiere. 
Pero  no  ejerza  monopolio,  no  atentí*  contra  la  libertad  indi- 
vidual; no  obligue  al  trabajador  á  que  le  devuelva  con  cre- 
ces el  fruto  de  sus  sudores.  Que  esto  es  lo  exasperante,  lo 
irritante,  lo  sublevador. 

En  Europa,  el  tejedor  de  lanas,  es  sólo  tejedor,  el  minero, 
sólo  minero;  el  fabricante,  sólo  fabricante.  Se  aprovecha  el 
trabajo  del  hombre,  no  so  explotan  sus  necesidades. 

Hay  además  una  razón  de  justicia  económica  en  favor  de 
la  supresión  de  este  monopolio.  El  simple  trabajóse  puede 
medir  y  justipreciar  entre  los  interesados;  en  la  pulpería,  el 
trabajador  está  á  mercad  del  pulpero,  que  le  impone  el  pre- 
cio, ó  le  recorta  en  el  peso,  ó  so  vale  de  otros  arbitrios  para 
incrementar  los  int'^reses   de  la   oficina,  ([ue  son   los  suyos 
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propios  ya  que  tiene  una  fuerte  participación  en  las  utilida- 
des de  la  pulpería.  De  ahí  las  resistencias  naturales,  innatas 
las  desconfianzas  tal  vez  injustificadas  pero  invencibles  de 
los  trabajadores. 

En  resumen,  razones  de  justicia  incontestable,  de  equidad 
evidente,  abonan  esta  aspiración  unánime  de  los  trabajado- 
res, de  suprimir  la  pulpería  actual  y  reemplazarla  por  el 
comercio  libre.  Estamos  pues  con  ellos,  é  incitamos  á  la  Co- 
misión Consultiva  á  que  arbitre  alguna  forma  que  satisfaga 
este  fundado  clamor,  á  que  remueva  esta  dificultad  con  lo 
cual  no  hay  aiTeglo  posible  en  ningún  sentido  y  sin  lo  cual 
todo  lo  demás  sería  fácilmente  hacedero. 


* 
*  * 


Y  para  terminar  este  artículo  consignemos  algunas  notas 
tomadas  al  pasar  relacionadas  con  la  pulpería. 

Dícese  que  un  sindicato  inglés  propietario  de  salitreras,  al 
recibir  el  balance  que  la  oficina  le  mandaba  y  comparar  las 
utilidades  de  la  pulpería  con  las  de  la  elaboración,  había  di- 
rijido  á  la  salitrera  el  siguiente  telegrama: 

«Cierre  oficina.  Manténgase  con  pulpería». 

Lo  que  equivele  á  comerse  una  almendra  sin  partirla. 


I^a  sub  comisión  presidida  por  el  Ministro  del  Interior  vi- 
sitó una  oficina,  en  que  le  demostraron  un  empeño  demasia- 
do vivo  porque  visitara  la  pulpería. 

Fué  la  sub  comisión  allá,  y  lo  primero  que  vio  fué  una 
enorme  batería  de  botellas  de  vino  Errázuriz  Panquehue. 

— Buen  vino  se  toma  aquí! — dijo  el  Ministro  sonriendo  y 
comprendiendo  la  causa  de  aquel  despliegue  vinícola. 


En  otra  oficina  se  presentó  ante  la  aub-comisión  un  sujeto 
llevando  en  una  manta  gran  cantidad  de  comestibles,  como 
papas,  cebollas,  azúcar,  pan,  etc.,  etc. 

— Esto,  iba  diciendo  á  medida  que  lo  mostraba — cuesta 
tanto  y  está  podrido;  esto,  tanto  y  le  faltan  tantas  onzas  en 
el  peso . . . 

Asi  hizo  la  enumeración  completa. 

Al  terminar,  agregó  con  mucho  desplante: 

— Hav  que  advertir  que  la  pulpería  escojió  lo  mejor  por  si 
venian  ustedes,  para  que  dijeran:  «Bcnhaiga  que  se  como 
bien  aqui». 


En  otra  oficina  se  quejabíin  los  trabajadores  de  la  dismi- 
nución en  el  peso  de  la  carne. 

Un  miembro  de  la  Comisión  le  preguntó  al  pulpero  discre 
tamente: 

— Diga  'la  verdad,  ¿ustedes  suelen  rebajar  en  el  peso? 
-Lo  diré,  seflor:  cunndo  compran  diez  libras  de  un  golpe, 
no  las  damos  todas,  porque  quedaríamos  sin  carne.  Pero 
cuando  compran  una  libra,  casi  la  damos  entera.  .  . 

Si  se  dudara  de  esta  sujestiva  contestación,  citaríamos  el 
testigo  que  la  oyó. 


Y  esto  ya  no  es  anecdótico. 

Un  distinguido  caballero,  propiotai'io  de  salitrera,  contes- 
1.1. ido  nuestras  observaciones  sobre  la  pulpería,  nos  dijo  tex- 
tualmente: 

— La  pulpería  no  ca  negocio. 

Con  lo  cual— concluímos  nosoti'os — es  facilísimo  reempla- 
zarla i)or  el  comercio  libre. 
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LOS  CACHUCHOS 

Deliberadamente  hemos  seguido  en  estos  estudios  el  mis 
mo  orden  en  que  han  solido  formular  sus  rexilamaciones  los 
trabajadores  de  las  salitreras. 

Como  se  sabe,  sus  reclamos  han  consistido: 

En  el  libre  comercio; 

El  canje  de  fichas  á  la  par; 

El  cierro  de  los  cachuchos. 

De  estos  tres  órdenes  de  reclamaciones,  el  primero  es  sin 
duda  el  más  grave,  el  de  más  difícil  solución.  Los  otros  dos 
están  ya  casi  enteramente  satisfechos.  La  ficha  se  cambia  á 
la  par  en  casi  todas  las  oficinas;  los  cachuchos  están  provis- 
tos de  rejillas  en  casi  todas  las  instalaciones. 

El  libre  comercio,  en  forma  que  provea  á  las  necesidades 
cotidianas  de  los  trabajadores,  no  existe  en  ninguna  salitre- 
ra. ¿Existirá?  Se  oponen  á  él  los  intereses  de  la  oficina  y  un 
concepto  tal  vez  no  muy  exacto  de  lo  que  es  la  pertenencia 
salitrera,  segiin  el  cual  el  salitrero  os  dueño  del  suelo  y  la 
oficina  una  propiedad  privada,  en  cuyo  radio  nadie  puede 
instalarse  sin  su  consentimiento. 

Y  sin  embai'go,  como  ya  lo  hemos  dicho,  este  es  el  nudo 
do  las  dificultades,  la  causa  principal  del  malestar  de  los 
obreros. 

Mientias  exista  la  pulpería  que  excluye  el  libre  comercio, 
el  trabajador  se  creerá  explotado,  estrujado  por  la  oficina; 
seguirá  creyendo  que  le  devuelve  con  creces  al  patrón  lo 
que  él  le  paga  por  su  trabajo. 

Hemos  demostrado  que,  en  jeneral  y  doctrinariamente,  los 
trabajadores  tienen  razón. 

Poco  podemos  decir  de  los  cachuchos.  Son  los  estanques 
en  donde  se  cuece  el  caliche.  Por  su  interior  pasan  tubos  de 
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vapor  á  alta  presión,  y  cañones  que  llevan  agua  caliente  y 
salobre.  Su  tamaño  es  variado,  según  la  instalación.  Je- 
neralmente  tiene  de  4  á  5  metí  os  de  largo  por  1.50  á  2  de 
ancho. 

Por  encima  de  los  cachuchos  pasan  líneas  Decauville,  cu" 
yo9  carros  llevan  el  caliche  que  se  vacia  en  aquéllos.  Los 
carritos  son  empujados  por  los  trabajadores,  y  como  pasan 
por  tablones  angostos,  corrian  peligro  de  caerse  si  pisaban 
mal. 

Sin  embargo,  los  accidentes  eran  debidos  á  que  muchas 
vecx33  los  trabajadores  se  presentaban  en  estado  de  ebriedad. 
Peligro  de  muerte  no  hay,  en  realidad;  pero  si  de  graves  que- 
maduras en  los  brazos  6  las  piernas,  porque  no  es  caerse  al 
plomo  derretido  6  al  fuego  vivo  como  se  creía  entre  noso" 
tros,  sino  A  un  fondo  en  que  hierven  trozos  de  caliche  á  150 
grados  de  temperatura. 

Pero  como  hemos  dicho,  sólo  en  tres  ó  cuatro  oficinas  en- 
contramos los  cachuchos  abiertos.  En  todas  las  demás  se  ha- 
bía dado  cumplimiento  al  decreto  de  la  Intendencia  que  or- 
denaba la  colocación  de  rejillas,  y  aún  hay  alonas  en  que 
esa  medida  de  seguridad  existía  desde  tiempo  inmemorial. 

Es  cierto  que  hay  un  trabajo  pesado  y  duro,  el  de  la  lim- 
pia de  los  cachuchos.  Pero  es  cosa  aparte,  y  de  ello  hablare- 
mos cuando  nos  toque  tratar  sobre  la  elaboración  del  salitre. 

Es  claro  que  esta  seguridad  no  está  demás  y  hay  que  re- 
conocer que  en  jeneral  el  cierro  de  los  cachuchos  significa 
otra  aspiración  de  los  trabajadores  satisfecha,  otra  conquis- 
ta suya,  otra  victoria  de  sus  esfuerzos. 

m 

FICHAS  Y.VALES 

Helacionada  directamente  con  la  pulpería,  es  la  cuestión 
de  las  fichas  y  de  los  vales. 
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La  ficha  ¿es  moneda?  Los  salitreros  contestan  rotunda- 
mente que  nó.  A  su  juicio,  es  sólo  una  orden  contra  la  pul- 
pería, un  signo  convencional  por  medio  del  cual  el  trabaja- 
jor  obtiene  los  artículos  que  necesita  de  aquel  estableci- 
miento . 

Según  los  salitreros,  no  siendo  moneda  la  ficha,  no  estaban 
ellos  en  la  obligación  de  canjearlas  á  las  personas  de  afue- 
ra, á  los  comerciantes  ambulantes,  a  los  despacheros  con 
quienes  los  trabajadores  entran  en  transacciones. 

Sin  embai'go,  hoy  las  cambian  en  muchas  oficinas  á  cua- 
lesquiera personas  que  se  presenten,  en  los  días  fijados  para 
ese  objeto. 

Además,  según  los  salitreros,  la  ficha  no  es  moneda  por- 
que sólo  el  Estado  tiene  poder  para  emitir,  y  así  estarían 
ellos  atentando  contra  la  Constitución  y  las  leyes  del  país. 

Finalmente,  la  mejor  prueba  de  que  no  es  moneda  está 
en  que  la  cambian  por  billetes  o  plata  de  curso  legal  en  un 
día  de  cada  quincena. 

Según  los  trabajadores,  la  ficha  es  una  verdadera  moneda 
emitida  arbitrariamente  por  la  oficina  y  gracias  á  la  cual 
efectúa  transacciones  que  suman  de  miles  de  pesos. 

Hay  oficinas  que  movilizan  diariamente  $  5,000  pesos  en 
fichas,  que  salen  en  la  mañana  por  la  caja  y  entran  en  la 
noche  por  la  pulpería. 

Tiene  poder  cancelatorio  en  la  pulpería,  no  siendo  por 
tanto  un  signo  convencional,  una  orden  contra  aquella,  sino 
una  verdadera  moneda,  porque  con  ella  queda  cancelada 
una  compra. 

Finalmente,  cuando  el  trabajador  pide  diario  ó  anticipo, 
no  dice:  «Déme  tantas  fichas»,  sino:  Déme  dois  pesos,  un 
peso,  cuarenta  centavos.  Y  ese  mismo  diario  que  en  las  fae- 
nas de  Santiago,  Valparaíso,  etc.,  lees  entregado  en  moneda 
corriente,  aquí  se  lo  dan  en  fichas. 

Dejando  a  un  lado  esta  controversia,  que  aunque  intere- 
biinte  no  se  relaciona  directamente  con  nuestros  estudios 


vamos  á  expresar  la  verdadera  acción  de  la  ficha,  las  cau- 
sas por  qué  fué  combatida,  las  diferencias  que  existen  entre 
ella  y  el  vale,  y  por  qué  éste  es  aún  más  repudiado  que 
aquélla,  al  extremo  de  orijinar  una  huelga,  como  la  de  la 
oficina  Eslavonia,  á  la  cual  pusiera  término  la  discreta  in- 
tervención del  Ministro  del  Interior. 

En  casi  toda^  las  oficinas  salitreras,  el  pago  es  quincenal. 
Como  los  trabajadoi'es  no  podrían,  como  se  comprende,  re- 
sistir una  quincena  sin  pedir  anticipos,  éstos  son  concedidos 
en  fichas,  con  las  cuales  se  compra  en  la  pulpería.  Si  al  tér- 
mino de  la  quincena  el  trabajador  presenta  fichas  pidiendo 
que  se  las  cambien  por  dinero,  se  las  cambien  á  la  par.  Si 
se  presentan  personas  de  afuera  con  fichas,  también  hay 
canje  en  la  misma  forma,  por  lo  menos  en  algunas  oficinas. 

Por  desgracia,  antigu¿imente,  las  cosas  no  pasaban  así.  El 
estado  actual  es  una  conquista  de  los  trabajadores. 

Antes  de  ahora,  el  trabajador  que  recibía  fichas  estaba 
obligado  á  gastarlas  todas  en  la  pulpería.  Si  quería  cambio 
en  dinero  corriente,  tenía  que  admitir  un  descuento  de  20 
aún  de  30  por  ciento;  por  un  poso,  por  ejemplo,  le  daban  80 
centavos.  Del  mismo  modo,  no  podían  hacer  transacciones 
afuera,  porque  no  había  canje  para  los  extraños,  á  menos 
que  el  descuento  fuera  aún  más  considerable.  El  abuso  salta 
á  la  vista. 

En  el  fondo,  lo  que  hay  es  que  la  ficha  sirve  de  verdadera 
amarra  entre  la  pulpería  y  el  trabajador.  Esa  amarra  está 
hoy  floja,  pero  no  rota. 

El  vale  representa  más  exacta  y  perentoriamente  esa  su- 
jeción, esa  amarra.  Tenemos  uno  á  la  vista.  Hasta  su  as- 
pecto es  antipático.  Las  fichas  son  de  gutapercha,  de  bron- 
ce, de  acero  niquelado,  y  por  más  que  se  las  use  conservan 
su  aspecto  nítido  y  limpio.  El  vale  es  un  papel  común,  con 
viñetas  y  cláusulas  impresas,  y  á  poco  de  sobajeado  queda 
mugriento,  roto,  repugnante.  Veamos  lo  que  dice  el  que  nos 
sirve  de  muestra: 


«Esta  orden  es  intransferible  y  sólo  podrá  usarla 

LA  persona  Á  cuyo  NOMBRE  ÜA  SIDO  EXTENDIDA. 

X.o  001182. -Otícina  La  Palma,  febrero  29  de  1904. 
Señor  pulpero: 

Sírvase  entregar  únicamente  á  don  .losé  Ijotelier,  trabaja- 
dor de  esta  oíicina,  mercaderías  por  valor  de  un  peso  que 
cargará  en  cuenta.» — Siguen  la  firma  del  administrador  y 
el  número  1  en  gruesos  caracteres. 

Como  se  ve,  el  tra])ajador  tenía  que  comprar  en  la  pul- 
pería la  suma  entera,  aunque  no  necesitara  invertirla  toda. 
Si  compraba  á  un  extraño,  y  éste  so  presentaba  á  cambiar 
el  vale  en  dinero,  no  había  canje. 

En  la  queja  que  los  trabajadores  formularon  ante  la  sub- 
comisión, expusieron  que  los  vales  les  eran  canjeados  con 
un  fuerte  descuento,  y  si  iban  sucios  y  rotos  no  había  canje. 
Agregaron  que  con  el  roce  se  les  hacían  pedazos  en  los  bol- 
sillos, y  entonces  no  había  lugar  á  reclamo:  el  vale  estaba 
perdido. 

La  administración  declaró  que  como  el  vale  era  una  sim- 
ple orden  contra  la  pulpería,  había  que  tomar  esas  precau- 
ciones en  resguardo  de  los  mismos  trabajadores. 

Aunque  después  consiguieron  los  trabajadores  ver  reem- 
plazados los  vales  por  fichas,  no  está  de  más  que  digamos 
que  la  Combinación  Salitrera  había  tomado  el  acuerdo  de 
no  emitir  vales,  sino  fichas  solas.  Aquella  oficina,  pues,  lo 
mismo  que  la  Eslavonia,  se  había  separado  de  un  acuerdo 
tomado  por  todos  los  salitreros. 

La  ficha  al  portador  y  cambiada  á  la  par  representa  un 
paso  hacia  la  libertad  de  comercio;  el  vale  intransferible 
significa  el  monopolio  antiguo,  el  abuso  condenado  por  al- 
gunos espíritus  rectos  de  entre  los  mismos  salitreros;  ia  ti- 
ranía desenmascarada  sobre  el  bolsillo  de  los  trabajadores: 
he  aquí  por  qué  se  tolera  la  ficha,  y  en  cambio,  el  vale  pro- 
voca resistencias  invencibles. 

Por  cierto,  la  ficha  no  es  un  ideal.  El  ideal  sería  la  circu- 


lacion  lisa  y  llana  de  la  moneda  legal.  Paro  a  esto  replican 
los  salitreros  que  necesitarían  fuertes  sumas  de  dinero  efec. 
tivo  en  la  administración,  un  stock  permanente,  lo  cual 
sería  un  incentivo  para  los  malos  espíritus,  una  tentación 
para  los  amigos  de  lo  ajeno. 

Un  obrero  á  quien  hicimos  estas  observaciones,  nos  dijo 
que  todo  se  arreglaría  con  liacer  los  pagos  semanales  y  con 
aumentar  la  dotación  de  policías  á  tín  de  que  las  administra- 
ciones de  las  otícinasse  hallaran  siempre  bien  resguardadas. 

«Por  lo  demás,  agregó,  estos  temores  son  pueriles,  porque 
nunca  se  ha  intentado  robar  una  pulpería,  por  ejemplo,  á  pe- 
sar de  sus  cuantiosas  existencias;  nunca  ha  atentado  nadie 
contra  la  caja  en  los  días  de  cancelación  de  los  alcances  á 
los  trabajadores  y  del  salario  de  los  empleados,  á  pesar  de 
que  no  se  ignora  que  se  traen  sumas  considerables  de  dinero 
en  moneda  chilena  y  en  libras  esterlinas. 

«Y  ahí  tienen  á  la  Compañía  Anglo  Chilena  del  ferrocarril 
al  Toco,  que  nunca  ha  tenido  que  lamentar  ningún  golpe  de 
mano,  á  pesar  de  que  periódicamente  sube  el  contador  con 
§  60,000  ó  más  para  pagar  á  los  empleados.» 

En  nuestro  entender,  la  ficha  no  es  un  mal  si  se  la  consi- 
dera como  signo  de  pago,  se  la  canjea  á  la  par  y  se  la  res- 
guarda debidamente. 

Ha  solidó  suceder  que  una  oficina  ha  paralizado  sus  tra- 
bajos y  en  poder  de  los  trabajadores  ha  qued  ido  una  gran 
cantidad  de  fichas  que  nadie  ha  canjeado;  los  trabajadores 
han  sido  pues  defraudados. 

En  la  salitrera  «Chile»  se  quejaron  los  tríibajadoi-es  de 
que  á  causa  de  una  falsificación  de  fichas  hecha  por  un  indi- 
viduo extraño,  ellos  tenían  en  su  poder  gran  cantidad  que  no 
le  cambiaba  la  oficina,  á  pesar  de  haber  sido  ella  quien  se 
las  entregó. 

La  ficha  no  est¿'i  pues  resguardada,  controlada,  ni  garanti- 
da, y  el  trabajador  coitc  el  riesgo  de  quedarse  con  esos  signos 
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en  su  poder,  que  nada  significan  si  fenece  por  un  motivo  ú 
otro  la  oficina  que  los  emitiera. 

La  Combinación  Salitrera  p  )dría  garantirlas  fichas  de  las 
oficinas  que  en  ella  formen.  De  este  modo,  el  trabajador 
estarla  cierto  de  que  aunque  cierre  la  salitrera,  su  ficha  es 
dinero  seguro. 

Realmente,  con  libertad  de  comercio,  con  canje  á  la  par 
y  con  garantía  suficiente,  la  ficha  es  á  nuestro  juicio  per- 
fectamente tolerable,  porque  es  un  medio  expedito  de  faci- 
litar las  transacciones  diarias,  que  suben  siempre  á  buenos 
miles  de  pesos. 

Y  en  resumen,  la  ficha  con  el  canje  á  la  par,  como  actual- 
mente está  establecido  en  casi  todas  las  oficinas,  mediante 
ia  activa  campaña  de  los  trabajadores,  no  es  causa  de  difi- 
cultades entre  éstos  y  sus  patrones.  La  resistencia  sur  je  con 
el  vale;  con  la  ficha  sin  descuento,  no  hay  protestas. 

IV 

COMO  SE  VIVE 

La  vida  es  duia  y  penosa  cu  la  rejión  salitrera.  Faltan  las 
condiciones  naturales  y  las  condiciones  sociales  que  en  el 
centro  y  sur  del  país  la  hacen  agradable,  atractiva  y  feliz. 

Es  aquel  un  destierro.  Se  diría  que  la  Providencia,  al  mis- 
mo tiempo  que  ha  hecho  tan  ricas  esas  porciones  del  terri- 
torio, las  ha  hecho  profundamente  ingratas  y  tristes  para 
demostrarnos  que  la  riqueza  no  constituye  la  felicidad.  Allí, 
en  aquel  terreno,  con  el  oro  no  se  campra  la  dicha.  Es  sólo 
en  el  centro  donde  se  les  ha  ocurrido  á  los  hombres  que  se 
puede  vender  la  felicidad  en  pildoras  muy  caras,  como  si 
fuera  remedio  de  botica. 

Pero  convengamos  en  que  la  vida  es  dura  para  todos,  pa- 
ra los  empleados  de  la  oficina  y  i)ara  los  trabajadores  de  his 
calicheras,  para  el  pobre  y  para  el  rico.  Si  el  uno  tiene  que 
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luchar  con  la  dureza  do  la  tierra  y  con  la  inclemencia  (!cl 
cielo,  el  otro  devora  en  el  silencio  del  escritorio  las  horas  de 
las  más  amarga  soledad,   viendo  como  el  inmortal  Becquer: 

Hoy  como  ayer,  timñaua  como  hoy 

Y  siempre  i^ual; 

Un  cielo  p'is,  un  horizonte  eterno, 

Y  andar,  andar! 

En  ese  destierro,  pues,  todos  son  victimas  de  un  mismo 
tirano:  la  Riqueza.  De  oro  ó  de  acero,  todos  llevan  alli  el 
mismo  yugo  impuesto  por  la  mano  del  Capital.  Todos  tiran 
del  mismo  carro,  los  trabajadores  sudorosos  y  harapientos, 
los  empleados  correctos  y  elegantes.  Y  no  podria  decirse  si 
sufre  más  la  robusta  mujer  del  pueblo  que  trabaja  esforza- 
damente en  el  reducido  espacio  de  las  calaminas,  á  íin  de 
incrementar  el  haber  común,  ó  la  aristocrática  dama  venida 
de  las  orillas  del  Rhin  y  del  Támesis  á  sepultar  su  juventud 
y  su  belleza  en  las  solitarias  estepas  de  la  pampa,  sin  mo- 
das, sin  teatros,  sin  amistades,  sin  el  tibio  ambiente  de  la 
sociabilidad. 


Se  llaman  «campamentos»  las  construcciones  en  que  vi- 
ven los  trabajadores  y  sus  familias.  Son  una  serie  de  casi- 
tas con  dos  ó  tres  piezas,  que  se  alinean  en  el  espacio  de  una 
cuadra,  doblándose  las  illas  hasta  completar  el  número  de 
casitas  necesarias.  Suelen  llegar  á  quinientas. 

lintre  las  filas  queda  un  espacio  de  terreno  que  sirve  de 
avenida  ó  pasadizo  común. 

La  primera  y  la  segunda  pieza  sirven  de  dormitorio  y  co- 
medor. La  tercera,  que  está  cerrada  por  gangochos,  es  la 
cocina,  el  lavadero,  el  sitio,  en  fin,  de  las  labores  domésticas. 

Estas  habitaciones  son  suministradas  gratuitamente  por 
la  oíicina  durante  todo  el  tiempo  que  dura  el  trabajo,  y  su 
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comodidad,  sus  condiciones  hijiénicas  dependen  del  espiri 
tu  de  los  patrones,  de  su  aprecio  por  la  salud  y  el  bienestar» 
de  su  trabajadores. 

En  unas  oficinas  las  habitaciones  eran  buenas;  en  otras, 
regulares;  en  otras,  detestables. 

De  entre  las  primeras,  permítasenos  citar  la  oficina  «Cons- 
tancia», de  don  José  Devéscovi,  cuyo  campamento  puede 
servir  de  modelo  ¿\  todas  las  demás  oficinas: 

Nunca  se  nos  olvidará  la  impresión  de  alivio,  de  consuelo 
de  agrado  que  experimentamos  al  entrar  en  la  pertenencia 
nombrada.  No  parecía  una  salitrera  sino  un  pi^eblecito  en 
miniatura,  con  calles  anchas  y  aseadas,  en  cuyas  aceras  al- 
zábance  las  casitas  de  empleados  y  trabajadores,  limpias 
confortables,  risueñas. 

Sus  paredes  no  son  de  simple  calamina,  sino  de  adobes 
costosamente  trabajados  con  costras  de  caliche  y  agua  dul- 
ce. Así,  á  primera  vista,  gracias  á  la  dureza  y  consolidación 
de  la  costra,  parecían  mrirallas  de  cal  y  ladrillos  recubiertas 
con  arena. 

Corona  la  pequeña  población  una  hermosa  y  elegante 
iglesia,  costeada  por  la  misma  oficina  ly  cuyo  interior  nos 
dejó  sorprendidos  por  lo  artístico,  lo  bien  tenido  y  lo  bien 
dotado. 

Para  mantener  el  aseo,  la  administración  ejerce  una  cons 
tante  vijilancia  en  todas  las  habitaciones,  y  ha  construido 
unos  grandes  fondos  distantes  del  campamento  á  donde  se 
llevan  las  basuras. 

Digamos  de  paso  que  esta  oficina  se  ha  distinguido  siem. 
pre  por  el  espíritu  de  justicia  para  con  los  trabajadores,  por 
sus  iniciativas  favorables.  Allí  han  estado  siempre  los  ca- 
chuchos cerrados,  y  aunque  existe  pulpería  los  precios  están 
severamente  controlados  por  la  jerencia,  á  fin  de  evitar 
abusos. 

Respecto  del  cam'jio  de  las  fichas,  se  nos  refirió  la  siguien- 
te anécdota: 
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Hace  tiempo  se  quejaban  los  trabajadores  de  que  les  can 
jeaban  las  fichas  con  descuento  en  la  oficina. 

Fuera  de  sí,  el  señor  Devéscovi  se  dirijió  a  donde  el  ca- 
jero y  le  dijo: 

— ¿Qué  significa  esto?  Una  promesa  mía,  el  nombre  mío 
descontado?  Sepa  usted  que  mi  ficha  está  mejor  garantida 
que  la  misma  moneda  nacional. . .  ¡Nada  de  descuentos! 

Como  se  comprende,  el  señor  Devéscovi  es  muy  querido 
por  sus  trabjadores. 


Del  mismo  modo,  merecen  el  calificativo  de  buenos  los 
campamentos  que  vimos  en  el  Toco,  pertenecientes  á  las  ofi- 
cinas Rica  Aventura,  Grutas  y  Empresa,  del  señor  Enrique 
Sloman,  distinguido  caballero  alemán  que  también  se  preo 
cupa  de  la  suerte  de  sus  operarios. 

Igualmente,  en  Taltal,  visitamos  la  salitrera  «Chile»,  re 
cientemente  instalada,  en  donde  si  bien  había  quejas  por 
cambio  de  fichas,  estaban  contentos  con  el  campamento. 

Aunque  de  calamina,  estas  habitaciones  son  altas,  espa 
ciosas,  bien  aireadas  y  se  cuida  del  aseo. 


En  cambio,  un  campamento  que  nos  dio  pena  fué  el  de  la 
oficina  La  Palma. 

Era  una  verdadera  barraca,  sin  más  salida  al  camino  que 
una  puerta  grande,  á  fin  de  que  el  sereno  pudiera  hacer  me- 
jor vijilancia  de  los  que  entraban  y  salían,  y  para  evitar 
que  se  introdujeran  mercaderías  de  afuera,  según  dijeron 
los  obreros. 

Dentro  de  ese  radio  cerrado  había  trescientas  ochenta  fa- 
raillas,  respirando  un  aire  viciado,  sin  espacio  para  moverse 
libremente,  y  obligadas  á  arrojar  las  a^^uas  sucias  al  pasillo 
común. 


Las  luibitaciones  eran  bajas,  estrechas,  sucias,  tan  men- 
guadas, que  nos  hicieron  el  efecto  de  celdas  de  presidio.  Con- 
fesamos que  se  nos  oprimió  el  corazón,  al  ver  en  una  de  esas 
piezíis  una  madre  con  cuatro  niños  y  próxima  á  tener  otro 
más. 

Parece  mentira,  pero  la  verdad  es  que  allí  existe  la  lucha 
por  ol  aire  y  por  el  espacio.  ¡Allí  en  la  pampa,  en  donde  so- 
bran el  aire  y  el  espacio! 

Por  la  angosta  avenida  pululaban  los  chiquillos  jugando, 
sucios  y  harapientos.  Preguntamos  por  qué  no  los  manda- 
ban á  la  escuela.  No  había  escuela,  ni  fiscal  ni  particular. 
Y  allí  perdían  su  tiempo,  malgastando  tristemente  la  edad 
del  estudio,  y  el  despertar  de  la  intelijencia,  no  menos  de 
cien  rapazuelos.  Dejamos  constancia  de  que  la  administra- 
ción de  la  oficina  pidió  á  la  sub-comisión  con  vivas  instan- 
cias la  pronta  creación  de  una  escuela. 


En  casi  todos  los  campamentos,  los  bolivianos  están  apar- 
t  i  Jos  de  los  chilenos  y  peruanos.  Forman  en  una  calle  apar- 
to, ó  toman  la  sección  final  del  campamento. 

Hay  que  advertir  qi'e  son  indíjenas  bajados  de  las  altas 
planicies. 

Entendemos  que  esta  separación  es  debida  á  la  extremada 
s  leiedad  de  los  bolivianos.  Son  sencillamente  asquerosos. 
Nunca  se  ve  en  sus  habitaciones  ni  una  cama,  ni  un  catre,  ni 
sillas,  ni  utensilios  para  comer.  Duermen  tendidos  sobre  el 
santo  suelo,  en  gangochos,  y  comen  en  cuclillas,  á  mano  ó  con 
pedazos  de  cacliarros. 

El  bolivi.v.io  03  rnolancólico,  silencioso,  sufrido.  So  le  ve 
siempre  mover  las  mandíbulas,  como  quien  masca  tabaco; 
efectivamente  está  mascando  la  cocía,  yerba  paí'ccida  á  las 
hojas  dol  guindo. 

La  boliviana  f*s  aún  más  sucia  que  el  hombre.  Anda  siem- 


pre  toda  entrapajada,  á  pie  pelado,  desgreñada,  mugrienta 
hasta  decir  basta.  Llama  desde  luego  la  atención  por  los  co- 
loj'cs  chillones  de  sus  vestidos,  de  los  cuales  lleva  puestos 
cuatro  ó  cinco,  sin  que  se  los  saque  jamás.  Sabido  es  que 
cuando  un  vestido  esU\  cayéndose  sólo  de  viejo,  la  boliviana 
se  echa  otro  encima,  y  santas  pascuas. 

A  causa  tal  vez  de  esta  suciedad  y  de  su  carácter  retraído, 
los  paisanos  viven  separados  de  chilenos  y  peruanos.  Sólo 
se  juntan  todos  en  las  fiestas  patrias,  como  hablaremos  más 
adelante. 


No  lejos  de  los  campamentos  están  las  casas  de  la  admi 
nistración,  confortables,  lujosas,   llenas  de  frescura  y  de 
sombra,  con  grandes  «halls»  con  techos  de  caña  de  Guaya- 
quil, que  mantienen  una  agradable  temperatura. 

Aquellas  comodidades,  tanto  más  costosas  cuanto  más 
apartada  sea  la  rejión,  sirve  de  compensación  al  forzado 
ostracismo  de  los  empleados.  No  puede  negarse,  necesitan 
el  piano,  el  billar,  las  revistas,  los  libros,  para  disipar  la  mo- 
notonía, la  lobreguez  de  aquella  existencia. 

El  trabajador  disipa  su  tedio  en  medio  de  placeres  á  veces 
ilícitos,  y  que  Dios  quiera  se  destierren  de  allí:  el  juego,  la 
bebida,  el  amor  masó  menos  libre.  El  empleado  vive  cons- 
treñido á  la  más  severa  moralidad  y  los  vicios  pueden  ser 
su  perdición  inmediata. 

De  aquí  que  cuando  una  visita,  un  particular  llega  á  la 
administración,  sea  casi  una  fiesta,  un  motivo  de  alegría  y 
provoque  las  más  exquisitas  atenciones.  De  aquí  la  acojida 
fastuosa  hecha  al  Ministro  y  sub-comisiones,  la  cual  no  obs- 
tante, debemos  declararlo  con  sinceridad,  en  nada  desvió  el 
espíritu  independiente  y  justiciero  de  que  todos  los  delegados 
iban  animados. 

En  suma,  como  lo  dijimos  en  la  introducción  de  estos  ar- 
tículos, la  rejión  salitrera  debe  ser  considerada  como  un  si- 
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tío  transitorio,  como  una  zona  ingrata  en  donde  se  va  sólo  A 
trabajar^  para  después  vivir  en  más  risueños  horizontes,  en 
un  ambiente  de  fraternidad  y  amor. 

V 

CÓMO  SE  TRABAJA 

Nada  más  irregular  que  la  forma  del  trabajo  en  las  salitre- 
ras, los  salarios  y  la  compulsación  de  las  tareas.  Es  también 
éste  un  capitulo  especial  de  las  quejas  de  los  obreros,  y  ha 
ría  bien  la  Comisión  Consultiva  en  estudiarlo  detenidamen- 
te, á  fin  de  arbitrar  fórmulas  que  consulten  los  intereses  de 
operarios  y  patrones,  y  evite  las  quejas  de  unos  y  otros. 

La  elaboración  del  salitre  comienza  y  se  desarrolla  en  la 
siguiente  forma: 

1.0  El  cateamiento  del  terreno  y  de  la  profundidad  á  que 
se  encuentra  el  caliche^  materia  prima  del  salitre.  Interviene 
en  esta  operación  el  barretero^  que  provisto  de  largas  barre- 
tas va  cavando  los  hoyos  hasta  dar  con  los  mantos  de  nitra- 
to y  abre  la  cíy//cAerrt  por  medio  de  tirón  con  pólvora.  Gana 
por  pie  de  profundidad,  constituyendo  un  jornal  $  4  á  4..Vj 
diarios. 

2."  Abierta  la  calichera,  entra  e\  particular,  que  extrae  las 
pellas  de  caliche  y  gana  tanto  por  carretada,  según  la  ley 
de  éste  y  según  los  pies  de  profundidad  á  que  lo  extrae. 
Suele  ganar  hasta  5  pesos  diarios. 

3.^  Las  carretas  cargadas  son  conducidas  por  los  cítartea- 
dores  ó  carreteros  hasta  los  chanchos  ó  máquinas  chancado- 
ras de  caliche.  Estos  tienen  salario  fijo,  de  $  4  á  4.50. 

4.0  Los  chancadores  recejen  el  caliche  triturado  para  lle- 
víirlo  á  los  cachuchos  ó  fondos  de  cocimiento.  Después  de 
18,  20  ó  24  horas  de  hervor,  por  medio  del  agua  vieja  y  de 
ias  cañerías  de  vapor  de  que  hemos  hablado,  el  caliche  ha 
exprimido  todo  el  salitre,  el  cual  sale  en  torrentes  líquidoB  y 
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va  ;t  las  prandes  tinnjasdocristali2¿ición.  El  chancador  gana 
también  por  tarea^  y  su  joi-nal  fluctúa  entre  $  4.50  y  5  diarios. 

5.^  Terminado  el  cocimiento  del  caliche,  queda  en  el  in- 
terior de  los  cachuchos  el  ripio,  que  ea  sacado  por  los  desri- 
piadore¡i  y  llevado  al  campo  de  desmonte/t  por  los  cargadoreif. 
Son  los  que  ganan  má^:  d(^  6  á  8  pesos  diarios;  pero  hay  que 
convenir  en  que  hacen  también  el  trabnjo  más  penoso  de  la 
elaboración.  Baste  saber  que  la  temperatura  interna  de  los 
cachuchos,  después  de  los  cocimientos,  pasa  de  50  grados, 
sólo  comparable  á  la  de  las  calderas  de  los  buques.  Toda  re- 
muneración es  pues,  para  estos  infelices,  que  necesitan  una 
contextura  especial,  muy  poca. 

6.0  Agotada  una  calichera^  se  explotan  las  capas  superfi- 
ciales, las  costras,  y  por  esto  se  forma  una  costrem.  La  cos- 
tra tiene  mucho  menos  ley  do  salitre  y  como  su  extracción 
es  más  fácil,  la  carretada  es  pagada  también  á  muóho  me- 
nor precio  que  el  calicho. 

7.^  Cristalizado  el  salitre  al  cabo  de  seis  ii  ocho  días,  es 
ensacado  en  sacos  especiales  y  llevado  por  ferrocat*ril  á  los 
puertos  de  embarque.  Ya  en  estas  operaciones  intervienen 
los  irremios  marítimos. 


Limitémonos  al  trabajo  v,u  la  salitrera  y  tomemos  nota  de 
ias  deficiencias  que  nos  exponen  losobi'cros. 

En  primer  lugai\  el  ¡particular  ó  contratista  empieza  á 
trabajar  sin  ganar  un  centavo.  Se  le  entrega  una  calichera; 
pero  en  tronarla  cuando  es  muy  profunda,  en  dar  con  el  ca- 
liche lequei'ido  y  cuya  ley  le  ha  sido  señalada,  en  partir  las 
grandes  pellas  y  en  luicer  acopios,  suelen  pasar  seis,  ocho, 
diez,  hasta  quince  días. 

En  este  tiempo,  el  particulnr  ha  trabajíldo,  pero  no  haga- 
nado  un  solo  centavo,  [.ejos  de  eso,  se  ha  endeudado,  por- 
que la  oíicina  le  ha  hecho  anticipos  parft  su  tnarlu tención. 
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Esa  deuda  tiene  que  descontarla;  y  así  suele  suceder  que 
al  fin  del  mes  ó  de  la  quincena,  en  vez  de  alcance  tiene  sal- 
do, ó  sea  deuda  con  la  pulpería  y  por  ende  con  la  oficina. 

Muchos  no  alcanzan  á  redimirse;  no  pocos  quedan  endeu- 
dados para  las  calicheras  subsiguientes;  y  sólo  contados  son 
los  que  logran  sacar  alguna  utilidad. 


Otra  irregulandad. 

Dicen  los  obreros  que  cuando  el  particular  ha  hecho  gran- 
des acopios,  y  está  cargando  después  de  algunos  días  de  tra- 
bajo sin  fruto,  el  corrector^  ó  sea  una  especie  de  mayordomo 
ó  revisador  pagado  por  la  oficinaj  le  notifica  de  repente  que 
las  carretadas  sucesivas  le  serán  pagadas  á  menos  precio. 
Si  se  las  pagaban  al  principio  á  $  4.80,  por  ejemplo,  las  ba- 
jan de  golpe  á  4,  á  3  pesos. 

Da  como  razón  que  ese  caliche  no  ha  sido  extraído  de  la 
misma  profundidad  que  el  anterior,  ó  que  no  tiene  la  misma 
ley,  etc. 


Una  tercera  irregularidad, 

Se  quejan  los  obreros  de  que  muchas  veces  la  carretada 
de  caliche,  al  llegar  á  los  chanchos  (chancadoras)  es  califica- 
da como  de  costra,  y  entonces  no  se  le  abona  un  solo  centa- 
vo; es  trabajo  perdido.  Pocos  días  después  esa  costra  entra 
H  los  cachuchos,  y  la  oficina  comete  así  á  ojos  vistos  un  frau- 
de liso  y  llano  con  el  particular. 


Hé  aquí  en  concreto  los  reclamos  de  los  obreros  en  este 
asunto. 
Contestando,  dicen  los  patrones,  en  el  primer  punto,  que 


al  entregarle  al  particulai'  una  calichera  se  produce  un  con- 
trato implícito  entre  éste  y  la  oficina.  Se  le  pa^a  tanto  por 
la  carretada  de  caliche,  se  le  suministra  la  pólvora  y  la  guía 
para  tronarla  y  se  1':*  facilitan  las  herramientas  necesarias. 
El  trabajador  acepta,  á  sabiendas  de  que  al  principio  no 
ganará  nado;  pero  después  recuperará  el  tiempo  perdido  con 
los  acopios  que  haga  una  vez  llegado  á  los  mantos  salitrosos. 


Respecto  de  la  segunda  irregularidad,  dicen  los  salitreros 
que  se  le  da  aviso  al  trabajador  cuando  le  van  á  cambiar  e! 
precio. 

Porque  no  se  puede  —agregan  -pagar  lo  mismo  un  caliche 
de  48%  situado  á  quince  pies,  que  uno  de  3  ),  situado  ádiez 
pies. 

En  el  contrato  tácito  queda  comprendida  esta  regla  estable- 
cida por  la  costumbre:  el  prcciio  no  se  altera  mientras  sub- 
sista la  condición  déla  extracción.  Si  ésta  varia,  hay  que 
variar  también  el  precio. 

Y  agregan  todavía  que  estas  alteraciones  son  recipiocas 
y  benefician  también  al  particular.  Así,  si  la  extracción  está 
á  diez  pies  y  el  manto  va  profundizando,  aquél  reclama  el 
aumento  proporeionil,  que  le  es  concedido  sin  dificúltales. 


Contestando  la  torco!-a  (jueja.  la  do  no  pagar  las  carreta- 
<1  H  (¡ue  1 1  oficina  califica  dn  costra,  dieoii  los  salitreros  quo 
C3  un  castigo  arbitrado  para  poner  coto  á  los  fraudes  de  los 
trabajadores. 

Se  contrata  la  car!*etada  de  caliche  á  tres  pesos  por  ejem- 
plo. Tja  de  costra  ie  paga  á  un  peso  ú  ochenta  centavos. 
Pues  bien,  el  particular  llena  el  fondo  de  la  carreta  de  cos- 
tras y  de  colmo  pone  caliche.  Llegada  á  lo§  chanchos,  la 


vacían  diroctninonte  como  Ctiüchc  y  como  tal  se  lo  abona  al 
particular. 

Pero  sucede  que  el  corrector  pilla  el  fraude.  El  descubri- 
miento hace  nacer  la  so3pecha  de  que  ya  muchas  carretas 
habrán  pasado  en  las  mismas  condiciones.  ;.Quién  resarce  a 
la  oficina  del  dinei'o  perdido,  del  pago  de  carreteros  y  de 
loa  ntrasos  que  puede  sufrir  la  el.iboracíón  de  su  cuota,  lo 
cual  le  irroí^aría  perjt:icios  incalen lal)les? 

— Vaya  lo  uno  por  lo  otro,  dicen,  y  sobre  todo,   para  qu.e 
no  nos  atrasen  la  elaboración  mandándonos  costra  quj  ape- 
nas tiene  salitre,   en  vez  del  caliche  que  está  estipulado 
por  el  cual  papamos. 


Séanos  permitido  disentir  del  modo  de  pensar  de  los  se- 
ñores salitreros.  Nosotros  vemos  las  cosas  con  otro  criterio, 
y  desearíamos  que  la  Comisión  nos  acompañara  en  el  modo 
de  pensar. 

Xo  puede  negarse  que  el  partícula!'  entra  á  trabajar  los 
intereses  de  !a  oficina.  Y  desde  el  momento  en  que  el  hom- 
bre trabnja  para  otro,  tiene  derecho  á  que  éste  por  lo  me- 
nos lo  alimente. 

No  es  justo,  no  es  equitativo  que  sólo  el  obrero  vaya  co- 
rriendo todas  Ins  continjencias:  la  profundidad  de  la  tierra, 
la  ley  del  caliche,  etc.  Al  contrario,  la  oficina  debe  ayudar 
al  éxito  de  un  trabajo  que  desde  el  principio  al  fin  es  para 
ella. 

Tal  como  pasan  las  cosas,  la  oficina  se  está  á  las  maduras 
y  el  trabajador  á  las  duras.  La  oficina  gana  en  todo  caso,  en 
todo  momento;  ^l  fabajador  empieza  á  perder  junto  con  co- 
menzar á  trabajar,  porque  empieza  á  endeudarse.  Se  ve  que 
están  invertidos  los  principios  de  la  equidad,  de  la  justicia  y 
ai'm  de  la  economía  política,  sogiin  los  cuales  todo  hombre 
que  trabaja  tiene  derecho  á  comer. 
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Pediríamos  pues  la  manutención  de  los  particulares  sin 
gravamen  para  ellos,  mientras  conste  positivamente  que 
trabajan.  Pecuniariamente,  no  significaría  esto  un  gran  de- 
sembolso para  las  pulperías,  no  sería  nunca  factor  de  pérdi- 
da para  esos  opulentos  negocios. 

En  los:  otros  casos,  si  existieran  fraudes  de  parte  de  los 
obreros,  naturalmente  tendríamos  que  pedirle  á  éstos  que 
dejaran  de  cometerlos,  para  poder  exijir  de  los  patrones  me- 
didas de  justicia. 

A  bien  que  no  vemos  claro  como  es  posible  que  los  obre- 
ros cometan  fraudes  cuando  los  patrones  tienen  en  los  co- 
rrectores á  unos  Argo)^  de  cien  ojos,  cuyo  oficio  es  ver  que 
las  cosas  se  hagan  en  regla,  y  los  cuales,  al  decir  de  los  tra 
bajadores,  pecan  por  exceso  de  celo  y  han  solido  señalarao 
por  verdaderas  arbiti*ariedades. 

Además,  en  estos  casos,  la  oficina  no  puede  ser  buen  juez, 
por  que  es  parte  interesada.  Y  sin  embargo,  ella  sola  deter- 
mina que  la  costra  no  se  pague  y  que  luego  vaya  al  cachu- 
cho. No  podemos  negar  que,  prima  facie,  la  cosa  tiene  los 
caracteres  de  lo  arbitrario. 

Lo  mejor  sería  proceder  con  estricta  justicia:  pagar  como 
caliche  lo  que  es  caliche  y  como  costra  lo  que  es  costra,  y 
no  considerar  como  fraude  lo  que  puede  ser  confusión  natu- 
ral, obra  de  la  buena  fe,  de  la  falta  de  práctica  del  particu- 
lar para  distinguir  un  buen  caliche  de  una  mala  costra. 

En  todo  caso,  parece  que  aquí  cabe  una  intervención  pru- 
dente de  la  ley,  para  que  ni  se  defrauden  los  salitreros  ni  se 
defrauden  los  trabajadores,  y  se  remedien  las  irregularida- 
des que  por  una  y  otra  parte  se  han  denunciado. 


VI 

fjL  AliOKRO 

Uno  de  los  capítulos  más  interesantes  que  deberá  conocer 
la  Comisión  Consultiva,  ya  no  como  remedio  de  quejas  sino 
como  creación  benéfica,  es  el  del  ahorro  para  los  obreixw  de 
las  salitreras. 

Aquí  se  pueden  ejercitar  ampliamente  las  ideas  protecto- 
ras, sin  que  provoquen  resistencia  de  los  r.alitreros,  sino  al 
contrario  el  más  amplio  y  jeneroso  concurso. 

En  este  terreno  el  campo  está  abieito,  listo  para  que  se 
siembren  jenerosas  concepciones,  se  desarrollen  y  después 
produzcan  abundantes  frutos  de  bienestar  y  prosperidíld  na- 
cional. 


Ante  todo,  digamos  que  el  ahorro  actualmente  allá  es  pun- 
to menos  que  imposible;  y  de  consiguiente,  cuando  nos  pre- 
guntamos ;.por  qué  no  ahorran  osos  trabajadores?,  manifes- 
tando que  la  culpa  está  en  ellos,  desconocemos  los  hechos,  la 
realidad  de  la  situación. 

Varias  ríizones  demostrarán  la  verdad  de  este  aserto. 

En  primer  lugar,  dado  caso  que  so  estimen  subidos  unos 
salarios  que  fluctúan  entre  lOO  y  180  pesos  mensuales,  ya 
hemos  visto  que  son  ilusorios  por  la  carestía  de  la  vida  y 
por  los  precios  de  la  pulpería  que  la  encarecen  aún  más. 

Allí  todo  cuesta  un  ojo  de  la  caía,  todo  se  compra,  todo  se 
paga,  desde  el  agua  potable,  á  20  centavos  la  arroba,  hasta 
la  salud  normal,  por  la  cual  se  paga  un  peso  mensual  al 
médico. 

Una  familia  compuesta  de  marido,  mujer  y  tres  ó  cuatro 
niños,  como  son  jeneralniente  ios  proliticos  hogares  obreros, 
no  tiene  a))solulamenLe  niarjen  para  el  ahorro.  Se  invierte 
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en  la  subsistencia  todo  el  jornal,  por  muy  alto  que  sea:  va 
lo  comido  por  lo  servido. 

Tanto  es  así,  que  la  aspií-ación  de  toda  familia  es  que  los 
hijos  crezcan  para  ponerlos  á  trabajar.  Y  de  hecho,  llegados 
á  los  doce  años,  los  niños  empiezan  á  trabajar  en  el  acarreo 
de  herramientas  desde  la  herrería  á  las  calicheras  ó  de  éstas 
á  la  herrería,  en  llevar  el  agua  á  domicilio  y  en  otros  me- 
nesteres livianos. 

La  mujer  ayuda  también  considerablemente  á  su  marido, 
cosiendo,  lavando,  sirviendo  comida  para  pensionistas,  etc. 

Es  aquella  una  esforzada  luc)ut  por  lii  existencia,  que  no 
deja  mai'jen  para  las  economías.  No  decimos  que  no  haya 
uno  que  otro  hogar  en  donde  se  hagan  las  salvadoras  acu- 
mulaciones para  el  porvenir;  pero  debemos  considerarlos 
como  casos  excepcionales,  extraordinarios  y  dignos  de  es- 
peciales recompensas. 


En  cambio,  en  los  trabajadores  solteros  ó  sin  más  familia 
que  su  mujer,  nada  sería  más  hacedero  que  el  aliorro,  si  no 
se  levantaran  como  dos  graves  obstáculos  la  falta  de  facili- 
dades y  la  sobra  de  tentaciones. 

Eá  increíble  lo  que  le  cuesta  á  un  trabajador  movilizar  su 
dinero,  mandar  jiros  al  sur,  á  Santiago,  etc.  Tiene  que  va- 
lerse de  la  oficina,  quien  debe  pedir  letras  de  cambio  á  los 
Bancos  cercanos,  en  todo  lo  cual  transcurren  días  y  se  pasan 
molestias  que  no  son  propicias  para  fomentar  el  ahorro. 

Solamente  este  año  se  ha  pensado  en  implantar  la  Caja  de 
Ahorros  en  Iquique,  que  sin  duda  dará  buenos  resultados  si 
se  desarrollan  sus  servicios  con  intelijencia,  tomando  en 
cuenta  la  zona  y  el  jónero  de  clientela  á  que  especialmente 
está  destinada. 

Podríamos,  pues,  decir  quo  lejv)3  de  buscar  el  ahorro  al 
trabajador,  se  ha  alejado  de  él,  se  ha  rodeado  de  tales  difi- 
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Gultftdes  raaterialos,  que  aquél,  aún  pudiendo,  no  ha  sentido 
estímulo  por  ahorrar. 

Conjuntamente  con  estas  difienllados  materiales,  obran 
contra  el  ahorro  las  mil  tentaciones  que  se  ofrecen  para  de- 
rrochar el  dinero.  Do  entre  ollas,  so  destaca  la  primera,  ava- 
salladora y  terrible,  el  alcohol,  que  aquí  como  en  todas  par- 
tes labra  la  ruina  pecuniaria  y  moral  de  sus  adeptos. 

Le  sigue  de  cerca  el  juego. 

Es  imposible  formarse  idea  de  cómo  se  bebe  en  la  pampa. 
No  queremos  entrar  en  divagaciones  fisiolójicas  sobre  la  ne- 
cesidad de  estimular  el  organismo  en  aquellas  rejiones  se- 
cas, con  aquel  trabajo  cíForzado  y  aniquilador.  En  todo  caso, 
la  conveniencia  y  el  proveció  estarán  en  ol  uso  moderado  y 
discreto  de  las  bebidas,  de  ningún  modo  en  el  abuso,  en  el 
exceso. 

Fuera  de  beberse  mucho,  se  bebe  muy  cai'o.  De  una  parte, 
en  las  pulperías  y  cantinas  so  venden  sólo  licores  finos:  de 
otra,  el  trabajador  pampino  es  increíblemente  rumboso.  Se 
refieren  casos  de  ir  á  la  pulpeiía  y  pedir  uua  botella  de 
champaña  para  vaciarla  tocia  entera  en  una  copa.  Como  va 
á  media  mona,  es  inútil  decirle  que  es  aquella  una  tontería, 
y  hay  que  darle  en  el  gusto.  El  champaña  se  derrama,  corre 
por  el  mostrador,  y  el  hombre  se  bebe  muy  orondo  los  ves- 
tijio3  quedados  en  la  copa. 

Para  que  se  vea  hasta  dónde  llega  en  esta  idea,  vamos  á 
reproducir  el  siguiente  brev3  y  sujostivo  diálogo  sostenido 
por  nosotros  con  un  «particular»  que  se  había  ido  de  la  pam- 
pa y  volvió  al  cabo  de  cierto  tiempo: 

— ¿De  dónde  es  usted?  le  dijimos. 

— Del  sur,  de  Petorca. 

— ¿Por  qué  se  volvió  acá? 

— No  podía,  señor,  acostumbrarme  por  allá  con  aquellas 
leseras  de  dos  centaoos . . .  tres  centavos . .  .  un  cinco. . .  Me 
gusta  ver  correr  la  plata! 

Se  vuelven,  pues,  unos  manirrotos  incorrejibles. 
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El  juego  es  otro  triste  capítulo  de  derroche.  Y  sensible  nos 
es  tener  que  decir,  que  este  vicio  es  tolerado  á  sabiendas 
por  algunas  otícinas,  porque  dicen  que  los  trabajadores  ne- 
cesitan esa  distracción. 

Si  no  juegan  con  el  consentimiento  de  la  oficina,  jugarán 
á  escondidas,  y  en  tal  caso  jugcirán  más. 

Hasta  se  nos  apuntó  el  grcivisiino  detalle,  que  consigna- 
mos con  fuertes  reservas,  de  que  había  oficinas  que  perci- 
bían ciertos  derechos  por  la  toleriuicia  de  esta  perniciosa 
costumbre. 


Debemos  consignar  Ins  oxc/^pcioiies.  Aquí  y  allá  solíamos 
ver  hcrinosos  casos  de  ahorro:  tal  mandaba  á  su  mamita  sus 
cuarenta  pesos  todos  los  mesív-;;  ral  otro  estaba  juntando  para 
compi'ar  teri*eniros  en  el  sur;  ósp*  p.^isaba  ya  en  ahorrar; 
aquél  había  logiMtlo  juntai*  para  comprarle  á  su  mujer  una 
máquina  de  coser,  Siní;er,  de  pie. 

Un  miembro  do  la  Comisión  observó  quo  los  venidos  des- 
de el  sur,  espeeialmcute  de  Chiloé,  los  hijos  de  pequeños 
propietarios  rurales,  se  distinguían  por  su  marcada  tenden- 
cia al  ahorro,  con  la  mira  de)  ser  á  su  vez  pequeños  propie- 
tarios en  el  mismo  terruño  (jue  los  viera  nacer. 

Pero  estas  son  excepciones,  casos  aislados,  singulares,  que 
no  del)3n  coas  )larnos  porque  la  masa  restante  que  no  aho" 
rra  es  enorme. 


Tenemos  en  suma  que  el  ahorro  es  dificultado  en  las  sali- 
ti'eras  por  estos  tres  factores: 

La  carestía  de  la  vida  y  lo  ilusorio  de  los  jemales,  gracias 
á  la  pulpería; 

Las  tentaciones  que  i*odenn  al  trabajador; 

Las  dificultades  materiales. 
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El  piimer  punto  lo  resolvería  el  comercio  libre,  que  por 
medro  de  la  competeucia  abarataría,  sin  duda  alguna,  los 
artículos  de  consumo. 

El  segundo  y  el  tercero  io  n»solveiá  sólo  la  acción  del 
Estado. 

Plácenos  declarar  que  un  miembro  de  la  Comisión  Con- 
sultiva tiene  en  orden  al  ahorro  el  siguiente  plan,  que  cali- 
ficamos de  feliz,  de  magnífico  y  de  resultados  eticasísimos. 

«En  la  rejión  del  salitre  entran  tres  factores  de  explota- 
ción: el  saliti'ero,  el  Estado  y  el  trabajador. 

«El  salitrero  gana,  porque  la  iuflastria  le  deja  buenas  uti- 
lidades como  retribución  de  sus  capitales. 

El  Estado  gana,  porque  á  título  de  poseedor  de  esos  teire 
nos,  saca  anualmente  más  de  la  mitad  de  las  reiiras  fiscales, 
sin  esfuerzo  alguno. 

«El  trabajador,  que  gasta  su  esfuerzo  físico,  su  sudor  y 
sus  enerjia3,  por  una  ú  otra  causa,  no  saca  nada,  sino  una 
prematura  muerte. 

«Urje  protejer  al  trabajador. 

«Par.i  esto  se  multiplican  las  oficinas  de  ahorro  en  forma 
que  éste  salga  al  encuentro  del  trabajador. 

Se  concede  á  sus  depósitos  un  iiitei'cs  enorme,  excepcio- 
nal, (le  un  10  ó  un  12  por  cien  »,  en  foian  (jue  el  trabajador 
se  sienta  halagado  por  ¡a  conveniencia. 

«Y  finalmente,  como  corolario: 

«Al  trabajador  que  compruebe  cinco  anos  de  trabajo  en 
las  calicheras  y  buena  coniucía,  s^  le  regalan  algunas  hec- 
táreas de  terreno  en  el  sur. 

«Al  trabajador  que  compruebe  dos  anos  de  ti'abajo  en  los 
cachuchos,  se  le  darán  las  mismas  hectáreas  de  terreno. 

«El  ahorro  puede  ponerse*  como  condición  para  optar  á 
estas  concesiones.» 

lié  aquí  el  CwSqueleto  del  plan: 

Al  tomar  nota  de  él  con  verdadera  satisfacción  y  al  hacer 
votos  porv^ue  se  abra  cimiino,  nos  parece  de  justicia  obscr- 


var  al  pueblo  cuáii  injuélos  \  a[)asiona(los  liíin  sido  los  .Mta- 
ques  que  se  han  dirijido  al  Ministro  y  i\  los  miembros  de  la 
Comisión,  afirmándose  que  habían  ido  á  perder  el  tiempo,  ó 
a  diveitirse  en  una  jira  presidencial. 

Por  el  anterior  esbozo  verá  el  pueblo  que  esto  no  es  cierto; 
que  al  contrario  se  lia  trabajado  bien  y  hay  en  la  Comisión 
el  noble  deseo  de  servir  los  intere>es  de  los  trabajadores  del 
norte  en  la  mejoi*  forma  posible. 

VII 

DIVERSIONES  Y  FIESTAS 

Fácil  es  comprender  la  enorme  importancia  (¡ue  tienen 
las  diversiones  en  aquella  rejión  ingrata,  que  abate  las  fuer 
zas  físicas  y  aniquila  el  ánimo.  Los  entretenimientos  son  allí 
una  necesidad  íisiolójica  imprescriptible,  cuya  satisfacción 
amplia  y  pronta  debo  figurar  al  lado  de  los  remedios  para 
otras  deficiencias  igualmente  graves,  como  las  que  hemos 
apuntado  en  el  curso  de  estos  artículos. 

Las  diversiones  bien  encaminadas  pueden  tener  allí  el  do 
ble  y  benéfico  objeto  de  confortar  los  espíritus  abatidos,  de 
leanimar  las  cansadas  fibras  del  cerebro  y  el  corazón,  y  de 
apartar  á  los  trabajadores  de  los  demás  funestos  vicios  que 
los  subyugan:  el  alcoholismo  y  el  juego. 

En  ninguna  partí*  como  allí  son  tan  necesarios  los  entrete- 
nimientos, las  divei'sioiies,  los  espectáculos,  sea  que  hablen 
á  la  intelijencia,  sea  que  impresionen  los  nervios,  pero  que 
en  t.>do  caso  distraigan  agradablemente  el  ánimo. 

Desgraciadamente,  salvo  las  iniciativas  de  algunos  grupos 
de  trabajadores,  SLH'undadas  y  aún  inspiradas  por  los  sali 
treros,  en  gran  parte  de  la  pampa,  las  cosas  están  por  hacer 
en  tan  interesante  m¿iteria,  que  recomiendan  hoy  hijienistas, 
filósofos,  estadistas  y  sociólogos. 
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«Fiestas»  propiamente  tnles.  hay  tres  veces  en  la  pampa, 
en  la  rejión  de  Tarapacá,  y  corresponden  á  los  tres  aniver- 
sarios de  las  naciones  cuyos  hijos  í»abajan  en  las  salitreras. 
O  sea: 

El  18  de  septiembre,  aniversario  de  Chile; 

El  28  de  julio,  aniveisario  del  Perú; 

El  6  de  agosto,  aniversario  de  BoUvia. 

Distinguimos  la  rejión,  porque  en  las  salitreras  del  sur  no 
hay  más  que  trabajadores  chilenos,  y  de  consiguiente  no  ce- 
lebran las  fiestas  de  las  otras  naciones, 

Suelen  también  producirse  de  cuando  en  cuando  ciertos 
hechos  en  algunas  oficinas  que  determinan  verdaderas  fies- 
tas: tal  pasa,  por  ejemplo,  cuando  legresa  de  Europa  algún 
patrón  querido;  cuando  se  inaugura  algún  servicio  ó  algún 
edificio  para  utilidad  de  los  trabajadores,  y  en  algunas  par- 
tes cuando  se  inaugura  la  tf^mporaia  de  elaboración. 

Pero  estas  son  fiestas  a(•eiJe.lta^»^;  las  obligadas,  las  con- 
sagradas, las  fijas,  son  las  fiestas  patrias. 


Cada  fiesta  es,  por  desgracia,  una  colosal  borrachera.  So 
paraliza  el  trabajo,  cesan  de  funcionar  las  m«áquina3,  todo 
movimiento  se  detiene,  y  peruanos,  bolivianos  y  chilenos  se 
entregan  á  la  «celebración»,  haciendo  del  aniversario  un  su- 
ceso común. 

Las  cantinas  y  fondas  que  hay  en  cada  oficina  y  que  ha- 
bitualmente  se  ocupan  en  suministrar  comida  á  pensionistas, 
se  transforman  en  sitios  de  desenfrenada  diversión;  y  como 
si  esto  fuera  poco,  acuden  de  los  pueblos  vecinos  verdade- 
ros empresarios  de  orjías  que  levantan  sus  carpas  no  lejos 
de  las  antes  silenciosas  viviendas. 

Durante  dos,  tres  y  á  veces  cuatro  días,  resuenan  las  soli- 
tarias estepas  de  la  pampa  con  los  gritos  y  los  cantos  de  la 
bacanal.  . .  y  á  vec3s  con  extraías  y  terribles  detonaciones: 
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son  proezas  de  alí;ún  chileno  ebíio,  (jue  enciende  en  la  mano 
la  guía  y  la  dinamita  que  le  sirve  para  tronar,  sin  que  se 
inmute  su  semblante  ante  el  destrozo  producido  por  la  ex- 
plosión. 

Los  que  acá  en  el  centro  y  el  sur  del  país  hemos  visto  y 
lamentado  los  excesos  á  ijue  se  entreíra  nuestro    pueblo, 
cuando  ha  lleíjado  á  la  péidida  de  sus  facultades  por  causa 
de  la  bebida,  podemos  Formarnos  una  idea  de  las  repu£:nan 
tes  escenas  que  son  allá  oblip:ado  cortejo  de  estas  orjías. 


Como  cosa  curiosa,  merece  reí'erii'se  la  forma  en  que  el 
trabajador  chileno  demuestra  en  estos  casos  su  patriotismo» 
su  amor  á  la  patria  y  á  la  bandera  que  la  simboliza. 

Se  nos  contaba  en  una  oficina  que  en  el  c¿mtón  salitrero 
á  que  ella  pertenece,  en  cuahiuiera  de  las  tres  fechas  men- 
cionadas, los  campamentos  y  demás  sitios  son  profusamente 
embanderados  con  banderas  bolivianas,  peruanas  y  chilenas. 

Pero  jcuidado!  la  bandeara  chilena  debe  estar  siempre  más 
alta  que  las  otras.  . .  El  roto  no  permite  que  la  poroteras- 
como  llama  cariñosamente  al  sa<::rado  pendón — esté  siquiera 
al  mismo  nivel  de  las  otras  dos.  ¡Más  alta,  siempre  más  alta! 

Por  pulgadas  de  más  ó  de  menos  en  este  particular,  ha 
solido  haber  riñas  sangrientas,  y  esta  tiesta  de  fraterna!  pa- 
triotismo se  ha  convertido  en  campo  de  Agramante, 

El  orgullo  del  chileno  pica  en  esto  tan  alto,  que  una  vez, 
viendo  un  trabajador  en  la  casa  de  la  administración  que 
una  bandera  extendía  sus  plieirues  sobie  las  sudamericanas, 
no  se  pudo  contenei*,  y  diiijiéndose  al  administrador  mismo? 
lo  intei»peló  en  la  siguiente  forma: 

— Eyés!  ^;Y  por  qué  está  esa  bandeía  más  alta  que  la  po 
rotera? 

—  Porque  es  la  inglesa,  pues,  hombre.  .  . 

— Ah,  dijo  el  chileno  recapacitando:  por  ser  mglesa  la 
consentiremos  ahí!. .  . 


En  ostns  borraclieras  conmcinorntivns  y  comunes,  mani- 
íióstinso  también  los  signos  de  la  i'aza,  la  peculiaridad  de 
cada  pueblo. 

Al  peruano  «le  da»  por  ?er  caballero,  parlanchín,  ceremo- 
nioso y  fíno,  sin  dejar  de  ser  valiente  y  sin  dejar  de  cometer 
torpezas  lamentables. 

Al  boliviano  le  da  por  cantar  en  un  idioma  estraño,  dulce 
y  monótono  el  aimará?),  inteiminables  canciones,  que  se- 
mejan arrullos  de  palomas  por  la  igual  modulación  de  la  voz, 

Al  chileno  le  da  al  principio  por  ser  extremadamente  ca- 
riñoso, lue^o  por  cobrar  sentimientos  y  al  fin  por  cruzarse  á 
bofetadas  con  medio  mundo,  desenvainando  el  puñal  si  á 
mano  viene. 

Después  de  cada  «fiesta»  do  éstas  tiene  lugar  una  i-ecojida 
de  heridos,  de  contusos,  aún  de  muertos. 

Y  rodos  vuelven  después  á  sus  labores:  se  encienden  los 
calderos,  se  llenan  los  cachuchos,  muelen  las  chancadoras, 
truenan  las  calicheras,  y  r(HN)l)ra  la  píunpa  su  aspecto  nor- 
mal (le  ruda  actividad  y  de  esforzado  trabajo. . .  hasta  que 
Ueg.i  la  fonmemoraeión  de  otro  aniversario  patrio. 


Afoi'iunadamente  otro  jénero  de  distracciones  más  cultas 
y  ..iiia^^^  están  disminuyendo  las  tíMTorificas  propoi-ciones  de 
c?(.ís  ilotas.  Nos  referimos  á  los  juegos  de  foot-ball  y  espe- 
cialniento  á  las  filarmónicas,  que  (^stán  difundiéndose  predi 
jio?amente. 

Casi  no  va  (juedando  oficina  que  no  tenga  ya  un  salón 
filíum '>nict>  (Ir'stinado  á  los  obreros,  v  del  mismo  modelas 
cfinchn-  fio  fo^t-bnll  se  ven  en  consoladora  abundancia. 

Apuntamos  todavía  que  hay  oficinas,  como  Agua  Santa, 
en  qne  se  ha  formado  un  magnífico  orfeón  de  20  ó  más  mú- 
sico?. {)  P!iyo  sostenimiento  contribuyen  los  trabajadores  y 
las  saliti'ci'as.  Lo  curioso  os  (jiie  los  músicos,  que  uniforma- 
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dos  y  en  funciones  dosafiarínn  á  una  banda  militar,  son 
obreros  de  entre  ellos  misnios. 

A  la  caída  de  la  tarde^  después  de  las  rudas  faenas  dia- 
rias, da  gusto  ver  grupos  de  trabajadores  jugando  anima- 
das partidas  de  foot-ball,  en  las  cuales  suelen  intervenir  em- 
pleados de  la  oficina  alternando  fraternalmente  con  los 
trabajadores.  ¡Santa  costumbre,  que  no  nos  cansaremos  de 
encomiar! 

Excepcional  importancia  atiibuimos  también  á  las  filar- 
mónicas, porque  vemos  que  ellas  pueden  llegar  á  reducir 
las  fiestas  patrias  á  limites  correctos  y  de  puro  divertimien- 
to, suprimiendo  los  excesoa  y  las  consecuencias  lamen- 
tables. 

Con  el  tiempo,  con  el  desarrollo  de  la  cultura  y  con  algu- 
na campaña  salvadora,  estíimos  ciertos  de  que  pasará  allá 
lo  que  se  está  realizando  con  los  obreros  de  Santiago. 

Entre  nosotros,  casi  cada  gremio  tiene  su  salón  filarmó- 
nico. Las  fiestas  se  celebran  en  su  recinto,  y  gracias  á  regla- 
mentos severamente  concebidos  y  estrictamente  aplicados, 
esas  reuniones  resultan  tan  amenas  como  correctas,  tan 
espansívas  como  finas,  proporcionando  así  grato  solaz  á  los 
que  en  ellas  toman  part(\ 

En  las  salitreras  puede  pasar  lo  mismo  y  entonces  los  sa- 
lones filarmónicos,  serios  y  cultos,  recojerían  las  espansiones 
de  los  obreros,  reduciendo  sus  alegrías  á  esos  límites  en  que 
el  hombre  se  divierte  sin  remordimientos,  sin  desgracias  y 
sin  ruinas  para  el  bolsillo. 

Vaya  en  estas  líneas  un  carirloso  estímulo  en  tal  sentido  á 
los  trabajadores  de  las  salitreras;  y  vaya  una  recomenda. 
ción  á  las  sociedades  obreras  de  Santiago,  para  que  envíen 
á  sus  hermanos  de  las  pampas  reglamentos  é  instrucciones 
sobre  la  organización  de  sus  filarmónicas,  á  fin  de  que  allá 
se  implanten  las  mismas  reglas  que  aquí  han  dado  tan  ex- 
celentes resultados,  al  atenernos  á  fidedignas  informaciones. 


No  resistimos  al  deseo  de  rematar  este  nrtíeulo  refiriendo 
nuestra  visita  á  la  filarmónÍL-a  de  una  ofieina  salitrera,  «Ro- 
sario de  Huara»  .  que  someramente  insiminmos  en  corres 
pondencia  e8e>rita  á  bordo  del  O'Higgim. 

Después  de  la  comida,  nos  pusimos  á  charlar  con  dos  jó- 
venes empleados  sobre  la  sitiiaeión  de  los  ti-abajadores  y  la 
vida  que  llevaban. 

—Aquí  tienen  su  salón  íilarmt'mieo — nos  dijo  uno-  yá 
estas  horas  deben  estar  en  clase.  .  . 

—  ¿Podríamos  ir  á  allá? 

—  Con  rnucho  gusto.  Nosotros  somos  muy  amigos  de  los 
trabajadores. 

Llegamos.  Era  un  salón  cuadrado^  bastante  espacioso,  con 
paredes  de  calamina,  pero  con  piso  entablado.  Por  supuesto, 
la  oficina  lo  había  regalado. 

Llamado  el  presidente  é  impuesto  de  quienes  éramos  no- 
sotros, nos  hizo  entrar  atentamente,  y  á  una  insinuación 
nuestra,  ordenó  que  prosiguiera  la  clase. 

Bailaban  hombres  con  liombies  .     ' 

Según  se  nos  dijo,  los  domingos  había  tertulia  y  entonces 
Be  bailaba  con  las  señoras.  Kn  los  días  de  clase,  como  eran 
simples  lecciones,  no  había  elemento  femenino. 

No  había  bebidas  alcoln^hCas. 

Sobre  bancos  adosados  á  la  calamina,  se  sentaban  veinte 
ó  más  obreros.  P]n  un  extremo  había  un  piano  cubierto  con 
8U  funda,  y  al  lado  un  obrero  que  ioca!)a  el  acordeón. 

Todos  estaban  muy  aseados,  con  ropa  limpia,  corbata,  etc. 
y  guardaban  tal  compostura  como  si  se  hubieran  hallado  en 
presencia  de  arremilgadas  damas. 

Aquella  sencillez,  aquella  coi-rección,  aquella  alegría  tran- 
quila y  buena,  nos  tentaron  y  quisimos  también  echar  nues- 
tro cuarto  á  espadas. 

Solicitamos  bailar  unas  cuadrillas. 

El  presidente  indicó  á  un  obrero  para  «compañera»;  núes 
tros  jóvenes  amigos  se  pusieron  también  en  facha,  y  todos 
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poseídos  de  la  seriedad  más  profunda,  procedimos  al  bailo  á 
los  sones  vigorosos  del  acordeón. 

Mi  fcorapaüerat  era  extremadamente  ceremoniosa,  y  de 
tan  fuertes  músculo»,  que  en  vez  de  llevarla  yo,  me  llevaba 
«ella»  como  una  pluma. 

En  las  cuadrillas  del  norte  hay  unas  cuantas  figuras  distin- 
tas de  las  nuestras.  Una  de  ellas  es  una  endemoniada  ca- 
dena, que  orijinó  una  lijera  discusión  en  que  tomaron  parte 
mis  acompañantes,  el  presidente,  el  acordeonista,  un  inglés 
de  la  oficina  y  mi  «compañera». 

Puestos  de  acuerdo,  se  terminó  la  cuadrilla  y  seguimos  con 
un  valse,  bailando  con  un  compás  y  un  donaire  sorprenden- 
tefl,  increíbles,  para  dar  orgullo. 

Siempre  recordaremos  como  momentos  en  extremos  agra- 
dables los  que  pasamos  con  aquellos  trabajadores,  y  decla- 
raremos sin  vacilar  que  nuestia  «compañera»  de  baile  era 
de  muy  buenos  bigotes. 

¡Vaya  si  lo  era! 

VIII 

LA   REU.TIÓN 

La  anécdota  referida  irónicamente  por  el  colega  radical 
sobre  la  respuesta  que  un  obrero  de  la  pampa  diera  á  uno 
de  los  miembros  de  la  Comisión,  es  cierta,  por  desgracia,  y 
en  nosotros  que  la  oímos  no  produjo  sino  una  desconsolado- 
ra impresión. 

Después  de  oir  las  quejas  contra  la  pulpería,  de  hacerles 
amistosas  y  bien  intencionadas  reflexiones,  el  miembro  de  la 
Comisión  preguntó  á  un  giupo  de  trabajadores: 

— Y  de  relijión  ¿cómo  andan  ustedes? 

Uno  de  los  obreros  lo  miió  de  cierta  manera  y  le  con- 
tostó: 

—  No  hablemos  de  eso  mejor,  señor! 
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El  colega  radical  se  regocija  ante  tal  respuesta.  Sin  em- 
bargo, la  historia  nos  enseña  que  cuando  el  pueblo  se  lanza 
por  el  camino  de  sus  reivindicaciones,  arraza  también  con 
los  que  lo  han  empujado  á  la  violencia  y  se  han  pretendido 
redentores  de  su  conciencia  cpmo  apóstoles  del  libre  pensa- 
miento. 

Aquella  respuesta  parece  indicar  el  ateísmo  más  com- 
pleto. Y  luego,  cuando  se  penetra  on  los  campamentos  y  se 
advierte  la  absoluta  ausencia  de  los  detalles  é  indicios  que 
demuestran  al  creyente;  cuando  tomando  lenguas  se  sabe 
que  sus  costumbres  y  su  vida  misma  se  apartan  de  las  pres- 
cripciones de  la  moral,  el  ánimo  se  siente  casi  convencido 
de  que  no  hay  huellas  del  sentimiento  relijioso  en  aquellas 
almas,  de  que  las  ideas  espirituales  han  huido  ó  muerto  en 
aquellos  cerebros. 

Sin  embargo,  nuestra  impresión  es  que  se  trata  solamente 
de  una  indiferencia  relijiosa,  del  abandono  de  las  prácticas 
y  de  la  despreocupación  de  los  principios  dogmáticos.  Pero 
queda  allá  en  lo  hondo  de  la  conciencia,  como  perfume  en 
el  fondo  del  vaso,  vago  é  indefinible,  pero  efectivo  y  latente 
el  sentimiento  relijioso. 

Tres  razones  nos  autorizan  para  sentar  esta  consoladora 
impresión. 

Como  nadie  ignora,  gran  parte  de  los  peregrinos  que  anual- 
mente celebran  á  la  Virjen  de  AndacoUo  en  la  Serena,  son 
trabajadores  de  las  salitreras. 

En  seguida,  en  el  mismo  hogar,  cuyo  jefe  varón  suele  ha- 
cer alarde  de  descreimiento,  la  mujer,  por  lo  jeneral,  es  cre- 
yente. 

Finalmente,  no  hay  excursión  sacerdotal  por  esos  mundos 
que  no  dé  resultados  felices;  traducidos  en  gran  número  de 
bautizos  y  matrimonios. 

A  una  pobre  mujer  le  preguntamos  nosotros  si  era  cató- 
lica. Su  respuesta  fué  afirmativa,  agregándonos  que  era  de- 
vota de  la  Virgen  del  Carmen. 
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-¿Y  por  qué,  le  dijimos,  no  tiene  usted  sn  imájen  aquí? 

—  Vea,  señor,  nos  contestó,  la  tengo  guardada  en  una 
caja,  porque  si  me  la  ven  los  otros,  se  burlarían  de  raí  y  de 
mi  marido. 

Y  el  doctor  Quintana,  médico  de  tres  ó  cuatro  oficinas  y 
director  del  hospital  de  Agua  Santa,  nos  refería  lo  siguiente: 

«Para  mi  todos  en  el  fondo  tienen  arraigada  la  idea  reli- 
jiosa. 

He  visto  morir  á  muchos  y  casi  todos  en  el  último  trance, 
lan  pruebas  de  arrepentimiento  y  de  fervor  relijioso! 

Yo  mismo,  cuando  el  caso  ea  fatal,  cuando  el  hombre  se 
despacha,  he  hecho  hasta  cierto  punto  de  sacerdote,  exhor- 
tándolos á  bien  morir  y  recojiendo  sus  últimos  suspiros. 

El  trabajador  no  es  incrédulo;  es  simplemente  despreocu- 
pado, indiferente». 

Podríamos  agregar  á  todo  esto  el  respeto  humano  como 
factor  de  despreocupación  relijiosa. 


En  esa  indiferencia,  nos  parees  que  concurreii  dos  ele- 
mentos: la  escasez  de  acción  relijiosa  y  la  propaganda  de  las 
doctrinas  libre-pensadoras. 

El  clero  es  escaso,  escasísimo.  Tal  vez  por  la  misma  cru- 
deza del  terreno,  por  lo  penoso  de  la  vida,  no  abundan  por 
allá  los  sacerdotes.  Las  parroquias  son  escasísimas,  y  com- 
prenden á  veces  dos  ó  tres  cantones  salitreros.  Sólo  una 
<l!jo  otra  oficina  tiene  iglesia  propia;  y  algunas  sin  capellán, 
c3mo  pasa  con  la  de  Rica  Aventura,  en  el  Toco,  que  sólo 
do  tarde  en  tardo  puede  prestar  á  las  almas  sus  servicios  y 
sus  consuelos,  psrmanocicndo  cerrada  gran  parte  del  tiempo 
por  falta  de  sacerdote. 

En  Constíincia  hay  sacerdote,  el  cual  debe  atender  ade- 
más la  parroquia  de  Uñara  con  todas  las  oficinas  que  com- 
prendCt 


Si  se  piensa  en  que  cnda  oficincí,  cada  campamento  tiene 
labor  de  sobra  y  permanente  para  un  sacerdote,  hay  que 
convenir  en  que  la  escasez  de  clero  es  inverosímil,  increíble. 

De  cuando  en  cuando,  es  cierto,  suelen  ir  de  Santiago  mi- 
sioneros y  padres  que  ayudan  considerablemente  á  sus  her- 
manos de  ministerio.  El  nombre  del  padre  Soler,  por  ejem- 
plo, es  muy  conocido  en  aquellas  rcjiones,  porque  muchas 
veces  ha  resonado  en  ellas  la  fervorosa  palabra  del  celoso 
apóstol  de  los  presidarios;  muchos  corazones  desgraciados, 
áridos  y  secos  como  la  costra  de  la  pampa,  han  sido  conmo- 
vidos por  los  acentos  del  evanjélico  padre. 

Pero  siempre  «la  mies  es  mucha  y  los  segadores  pocos^. 

Consecuencia  de  la  falta  de  personal,  es  la  falta  de  acción 
y  de  ésta  el  abandono,  la  indiferencia,  la  frialdad  en  las 
creencias. 

Si  á  esto  agregamos  las  ideas  que  siembran  los  diarios  y 
periódicos  que  los  trabajadores  leen,  algunos  francamente 
enemigos  de  la  relijion,  otros  enemigos  encubiertos,  muy 
pocos  con  ella  respetuosos  y  deferentes;  y  si  agregamos  to- 
davía ese  mismo  descontento,  esa  animadversión  latente  en 
que  hasta  aquí  se  ha  desarrollado  la  vida  del  trabajador,  y 
que  ha  provocatjo  estas  iniciativas  oficiales,  convendremos 
en  que  no  han  sido  posibles  la  jerminación  de  la  idea  reli- 
jiosa,  su  desarioUo  y  su  plenitud  serena  y  consoladora. 


ürje,  pues,  acudir  á  llenar  estas  deficiencias.  ^:Cómo?  No  es 
de  nuestro  resorte  indicar  me  lios  ni  sujerir  procedimientos 
acerca  de  negocios  cuya  resolución  pende  de  respetable  ins- 
tituciones. 

Pero  no  está  de  más  que,  consignando  por  ejemplo  nues- 
tro pensamiento  y  usando  de  una  franqueza  que  declaramos 
bien  inspirada,  digamos  que  aquí  para  ser  fecunda  la  acción 
relíjiosa  debe  ser  eminentemente  práctica. 
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En  ninguna  parte  como  aquí  se  requiere  que  el  sacerdote: 
sea  el  amigo  de  los  trabajadores,  su  consejero,  su  abogado, 
el  amparador  de  sus  derechos,  el  defensor  de  sus  interese». 

Necesita  ganarse  el  corazón  de  loa  trabajadores,  con  obrafl 
y  con  actos  que  que  los  convenza  de  que,  á  semejanza  del 
Divino  Maestro,  el  saceidcLo os  el  servidor  de  los  pobres,  de 
los  humildes,  de  los  infelices. 

Un  cura  á  lo  Miguel  León  Prado,  pastor  y  padre,  de  espí- 
ritu justiciei'o,  de  actividad  é  iniciativa,  consejero  y  amigo, 
el  mejor  y  el  más  abnegado  servidor  de  los  desheredado  de 
la  fortuna:  tal  es  el  tipo  del  sacerdote  que  allá  se  necesita. 
Y  perdonemos  la  alusión  el  virtuoso  cura  de  San  Miguel  Ar^ 
cánjel. 

Sin  estas  condiciones  todo  sacerdote  fi'acasará,  todo  ac- 
ción resultará  nula,  y  la  distancia,  la  indiferencia  serán  cada 
dia  mayores. 

Con  las  anteriores  líneas  no  queremos  inferir  agravio  á 
los  dignos  sacerdotes  que  sirven  aquellas  lejanas  parroquias. 
Todos  ellos  son  celosos,  ilustrados,  de  vida  irreprochable. 
Pero  no  pueden  desarrollar  grandes  iniciativas  por  la  exten- 
sión del  trabajo  y  tienen  que  limitar  su  obra  apostólica. 

Lo  primero  es  la  dotación  abundante;  lo  segundo  la  buena 
elección  de  los  apóstoles,  porque  cabalmente  se  trata  de  un 
bello,  de  un  salvador  apostolado. 

IX 

INSTRUCCIÓN    Y   CULTURA 

Aunque  nos  sea  doloroso,  no  podemos  menos  de  declarar 
aquí  que  la  masa  jeneral  de  traba  jadoix^s  en  las  salitreras  care- 
ce de  instrucción,  de  la  cultura  que  tan  desíirrollada  está  en- 
tre los  obreros  del  centro  del  país. 

Hay  es  cierto  individuos  aislados  que  hablan  y  discurren 
admirablemente;  nuiic:i  olv'idaremos  que  en  un  campamento 
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encontramos  un  hogar  tipo,  cuyo  jefe  Jefa  á  Flammarión  y 
estaba  suscrito  á  varios  diarios  de  Santiago  y  de  Iquique; 
pero  la  inmensa  mayoría  apenas  si  tienes  instrucción  rudi- 
caentaria,  ó  carece  en  absoluto  de  ella. 

De^ifthí  que  sus  ideas  sobre  reivindicaciones  sociales  sean 
confusas,  derivaciones  de  la  sujestión  ajena,  meras  impresio- 
nes, y  no  frutos  de  Twieo amientes  científicos  y  de  tenas  más 
ó  menos  ilusorias  pero  eítMKias,  como  pasa  en  las  rejiones 
del  centro,  con  la  falanje  de  discíptilM  de  Tolstoy,  Kropotkí- 
ne,  Reclus  y  Sebastián  Faure. 

Las  condiciones  de  la  vida  no  permiten  allá  la  cfmioQpción 
altruista  de  la  sociedad,  como  sueñan  algunos  lectores  de^ 
bibliografía  socialista.  Allí  donde  la  lucha  con  uno  de  los  ele- 
mentos, con  la  tierra,  es  formidable,  es  tremenda,  no  puede 
concebirse  la  vida  sin  lucha,  basada  sólo  en  el  Amor  univer- 
sal, viviendo  todos  para  la  comunidad,  sin  vicios,  sin  pasio- 
nes, sin  intereses,  como  sueña  el  viejo  visionario  de  la  «Au- 
rora Social»,  León  Tolstoj^. 

El  objetivo  es  allí  el  dinero  ¡mucho  dinero!  y  por  él  se  lucha, 
y  por  él  se  sufre.  De  consiguiente,  el  reparto  social  no  signifi- 
caría allí  la  igualdad  de  las  condiciones  para  una  igualdad 
del  bienhestar,  sino  el  despojo  violento  y  egoísta  de  los  de- 
más para  la  satisfacción  individual.  Peligroso,  peligrosísimo 
sería  pues  lanzar  á  las  masas  por  este  arriesgadísimo  cami- 
no. El  terreno  se  presta  aquí  para  las  comparaciones:  supo 
ner  una  irrupción  popular  en  estas  rejiones,  es  como  suponer 
el  desbecamiento  de  un  tren  en  el  Toco  ó  el  desprendimien- 
to de  los  carros  en  los  Planos  Inclinados:  la  destrucción  sería 
completa. 

Por  dicha,  si  estas  ideas  se  han  sembrado,  no  han  jermi- 
nado,  ni  quiera  Dios  que  jerminen  jamás. 

Por  supuesto,  uno  de  los  medios  de  evitar  su  desarrollo, 
consiste  en  amparar  al  obrero,  en  rodearlo  del  posible  bie- 
nestar, en  aliviar  las  penurias  del  desierto,  en  elevar  su  es- 


-   87»   - 

píritu  y  en  atender  oportuna  y  benévolamente  sus  justas 
reclamaciones. 


Circulan  en  la  pampa  los  diarios  serios  delquique  y  algu- 
nos de  Santiago.  De  entre  ellos,  en  mayor  número  los  dia- 
rios radicales.  Siguen  los  periódicos  populares  que,  por  des- 
gracia, no  siempre  nutren  sus  artículos  con  ideas  de  orden 
y  concepciones  pacíficas.  Así  por  ejemplo,  El  Trabajo  de 
Tocopilla  usa  un  lenguaje  de  fuego  y  vapulea  á  las  autori- 
dades que  da  miedo.  Del  mismo  modo,  predica  sin  rebozo 
contra  las  instituciones,  el  militarismo,  las  creencias,  etc. 
Debemos  advertir  que  la  situación  de  la  autoridad  y  los  obre- 
ros en  este  puerto,  es  también  de  una  tirantez  lamentable. 
Es  posible  pues  que  la  exacerbación  del  órgano  de  los  tra- 
bajadores, sea  hija  de  esta  situación  excepcional  y  que  con- 
vendría cesara  cuanto  antes. 

En  el  próximo  artículo,  que  pensamos  dedicar  á  las  Man- 
comúnales de  Obreros,  ahondaremos  un  poco  sobre  las  causas 
de  estas  rescisiones. 

En  cambio,  en  Iquique,  el  órgano  de  la  Mancomunal,  que 
8C  titula  también  E¿  Trabajo,  se  distingue  por  el  fondo  razo- 
nado y  doctrinal  de  sus  artículos  editoriales.  Sin  negar  que 
de  cuando  en  cuando  inserte  colaboraciones  de  subido  color 
socialista,  en  la  redacción  de  fondo  se  advierte  un  espiritu 
de  análisis  elevado  é  intelijente.  Para  atacar  alguna  medi- 
da oflcial,  discute,  no  insulta. 

Al  lado  de  este  periódico,  que  puede  calificarse  de  órgano 
oflcial  de  los  obreros,  circulan  Et  Defemor,  El  Pueblo^  y  has- 
ta hace  poco  el  No  Aguantis,  este  último  satírico  y  de  inne- 
gable chispa  y  que  á  pesar  de  todo  pereció,  mientras  los  dos 
anteriores  llevan  vida  robusta. 

En  las  oficinas  no  se  impide  la  libre  circulación  de  diarioa 
y  periódicos,  cualesquiera  qiie  3o:ia  sus  ideas,   porque  han 


—  87»  — 

pensado  los  salitreros  que  la  coacción  daría  resultados  con 
traproducentos.  En  lo  cual  estamos  de  acuerdo,  pues  salvo  la 
incitación  violenta  é  incendiaria,  nosotros  pensamos  que  la 
prop¿iganda  sólo  debe  ser  contrarrestada  con  la  propaganda. 


En  algunas  oficinas,  las  iniciativas  del  salitrero  han  ido  á 
la  realización  práctica  de  este  axioma.  Y  así,  en  Rica  Aven- 
tura, en  Agua  Santa  pudimos  ver  salones  de  lectura  ó  pe- 
queñas bibliotecas  nutridas  de  libros,  revistas,  folletos,  sanos, 
amenos  y  útiles,  costeados  por  la  oficina. 

Por  desdicha,  este  feliz  despliegue  de  contendores  intelec- 
tuales recién  comienzar  á  iniciarse,  á  pesar  de  los  resulta- 
dos benéficos  para  los  mismos  salitreros.  Basta  pensar  que 
un  buen  libro  es  un  buen  amigo,  un  buen  consejero,  que  pue- 
de destruir  malas  ideas  y  extraviadas  intenciones,  devolvien- 
do la  paz  al  espíritu  perturbado.  Y  donde  hay  paz,  hay  tra- 
bajo fructífero. 


Una  cosa  que  nos  llamó  la  atención,  es  el  verdadero  cul» 
to  que  tienen  los  trabajadores  por  el  ex  Presidente  don  José 
Manuel  Balmaceda. 

Visitad  cualquier  campamento,  penetrad  en  cualquier  ha- 
bitación de  chilenos-  y  aún  de  peruanos,  y  bolivianos — 
y  lo  primero  que  veréis  es  el  retrato  del  infortunado  Presi- 
dente,  iluminado,  de  pié,  con  la  banda  terciada,  tal  como  lo 
sacan  las  cromolitografías  de  las  revistas  santiaguinas. 

¡Ironías  crueles  del  destino!  Allí  en  el  foco  donde  se  orga- 
nizó la  resistencia  al  finado  Presidente;  allí,  en  donde  se  im- 
provisaron los  bravos  batallones  constitucionales  que  derro- 
caron su  gobierno  y  causaron  de  consiguiente  su  muerte 
allí  tiene  Balmaceda  un  culto  de  afecciones ,  simpatías  y 
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re&petoB  como  no  lo  recibe  n¿id¡e  más,  ni  venerado  santo,  ni 
personaje  ¡lustre. 

El  espíritu  podría  perderse  en  largas  divagaciones  acerca 
de  la  justicia  popular,  de  los  errorres  humanos,  de*  las  rein* 
vindicaciones  de  ultratumba.  Nosotros,  imparciales  cronis- 
tas, hemos  do  declarar  que  ese  afecto  postumo  parece  ser  refle- 
jo de  la  gratitud  de  aquellos  pueblos,  pues  no  se  ven  otras 
huellas  de  servicios  y  obras  públicas,  desde  Serena  al  norte, 
sino  las  que  lograra  imprimir  la  mano  del  Presidente  Bal- 
maceda. 

Fuera  de  lo  que  él  hizo  ó  proyectó  hacer,  no  se  ha  hecho 
nada,  pero  absolutamente  nada  en  el  largo  trascurso  de  tre" 
ce  aftos. 

¿No  habrá  tomado  asi  Balmaceda  en  los  ánimos  de  aque- 
llas jentes  las  proyecciones  de  un  gran  Presidente,  de  un 
hombre  superior,  coloso  del  pi'ogreso  y  del  bienestar  de  su 
patria?  ¿Y  no  contribuirá  su  misma  desventurada  muerte  á 
rodearlo  aún  de  mayores  simpatías? 

Sea  como  fuere,  el  Presidente  Balmaceda  tiene  en  ia  re- 
jión  del  salitre  un  culto  popular  jeneral,  tan  fervoroso  en  el 
afecto  como  sencillo  en  sus  demostraciones. 


Respecto  de  la  cultura  política,  muy  poco  podríamos  decir 
aquí,  pues  de  acuerdo  con  el  pensamiento  de  la  Comisión 
Consultiva  y  del  Ministro  del  Interior,  no  quisimos  ni  remo- 
tamente hacer  alusiones  á  estos  asuntos.  ' 

Sin  embargo,  nuestra  impresión  os  que  la  visita  de  los  di- 
pudos  señores  Concha  y  Gutiérrez  ha  dejado  alíala  simiente 
del  partido  democrático,  que  habrá  desarrollarse  y  dar  sus 
frutos  en  las  próximas  elecciones. 

El  obrero  de  la  pampa  es  altivo,  varonil  y  no  se  siente 
deslumbraáo  por  el  dinero.  Si  antes  daba  sus  votos  á  radi- 
cales ó  balmacedistas,  era  sin  duda  por  falta  de  candidatos 
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votan  muchos  hijos  del  trabajo  en  el  resto  del  país:  por 
plata. 

Pero  ahora  que  ya  están  organizados^  en  filas  propias,  y 
que  cuentan  con  hombres  intelijentes;  pensamos  que  las  co- 
sas van  á  canr.biar  si  no  radicalmente,  por  lo  menos  en  gran 
parte. 

En  suma,  nos  dice  el  corazón  que  para  la  próxima  elec- 
ción los  trabajadores  del  norte  mandarán  al  Congreso  un  re- 
presentante de  filiación  netamente  popular,  uu  hombre  de 
los  suyos. 


X 


LOS  AJITADORES  Y  LAS  MANCOMÚNALES  DK  OBBBROS 

¿Existen  ajitadores  en  la  pampa?  He  ahí  una  pregunta  que 
sinceramente  no  sabríamos  contestar  con  acierto.  Estos  es- 
tudios son  ante  todo  sinceros,  y  no  nos  atrevemos  á  estam- 
par como  información  inconcusa  nada  de  que  no  estemos 
plenamente  seguros. 

En  esco  punto  concieto,  una  afirmación  nuestra  requeriría 
pruebas,  que  francamente  no  tenemos. 

Los  salitreros  dicen  queoxisten  esos  ajitadores  de  o(rcio,que 
medran  con  el  descontento  de  los  obreros.  Se  nos  refirieron 
4UMas  oonerefeoa  de  huelgas  ó  conatos  de  huelga,  enteramen- 
te artificiales,  obra  de  la  prédica,  de  los  malos  consejos  de 
unos  cuantos  espíritus. 

El  distinguido  caballero  Mr.  Santiago  Humberstone,  jeren" 
te  y  propietario  de  Agua  Santa,  cuya  palabra  es  plenamente 
autorizada,  que  vive  rodeado  de  la  estimación  y  el  respeto 
de  todos,  ricos  y  pobres,  salitreros  y  trabajadores,  refirióle  á 
la  sub  comisión,  que  en  una  ocasión  sus  operarios  se  habían 
plantado,  en  actitud  hostil,  declarando  que  no  trabajarían 
no  recordamos  por  quó  causa. 


-   í^/5  - 

Impuesto  él  de  esta  resolución,  salió  de  la  casa  y  se  diri- 
jió  al  grupo  de  huelguistas.  Al  punto,  uno  de  éstos  quiso 
«írsele  á  la  carga».  Prodúcese  entonces  un  movimiento  de 
defensa  entre  los  mismos  trabajadores,  que  lo  rodean  rápi- 
damente gritando: 

— Al  patrón,  no! 

Tranquilo,  el  señor  Huraberstone  los  oye  y  los  interroga: 
¿cuándo  los  ha  desatendido  en  sus  quejas,  para  que  ellos  pa- 
ralicen el  trabajo? 

Confusos,  arrepentidos,  los  operarios  bajan  la  cabeza,  de- 
ponen de  su  hostilidad  y  se  dirijen  á  reanudar  sus  tareas, 
los  unos  en  las  máquinas,  los  otros  en  las  calicheras. 

La  tempestad  estaba  deshecha;  el  movimiento  apaciguado. 

Inquiriendo  las  causas  el  señor  Humberstone  declara  que 
cm  uno,  uno  sólo,  el  descontento,  y  él,  ese  único,  había  arras- 
trado á  todes  los  demás  á  la  huelga. 


Cuando  la  sub-comisión  en  que  íbamos  nesotros  llegaba  á 
las  oficinas,  era  seguro  oír  de  boca  de  los  administradores 
frases  como  éstas: 

«Aquí  los  obreros  están  contentos. — No  tienen  de  qué  que- 
jarse.— Se  les  cambian  las  fichas  á  la  par. — La  pulpería  es 
barata. — Lo  único  que  hay,  es  que  unos  cuantos  ajitadores 
les  llenan  la  cabeza  de  malas  ideas,  fomentándoles  el  des 
contento;  todo  por  sacarles  dinero.  ¡Y  no  conocen  los  po- 
bres!» 

Pudimos  colejir  que  en  el  concepto  de  ajitadores  de  oficio 
tenían  los  salitreros,  y  aún  las  autoridades,  á  estos  dos  ele- 
montos:  los  editores  de  periódicos  populares  y  las  Sociedades 
Mancomúnales. 


Ya  hemos  hablado  de  los  periódicos  que  circulan  entre  los 
trabajadores.  Hemos  dicho  que  no  siempre  son  pacíficas  sus 
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doctrinas  y  ordenados  sus  consejos.  Agregueinos  á  esto  que, 
según  los  salitreros,  frecuentemente  los  editores  recorren  los 
campamentos  en  busca  de  erogaciones,  que  á  veces  son 
abundantes  y  en  que  suelen  entrar  las  mismas  oficinas,  ig- 
noramos á  qué  título. 

Por  nuestros  propios  ojos  pudimos  ver  el  talón  de  un  che- 
que por  algunos  centenares  de  pesos,  jirado  á  la  orden  de 
un  editor  de  esos  periódicos  populares.  ¿Era  cheque  por  car- 
gar á  la  cuenta  de  los  triil)aja(lorcs?  ¿Era  erogación  de  la 
oficina?  No  quisimos  averiguarlo. 

Personalmente  conversamos  después  con  otro  de  esos  edi- 
tores. Desde  luego  nos  llamó  la  atención  la  facilidad  de  la 
palabra,  la  claridad  de  la  exposición  y  el  conocimiento  asom- 
broso de  las  necesidades  de  los  trabajadores,  de  la  forma  del 
trabajo,  de  las  irregularidades  de  los  contratos,  de  los  abu- 
sos de  los  patrones,  etc. 

Ante  la  sub-coraisión  pretentlió  hacer  la  misma  exposición. 
Impuesta  aquélla  de  que  no  era  obrero  de  la  oficina,  le  des- 
conoció su  personalidad.  El  sujeto  le  replicó  al  punto: 

— Cualquiera  tiene  el  derecho  de  representar  los  abusos 
que  se  cometen  con  esta  pobre  jente. 

La  sub  comisión  se  encontró  varias  veces  con  personas 
que  en  un  lenguaje  lleno  de  calor  y  convencimiento,  hacían 
exposición  de  quejas. 

— ¿Trabaja  usted  en  esta  oficina?  le  preguntábamos. 

— No,  señor;  soy  de  tal  otra;  peio  me  han  mandado  mis 
compañeros. 

¿Son  éstos  los  ajitadores?  ¿Es  ajitador  el  diarista  que  re- 
ceje las  quejas  de  los  trabajadores,  les  da  forma,  las  impri- 
me, les  marca  un  jiro  á  veces  violento  y  suele  calificar  du- 
ramente á  los  patroncb? 

¿Es  ajitador  el  obrero  que  asume  la  representación  de  sus 
compañeros  y  formula  los  róchanos  ante  el  patrón  ó  ante  la 
autoridad? 

¿O  se  los  califica  de  tales,  porque  se  estima  que  sou  ellos 
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los  que  hncen  nacer  el  descontento,  son  ellos  los  que  im- 
buyen en  los  trabajadores  ideas  de  pi'otestít  por  esto  ó 
aquello? 

Es  decir,  el  trabajador  fiesta  realmente  contento  y  recla- 
ma sólo  porque  alguien,  interesadamente,  le  dice  que  re- 
clame? 

Como  so  ve,  es  difícil  contestar  satisfactoriamente  estas  in- 
terrogaciones, cuando  se  ha  visto  que  hay  causas  efectivas 
y  reales  de  malestar,  con  ajitadores  ó  sin  ellos. 


La  perplejidad  aumenta  si  tratamos  do  considerar  á  las 
Sociedades  Mancomúnalos  como  fomentadoras  de  huelgas, 
esto  es,  como  factores  do  ajitación. 

Hemos  visto  los  estatutos  de  una  Mam*omunal,  la  de  To 
copillíx.  No  pudimos  obtener  un  ejemplar  de  la  de  Iquique. 
Según  esos  estatutos,  en  el  fondo  la  Mancomunal  es  una  aso- 
ciación do  resistencia  contra  los  abusos  de  los  patrones.  Re- 
aietencia  no  es  lo  mismo  que  ajitación.  Y  do  hecho  ante  \s^ 
Comisión  Consultiva  la  Mancomunal  de  Iquique  ha  represen- 
tado las  necesidades  de  los  gremios  en  ella  congregados,  co- 
mo ser:  trabajadores  de  la  pampa,  cargadores,  estibadores 
lancheros,  etc.  • 

Y  aquí  surje  otra  contradicción:  según  unos,  las  Manco^ 
múñales  son  dirijidas  por  individuos  que  no  trabajan,  y  per 
ciben  grandes  sueldos  sacados  de  los  obreros.  Pues  bien,  co- 
mo en  cada  huelga  la  Mancomunal  debe  sostener  á  los  huel- 
guistas, parece  lójico  concluir  en  que  á  los  directores  no  les 
convienen  las  huelgas,  siquiera  porque  corren  peligro  sus 
sueldos. 

Se  ataca  también  á  las  Manconumales  porque  dividen  á 
los  trabajadores  y  hacen  cruda  guerra  á  los  que  no  entran 
en  ellas.  Realmente,  en  algunos  puertos,  como  Caleta  Buena, 
cuando  pasamos,  existia  un  estado  violento  entre  los  miamos 


trabajadores,  ú  causa  de  que  unos  eran  mancomunados  y 
otros  independientes. 

La  situación  era  tan  grave,  que  mas  de  una  vez  se  habían 
ido  á  las  manos  los  unos  contra  los  otros,  en  choque»  casi 
sangrientos  que  la  policía  ha  sido  impotente  para  reprimir 


Nuestra  impresión  es  que  la  Mancomunal  es  una  asocia- 
ción poderosa,  porque  encierra  á  todos  los  gremios  de  traba- 
jadores, y  se  extiende  casi  de  un  extremo  á  otro  del  país. 

Ha  sido  y  es  muy  perseguida  por  las  autoridades,  á  nues- 
tro juicio,  en  algunos  casos  por  pretextos  más  ó  menos  fun- 
dados y  suministrados  por  las  mismas  instituciones;  en  otros 
casos,  por  un  disculpable  error  derivado  de  la  ignorancia 
que  reina  entre  nosotros  sobre  el  poder,  la  influencia  y  el  ob- 
jeto de  estas  asociaciones. 

Desde  que  se  presentan  como  sociedades  de  orden,  pensa- 
mos que  la  autoridad  no  tiene  por  qué  atacarlas  y  perse- 
guirlas. Al  contrario,  en  los  conflictos  del  trabajo  serian  ellas 
un  elemento  decisivo  para  hallar  las  soluciones,  desde  que 
representan  los  intereses  de  una  de  las  partes. 

Si  obran  mal,  sería  hasta  loable  encaminarlas  al  bien. 

Pero  en  todas  partes  se  pei'&igue  á  los  mancomunados,  y 
esto  los  exaspera.  Ya  hemos  hablado  de  la  violenta  oscición 
roinaiite  en  Tocopilla.  Los  obreros  culpan  al  gobernador  y  al 
juez.  Refieren  las  cosas  así: 

La  Mancomunal  de  Tocoplila,  deseosa  de  facilitar  á  los 
trabajadores  del  Toco  los  artículos  de  consumo  á  más  bajo 
precio  del  qir>  lo  i  venden  las  pulperías  de  las  salitreras,  ad- 
quirió un  torrólo  arriba,  en  la  subdolegación  nombrada,  para 
establecer  una  cooperativa  de  consumo. 

Corridos  los  trámites  legales,  se  impidió  por  la  justicia  la 
pi^osiói  do^  tPívreno  ya  adquirido,  frustrando  así  el  propósi- 
to de  la  Mancomunal. 
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Su  órgano,  M  Trabajo,  atacó  al  juez  con  violencia.  Se  hizo 
entonces  que  un  ex-mancomunado  pidiera  liquidación  de  la 
Sociedad,  y  á  título  de  medida  precautoria  que  se  embargara 
la  imprenta  por  donde  salía  aquel  periódico.  Al  cumplirse 
tal  requisito  por  la  policía,  se  opusieron  los  mancomunados, 
orijinándose  los  disturbios  desgraciados  de  que  habló  la 
prensa. 

Las  autoridades  refieren  las  cosas  de  otra  manera;  y  en 
orden  á  este  último  incidente,  pintan  al  directorio  de  la  Man- 
comunal  oponiéndose  de  todos  los  modos  posibles  á  una  ren- 
dición de  cuentas  que  sería  un  desastre. 

En  esto  de  malos  manejos  de  fondos,  incúlpase  también  al 
presidente  de  la  Mancomunal  de  Iquique. 

¿Son  ciertas  estas  acusaciones?  En  todo  caso,  nosotros  pen. 
samos  que  son  los  mismos  socios,  los  mismos  mancomunados 
los  que  deben  averiguar  cosas  que  tan  de  cerca  les  tocan. 

Pero  la  autoridad  no  debe  aparecer  en  ningún  caso  hosti- 
lizando á  esas  instituciones.  Un  cambio  de  política,  á  nuestro 
juicio,  daría  buenos  resultados,  restablecería  la  armonía  en 
tre  los  obreros  y  las  autoridades  y  facilitaría  la  solución  de 
los  conflictos. 

Para  ser  justos,  recomendaríamos  también  á  los  miembros 
de  las  Mancomúnales,  mayor  moderación  en  el  lenguaje  y 
más  paz  y  tranquilidad  en  las  ideas.  Somos  de  los  que  pien- 
san que  las  causas  se  prestí  jian  más  y  se  imponen  mejor  al 
respeto  jeneral,  mientras  más  culta  y  razonable  es  la  actitud 
de  los  que  las  sostienen. 

Y  sobre  todo,  así  se  evitarían  estas  sociedades  que  se  las 
tildara  de  ajitadoras  de  oficio. 

XI 

OTRO  FACTOR 

Las  relaciones  recíprocas  entre  patrones  y  operarios  en  el 
trato  diario,  constante  y  obligado  del  trabajo,  asume  los  más 
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variados  matices,  desde  la  hostílidad  franca  hasta  el  afecto 
sincero,  pasando  por  la  indiferencia  y  la  frialdad. 

Naturalmente,  según  es  el  patrón,  así  es  el  trabajador.  Los 
operarios  de  las  salitreras  no  tienen  por  qué  ser  una  excep- 
ción 4  la  ley  psicolójica  del  afecto.  El  amor  domestica  á  las 
fieras,  dice  por  atií  un  verso,  y  dice  una  profunda  verdad.  Y 
si  hasta  las  fieras  saben  ser  agradecidas,  esos  trabajadores 
no  pueden  menos  de  reconocer  y  estimar  los  esfuerzos  que 
por  ellos  se  hacen. 

Hay  aquí  patrones  que  son  queridos.  No  son  muchos,  por 
desgracia;  pero  los  hay.  El  cariño  al  patrón  no  implica  una 
aceptación  expresa  del  estado  de  cosas,  una  conformación 
con  la  pulpería  y  con  los  demás  factores  que  los  obreros  es- 
timan como  males.  El  patrón  es  querido  á  pesar  de  esos  ma- 
les, muchos  de  loa  cuales  son  derivados  sólo  de  la  defectuo- 
sa organización  del  trabajo,  como  hemos  dicho  en  otra  oca- 
sión. Y  es  querido,  sencillamente  porque  por  otro  lado  el  pa- 
trón demuestra  que  quiere  á  su  vez  á  los  trabajadores. 


En  la  palabra  «patrón»  conviene  distinguir  al  dueño  ó 
Jerento-aecionista  y  al  administrador.  En  muchas  oficinas,  el 
obrero  afirma  que  el  administrador  abusa  porque  no  lo  sabe 
el  patrón.  Recordamos  que  en  cierta  salitrera,  en  un  discur- 
so se  elojiaba  da  filantropía,  la  jenerosidad»  del  pi*opietario; 
y  pocos  momentos  después  se  quejaba  la  jente  de  los  abusos 
de  la  pulpería. 

Suele  suceder  que  á  un  patrón  muy  bueno  se  junta  un  ad 
ministrador  igual.  Entonces  ¡miel  sobre  hojuelas!  Ya  las  que- 
jas sólo  recaen  sobre  la  organización  del  trabajo,  sobre  la 
forma  de  la  explotación.  Y  de  los  labios  del  trabajador  no 
salen  sino  palabras  de  gratitud  y  de  carirlo  para  con  sus 
jefes. 

Pero  hay  casos  en  que  los  administradores  realizan  en  la 


—  88i   ^ 

práctica  un  sistema  que  equivale  ú  «no  querer  nada  con  los 
trabajadores»,  es  decir,  el  sistema  de  la  distancia,  de  la  in- 
diferencia. 

El  trabajador  les  paga  en  la  misma  moneda  ¡y  con  creces. 
No  hay  idea  del  desdén,  de  la  insolencia  con  que  el  obrero 
mira  á  un  jefe  cuyo  desprecio  adivina.  Fueron  muchas  las 
veces  en  que  los  miembros  de  la  Comisión  oyeron  las  pala- 
bras «robo»,  «explotación»,  «abusos»,  etc.,  pronunciadas  en 
las  barbas  mismas  de  los  jefes,  con  un  acento  y  un  jesto  to- 
davía más  duros  que  las  palabras. 


Y  aquí  viene  un  motivo  de  esa  antipatía.  Refieren  los  obre, 
ros  que  cuando  se  permiten  una  protesta  cualquiera,  algún 
acto  que  desagrade  á  los  administradores,  no  sólo  son  des- 
pedidos los  «revoltosos»,  sino  que  se  da  aviso  á  las  demás 
oficinas  para  que  no  los  admitan. 

Es  el  sitio  por  el  hambre. 

¿Son  verdaderas  estas  .acusaciones?  Tenemos  datos  para 
creerlo  así. 

En  primer  lugar,  la  uniformidad  de  la  queja. 

€  Señor,— decían — aunque  sabemos  que  mañana  seremos 
despedidos  por  quejarnos  á  ustedes» . . . 

¡Y  lo  decían  delante  de  los  jefes! 

No  se  nos  ha  olvidado  la  figura  de  un  trabajador  chico, 
delgadito,  moreno,  muy  excitable  y  nervioso,  que  en  una  ofi- 
cina representó  ante  la  subcomisión  las  quejas  de  sus  com- 
pañeros. 

Habiendo  sabido  el  administrador  que  él  se  había  quejado 
por  los  demás,  lo  llamó  delante  de  la  subcomisión  á  un  ca- 
reo mortificante. 

—  ¿De  qué  se  queja  usted,  Fulano? — le  preguntó  afable- 
mente. 

Y  el  trabajador  contestó  sonriendo: 

INFORME  56 
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— Aunque  sé  que  usted  me  despedirá  mafiana,  ó  ahora 
mismo  apenas  se  alejen  estos  señores,  así  como  Cristo  se  sa- 
crifleó  por  la  humanidad,  yo  me  sacrificaré  por  mis  compa- 
ñeros. 

Y  sostuvo  una  á  una  todas  las  acusaciones  formuladas 
antes. 

Recordamos  todavia  que  uno  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión le  dijo: 

— ^Usted  dijo  tal  cosa,  y  el  señor  administrador  sostiene 
esto  otro . . . 

El  obrero  replicó  al  punto: 

— Si  el  señor  administrador  sostiene  eso,  ¿para  qué  me  lo 
pregunta  á  mi? 

El  administrador  no  demostró  nada.  Pero  algo  en  el  fondo 
de  nuestros  espíritus  nos  decía  que  aquél  obrero  seria  des- 
pedido. 


En  segundo  lugar,  los  mismos  administradores  no  lo  nie- 
gan. Sostienen  si  que  sólo  despiden  á  los  trabajadores  de 
mala  conducta  ó  perturbadores  del  orden  y  la  disciplina. 

Por  cierto,  si  se  trata  de  elementos  dañosos,  que  hagan 
mal  á  sus  mismos  compañeros,  la  separación  es  una  medida 
de  disciplina,  que  nadie  puede  censurar  porque  se  trata  de 
eliminar  lo  que  no  sirve. 

Pero  no  es  justo  ni  licito  castigar  al  hombre  por  las  mani- 
festaciones de  su  individualidad,  porque  levanta  su  voz  fun- 
dado en  la  razón  y  en  el  derecho  á  la  libertad  y  A  la  vida. 

Por  ejemplo,  el  caso  que  refiere  una  carta  que  hace  poco 
hemos  recibido,  nos  parece  digno  de  censura,  y  sobre  todo 
lo  estimamos  contraproducente.  Léase  la  carta: 

«Oficina  «Santiago»,  Huara,  marzo  30  de  1904. — Señor 
Editor  de  El  Chileno. — Muy  señor  mío: 

El  objeto  de  la  presente  es  para  anunciarle  que  El  Chile- 
no me  lo  remita  á  Antofagasta,  oficina  «Pepita»,  Aguas  Blan- 
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cas,  porque  de  esta  oficina  tenemos  que  salir  muchos  com- 
pañeros de  trabajo,  sólo  por  el  delito  de  haber  ido  á  Huara 
á  recibir  á  los  señores  Concha  y  Gutiérrez. 

Sin  más  motivo,  nos  suspende  el  administrador,  y  tene- 
mos que  emigrar  en  busca  de  nuestro  pan  á  otra  parte  y  con 
numerosas  familias. 

Ahí  podrá  usted  ver  nuestra  situación  tan  desesperante. 
Nos  hostilizan  hasta  en  nuestra  propia  libertad. 

De  usted  su  Aff.  y  S.  S. — Manuel  Ahumada  N.» 

Siendo  el  firmante  «particular»,  es  decir,  contratista,  la 
injusticia  es  evidente,  puesto  que  su  ti*abajo  es  independien- 
te, sujeto  á  la  sola  voluntad  del  interesado. 


En  resumen,  la  frialdad,  la  indiferencia  de  ios  patrones  y 
esta  tendencia  délos  jefes  á  ahogar  la  voz  de  los  trabajado- 
res, porque  esa  voz  se  queja  y  reclama,  nos  parece  otro  fac- 
tor del  descontento  de  estos  últimos. 

Fácil  sería  removerlo.  Seria,  además,  hermoso.  Es  antipá- 
tica la  tirania;  pero  se  hace  odiosa  y  repelente  cuando  se  sir- 
ve del  hambre  y  de  la  miseria  para  amordazar  la  lengua  que 
pide  justicia. 

XII 

DEMOSTKACIONKS   DE  AFECTO 

En  nuestro  número  de  ayer  insinuamos  la  afirmación  de 
que  los  obreros  tenían  afecto  por  aquellos  patrones  que  á  su 
vez  demostraban  interés  por  ellos.  Cábenos  hoy  la  grata 
carea  de  comprobar  la  efectividad  do  esa  afirmación  conso- 
ladora. 

La  primera  oficina  salitrera  que  visitó  la  sub  comisión  en 
que  fuimos  incorporados,  se  llama  Cala-Cala  y  pertenece  al 


caballei*o  peruano  don  Lorenzo  Pérez  Roc^,  que  ese  día  en 
balmente  debía  embarcarse  con  destino  á  Europa. 

A  poco  de  conversar  con  él,  el  señor  Pérez  Roca  formuló 
declaraciones  en  orden  á  los  trabajadores,  que  fueron  oídas 
con  el  más  vivo  interés  por  los  miembros  de  la  8ub-co- 
misión. 

—  «Yo,  señores, — empezó  diciendo — guardo  á  mis  traba- 
jadores las  consideraciones  á  que  los  proletarios  tienen  de- 
recho. Los  conozco  uno  á  uno  personalmente,  los  llamo  por 
sus  nombres,  oigo  con  atención  sus  reclamos,  los  atiendo  co- 
mo merecen,  y  creo  que  están  contentos. 

Ustedes  mismos  pueden  imponerse  de  esto  último.  Visiten 
el  campamento  v  la  pulpería,  hablen  con  ellos  con  entera  li- 
bertad y  que  digan  si  tienen  quejas. 

Los  precios  de  los  artículos  son  los  más  bajos  posible;  el 
agua  vale  sólo  cinco  centavos  la  lata;  el  cambio  de  fichad  es 
á  la  par,  y  si  quieren  pueden  comprar  en  Pozo  Almonte;  la 
oficina  cambia  las  fichas  sin  descuento.» 

Visitamos,  en  efecto,  los  campamentos;  nos  impusimos  de 
que  el  agua  tenía  ese  precio  (en  las  demás  oficinas  vale  diez, 
quince  y  hasta  veinte  centavos  la  lata);  advertimos  que  en 
la  pulpería,  ademáis  de  los  artículos  de  consumo,  había  un 
enorme  y  selecto  surtido  de  libros  literarios,  de  viajes,  his. 
torias,  etc.;  hablamos  con  los  trabajadores,  y  no  había 
quejas. 

Poco  después  se  despedía  de  nosotros  el  señor  Pérez  Roca 
para  tomar  el  tren.  Y  pudimos  ver  que  sus  trabajadores  lo 
saludaron  con  respeto  y  con  afecto,  deseándole  feliz  viaje. 

Alguien  á  quién  referimos  después  esta  adhesión  de  los 
trabajadores  al  patrón,  nos  observó  que  en  esa  oficina  no 
había  trabajadores  chilenos,  que  todos  eran  peruanos  y  bo- 
livianos. Sin  embargo,  el  mismo  señor  Pérez  Roca  nos  había 
declarado  antes  que  sus  operarios  eran  chilenos,  bolivianos 
y  peruanos.  Y  la  impresión  personal  de  los  miembros  de  la 
subcomisión  acerca  de  aquél  caballero,  fué  la  de  que  era 
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un   hombre  culto,  sincero  y  cumplido  para  con   todo  el 
mundo. 


Hemos  mencionado  en  el  curso  de  nuestros  artículos  al 
señor  José'  Devéscovi,  propietario  de  la  oficina  «Constan- 
cia». Hé  aquí  otro  patrón  querido. 

Pero  es  que  se  ha  preocupado  del  bienestar  de  sus  obre- 
ros. Ya  hemos  dicho  que  su  campamento  es  modelo,  que 
pruede  servir  de  tipo  á  las  habitaciones  de  este  jénero.  Tie- 
ne, además,  una  escuela  costeada  por  la  oficina  y  ayuda  con- 
siderablemente al  sostenimiento  de  la  fiscal.  Ha  hecho  cons- 
truir una  iglesia  y  mantiene  un  capellán.  Los  precios  de  la 
pulpería  son  bajos.  Los  cachuchos  están  cerrados  desde  tiem- 
po inmemorial,  y  las  fichas  se  canjearon  tiempre  á  la  par. 

Finalmente,  el  administrador,  siguiendo  el  espíritu  del 
dueño,  es  un  hombre  modelo,  que  no  deja  jamás  de  prestar 
atento  oído  á  los  reclamos  de  los  obreros,  que  los  trata  con 
afecto  y  se  preocupa-de  que  estén  contentos. 

Resultado:  que  todo  el  mundo  se  hace  lenguas  de  esta  ofi- 
cina, que  los  trabajadores  no  han  hecho  nunca  huelga  y  an- 
helan trabajar  siempre  en  ella. 


Conocimos  también  personalmente  á  otro  patrón,  que  no 
vacilamos  en  calificar  de  modelo.  Es  el  señor  Enrique  Slo- 
man,  propietario  de  algunas  salitreras  del  Toco,  y  para^uya 
pet*8ona  los  obreros  no  tienen  sino  elojios. 

El  señor  Sloman.  ha  construido  á  sus  expensas  una  iglesia 
en  Rica  Aventura,  un  hospital,  un  salón  de  lectura,  una  filar- 
mónica y  proyecta  algunos  otros  beneficios  del  mismo  jé- 
nero. 

Tiene, buenos. campamentos,  y  entendemos  que  ha  sido  el 
primero,en  introducir  en  la  pulpería  dos  reformas  que  ami- 
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noran  en  algo  las  quejas  de  las  familias:  una  de  ellas  es  su- 
primir la  participación  que  el  pulpero  tiene  en  las  utilida- 
des de  la  pulpería,  dejándolo  sólo  á  sueldo  puro,  con  lo  cual 
se  le  €[mi8L  la  tentación  de  abusar;  y  la  otra  reforma  consis- 
te en  fijar  al  lade^de  la  pulpería  una  lista  de  precios,  autori- 
zando al  consumidor  psim  redamar  ante  él  mismo  de  los  re- 
cargos arbitrarios,  de  los  predw  jq«e  no  estén  conformes 
con  la  lista. 


Finalmente,  no  podemos  dejar  sin  lugar  preferente  en  w- 
ta  enumeración,  al  señor  Santiago  T.  Humberstone,  jerente 
de  Agua  Santa,  que  tantas  veces  hemos  nombrado  para  au- 
torizar algunas  afirmaciones. 

El  señor  Humberstone  es  el  decano  de  los  salitreros,  el 
hombre  más  antiguo  en  la  pampa.  Entendemos  que  es  sali- 
trero desde  hace  treinta  años. 

Su  aspecto  sólo  predispone  á  la  simpatía  y  al  respeto.  Es 
una  especie  de  patriarca,  de  continente  sereno,  de  habla 
afectuosa,  tan  atento,  tan  respetuoso  con  todo  ^1  mundo,  que 
confunde  y  cautiva  al  mismo  tiempo.  Al  entrar  en  las  habi- 
taciones del  campamento,  era  el  más  solícidto  en  saludar,  som- 
brero en  mano,  á  las  mujeres  de  los  trabajadores,  imponién- 
dose de  su  estado  y  de  la  situación  de  la  familia. 

Y  todo  esto  con  una  sencilla  afabilidad,  sin  exajcracio- 
nes,  con  la  natural  manera  del  que  está  acostumbrado  a  ha 
cerlo.  Se  nos  figuraba  un  noble  lord,  de  venerable  fisonomía 
y  espíritu  paternal,  de  esos  que  pasan  como  evocaciones  le- 
jendarias  por  las  serenas  pajinas  deTaine  ó  Mad.  Graven. 

Por  cierto  que  ha  desarrollado  felices  iniciativas.  Aquí  no 
se  paga  el  peso  del  médico^  el  teirible  peso  mensual  que  es 
como  tina  pesadilla  para  los  trabajadores  y  que  forma  un 
capitulo  de  sus  reclamos.  Dicen  en  efecto  que  el  peso  es  por 
estar  sano,  pues  si  se  enferman,  el  médico  sólo  receta  sulfa- 
to de  soda;  y  si  la  medicina  es  cara,  hay  que  comprarla,  á 
pesar  de  que  el  dichoso  peso  es  para  médico  y  botica. 
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Aquí  se  instaló  el  primer  hospital,  que  presta  incalcula- 
bles servicios  á  las  oficinas  de  los  alrededores. 

Aquí  hay  un  orfeón  musical,  filarmónicas,  dos  ó  tres  clubs, 
salas  de  lectura,  sport,  billar,  ajedrez,  etc.,  etc. 

Aquí  se  vive  feliz,  en  cuanto  es  posible  la  felicidad  en  esas 
ingratas  rejiones. 

¿Consecuencia  de  este  placentero  estado  de  cosas?  El  ca- 
riño verdaderamente  sincero  y  entusiasta  de  los  obreros 
para  con  el  señor  Humberstone,  probado  ya  en  más  de  una 
oeasión. 

Cabalmente,  hace  poco  regresó  de  un  viaje  á  Inglaterra. 
Véase  por  los  siguientes  párrafos  de  una  correspondencia  de 
Agua  Santa  á  uno  de  los  diarios  de  Iquique,  cómo  fué  reci- 
bido por  todos  sus  empleados  y  todos  sus  trabajadores. 

Advirtamos  de  paso  que  se  habla  en  esos  párrafos  de  ar- 
cos de  ramaje  diverso,  lo  cual  constituye  una  verdadera  ma- 
ravilla en  aquellas  pampas  en  que  no  crece  una  yerba,  en 
que  ni  la  flor  más  pobre  alegra  los  cansados  ojos  del  viajero. 

¿De  dónde  pues  sacaron  ramas  y  plantas  los  manifestan- 
tes? De  una  distancia  enorme.  Prodijios  del  cariño! 

Dicen  los  párrafos  aludidos: 

«En  la  oficina  lo  esperaban,  en  una  pintoresca  y  bien 
adornada  avenida,  engalanada  con  banderas  de  distintas  na- 
cionalidades, gallardetes,  ramas  de  árboles  traídas  de  Tara- 
pacá  y  una  gran  cantidad  de  arcos  de  moUes. 

A  la  entrada  de  la  avenida  habia  un  arco  hecho  por  los 
socios  del  Agua  Santa  Football  Club,  dibujado  con  arte,  don- 
de se  veín  pintados  todos  los  elementos  para  el  juego:  la  pe- 
lota, el  bombín,  el  pito  y  las  canilleras.  En  el  centro  del  arco 
se  leía  la  siguiente  inscripción: 

The  Agua  Santa  Football  Club  saluda  al  señor  humbei^s- 
tone. 

En  la  parte  de  arriba,  en  el  centro,  la  bandera  del  Club; 
en  los  costados,  una  bandera  chilena  y  otra  inglesa. 
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Al  fin  déla  avenida,  ó  sea  á  la  entrada  de  la  Administra- 
ción, se  levantaba  un  arco  hecho  por  la  comisión  de  fiesta, 
pintado  con  bonitos  colores.  En  el  centro  del  arco,  en  letras 
bien  gordas,  había  la  siguiente  inscripción: 

Feliz  llegada  al  ¿tenor  Humberstone. 

Y  en  las  columnas: 

El  pueblo  de  Agua  Santa  saluda  al  señor  Humberstane;  em- 
pleados  y  operarios  saludan  á  su  digno  J érente. 

En  cada  columna  había  una  bandera  inglesa  y  otra  chi- 
lena; y  en  el  centro  flameaban  cinco  banderas  más:  la  ingle- 
sa, la  chilena,  la  peruana,  la  arjentina  y  la  boliviana». 

«Cuando  pa«ó  toda  la  comitiva,  principiaron  á  desflleu*  por 
orden  todas  las  sociedades  nombradas  hasta  el  arco  ó  gran 
portada  alegórica,  tomando  cada  sociedad  su  colocación  en 
el  mismo  orden  de  formación.  Una  vez  en  este  punto  el  se- 
ñor Esteban  L,  Rojas,  presidente  de  la  comisión,  pronunció 
el  discurso  de  bienvenida  á  nombre  de  la  comisión,  y  al  final 
de  su  discurso,  con  frases  muy  elocuentes,  entregó  la  tarjeta 
de  oro  obsequiada  por  el  personal  de  empleados  y  trabaja- 
dores de  la  oficina. 

tEn  seguida  hicieron  uso  de  la  palabra  el  doctor  Quinta- 
na, á  nombre  del  pueblo;  el  señor  José  M.  Márquez,  presi- 
dente de  la  Sociedad  de  Trabajadores  de  la  Pampa  de  Ne- 
greiros,  á  nombre  de  ésta;  ol  señor  P.  C.  Muñoz,  secretario 
del  Agua  Santa  Football  Club,  á  nombre  de  éste;  el  señor 
Peralta,  á  nombre  del  Estrella  de  Chile  Football  Club;  y  el 
niño  R.  Campillay,  secretario  del  Small  Agua  Santa  Football 
Club,  á  nombre  de  éste.  Al  final  de  todos  los  discursos,  con- 
testó el  señor  Humberstone  en  palabras  muy  cariñosas,  dan- 
do las  gracias  por  la  manifestación  de  que  era  objeto». 

«Resumen  jeneral  de  fiestas,  que  todos  los  concurrentes 
se  han  retirado  muy  contentos  con  las  finísimas  atenciones 
de  los  esposos  Outram,  y  el  pueblo  ha  estado  muy  contonto 
con  la  comisión  que  voluntariamente  nombró,   y   que  inter- 
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pretó  muy  bien  los  deseos  de  los  trabajadores  para  recibir 
dignamente  al  señor  Humberstone». 


Es  posible  que  no  sean  éstos  los  únicos  patrones  buenos  y 
que  se  han  labrado  el  afecto  en  el  corazón  de  los  trabajado- 
res. Eq  posible  que  haya  más*.  Nosotros  hemos  mencionado 
á  los  que  hemos  conocido,  á  aquellos  que  juzgamos  que- 
ridos, por  sus  obras  y  por  las  demostraciones  de  sus  jantes. 

En  vista  de  esto,  preguntará  alguno:  ¿cómo  se  esplica  que 
los  obreros  estén  descontentos,  teniendo  buenos  patrones? 

Cábenos  responder  lo  que  otras  veces  hemos  dicho,  en  es- 
te complejo  problema  hay  circunstancias  diversas,  hay  ma- 
les derivados,  nó  de  la  maldad  de  los  hombres,  sino  de  la 
defectuosa  organización  jeneral,  de  la  falta  de  reglamenta- 
ción, del  abandono  de  ciertas  condiciones  justicieras  y  equi- 
tativas que  deben  reglar  las  relaciones  del  capital  y  el  tra- 
bajo. 

En  suma:  entre  los  salitreros  hay  hombres  buenos,  muy 
buenos;  pero  estimamos  que  el  sistema  es  malo,  muy  malo, 
porque  ha  establecido  é  implantado  como  cosa  regular, 
cierta  forma  de  explotación  que  toca  en  los  linderos  de  lo 
inicuo,  lo  injusto  y  lo  arbitrario. 

XIII 

LO8  8EKVICIOS  PÚBLICO8 

De  intento  hemos  dejado  para  lo  último  el  capítulo  de  los 
servicios  públicos,  ó  sea  la  acción  ^el  Estado  en  aquellas 
importantes  rejiones. 

¡Es  de  lo  último! 

En  este  particular,  no  sabríamos  decir  si  tienen  mas  dere- 
cho á  quejarse  los  trabajadores  ó  lo^  salitreros.  La  indolen^ 
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cia  del  Estado  los  tiene  á  unos  y  á  otros  en  igual  abandono, 
y  las  lamentaciones  son  iguales  por  ambos  lados. 


¿Por  dónde  empezar?  Todo  está  allí  á  la  de  Dios  que  es 
grande. 

Empecemos  por  la  salud,  que  es  la  vida,  por  aquello  de 
primero  vivir  y  después  filosofar. 

Los  campamentos  son  hechos  al  regalado  gusto  de  los  sa- 
litreros. Los  antiguos  son  detestables  en  algunas  oficinas:  al- 
gunas habitaciones  llegan  á  parecer  celdas  de  presidio,  se- 
gún apuntamos  en  un  artículo  anterior.  Y  nadie  hay  que 
vijile  por  aquello,  que  determine  las  condiciones  hijiénicas 
que  deben  reunir  esas  construcciones  destinadas  á  contener 
500,  600,  1,000  familias. 

En  cuanto  á  hospitales,  no  hay  más  que  los  de  las  ciuda- 
des principales,  como  Iquique,  Pisagua,  Antofagasta,  Taltal, 
etc.  Y  además,  los  que  Ja  iniciativa  del  salitrero  construye 
en  algnna  -oficina,  costeados  por  él  desde  el  edificio  hasta  el 
algodón. 

Sin  embargo,  hay  pueblecitos  adyacentes  á  las  oficinas, 
como  Huara,  Pozo  Almonte,  Toco,  etc.,  en  que  esos  estable- 
cimientos prestarían  incalculables  servicios. 


La  justicia  de  menor  cuantía  es  otra  deficiencia  del  Esta- 
do. AHÍ,  como  en  las  ciudades  del  centro,  es  gratis;  y  como 
en  la  rejión  salitrera  no  se  vive  comiendo  salitre,  por  mu- 
cho ázoe  que  contenga,  los  subdelegados  ó  son  empleados 
de  las  mismas  oficinas,  ó  á  ellas  les  deben  servicios  inapre- 
ciables, como  el  agua,  la  casa,  etc. 

El  agradecimiento  ó  la  dependencia  hacen  cojear  á  lajus 
ticia  del  lado  de  los  patrones,  suscitando  en  el  ánimo  de  los 
trabajadores  una  repulsión  tan  grande  como  justificada. 
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Hay  pues  que  rentar  á  subdelegados  y  jueces  de  menor 
cuantía. 


El  correo  no  existe  por  allá  sino  como  un  rasí^o  de  bene 
volencia  de  las  oficinas.  Son  éstas  las  que  reciben  las  cartas 
y  las  entregan  á  sus  trabajadores. 

Eu  unas  partes,  este  servicio  se  hace  por  las  oficinas  reli- 
jíosamente;  en  otras,  se  quejan  los  obreros  de  violaciones  ó 
descuidos  tales,  que  las  pérdidas  son  seguras. 

En  todo  caso,  se  trata  de  un  servicio  que,  hecho  bien  ó 
mal,  es  una  verdadera  molestia  para  las  oficinas,  y  sobre  el 
x?UÍPteh^'4ibajadore8  no  tienen  ni  siquiera  derecho  de  re- 
reclamar. 

El  remedio  estaría  en  crear  estnhifcM  «a  osida  oficina  sali- 
ticra,  entregándolas  á  la  prcceptora  de  la  escuela. 

Sería  una  ayuda  que  les  vendría  de  perlas,  dados  los  suel- 
dos irrisorios  de  que  allá  goza  el  preceptorado. 


Y  ya  estaraos  en  otra  irregularidad:  la  instrucción. 

Es  forzoso  crear  escuelas  en  todas  las  oficinas,  y  si  es  po- 
sible, una  para  hombres  y  otra  para  niñitas.  Actualmente, 
casi  todas  las  escuelas  son  mistas  y  el  preceptor  es  mujer. 

Nada  diremos  de  que  su  remuneración  vergonzosa  coloca 
á  esas  empleadas  en  situación  difícil:  70  pesos  mensuales  no 
los  gana  en  una  salitrera  ni  un  sirviente.  Si  no  fuera  por  la 
ayuda  de  las  oficinas,  dudamos  de  que  alguna  persona  pu- 
diera mantenerse  un  mes  en  esas  rejiones. 

Pero  queremos  insistir  en  la  importancia  que  tiene  la  for 
mación  de  los  niños. 

Pensemos  un  momento  en  las  condiciones  especiales  de  la 
vida  allí;  en  la  miseria  fíente  á  la  riqueza;  en  las  ideas  que 
jermtnan  espontáneamente  ó  que  se  hacen  jerminar,  y  con- 
vendremos en  que  formar  corazones  sanos  y  espíritus  rectos, 
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y  nutrir  los  cerebros  de  los  niños  con  ideas  de  orden,  de  paz, 
de  conciliación,  es  hacer  obra  salvadora,  de  una  importan- 
cia trascendental. 

La  escasez  de  sacerdotes  hace  aún  más  indispensable  la 
labor  rejeneradora  y  elevada  del  maestro.  Allí. es  necesario 
depurar  las  almas,  destruir  los  malos  jérmenes  caídos  en  los 
espíritus  infantiles  por  el  descuido  de  los  padres,  como  cae 
la  mala  semilla  en  un  campo  fecundo, 

Y  es  necesario  proseguir  después  esta  obra  por  medio  de 
las  conferencias  y  de  las  escuelas  nocturnas,  para  mantener 
derecha  y  sana  la  planta  regada  allá  en  los  bancos  esco- 
lares. 

Ancho  es  aquí  el  campo  para  los  maestros  y  fecunda  y 
provechosa  su  obra.  Pero  es  de  una  labor  extraordinaria,  y 
requiere,  no  sólo  preparación  especial,  ciertas  nociones  de 
sicolojía  y  sociolojía,  sino  una  fuerte  dosis  de  virtud. 

Por  lo  mismo  debe  ir  en  condiciones  favorables  de  inde- 
pendencia económica. 

El  ideal  sería  mandar  matrimonios  de  preceptores:  ellas, 
para  formar  mujeres  dignas,  virtuosas  y  útiles,  que  presten 
vida  y  contento  á  los  hogares  de  los  trabajadores,  los  ayu- 
den y  los  fortalezcan;  ellos,  para  formar  hombres  conscien- 
tes, ordenados,  dueños  de  sí  mismos,  sobrios  y  que  sepan 
aprovechar  su  estadía  en  aquel  duro  territorio,  acumulando 
economías  para  dejar  pronto  el  destierro. 

Condición  primaria  de  los  maestros:  buen  sueldo  para  tra- 
bajar con  toda  independencia. 


La  policía  es  deficiente.  £n  algunas  partes^  la  oficina  cos- 
tea un  cuerpo  especial  de  guardianes,  que  son  mirados  com 
odio  por  todo  el  mundo:  por  los  trabajadoi-es,  porque  son  es. 
pecie  de  verdugos;  por  los  guardianes  y  jendarmes  fiscales, 
porque  los  miran  como  intrusos;  y  finalmente  por  los  mia- 
mos salitreros,  porque  ven.  en  ellos  una  pesada  carga. 
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No  hay  quo  insistir  mucho,  por  otra  parte,  para  demos, 
trar  que  esto  es  sencillamente  ilegal,  y  extremadamente  ver- 
gonzoso para  el  Gobierno  central. 


Respecto  del  ahorro,  hemos  dicho  ya  la  nula  acción  del 
Estado  en  tan  vital  materia.  Recientemente  se  decretó  la 
Caja  de  Ahorro  para  Iquique,  la  cual,  según  entendemos,  no 
funciona  aún. 

Pero  aún  esa  sola  Caja  la  estimamos  insuficiente  si  no  se 
crean  ramificaciones  en  las  salitreras.  Ya  lo  hemos  dicho:  es 
preciso  que  el  ahorro  vaya  al  encuentro  del  trabajo,  libre, 
voluntario,  pero  atrayente  y  seductor. 

¿Pero  cómo  conciliar  la  repugnancia  del  trabajador  á  to- 
do aquello  en  que  interviene  la  oficina  con  la  práctica  del 
ahorro?  Es  decir  ¿cómo  llevar  sucursales  de  la  Caja  de  Aho- 
rro á  las  mismas  oficinas,  sin  que  esto  importe  uti  enorme 
desembolso  para  El  Erario? 

He  aquí  puntos  interesantes  que  deben  merecer  un  estu- 
dio especial  de  parte  de  la  Comisión. 


De  la  anterior  reseña  se  desprende  que  el  Fisco  chileno 
ha  estado  en  una  situación  mendicante  allá  en  las  salitreras. 

Todo  lo  han  hecho  los  salitreros  mismos  en  algunos  casos; 
en  otros,  las  iniciativas  de  los  trabajadores. 

El  Fisco  ha  estado  recibiendo  anualmente  al  rededor  de 
cuarenta  millones  de  pesos,  producto  de  los  esfuerzos  de  los 
unos  y  de  los  capitales  de  los  otros,  á  título  de  tener  linda 
cai-a! 
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XIV 
NESUMEN 

'i'ocamos  ya  al  ñn  de  nuestros  estudios  acerca  de  la  rejión 
del  salitre. 

Cieemos  haber  dejado  establecido  que,  sin  ser  de  la  alar- 
mante gravedad  que  antes  les  atribuíamos,  hay  en  las  rela- 
ciones de  patrones  y  trabajadores  hondas  escisiones,  hosti- 
lidades y  antipatías  que  hacen  la  vida  aún  más  penosa  de  lo 
que  es  naturalmente. 

Nadie  discute  la  conveniencia,  la  necesidad  de  establecer- 
las en  un  pie  diferente,  de  armonía  cordial  ó  siquiera  de 
tranquila  conformidad. 

Ya  lo  hemos  dicho:  soñar  con  un  estado  feliz  en  esas  re- 
jionos,  es  utópico.  Allá  se  trabaja  y  se  sufre,  pero  por  pare- 
jo, sin  que  haya  nadie  que  se  escape  á  una  ley  decretada 
por  las  condiciones  naturales  de  la  rejión.  Sufren  el  patrón 
y  el  obrero,  la  señora  millonaria  que  acompaña  á  su  marido 
y  vive  solitaria  en  las  casas  de  la  administración,  y  la  hija 
del  pueblo  que  ayuda  al  hogar  cosiendo  y  lavando  en  la  vi- 
vienda del  campamento. 

Y  es  natural  que  unos  y  otros  busquen  compensaciones 
dentro  de  sus  medios  de  su  cultura,  de  su  educación.  La  jen- 
te  de  la  admíuistración  busca  los  goces  de  la  mesa  y  del  con- 
fort; la  jente  de  la  elaboración  busca  los  goces  de  la  bebida, 
sí  no  le  dan  otros.  Bueno,  conveniente  y  provechoso  es  pues 
dalle,  multiplicarle  á  esta  última  esos  otros  goces,  preparán- 
dola al  mi*  in  j  tiempo  para  que  pueda  y  sepa  disfrutarlos. 


En  el  orden  económico  os  indispensable  introducir  refor- 
nma  sustanciales,  de  modo    que    por    un    lado  alejen  de  la 
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mente  de  los  trabajadores  hasta  la  idea  de  que  son  explota- 
dos, y  por  otro  garanticen  á  los  patrones  de  la  seguridad  de 
sus  intereses  y  de  la  tranquilidad  del  trabajo. 

Damos  nosotros  tanta  importancia  á  estos  capitules  eco- 
nómicos,  que  los  consideramos  decisivos.  Serán  inútiles,  á 
nuestro  juicio,  las  iniciativas  patronales,  las  filarmónicas, 
los  hospitales  y  los  clubs  construidos  por  los  salitreros,  si 
subsisten  la  pulpería  en  la  forma  actual;  la  prohibición  del 
comercio  libre;  el  castigo  al  trabajador  que  compra  en  otra 
parte;  el  irregular  sistema  de  los  acopios  de  caliche,  en  que 
el  «particular»  trabaja  sin  ganar  dinero  y  endeudándose  con 
la  oficina;  la  despedida  violenta  del  trabajador  y  su  familia 
sin  causas  justificadas;  la  cesación  de  toda  obligación  pecu- 
niaria de  la  oficina,  en  los  casos  de  accidentes,  etc.,  etc. 

Serán,  decimos,  ineficaces  esas  iniciativas,  porque  equiva- 
len á  darle  dulces  á  un  niño  después  de  haberlo  azotado. 
Mientras  haya  explotación,  el  trabajador  no  estará  contento, 
así  le  den  almíbar.  Y  que  hay  explotación  por  medio  de  la 
pulpería,  desde  luego,  es  evidente,  pues  basta  pensar  en  que 
la  oficina  recibe  casi  todo  el  dinero  que  paga  a  su  j ente. 

Tenemos  á  la  vista  unos  datos  preciosos  que  nos  acaban 
de  llegar  del  Toco,  de  fuente  muy  autorizada.  Véase  lo  per- 
tinente á  las  pulperías. 

€  Entradas  de  las  pulperias.-^En  la  pulpería  de  Sauta 
Isabel  se  venden  mensualmente  50,000  pesos;  en  Empresa, 
60,000  pesos;  en  Buena  Esperanza,  22,000;  en  Rica  Aventura 
65,000;  en  Grutis,  55,000;  en  Iberia,  55,000;  en  Santa  Fe, 
55,000. 

tLo  que  hace  un  total  al  afio  de  $  4.344,000. 

«El  salario  de  trabajadores  y  empleados  es  de  $  5.700,000. 

«Lo  gastado  en  pulperías  por  ellos  mismos  $  4.344,000. 

«Diferencia  $  1.356,000. 

«Esta  diferencia  se  consume  en  la  fonda,  recoba  y  ferro- 
carril, que  dependen  de  las  mismas  salitreras;  y  parte  en 
Tocopilla.» 
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La  sola  exhibición  de  esas  cifras  es  de  sobra  elocuente. 

Si  á  esto  agregamos  que  á  cada  oficina  le  queda  un  peso 
líquido  por  quintal  de  elaboración— y  hay  oficinas  que  ela- 
boran millones  de  quintales— se  verá  la  enorme,  la  colosal 
ganancia  de  las  salitreras,  que  destruye  el  único  argumento 
serio  en  defensa  de  las  pulperías:  los  salarios  elevados. 

Destruidos  esos  obstáculos  sustanciales,  queda  expedita  la 
acción  armonizadora.  Los  demás  reclamos  son  sustentados 
á  voces  por  patrones  y  obreros  juntos,  como  los  referentes  á 
la  justicia  de  menor  cuantía  y  á  los  servicios  públicos. 


Seguimos  creyendo  que  en  el  arreglo  de  aquella  cuestión 
deben  intervenir  como  factores  fundamentales  la  legislación 
y  el  patronato  del  Estado. 

El  Estado,  con  una  lejislación  prudente  y  equitativa,  que 
ampare  la  libertad  y  los  derechos  de  todos,  que  impida  las 
inmoralidades  erijidas  en  sistema,  como  el  juego,  y  que  res- 
guarde al  trabajo  y  al  capital  creando  contratos  taxativos 
que  cuenten  con  el  consenso  de  ambas  partes,  de  trabajado- 
res y  patrones,  habrá  planteado  las  bases  fundamentales  de 
la  armonía. 

Una  lejislación  clara  y  prudente  evitará  la  frecuente  ac- 
ción de  la  justicia  con  sus  embrollos  tinterillescoe.  La  justi. 
cía  deberá  ser  expedita  y  barata,  pero  conviene  dejarle  el 
menos  que  hacer  posible,  pues  las  demandas  entre  patrones 
y  obreros,  amén  de  engorrosas  y  ocasionadas  á  pérdidas  de 
tiempo,  harían  surjir  tantas  escisiones  profundas  cuantos 
fueran  los  casos  judiciales. 

Y  sería  cosa  de  nunca  acabar. 


El  Estado  debe  asimismo  acudir  con  sus  servicios  patro- 
nales con  mano  generosa,  por  la  cuenta  que  le  tiene  y  por 
elemental  deber  de  recipiocidad. 
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El  ahorro,  la  instrucción,  los  entretenimientos,  las  biblio- 
tecas, la  bijiene,  todo  lo  que  contribuya  á  la  cultura  de  lo» 
trabajadores  y  á  apartarlos  de  los  vicios,  deben  ser  preocu- 
pación preferente  del  Estado,  por  la  influencia  que  todo  esto 
tiene  alli. 

Los  saliti*eros  y  los  trabajadores  mismos  serian  ayudas 
eficaces.  Pero  no  es  posible  dejarles  á  los  unos  ó  á  los  otros 
exclusivamente  el  peso  de  esta  carga. 

Finalmente,  no  hay  que  olvidar  la  relijión,  cuya  influencia 
morijeradora  y  pacífica  no  es  posible  desconocer. 

La  labor  es  considerable.  Pero  no  se  puede  'negar  que 
vale  la  pena  de  intentarla.  Se  trata  de  cuantiosos  intereses 
fiscales,  industriales  y  populares. 


Hemos  terminado  nuestra  modesta  colaboración  en  el  es- 
tudio jeneral  de  la  cuestión  salitrera.  No  abrigamos  la  pre- 
tensión de  haber  hecho  un  trabajo  conapleto  y  de  todo  punto 
acertado.  En  este  complejo  problema,  muchos  factores  pe  nos 
habrán  escapado,  y  es  posible  que  espíritus  mejor  prepara- 
dos que  el  nuestro,  discurran  soluciones  más  satisfactorias. 

Pero  reclamamos  para  nuestro  trabajo  el  calificativo  de 
sincero,  de  honrado,  de  independiente.  Hemos  referido  lo  que 
hemos  visto  ú  oído,  y  hemos  hecho  deducciones  con  un  cri- 
terio enteramente  sereno,  sin  dejarnos  cegar  por  el  cariño 
que  siempre  hemos  tenido  á  las  clases  trabajadoras,  ni  tam- 
poco por  las  delicadas  atenciones  personales  que  se  nos  pro- 
digaron en  las  oficinas  salitreras. 

Hemos  procurado  colocarnos  en  el  único  terreno  de  donde 
es  posible  apreciar  estas  cuestiones:  el  de  la  imparcialidad 
más  absoluta  y  la  sinceridad  más  completa. 

Consideramos  deber  de  cortesía,  al  cerrar  estos  estudios, 
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<5on8Ígnar  una  palabra  de  agradecimiento  para  los  señores 
Rafael  Érrázuríz,  Paulino  Alfonso,  Ramón  Bascuñán,  Fran- 
cisco de  B.  Echeverría,  Antonio  Huneeus,  Manuel  Salas  La- 
vaqui,  Enrique  Rodríguez,  Luis  Antonio  Vergara  y  Darío 
Urzúa,  miembros  de  la  Comisión  Consultiva,  que  como  noso- 
tros estudiaron  la  cuestión  obrera  con  ánimo  levantado  y 
patriótico,  por  las  deferencias  que  tuvieron  para  con  el  repre- 
sentante de  El  Chileno,  en  este  viaje  memorable  é  histórico, 
del  cual  el  país  espera  valiosos  y  abundantes  frutos. 
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